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Presentación

Este volumen de la obra Geografías del presente para construir el mañana denominado 
Miradas geográficas que contribuyen a leer el presente”, finaliza un proceso de evaluación, edi-
ción y compilación de los trabajos que fueran presentados en las V Jornadas Nacionales 
de Investigación en Geografía Argentina y XI Jornadas de Investigación y Extensión del 
Centro de Investigaciones Geográficas, labor que nos llena de alegría y satisfacción.

La Geografía es presente, es actualidad, es compromiso en tiempo real, es un presente que 
nos devuelve el pasado y nos indaga respecto del futuro, por ello los catorce apartados de 
este tomo son modos de observar la realidad, el espacio geográfico y los sujetos en acción.

El proceso de gestación del presente texto inició hace mucho tiempo, con cada idea, cada in-
cógnita, cada pregunta que los autores y autoras de los trabajos se plantearon al dar inicio a 
la investigación. Comienza en la certeza de procurar contribuir al conocimiento desde la dis-
ciplina geográfica, abonando nuestro objeto de estudio, el espacio geográfico, aplicando para 
ello diversidad de técnicas y métodos. 

El texto resulta entonces del esfuerzo colectivo de sostener las líneas de investigación en 
las que cada investigador/a desea y elige dejar su huella, comprendiendo que esa huella 
se transforma en el libro en documento escrito que será empleado en futuras investiga-
ciones. De allí la importancia del compromiso y la responsabilidad académica al trabajar 
desde la Geografía, disciplina que se enmarca en las Ciencias Sociales y que tiene a los 
hechos sociales y al espacio geográfico como sus protagonistas.

El texto se organiza en catorce partes: 1. Debates teórico-metodológicos en Geografía; 2. 
Población, bienestar y condiciones de vida; 3. Reestructuración económica y urbana; 4. 
Ordenamiento territorial y desigualdades; 5. Problemáticas de los territorios rurales; 6. 
Cultura, género y poder; 7. Geografía Física y sus aplicaciones; 8. Problemas socioeconó-
micos y debates sobre sustentabilidad; 9. Investigación y docencia en la enseñanza de la 
Geografía; 10. Experiencias y prácticas en la enseñanza de la Geografía; 11. Tecnologías de 
información geográfica; 12. Geografía política y relaciones internacionales; 13. Espacio y 
desarrollo regional; y 14. Turismo y Geografía.

Esperamos disfruten de los resultados aportados por las autoras y los autores a quienes 
agradecemos por su confianza y dedicación, sin sus aportes este tipo de publicaciones no 
serían posibles.

Dras. Claudia A. Mikkelsen y Natasha Picone
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Red urbana, territorio y ciudades: una reflexión 
para estudiar circuitos de la economía urbana1

Josefina Di Nucci

Introducción

Se pretende en este trabajo realizar algunas articulaciones entre el territorio, la red 
urbana y las ciudades resultado de avances y cuestionamientos que venimos desarro-
llando en investigaciones sobre esta temática en estudios empíricos sobre circuitos de 
la economía urbana2.

Se parte de considerar que cada período produce espacio geográfico por lo cual re-
sulta fundamental comprender cómo el territorio, y en el caso de nuestro interés las 
ciudades, son usadas por diferentes actores con desiguales grados de poder o fuerza.

Se observa que los procesos actuales aceleran la urbanización de la sociedad y del te-
rritorio al mismo tiempo que repercuten en la constitución actual de las redes urbanas 
y en la dinámica y constitución de los circuitos de la economía urbana. Para pensar las 
ciudades contemporáneas, las redes urbanas y el territorio, se cree necesario estudiar 
las características del período que atravesamos y cómo éstas permiten nuevas compo-
siciones a los circuitos (circuito superior, con su porción marginal, y circuito inferior). 
En especial estamos buscando nuevas y renovadas articulaciones entre los circuitos, 
algunas jerárquicas y otras complementarias, muchas de ellas vía red urbana.

Para esto presentamos aquí algunos avances en esta línea a partir de, por un lado, 
reflexionar y cuestionarnos sobre la red urbana como categoría conceptual en cuanto a 
su valor explicativo y, por el otro, referir a algunas mediaciones que consideramos cen-
trales para pensar y estudiar hoy las redes urbanas en relación a los circuitos.

Este texto tiene dos partes. En la primera se realizará una relectura de autores y obras 
que influyeron en los estudios de la red urbana, algunos conocidos y usados en Argen-
tina y otros que no fueron tan discutidos en este país ni tan estudiados en la Geografía. 
En Argentina los trabajos en esta línea se han acercado más a estudios empírico-ana-
líticos del sistema urbano, con fuerte determinación de la variable demográfica como 
explicativa de ese sistema. En la segunda parte del presente texto se plantean algunas 
categorías de análisis e ideas que resultan de interés incluir en el esquema teórico y 
empírico para pensar hoy la red urbana que estamos debatiendo y usando en nuestros 
estudios sobre circuitos de la economía.

1 Se ha presentado un primer avance de este trabajo en la Mesa-redonda denominada: Geografia econômica: território 
e rede urbana no período contemporáneo, realizada durante el II Congresso Internacional Caleidoscópio da Cidade 
Contemporânea. Junio 2017. UFF. Campos, Brasil. Inédito.

2 Pueden encontrarse algunos de estos estudios en una publicación reciente del equipo coordinado por María 
Laura Silveira (Silveira, 2016).
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Red urbana: buscando antecedentes teórico-conceptuales

La Teoría de los Lugares Centrales (Christaller, 1933; 1966) resulta ser el principal an-
tecedente de un estudio teórico y sistemático sobre lo que denominamos red urbana. Se 
trató de un esquema teórico sobre la diferenciación de los núcleos de población referidos a 
la importancia que representan como lugares de distribución de productos industrializa-
dos y de servicios, es decir, como lugares centrales.

La diferenciación entre los lugares centrales (pensando en un espacio homogéneo y de-
sarrollado) lleva a la jerarquía urbana, que se caracteriza por la existencia de niveles estra-
tificados de esas localidades, en los cuales los centros con igual jerarquía ofrecen bienes 
y servicios similares y actúan sobre áreas semejantes, es decir, áreas de influencia (hinter-
lands) en cuanto a dimensión territorial y cantidad de población (Corrêa, 1988).Esta teo-
ría fue profundizada en estudios posteriores por Ullman (1941; 1985) y luego por Lösch 
(1954), entre otros.

Mucho se ha escrito posteriormente a la Teoría de los Lugares Centrales, tanto desde la 
Geografía cuantitativa-locacional, como desde la Geografía Crítica, ya sea para modificar-
la, repensarla y hasta desecharla.

Complementando los estudios en relación a las ‘medidas’ de la red urbana, aunque 
desde una perspectiva inductiva y no deductiva, como lo fue la teoría de Christaller, resul-
ta importante mencionar la Regla Rango-Tamaño para las ciudades, desarrollada por Zipf 
(1941) aunque propuesta originalmente por Auerbach (1913) y la Primacía Urbana que fue 
formulada por Jefferson (1939).

Según Zipf (1941), la distribución del tamaño de las ciudades puede ser vista a través de 
una ecuación de series armónicas, por medio de la cual se podría encontrar una relación 
empírica entre el tamaño de cada ciudad y su lugar en la ordenación de todas las ciudades, 
de mayor a menor. Esta regla dio como patrón que: en algunos países la mayor ciudad 
es,en tamaño, dos veces más grande que la segunda; tres veces mayor que la tercera y así 
sucesivamente (Carter, 1972, 1983 y Corrêa, 1989).

Jefferson (1939) en su estudio sobre la Primacía Urbana planteó que, en muchos países 
estudiados, existían ciudades primadas que además de ser la capital político-administra-
tiva, poseían destacada importancia económica, cultural y política. Como indica Corrêa 
(1989) Jefferson proponía que la ciudad más grande deberá ser mayor no simplemente 
en cuanto a su tamaño, sino también en cuanto a su influencia a escala nacional. Para 
la década de 1950 los estudios empíricos llevados a cabo demostraban que “el desarrollo 
es asociado a la existencia de una distribución de tamaño de ciudad según la propuesta 
de Zipf; el subdesarrollo, por otro lado, es asociado a la existencia de la primacía urbana” 
(Corrêa, 1989, p. 17).

Por otra parte, la Escuela francesa de Geografía ha sido fundamental en los aportes 
que han realizado en dichos estudios centrados (con matices según los autores) en las 
relaciones entre ciudad y región. Uno de los autores centrales para la Geografía en ge-
neral y la Geografía Urbana particularmente, ha sido P. George. Así, en su famosa obra 
Geografía Urbana (19823) y siguiendo el orden del capitulado del libro, observamos que 
ubica en un último capítulo la temática de la red urbana a través del título: La ciudad y 

3 Siendo su primera edición en francés en 1961 denominada Precis de Geographie Urbaine.
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la Región. Las Redes urbanas. Resultan de interés mencionar algunas ideas presentes en 
ese texto:

la ciudad, sus alrededores y su estado de desarrollo, son inseparables (…) la ciudad forma parte 
de un sistema urbano elaborado en el transcurso de un período histórico más o menos largo (...) 
De ahí la ciudad debe estudiarse en un contexto doble: el regional y el ciudadano (…) Estas dos 
nociones permiten conocer la estructura económica o social (George, 1982, p. 250).

Para este autor es importante estudiar las ciudades que conservan cierta autonomía fun-
cional pero que “sirven de engranaje para las restantes” ciudades (George, 1982, p. 251). 
Para poder conocer su estructura propone atender a las relaciones que median entre ciu-
dad-campo y entre ciudad-ciudad. George (1982) describe minuciosamente los principales 
lazos entre la ciudad y el campo, las que han servido, sin lugar a dudas, para los estudios 
posteriores sobre los cambios en las relaciones de la red urbana existentes entre el campo y 
la ciudad. Formula la existencia de una jerarquía urbana entre eslabones de la red, a medi-
da que es mayor la concentración de funciones urbanas. Propone entonces la siguiente je-
rarquía: aldea; centro; villa; pequeña ciudad; mediana ciudad; metrópoli regional y ciudad 
capital o ciudad mundial.

Es interesante señalar también que para George (1982), y a diferencia de los estudios de 
corte cuantitativo: 

(…) la jerarquía no implica necesariamente la existencia de una red. Para que exista una red 
urbana es preciso que surjan cierto número de relaciones y que éstas engendren, a su vez, lazos 
funcionales permanentes entre los diversos elementos urbanos y entre éstos y el medio rural; 
relaciones que, por implicar a menudo dominio o subordinación, se sitúan en el plano de la 
jerarquización de las funciones urbanas. Puede ser que, además, aparezcan unas relaciones 
complementarias (George, 1982, p. 278).

Siguiendo con una línea similar a la mencionada, son muy conocidas también las obras 
de Rochefort (1960) La organización urbana de Alsacia: los fundamentos teóricos y la de Dugrand 
(1963) Ciudades y campos en la Bas-Languedoc. Éstas son representativas de un enfoque rico 
sobre lo que se denominó el armazón urbano4 es decir, las redes de ciudades, su jerarquía 
y sus áreas de influencia. 

Es relevante detenernos en el texto de Rochefort sobre Alsacia y, en algunos otros, que 
figuran en la obra de edición brasilera de 1998 de Hucitec. El autor plantea que:

el desarrollo progresivo de la concentración económica modela un armazón urbano jerarquiza-
do cuya unidad ya no es la ciudad, sino la red regional. Ésta reposa sobre la combinación de tres 
elementos: el centro regional, los centros de sub-región, los centros locales: esa estructura de-
termina las tres categorías fundamentales de una clasificación urbana (Rochefort, 1998, p. 13).

Se postula así la necesidad de conocer lo que él denomina la “inserción de la ciudad” (Ro-
chefort, 1998, p. 15) en la red urbana, es decir, el “lugar de la ciudad en la red urbana” (Ro-
chefort, 1998, p. 15), tanto para estudiar cuestiones propias de la ciudad, como puede ser la 
fisionomía de sus barrios o el paisaje urbano, como para llevar a cabo cualquier programa de 
reorganización, planificación, etc. Agrega que “todo comercio, todo servicio responde tanto a 
las necesidades de los habitantes de la aglomeración donde ellos se localizan como a las de las 
personas que habitan la zona de influencia de esta” (Rochefort, 1998, p. 15).

El planteo de dicho autor respecto a esta temática es central ya que considera que “la 
unidad de la estructura de la geografía urbana debe ser la red urbana regional en la cual 

4 El término en francés es lármature urbane y en portugués arcabouço urbano.
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era necesario resituar cada ciudad para interpretarla válidamente. Esa red constituía tam-
bién el armazón de un nuevo recorte regional” (Rochefort, 1998, p.17).

Este autor en la edición de Hucitec de algunas de sus obras señala que esa noción de red 
urbana regional se ve desdibujada en la segunda mitad del siglo XX, ya que la iniciativa 
económica tiende a concentrarse cada vez más en París y entonces, para “interpretar una 
ciudad cualquiera ya no basta resituarla en una red regional, es preciso entender los lazos 
de estructura que subordinan ésta a una unidad mayor constituida por el Estado o por 
la zona de influencia de algunos grandes monopolios” (Rochefort, 1998, p. 18). Retoma-
remos estos planteos para pensar la red urbana en el período actual en nuestros países 
donde dicha concentración es enorme. 

El autor francés define los conceptos de red y de jerarquía urbana a partir de criterios 
que clasifican las ciudades en función de la disponibilidad, complejidad y rareza de los 
equipamientos y servicios, es decir, éstos serían los factores de diferenciación entre tipos 
de centros. En general, esa jerarquía u orden en la red (que para el caso de comercios y ser-
vicios suele usarse la noción de red piramidal) se encuentra bastante desdibujada y resulta 
ser más compleja.

Siguiendo esta línea de investigaciones sobre redes urbanas y regionalización debe des-
tacarse la importancia que por décadas tuvo justamente el papel de la red urbana en la 
organización regional permitiendo para ese momento, un aire renovado a los estudios 
regionales. Significativos son los trabajos de: Juillard (1962) sobre La région: essai de défini-
tion en el que demuestra la imposibilidad de concebir una región que no se halle centrada 
en una ciudad; el de Dickinson (1934) (citado por Beajour-Garnier y Chabot, 1970) quién 
definió la región urbana asociada a lo que denominó la ciudad metropolitana o capital de 
una región; y particularmente, los trabajos de Kayser (1976, 1980) cuyas principales ideas 
se desarrollarán a continuación.    

Postula que la red urbana es la estructura geográfica de la región, la vida funcional de la 
región, los flujos internos que la animan y la jerarquía de las polarizaciones que orientan y 
activan esos flujos. Está presente aquí la noción de red urbana, en términos de estructura, 
siendo sus “relaciones funcionales las que permiten estimar el dinamismo de una región” 
(Kayser, 1980, p. 348). En la visión de este autor, las grandes ciudades controlan y ordenan 
la organización regional aprovechando la red urbana, por lo cual,

las grandes ciudades proyectan sobre la región la red tentacular que conduce hacia ellas el máximo 
de riquezas. Los nudos, o núcleos de esta red, de desiguales dimensiones, constituyen las ciudades 
que sirven de relevo, de enlace, a la influencia metropolitana. (Kayser, 1980, p. 349). 

Se va creando una jerarquía entre ellas en función de las características históricas pero, 
especialmente, “de la aptitud para insertarse con flexibilidad (en el espacio y en la coyun-
tura) en el amplio movimiento de concentración industrial, comercial y bancario que ca-
racteriza a este período” (Kayser, 1980, p. 349).

Esta vinculación entre redes de ciudades y organización de la región, aparece en una 
obra general muy conocida sobre Geografía Urbana como es el Tratado de Geografía Urbana 
de Beaujeu-Garnier y Chabot (1970) quienes dedican una gran parte del libro a lo que ti-
tulan La ciudad en la región. Es bien interesante y completo este estudio sobre la forma en 
que las ciudades establecen sobre la región lo que allí se denominan ‘tutelas’, las cuales se 
clasifican en diferentes tipos: agrícola (en el sentido de propiedad, alimentos), comercial, 
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industrial, financiera, administrativa, médica, cultural, política, religiosa y de ocio y es-
parcimiento. A partir de estas relaciones de tutelaje se configuran las áreas de influencia 
y las jerarquías urbanas. Estos autores observan algunas cuestiones interesantes como 
son que: “la jerarquía puede quedar profundamente modificada por el crecimiento de 
grandes centros intermedios”… o por … “el desarrollo de grandes centros…” (Beaujeu-Gar-
nier y Chabot, 1970, p. 534). Sin embargo, estos autores continúan afirmando que “la red 
urbana -a partir del momento en que existe- está bien jerarquizada” (Beaujeu-Garnier y 
Chabot, 1970, p. 535).

Resultado de estos trabajos comienzan los estudios sistemáticos sobre las clasificacio-
nes de ciudades según el orden que poseen en la jerarquía urbana, que incluyen, entre 
otros, centros primarios, centros secundarios y metrópolis regionales, dándole a éstas un 
papel esencial para las políticas de desarrollo enmarcadas en la propuesta de la Teoría de 
los Polos de Desarrollo de Perroux (1955).

Pensando en la especificidad de la red urbana en los países subdesarrollados en la déca-
da de 1970, resulta de interés mencionar algunas de las discusiones entre autores clásicos 
presentes en un texto de Kayser (1976) denominado Las transformaciones de la estructura regio-
nal por la economía comercial en los países subdesarrollados. Al final de dicho artículo se presenta 
una discusión entre algunos geógrafos destacados como son Dolfus, Tricart, Juillard, Ga-
llais y Santos, entre otros. A partir de dichos intercambios y como respuesta a ellos Kayser 
(1976, p. 258) afirma que “la noción de red urbana piramidal de jerarquía urbana, no sola-
mente no es válida en los países subdesarrollados, sino que incluso ya ha sido abandonada 
en los países desarrollados”. Así, propone abandonar laidea de jerarquía y considerar la de 
armazón urbano de Rochefort, para los estudios en países latinoamericanos.

Continuando en esta línea, Santos en el libro Manual de Geografía Urbana (1981) plantea 
algunas discusiones en torno, justamente, a la particularidad de las redes urbanas en los 
países subdesarrollados, criticando la noción de redes jerarquizadas y su aplicabilidad en 
los contextos de estos países. Incorpora la cuestión de la macrocefalia como “noción rela-
tiva que hace aparecer la importancia demográfica y, sobre todo, la importancia económi-
ca de una ciudad en relación a la de otras ciudades y a la del conjunto del país” (Santos, 
1981, p. 145). En ese mismo libro este autor explica la flaqueza de los centros interme-
diarios debido a la fragilidad de la infraestructura comercial y financiera y de los flujos 
económicos, afirmando que nuestras redes urbanas se caracterizan por la dispersión ur-
bana, la existencia de enormes disparidades regionales y de vacíos urbanos (Santos, 1981).

Castells y Quijano publicaron varios artículos y libros en esos años buscando una po-
sible caracterización y explicación sobre la urbanización y la red urbana, particularmente 
latinoamericanas. Castells (1973, p. 73) plantea la formación, en nuestros países, de una red 
urbana trunca y desarticulada “cuya característica más sorprendente es la preponderancia 
de las grandes aglomeraciones y en particular la concentración del crecimiento urbano en 
una gran región metropolitana, que concentra la dirección económica y política del país”.

Quijano (1973, p. 58), por su parte señala el enorme desequilibrio interregional, urbano-ru-
ral e interurbano y habla de la “tremenda concentración de los beneficios en las regiones y 
ciudades más profundamente vinculadas a las metrópolis externas”. Situados en la Teoría de 
la Dependencia, señalan justamente que esta situación, la de dependencia, es la causa de las 
distorsiones de la urbanización y de la red urbana en los países latinoamericanos.
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Singer (1975) en su libro Economia política da urbanização ha criticado estos argumentos 
preguntándose: “¿Desproporcionado en relación a qué?, ¿Cuál es la norma, en que límites 
y preponderancia la metrópolis permanecería 'proporcionada'”? (Singer, 1975, p. 72). Y 
agrega que “no existen patrones científicos que permitan juzgar excesivo cualquier grado 
de concentración urbana” (Singer, 1975, p. 73). Resulta interesante revisar esa disputa en 
los argumentos de estos pensadores. 

Para Singer (1975) deben examinarse cuáles son los factores que llevan a la concentra-
ción urbana para luego formular preguntas sobre sus consecuencias. Considera que:

a la tendencia a la superconcentración urbana, entendida como concentración de actividades 
y de población en pocas unidades, en detrimento del resto de la red urbana, por encima de los 
requisitos de la tecnología, es una contradicción que el capitalismo presenta en países desarro-
llados tanto como en los subdesarrollados (Singer, 1975, p. 74-75).

Afirma además que la superconcentración resulta del libre funcionamiento de los me-
canismos del mercado que protegen las decisiones locacionales de las empresas por enci-
ma de las consecuencias macroeconómicas y sociales.

Entre los estudios sobre red urbana son destacables los aportes de Corrêa (1989) quién 
plantea en su libro A rede urbana que es necesario revelar la naturaleza y el significado de 
la red urbana en nuestros países; cuestión que los planteos precedentes han sido incapaces 
de permitirnos ver.

En este sentido este autor afirma:
la red urbana se constituye simultáneamente en un reflejo de y una condición para la división 
territorial del trabajo. Es un reflejo en la medida que, en razón de ventajas locacionales dife-
renciadas, se verifica una jerarquía urbana y una especialización funcional definitorias de una 
compleja tipología de centros urbanos (Corrêa, 1989, p. 48). 

La red de ciudades, actuando de manera articulada según sus funciones se convierte 
también en una condición para el desarrollo de la división territorial del trabajo. Es la 
red urbana la que vuelve viable y posible la producción, la circulación y el consumo (Co-
rrêa, 2004). 

Siguiendo la misma línea, Santos (1996) afirma que:
El sistema de ciudades constituye el esqueleto económico, político, institucional y socio-cultu-
ral de un país. La red urbana es un conjunto de aglomeraciones que producen bienes y servicios 
junto con una red de infraestructura de soporte y los f lujos que, a través de esos instrumentos 
de intercambio, circulan entre las aglomeraciones. (p. 57)

Repensando algunas categorías y sus relaciones 

Luego del recorrido realizado por algunos estudios seleccionados sobre la red urbana 
que llega hasta autores latinoamericanos contemporáneos, se introducirán algunas cate-
gorías que pueden considerarse mediaciones necesarias para pensar, en la actualidad, la 
red urbana, el territorio y las ciudades. Muchas de estas ideas son las que consideramos 
centrales en nuestros estudios sobre los circuitos de la economía urbana.

≈Una primera cuestión es la necesidad de pensar la red urbana en cada periodo de la historia; 
como señala Corrêa (1989; 2004) deben periodizarse las formas espaciales entre ellas 
la red urbana. La idea de período intenta buscar esa unión indisoluble entre tiempo y 
espacio como dimensiones de la sociedad (Whitehead, 1919, 1994) y de período como 
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conjunto de eventos a discernir, de posibilidades a ser realizadas (Santos, 2000). 

≈Cada período histórico puede ser visto como un momento de la formación socio-espacial. 
Creemos fundamental incluir este concepto para estudiar la red urbana. Rochefort 
(1998) planteó la necesidad de realizar explicaciones más globales entre red urbana y forma-
ción social. Como postula Santos (1981) el modo de producción se realiza en la formación 
social que se metamorfosea con el espacio y permite que ellos, los modos de producción, 
se vuelvan concretos “sobre una base territorial históricamente determinada” (Santos, 
1977, p. 87). De ahí las relaciones entre espacio y formación social, ya que “la realización 
práctica de un momento de la producción supone un lugar propio, que depende tanto 
de las necesidades de la formación social como de las características del lugar” (Silveira, 
2014, p. 150). 
Como ya decía dicho autor “hoy el modo de producción tiende a ser único” (Santos, 1999, 
p. 6) lo que equivale a decir que el período actual, con sus características, se impone en 
todos los lugares. Resulta sumamente rico que introduzcamos la categoría de formación 
socioespacial ya que esa imposición del modo de producción o del período es mediada por 
“las formaciones sociales constituidas bajo la órbita del espacio nacional” (Santos, 1999, 
p. 6). En este sentido, modo de producción y período como totalidades abstractas nos 
permiten apreciar ese movimiento totalizador o totalizante que se realiza en la forma-
ción socioespacial como totalidad concreta. Así, las ciudades no pueden ser entendidas 
como realidades aisladas ni encuentran su explicación solo en el orden local o regional, es 
necesario comprenderlascomo parte de una red urbana que encuentra sus explicaciones, 
generalmente, en el territorio nacional, es decir, en la formación socioespacial.

≈Incluir la formación socioespacial lleva al análisis del territorio como territorio usado 
(Santos, 1994) y, como propone Silveira (2007), en dos dimensiones: el territorio usado, es 
decir, las existencias, lo que está presente en él, que incluye las divisiones territoriales del 
trabajo pretéritas, y el territorio como es utilizado en la actualidad. Hoy el territorio es 
utilizado de acuerdo a como se combinan las variables centrales del período actual, me-
diadas por cada formación socioespacial. Junto a esas existencias del territorio encontra-
mos el territorio en movimiento, es decir, el territorio siendo usado y como podría serlo 
(Silveira, 2007), donde se combinan divisiones territoriales del trabajo superpuestas. 
Esta propuesta de territorio usado y usándose permitiría un acercamiento diferente al 
estudio de la red urbana que supere la mirada puesta en la forma espacial de la red ur-
bana y se preocupe más por pasar de las formas a las formas-contenidos (Santos, 2000) 
de la red urbana.

≈Como ya hemos mencionado, son muchas las variables explicativas del periodo y, por 
ende, de las ciudades y sus interrelaciones por medio de la red urbana, pero creemos 
central la necesidad de detenernos en el ‘consumo’5 como variable fundamental para 
dichas explicaciones. En nuestros países, el actual es un consumo ligado al crédito, a la 
facilidad de comprar financiado y a la posibilidad de comprar dinero. De esta manera, 
pensar en la difusión del consumo es pensar en la difusión de las finanzas por medio 
de sus fijos característicos (bancos, cajeros automáticos, empresas de préstamos, entre 
otros) pero también a través de empresas en cadena de comercio mayorista, minorista y 
electrodomésticos que son financieras. Se observa que éstas llegan cada vez más a nues-

5 Al respecto del término consumo, puede remitirse a Di Nucci (2017).
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tras ciudades medias. 
Respecto a aquello que Contel (2011) estudia como nuevas topologías financieras ob-
servamos que, aunque cada vez se hacen más presentes en las ciudades medias, cada vez 
están más alejadas de las necesidades del lugar en cuanto a oportunidades de préstamos 
para actividades productivas de capitales locales. Creditización del territorio (Santos, 
1991) e hipercapilaridad del crédito (Contel, 2009) dan una nueva cualidad al espacio e 
interfieren en la red urbana. 
Para pensar las ciudades y la red urbana en relación al consumo resulta de interés 
traer aquella distinción, propuesta por Santos (1996) (sobre la base de Marx, 1973), 
entre consumo productivo y consumo consuntivo. Todos los tipos de consumo aumentan en 
nuestras ciudades pero cada uno de ellos genera articulaciones diferenciales con otras 
ciudades, con la metrópolis y con el campo. Estas ciudades, además de crecer desde el 
punto de vista demográfico lo hacen desde el puto de vista económico, principalmente 
por la superposición de los efectos de estos consumos y por el lugar que ocupan en la 
división interurbana del trabajo, aunque también por la implosión demográfica de la 
metrópolis de Buenos Aires. Aquí también se hace presente y con capacidad explicativa 
la idea de acontecer complementario y acontecer jerárquico (Santos, 2000).

≈Otro punto a considerar es que, en nuestros países cada vez más el uso corporativo del 
territorio provoca nuevas jerarquías urbanas según cada región cuente o no con posibilida-
des técnicas, organizacionales, informacionales y, claro, financieras para responder a 
las necesidades corporativas. De esta manera, una actividad económica como la indus-
tria o el comercio, una de sus ramas específicas o una empresa en particular produce 
una lógica territorial cuya manifestación visible es una topología; es decir, los puntos 
y áreas que las empresas seleccionan y que conforman su base material de existencia 
para la producción, circulación y consumo (Silveira, 2007). Las divisiones territoriales 
del trabajo particulares de las empresas generan articulaciones entre algunos núcleos 
urbanos a partir de la circulación e intercambio de objetos materiales e inmateriales. 
De esta manera, el capital con lógicas externas a los lugares modifica, deshace y recrea 
las interacciones espaciales (Corrêa, 1997) entre ciudades y sus antiguas jerarquías, 
obligando a los actores regionales y locales y, al propio Estado, a modernizar y adoptar 
sus territorios a las necesidades corporativas. Así se van reforzando las diferenciaciones 
entre los lugares de acuerdo a las funciones o papeles urbanos que poseen en dicha red 
urbana más o menos articulada.
Entonces, nuevas redes particulares de las empresas, muchas veces verticales o piramidales, 
le imponen su organización a un pedazo del territorio y lo reconfigura, al agregarle nuevos 
flujos materiales e inmateriales, nuevos contenidos, no siempre cotejables o visibles.
Así, en cada territorio existe una historia de la red urbana con jerarquías heredadas que 
condicionan las interrelaciones entre las ciudades y la posibilidad de la división territo-
rial del trabajo de una actividad, de empresas, etc. Sin embargo, creemos necesario no 
perder de vista que también la red urbana y sus nuevas articulaciones se explican por 
los contenidos que definen el período y que la topología de una empresa (piénsese en la 
difusión de filiales, por ejemplo) produce un impacto espacial al superponerse a la red 
de ciudades históricamente existente.

≈Resulta necesario pensar el papel de la metrópolis en todo el territorio, en toda la red urbana 
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y, con ello, la idea de que el “tiempo de las metrópolis es cada vez más el tiempo de las 
grandes empresas” (Santos, 1991, p. 84). Se hace referencia aquí a aquello que se conoce 
como la presencia omnipresente de la metrópolis en el territorio nacional, usando la 
red urbana por medio de la cual traslada sus capitales hacia los lugares y retornan las 
ganancias y la plusvalía. Se puede afirmar que esta situación está presente aún y con 
fuerza en Argentina dada la enorme macrocefalia de Buenos Aires y, mucho más aún, 
si pensamos en la red urbana de la provincia de Buenos Aires. Santos (1991) nos seña-
laba que ninguna ciudad, además de la metrópolis ‘llega’ a otra ciudad con la misma 
celeridad. Ninguna dispone de la misma cantidad y calidad de las informaciones que la 
metrópolis. De ahí que el autor formule un nuevo principio de jerarquía en la red urbana 
que es el de la ‘jerarquía de la información’, que no está disponible de igual manera en 
términos de tiempo.

A modo de cierre

Por último queremos dejar planteada aquí la necesidad de repensar la red urbana como 
categoría de estudio a partir de la inclusión de esas otras categorías e ideas (puede haber 
otras) que la complejizan, complementan, enriquecen, y que hacen posible su uso tanto 
como categoría teórica-conceptual como empírica.

En nuestros trabajos, a estas articulaciones de categorías le sumamos la Teoría de los 
Circuitos de la Economía Urbana propuesta por Santos6 para estudiar diferentes y diver-
sas temáticas relacionadas a lo económico, pero también a lo político, y a lo urbano. Tam-
bién consideramos centrales los trabajos de Côrrea (1988; 1989; 1999; 2004) quién ha sido 
un gran estudioso de las redes urbanas latinoamericanas y, en particular de la relación de 
éstas con los circuitos de la economía, proponiendo pensar las articulaciones de los cir-
cuitos de la economía (circuito superior y circuito inferior) con la red urbana, a partir de 
una revisión crítica a la Teoría de los Lugares Centrales y una posible modificación para la 
realidad de nuestros países
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La articulación metodológica entre observación y entrevista 
para el estudio del territorio en los conflictos ambientales
Melisa Estrella

Introducción

Este artículo forma parte del trabajo de investigación La productividad territorial de 
los conflictos ambientales. El caso del conflicto ambiental en Gualeguaychú por la instalación y 
el funcionamiento de la pastera en Fray Bentos (Uruguay) que se desarrolla en el marco de 
una beca de investigación categoría perfeccionamiento de la Universidad Nacional 
de Luján.

Como parte del trabajo de investigación fue necesaria una profundización en las 
propuestas metodológicas para la investigación geográfica acorde con los enfoques 
teóricos provenientes de las perspectivas críticas y culturales. Este proceso tuvo como 
resultado una propuesta metodológica que articula y complementa dos técnicas, la ob-
servación y la entrevista en profundidad con el objetivo de analizar e interpretar la pro-
ducción de marcas territoriales en el marco de conflicto ambiental que se desarrolla en 
Gualeguaychú desde el año 2003. 

El trabajo se posiciona desde el constructivismo geográfico, y desde ese enfoque se 
puntualizan las decisiones metodológicas tomadas para el abordaje del problema de 
investigación: la estrategia de investigación, el lugar otorgado al trabajo de campo y el 
uso y la articulación de las técnicas de observación y entrevista en profundidad. 

El enfoque de la investigación: constructivismo geográfico

Tal como señala Escolar (1998, s/d) “la unidad entre Teoría, Método y Técnica apare-
ce determinada por el modo particular que cada investigador tiene de relacionarse con 
el objeto de estudio que construye”, es decir que la perspectiva desde la que se delimita y 
construye el objeto, orienta el diseño metodológico y las técnicas de investigación. A su 
vez Zusman (2011) también afirma que a cada tradición disciplinar le corresponde una 
manera particular de concebir las formas de aproximarse al objeto. 

El planteo del problema de investigación centrado en las productividades territo-
riales1 de los conflictos ambientales está en línea con las nuevas preocupaciones de la 
Geografía y que suponen también un desafío metodológico desde la tradición de la 
disciplina. Como señala Lindón (2007; 2008) de manera reciente se ha producido un 
acercamiento entre la Teoría Geográfica y la Teoría Social. Los conceptos centrales de la 
disciplina, espacio, territorio, incluso ambiente, son reconocidos como construcciones 
sociales casi de manera indiscutida. Esta situación introdujo el reto de reflexionar e 
innovar también en el abordaje metodológico de sus estudios, de manera de acompañar 

1 Al respecto del concepto de productividad territorial se recomienda el trabajo del geográfo francés Patrick Melé 
(2006) y de Gabriela Merlinsky (2013).
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el sentido de las nuevas discusiones teóricas.
Al observar las tradiciones metodológicas de la Geografía, Lindón (2008) reconoce la 

primacía de un “exocentrismo” que hace referencia a la observación por afuera de la expe-
riencia espacial del sujeto, asumiendo que cualquier rasgo territorial puede ser observado 
y medido desde afuera. Esta mirada está vinculada a una concepción material del espacio. 
Sin embargo, siguiendo a la autora “al replantear la concepción espacial hacia lo experien-
cial se estaría dando en la disciplina un deslizamiento desde visiones exocéntricas a otras 
“egocéntricas”, que parten del punto de vista del sujeto, o al menos lo asumen como meta” 
(Lindón, 2008, p. 10).

Desde este punto de vista, el trabajo se enrola en la propuesta metodológica del cons-
tructivismo geográfico que posee un fuerte rasgo crítico e interpretativo, y a través del 
cual la investigación se orienta a lograr una articulación profunda entre lo material del 
territorio y lo no material de la experiencia espacial de los sujetos. 

El siguiente fragmento de Di Meo (1991), tomado por Lindón (2007), además de ser es-
clarecedor del enfoque del constructivismo geográfico, clarifica la necesidad de posicio-
nar la investigación desde esta mirada, al establecer el vínculo entre prácticas sociales, 
representaciones y procesos territoriales. Di Meo, citado por Lindón (2007) dice:

la construcción social permanente de los territorios no puede resultar más que de una inte-
racción poderosa entre las estructuras objetivas del espacio (obras de las sociedades) con las 
estructuras cognitivas (que se traducen en imágenes, representaciones y distintas ideologías) 
individuales, aunque con esencia social, que dan forma a la conciencia de todo ser humano. 
Entre estas dos instancias interactivas, generadoras de territorios, se forman vínculos de 
reciprocidad. El universo simbólico (ideologías territoriales, valores patrimoniales, memoria 
colectiva, sentimientos de identidad en particular) de las estructuras cognitivas del sujeto 
social encuentra un campo de referencias sólidas en las estructuras objetivas del espacio 
geográfico. (p. 35)

Desde la propuesta del constructivismo geográfico, en este proyecto se apuntó a dise-
ñar un trabajo de campo que permitiera dar cuenta de la complejidad y dinámica per-
manente que caracterizan los conflictos ambientales, e interpretar las resonancias que 
estos procesos han tenido en los territorios y en las representaciones sociales y espaciales 
de los sujetos. 

El estudio de caso como estrategia metodológica 

La estrategia metodológica elegida es estudio de caso, siguiendo el principio que la pro-
fundización en una experiencia particular hace posible responder una pregunta o una 
problemática que excede la experiencia en cuestión y permite tender líneas de análisis 
referidas a fenómenos de mayor alcance (Merlinsky, 2013).  

Gerring (2004) define la estrategia de estudio de caso como un estudio intensivo de 
una unidad singular, le corresponde un recorte temporal y espacial concreto con el obje-
tivo de comprender una serie de dimisiones relevantes que se construyen a través de la ob-
servación. El análisis de esas dimensiones tiene sentido porque exceden al caso analizado 
y permiten proponer relaciones con otras experiencias. En la misma dirección, Barzelay 
y Cortázar Velarde (2004) rescatan el estudio de caso, tanto por el valor intrínseco de 
cada experiencia pero también por su uso instrumental. El caso es un instrumento para 
generar conocimiento y aprendizaje sobre preguntas que aportan a uno o más campos 
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disciplinares. Estos aportes fundamentan el diseño metodológico con eje en la profun-
dización de un caso de significativa relevancia, convirtiéndose en una herramienta para 
producir y sistematizar conocimientos de cara al estudio de otros posibles casos de con-
flictos ambientales.

Sobre el trabajo de campo en Geografía

El trabajo de campo en Geografía tiene una larga trayectoria y ha sido entendido como 
un rasgo distintivo de la disciplina desde su institucionalización. No obstante, las formas 
de concebir y desarrollar el trabajo de campo han ido cambiando tal como lo ha hecho la 
manera de concebir a la Geografía. 

Siguiendo a Rojas-López (2004) y a Zusman (2011) es posible reconocer cuatro momen-
tos en la disciplina con respecto al trabajo de campo que están estrechamente vinculados 
con los contextos de época y las opciones tanto epistemológicas como ético-políticas de los 
investigadores. Este es un debate que no está agotado ya que al decir de Zusman (2011) de 
la misma manera en que distintas formas de concebir la disciplina están presentes actual-
mente en el campo de la Geografía, también lo están las diferentes formas de desarrollar 
el trabajo de campo. A partir de las síntesis de estos autores y de la opción teórica que 
sustenta este proyecto, es posible sintetizar tres ejes que se consideran medulares para el 
planteo y desarrollo del trabajo en terreno: 

≈La experiencia y la voz de los actores territoriales son tan trascendentes como la materia-
lidad del territorio. Desde las tradiciones de las Geografías radicales y críticas, surgidas 
en la segunda mitad del siglo XX, se comenzó a incorporar la mirada de las comunidades 
locales en las investigaciones, tomando en cuenta este vínculo como una característica 
que otorga a la disciplina relevancia social y capacidad transformadora. (Zusman, 2011).

≈El trabajo de campo es un proceso de investigación y de aproximación al referente em-
pírico (Zusman, 2011) es decir que no puede reducirse el trabajo de campo a un mero 
momento de la investigación sino que comienza desde el momento del planteo del pro-
blema y continúa con la organización y lectura de los datos. De manera continua el 
investigador busca, selecciona y organiza información del referente empírico, que ayuda 
tanto a planificar como a comprender lo que sucedió en el campo.

≈El investigador no es un sujeto neutro ni pasivo. Establece una relación dialógica con 
los sujetos en el campo; al mismo tiempo que busca información, también incide en las 
maneras de pensar y reflexionar la experiencia del sujeto. Al decir de Aichino et al.

pensarse, situarse como un aporte más, implica considerar que el campo nos antecede y pre-
cede; es un  momento dialógico entre y con los actores, en un proceso que está en conflicto y 
devenir. Se trata de un posicionamiento político-ideológico, pero también ontológico y episte-
mológico respecto a cómo se concibe la/s realidad/es y a la relación sujeto-objeto. Es un proceso 
de tensión y construcción de conocimiento en donde se articulan y dialogan los saberes. Exis-
ten desplazamientos, posicionamientos, recorridos, se está en el campo en medio de relaciones 
de poder y dar cuenta de las tensiones existentes es justamente parte de la construcción de 
conocimiento. (2013, p. s/d)
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El diseño metodológico: articulación de observación y entrevistas

La definición del objeto de estudio es un momento clave en el diseño metodológico. Tal 
como señala Samaja (1993) todo objeto de estudio es un objeto complejo y conjuga diferentes 
elementos, partes y dimensiones diversas que permiten establecer diferentes criterios de aná-
lisis. Es preciso decidir cuáles serán los planos y las dimensiones, y en esta tarea el recorte es 
en función del marco teórico formulado y los objetivos de la investigación.

El objeto de análisis de este proyecto son las marcas territoriales2 del conflicto ambien-
tal en Gualeguaychú a partir de la instalación de la pastera en Fray Bentos (Uruguay) y su 
relación con las concepciones de la comunidad local. De aquí queda definir las dimensio-
nes de análisis y las relaciones que se buscarán para poder desentrañar la dialéctica que 
caracteriza al objeto, dada entre la universalidad del conjunto de unidades de análisis, la 
particularidad de los atributos de sus unidades de análisis y la singularidad de esa totali-
dad (Samaja, 1993).

Habiendo explicitado la forma de abordaje del objeto y su fuerte vínculo con la pers-
pectiva teórica en la que se apoya la investigación, es preciso avanzar en la selección de 
categorías y dimensiones de análisis. Este proceso descompone el objeto de estudio con 
el propósito de facilitar las decisiones operativas y además, como señala Escolar (1998) 
permite aproximarse y reconstruir la realidad. En el Cuadro 1 se presentan los referentes 
teóricos y las dimensiones de análisis que se privilegian en el trabajo. 

Cuadro 1. Referentes teóricos y dimensiones de análisis

Marcas territoriales 

Características materiales ¿Cómo son? ¿Dónde están? ¿Qué dicen? 
¿Qué representan? 

Características de uso 
¿Qué usos permiten? ¿Cuál es el vínculo 
con el conflicto por la pastera? 

Concepciones de la co-
munidad local 

Reconocimiento y valoración de 
las marcas territoriales 

¿Las personas reconocen las marcas? ¿Qué 
significado tiene para ellos? 

Concepciones sobre el ambiente y 
los conflictos ambientales 

¿Qué es el ambiente? ¿Qué características 
tiene el conflicto ambiental por la pastera? 
¿Que otros conflictos ambientales se reco-
nocen? 

Prácticas de participa-
ción social 

Participación en el conflicto por 
la pastera 

¿De qué formas participa/ó del conflicto? 

Participación en otros conflictos 
ambientales 

¿Participa de otro conflicto ambiental a ni-
vel local? ¿Cómo se vincula la participación 
actual con la experiencia en el conflicto por 
la pastera? 

Prácticas en relación a  marcas 
territoriales 

¿De qué manera se entrelazan las marcas 
territoriales a las prácticas cotidianas de la 
comunidad? 

Fuente: elaboración personal

2 Para el abordaje de las marcas territoriales se trabaja sobre los aportes de Jelin y Langland (2003), Fabri (2010, 2013), 
Besse (2005) y Lobato Correa (2007).



La articulación metodológica entre observación y entrevista para el estudio del...      45

Partiendo de esta concepción sobre el trabajo de campo y para avanzar en la articu-
lación entre esas interfaces de lo ideal y lo material del territorio se plantea un diseño 
cualitativo que construye una triangulación entre las formas espaciales, los significados 
y las prácticas a partir de la aplicación de dos técnicas de investigación: observación y 
entrevistas. En la Figura 1 se representa la relación entre las dimensiones que componen 
el constructivismo geográfico con los referentes teóricos que fueron definidos en el pro-
yecto. Al mismo tiempo se explicita qué técnica de investigación se busca atribuir cada 
uno de ellos. 

Figura 1. Relación entre el abordaje, los conceptos y las técnicas

Fuente: elaboración personal

La técnica de observación

La observación es una técnica de investigación social que consiste en utilizar los senti-
dos para observar hechos y realidades. Esta técnica se implementó con el objetivo de iden-
tificar marcas territoriales en Gualeguaychú vinculadas con el conflicto ambiental por la 
instalación y funcionamiento de la pastera UPM (ex Botnia).

La observación directa en el terreno forma parte de la metodología tradicional de la Geo-
grafía, fundamentalmente vinculada a la tradición de las exploraciones de la Geografía al 
servicio de la expansión territorial. Actualmente es una técnica ligada a la etapa inicial de un 
proyecto en el que se busca enriquecer la información sobre el objeto de estudio. 

La técnica de observación en este proyecto tiene dos particularidades. Por un lado, el 
territorio a observar es ya conocido por haber sido trabajado en instancias anteriores, 
por lo tanto, la observación tuvo por objetivo observar, describir y caracterizar una serie 
de formas espaciales que a modo de hipótesis son marcas territoriales producidas en el 
marco del conflicto bajo estudio. La segunda particularidad del uso de la técnica es que la 
información obtenida mediante esta técnica tiene mayor sentido en la medida que es re-
validada por la información proveniente de las entrevistas; y para la realización de dichas 
entrevistas la observación aportó un insumo clave: las fotografías. 

Para la observación se confeccionó un listado de posibles marcas territoriales y una 
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matriz con el objetivo de facilitar la descripción y caracterización de cada una de estas 
formas. La observación entonces, consistió en un recorrido por una decena de sitios, su 
caracterización con el uso de una matriz elaborada en el marco de la investigación3 y la 
toma de fotografías representativas de cada una.

En este trabajo es clave la construcción de la propia experiencia territorial de la inves-
tigadora. Tal como aborda Pedone (2000) tradicionalmente el “campo” ha sido tratado 
como una asignación física, al que el investigador entra y sale, y se ha prestado poca aten-
ción al rol del investigador como interlocutor. En este sentido es necesario reconocer que 
el recorrido realizado durante la observación tiene que ver como mi propia experiencia 
territorial en Gualeguaychú, construida durante los cuatro años4 de investigación en la 
ciudad. Reconocer esto, permite por un lado, tomar en cuenta que las marcas territo-
riales recogidas en la observación pueden no ser reconocidas por la comunidad en sus 
prácticas cotidianas, y por otro lado, revisar y cuestionar el trabajo de campo, conside-
rando los cambios en el área de estudio y en las representaciones y prácticas personales 
a lo largo del tiempo. 

La observación se llevo adelante a fines de abril y principios de mayo de 2017. Como 
producto del trabajo se tomaron en cuenta ocho formas espaciales distribuidas en la ciu-
dad. Una de ellas es un lugar conocido como Arroyo Verde, ubicado en el kilómetro 28 de 
la Ruta Nacional Nº 136, que con posterioridad a la observación es considerado como un 
territorio resignificado y constelación de marcas territoriales5.

Las entrevistas en profundidad

La técnica de la entrevista se planificó para un momento posterior al de la observación. 
La caracterización de las marcas territoriales como producto de la observación permitió 
contar con mayores herramientas para elaborar los guiones de entrevistas y para disponer 
de información más sólida al momento de realizar repreguntas. 

Para la realización de la entrevista se tomaron en cuenta los aportes realizados por la 
geográfa Lindon (1999). La propuesta de la autora revaloriza la interpretación sobre la expe-
riencia del individuo que a través de su relato permite acceder a la comprensión de la socie-
dad entendida como una construcción siempre inconclusa. Desde este abordaje, la autora 
propone el trabajo con narrativas autobiográficas entendidas como relatos que constituyen 
una versión sobre las acciones pasadas que brinda la persona que las realizó. 

En la búsqueda de narrativas autobiográficas socialmente significativas, los entrevista-
dos fueron seleccionados a partir de cuatro perfiles previamente definidos, es decir, se espera 
que cada perfil permita acceder a un relato individual pero entendido como expresión sin-

3 La matriz de observación se elaboró con el objetivo de recopilar y sistematizar información sobre cada forma espa-
cial. Las categorías principales de la matriz son localización, características -teniendo en cuenta tipo de forma, dura-
bilidad, autoría, funcionalidad, filiación al caso y momento de origen. También se incluye una descripción subjetiva 
de la observadora. 

4 El Proyecto de investigación La productividad territorial de los conflictos ambientales. El caso del conflicto ambiental en Gua-
leguaychú por la instalación y el funcionamiento de la pastera en Fray Bentos (Uruguay), comenzado en julio de 2016, es la 
continuidad del proyecto de Beca de Iniciación Conflictos Ambientales, Participación Social y Formación Ciudadana. El caso 
de la asamblea ambiental y la comunidad de Gualeguaychú en el conflicto por la instalación y el funcionamiento de la pastera en Fray 
Bentos, Uruguay- desarrollado entre junio 2014 y junio 2016-.

5 Para profundizar sobre Arroyo Verde y la propuesta de considerarlo una constelación de marcas territoriales se 
puede consultar Estrella (2017)
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gular de lo social. El criterio central para definir los perfiles fue la participación tanto en el 
conflicto por las pasteras como en otros conflictos ambientales actuales6. Estos perfiles ya 
han sido probados para la realización de entrevistas en la instancia de investigación previa 
y permitió confirmar el supuesto a partir del cual esos criterios se habían puesto en juego 
al dar cuenta de la heterogeneidad de las experiencias ciudadanas en torno al conflicto am-
biental por las pasteras y sus productividades sociales. 

A diferencia de instancias de investigación anteriores en las que se utilizó un guión de en-
trevista semi-estructurado con algunas adecuaciones para cada perfil, en este proyecto se de-
cidió experimentar con una entrevista menos pautada y con mayor flexibilidad. La intención 
de no trabajar con un guion de entrevista, sino de organizar la técnica a partir de pautas 
generales, es permitir el f luir discursivo del relato y minimizar las interrupciones que gene-
ren rupturas. Tal como señala Lindon (1999) en este tipo de entrevistas la intención direc-
tiva del investigador solo se manifiesta en el inicio de la entrevista para que el entrevistado 
inicie la construcción de su relato desde un ámbito de su vida. 

Para ello se planificó la entrevista a partir de la combinación de preguntas y de la aso-
ciación libre en base al uso de las fotografías. Según Araya Umaña (2002, p. 54) “la aso-
ciación libre permite actualizar elementos implícitos o latentes que serían ahogados o en-
mascarados en las producciones discursivas”. En este sentido se espera que el ofrecimiento 
de una serie de imágenes actúe como el disparador de asociaciones producidas que permi-
tan explicitar significados y prácticas. Se planteó como supuesto que la observación de un 
sitio conocido favorece que los sentidos y significados del/la entrevistado/a se manifiesten 
de manera más espontánea y con mayor profundidad que a través de una pregunta directa y 
con la descripción oral del sitio. De esta manera se propuso una entrevista que se acerque a 
lo que Guber (2011) define como una entrevista no dirigida y definida en términos de los 
informantes. 

La realización de las entrevistas tuvo en cuenta el procedimiento abordado por Guber 
(2011) como atención flotante, que requiere de la espera activa del entrevistador que sigue 
cuidadosamente el relato del entrevistado para detectar los fragmentos que se conectan 
con las dimensiones de interés para la entrevista. Las intervenciones del investigador y la 
posibilidad de repreguntas permanecen abiertas y puede aparecer con distintos grados de 
directividad, tal como las presenta Guber (2011):

≈i) un simple movimiento con la cabeza, asintiendo, negando o mostrando interés;

≈ii) repetir los últimos términos del informante;

≈iii) emplear estas últimas frases para construir una pregunta en los mismos términos;

≈iv) formular una pregunta en términos del investigador sobre los últimos enunciados 
del informante;

≈v) en base a alguna idea expresada por el informante en su exposición, pedirle que am-
plíe;

≈vi) introducir un nuevo tema de conversación.
A modo de pautas o recorrido general, la entrevista se planificó en torno a tres ejes, 

6 Los perfiles son: 1) asambleísta histórico, que continúe participando por el conflicto por la pastera; 2) ex-asambleís-
ta, una persona que participaba en el conflicto y actualmente no; 3) una persona que no tomó parte en el conflicto por 
la pastera pero que en la actualidad sí participa de un conflicto ambiental local; y 4) una persona que no participó del 
conflicto ni participa actualmente en otro conflicto ambiental. 
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cada uno de los cuáles se inicia con una pregunta concreta que tiene el carácter de pre-
guntas gran tour, según la caracterización que comparte Guber (2011) a través del trabajo 
de Spradley (1979). Estas preguntas tienen una función de apertura y su grado de genera-
lidad permite utilizarlas en los cuatro perfiles de entrevistados. Luego, a partir del relato 
que inicien los informantes se pueden incluir preguntas del tipo mini tour que apuntan a 
unidades más pequeñas de tiempo, espacio y experiencia. De esta manera pueden incluirse 
pedidos de ejemplificación o ampliación de algún aspecto del relato junto con otras pre-
guntas estratégicamente directivas vinculadas con las particularidades del informante 
según el perfil que atribuye. El Cuadro 2 contiene la propuesta de entrevista que se llevó 
adelante. 

Cuadro 2. Pauta general para las entrevistas

-¿Cómo es vivir en Gualeguaychú?

Esta primera pregunta se orienta a abrir la entrevista desde un lugar en el que el/la 
entrevistado/a se sienta cómodo/a y valorice su experiencia. Interesa conocer en qué lugar 
coloca las características ambientales del lugar, parte de su territorialidad, su valoración 
positiva y negativa en la ciudad. En los perfiles que han tenido participación en conflictos 
ambientales, se pueden introducir repreguntas orientadas a profundizar en la motivación 
de la participación o no en el caso de las pasteras o en otro conflicto ambiental y las ac-
ciones desarrolladas.

-¿Podría ordenar estas imágenes y contarme por qué las ordenó de esa manera?

En este punto se van a desplegar un conjunto de fotografías que representan marcas 
territoriales vinculadas con el conflicto por las pasteras. Se espera que los lugares que 
reconozca, el orden en que tome las fotos, las expresiones que use en su identificación per-
mitirán interpretar las representaciones del sujeto sobre esos espacios. Se parte de pensar 
que el orden de las imágenes estará en función de una historia que el/la entrevistado/a 
pueda contar a partir de su propia experiencia.

-¿Podría seleccionar tres imágenes? ¿Por qué las seleccionó? ¿Me podría decir dos palabras que aso-

cie con cada imagen elegida?

En este punto se va a utilizar el conjunto de fotografías de Arroyo Verde. Las pregun-
tas se harán de manera secuencial una vez que se agote el punto anterior. El propósito es 
reconocer los significados que este territorio tiene para el sujeto y distinguir sus represen-
taciones respecto de las distintas marcas simbólicas que lo componen. Asimismo interesa 
conocer de qué manera cambiaron las prácticas de la comunidad, a través de la mirada 
del entrevistado, respecto al sitio de Arroyo Verde territorializado como espacialidad de 
la resistencia.

Fuente: elaboración personal

Las entrevistas se realizaron durante diciembre de 2017. En los casos de los perfiles que 
participaban o participan de algún conflicto ambiental, el contacto se estableció median-
te la técnica de bola de nieve. Con respecto al perfil cuatro, es decir, a la persona que no 
toma parte en algún conflicto ni participó del conflicto por las pasteras, la búsqueda del 
entrevistado se realizó mediante charlas informales en la vía pública hasta dar con la per-
sona adecuada y disponible para concretar la entrevista. 
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Conclusiones

La articulación entre las técnicas de observación y entrevista en esta investigación geo-
gráfica de perspectiva crítica e interpretativa favoreció el acercamiento al objeto de estudio 
al mismo tiempo que potenció la utilización de los datos provenientes de cada técnica. 
Tal como señala Zusman (2011), desde una perspectiva clásica, la observación se vincula 
con un trabajo descriptivo y vinculado a la percepción visual y su validación como lo real. 
No obstante, en articulación con la entrevista en profundidad la técnica de observación 
adquirió mayor relevancia y la información recogida obtuvo mayor validez al poder se 
contrastada con las interpretaciones de los entrevistados. 

Asimismo, la planificación de una entrevista no dirigida a través de un guión de pre-
guntas se vio favorecida con la observación previa y la obtención de las imágenes. El uso de 
fotografías en la entrevista permitió el rescate de emociones y recuerdos, expresados tanto 
en palabras, como en gestos y silencios por parte de los entrevistados.  

Respecto del análisis y la interpretación de marcas territoriales, la articulación resultó 
enriquecedora para advertir las diferentes interpretaciones que existen sobre estas formas 
espaciales según el sujeto que las vivencia y de qué manera los sentidos y significados no 
solo varían entre sujetos y sus posicionamientos y roles históricos sino también para el 
mismo sujeto a través del tiempo (Jelin y Langland, 2003)

Coincidimos con Pedone (2000) al decir que las técnicas se encuentran subordinadas a 
la teoría en un proceso de construcción y subordinadas a los procesos de reformulación 
de la problemática de estudio, la cual orienta la selección de técnicas más apropiadas para 
construir los datos. De esta manera, desde el constructivismo geográfico la articulación 
entre observación y entrevista permitió una reconstrucción de los procesos de construc-
ción de marcas territoriales teniendo en cuenta los sentidos y significados que tienen para 
los sujetos e incluso para el propio investigador. 

Referencias

Aichino, G.; Arancibia, L.; Astegiano, N.; Asis, Y.; Barrera, E.; Cavanagh, E.; Cisterna, C.; 
González, D.; Luna, L.; Palladino, L.; Pedrazzani, C; y Rodigou, J. (2013). El trabajo de 
campo y la formación del Geógrafo. Algunos aportes para su reflexión. Cardinalis, año 
1(1). Córdoba: Facultad de Humanidades y Filosofía y Letras, UNC.

Araya Umaña, S. (2002). Las representaciones sociales: Ejes teóricos para su discusión. 
Cuaderno de Ciencias Sociales, 127. Costa Rica: FLACSO.

Barzelay, M. y Cortazar Velarde, J.C. (2004). Una guía práctica para la elaboración de estudios de 
caso sobre buenas prácticas en gerencia social. Washington: Instituto Interamericano para el 
Desarrollo Social. 

Besse, J. (2005) Memoria urbana y lugares patrimoniales. En Taller de desplazamientos, con-
tactos y lugares. Buenos Aires: Instituto de Geografía FfyL. UBA. 

Escolar, C. (1998). Epistemología del trabajo de campo en Geografía: problemas en torno 
a la construcción de datos. Biblio 3W. Revista Bigliográfica de Geografía y Ciencias Sociales. 
Recuperado de http://www.ub.edu/geocrit/b3w-96. Htm

Estrella, M. (2017). La producción de marcas territoriales en los conflictos ambientales. 



Melisa Estrella50     

Aportes desde el estudio de un caso. Actas de las IX Jornadas de Jóvenes Investigadores. Bue-
nos Aires: Instituto de Investigaciones Gino Germani. 

Fabri, S. (2010). Reflexionar sobre los lugares de memoria: Los emplazamientos de memoria 
como marcas territoriales. Geograficando: Revista de Estudios Geográficos, 6(6), 101-118.

Fabri, S. (2013). Lugares de memoria y marcación territorial: sobre la recuperación de los 
centros clandestinos de detención en Argentina y los lugares de memoria en España. 
Cuadernos de Geografía: Revista Colombiana de Geografía, 22(1), 93-108.

Guber, R. (2001). La etnografía. Método, campo y reflexividad. Bogotá: Grupo Editorial Norma.

Gerring, J. (2004). What Is a Case Study and What Is It Good for? The American Political 
Science Review, 98(2), 341-354. American Political Science Association.

Jelin, E. y Langland, V. (2003). Las marcas territoriales como nexo entre pasado y presente. 
En E. Jelin y V. Langland (Comps.) Monumentos, memoriales y marcas territoriales. España: 
Siglo XXI. 

Lindón, A. (1999). Narrativas autobiográficas, memoria y mitos: una aproximación a la 
acción social. Economía, Sociedad y Territorio, II(6), 295-310.

Lindón, A. (2007). Los imaginarios urbanos y el constructivismo geográfico: los hologra-
mas espaciales. Eure, XXXIII(99), 31-46. Santiago de Chile.

Lindón, A. (2008). De las geografías constructivistas a las narrativas de vida espaciales 
como metodologías geográficas cualitativas. Revista da Ampege, 4. Brasil.

Lobato Correa, R. (2007). Formas simbólicas e espaco. Algumas consideracoes. GEOgra-
phia, año IX(17). Rio de Janeiro: UFF.

Melé, P. (2006). Pour une géographie de l’action publique. Patrimoine, environnement et processus 
de territorialisation. Habilitation á diriger des recherches. Tours: Université Francois Ra-
belais, 

Merlinsky, G. (Comp.) (2013). Cartografías del conflicto ambiental en Argentina. Buenos Aires: 
CICCUS- CLACSO.

Pedone, C. (2000). El trabajo de campo y los métodos cualitativos. Necesidad de nuevas 
reflexiones desde las geografías latinoamericanas. Scripta Nova, (57). Universidad de Bar-
celona. 

Rojas-López, J. (2004). El trabajo de campo en geografía: Una visión desde el Norte. [Re-
cension (review) de: “Doing fieldwork” de D. DeLyser and P. Starrs, Geographical Re-
view, vol. 91, N° 1-2, 2001]. GeoTrópico, 2 (1), 34-39

Samaja, J. (1993) Epistemología y Metodología. Buenos Aires: Eudeba. 

Zusman, P. (2011). La tradición del trabajo de campo en Geografía. Geografíacando, año 
7(7), 15-32. La plata: FaHCE.



¿Cómo se produce un espacio discapacitante? Perspectivas 
del espacio en la geografía de la discapacidad
Francisco Fernández Romero

Introducción

Desde el surgimiento del ‘modelo social’ de la discapacidad, existe dentro de las cien-
cias sociales una perspectiva que busca desnaturalizar el fenómeno de la discapacidad. 
El argumento central de dicho modelo es que la discapacidad no es una propiedad 
inherente a ciertos cuerpos (ni ciertas mentes) sino que surge en la interacción entre 
algunos cuerpos y un entorno social que los ‘discapacita’. El foco de análisis y de in-
tervención, por lo tanto, se desplaza desde los cuerpos individuales hacia los modos en 
que las prácticas sociales, los entornos materiales, las representaciones culturales, etc., 
contribuyen a generar barreras para el funcionamiento de ciertas personas.

Desde la Geografía, el modelo social de la discapacidad se ha retomado para indagar 
sobre las maneras en que el espacio contribuye a los procesos de discapacitación de 
quienes poseen ciertas diferencias corporales o cognitivas. Las investigaciones realiza-
das a partir de esta perspectiva han explorado diversas maneras en que el espacio (re)
produce relaciones sociales ‘capacitistas’, entendiendo el capacitismo como el sistema 
de jerarquías y exclusiones -generalmente implícito e invisibilizado- que privilegia a los 
cuerpos ‘capacitados’ por sobre los cuerpos discapacitados (recordando que el carácter 
dis/capacitado de un cuerpo depende de un contexto socio-espacial). La geógrafa con 
discapacidad motriz Vera Chouinard enumera algunas de las formas en que el espacio 
participa de relaciones capacitistas:

Las geografías capacitistas son los entornos vividos que incorporan y perpetúan las barreras 
físicas y sociales a la participación de las personas discapacitadas en la vida cotidiana, inclu-
yendo la carencia de puertas automáticas y rampas en edificios públicos, la ausencia de per-
sonas oyentes con habilidades de lengua de señas en eventos comunitarios tales como de-
bates de candidatos políticos, la ‘barrera impresa’ que enfrentan quienes tienen deficiencias 
visuales cuando, por ejemplo, los materiales de lectura importantes no están disponibles 
en braille, las pólizas de seguro que no incluyen discapacidades parciales, las definiciones 
y criterios de evaluación de puestos laborales que se basan en estándares de rendimiento de 
cuerpos capacitados, y las reacciones sutiles y no-tan-sutiles ante las personas discapacita-
das que cuestionan su derecho a ser y, en particular, a estar en espacios de cuerpos capacita-
dos. (Chouinard, 1997, p. 380)1.

Como se desprende de esta cita, la geografía no solamente ha abordado discapaci-
dades tales como la motriz o la visual, cuyo vínculo con el espacio geográfico podría 
resultar más obvio debido a la existencia de barreras (y adaptaciones) materiales en el 
entorno construido para personas con este tipo de discapacidades; sino también dis-
capacidades auditivas, cognitivas, cuestiones de salud mental, etc., cuyo vínculo con el 
espacio podría ser menos evidente.

Si bien la mayor parte de las investigaciones recientes vinculadas a la geografía de 

1 Traducción propia, al igual que las demás traducciones incluidas en este trabajo.
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la discapacidad coinciden en basarse en alguna versión del modelo social de la discapa-
cidad, simultáneamente se apoyan sobre una variedad de perspectivas teóricas en rela-
ción a lo espacial y geográfico que las llevan a indagar diferentes aspectos del espacio, 
escalas tempo-espaciales, actores, etc. En este trabajo nos proponemos indagar en las 
conceptualizaciones sobre el espacio que subyacen a algunos trabajos de geografía de 
la discapacidad (sin pretensiones de realizar un relevamiento exhaustivo de todos los 
trabajos realizados sobre el tema; para un estado de la cuestión, ver por ejemplo Imrie y 
Edwards, 2007).

A modo de guía nos basamos en la propuesta de Lefebvre de estudiar el proceso de pro-
ducción del espacio y no solo el espacio tal cual se percibe en un momento dado (de manera 
análoga a como el marxismo propone estudiar el proceso de producción de las mercancías 
más que las mercancías en sí; Lefebvre, 2009 [1970]). A pesar de que los autores abordados 
no adoptan una postura lefebvriana, esta perspectiva teórica nos resulta útil para explorar 
cómo los mismos entienden el rol del espacio en la producción de la discapacidad y, a la in-
versa, el rol del capacitismo en la producción del espacio. Nos permite formular preguntas 
tales como: ¿Cómo definen los autores los espacios discapacitantes (o capacitistas) y cómo 
consideran que son producidos? ¿Cuáles son los aspectos del espacio y del proceso de pro-
ducción del mismo que entran bajo análisis? ¿A qué actores, instituciones o estructuras 
atribuyen algún rol en el proceso de producción de espacios discapacitantes? 

A través de dicho análisis, este trabajo pretende constituir un primer acercamiento a 
las problemáticas geográficas vinculadas a la discapacidad, en el marco de un proyecto 
doctoral abocado a estudiar la relación espacio/discapacidad a través de herramientas de 
cartografía social2.

La discapacidad como producto socio-espacial

Los estudios de la discapacidad son un campo de investigación interdisciplinario cuyo 
inicio podría rastrearse entre fines de la década de 1970 o principios de la década de 1980 
(Ferguson y Nusbaum, 2012). Uno de sus núcleos conceptuales es la idea de que la discapa-
cidad es un fenómeno social y, por lo tanto, debe entenderse en el marco de contextos so-
ciales específicos. Esta perspectiva denominada ‘modelo social’ de la discapacidad, surgió 
dentro del activismo de las personas con discapacidad en Inglaterra en la década de 1970, 
sobre todo a partir del trabajo de la UPIAS (Union of the Physically Impaired Against Segrega-
tion, es decir, Unión de los Físicamente Impedidos en Contra de la Segregación) (Barnes 
y Mercer, 2004). Constituye una reacción ante lo que se denomina el modelo médico o 
rehabilitador de la discapacidad, según el cual la discapacidad es una “tragedia personal” 
o una cuestión médica individual: se trataría de una disfunción en el cuerpo o la mente de 
un individuo que potencialmente podría corregirse o normalizarse a través de la rehabili-
tación (Palacios y Romañach, 2008). En cambio, según el modelo social, la discapacidad 
es consecuencia de las formas de organización social que generan limitaciones a quienes 

2 Este trabajo doctoral se inserta en los proyectos (Des) ordenamiento territorial: políticas y resistencias socio-espaciales. 
Estudios de caso en Argentina (con financiamiento UBACyT 2018 modalidad II, código 20020170200047BA) y (Des) orde-
namiento territorial e inclusión socio-espacial: desafíos para la agricultura familiar en el campo de las políticas públicas en Argentina. 
Estudios de caso (con financiamiento UBACyT 2016 –código 20020150200145BA– y PICT 2015-2440). Ambos proyectos 
están dirigidos por la Dra. Mariana Arzeno en el marco del Grupo de estudios Geografías Emergentes (GEm), con sede 
en el Instituto de Geografía de la UBA.
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tienen ciertas características físicas o mentales; de esta manera se realiza una distinción 
analítica entre, por un lado, las “deficiencias” o “déficits” (impairments) -diferencias en al-
guna estructura o función corporal-, y por otro lado la “discapacidad”, que es un estado 
socialmente determinado que surge por las limitaciones que pueden experimentar las per-
sonas con ciertas deficiencias en un contexto dado3.

Gran parte de las primeras teorizaciones realizadas desde esta perspectiva partían de 
perspectivas marxistas o estructurales para explicar el origen de la discapacidad o de la 
exclusión de las personas con discapacidad; más adelante presentaremos algunas inves-
tigaciones geográficas que se enmarcan en esta corriente y que proponen como método 
un “materialismo histórico-geográfico”. Más recientemente, desde aproximadamente la 
década de 1990, se han realizado críticas a los abordajes más estrictamente materialistas 
debido al hecho de que minimizan otros factores, tales como la cultura, y sobre todo de-
bido a que tienden a ignorar el rol del cuerpo en la discapacidad (Barnes y Mercer, 2004). 
Esto último puede atribuirse al temor de volver a los modelos explicativos que ubican la 
discapacidad dentro de los cuerpos individuales. Como respuesta, algunos autores han 
intentado complejizar el modelo social de manera tal que tenga en cuenta la diversidad 
de experiencias encarnadas (embodied), sin por ello recaer en un determinismo corporal; 
también se ha buscado contemplar otro tipos de diferencia entre personas con discapaci-
dad tales como género, orientación sexual, raza, clase, etc. (Butler y Bowlby, 1997; Choui-
nard, 1997). En definitiva, el modelo social no puede considerarse como una perspectiva 
monolítica: como indican Imrie y Edwards (2007), es necesario aclarar de cuál modelo 
social se está partiendo.

Los desarrollos teóricos expuestos hasta aquí sobre discapacidad han provenido sobre 
todo del ámbito anglosajón. Sin embargo, en los ámbitos académicos hispanohablantes 
también se ha dialogado críticamente con esta perspectiva. En Argentina por ejemplo, 
podríamos citar a Rosato y Angelino (2009) y Ferrante (2010). Específicamente dentro la 
geografía hispanohablante, en cambio, existen escasas producciones que trabajen sobre 
discapacidad desde la perspectiva del modelo social; algunos de los pocos ejemplos son 
Hernández Flores (2012) y Olivera Poll (2006).

Más recientemente, desde ámbitos activistas y académicos españoles se ha propuesto un 
nuevo modelo de abordaje de la discapacidad que parte del concepto de “diversidad funcio-
nal”. Sus defensores argumentan que el modelo social sigue considerando la existencia de 
personas con discapacidad como un problema; si bien busca desplazar la causa de dicho 
problema desde el individuo hacia el entorno, mantiene como objetivo lograr que las per-
sonas con discapacidad funcionen en sociedad de la misma manera que el resto. En con-
traposición, el nuevo modelo propone que se acepte la existencia de personas con diversidad 
funcional, es decir, personas que realizan ciertas funciones -comunicación, desplazamiento, 
etc.- de manera diferente (Romañach y Lobato, 2005; Palacios y Romañach, 2008).

Los estudios de la discapacidad generalmente no tienen en cuenta la dimensión espa-

3 Esta distinción entre déficit y discapacidad no solamente se utiliza dentro del activismo o la investigación académi-
ca sino que ha sido adoptada institucionalmente. Por ejemplo, la Convención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad de la Organización de Naciones Unidas (ONU) establece en su primer artículo que “Las personas con 
discapacidad incluyen a aquellas que tengan deficiencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo 
que, al interactuar con diversas barreras, puedan impedir su participación plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (ONU, 2006, p. 4). 
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cial, a pesar de su insistencia en el rol del contexto en la producción de la discapacidad 
(Imrie y Edwards, 2007). Sin embargo, desde la Geografía se han recuperado los aportes 
teóricos del modelo social dentro del subcampo de la geografía de las discapacidades, 
como presentaremos a continuación. El modelo de la diversidad funcional aún no ha sido 
discutido desde una perspectiva geográfica.

Geografía de la discapacidad

Dentro de la Geografía, la discapacidad comenzó a ser abordada entre fines de la déca-
da de 1970 y principios de la década de 1980. Las primeras investigaciones derivaron de 
las geografías de la salud y de la conducta, por lo cual conceptualizaban la discapacidad 
desde una perspectiva médica o rehabilitadora. Se focalizaban en mapear o describir pa-
trones de movilidad de personas con discapacidad y/o en generar sugerencias de interven-
ción, sobre todo a través del diseño o de la arquitectura. Si bien este tipo de indagaciones 
fueron útiles para revelar las barreras físicas que limitan la movilidad de personas con 
discapacidad y para proponer modos de superarlas, luego se ha criticado el presupuesto 
implícito de que la discapacidad podría resolverse a través de soluciones técnicas (Imrie y 
Edwards, 2007).

En la década de 1990 se comenzó a desarrollar el área disciplinar conocida como geo-
grafía de la discapacidad. Ésta se alimentó, por un lado, de los abordajes sociales de la 
discapacidad y, por otro lado, de las discusiones teóricas provenientes de la geografía: en 
un principio, se partía de conceptualizaciones materialistas, marxistas y constructivistas 
sociales del espacio, y más recientemente, también de puntos de vista postmodernos y 
postestructuralistas (Imrie y Edwards, 2007). Desde estas perspectivas, la geografía de 
la discapacidad comenzó a focalizarse en los procesos sociales, políticos y culturales que 
producen espacios excluyentes o discapacitantes, en vez de limitarse a una postura mera-
mente técnica que considera el entorno físico como una factor determinante y auto-expli-
cativo (Imrie y Edwards, 2007).

Como mencionamos anteriormente, el modelo social ha recibido críticas por ignorar el rol del 
cuerpo en los procesos de discapacitación. Sin embargo, los abordajes geográficos de la disca-
pacidad han tendido a adoptar “una postura algo hereje con respecto a un modelo social 'puro'” 
(Hansen y Philo, 2007, p. 495) debido a que generalmente han incluido la corporalidad dentro 
de sus análisis. Además, varias líneas de investigación geográfica indagan sobre el rol de lo cul-
tural y de las representaciones en la exclusión de personas con discapacidad, como veremos en 
el apartado siguiente.

¿Cómo se produce un espacio discapacitante?

En esta sección indagamos en las conceptualizaciones del espacio que subyacen a al-
gunas investigaciones geográficas sobre discapacidad. Como éstas no siempre explicitan 
las perspectivas teóricas sobre el espacio que las sustentan, buscamos inferirlas a par-
tir de preguntas tales como: ¿Cómo definen los autores los espacios discapacitantes (o 
capacitistas) y cómo consideran que son producidos? ¿Cuáles son los aspectos del espacio 
–y del proceso de producción del mismo– que entran bajo análisis? ¿En qué momento 
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un espacio se vuelve discapacitante y debido a qué elementos: ocurre en el momento de 
la construcción del entorno físico, o cuando ocurren interacciones sociales dentro del 
mismo, o en alguna otra instancia? ¿Qué actores, instituciones o estructuras son respons-
ables de ello? En definitiva, nos interesa explorar cómo los autores entienden el proceso de 
producción del espacio en su vinculación con la discapacidad.

En primer lugar analizaremos algunas propuestas que examinan aquellos aspectos ma-
teriales del espacio que resultan discapacitantes y luego nos concentraremos en los abor-
dajes que consideran el rol de elementos culturales, representaciones o actitudes. Dicha 
distinción es meramente operativa y tiene como fin facilitar el análisis: una buena parte 
de los trabajos consideran ambas de estas dimensiones del espacio como co-constitutivas, 
señalando los modos en que las representaciones sobre la discapacidad atraviesan los pro-
cesos materiales de construcción de entornos y viceversa.

El entorno construido

Varios de los primeros abordajes de la relación espacio-discapacidad se centraban en 
el entorno material. Desde disciplinas tales como la arquitectura y el urbanismo (y, oca-
sionalmente, la geografía) se han realizado propuestas para modificar los entornos cons-
truidos con el objetivo de eliminar barreras para crear espacios más accesibles o, en otros 
términos, con el fin de volverlos menos discapacitantes. Aunque el objetivo de este trabajo 
no es analizar estas propuestas de intervención, las caracterizaremos brevemente con el 
fin de luego contrastarlas con las perspectivas espaciales provenientes de la geografía de la 
discapacidad; en efecto, esta clase de proposiciones han sido criticadas desde la geografía 
debido a la concepción simplista del espacio que subyace a ellas.

Una de tales propuestas es el diseño universal, que busca crear entornos que sean acce-
sibles para cuerpos con toda clase de características4. Al centrarse en la modificación de 
los espacios, esta corriente arquitectónica busca desplazar el ‘problema’ de la discapacidad 
desde los cuerpos individuales hacia el entorno social; es decir, en vez de ‘corregir’ o ‘nor-
malizar’ ciertos cuerpos a través de la rehabilitación o tecnologías específicas, las inter-
venciones se centrarían en el contexto socio-espacial (Imrie, 2012). Una primera crítica que 
se ha formulado al diseño universal es que tiende a focalizarse en la discapacidad motriz y 
en la eliminación de barreras a la movilidad física. Ante esta falencia han surgido algunas 
propuestas arquitectónicas centradas en otros tipos de diferencia corporal o sensorial; 
por ejemplo, el paradigma arquitectónico estadounidense conocido como DeafSpace (‘Es-
pacioSordo’) se dedica a diseñar edificios en base a los requerimientos expresados por la 
comunidad sorda. Partiendo de la idea de que ser sordo no es una discapacidad sino una 
identidad cultural y una forma diferente de experimentar el entorno (que es lo que argu-
menta el movimiento sordo estadounidense), dicha corriente arquitectónica propone cier-
tos principios de diseño que se adecúan a una forma de comunicarse y percibir el entorno 
que se basa en la visión, las vibraciones y el tacto (ver Edwards y Harold, 2014, para una 
discusión crítica de DeafSpace).

Otra propuesta de modificación del entorno material y sensorial, en este caso realizada 

4 El diseño universal ha tenido una amplia aceptación institucional; por ejemplo, se halla mencionado en el Artículo 
2 de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de la ONU (ONU, 2006).
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desde la geografía, parte de considerar el modo en que las personas autistas experimen-
tan el espacio (Davidson, 2010). Si bien existe una amplia diversidad dentro del espectro 
autista, la autora citada identifica como rasgo común un modo atípico de percibir y pro-
cesar estímulos sensoriales; por ejemplo, son comunes la hiper- o hipo-sensibilidad en 
alguno de los sentidos o los problemas de integración sensorial que dificultan la interpre-
tación de múltiples estímulos simultáneos. Esto suele conducir a exclusiones espaciales, 
ya sea porque el entorno crea una sobrecarga sensorial o porque el modo de lidiar con el 
entorno sensible es juzgado como extraño por la mayoría “neurotípica” (no-autista). Da-
vidson (2010) indica algunos aspectos del entorno sensorial que comúnmente resultan 
problemáticos (ruidos de fondo excesivos, luces titilantes, información visual confusa, 
etc.) y sugiere modificarlos con el fin de crear espacios menos discapacitantes para perso-
nas con autismo.

Las tres propuestas de intervención mencionadas -el diseño universal, DeafSpace y las 
recomendaciones de Davidson (2010) resultan coherentes con el modelo social de la dis-
capacidad: se basan en el argumento de que es necesario que los entornos se adecúen a las 
capacidades de las personas, en vez de exigir que las personas se adapten a espacios pensa-
dos en función de cuerpos con ciertas capacidades motrices, cognitivas y sensoriales. Sin 
embargo, desde la geografía se han formulado críticas a este tipo de propuestas debido a 
los supuestos que presentan en relación con el espacio.

Por ejemplo, Imrie (2012) ha puesto en evidencia algunos principios teóricos del diseño 
universal que no suelen ser explicitados por sus defensores. Esta corriente enfoca el proble-
ma de los entornos discapacitantes de manera tecnocrática; es decir, el supuesto implícito 
es que el diseño y la tecnología tienen el potencial de resolver esta problemática, sin tener 
en cuenta las relaciones sociales y políticas que están implicadas tanto en los procesos de 
diseño (por ejemplo, las consideraciones económicas) como en las vidas de las personas 
con discapacidad. Edwards y Harold (2014) señalan que los promotores de DeafSpace tam-
poco abordan discusiones en torno a las relaciones sociales de desigualdad que afectan 
a las personas sordas, tanto en su vida en general como en los procesos de creación de 
espacios. Podríamos formular una crítica similar en relación a las recomendaciones de 
Davidson (2010): propone eliminar o modificar ciertos rasgos sensoriales discapacitantes 
de los entornos casi sin indagar en los procesos sociales que tienden a generarlos, aunque 
sí señala que los espacios suelen ser diseñados por individuos no-autistas (también realiza 
algunas consideraciones que retomaremos más adelante en torno al efecto excluyente de 
las actitudes capacitistas). En síntesis, podríamos considerar que las críticas recién ex-
puestas apuntan a poner en evidencia una consideración simplista del espacio como una 
suma de elementos materiales (tangibles o percibibles a través de otros sentidos), sin tener 
en cuenta los procesos de producción que los causan ni las relaciones socio-espaciales más 
amplias en las cuales se insertan dichos procesos de producción.

En contraste con esta clase de propuestas de intervención, la geografía de la discapa-
cidad suele apuntar a la comprensión de los procesos más profundos que subyacen a la 
creación de espacios discapacitantes en vez de limitarse al análisis del espacio tal cual es. 
Uno de los principales autores que indagan en los factores estructurales que determinan 
la relación discapacidad-espacio es Gleeson (1996, 1999), quien combina visiones materia-
listas provenientes tanto de la geografía marxista como del campo de los estudios de la 
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discapacidad5. Este investigador señala algunas dinámicas socio-espaciales estructurales 
que son inherentes al capitalismo y que producen discapacidades, tales como la separa-
ción del hogar y trabajo (que obliga al desplazamiento) y la búsqueda de maximización de 
la productividad. Ésta última lleva a expulsar a los trabajadores “no-competitivos”, ya sea 
por el tipo de tareas que pueden realizar o el tiempo que les lleva completarlas; y también 
influye en el diseño de los lugares de trabajo que presuponen cierto tipo de cuerpo (gene-
ralmente, varón y sin deficiencias físicas). Desde esta perspectiva, la causa de la discapa-
citación de ciertos cuerpos yace en dinámicas que son estructurales e invisibles; la mera 
modificación de los entornos espaciales concretos no modifica de raíz esas causas, si bien 
resulta importante para las vidas de numerosas personas con discapacidad.

Por su parte, siguiendo con las investigaciones que buscan comprender las causas más 
profundas de la existencia de entornos materiales discapacitantes, Freund (2001) se centra 
en las maneras en que ciertos cuerpos son discapacitados por la organización social del 
espacio. En su análisis, se focaliza en el transporte y en las maneras en que éste configura el 
espacio de manera tal que dis/capacita de manera diferencial a distintos cuerpos. En el caso 
de las sociedades actuales que se basan en el transporte automotor, quedan excluidos tanto 
quienes no pueden utilizar ese modo de transporte como quienes tienen dificultades en 
maniobrar a través de espacios dominados por el tránsito vehicular (por ejemplo, personas 
ciegas o con movilidad limitada que tienen problemas para cruzar la calle de forma segura 
o con suficiente rapidez). También considera la organización social del tiempo como un 
elemento que puede discapacitar a quienes no pueden seguirlo (por ejemplo, el ritmo veloz 
de desplazamiento impuesto por la sociedad capitalista). Este autor critica iniciativas que 
buscan proponer soluciones meramente técnicas a la discapacidad, tales como el diseño 
universal; en cambio, sostiene que la clave yace en comprender y modificar la organización 
social del espacio y el tiempo.

En síntesis, los análisis y propuestas de intervención recién indagados, a pesar de coin-
cidir en su foco sobre el entorno material, muestran algunas formas diferentes de concep-
tualizar el espacio en general y la relación espacio-discapacidad en particular. Propuestas 
tales como la de diseño universal, DeafSpace y la creación de entornos sensoriales accesibles 
para personas autistas se basan en el supuesto de que los aspectos tangibles del espacio 
son los que producen discapacidad y exclusión; por lo tanto, es hacia allí que proponen 
apuntar para crear entornos accesibles o no-discapacitantes. En cambio, otros de los au-
tores citados consideran que la materialidad del espacio es el resultado superficial de pro-
cesos socio-espaciales que subyacen a la producción de cualquier entorno específico; en 
consecuencia, las intervenciones necesariamente deberían ser más estructurales.

Estas diferentes perspectivas sobre el espacio también llevan a identificar distintos acto-
res clave en la producción de espacios (dis)capacitantes. En el ámbito del diseño universal, 
los responsables de crear entornos accesibles son los profesionales vinculados a la arqui-
tectura, el urbanismo y la implementación de políticas públicas (Imrie, 2012). La demanda 
realizada tanto por Davidson (2010) como desde los proponentes de DeafSpace (Edwards 
y Harold, 2014) es que se tenga en cuenta la perspectiva de usuarios autistas o sordos. En 

5 Posicionándose firmemente dentro del modelo social de la discapacidad, y añadiéndole una mirada geográfica, 
el autor sostiene lo siguiente: “Lejos de ser una experiencia humana natural, la discapacidad es lo que puede surgir 
a partir de las deficiencias [impairments] a medida que cada sociedad se produce socio-espacialmente” (Gleeson, 
1996, p. 391)
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definitiva, para este tipo de propuestas una de las causas de la inaccesibilidad del espacio 
sería la falta de conciencia o experiencia en torno a la discapacidad entre los individuos 
que participan del diseño de edificios o entornos urbanos. Aunque hay un consenso am-
plio sobre la necesidad de que las personas con discapacidad participen de cualquier tipo 
de decisión que los involucre (demanda formulada tanto desde el activismo como desde 
los estudios de la discapacidad; Ferguson y Nusbaum, 2012)6, si adoptamos la perspectiva 
de otros autores deberíamos concluir que no alcanza con considerar el rol que cumplen 
los actores individuales. En efecto, los análisis de autores tales como Gleeson (1996, 1999), 
Freund (2001) y Edwards y Harold (2014), al considerar los procesos sociales que enmarcan 
el diseño y la construcción de entornos materiales, necesariamente implican una gama 
más amplia de actores que operan a distintas escalas (desde los desarrolladores inmobilia-
rios que buscan maximizar su ganancia, hasta la burguesía como clase social que defiende 
el capitalismo, entendido como modo de producción que produce discapacidades).

Cultura, representaciones y actitudes

Otras propuestas realizadas desde la geografía de la discapacidad buscan ir más allá de 
lo estrictamente material en sus indagaciones sobre el rol del espacio en los procesos de 
discapacitación. Hansen y Philo (2007), Freund (2001), Kitchin (1998) y Butler y Bowlby 
(1997) abordan diferentes maneras en las cuales los elementos culturales, representacio-
nes e ideas en torno a la discapacidad influyen en las experiencias espaciales de personas 
con distintas discapacidades.

Kitchin (1998) argumenta a favor de combinar una economía política espacializada con 
un constructivismo social; es decir, propone tener en cuenta no solo el rol del capitalismo 
sino también el rol de lo cultural y de las representaciones en la exclusión de las personas 
con discapacidad. Sostiene que el espacio es clave en la reproducción de prácticas capaci-
tistas a través de dos grandes dimensiones: la organización del espacio –más material– y 
la “escritura” del mismo. En referencia a la “escritura” del espacio, afirma que elementos 
tales como las prácticas culturales, los mensajes ideológicos, etc., respecto a la discapaci-
dad (que a su vez se derivan de atributos culturales más amplios tales como el temor a lo 
desconocido) tienen la consecuencia de “poner en su sitio” a las personas discapacitadas, 
es decir, de reafirmar su exclusión, de manera tal que se sientan “fuera de lugar” en todo 
tipo de ámbitos.

Butler y Bowlby (1997) profundizan aún más en las formas en que las concepciones 
y actitudes hacia la discapacidad afectan las posibilidades de las personas con discapa-
cidad para moverse libremente por espacios públicos. En el artículo citado, las autoras 
se concentran en dos elementos que hacen a la experiencia espacial de las personas con 
discapacidad: la imagen de sí mismo y las interacciones sociales con otros, las cuales son 
estructuradas por los discursos sobre la discapacidad y el comportamiento “apropiado”7. 

6 Desde la geografía de la discapacidad también se ha defendido la necesidad de tener en cuenta las perspectivas de las 
personas involucradas: “Debería cuestionarse si los geógrafos realmente tienen un conocimiento de ‘todos los aspec-
tos de los entornos físicos y construidos’ tal como sugiere Golledge (64). Es posible que se hayan soslayado aquellos 
aspectos que son aparentes sólo para personas con discapacidad visual, y esto seguirá ocurriendo mientras que estas 
personas no sean consultadas sobre sus experiencias” (Butler, 1994, p. 368).

7 Las autoras sostienen que son cuatro los elementos que determinan las experiencias espaciales de las personas con 
discapacidad; los otros dos son las características corporales y la estructuración física/social de los espacios.
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Sobre todo analizan los modos en que se construye el cuerpo discapacitado como “otro” a 
través de discursos sociales y relaciones de poder que sugieren la equivalencia entre bello/
sano/bueno/no-discapacitado, por un lado, y feo/enfermo/malo/discapacitado, por otro. 
A partir de sus entrevistas a personas con discapacidad visual, hallan que algunos de los 
elementos que más influyen sobre sus experiencias en el espacio público son los siguientes: 
la significación social otorgada a la normalidad corporal, el temor a las deficiencias cor-
porales y la subestimación por parte de las personas videntes respecto a las capacidades de 
los ciegos y disminuidos visuales para manejarse de manera autónoma.

De manera relacionada, Hansen y Philo (2007) y Davidson (2010) resaltan la presión 
que se ejerce sobre las personas con discapacidad para que actúen de manera “normal” 
en el espacio público, en el trabajo y en otros ámbitos. Señalan que se naturalizan ciertos 
modos no-discapacitados de lucir, ser y actuar en el espacio (junto con la naturalización 
de ciertos ritmos y temporalidades de acción), y en consecuencia las formas “extrañas” o 
“lentas” de existir o de moverse reciben respuestas tales como hostilidad, sospecha, com-
pasión, condescendencia y subestimación. Según Hansen y Philo (2007), “Frecuentemente 
se trata a las personas con discapacidad como si su modo de hacer las cosas fuera disrup-
tivo para la velocidad, el f lujo o la circulación ‘normales’ de personas, mercancías y capital 
ya que ‘gastan’ más tiempo y espacio del que deberían, quizás reduciendo el margen de 
ganancia” (p. 498-499)8. En los relatos autobiográficos analizados en ambos artículos, 
queda en evidencia que hay otros modos de actuar que resultan más cómodos para nume-
rosos individuos con discapacidades motrices o autismo, como por ejemplo formas alter-
nativas de moverse por el espacio o de procesar información sensorial; sin embargo, estas 
personas frecuentemente evitan este tipo de prácticas más “extrañas” debido a la presión 
por comportarse de modo “normal”, lo cual tiene la ventaja de evitar algunas formas de ex-
clusión pero implica grandes esfuerzos de su parte. En consecuencia, los autores de ambos 
textos defienden la necesidad de no solo transformar los entornos para que las personas 
con discapacidades puedan desarrollar sus vidas con “normalidad”, sino también aceptar 
“la normalidad de hacer las cosas de modo diferente” (Hansen y Philo, 2007, p. 502). Si 
bien ambos trabajos se posicionan dentro del modelo social de la discapacidad, hallamos 
similitudes en este sentido con la perspectiva de la diversidad funcional.

¿Cuál es la concepción del espacio subyacente a estos análisis? En mayor o menor me-
dida, está presente la idea de que el espacio no es un contenedor ni un escenario donde 
ocurren los procesos sociales, sino una dimensión intrínseca a la vida social. Aunque los 
autores no lo expresen en estos términos, se considera que las interacciones, actitudes y ex-
periencias descriptas no solo están situadas en espacios específicos, sino que además hacen 
a la producción de esos espacios como excluyentes, discapacitantes o capacitistas.

Al igual que en el apartado anterior, hallamos diferencias entre autores en cuanto a 
cuándo y dónde ubican los procesos que generan discapacitación. En general resulta 
menos sencillo que en el apartado anterior identificar cuáles serían los actores responsa-
bles de la creación de espacios capacitistas. Por un lado, Hansen y Philo (2007) y Davidson 
(2010) señalan que uno de los factores que más genera exclusión espacial a personas con 

8 Estas representaciones sobre las personas con discapacidad tienen efectos sobre la materialidad del espacio. Para 
Hansen y Philo (2007), las adaptaciones para hacer accesibles los espacios suelen ser mínimas y añadidas a posteriori, 
ya que se considera que las personas con discapacidad en realidad no “pertenecen” ahí; solo se permite su presencia en 
tanto no alteren la “normalidad” de los espacios y de los f lujos.
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discapacidad es la expectativa de que todos actuemos de modos similares. Su propuesta, 
por ende, es que aceptemos modos distintos de funcionamiento en el mundo; pero, ¿a 
quiénes dirigen esa reivindicación? Si bien los textos no lo dejan en claro, aparentemente 
sería una recomendación para el público en general y para personas en roles específicos, 
tales como los encargados de gestionar entornos laborales; en definitiva, parecerían apun-
tar hacia cambios en las actitudes individuales.

Por otro lado, Butler y Bowlby (1997) y Kitchin (1998) buscan identificar elementos cul-
turales que influyen sobre las experiencias espaciales de personas con discapacidad, tales 
como mensajes ideológicos, discursos, representaciones, etc. Desde este punto de vista, 
las acciones y actitudes individuales tales como la hostilidad o la condescendencia hacia 
la discapacidad son expresiones de perspectivas culturales más amplias en torno a los 
cuerpos, los estigmas, la enfermedad, la belleza, etc. Estos autores no realizan propuestas 
específicas de intervención sino que insisten en la necesidad de continuar explorando los 
procesos socio-espaciales que subyacen a las prácticas de discapacitación/exclusión, inclu-
yendo lo cultural dentro del análisis.

Conclusiones

En el análisis desarrollado en este trabajo, nos propusimos analizar un conjunto de in-
vestigaciones provenientes de la geografía de la discapacidad con el fin de explorar las di-
ferentes maneras en que abordan el proceso de producción de espacios discapacitantes o 
capacitistas. Consideramos que este eje de interrogación resultó útil para dilucidar las con-
ceptualizaciones del espacio subyacentes (las cuales generalmente resultaban implícitas) y 
para explorar las particularidades que cada perspectiva espacial le otorga al análisis de la 
relación espacio-discapacidad. En particular, nos focalizamos en los actores y procesos que 
cada autor considera que participa de la producción de espacios discapacitantes y las inter-
venciones que se desprenden de cada forma de abordar esta cuestión.

Uno de los aportes de este análisis es la identificación de diferentes aspectos del espacio 
que entran en juego en las problemáticas vinculadas a la discapacidad, los cuales sugieren 
una variedad de ‘entradas’ posibles al tema desde la geografía; ya sea con fines de inves-
tigación académica o para la formulación de propuestas. Sea cual sea la perspectiva y el 
recorte analítico adoptados, queda en evidencia la necesidad de explicitar cómo se concep-
tualiza la producción del espacio, precisando elementos tales como los actores, procesos y 
escalas que son tenidos en cuenta, tanto al analizar procesos excluyentes como al formu-
lar las propuestas de intervención. De esta manera, el estudio de la discapacidad desde la 
geografía contribuye a las discusiones disciplinares más generales en torno a los procesos 
de producción espacial y su lugar dentro de procesos sociales más amplios.

Por otra parte, este trabajo pretendió introducir algunos de los aportes mutuos existen-
tes entre la geografía y los estudios de la discapacidad. En primer lugar, consideramos que 
la perspectiva geográfica contribuye a explorar una de las propuestas centrales del modelo 
social de la discapacidad, que es el postulado de que el contexto social produce discapa-
cidades entre quienes poseen ciertos tipos de diferencia corporal o mental. La geografía 
permite analizar las maneras en que el proceso de producción del espacio genera efectos 
discapacitantes sobre ciertos cuerpos y, a la inversa, las formas en que el capacitismo atra-
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viesa la producción de espacios.
En segundo lugar, el estudio de la discapacidad obliga a la geografía a considerar las 

maneras en que la producción del espacio necesariamente está atravesada por la existencia 
material de los cuerpos (los cuales tienen rasgos corporales vinculados al género, lo racial, 
el tamaño corporal, la edad, etc.), en vez de imaginar los actores sociales como abstractos e 
incorpóreos. Asimismo, la geografía de la discapacidad permite explorar los efectos del es-
pacio sobre diferentes cuerpos, tomándolos no como entidades preexistentes (por ejemplo, 
“cuerpos inherentemente discapacitados”) sino como producto de una serie de relaciones 
que necesariamente incluyen la dimensión espacial.

A modo de cierre, deseamos formular algunas preguntas para seguir explorando. Por 
un lado, las investigaciones geográficas presentadas en este trabajo se basan en el modelo 
social de la discapacidad; ¿qué implicaciones tendría para el análisis la adopción de la 
perspectiva de la diversidad funcional? Por otro lado, nos parece interesante preguntarnos 
por la contracara de la discapacidad, es decir, los cuerpos de quienes no tenemos ninguna 
discapacidad. Si la discapacidad se produce a partir de la interacción entre ciertos cuerpos 
y sus entornos, entonces cabría pensar que la misma afirmación es válida con respecto a la 
‘capacidad’ (la ausencia de discapacidad). Desde esa perspectiva, podemos preguntarnos: 
¿Qué procesos socio-espaciales contribuyen a construir a ciertas personas como ‘capacita-
das’ o sin discapacidad? ¿En qué medida nuestras capacidades dependen de ciertos rasgos 
del entorno (material o inmaterial) que han sido construidos tomando en base a cierto 
cuerpo ‘normal’, y cuáles son los atributos de ese cuerpo ‘normal’? Esta clase de interro-
gantes demuestra que la perspectiva de la geografía de la discapacidad no solo permite el 
estudio de un grupo social relativamente minoritario, sino que abre interrogantes más 
amplios sobre aspectos de la sociedad, los cuerpos y el espacio que suelen permanecer 
naturalizados.
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Debates entre la Geografía y la Sociología. La disputa 
epistemológica entre Fredrich Ratzel y Emile Durkheim
Gonzalo Lus Bietti 

Introducción

El presente trabajo se inscribe en la tesis de grado Geografía Humana y Morfología So-
cial. Dos proyectos disciplinares en pugna por la apropiación del estudio de la relación sociedad-na-
turaleza en el umbral del siglo XX, donde procuramos indagar el desarrollo de una disputa 
que se comprende tanto epistemológica como institucionalmente entre la Geografía y 
la Sociología en vinculación al estudio de la relación entre la sociedad y la naturaleza. 
En este sentido, la porción del trabajo que pretendemos esbozar a continuación, se co-
rresponde más precisamente con la arista epistemológica que se encuentra atravesada 
por las diferentes concepciones de medio que van configurando tanto Fredrich Ratzel 
como Emile Durkheim en los últimos años del siglo XIX y los primeros del XX. Así, en 
primer lugar, procuramos recuperar las nociones de medio que estructuran las visiones 
geográficas y sociológicas sobre la relación entre la sociedad y la naturaleza. De esta 
manera, la controversia por comprender el desarrollo de las sociedades en vinculación 
a un medio externo o interno, natural o social, se constituye en el fundamento episte-
mológico de la disputa que se va forjando entre Ratzel y Durkheim. En segunda instan-
cia, intentaremos mostrar como esa disputa epistemológica, empieza a entremezclarse 
con los intereses institucionales, ya que Durkheim (1895) desde la Morfología Social, 
no solo va a dotar de carácter explicativo a los hechos sociales en su dimensión mate-
rial y morfológica, sino que buscará legitimar el lugar de la Sociología como disciplina 
científica. Así, a través de la Morfología Social, que sustenta su concepción del medio, 
Durkheim (1898; 1899; 1900) sentará diversas críticas al proyecto ratzeliano, por medio 
de las cuales mostrará sus intenciones por hacer de la Geografía una disciplina tributa-
ria de la Sociología. Por lo tanto, las diferencias en torno a las concepciones del medio, 
acentuadas por el creciente interés de Ratzel (1897; 1994 [1900]) en la organización 
política del suelo, van a marcar el punto de fuga desde el cual Durkheim dará lugar al 
subcampo de la Morfología Social, y desde donde buscará hacer de la Geografía una 
ciencia auxiliar, subsidiaría, de la Sociología.

Metodología

El abordaje que proponemos realizar, nos invita a ejercitar la (re)lectura de aquellos 
escritos realizados tanto por Fredrich Ratzel, como por Emile Durkheim. Ello se debe 
a que es en sus textos donde mejor podemos rastrear e indagar los bosquejos de esta 
disputa epistemológica e institucional entre la Geografía y la Sociología. En este sen-
tido, consideramos que la metodología apropiada es el análisis de contenido, en tanto es 
una técnica de interpretación de textos, sean escritos, grabados, filmados, u otra forma 
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diferente donde puedan existir toda clase de registros de datos, transcripción de entre-
vistas, discursos, protocolos de observación, documentos, etc.; cuyo denominador común 
reside en su capacidad para albergar un contenido que leído e interpretado adecuadamente 
abre las puertas al conocimiento de diversos aspectos y fenómenos de la vida social (An-
dréu Abela, 2003). En efecto, optamos por esta técnica porque nuestro trabajo utiliza como 
fuentes de información textos escritos de distintas épocas y de diferentes autores en par-
ticulares contextos. De esta manera, nos basaremos en fuentes de información primaria, 
es decir textos producidos por Ratzel y Durkheim (Ratzel, 1897, 1990 [1891], 1994 [1900]; 
Durkheim, 1898, 1899, 1900, 1993 [1893], 2003 [1895], 2016 [1905]), que nos darán la opor-
tunidad de establecer un análisis en profundidad de sus escritos, permitiendo interpretar 
sus ideas en el contexto particular en el cual las pensaron; como así también fuentes secun-
darias que, como complemento teórico fundamental, estarán compuestos por una amplia 
gama de textos que desde diferentes perspectivas (historiográfica, geográfica, sociológi-
ca, filosófica) hacen un análisis de estos autores, sus obras y sus ideas, posibilitándonos 
establecer relaciones, simetrías y discusiones. Así, tomando en consideración el contexto 
socio-histórico, procuraremos adoptar una actitud que supere la ‘clásica’ reconstrucción 
historiográfica, pero además, buscaremos tender un puente entre el pasado y el presente, 
en el sentido hermenéutico de Gadamer (1996)1, es decir “...el arte de dejar que algo vuelva 
a hablar” (Gadamer, 1996, p. 259) a pesar de la distancia temporal y cultural. En rigor, a 
través del análisis de estas obras, pretendemos indagar las formas en las que tanto Ratzel 
como Durkheim comprendían la relación sociedad-naturaleza, las conceptualizaciones 
que realizaron sobre la noción de medio y, en definitiva, los debates y/o disputas en torno 
de tales formas de comprensión. 

Desarrollo
El medio en el pensamiento ratzeliano

El proyecto antropogeográfico de Ratzel, proponía hacer de la Geografía una discipli-
na integradora que, conjuntamente con la Historia y la Etnografía, estudiaría la diversi-
dad de la unidad terrestre. Para Ratzel (1990 [1891]), desde esta perspectiva, la Geografía 
tenía un rol particular que le confería cierta voz de mando entre el conjunto de las dis-
ciplinas, ya que su método observacional era capaz de otorgar una mirada ‘hologeica’ 
[Hologaische Erdansicht], es decir abarcadora de toda la Tierra, haciendo posible estudiarla 
en su completud y siguiendo un criterio holístico. Así, de acuerdo a Moraes (1990), la 
Geografía ratzeliana sería una disciplina que pondría en contacto los fenómenos na-
turales con los humanos, al ofrecer una explicación global que se abocaría al estudio 
de los cuadros ambientales que componen la Tierra, investigando sus influencias en la 
evolución de los pueblos. 

En el marco de este proyecto, la concepción de medio ratzeliano partía de concebir la exis-

1 Para Gadamer (1996) la Hermenéutica es la herramienta de acceso al fenómeno de la comprensión y de la correcta 
interpretación de lo comprendido. Para el autor, en la actitud hermenéutica hacia el pasado, mirar atrás refuerza el 
pensamiento de quien así actúa. Se requiere una disposición a aceptar que podemos aprender algo, que es posible 
ampliar nuestro propio horizonte epistemológico y, aún más importante, a aceptar que existen cuestiones comunes 
al pasado y al presente, que nuestro horizonte no es ni mucho menos nuevo, sino un episodio más de una serie de 
avatares que nos han precedido y que continuarán en el futuro. 
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tencia de un entorno natural (Umwelt) que, en tanto entidad física, incluía al suelo (Boden)2, al 
mundo animal-vegetal y también al clima. Para Ratzel (1990 [1891]), esta entidad natural no 
podía comprenderse en forma aislada, ya que las sociedades están en constante relación con 
ella. Por lo tanto, la idea de medio se configuraba a partir de la interacción entre la sociedad 
y la naturaleza, siendo una categoría que integraba ambas cuestiones. En rigor, la forma en 
la cual el medio es abordado en la concepción ratzeliana, se define a partir del análisis de las 
influencias de las condiciones naturales sobre la humanidad. 

En su obra Anthropogeographie (Antropogeografía) (1882-1891), el geógrafo alemán había 
considerado que el estudio de la relación entre las sociedades con su medio físico ocuparía 
un lugar central. Si bien su Geografía Humana se organizaba bajo una estructura tripar-
tita dedicada: a) al análisis de las condiciones ambientales sobre la humanidad; b) a la dis-
tribución de las sociedades humanas sobre el globo; y c) a la formación de los territorios; el 
estudio de las influencias del entorno sobre la sociedad, se imponía articulando las otras 
dos dimensiones. 

Ahora bien, en este estudio de las influencias del entorno natural sobre las sociedades, 
para Ratzel (1990 [1891]), primaba un condicionamiento más que una determinación, ya 
que las mediaciones humanas podrían contrarrestar los efectos de la naturaleza. De esta 
manera, según el geógrafo alemán: 

No debemos, pues, considerar la variabilidad del hombre de manera tal que, en cierto sentido, 
cualquier influencia externa deba dejar sobre él su marca, ni tampoco una marca característica 
cuya naturaleza se pueda hasta reconocer; el hombre es un organismo que sigue las propias 
leyes y que siempre de acuerdo con éstas, aunque de forma independiente, elabora todo aque-
llo que le proviene del exterior. Este afirmarse de la individualidad humana en medio de las 
influencias externas, a pesar de las violentas relaciones que le son impuestas, constituye un 
elemento esencial del concepto de vida (…) (Ratzel, 1990 [1891], p. 61, traducción propia)

En este sentido, Ratzel consideraba que el medio no es solo es una entidad física que 
provee a las sociedades lo necesario para la vida, uniéndolas con el suelo, moldeando sus 
establecimientos y formas de vida; sino que el alcance de su acción dependerá de la misma 
humanidad, en su voluntad y capacidad de tomar ventaja de los elementos que la rodean 
y en rigor, lo necesario para su supervivencia. Por lo tanto, es esta relación entre la huma-
nidad y su entorno, lo que define al propio medio.

En la concepción ratzeliana, el suelo no era solamente un elemento constitutivo del medio, 
sino que también se incluía como parte de sus preocupaciones en la formación de los territo-
rios. En efecto, este interés cobró mayor relevancia en su obra Politische Geographie (Geografía 
Política), publicada en el año 1897, donde amplió el análisis de las relaciones entre el Estado 
y el suelo, a través del uso de los conceptos de ‘extensión’ (Raum), ‘frontera’ (Grenzen), y ‘posi-
ción’ (Lage), que proporcionan los parámetros de lo que denominó la organización política 
del suelo. En este sentido, desarrolló una teoría del crecimiento de los Estados, concebidos 
como organismos biológicos cuya vida depende de la ocupación del suelo por un pueblo, y 
cuyo despliegue sobre una extensión de superficie, conforme su desarrollo, podría justificar 
eventualmente una expansión de sus fronteras3.

2 Cabe destacar que a lo largo del texto traduciremos Boden por suelo o territorio.

3 En este contexto, Ratzel (1897) va a desarrollar la idea de espacio vital (Lebensraum), que pondría de manifiesto la 
porción de superficie terrestre necesaria para la reproducción de una sociedad, de acuerdo al equipamiento tecnológi-
co, su demografía y sus recursos naturales disponibles. De esta manera, los Estados que se desarrollan y complejizan, 
lucharían por un mayor espacio. Este proceso llevará a que los más poderosos anexen a los más pequeños, y a que la 
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La antesala del debate

Las lecturas de la Anthropogeographie (1882-1891) y de Politische Geographie (1897), desper-
taron los comentarios de antropólogos, historiadores y geógrafos, pero fueron esencial-
mente los sociólogos, con Durkheim a la cabeza, quiénes en el umbral del siglo XX, dedi-
caron varias páginas a criticar las obras del geógrafo alemán, sembrando así las raíces del 
debate epistemológico-institucional entre la Sociología y la Geografía. No obstante, un 
primer antecedente que encuentra la disputa entre la Sociología y la Geografía, es la crítica 
que Ratzel le realiza al filósofo positivista Auguste Comte. 

La concepción del medio ratzeliano, se apoyaba en la perspectiva de Jean Baptiste La-
marck (1986 [1809]), para quien los grandes cambios que se producen en las condiciones 
externas provocan grandes alteraciones en las necesidades de los organismos y, a su vez, 
en las acciones de la vida, en donde esos organismos asumen nuevos hábitos. En este sen-
tido, Ratzel (1990 [1891]) va a plantear que esta idea de Lamarck supone una noción de 
medio que se diferencia del ‘ambiente físico’ de George-Louis Leclerc (1749), Conde de 
Buffon, que, designando al entorno natural como un mundo dinámico y en movimiento, 
da cuenta de un nexo causal entre éste y los seres vivos. De esta manera, para Ratzel, el 
medio lamarckiano, o también milieu, al introducir el esfuerzo vital de los seres vivos en la 
adaptación a las condiciones externas o naturales, rompería con cualquier vínculo causal, 
al integrar en un mismo conjunto las relaciones y mediaciones entre las sociedades y el 
medio natural. Esta distinción que efectúa Ratzel, se inscribe en la crítica que le hace a 
Comte por su interpretación ligera del milieu de Lamarck, conceptualmente, para él, más 
próxima al ‘ambiente físico’ de Buffon, que lo lleva a realizar una separación entre un 
medio externo, asemejado al entorno natural, al sistema ambiente, y un medio interno 
que se presenta como un marco autónomo en el cual las sociedades se desenvuelven. Así 
para Comte (1839), la sociedad sería una totalidad en sí misma que tiene sus propias leyes 
de desenvolvimiento pudiendo solo ser afectada exterior y superficialmente por ese medio. 
En este sentido, para Ratzel, la interpretación del medio como algo puramente natural y 
causal, le abrió la posibilidad a Comte de desestimar cualquier tipo de influencia externa, 
concibiendo el desarrollo de la sociedad en un marco autónomo, en un medio interno. Por 
lo tanto, no comprender al medio en la interacción mediada entre la sociedad y la natura-
leza, para el geógrafo alemán, fue lo que inhibió a Comte y sus seguidores de prestar aten-
ción a las influencias de las condiciones medioambientales en la formación y constitución 
de las sociedades.

Durkheim y el medio social

El punto fuerte de discusión entre Ratzel y los sociólogos, se dio más precisamente 
con Emile Durkheim, que incorporó en sus estudios la concepción de medio introducida 
por Auguste Comte (1839). En efecto, tanto en su tesis doctoral De La Division du Travail 
Social (De la División del Trabajo Social) (1893) como en Les règles de la méthode sociologique 
(Las reglas del método sociológico) (1895), Durkheim sostiene que, para comprender el 
desarrollo de la vida social, es menester pensar en el medio interno, como el motor de la 
evolución social.

frontera se torne un campo de disputa en el proceso de expansión.
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En De La Division du Travail Social, Durkheim (1993 [1893]) afirmaba que las causas que 
explican los progresos de la división del trabajo social pueden encontrarse en las varia-
ciones del medio social. De esta manera, para el sociólogo francés, el aumento de tal divi-
sión es el resultado de un proceso que favorece un acercamiento más íntimo y, al mismo 
tiempo, permite hacer progresar la división del trabajo de acuerdo a una mayor cantidad 
de individuos en contacto entre sí, que pueden actuar y reaccionar unos sobre otros, en el 
mayor sentido de la competencia natural. Este acercamiento, concebido como ‘Densidad 
dinámica o moral’ tendrá su correlato en la ‘Densidad material’ de una sociedad, es decir 
el incremento de población acompañado por las mejoras tecnológicas en términos de los 
medios de transporte y comunicación, que facilitan los acercamientos sobre la extensión 
del área donde los individuos se encuentran. En efecto, la relación entre la densidad diná-
mica y material se entiende en el sentido de que tal aproximación no puede realizarse si 
la distancia física no disminuye. Así, de acuerdo a Durkheim, el crecimiento y la conden-
sación de las sociedades, son propiedades que se relacionan y varían en el marco de un 
medio social interno, ya que son el resultado de la misma dinámica social que, más que 
permitir la división del trabajo, la necesitan y la obligan a llevarse adelante.

Por su parte, en Les règles de la méthode sociologique, Durkheim (2003 [1895]) consideraba 
que la Sociología estaría centrada en el estudio de los ‘hechos sociales’, definidos como 
cosas, cosas referidas a modos de actuar, de pensar y de sentir, exteriores al individuo, es 
decir que se imponen desde afuera. Ellos existen en la sociedad, pero de modo indepen-
diente de la voluntad y de la conciencia individual; y al mismo tiempo, están dotados de 
un poder imperativo y coercitivo en virtud del cual se imponen. Como consecuencia de 
que los hechos sociales son el resultado de la combinación de la acción de varios indi-
viduos, éstos existen en la misma sociedad y tienen una función eminentemente social; 
por tanto, la causa de los mismos no puede partir de la consciencia individual, sino de 
hechos sociales precedentes. En otras palabras, en tanto prácticas y creencias sociales 
que actúan sobre el individuo, el hecho social se explica por otro hecho social, señalando 
que el desenvolvimiento y la dinámica social se definen por la misma sociedad, es decir, 
que el medio social interno es el motor principal de la evolución colectiva. En palabras 
del sociólogo francés:

(...) hemos planteado como regla que un fenómeno social sólo puede ser producido por otro 
fenómeno social. Para demostrar esta aserción, en primer término, hemos mostrado que el de-
sarrollo histórico es inexplicable por los movimientos puramente individuales (…); es fuera del 
individuo, en el medio que lo rodea, y por consiguiente, en su medio social donde conviene 
buscar la causa de la evolución social. (Durkheim, 2016 [1895], p. 23) 

Comprendiendo que las causas de la evolución social hay que buscarlas en el medio in-
terno, Durkheim va a entender que los efectos que pueda ejercer el medio externo sobre la 
sociedad, no van a actuar sino a través del propio medio social:

No cabe duda que las condiciones exteriores en que viven los individuos los marcan con su 
sello, y que, siendo diversas ellas los diferencian. Pero se trata de saber si esta diversidad, que, 
sin duda, no deja de tener relación con la división del trabajo, basta para constituirla. Es expli-
cable, seguramente, el que, según las propiedades del suelo y las condiciones del clima, los ha-
bitantes produzcan aquí trigo, más allá carneros o vacas. Pero las diferencias funcionales no se 
reducen siempre, como en esos dos ejemplos, a simples matices. (Durkheim, 1993 [1893], p. 45) 

Esto se debe a que, para la Sociología durkheimiana, el medio externo, en un primer 
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momento, está en interacción con los individuos, pero a medida que se va formando el 
segmento social, ese espacio físico se humaniza y cede lugar a la constitución de un medio 
social interno, que se transforma en el motor de la evolución social. De esta manera, a dife-
rencia de Ratzel que entendía al medio como una configuración que resulta de la relación 
que tienen los grupos humanos con el entorno natural, o más precisamente en la influen-
cia de las condiciones medioambientes sobre la humanidad; para Durkheim, el medio 
solo puede entenderse como interno, ya que las influencias exteriores, medioambientales 
solo actúan en la vida social a través del medio interno, es decir, quedan subsumidas en 
él, dando lugar a comprender que el desarrollo social, puede ser entendido por el mismo 
desenvolvimiento de la sociedad. 

La Morfología Social en su doble acepción

En Les règles de la méthode sociologique, Durkheim (2003 [1895]) reconocía que, como parte 
del estudio de los hechos sociales, el sustrato material de la vida colectiva también actúa 
exteriormente y de manera coercitiva sobre los individuos; por lo tanto, la Sociología no 
podía desinteresarse de la indagación de los hechos de carácter morfológico4. En este sen-
tido, el sociólogo va a definir a la Morfología Social como una herramienta conceptual 
que permite captar los hechos sociales concernientes al sustrato de la vida colectiva y, en 
efecto, explicar el desarrollo de la vida social. Por lo tanto, en primera instancia, la Morfo-
logía Social va a colocar en un lugar central al medio interno, al dar cuenta que un hecho 
social solo puede ser comprendido desde la misma sociedad. Al mismo tiempo, buscando 
construir un criterio sociológico que permita diferenciar el hecho vulgar del hecho decisi-
vo o crucial que tiene el valor e interés científico, para Durkheim (2003 [1895]) es necesario 
sustituir la multiplicidad indefinida de individuos por un número restringido de tipos. 
En este sentido, la Morfología Social puede ocuparse de esta clasificación y constitución 
de los tipos sociales, ya no como concepto, sino como rama de la Sociología. Por lo tanto, 
la Morfología Social puede entenderse a la vez como concepto y rama de conocimientos 
que se desprende de la Sociología. Mientras en su primer acepción la Morfología Social 
alude a aquellos hechos sociales concernientes al sustrato de la vida colectiva, es decir esas 
maneras de ser (orden morfológico) que no son sino maneras de hacer (orden fisiológico) 
consolidadas; en la segunda, hace referencia a un subcampo de la disciplina sociológica, 
consagrado al estudio de dicho sustrato como así también a la constitución y clasificación 
de los tipos sociales morfológicos, diferenciando las sociedades según su grado de organi-
zación y desarrollo. 

El debate Durkheim-Ratzel en Ĺ Année Sociologique.

La concepción del medio durkheimiano, que traza una diferencia con la de Ratzel, y 
la importancia atribuida a la Morfología Social, se vieron reflejadas en las páginas de la 
revista sociológica Ĺ Année Sociologique (El Año Sociológico), fundada por Durkheim en 
1898, en tanto órgano difusor de sus ideas y de su interés por institucionalizar la Socio-
logía como campo de conocimientos científicos. En efecto, la inclusión de la Morfología 

4 Para Durkheim, estos hechos están referidos al número y a la naturaleza de las partes elementales de la sociedad, 
la forma en que éstas se disponen, el grado de cohesión que han alcanzado, la distribución de la población sobre la 
superficie del territorio, las vías de comunicación, y las formas de las viviendas, entre otros.
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Social como sexta sección titulada Morphologie Sociale, no solo venía a dotar de carácter 
explicativo a los hechos sociales desde su dimensión material y morfológica, sino que fun-
damentalmente contribuía a legitimar a la Sociología como disciplina científica. De esta 
manera, será principalmente desde este lugar, donde propondrá hacer de la Geografía una 
disciplina subsidiaria de la Morfología Social.

En el primer volumen de Ĺ Année Sociologique, Durkheim (1898) dedicará algunas pá-
ginas a reseñar y comentar el trabajo de Ratzel Der Staat und sein Boden geographisch beo-
bachtet (El Estado y su suelo estudiados geográficamente) (1896). Si bien allí considera 
que el proyecto antropogeográfico intenta llevar a la Geografía al rango de una ciencia 
verdaderamente explicativa, cuyo objeto no sería simplemente describir el aspecto de la 
superficie de la Tierra, sino determinar la manera por la cual la configuración del suelo 
afecta a la vida humana en general; Durkheim (1898) va a criticar el lugar que le cabe al 
territorio en la organización social propuesta por Ratzel (1896). En este sentido, para el 
sociólogo, si bien el territorio participa activamente en la constitución de la sociedad, no 
es ni el único elemento de configuración de las relaciones sociales ni el motor principal:

Sin duda, los principios generales en los que se basa la teoría son muy cuestionables. Las socie-
dades no se componen de individuos autónomos, sin otro lazo entre ellos que el suelo sobre el 
cual viven. La división de trabajo social y la especialización de las funciones que resulta de eso 
no tienen efectos simplemente superficiales y hay algo muy ingenioso que reduce a este punto 
su influencia para poner más en relieve la del territorio. Pero la idea general permanece. Era 
apropiado para recordar a los sociólogos demasiado descuidados la importancia del factor te-
rritorial (…). (Durkheim, 1898, pp. 537-538, traducción propia) 

De esta manera, si bien Durkheim pone de manifiesto que el suelo es un elemento que 
está presente y tiene un papel activo en relación con las sociedades, y que, por lo tanto, es 
preciso que sea tomado en cuenta por los sociólogos; para él no es el único elemento que 
enlaza a los individuos, sino que fundamentalmente hay un vínculo social e interno. 

En el segundo volumen de Ĺ Année Sociologique (1899), Durkheim presenta la Morfología 
Social tanto como herramienta conceptual como una perspectiva analítica; pero también 
avanza un poco más, postulando el carácter integrador de la Sociología:

Los trabajos que se ocupan de estas cuestiones dependen actualmente de disciplinas diferentes. 
Es la geografía que estudia las formas territoriales de los Estados; es la historia que vuelve a 
trazar la evolución de los grupos rurales o urbanos; es la demografía que se ocupa de lo que con-
cierne a la distribución de población, etc. Hay, de nuestra creencia, interés en sacar a estas cien-
cias fragmentarias de su aislamiento y ponerlas en contacto bajo la misma rúbrica; para que 
ellas tomen así el sentimiento de unidad. Veremos más adelante cómo una escuela de geografía 
está intentando una síntesis bastante análoga bajo el nombre de geografía política. (Durkheim, 
1899, pp. 520-521, traducción propia) 

En este sentido, al igual que como lo proponía Ratzel con la Geografía; Durkheim busca 
hacer de la Sociología una disciplina integradora, y con ello, una Geografía tributaria de 
la Morfología Social: 

Sin duda, los ríos, las montañas, etc., se incluyen como elementos en la constitución del subs-
trato social; pero no son los únicos, ni los más esenciales. Entonces, esta palabra geografía 
induce fatalmente a concederles una importancia que no tienen (...) ¿Por qué conservar un tér-
mino que en este punto está desviado de su significación ordinaria? Por esa razón, una nueva 
rúbrica nos parece necesaria. (Durkheim, 1899, p. 521, traducción propia) 

En estas condiciones, cuestionar la palabra ‘Geografía’, por no dar cuenta de todo el 
sustrato social, e integrarla en una nueva rúbrica, nos permite comprender que el campo 
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auxiliar de la Geografía dentro de la Sociología pasaría a estar ocupado por la Morfología 
Social. En otras palabras, esta exclusión de la Geografía del ámbito institucional y episte-
mológico por considerar que los objetos de los cuales se ocupa no poseen significatividad 
social, llevan a poner en cuestión su cientificidad y su autonomía disciplinar. 

En la reseña de la obra de Ratzel Politische Geographie, en este mismo volumen de Ĺ Année 
Sociologique, Durkheim (1899) afirma que la Geografía Política, en tanto se propone estu-
diar las relaciones de los Estados con el suelo, parte de una definición vaga que convierte a 
su objeto y a su método en algo indeterminado. En este sentido, insistiendo en la existencia 
de un doble movimiento en el que la Sociología requiere de ciencias especiales, pero a su 
vez, esas ciencias especiales requieren el enfoque sociológico; para Durkheim, la Geografía 
política no podría negarse a tornarse en una disciplina auxiliar de la sociología o directa-
mente subsumir sus contenidos a los de la Morfología Social: 

(…) la geografía política aparece, en este sentido, como una rama y casi con otro nombre de 
lo que nosotros llamamos morfología social, ya que se ocupa de las formas territoriales de la 
sociedad. (…) la noción elaborada por el Sr. Ratzel, es todavía muy vaga e indeterminada (…) 
[Ratzel] parece proponer bien como objeto de la geografía política las formas de las sociedades 
y cómo se fijan en el suelo; y esto es la morfología social propiamente dicha. (Durkheim, 1899, 
p. 531, traducción propia) 

En este marco, podemos afirmar que Durkheim explícitamente atacaba a la Geografía 
Política, tanto por el lugar que otorgaba al suelo en las relaciones sociales, como por el 
carácter vago e indeterminado de su objeto de estudio.

En el tercer volumen de L’Année Sociologique (1900), Ratzel va a esbozar una respuesta a 
Durkheim, a través su artículo Le Sol, la Société et l’État (El Suelo, la Sociedad y el Estado). 
Asegurando que el Estado no puede prescindir del territorio y de las fronteras, el geó-
grafo alemán responde que es inconcebible separar al suelo de la historia de la sociedad 
y del Estado; de esta manera, recusa la pretensión durkheimiana de hacer una Geografía 
tributaría de la Sociología: 

(…) ha habido muchas teorías de la sociedad que han permanecido completamente extrañas a 
cualquier tipo de consideración geográfica; éstas ocupan tan poco lugar en la sociología moder-
na que es absolutamente excepcional encontrar una obra en la que desempeñen algún papel. La 
mayoría de los sociólogos estudian al hombre como si se hubiera formado en el aire, sin vínculos 
con la tierra (…) si los tipos más simples del Estado no son representables sin un territorio que les 
pertenezca, lo mismo tiene que ocurrir con los tipos más simples de la sociedad; la conclusión se 
impone. En ambos casos la dependencia respecto del terreno es un efecto de las causas de todo 
tipo que unen al hombre con la Tierra. (Ratzel 1994 [1900], pp. 193-194).

Así, Ratzel sostiene el inseparable vínculo de lo humano con el suelo, defendiendo la 
relevancia de la Geografía como disciplina científica que, desde aquella perspectiva, abor-
da aspectos como la alimentación, la vivienda, la familia y el propio Estado. Asimismo, 
haciendo referencia a Comte, quien inicialmente separó un medio exterior y ambiental de 
otro interior y social, Ratzel busca visibilizar el reduccionismo en el que ha incurrido la So-
ciología al considerar solamente que lo social puede ser explicado por lo social. De esta ma-
nera, y contrariamente al pensamiento sociológico, para Ratzel (1994 [1900]) la sociedad es 
la intermediaria a través de la cual el Estado se une al suelo, y de ahí que las relaciones de 
la sociedad con el territorio afecten la naturaleza del Estado:

Se nos puede objetar que esta concepción menosprecia el valor del pueblo y sobre todo del hom-
bre y de sus facultades intelectuales, porque exige que se tenga en cuenta el territorio sin el que 
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un pueblo no puede existir. Pero la verdad no puede dejar de ser la verdad. No se puede conocer 
exactamente el papel desempeñado por el elemento humano en la política si se ignoran las con-
diciones a las que la acción política del hombre está sometida. La organización de una sociedad 
depende estrictamente de la naturaleza de su suelo, de su situación (…) La historia nos muestra, 
de una manera mucho más penetrante que el historiador, hasta qué punto el suelo es la base 
real de la política. (Ratzel, 1994 [1900], p. 201) 

En definitiva, Ratzel reafirma la influencia del suelo en la sociedad y en el desarrollo de 
los Estados. Este es el fundamento de legitimidad de su Geografía Política.

En este mismo volumen de Ĺ Année Sociologique, en la sexta sección Morphologie Sociale Emile 
Durkheim (1900) vuelve a cargar contra Ratzel a partir de una crítica que realiza a su prime-
ra obra Anthropogeographie. Aunque no deja de reconocer las riquezas de la obra de Ratzel en 
cuanto al estudio la relación entre la sociedad y la naturaleza, Durkheim vuelve a centrar sus 
críticas en la indeterminación o ‘vaguedad’ del objeto geográfico: 

Ya hemos tenido ocasión de indicar aquí mismo [en L’Année Sociologique] la importancia que 
atribuimos a la obra de Ratzel. Estos libros no solo son ricos en visiones interesantes e ingenio-
sas, sino que tienen el gran mérito de sacar a la geografía del aislamiento en el que languide-
cía, de acercarla a la sociología, de hacer de ella una ciencia verdaderamente social, y deja así 
abierto el camino para estudios que prometen ser fecundos. Pero a propósito de la Anthropo-
geographie debemos hacer un señalamiento que ya habíamos hecho cuando dimos cuenta de 
la Politische Geographie. Si la ciencia que Ratzel propone fundar es eminentemente sugestiva, 
tanto su objeto como su método permanecen aún muy indeterminados. Más arriba pudimos 
ver que no era fácil decir con precisión a qué se refiere exactamente. (Durkheim, 1900, p. 556, 
traducción propia)

En términos generales, la crítica de Durkheim vuelve a centrarse en los temas y formas 
de estudio de la Geografía, indicando que la diversidad de cuestiones que aborda no solo 
pueden ser igualmente estudiadas por las diferentes ramas de la Sociología, sino que:

Un solo y mismo científico no puede, pues, tener igual desempeño en semejante diversidad de 
problemas. Esto es lo que hace un poco confusa a la impresión que deja la lectura de la Anthro-
pogeographie. (Durkheim, 1900, p. 557) (Traducción propia) 

De esta manera, a partir de la crítica a la posición de Ratzel sobre la influencia del suelo 
en las sociedades y en el Estado, Durkheim insiste nuevamente en la necesidad de que la 
Geografía sea parte constitutiva de la Sociología, dejando en claro que lo social es explica-
do solo por lo social: 

Si, esta vez, la sociedad depende del suelo, no es porque ha sufrido su acción sino, por el contra-
rio, porque lo ha asimilado. Es él quien lleva su marca, lejos de ser ella la que se amolda a él. Por 
lo tanto, ya no es la tierra la que explica al hombre, sino el hombre el que explica a la tierra, y si el 
conocimiento del factor geográfico sigue siendo importante para la sociología no es porque la 
ilumine con nuevas luces, es que solo puede ser entendido por medio de ella. (Durkheim, 1900, 
p. 558, traducción propia) 

En definitiva, éste es el planteo que separa a ambos autores: si es el suelo quien explica 
a las sociedades; o son las sociedades quienes explican al suelo. Finalmente, Durkheim 
(1900) ve con buenos ojos el trabajo y la obra de Ratzel, en la medida en que sus estudios 
sean entendidos y realizados en el marco de la Sociología; por el contrario, de ser llevados 
adelante bajo la Geografía, están destinados a la indeterminación. Así, Durkheim (1900) 
señala que la única ciencia capaz de integrar los conocimientos sociales y humanos es la So-
ciología y como tal, puede incluir otros saberes que se convierten en sus ramas auxiliares. 
Para el sociólogo francés, los conocimientos abordados por la Geografía pueden adquirir 
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mayor significatividad si se comprende que la Tierra es explicada por la sociedad, tarea que 
sería encarada por el sub-campo de la Morfología Social. 

Conclusiones

Tal y como hemos podido apreciar, la producción de Fredrich Ratzel, fue objeto de 
debate en L’Année Sociologique. Esta situación, de cierto modo, responde a que Ratzel era 
en ese entonces una figura emblemática de las ciencias humanas y, concretamente para 
los sociólogos, representaba el proyecto epistemológico de la Geografía que se estaba ins-
titucionalizando. En efecto, el proyecto antropogeográfico y político de Ratzel le sirve a 
Durkheim como contrapunto para dar cuerpo al proyecto de Morfología Social. Mien-
tras que por un lado se ponía en el centro el estudio de las condiciones medioambientales 
con énfasis en el suelo; por el otro, la preocupación por los hechos morfológicos de la vida 
social se fue configurando como un producto de un marco institucional y de la conscien-
cia colectiva. En otras palabras, a la importancia que los geógrafos atribuían al medio 
externo en su vinculación con la sociedad; Durkheim va a anteponer el medio social e 
interno, como factor explicativo del desarrollo de la dinámica social. En rigor, las concep-
tualizaciones en torno al medio, se estructuran como eje vertebral del debate.

Las contribuciones de Ratzel (1882-1891, 1896, 1897, 1994 [1900]), como sus discusio-
nes en Ĺ Année Sociologique lo demuestran, no solo constituían la imagen cristalizada de 
la Geografía frente a los sociólogos y otras disciplinas humanas, sino que además repre-
sentaban en su autoridad, a la comunidad y al campo científico geográfico. Sin embargo, 
desde el punto de vista de Durkheim, las ideas del geógrafo alemán solo saldrían de la 
indeterminación y de la vaguedad con el abrigo sociológico, es decir, cuando la Geografía 
fuera integrada por la Morfología Social. Para Durkheim y los sociólogos, Ratzel junto 
con sus producciones, constituía el microcosmos geográfico representado en el macrocos-
mos sociológico. Esta idea que de cierto modo parafrasea a Bourdieu (2012) [1997] [1976], 
propone dar cuenta de la lucha entre Ratzel y Durkheim por el monopolio de la autoridad 
científica; lucha que implicó el desarrollo de estrategias que apuntaban a desprestigiar los 
proyectos epistemológicos que cada uno proponía para estudiar la relación entre la socie-
dad y la naturaleza, y alcanzar la legitimidad científica. De esta manera, la tarea de ‘socio-
logizar’ el conocimiento geográfico, desplazándolo epistemológicamente (de sus objetos 
de estudio) e institucionalmente (de su lugar dentro del campo científico de las ciencias 
humanas), tiene su correlato en hacer de las aportaciones de Ratzel un microcosmos den-
tro del macrocosmos de la Sociología, como estrategia por detentar el monopolio de este 
tipo de capital. En rigor, consideramos que la comprensión del lugar de la producción de 
Ratzel, en la disputa y en el imaginario sociológico, nos permite entender esta instancia 
del debate epistemológico-institucional, y en estos términos, de lucha por el monopolio de 
la autoridad científica entre la Geografía y la Sociología en el umbral del Siglo XX.
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Una contribución teórica para el estudio de la urbanización: 
la teoría de los circuitos de la economía urbana 
Derlis Daniela Parserisas y Guillermo Schiaffino

Introducción

El objetivo del trabajo es reflexionar sobre las principales ideas y conceptos pertene-
cientes a la teoría de los circuitos de la economía urbana propuesta por Milton Santos 
para explicar el espacio de los países dependientes. Asimismo se muestran los principa-
les elementos constitutivos de la teoría y algunas formas de operacionalización a través 
de diferentes trabajos realizados en ciudades de Argentina, Brasil y Chile.

En primer lugar se presenta la metodología empleada y luego el desarrollo del trabajo 
que consta de tres partes: 1) La teoría de los circuitos de la economía urbana y el con-
texto histórico y geográfico de su elaboración; 2) Elementos constitutivos de la teoría: 
modernización tecnológica, el circuito superior y el circuito inferior de la economía 
urbana; y 3) Algunas formas de operacionalización de la teoría en ciudades latinoame-
ricanas. Finalmente se presentan las conclusiones y la bibliografía consultada.

Metodología

Para la elaboración del trabajo se consultaron fuentes secundarias principalmente 
trabajos académicos como artículos en revistas, en congresos y capítulos de libros. En 
primer lugar se examinaron trabajos de autores que fueron contemporáneos al mo-
mento de discusión en que Milton Santos propuso las ideas sobre la urbanización en 
los países periféricos. Luego se consideraron artículos escritos por Santos durante el 
periodo que escribió la propuesta teórica de los circuitos de la economía urbana como 
así también sus ideas precedentes que aparecen en publicaciones previas referidas al 
tema. En un tercer momento se analizaron artículos escritos desde el enfoque teórico 
que muestran las diferentes formas de operacionalización de esta teoría.

Desarrollo 
La teoría de los circuitos de la economía urbana y el contexto histórico y geográfico de su 
elaboración

Cuando estudiamos o leemos las ideas propuestas por un autor es necesario también 
considerar el contexto en que escribió y cuáles fueron los temas que en ese momento 
eran de moda. La teoría de los circuitos de la economía urbana fue elaborada en la dé-
cada de 1970. Como señala Grimm (2011, p. 88) “se trató de una formulación teórica 
efectivamente innovadora para el análisis del proceso de urbanización en los países 
dependientes” que profundizó los diálogos con la economía política.

Podemos señalar que a finales de la década de 1960 y durante 1970 los debates sobre 
el concepto de modernización y el proceso de urbanización provenían de diferentes 
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ciencias sociales como la Geografía y la Sociología.
La perspectiva del sociólogo italiano Germani (1971), contribuye a ese debate de la mo-

dernización. El autor la concibe como
un proceso global en el cual, sin embargo, es necesario distinguir una serie de procesos compo-
nentes. La peculiaridad de la transición en cada país resulta en gran parte del hecho de que las 
secuencias con las que se dan tales componentes, y además su velocidad, varían considerable-
mente de país en país, y en circunstancias históricas diferentes, a nivel nacional e internacional. 
(p. 10)

Asimismo, desde una interpretación histórica de la modernización, podemos mencio-
nar al sociólogo israelí Eisenstadt (1968, 2001) que en su libro Modernización: Movimientos 
de protesta y cambio social la define como:

el proceso de cambio hacia los tipos de sistemas sociales, económicos, y políticos que se estable-
cieron en la Europa occidental y en la América del Norte, desde el siglo XVII hasta el siglo XIX, 
se extendieron después a otros países de Europa, y en los siglos XIX y XX a la América del Sur, y 
a los continentes asiático y africano. (p. 11)

Algunos años más tarde, en 1976, el sociólogo español Manuel Castells, formado en la 
escuela francesa de sociología urbana, publica su libro La cuestión urbana. Allí aborda el fe-
nómeno urbano, sus delimitaciones conceptuales y fundamentalmente su entendimiento 
como un proceso históricamente determinado.

Por su parte, al referirse a la complejidad del fenómeno urbano Lefebvre (1972, p. 58) en 
esos años ya señalaba que en la ciudad y en el fenómeno urbano existen varios y diferentes 
niveles de “sistemas de signos y de significaciones”; por ejemplo, los productos y objetos 
de la vida cotidiana (signos de cambio, de uso, de desplazamiento de la mercancía y del 
mercado), como así también el sistema de la sociedad urbana en su conjunto que involucra 
la noción de cultura urbana.

Otros pensadores como Aníbal Quijano también se refieren a la complejidad del pro-
ceso de urbanización. Ese autor señala que la interdependencia de los procesos involucra-
dos en la urbanización tiene repercusiones directas e indirectas en las dimensiones de la 
sociedad:

la urbanización de la economía, la urbanización demográfica, la urbanización socio-cultural y 
la urbanización política no son procesos aparte cada uno de ellos –no obstante sus especificida-
des en cada dimensión– sino procesos directamente entrelazados en sus elementos y tendencias 
matrices. Es decir, no es posible que una dimensión pueda ocurrir sin las otras. (Quijano,1967, 
p. 672)

Al referirse a la urbanización de los países del tercer mundo, los geógrafos anglosajones 
Armstrong y McGee (1985) explican que las metrópolis de los países dependientes consti-
tuyen verdaderos teatros de acumulación no solo por las condiciones que ofrecen para la 
reproducción del capital en cuanto a la producción de bienes, circulación y consumo, sino 
que también en ellas se difunden estilos de vida y modos de consumo.

La teoría de los circuitos de la economía urbana es formulada en el contexto histórico 
y geográfico de esos debates académicos. Pero es importante señalar que el interés del 
geógrafo Milton Santos por los temas de la urbanización ya estaba presente desde la dé-
cada de 1960. En 1961, en Brasil, publicó su primer artículo sobre las grandes ciudades de 
los países periféricos: Quelques problèmes des grandes villes dans les payssous-développés (Santos, 
1961). Luego, en 1964 cuando comenzó su periodo de exilio, comenzó a dar clases en la 
universidad de Toulouse en Francia y allí continuó sus investigaciones sobre la urbaniza-
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ción de los países periféricos.
El contexto vivido en Francia a partir del año 1964 implicó el contacto con investigado-

res y temas de estudio sobre los países subdesarrollados en esos momentos llevados a cabo 
por geógrafos como Kayser, George, Beaujeu-Garnier, entre otros.

Como explica Grimm (2011),
en esa coyuntura propicia a los estudios y a la reflexión, acompañada de una visión crítica, el 
estudio sobre los impactos de las modernizaciones en los países dependientes asociado a la pro-
fundización de los diálogos con la Economía Política fue un punto decisivo para la elaboración 
de la teoría de los circuitos de la economía urbana. (p. 108)

Tal como lo plantea Zusman (2002):
Milton Santos fue uno de los responsables de la renovación de la geografía en la década de 1970, 
tanto a nivel internacional como en Brasil. Él situó a la geografía en el campo de las ciencias 
sociales, incentivando el diálogo entre las teorías sociales y las teorías geográficas, colaborando 
en la construcción de ésta última. (p. 206)

Asimismo, “Santos creyó en la necesidad de producir una teoría geográfica desde la 
periferia. El denominado Tercer Mundo contaba con unas características específicas cuyo 
pensamiento buscó dar cuenta” (Zusman, 2002, p. 207).

Como lo señala Grimm (2011):
para analizar las características comunes existentes entre las grandes ciudades del mundo 
subdesarrollado, Milton Santos se basó en la combinación de variables tanto de naturaleza 
universal, que permiten la explicación de la urbanización ya sea en los países pobres como en 
los países ricos –tales como los aspectos poblacionales (tasas de natalidad y mortalidad, migra-
ciones, etc.) y la naturaleza de las funciones urbanas– como de variables capaces de reconocer 
las particularidades de procesos indicadores de distintas situaciones de subdesarrollo, como el 
desequilibrio social de los niveles de vida, la gran concentración de recursos no productivos, los 
tipos de relaciones que las ciudades mantienen con la región y las formas generales de organi-
zación del espacio interno. (p. 100)

Santos establece sus reflexiones sobre las características y los problemas específicos de 
las ciudades latinoamericanas y desde mediados de los años 1960 se vinculará con más 
énfasis a los debates de la economía urbana y a las diferentes actividades y empleos exis-
tentes en esas ciudades. 

En el año 1975 publica su libro L’Espace partagé: les deux circuits de l’économie urbaine des 
payssous-développés (Santos, 1975). Algunos años más tarde fue publicado en portugués: O 
Espaço dividido. Os dois circuitos da economia urbana dos países subdesenvolvidos (Santos, 1979, 
2008). Ese libro será el aporte más reconocido a nivel internacional de la reflexión de Mil-
ton Santos sobre el espacio y sus formas de organización en los países periféricos.

Elementos constitutivos de la teoría: modernización tecnológica, el circuito superior y el circuito 
inferior de la economía urbana

Santos (1979, 2008) cuando se refiere al periodo técnico actual, es decir el que se inicia 
después de la Segunda Guerra Mundial, explica que se diferencia nítidamente de los pe-
riodos precedentes porque

por primera vez en la historia de los países dependientes, dos variables elaboradas en el cen-
tro del sistema encuentran una difusión generalizada en los países periféricos. Se trata de la 
información y del consumo –la primera estando al servicio del segundo–, cuya generalización 
constituye un factor fundamental de transformación de la economía, de la sociedad y de la 
organización del espacio. (p. 35)
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La teoría de los circuitos de la economía urbana fue elaborada para abordar el espacio 
de los países periféricos, el cual “es marcado por enormes diferencias de ingresos en la so-
ciedad, que se manifiestan, en el nivel regional, por una tendencia a la jerarquización de 
las actividades de la misma naturaleza, pero de niveles diferentes” (Santos, 1979, 2008, p. 
21). Es así que en la organización del espacio existen dos circuitos económicos, el circuito 
superior con su porción marginal y el circuito inferior, que son resultado del proceso de 
modernización tecnológica y cada uno de ellos constituye un subsistema económico den-
tro del sistema urbano (Santos, 1979, 2008). 

Como explica Santos (1979, 2008):
la existencia de una masa de personas con salarios muy bajos o viviendo de actividades oca-
sionales, al lado de una minoría con ingresos muy elevados, crea en la sociedad urbana una 
división entre aquellos que pueden tener acceso de manera permanente a los bienes y servicios 
ofrecidos y aquellos que, teniendo las mismas necesidades, no tienen condiciones de satisfa-
cerlas. Eso crea al mismo tiempo diferencias cuantitativas y cualitativas en el consumo. Esas 
diferencias en las ciudades que son la causa y el efecto de la existencia de dos circuitos de pro-
ducción, distribución y consumo de los bienes y servicios. (p. 37)

En palabras de Silveira (2016a, p. 13): “las sucesivas modernizaciones capitalistas, tec-
nológicas y organizacionales, asociadas a las profundas desigualdades en la distribución 
del ingreso en las grandes ciudades de los países periféricos, determinan el origen común 
de los circuitos de la economía urbana”.

De esa manera, de acuerdo a su grado de capitalización y a sus formas de organización 
las divisiones territoriales del trabajo pueden ser pensadas como un circuito superior, con 
su porción marginal, y un circuito inferior. De ese modo, el circuito superior

está constituido por los bancos, comercio e industria de exportación, servicios modernos y 
transportistas; mientras que el circuito inferior está constituido esencialmente por formas de 
fabricación no intensivas en el uso de capital, por los servicios y comercios no modernos y de 
pequeña dimensión. (Santos, 1979, 2008, p. 40)

Asimismo, dentro del circuito superior podemos encontrar una porción marginal cons-
tituida por formas de producción menos modernas desde el punto de vista tecnológico y 
organizacional.

En síntesis, las actividades de ambos circuitos se diferencian fundamentalmente por el 
uso de tecnología, capital y organización. Sin embargo, es importante mencionar que la 
existencia de cada circuito es relacional, ambos se vinculan dialécticamente y, como expli-
ca Santos (1979, 2008, p. 56): “no hay dualismo: los dos circuitos tienen el mismo origen y 
el mismo conjunto de causas” porque son resultado del mismo proceso de modernización 
tecnológica en los países dependientes. 

Entendemos, como lo explica Santos (1979, 2008, p. 38), que el circuito inferior “es 
igualmente un resultado de la misma modernización, pero un resultado indirecto, que se 
dirige a los individuos que sólo se benefician parcialmente o no se benefician de los pro-
gresos técnicos recientes y de las actividades a ellos vinculadas”. De ese modo, la oposición 
dialéctica que existe entre los circuitos implica que: “ninguno de ellos puede tener auto-
nomía de significado, porque no tienen autonomía de existencia. Ambos son opuestos y 
complementarios pero, para el circuito inferior, la complementariedad adquiere la forma 
de dominación” (Silveira, 2009, p. 74). Por ello, mientras que hoy el circuito superior se 
consolida al ritmo de la oligopolización de la economía y del territorio, el número de acti-
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vidades basadas en un uso intensivo de la mano de obra y con un bajo grado de tecnología 
y capital, no para de crecer.

Con respecto a las características de los dos circuitos, podemos señalar que la diferencia 
más importante entre el circuito superior y el circuito inferior está basada en los diferentes 
grados de tecnología y de organización.

Santos (1979, 2008, p. 43) explica que el circuito superior utiliza una tecnología de alto 
nivel que puede denominarse como “capital intensivo”, mientras que en el circuito inferior 
la tecnología es “trabajo intensivo” y frecuentemente es de carácter local.

Otra diferencia fundamental es que las actividades pertenecientes al circuito superior 
disponen de crédito bancario. En cambio, en el circuito inferior las actividades se caracte-
rizan por el acceso al crédito personal y la necesidad de dinero en efectivo para realizar el 
trabajo (Cuadro 1).

Cuadro 1. Elementos y características centrales de los circuitos de la economía urbana

Circuitos de la economía urbana

Elementos 

                     Superior                           
                                                        Superior marginal

Inferior

Bancos
Comercio de exportación
Industria de exportación 
Servicios modernos 
Transportistas 
Mayoristas 

Formas de producción 
menos modernas desde el 
punto de vista tecnológico 
y organizacional.

Formas de fabricación 
no intensivas en uso de 
capital
Servicios no modernos
Comercios no modernos y 
de pequeña dimensión.
Transportistas
Mayoristas

Características 

Tecnología de alto nivel
Capital intensivo
Créditos bancarios insti-
tucionales 
Empleo reducido
Dependencia del exterior
Encuentra su articulación 
fuera de la ciudad y de la 
región

Tiene un carácter emer-
gente en las ciudades
Importante franja com-
petitiva de pequeñas em-
presas

Trabajo intensivo
Capitales reducidos
Créditos personales di-
rectos
Empleo voluminoso
Dependencia externa redu-
cida o nula
Encuentra los elementos 
de su articulación en la 
ciudad o su región.

 
Fuente: elaboración personal con base en Santos (1979, 2008) 

Por otro lado, “en el circuito superior los capitales son comúnmente voluminosos, en re-
lación con la tecnología utilizada. Al contrario, en el circuito inferior, las actividades ‘tra-
bajo intensivo’ utilizan capitales reducidos”. Asimismo, en el circuito inferior “el contrato 
frecuentemente asume la forma de un acuerdo personal entre el patrón y el empleado” 
predomina la importancia del trabajo familiar (Santos, 1979, 2008, p. 45).

Otra diferencia esencial es que el circuito inferior encuentra su integración localmente, 
es decir, dentro de los límites de la ciudad, mientras que el circuito superior se articula 
más allá de la ciudad y de su región. Como explica Santos (1979, 2008) este circuito tiene 
la capacidad de “macroorganización del territorio”.
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Algunas formas de operacionalización de la teoría en ciudades latinoamericanas

Elaborada en la década de 1970 por Milton Santos y recuperada en los años 1990 por 
el propio autor, la teoría de los circuitos de la economía urbana busca abordar la urbani-
zación de los países dependientes, como hemos señalado. Estas ideas fueron retomadas 
por María Laura Silveira en diversas publicaciones (2004; 2007; 2008a; 2008b; 2009; 2013; 
2016a, 2016b).

Además de las publicaciones de la autora en libros, capítulos de libros, artículos en re-
vistas y conferencias en congresos, actualmente María Laura Silveira lidera un grupo de 
investigación de docentes y estudiantes de posgrado que realizan sus tesis de maestría o 
de doctorado desde la perspectiva teórica de los circuitos de la economía urbana. En esos 
temas de estudio están presentes ciudades de Argentina y también de Brasil y Chile.

Se trata de un enfoque teórico que no explica solamente las ciudades sino la organi-
zación general del territorio, ya sea en la escala del lugar, la red urbana, la región y el 
mundo. De igual manera los temas estudiados desde esta perspectiva son diversos ya 
que la teoría explica los circuitos económicos de producción y de consumo en las ciu-
dades y el territorio. A continuación se presentarán algunos trabajos de investigaciones 
realizadas y en curso. 

El tema abordado por Maldonado (2016) estudia las empresas de producción agrope-
cuaria vinculadas al circuito superior. Se trata de divisiones territoriales del trabajo que 
no solo están presentes en el espacio rural sino también en las grandes metrópolis como 
Buenos Aires. Allí establecen sus sedes las empresas transnacionales y las entidades finan-
cieras que ofrecen servicios para la producción agropecuaria. Una de las características de 
ese circuito superior es que “el conocimiento y la información terminan por convertirse en 
los insumos por excelencia de las nuevas formas de producción” (Maldonado, 2016, p. 72).

El estudio de las divisiones territoriales del trabajo en ciudades del área concentrada 
de Argentina, desde la perspectiva de la existencia de un circuito superior y de un circuito 
inferior de la economía urbana de bebidas gaseosas y aguas saborizadas fue el objetivo 
de la tesis de doctorado realizada por Di Nucci (2011). En este trabajo de investigación 
se estudió el circuito superior conformado por compañías trasnacionales y algunas na-
cionales asociadas, que elaboran bebidas de primeras marcas, y por las nuevas formas de 
distribución y consumo, como son los supermercados. Pero además la autora abordó el 
circuito inferior de la economía urbana que también es el resultado de la modernización 
tecnológica, pero un resultado indirecto. Este circuito incluye empresas locales que ela-
boran terceras marcas, una amplia red de pequeños comercios minoristas, como almace-
nes y despensas y el sector de la población que ingresa a este circuito por la producción, 
la distribución o el consumo.

Por otro lado, la tesis de doctorado realizada por Donato Laborde (2017) analiza los 
circuitos de la economía urbana vinculados a las empresas automotrices en Argentina. Es-
tudia las fases de fabricación, distribución y comercialización de automóviles y autopartes 
como divisiones territoriales del trabajo del circuito superior en la Región Metropolitana 
de Buenos Aires. Además, el autor estudia las condiciones del circuito inferior mediante 
el consumo, las finanzas y los servicios de reparación. Mediante ese enfoque de análisis, 
también se propone abordar la modernización territorial vinculada a la urbanización e 
industrialización de políticas públicas.
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El estudio de la división territorial del trabajo y la modernización del circuito produc-
tivo de alimentos en el espacio metropolitano de Buenos Aires es el tema estudiado por 
Busch (2016). Desde la perspectiva de los circuitos de la economía urbana, la autora ana-
liza las empresas del circuito superior orientadas a la producción de comida en la región 
metropolitana como así también el aumento del consumo de esos productos en el país 
durante las últimas décadas. Esa modernización ha implicado, según el análisis de la 
autora, nuevas divisiones territoriales del trabajo como el aumento de instituciones edu-
cativas con carreras y servicios especializados como así también la expansión de agencias 
publicitarias.

En el trabajo de Schiaffino (2016) se estudian las empresas que ofrecen servicios avan-
zados en agricultura de precisión en el área concentrada de Argentina. El autor plantea 
que se manifiesta una nueva división territorial del trabajo particular relacionada con las 
empresas de agricultura de precisión y la expansión del circuito superior metropolitano 
que, entretanto, coexiste con el surgimiento de porciones marginales emergentes en la red 
urbana, en función de la tecnificación y modernización del campo.

Otro trabajo como el de Parserisas (2016) analiza a los bancos como actores del circuito 
superior junto a otros actores vinculados a las finanzas. Se considera la organización de 
ese circuito superior en la red urbana y asimismo el peso significativo de ciudades metro-
politanas como Buenos Aires. Esta ciudad es sede de los principales bancos que existen en 
el país y junto con la provincia de Buenos Aires concentran más de la mitad de las sucur-
sales bancarias en el país.

El análisis que realiza Creuz (2014) se enfoca en las nuevas manifestaciones de articu-
laciones entre el circuito superior de la economía urbana y el circuito superior marginal 
a través de empresas que establecen mediaciones con el sistema financiero y la economía 
urbana en Buenos Aires. Se estudian empresas como Rapipago y Pago Fácil, su propia 
organización del trabajo, su topología financiera y su organización en el medio cons-
truido urbano. 

Los estudios realizados desde la perspectiva teórica de los circuitos de la economía ur-
bana también abordan la realidad de otras ciudades latinoamericanas. Podemos men-
cionar las investigaciones realizadas por David (2016) y Montenegro (2016) en ciudades 
brasileñas, como así también el estudio llevado a cabo por Bonilla (2017) en la ciudad de 
Valparaíso en Chile.

Por su parte, el trabajo de investigación llevado a cabo por David (2016) analiza la 
metrópoli de São Paulo en relación a la producción de equipamientos médicos. Se exa-
mina el fenómeno urbano en relación a la topología de empresas hegemónicas consi-
derando a la información como variable clave en esa división territorial del trabajo y 
a la organización como otras de las variables inherentes a las actividades del circuito 
superior en la ciudad.

En cuanto al trabajo de Montenegro (2016) se refiere también a la ciudad de São Paulo 
pero desde la perspectiva de la expansión de la pobreza en sus relaciones con el consumo y 
las finanzas. La autora hace énfasis en las relaciones entre el circuito inferior y las variables 
determinantes como la técnica, la información y las finanzas en la ciudad.

Finalmente, Bonilla (2017) analiza los circuitos de la economía urbana vinculados a 
la pesca industrial y a la pesca artesanal en la ciudad de Valparaíso en Chile. Se analizan 



Derlis Daniela Parserisas y Guillermo Schiaffino82     

los circuitos de producción y de consumo vinculados por un lado, al circuito superior 
integrado por los grupos empresariales relacionados con la pesca industrial, la actividad 
portuaria y el comercio internacional. Por otro lado, re conoce un circuito inferior a través 
de la pesca artesanal en el lugar.

Además de esos trabajos de investigación existen diversos antecedentes sobre el tema 
tanto en tesis de grado, de maestría, de doctorado y tesis actualmente en curso, como en 
artículos y capítulos de libro.

Conclusión

Consideramos que el enfoque teórico de los circuitos de la economía urbana es perti-
nente y actual para abordar la urbanización de los países dependientes en el periodo de la 
globalización. Asimismo es relevante ya que se trata de una propuesta teórica formulada 
desde estos países.

La teoría posibilita el abordaje de las formas de trabajo según sus diferentes grados de 
poder y modos de organización en el territorio. Se presenta como un desafío teórico para 
estudiar la economía política de la ciudad y del territorio. De allí que son necesarios los 
esfuerzos de operacionalización y actualización de esta teoría.

Es importante hacer énfasis en que los circuitos de la economía urbana tienen el mismo 
origen: la modernización selectiva e incompleta. Ambos se relacionan dialécticamente, es 
decir, son opuestos y complementarios, aunque para el circuito inferior predomina una 
relación subordinada. La existencia unitaria de los circuitos explica el fenómeno urbano.
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Parte 2Población, bienestar y condiciones de vida





MIGRACIÓN PARAGUAYA: el caso de las provincias de 
Formosa, Entre Ríos y Santa Fe. Aspectos demográficos, 
ocupacionales y funcionamiento de redes sociales. Año 2010
Elián Gabriel Babini y Mariano Germán Varisco

Problema de investigación

La población migrante limítrofe radicada en Argentina presenta diferencias si se encuen-
tra en provincias limítrofes o en provincias pampeanas, en lo que refiere a las características 
demográficas, el perfil ocupacional y la incidencia de las redes sociales en la decisión de mi-
grar, se comporta de manera diferencial en la población paraguaya radicada en provincias 
limítrofes en comparación con la que se encuentra asentada en jurisdicciones pampeanas.

Interrogantes

En cuanto a la localización espacial de la migración limítrofe paraguaya en Argentina
-¿Se localiza mayoritariamente en provincias limítrofes o en otras regiones del país?
-¿Existen diferencias etarias según las áreas de localización?
-¿Se asienta de manera mayoritaria en ámbitos urbanos o rurales?
En cuanto a la ocupación
-¿Cuáles son las principales ocupaciones que desempeñan en Argentina?
-¿Existen diferencias de la ocupación en relación con las provincias de localización?

Objetivos generales/específicos

Objetivos generales

≈Analizar el rol que cumplieron las redes de relaciones sociales entre los inmigrantes pa-
raguayos llegados a tres jurisdicciones provinciales del país, un caso limítrofe (Formosa) 
y dos de la región pampeana (Santa Fe y Entre Ríos), tomando como referencia los datos 
del censo 2010 (INDEC, 2010)

≈Analizar cómo se ha manifestado la migración paraguaya en nuestro país en los últimos 
diez años, en función a las diferentes circunstancias político-económicas atravesadas 
por Argentina, la cual actúa como centro de atracción de este grupo de población.

Objetivos específicos 

≈Estudiar la importancia de las cadenas migratorias y redes sociales para el traslado e 
inserción socio-espacial de los migrantes. 

≈Cuantificar el stock de población migrante según la información disponible en los cen-
sos nacionales de población. 

≈Reconocer cómo se visualizaron estos grupos de migrantes en los espacios urbanos de 
las provincias de Formosa, Entre Ríos y Santa Fe



Elián Gabriel Babini y Mariano Germán Varisco88    

Justificación

Siendo nuestro país un Estado Nación que desde el mismo momento en que fue conce-
bido por los llamados padres de patria fue pensado como un territorio de puertas abiertas, 
esto es expresado en el Preámbulo de nuestra Constitución Nacional, donde dice: “para 
todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino” (Constitución Na-
cional 1994, p. 10), se habla aquí de la amplitud y generosidad de Estado, haciendo que 
mantenga su actualidad pudiendo verse esto reflejado en los datos censales con respecto 
al movimiento migratorio. Se evoca de esta forma  a la importancia que se le dio desde 
sus orígenes a la posibilidad de que llegaran todos los ciudadanos que deseen trabajar y 
ser útiles a nuestro territorio, lo cual en un momento fue llevado adelante por las grandes 
oleadas migratorias europeas y desde la década de 1990, de manera más marcada, impli-
có la llegada de muchísima población de los países vecinos, y la comunidad paraguaya, 
en particular,  la cual fuera una de las que más ha cruzado las fronteras internacionales. 
Dadas las condiciones cambiarias de las monedas de ambos países. 

Alguno de los principales motivos de la llegada de los migrantes ha sido en busca de tra-
bajo y mejores condiciones de vida que en algunos casos puede tener respuesta en el vasto 
territorio de nuestro país, lo cual permitía a los arribados desempeñarse en diferentes 
tareas y actividades profesionales.

Considerando cuál fue el devenir de ambos Estados Nación podremos decir que en las 
últimas décadas han mostrado variaciones en la evolución del proceso migratorio. Los 
cambios políticos en Paraguay (caída del régimen Stronista en 1989) y la mutación de 
la estructura económica en Argentina (iniciándose el proceso de desindustrialización en 
1976) son factores macro evidentes en la captación censal de 1991, donde es visible un es-
tancamiento del stock de la población migrante paraguaya.

Esta situación fue revertida en la década de 1990, cuando las ventajas iniciales del mo-
delo de convertibilidad, con un aumento en la actividad económica y una significativa 
diferencia cambiaria con las monedas de los países de la región, impactaron en la afluen-
cia de nuevos migrantes, también incidió la retracción de la economía paraguaya. Según 
los registros de los años de llegada en los tres principales aglomerados urbanos donde se 
agrupaba la migración paraguaya (Buenos Aires, Gran Posadas y Formosa), la corriente 
dentro del período se concentró en los primeros años (1991-1995), para luego decaer en 
el quinquenio siguiente, en concordancia con el aumento del nivel de desocupación y el 
deterioro de las condiciones de trabajo (Maguid y Bruno, 2010).

Según datos censales de 2001,la población migrante siguió teniendo un importante 
peso relativo respecto de la población residente en Paraguay (5,92%). 

De cierto forma corrobora lo mencionado en el párrafo anterior con la información 
sobre la dinámica reciente de la migración paraguaya (PNUD, 2009 y OIM, 2011) indica 
un reflujo especialmente visible en el período de recuperación de la actividad económica 
de Argentina (en particular, desde 2004). La recesión económica que comenzó en Argen-
tina en 1998 y la posterior finalización con el régimen de convertibilidad entre el peso 
argentino y el dólar estadounidense en diciembre de 2001, fue el marco de una nueva 
corriente de emigración en Argentina. Las corrientes de ambos países se integraron al 
renovado sistema migratorio regional hacia España. Aun así, de acuerdo a la información 
provista por la Encuesta Permanente de Hogares de Paraguay (PNUD, 2009), la migración 
hacia Argentina siguió siendo mayoritaria en términos cuantitativos (60,8% de los emigra-
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dos entre 2003 y 2007, estimándose en 155.607 personas), con un importante componente 
de origen rural. La persistencia de la migración hacia Argentina y la reversión de las condi-
ciones favorables en España a partir de 2008 confluyeron en un superlativo registro censal 
en el año 2010. La colectividad paraguaya mostró un alto nivel de crecimiento, tanto en 
términos absolutos (comprendiendo un stock de 550.713 personas); como en términos 
relativos, con una proporción de 8,54% respecto de la población residente en Paraguay, 
nivel que iguala al período de mayor afluencia (1970). Esto mismo se ve expresado en un 
crecimiento de 61,5% anual e implicando asimismo un alto impacto en la composición 
de la migración limítrofe en Argentina, donde el 44,2% corresponde a la inmigración pa-
raguaya, como así también que la colectividad paraguaya se erige como el primer contin-
gente extranjero en Argentina (compuesto por 550.713 personas en 2010), estos datos y un 
mayor detalle de los mismos se pueden visualizar en (Cuadro 1).

Cuadro 1. Población paraguaya en Argentina según año censal. Año 1869-2010
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1869 1.877.490 - 3.288 41.360 0,18 - 7,9 - -

1895 4.044.911 392.000 14.562 115.802 0,36 3,71 12,6 11.274 59,7

1914 7.903.662 606.000 28.592 206.701 0,36 4,72 13,8 14.030 36,0

1947 15.893.811 1.305.000 93.248 313.264 0,59 7,15 29,8 64.656 36,6

1960 20.013.793 1.906.641 155.269 461.683 0,78 8,14 33,6 62.021 38,6

1970 23.364.431 2.484.172 212.200 580.100 0,91 8,54 36,6 56.931 31,7

1980 27.949.480 3.197.754 262.799 734.099 0,94 8,22 35,8 50.599 21,5

1991 32.615.528 4.357.615 250.450 841.697 0,77 5,75 29,8 -12.349 -4,5

2001 36.260.130 5.456.418 322.962 916.264 0,89 5,92 35,2 72.512 24,5

2010 40.117.096 6.451.122 550.713 1.245.054 1,37 8,54 44,2 227.751 61,5

 
Fuente: Censos Nacionales de Población, Hogares y Viviendas de los años 1869; 1895; 1914; 1947; 

1960; 1970; 1980; 1991; 2001 y 2010. Nota: Los datos sobre la población en Paraguay corresponden 
a estimaciones y proyecciones para los años censales de Argentina (OIM, 2013)

En el caso de la colectividad paraguaya su presencia se registra, al igual que el resto de 
los colectivos nacionales limítrofes, desde el inicio de la historia censal. Aun así, el impac-
to de la misma respecto de la población en Argentina ha sido siempre menor al 1,5%. La 
importancia de los stocks registrados a lo largo de las décadas se vincula con una extensa 
tradición del exilio -cuya transformación y crecimiento se da a partir de la guerra civil 
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paraguaya de 1947 para terminar de consolidarse con el ascenso al poder de Stroessner en 
1954-, y con el impacto respecto de la población residente en Paraguay -teniendo en cuenta 
que la población migrante representó en la década de 1950, 1960 y 1970 más del 8% respec-
to de la población residente en origen (Bruno, 2013).

Territorialmente, la migración paraguaya, se concentró en su  mayoría en las provincias 
del nordeste argentino: Formosa, Misiones, Chaco y Corrientes, principalmente en las dos 
primeras. El aporte migratorio paraguayo es uno de los factores importantes en el creci-
miento poblacional de la región en la última parte del siglo XIX y hasta la mitad del siglo 
XX. Si bien la presencia paraguaya en la región pampeana se observa desde los primeros 
registros, desde fines de la década de1940 se convertirá en el área de destino por excelen-
cia. Para el año 2010, el 85,9% de la población migrante paraguaya residía en la ciudad o 
en la provincia de Buenos Aires (INDEC, 2010).

Aproximación metodológica

El presente trabajo tiene por objetivo la caracterización de la migración paraguaya hacia 
Argentina en su dimensión histórica y territorial. Se analizará su distribución espacial, 
tomando como ejemplo tres provincias de nuestro país, una limítrofe para el -caso de For-
mosa- y dos que integran la región pampeana -caso de Santa Fe y Entre Ríos-. Asimismo, 
se enfocará en la descripción demográfica y el estudio de los principales indicadores de la 
inserción en el mercado de trabajo a escala nacional. Por último, se abordará la existencia 
y uso de redes migratorias.

En el análisis del grupo migratorio será fundamental considerar la información que nos 
brinda la base de datos Redatam a nivel provincial y departamental, lo cual nos permitirá 
a posteriori efectuar un análisis comparado de dichos datos, los cuales serán expresados 
en tablas estadísticas y representaciones gráficas y cartográficas.

Se tomará como base la teoría de Redes Migratorias (Massey, Arango, Kouaouci, Pelle-
grino y Taylor, 1998) para analizar así la existencia de un posible tejido de redes sociales 
que permiten dar cuenta de la continuidad y establecimientos de ciertos movimientos 
migratorios en el tiempo y entre lugares específicos.

Para el abordaje de esta teoría será necesario establecer una relación histórica de la in-
migración paraguaya hacia Argentina, como así también el requerimiento de trabajar con 
información desagregada que hace ineludible el uso de la fuente censal. Aún con la proli-
feración de conceptualizaciones y mediciones alternativas, los censos de población siguen 
erigiéndose como la fuente idónea, particularmente en la estimación de la cuantía de las 
poblaciones migrantes (Martínez Pizarro, 2009). En consecuencia, se utilizará informa-
ción provista por los censos argentinos de los años 1869, 1895, 1914, 1947, 1960, 1970, 
1980, 1991, 2001 y 2010 (OIM, 2013)

Marco teórico

Históricamente la movilidad espacial de la población ha sido parte del ser humano, 
como ejemplo el poblamiento del continente americano, el cual se dio gracias a la mo-
vilidad de diferentes grupos a lo largo de la historia. El fenómeno de la migración es 
amplio e involucra una dimensión temporal, que tiene que ver con el tiempo y la distan-
cia recorrida desde el lugar de origen hasta el lugar de destino. Temporalmente pueden 
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existir movimientos que varían de unos pocos metros a muchos kilómetros y en el que la 
permanencia en el lugar de destino varía de unas pocas horas a muchos años. Una parte 
considerable de estos movimientos son propios de las actividades cotidianas de la vida: 
ir al lugar de trabajo y volver al lugar de residencia, ir de compras, hacer visitas, etc. Estos 
movimientos, son diferentes del tipo de movilidad que implica una estadía continua o 
permanente en el lugar de destino. Este tipo de movilidad es denominado como migra-
ción (Naciones Unidas, 1983).

Tomando la teoría de redes sociales para el abordaje del presente trabajo, la idea 
central de esta teoría, forma parte de los principales abordajes actuales que permiten 
estudiar la migración internacional considerando nuevos enfoques explicativos de los 
proyectos migratorios.

En este sentido, dicha teoría posibilita lograr una compresión acerca de las causas que 
explicarían no solo la toma de decisión de migrar, sino también y especialmente, por qué 
algunos movimientos migratorios se dan de manera constante y permanente en un tiem-
po determinado desde un lugar de origen hacia otro de destino. Es decir, la existencia de 
un tejido de redes sociales permite dar cuenta de la perpetuidad de ciertos movimientos 
migratorios en el tiempo y entre lugares específicos. 

Haciendo mención a la teoría de redes sociales se la vincula con la idea de “cadena mi-
gratoria”. Devoto (2003), sostiene que la cadena migratoria estuvo asociada en un primer 
momento a la existencia de lazos familiares estrechos. Posteriormente, nuevos estudios, 
comenzaron a poner la atención en enclaves étnicos, con una fuerte impronta espacial, 
es decir, un carácter más aldeano o microregional, donde la idea de comuna-comunidad 
toma una revalorización significativa de interacción social. La aldea era el lugar de perte-
nencia, la patria, el eje de todas las experiencias y de los mitos identitarios. 

El principal objetivo de esta teoría se focaliza en considerar a las redes sociales como:
…un conjunto de lazos interpersonales que conectan a los migrantes, primeros migrantes y 
no-migrantes en las áreas origen y destino mediante lazos de parentesco, amistad y de com-
partir un origen común (…) las conexiones de redes constituyen una forma de capital social que 
la gente puede usar para tener acceso al empleo en el extranjero… (Massey, Arango, Graeme, 
Kouaouci y Taylor, 2000, p. 26)

De esta manera, la red funciona como un tejido en el cual se dan fuertes relaciones entre 
los primeros en migrar y los posteriores, junto a aquellos que no son migrantes pero que 
inevitablemente participan de esta red otorgando trabajo, brindado alojamiento, facili-
tando información, etc. Así pues, la red de migrantes se retroalimenta a medida que van 
llegando nuevos inmigrantes y a medida que se suman nuevos recursos y capital social. 

De esta manera, dicho enfoque teórico permite combinar variables de análisis de nivel 
macro y micro, abordando al fenómeno migratorio desde una de sus principales caracte-
rísticas actuales, la complejidad. 

La combinación de factores micro y macro posibilitan explicar, como lo menciona Malgesini (1998, 
p. 23), por qué una persona se convierte en emigrante o por qué dentro de un conjunto de indivi-
duos que comparten ciertas características sociales, culturales y económicas, se produce la migra-
ción de sólo algunos de ellos. La conexión entre las condiciones macro económicas y políticas con 
las circunstancias personales, familiares y del entorno de los potenciales migrantes se producen a 
través de las redes de diverso tipo… (Demarchi, 2011)

En relación a lo recientemente mencionado, se adopta entonces un nivel meso-social de 
análisis del fenómeno migratorio. 

A partir del estudio de las redes personales podemos avanzar en la comprensión de fenómenos 
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sociales de rango «intermedio» o «meso» (Ferrand, 2002; de Federico, 2002), es decir, fenómenos 
en los que se presentan simultáneamente interacciones individuales, instituciones y estructuras 
sociales observables empíricamente… (Molina González, 2005, p 73)

Intercambios culturales, relaciones entre clientes, familiares, organizaciones colectivas, 
entre otros, son ejemplos de estas interacciones. 

Teniendo presente algunas definiciones que permitan dar cuenta de la riqueza de la 
teoría de redes sociales, Celton, Domenach y Giusti (1998) sostienen que las redes sociales 
son consideradas

…como un conjunto de relaciones -de parentesco o no- que permiten a cada individuo conocer las 
posibilidades de radicarse en un nuevo espacio y contar con la ayuda necesaria para hacerlo. Esta 
ayuda puede referirse a la obtención de trabajo en el nuevo lugar o a la obtención de alojamiento al 
momento de la llegada... (p. 31) 

Considerando dicha definición, el análisis de la conformación de redes sociales explica 
determinados aspectos demográficos y sociales no solo de las migraciones; también de 
los diferentes procesos de inserción laboral e integración social y cultural posteriores al 
momento de llegada de los migrantes.

Teniendo en cuanta diversos autores que plantean dicha teoría agregan aportes concep-
tuales como es el caso de Castells (2005, p. 444) sostiene que desde la teoría social, el espacio 
no puede ser definido sin hacer mención a las prácticas sociales y agrega “…que el espacio 
es un producto material en relación con otros productos materiales, incluidos la gente, que 
participan en relaciones sociales determinadas [históricamente] y que asignan al espacio 
una forma, una función y un significado…” (Castells, 1972 en Castells, 2005, p. 444).

Harvey (2004, p. 227) da cuenta de que “… el espacio y tiempo de la vida social permiten 
iluminar los nexos materiales entre los procesos económicos, políticos y culturales, y que 
la objetividad del tiempo y espacio está dada, en cada caso, por las prácticas materiales de 
la reproducción social, que varían –las prácticas materiales – geográfica e históricamen-
te...” Así el tiempo social y el espacio social están construidos de manera diferencial. 

Por otro lado, Massey (2005, p. 104) plantea tres proposiciones para conceptualizar el 
espacio: “…1- el espacio es producto de interrelaciones; 2- el espacio es la esfera de la exis-
tencia de multiplicidad; y, 3- el espacio está en constante proceso de formación, debido 
precisamente a que es producto de las relaciones que están implícitas en las prácticas ma-
teriales…” La autora conceptualiza al espacio “…como producto de relaciones, una comple-
jidad de redes, vínculos, prácticas, intercambios tanto a nivel muy íntimo (como el hogar) 
como a nivel global…” (Massey, 2004, p. 78). 

Localización de la migración paraguaya

La distribución territorial de la población migrante paraguaya mostró transformacio-
nes en el largo plazo, se pudo observar a través del registro censal. Se trata de un pasaje de 
un patrón predominante de asentamientos fronterizo-regional, con eje en las provincias 
del NEA (particularmente Formosa y Misiones) hacia otro concentrado en el área bonae-
rense y principalmente metropolitana, como así también lo es para la provincia de Santa 
Cruz, estas variaciones pueden observarse (Figura 1) que se muestra a continuación.

Bolsi y Meichtry (1982, p. 17) refieren a una inadecuación de las estructuras productivas 
que limitan las posibilidades del crecimiento demográfico, factor por el cual se produ-
ce una “precoz saturación demográfica”. Los emergentes poblacionales que se destacan a 
posteriori de 1947 son: la redistribución interna de la población desde los pequeños pobla-
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dos hacia las ciudades más grandes de la región (en particular las capitales), la emigración 
de los nativos de las provincias del NEA (específicamente hacia el área metropolitana) y la 
sustitución de la mano de obra nativa por parte de los migrantes limítrofes (fundamental-
mente paraguayos) en los puestos de trabajo tanto del interior rural como en los núcleos 
urbanos de importancia (Bolsi y Meichtry, 1982).

Figura 1. Distribución de la población paraguaya en Argentina según provincias. Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del Censo Nacional de 
Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)

Figura 2. Distribución de la población paraguaya en Formosa según departamentos. Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del Censo Nacional de 
Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)

Figura 3. Distribución de la población paraguaya en Santa Fe según departamentos. Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010
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Figura 4. Distribución de la población paraguaya en Entre Ríos según departamentos. Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010

Composición de la población

En el Gráfico 1 se observa, a través de la construcción de pirámides poblacionales de 
tres provincias analizadas, las diferencias existentes en la composición de la población. 
En términos generales se manifiesta una importante asimetría en la composición por 
edades y sexo en los grupos de edades entre los 20 y 30 años, salvo el caso de la provincia 
de Formosa que expresa una pirámide casi invertida donde el grupo de adultos mayores 
supera al de niños y jóvenes. 

El Grafico 1, en los que se vuelcan los datos del último censo poblacional del año 2010 
(INDEC, 2010) podemos observar cómo en la provincia de Formosa, lugar al que gran 
cantidad de familias paraguayas han elegido para establecerse en forma permanente, pre-
senta un predominio de las franjas etarias que superan los 60 y 70 años. Teniendo esto 
relación directa con las cantidades de población que arribaron a nuestro país hasta finales 
de la década de 1960, como se puede observar en los Cuadros 2 a 4 las redes de vínculos 
que se poseían eran mucho mayor comparativamente con los que podemos observar en 
décadas posteriores, si bien estos vínculos continúan  existiendo fue en menor escala, qui-
zás ya para las décadas de 1980 y 1990 los condicionantes de atracción se sumaron a la 
diversificación del  trabajo concentrada en los departamentos en los cuales se localizaba 
importantes ciudad o el área metropolitana de la capital provincial. 

Focalizando el análisis en las pirámides de población de las provincias de Santa Fe y 
Entre Ríos, en cambio, la pirámide se invierte y el mayor flujo migratorio se manifiesta 
tanto en varones como en mujeres en la franja que va de los 20 a 34 años. Claramente, esto 
confirma que aquellos grupos de migrantes que vienen con el propósito de buscar trabajo 
para mantener o dar sustento a su grupo familiar eligen las provincias en las que hay más 
demanda de obreros y trabajadores de la construcción (fundamentalmente), como el caso 
de Santa Fe o para el turismo, hotelería y trabajo rural, como Entre Ríos.

Esto genera en el país de origen de los migrantes, fundamentalmente en la regiones 
próximas a la frontera con Argentina, posible baja de la población económicamente activa, 
ya que serán éstos quienes emprenden el proceso de trasladarse a provincias más distantes 
de su lugar de procedencia, en parte por las mayores posibilidades de empleos más varia-
dos y fundamentalmente por la existencia, en muchos de estos sectores, de la provincias 
de compatriotas conocidos  de su ciudad o pueblo como podemos observar en Gráfico 1.
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Gráfico 1. Composición de la población paraguaya según provincias en estudio y la Argentina. Año 2010

Argentina Formosa

  

Santa Fe Entre Ríos

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010

Tipo de actividad económica y categoría ocupacional 

En la Argentina, al analizar el tipo de actividad económica en la cual está involucrada 
la población paraguaya, se puede observar que predomina el empleo en la construcción 
y el servicio doméstico y no doméstico. Le siguen en orden de importancia las ramas del 
comercio y la industria. Al realizar una diferenciación según género, se concluye que la 
ocupación en la limpieza doméstica y no domestica está destinado fundamentalmente a 
las mujeres; caso contrario se da en la construcción y en la industria que son trabajos que 
realizan casi en forma exclusiva los varones. El comercio se reparte en forma más equitati-
va entre varones y mujeres, como se visualiza en el Gráfico 2 para las provincias en estudio. 
Si se focaliza la atención en cada uno de los recortes territoriales analizados (Formosa, 
Santa Fe y Entre Ríos), si bien la ocupación en la construcción y el doméstico ocupan el 
primer lugar; en el caso de Formosa la agricultura y la ganadería ocupan el segundo.

Por otra parte, en Santa Fe y Entre Ríos, donde se destaca la presencia de la población 
rural, la segunda rama de actividad en importancia es la que se vincula con las actividades 
primarias -agricultura, ganadería, pesca.
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Gráfico 2. Carácter ocupacional de la población paraguaya. Año 2010

Argentina Formosa

  

Entre Ríos Santa Fe

  

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010

Potencialidades de las fuentes de información censal 
en el abordaje de los desplazamientos poblacionales 
desde la perspectiva de redes sociales

Los siguientes cuadros dan muestra de la destacada importancia que tienen los víncu-
los y las redes que se van entramando entre los grupos poblacionales que se trasladan a 
la Argentina, donde más allá de poder verse representado una disminución en las propor-
ciones de población arribada que tenían algún tipo de vinculación en el lugar de destino, 
sigue teniendo presencia el hecho que las redes sociales brindarán relaciones y conexiones 
que llevarán a los individuos optar por asentarse en un nuevo espacio que les brinde cierta 
ayuda al momento de comenzar una nueva vida en un ámbito totalmente diferentes al 
cual proviene. De alguna forma la teoría de redes sociales, planteada por Celton (1998) 
hará, de alguna forma, cierta mención a este análisis. 

Como ya se expresó en párrafos anteriores de esta investigación, las redes sociales po-
drán dar cuenta de la conformación de aspectos demográficos que se dejan dibujar en las 
regiones receptivas de la población extrajera.
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Cuadro 2. Paraguayos de 18 años y más por cantidad de localidades en las 
que vivió desde que llegó a Argentina. Formosa. Año 2003

Cantidad de localidades
en las que vivió desde que 

llegó a Argentina 
Total 

Año de llegada a Argentina 

Hasta 1969 1970/1979 1980/1989 1990/2003 

Total 8.313 4.997 1.416 1.262 638 

Una 5.566 3.050 911 1.103 592 

Dos 1.656 1.170 336 116 34 

Tres 676 464 157 43 12 

Cuatro y más 325 313 12 0 0 

Fuente: Encuesta complementaria de migraciones internacionales. Censo 2001

Cuadro 3. Paraguayos de 18 años y más por existencia de compatriotas conocidos al 
llegar a Argentina, según año de llegada a Argentina. Formosa. Año 2003

Existencia de compatriotas 
conocidos al llegar a Ar-

gentina 
Total 

Año de llegada a Argentina

Hasta 
1969 1970/1979 1980/1989 1990/2003

Total 8.313 4.997 1.416 1.262 638

No tenía compatriotas 
conocidos 3.599 2.209 569 533 288

Tenía compatriotas cono-
cidos que no eran de su 
ciudad o pueblo 

702 454 80 141 27

Tenía compatriotas co-
nocidos  de su ciudad o 
pueblo 

3.998 2.326 767 582 323

Sin información 14 8 0 6 0
 

Fuente: Encuesta complementaria de migraciones internacionales. Censo 2001

Cuadro 4. Hogares con al menos un nacido en Paraguay por conservación de vínculos con personas que 
viven en ese país según año de llegada a Argentina del migrante más antiguo. Formosa. Año 2003

Vínculos con personas 
que viven en Paraguay Total 

Año de llegada a Argentina del migrante más antiguo 

Hasta 1969 1970/1979 1980/1989 1990/2003 

Total 6.887 4.317 1.072 958 440 

Tienen vínculos 2.748 1.514 515 464 255 

No tienen vínculos 4.039 2.802 557 494 185 
 

Fuente: Encuesta complementaria de migraciones internacionales. Censo 2001



Elián Gabriel Babini y Mariano Germán Varisco98    

Conclusión

La inmigración paraguaya es la mayor representativa en el país, de acuerdo con las cifras 
del censo argentino en el año 2010 tiene a unos 550.713 residentes de este país, lo cual re-
presentan  un 30,5 % del total de extranjeros, siguiéndole Bolivia y Chile en los siguientes 
puestos. Respecto a su inserción laboral de este grupo de población es muy concentrada en 
sectores específicos de la economía, como son el empleo en los servicios domésticos y no 
doméstico y el sector de la construcción.

En los últimos cien años los migrantes paraguayos en Argentina representaron no 
menos del 4% de la población residente en territorio paraguayo. De acuerdo a los antece-
dentes, éste ha sido el producto de una lógica de la exclusión política, radicalizada durante 
el régimen Stronista, en convivencia y conectada con una estructura económica –poco 
diversificada y con baja demanda de mano de obra- en permanente tensión con el creci-
miento demográfico. Asimismo, esas condiciones se han vinculado con la persistencia de 
la demanda de mano de obra en Argentina, primero en la región nordeste y luego predo-
minantemente en territorio metropolitano y bonaerense.

La población paraguaya asentada en el nordeste de nuestro país hacia el año 2010 (agru-
pada principalmente en Formosa y Posadas, así como presente en varios departamentos 
fronterizos) se encuentra sumamente envejecida dada la descendiente renovación de los 
flujos, constituyéndose en población migrante histórica. Caso contrario se da en la pobla-
ción de las provincias de Santa Fe y Entre Ríos.
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Factores ambientales y geográficos que influyen en 
la vinculación entre la distribución y prevalencia 
de Clostridium botulinum en suelos y la incidencia 
del botulismo del lactante en Mendoza
Franco Bianco, Moira Alessandro y Rafael Fernández

Introducción

El botulismo es una enfermedad neuroparalítica poco común pero potencialmente letal. 
Es causada por neurotoxinas sintetizadas por diferentes especies de Clostridium1, princi-
palmente C. botulinum, bacteria anaerobia que forma esporas. Las esporas son la forma de 
resistencia de este microorganismo y pueden permanecer años en estado de latencia. Las 
mismas se encuentran distribuidas en la Naturaleza, siendo el suelo su principal reservo-
rio. Dada su ubicuidad, pueden encontrarse en todas partes del mundo. 

En la actualidad, el botulismo del lactante BL (descripto en EEUU en 1976 y en Ar-
gentina en 1982) debe considerarse la forma clínico-epidemiológica más importante 
del botulismo humano debido una serie de factores: 1) su elevada frecuencia registrada 
en las últimas décadas; 2) la dificultad del diagnóstico diferencial con otras patologías 
neurológicas del infante; y 3) su relación con el síndrome de muerte súbita infantil. El BL 
afecta a menores de un año de edad y resulta de la producción in situ de la neurotoxina 
botulínica luego de la colonización de C. botulinum en el intestino. Teniendo en cuenta 
que el suelo es el principal reservorio de las esporas botulínicas, se infiere que la inhala-
ción y posterior deglución de las esporas vehiculizadas por el polvo ambiental, es proba-
blemente la principal forma de transmisión del BL. Por lo tanto, sería de esperar que en 
regiones y/o en unidades ambientales donde existe un considerable número de casos de 
botulismo de BL, la prevalencia de las esporas en suelos también fuese elevada. Además, 
otros factores como tipos de suelos (clasificación, estructura y composición con algunas 
variables como pH, materia orgánica y tipo de sales en los mismos), algunos climáticos 
(régimen de precipitaciones, dirección predominante de los vientos), características to-
pográficas, la vegetación (contemplando las anemófilas y hierbas medicinales), y el escu-
rrimiento de aguas superficiales, tipos de cultivos podrían influir en la dispersión de las 
esporas sobre la superficie terrestre. Con los aportes al esclarecimiento del mecanismo 
de transmisión del BL sería posible programar estrategias de vigilancia epidemiológica y 
prevención de esta enfermedad.

Teniendo en cuenta los elevados registros de casos confirmados de BL en la provincia de 
Mendoza, en su contexto nacional, resulta imperioso continuar investigando en este tema, 
con el fin de contribuir con información precisa en cuanto a su distribución por regiones 
geográficas/ecorregiones o unidades ambientales en Mendoza. 

Las esporas botulínicas son muy resistentes a variaciones de temperatura y humedad; 
el suelo es su hábitat más frecuente, pero también se las hallan suspendidas en el ambien-

1 Clostridium: es un género debacterias anaerobias que esporulan y generalmente son móviles.
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te, en el barro, sedimentos de lagunas, lagos, océanos, y en la superficie de la vegetación, 
por lo que no resulta difícil su acceso a los alimentos o ingesta por el polvo ambiental y, 
en consecuencia, el ingreso al aparato digestivo del hombre y de los. La participación del 
suelo como fuente de infección y del polvo ambiental como vehículo de transmisión re-
sulta sugerida, en primer lugar, por la mayor frecuencia observada en niños alimentados 
exclusivamente por lactancia materna, sin ingesta de alimento sólido ni de complementa-
ción dietética alguna; y en segundo lugar por el alto porcentaje de muestras de suelo con 
elevada carga de esporas. Estas dos consideraciones se ponen de manifiesto en el territorio, 
especialmente en la provincia de Mendoza, que se encuentra dentro de la diagonal árida 
argentina, en la zona climática templada y perteneciente a la provincia fitogeográfica del 
Monte. Las escasas precipitaciones (200 mm anuales) y la incidencia del viento Zonda en 
el territorio provincial, son factores que claramente favorecen a la dispersión de partículas 
en el ambiente. La sedimentación de las partículas en suspensión y los polvos insolubles 
es lenta, permaneciendo largos períodos en la atmósfera, especialmente durante los ciclos 
anticiclónicos cuando dominan condiciones de estabilidad atmosférica, que se dan con 
mayor frecuencia en invierno. Otro factor significativo es el relieve de la provincia, que 
hace propicia la formación de bolsones de aire cargado de polvo en suspensión. La aridez 
que presenta un territorio no es el único factor determinante que se debe considerar en la 
prevalencia de esporas de C. botulinum en los suelos. A modo de ejemplo y comparación, se 
puede citar la provincia de Santa Cruz que presenta constantes vientos y un clima árido, 
salvo en el sector oeste donde es húmedo y frío, y no se han notificado casos de BL según 
los estudios relevados entre el período de 1982-2016, a pesar de los factores ambientales 
y geográficos propicios para la prevalencia de esporas y su vehiculización en el ambiente, 
aunque podía ser un problema de notificación y no de prevalencia de esporas. Por ello, es 
necesario ampliar el espectro de investigación sobre los factores ambientales y geográficos 
incidentes en la prevalencia y distribución de esporas de C. botulinum en Mendoza. La sola 
presencia del patógeno en su ambiente natural no es el único factor de riesgo de expo-
sición en la transmisión del BL, por lo que se estima que existiría una multiplicidad de 
factores asociados que favorecerían la dispersión de las esporas. Prácticas culturales como 
la administración a menores de un año de edad de miel y varios tipos de infusiones, como 
la manzanilla y el tilo, también han sido consideradas en investigaciones anteriores sobre 
la transmisión del BL. Hay que considerar que el hombre también puede considerarse en 
ciertos casos vehículo para el transporte de esporas de C. botulinum, como por ejemplo en 
los casos de familiares que trabajan en la actividad agrícola, y al regresar a sus hogares ex-
ponen a los infantes a las partículas que llevan consigo en la ropa u otros elementos como 
bolsos, cajas de herramientas, entre otros. 

El presente trabajo se encuentra dentro de la rama de la Geografía Médica y de la Salud. 
El paradigma en el cual se enmarca esta investigación es el de la Geografía Sistémica. Su 
enfoque holístico e integrador y la posibilidad de abordar al espacio geográfico como un 
sistema, hace que sea posible analizar los factores ambientales y geográficos que pueden 
influir en la prevalencia de esporas de C. botulinum (clima, suelo, vegetación, escurrimiento 
de aguas superficiales y topografía) de manera separada a cada uno de ellos, pero luego 
interrelacionándolos en la totalidad del sistema e interpretar sus cruzamientos. Resulta 
fácilmente esquematizable y comprensible y permite visualizar e interpretar mejor el mé-
todo deductivo, el cual se utilizará para el análisis de factores ambientales y geográficos 
a analizar. Además, el enfoque sistémico permite visualizar de manera clara los estudios 
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transdisciplinares. En cuanto al abordaje desde la Epidemiología se ha trabajado con la 
tríada ecológica: agente-hospedador-ambiente, y sus múltiples relaciones.

Metodología

En este estudio se consideraron todos los casos confirmados de BL a nivel nacional en el 
período 1982-2016, teniendo en cuenta también los casos presentados hasta abril de 2017, 
bajo los acuerdos de confidencialidad de las historias clínicas como se solicita por normas 
de bioética. Se realizó un análisis estadístico sobre los datos obtenidos, y a partir de ellos 
se elaboraron tablas de frecuencia de caso de BL por provincias y una serie de cartas que 
evidencian los hospitales que notifican los casos sospechosos de BL de acuerdo con la 
Guía de Prevención, Diagnóstico, Tratamiento y Vigilancia Epidemiológica del Botulismo 
del Lactante del Ministerio de Salud, cantidad de casos confirmados por provincia y por 
regiones argentinas. La cartografía se encuentra realizada en ArcGis 10.3, software que 
permite digitalizar las cartas que se han obtenido hasta la actualidad, y las próximas, que 
serán generadas a partir del relevamiento y correlación para el análisis de variables geo-
gráficas. Además, se pretende utilizar un drone para el relevamiento de campo, toma de 
muestras de suelos en la provincia de Mendoza y su correspondiente análisis edafológico 
para observar la composición de los mismos y, de este modo poder analizar su posible rela-
ción con la prevalencia de esporas de C. botulinum en las diversas unidades ambientales de 
la provincia. Los métodos utilizados desde la Geografía para el tratamiento de los datos 
es el inductivo-deductivo, bajo el enfoque sistémico.

Desarrollo

Se actualizó y unificó la base de datos de la casuística de BL a nivel nacional de los dos 
Centros de Referencia del país: Área de Microbiología, Departamento de Patología, FCM- 
UNCuyo (Mendoza) y Servicio de Bacteriología Sanitaria, ANLIS - Instituto Nacional de 
Microbiología “Dr. Carlos G. Malbrán” (Buenos Aires). Se realizaron sugerencias de modi-
ficación a la ficha de notificación y pedidos de análisis de laboratorio para confirmación 
de botulismo (alimentario, lactante y por herida) a Vigilancia Epidemiológica- Ministerio 
de Salud de la Nación, con la incorporación de variables de origen geográficas. Actual-
mente se encuentran en procesamiento los datos estadísticos de la casuística en el período 
1982-2016 a escala provincial. A nivel nacional se procesó la información con la correspon-
diente elaboración de las primeras cartas temáticas de distribución de casos y servicios 
sanitarios emisores de muestras con sospecha y casos confirmados de BL. 

La distribución de los casos notificados de BL, como se puede observar en la Figura 1, 
evidencia las principales provincias que presentan esta enfermedad en lactantes y que se 
encuentra vinculado sin dudas a la distribución de esporas en suelos -su principal reser-
vorio- pero también está vinculada a la notificación de casos de sospecha, como se aprecia 
en la Figura 2. Sin embargo, si se analiza la tasa de diez años cada 100.000 nacidos vivos, 
se observa que existen provincias con una baja frecuencia de casos de BL confirmados, 
pero elevada incidencia en relación a dicha tasa. En el caso de la provincia de Mendoza, la 
casuística es elevada y la tasa calculada también lo es, por ello el interés de investigar este 
espacio geográfico. Lo llamativo es que las condiciones geográficas y ambientales de las 
provincias con elevada frecuencia son diversas; lo cual ocurre también dentro de ésta.
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Los resultados preliminares obtenidos hasta el momento se han elaborado sobre la base 
del análisis de la casuística de BL a nivel nacional. La base de datos coincide con el mapa 
de distribución de casos confirmados, que se encuentra publicado en la Guía de Preven-
ción, Diagnóstico, Tratamiento y Vigilancia Epidemiológica del Botulismo del Lactante 
del Ministerio de Salud, aunque existen sitios que no se han cartografiado aún y presen-
tan un elevado número de casos confirmados.

Figura 1. Casos de botulismo del lactante en Argentina. Período 1982- 2015. 
Tasa por 10 años y 100.000 nacidos vivos. Total: 879 casos

Fuente: R.A. Fernández. Centro de Referencia de Botulismo, Mendoza. Área de 
Microbiología. Departamento de Patología, FCM- UNCuyo. Año 2015

Figura 2. Hospitales emisores de muestras de BL en Argentina. Período 1982-2017

Fuente: Bianco y Alcaraz. Año 2017
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En la Figura 3 se puede observar de manera gráfica y numérica lo que evidencia la carta 
anterior. Las provincias que utilizan la ficha de notificación y diagnóstico del Ministerio 
de Salud, y que presentan mayor número de casos confirmados de BL son Buenos Aires, 
Neuquén, Mendoza, y se ha incluido como unidad de análisis la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, ya que gran parte de los registros provienen del Hospital Garrahan.

Discriminar estas unidades de análisis fue relevante, ya que si se analizara la tabla de 
frecuencia dentro de la provincia de Buenos Aires, la mayor casuística proviene de Bahía 
Blanca, lo cual es significativo en el contraste con la provincia de Mendoza por algunas 
características geográficas: clima templado, con una diferencia de 300 mm anuales de pre-
cipitaciones, ventoso, lo cual la convierte en probable sitio propicio para la vehiculización 
de esporas C. botulinum. Resulta llamativo observar que la provincia de Santa Cruz y Tierra 
del Fuego no presentan hospitales notificadores.

Figura 3. Botulismo del lactante (BL). Casos remitidos a través de Ficha de Notificación del 
Ministerio de Salud de la Nación Argentina. Período 1982-2016

Fuente: Bianco, Abrahan y Postigo. Año 2017

Conclusión

En un análisis aún más concreto, si se observa solo la cantidad de casos confirmados de 
BL por provincias, sin tener en cuenta la ficha de notificación expedida por el Ministerio 
de Salud, los datos cambian como se puede observar en la Figura 4, donde si figura la pro-
vincia de Tierra del Fuego con un registro, pero sigue sin registrar casos Santa Cruz. En 
cuanto al número de registros también se advierte un aumento de casos, y a la provincia 
de Mendoza ocupando el segundo lugar luego de Buenos Aires. Dichas premisas permiten 
visualizar ciertos aspectos que deberán tenerse en cuenta en el desarrollo de la presente 
investigación: a) la notificación de casos de sospecha por medio de la ficha del Ministerio 
de Salud de la Nación, y su correspondiente estudio en laboratorio para confirmar el caso; 
b) la capacitación del personal médico para la sospecha y un diagnóstico temprano frente 
a un caso probable de BL; y c) la coordinación positiva que existe entre ambos centros de 
Referencia de Botulismo en el país actualmente (Mendoza-Buenos Aires).

Se distingue en la Figura 5 que a escala regional, Cuyo y el AMBA son las regiones que 
presentan mayor número de casos confirmados de BL con 332 casos sobre el total del país 
para el caso de Cuyo, y 304 el Área Metropolitana de Buenos Aires. Se destaca nuevamente 
que los casos confirmados aquí son los totales a nivel nacional sin discriminar la utiliza-
ción de la ficha de notificación del Ministerio de Salud.
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Figura 4. Distribución de casos de botulismo del lactante (BL) por provincias de Argentina. Período 1982-2016

Fuente: Bianco, Abrahan y Postigo. Año 2017

Figura 5. Distribución de casos de botulismo del lactante (BL) por regiones de Argentina. Período 1982-2016

Fuente: Bianco, Abrahan y Postigo. Año 2017

En prospectiva este análisis será contrastado con las ecorregiones de Argentina, ya 
que hasta el momento solo se ha trabajado con la regionalización formal de la Repú-
blica Argentina según el INDEC, la cual si bien toma ciertas variables geográficas, se 
encuentra basada en un criterio económico y poblacional, de modo que el próximo paso 
será ajustarlo a las condiciones geográficas y ambientales. La Figura 6 representa carto-
gráficamente los resultados del gráfico anterior, cantidad de casos de BL confirmados 
por regiones de Argentina. Permite una rápida interpretación de la situación a nivel 
nacional bajo el criterio de regiones, y desde luego confirma que las regiones más com-
prometidas son Cuyo y el AMBA.

Asi mismo, en la Tabla 1 y Figura 7, se puede constatar el análisis regional con una 
carta a escala nacional, donde cada círculo proporcional representa la cantidad de 
casos confirmados de BL, donde resalta el mismo patrón: Mendoza y Buenos Aires 
presentan la mayor casuística.

Las perspectivas en la investigación serán: un análisis profundo de toda la información 
estadística actualizada; realización de cartografía temática a escala provincial, a través de 
mapas que evidencien la distribución de los casos confirmados de BL en Argentina y prin-
cipalmente Mendoza que es el área de estudio de la investigación; adentrarse en el análisis 
geográfico de variables geográficas y ambientales para el avance de los objetivos específi-
cos para brindar respuesta y validación al objetivo general: “Contribuir , desde la rama de 
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la Geografía de la Salud, al esclarecimiento entre la distribución y prevalencia de esporas 
de Clostridium botulinum en suelos y la incidencia del botulismo del lactante (BL) en la 
provincia de Mendoza, aportando información geográfica, de utilidad para futuras inves-
tigaciones y en vigilancia epidemiológica”.

La Figura 8, carta de distribución de infraestructura sanitaria en Mendoza, será la base 
a partir del cual se comenzará el análisis a escala provincial. En la misma se pueden iden-
tificar los hospitales públicos, privados y centros de salud, a los cuales se les aplicará el 
mismo método que a escala nacional: cuantificación de registros de casos confirmados 
de BL, hospital o centro de salud que remite la muestra al Centro de Referencia: Área de 
Microbiología, Departamento de Patología, FCM- UNCuyo, Mendoza. Obtenidos dichos 
datos, se procederá a la indagación de la procedencia del paciente, siempre bajo las normas 
de confidencialidad y de bioética, para determinar los sitios que presentan mayor número 
de casos reportados de BL. Éste será el punto de inicio para el análisis de la interrelación 
de los factores geográficos y ambientales en la provincia de Mendoza, que aportará infor-
mación para cumplir con el objetivo general antes mencionado.

Figura 6. Distribución de casos de botulismo del lactante (BL) por regiones de Argentina. Período 1982-2016

Fuente: Bianco y Alcaraz. Año 2017

Tabla 1. Distribución de casos de botulismo del lactante (BL) por regiones de Argentina. Período 1982-2016

Regiones fi fr%

CUYO 332 31,06

AMBA 304 28,44

PATAGONICA 170 15,90

PAMPEANA 134 12,54

NOA 111 10,38

NEA 18 01,68

TOTAL 1069 100

Fuente: Bianco y Abrahan. Año 2017
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Figura 7. Distribución de casos de botulismo del lactante (BL) por provincias de Argentina. Período 1982-2016

Fuente: Bianco y Alcaraz. Año 2017

Figura 8. Distribución de infraestructura sanitaria en Mendoza, Argentina

Fuente: Bianco y Alcaraz. Año 2017

Además, se ha incorporado un análisis en el contexto del calentamiento global. Los 
escenarios de riesgo, y sobre todo, aquellos con amenazas de origen biológico son preo-
cupantes. La composición del suelo podría verse afectada a largo plazo, el retroceso de 
glaciares junto a su escurrimiento serían posibles causas de alteración en la distribución y 
prevalencia de las esporas de C. botulinum en provincias como Mendoza, en las cuales se en-
cuentran en el oeste en la Cordillera de Los Andes glaciares que se han visto modificados 
en las últimas décadas en su balance de masa, con evidencias de retroceso de los mismos.

Para abordar dicho análisis se han propuesto dos metas concretas: análisis bibliográ-
fico, principalmente de los resultados del inventario de glaciares del Instituto Argentino 
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de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales- IANIGLA-, y de los resultados de in-
vestigaciones que lleva a cabo dicho Instituto. En segundo lugar, se ha propuesto realizar 
una posible campaña antártica con el objetivo de tomar muestras de suelos en distin-
tos puntos del continente antártico, principalmente en: islas al norte del mar de Weddell 
como la Base Argentina Orcadas, Base Argentina en la Península Antártica (por ejemplo 
Base Esperanza, Base San Martín, Base Carlini, Base Marambio, Base Primavera), y la Isla 
Decepción, que por su particularidad geológica y geomorfológica, es de gran interés para 
este análisis, teniendo en cuenta las zonas de preservación y conservación, y también las 
restringidas. Esto dependerá del itinerario de recorrido que tengan los buques que reali-
zan campaña antártica de verano, o el Buque Rompehielos A.R.A. Almirante Irizar, que se 
encuentra en pruebas preliminares en este momento y vuelve a operar luego de diez años. 
Existen estudios previos, como el del Lic. en Bioquímica Juan Antonio Giménez, en cam-
paña de verano de 1985/1986, que demuestran que en la Antártida se han hallado esporas 
de C. botulinum. En el avance y retroceso de glaciares por el calentamiento global, y por las 
propias variaciones climáticas y cíclicas, podría llevar por escurrimiento estas esporas a 
aguas libres y ser transportadas por las corrientes marinas, como se puede observar en la 
Figura 9, hacia los distintos continentes. En el caso de Argentina, por la proximidad, es 
relevante poder anticiparse a estos posibles escenarios.

Figura 9. Carta de corrientes marinas alrededor del continente antártico

Fuente: Sánchez Rabat. Recuperado de http://cambioclimaticoenergia.blogspot.com.ar/2010/

Como se puede apreciar en la carta corriente marina Circumpolar Antártica, en sentido 
este-oeste, junto al Frente Subantártico dan origen a la corriente marina de Malvinas, que 
circula de sur a norte por las cercanías de las costas de Argentina. 

Las Figura 10 evidencia cómo se comporta el campo de hielo marino a comienzos de 
marzo de 2017, presentando un campo de hielo compacto y borde marginal no tan exten-
so alrededor de la península antártica, en el Mar de Weddell al este, y mucho más acotado 
en el Mar de Bellinghausen al oeste. Esto facilita en la estación de verano, que distintos 
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componentes del ecosistema terrestre antártico lleguen con mayor facilidad hacia aguas 
libres y entre en movimiento por las corrientes marinas antes mencionadas.

Si se contrasta la Figura 11, tomada prácticamente un mes después, a comienzos de 
abril del 2017, se puede apreciar cómo ha incrementado considerablemente la extensión el 
borde de hielo compacto en un período muy breve, sobre todo al este de la península en el 
Mar de Weddell, y un borde marginal mucho más reducido que en la figura anterior.

Estas cartas que provee el Servicio de Hidrografía Naval, Ministerio de Defensa- Presiden-
cia de la Nación, evidencian cómo en la estación de verano favorece el contacto de microor-
ganismos a mar abierto. Por ello el interés de la toma de muestras de suelos para la detección 
de esporas de Clostridium botulinum en el sector antártico, ya que también se ha mencionado 
en la introducción la capacidad de dichas esporas a resistir temperaturas extremas.

Figura 10. Carta de borde de hielo marino alrededor de la península antártica. Marzo de 2017

Fuente: Servicio de Hidrografía Naval, Ministerio de Defensa- Presidencia de la Nación. Año 2017

Figura 11. Carta de borde de hielo marino alrededor de la península antártica. Abril de 2017

Fuente: Servicio de Hidrografía Naval. Ministerio de Defensa. Presidencia de la Nación. Año 2017
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Una aproximación al estado de situación de saneamiento 
urbano en municipios de la provincia de Santa Fe1

Gabriel Castelao, Néstor Javier Gómez y Norma Finelli

Introducción

La gestión de políticas públicas ambientales debe ser incorporada a los ámbitos locales 
mediante su promoción y su acción a partir del necesario compromiso que deben asumir 
las más altas autoridades (Intendente y secretarios) para introducirlas. En este contexto 
no puede pensarse en un plan integral municipal sin que la dimensión ambiental esté 
presente en el marco de la búsqueda del necesario desarrollo sostenible incluyendo a la 
educación formal e informal como aspecto imprescindible para  lograr la acción presente 
y la prevención futura.

Por otro lado la gestión ambiental local no puede desconocer la estructura muni-
cipal respecto al desarrollo económico y al modelo imperante (turístico, industrial, 
comercial, de servicios). Es en este marco que deben adoptarse una serie de acciones y 
medidas dirigidas a sanear el ambiente en pos de evitar poner en riesgo la salud públi-
ca. El conjunto de normativas provinciales y locales resultan esenciales para el logro de 
tal fin. Entre los programas a considerar en este trabajo resulta de importancia la Ges-
tión Integral de los Residuos Sólidos Urbanos (GIRSU) y el Tratamiento de Efluentes 
Cloacales e Industriales. 

Este trabajo se focaliza en la existencia de servicios relacionados al saneamiento y 
el tratamiento de residuos sólidos y de efluentes líquidos generados en los munici-
pios santafesinos

Se trabaja en base a un método cuyos pasos consisten en;

≈Búsqueda de información édita e inédita referida a la temática en cuestión. Se acude 
a recursos bibliográficos vinculados a los servicios mencionados y publicaciones que 
permitan el análisis de antecedentes en materia de prestación de los mismos en los 
municipios. 

≈Se procede al análisis de las normativas vigentes relacionadas al tema de interés.

≈Se tabula la información para la obtención de tablas de atributos y gráficos, y se cons-
truyen mapas temáticos.

≈Se interrelaciona la información y se obtienen conclusiones fundamentadas.

Se recurre a la implementación de entrevistas a personal jerárquico del Ministerio de 
Medio Ambiente de la provincia de Santa Fe y se toma contacto con las direcciones de 
Servicios Públicos y/o de Medio Ambiente de los gobiernos locales. Se trabaja con plani-
lla de cálculo MS Excel 2010 para ordenar la información y al software QGis 1.18 para 
obtener cartografía.

1 Este trabajo se inscribe en el CAI+D-UNL denominado Calidad de vida en la Provincia de Santa Fe a inicios del siglo XXI. 
Aproximación a los factores de diferenciación, recientemente aprobado y con periodo de desarrollo entre 2017 y 2020.
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Organización político-administrativa de la provincia de Santa Fe

Santa Fe es una provincia del centro este de la Argentina que políticamente se divide 
en 19 departamentos y se conforma de 363 gobiernos locales. De éstos, 55 poseen rango 
municipal en el año 2017. Se destaca que en la provincia de Santa Fe un centro urbano 

adquiere rango municipal cuando alcanza 
la cifra de 10.000 habitantes2 (Figura 1). A 
su vez aquellos que alcanzan o superan los 
200.000 habitantes son municipios de pri-
mer rango y con menor población de segun-
do rango3.

Casi la mitad de los mismos (24) se en-
cuentran en los siete departamentos del 
sur provincial, 15 están repartidos en los 
seis departamentos del centro y los 12 res-
tante en el sector norte de la provincia, de 
acuerdo a la regionalización realizada en su 
momento por Mabel Gallardo (Cf: Manzi y 
Gallardo, 1972).

Marco normativo para los 
servicios de saneamiento

El alcance del desarrollo sostenible y me-
joramiento de la calidad ambiental en el 
territorio provincial va de la mano, por un 
lado, con la Ley Provincial N° 13055 vincu-
lada a la Gestión Integral de Residuos Sóli-
dos Urbanos (GIRSU) aprobada por la legis-
latura de la provincia de Santa Fe el 23 de 
diciembre de 2009. La misma apunta a for-
talecer las condiciones ambientales de todo 
el territorio a través de diversas estrategias 
de acción.Esta propuesta busca la erradica-
ción definitiva de basurales a cielo abierto 

por medio de la puesta en marcha de técnicas adecuadas de ubicación de residuos, así 
como la creación de instancias de capacitación y sensibilización en la temática ambiental. 
En la provincia de Santa Fe existe un total de 293 basurales a cielo abierto de los cuales 93 
corresponden a municipios. Los mismos son gestionados por 30 consorcios constituidos 
por comuna y municipios a nivel regional, de acuerdo a lo establecido por la Ley Provincial 
Nº 13055 (Ministerio de ambiente, 2017).

La ley mencionada tiene como pilares fundamentales la sustentabilidad yequidad inter-
generacional siendo los objetivos centrales “priorizar las actuaciones tendientes a prevenir 
y reducir la cantidad de residuos generados y su peligrosidad; disminuir los riesgos para la 

2 Ley Orgánica de Municipalidades nº 2756/86. Provincia de Santa Fe.

3 https://www.santafe.gov.ar/index.php/web/content/view/full/4681

Fuente: elaboración personal con base en INDEC, 2010

Figura 1. Provincia de Santa Fe. Municipios 
categorizados según volumen poblacional
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salud pública y el ambiente utilizando metodologías y tecnologías de tratamiento y dispo-
sición de los residuos” (Ley Nº 13055/09).

El concepto de “basura cero” es el principio de reducción progresiva de la disposición 
final de los residuos sólidos urbanos, por medio de la adopción de un conjunto de me-
didas orientadas a la reducción en la generación de residuos, la separación selectiva, la 
recuperación y el reciclado. El texto estipula  un cronograma de reducción progresiva de 
la cantidad de residuos depositados en relleno sanitario de materiales, tanto reciclables 
como aprovechables, para el año 2030. En este marco se dispuso como meta  una reduc-
ción de un 15 % de residuos sólidos urbanos a 2016 sentando como base el total de los resi-
duosdispuestos en el año 2008. Asimismo,deberá reducir en 12% en forma bianual a partir 
del año 2018. Hoy se producen en la provincia de Santa Fe un promedio de 1.908 toneladas 
diarias de residuos sólidos urbanos siendo Rosario, con casi 1000 toneladas, el municipio 
de mayor producción en estrecha relación con su millón de habitantes.

Por otro lado la Ley Provincial Nº 11220 del 12 de diciembre de 1994 refiere a la regu-
lación de la prestación del servicio de agua potable, desagües cloacales y saneamiento que 
incluye la privatización del servicio. Esta ley tiene como finalidades garantizar el manteni-
miento y propender a la rehabilitación, mejora y desarrollo del servicio sanitario en el ám-
bito provincial, establecer las normas que permitan asegurar niveles de calidad y eficiencia 
acordes con la naturaleza del servicio y fijar un marco legal adecuado que permita conci-
liar un eficaz y efectivo suministro del servicio por parte de los prestadores, entre otros.

La ley estipula, en su artículo 3, una concesión en el ámbito de los territorios de las si-
guientes municipalidades: Cañada de Gómez, Casilda, Capitán Bermúdez, Esperanza, 
Firmat, Funes, Gálvez, Granadero Baigorria, Rafaela, Reconquista, Rosario, Rufino, 
San Lorenzo, Santa Fe y Villa Gobernador Gálvez. Al mismo tiempo en los municipios 
no contemplados en la ley mencionada el servicio está en manos de cooperativas o del 
propio municipio.

A su vez el artículo 66 dio lugar a la creación del Ente Regulador de Servicios Sanitarios 
(ENRESS) el quetendrá como función ejercer el poder de policía comprensivo de la regula-
ción y el control sobre la prestación del servicio, de conformidad con lo establecido en este 
marco regulatorio.

Aproximación al estado de situación de 
los servicios de saneamiento 

En la Provincia de Santa Fe, los servicios de provisión de agua de red y desagües cloa-
cales son alternativamente prestados por los sectores públicos, privados y cooperativos. 
Entre 1995 y 2005 el servicio de agua potable y de cloacas estuvo concesionado a la empre-
sa privada Aguas Provinciales de Santa Fe S.A (Ley Provincial N° 11220). Previo a 1995 el 
servicio había estado bajo la órbita de la Dirección Provincial de Obras Sanitarias (DIPOS).

Aguas Santafesinas (ASSA) es una empresa estatal que se constituyó como sociedad anó-
nima el 8 de febrero de 2006 con el objetivo de proveer agua potable y desagües cloacales en 
quince municipios de la Provincia de Santa Fe (Cuadro 1).Estos son: Cañada de Gómez, Ca-
silda, Capitán Bermúdez, Esperanza, Firmat, Funes, Gálvez, Granadero Baigorria, Rafaela, 
Reconquista, Rosario, Rufino, San Lorenzo, Santa Fe y Villa Gobernador Gálvez.

Actualmente el estado de situación en la prestación de servicios de cloacas en la provin-
cia de Santa Fe puede visualizarse en el Cuadro 2.
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Cuadro 1. Cobertura general de servicios sanitarios de la Empresa ASSA

Servicio Cobertura

Servicio de agua potable (97,40 %) 2.021.541 habitantes

Servicios cloacales (68,50%) 1.423.349 habitantes
 

Fuente: Aguas Santafesinas S.A. (2017)

Cuadro 2. Prestadores de servicio de cloacas según Municipios

Municipio Prestador Municipio Prestador

Armstrong Municipalidad Reconquista ASSA

Arroyo seco Municipalidad Recreo Municipalidad

Avellaneda Municipalidad Roldán Cooperativa

Calchaquí Municipalidad Román Cooperativa

Cañada de Gómez ASSA Rosario ASSA

Capitán Bermúdez ASSA Rufino ASSA

Carcarañá Cooperativa San Carlos Centro Municipalidad

Casilda ASSA San Cristóbal Municipalidad

Ceres Cooperativa San Genaro Municipalidad

Coronda Cooperativa San Guillermo Municipalidad

El Trébol Cooperativa San Javier Municipalidad

Esperanza ASSA San Jorge Municipalidad

Firmat ASSA Rincón Cooperativa

Florencia Cooperativa San Justo Municipalidad

Fray Luis Beltrán Cooperativa San Lorenzo ASSA

Frontera Municipalidad Santa Fe ASSA

Funes ASSA Santo Tomé Municipalidad

Gálvez ASSA Sastre Cooperativa

Granadero Baigorria ASSA Suardi Municipalidad

Laguna Paiva Municipalidad Sunchales Municipalidad

Las Parejas Cooperativa Tostado Cooperativa

Las Rosas Municipalidad Totoras Cooperativa

Las Toscas Municipalidad Venado Tuerto Cooperativa

Malabrigo Municipalidad Vera Cooperativa

Pérez Municipalidad Villa Cañás Cooperativa

Puerto Gral. San Martín Municipalidad Villa Constitución Municipalidad

Rafaela ASSA Villa Gdor. Gálvez ASSA

Villa Ocampo Cooperativa
 

Fuente: ENRESS, 2017

La información deja entrever la prestación de servicio por parte de Aguas Santafesinas 
en las ciudades de mayor jerarquía provincial y sus alrededores: Rosario y su área de in-
fluencia (Capitán Bermúdez, Granadero Baigorria, San Lorenzo, Villa Gobernador Gálvez 
y Funes), Santa Fe, Rafaela, Reconquista y municipios del centro y sur provincial.

La empresa se rige por la Ley de Sociedades Comerciales cuyo mayor accionista es el Esta-
do de la Provincia de Santa Fe con el 51% del capital social, luego le siguen los Municipios que 
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forman parte de la concesión con el 39%, y el 10% restante corresponden a los empleados de 
la sociedad a través del Programa de Propiedad Participada. La presencia de los Municipios 
en el directorio de la Empresa constituye una experiencia original en el país que representa 
el anhelo de un nuevo modelo de gestión del servicio sanitario para las próximas décadas. 

Respecto al tratamiento de residuos sólidos existen 30 consorcios conformados por co-
munas y municipios a nivel regional con la finalidad de aunar esfuerzos en el proceso de 
reducir, acopiar, separar y reciclar para dar cumplimiento a los lineamientos de la ley pro-
vincial conocida como basura cero (Cuadro 3 y Figura 2).

Cuadro 3. Consorcios GIRSU conformados en la provincia de Santa Fe

Nombre de consorcio 
GIRSU

Población 
beneficiada

Generación 
tn/día

Basurales por 
consorcio

Sur-Sur 32.036 22,63 5

Nodo1 “Región limpia” 100,771 80,16 12

Micro región 1A 57.561 37,41 6

Micro región 5ª 35.949 23,37 9

 Cordón Ruta 1 19.458 12,65 11

Micro región 5E 23.167 15,06 9

Micro región 5D 25.125 16,33 7

Micro Región 3F Norte 45.914 29,84 17

Ruta Provincial 14 12.177 7,92 6

Regional ECOM 1.037.968 1.079,73 17

Micro región 3B Sur 32.829 21,34 10

Dpto. San Jerónimo 63.942 54,11 36

Área metrop. Sunchales 33.730 21,92 4

Micro región 5J 86.789 71,70 10

Centro Sur santafesino 34.500 22,43 7

Centro Oeste santafesino 22,200 14,43 4

Intercuenca 40.637 26,41 15

Micro región 2D 35.789 23,26 12

Dpto. Las Colonias 74.696 56,97 24

Coop. de Integración C.O. 29.997 19,50 12

Los Quebrachales 46.942 30,51 6

San Cristóbal 29.508 19,18 6

Dpto. 9 de Julio 18.629 12,11 5

Dpto. Belgrano 31.099 20,21 4

Micro región 1E 15.078 9,80 4

San Javier 18.836 12,24 4

Constitución 58.734 47,76 6

Zona Sur 123.265 94,49 13

Pago Los arroyos 26.166 17,01 9

Micro región ruta 22 2.636 1,71 3

TOTAL (30 consorcios) 2.093.280 1.922,19 293
 

Fuente: Ministerio de Ambiente, 2017
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A lo mencionado deben agregarse diez municipios que aún no se encuentran incorpora-
dos a ningún consorcio: Santa Fe capital, Santo Tomé, Rafaela, Ceres, San Carlos Centro, 
Puerto San Martín, Fray Luis Beltrán, Roldán, San Genaro y San Guillermo entre quienes 
suman 16 basurales más a los ya puntualizados con una producción total de 472,8 tone-
ladas por día de residuos.

Figura 2. Provincia de Santa Fe. Consorcios conformados para la gestión de residuos sólidos urbanos

Fuente:http://industriaambiental.com.ar

Cobertura de servicios asociados al saneamiento 
en los municipios santafesinos

En la Figura 3 se presentan los mapas correspondientes a cada uno de los servicios aso-
ciados al saneamiento urbano que han podido obtenerse para el total de los municipios, 
considerando para ello los datos emanados del Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas (INDEC, 2010). En todos los casos, para establecer los intervalos de los mapas 
se ha utilizado el criterio de cuartiles, agrupando a los municipios en cuatro situaciones 
de acuerdo al nivel de cobertura: a la categoría con mayor tasa de cobertura, se la ha deno-
minado ‘más favorable’, la opuesta la hemos llamado ‘menos favorable’, mientras que las 
intermedias, han sido catalogadas como ‘favorable’ y ‘desfavorable’, respectivamente. Esta 
categorización tiene el objetivo de tomar el conjunto de datos y diferenciar situaciones 
relativas, desde una mejor a una peor situación. 
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Figura 3. Tasas de cobertura de servicios de saneamiento seleccionados, en valores porcentuales. (2010)

Fuente: elaboración personal con  base de INDEC, 2010

Servicio de cloacas

En primer lugar, en cuanto a la cobertura del servicio de cloacas, se observa que en 
2001, el valor máximo de cobertura registrado había sido de 82,6% y en 2010, el máximo 
de cobertura había alcanzado el valor de 87,6%, correspondiendo en ambos años el primer 
puesto al municipio de Cañada de Gómez. En general, los municipios de situación ‘más fa-
vorable’ en este indicador se localizan, en los dos momentos analizados, en el sur y centro 
provincial, aunque con mayor preeminencia en el sector oeste de las mencionadas regio-
nes. En tanto, en la categoría extrema, ‘más desfavorable’, una serie de municipios, tanto 
en 2001 como en 2010 presentaban nula o muy escasa cobertura en este servicio. Desde el 
punto de vista geográfico, los mismos se ubican tanto en las regiones norte, centro y sur. 
En el sur, cabe consignar que mayoritariamente se trata de municipios asociados al Gran 
Rosario. Respecto de la dinámica espacial, se observa cierta continuidad de la distribu-
ción de la situación relativa de los municipios. Los cambios más significativos refieren a 
un incremento de los umbrales y techos de las categorías, denotando un avance, aunque 
marcadamente heterogéneo en la cobertura del servicio de cloacas.

Cloacas y sistema automático de descarga

En segundo lugar, se presentan los dos mapas del indicador “cobertura de cloacas y te-
nencia de dispositivo de descarga”. Se observa que en 2001, el valor máximo de cobertura 
registrado había sido de 82,2% y en 2010, de 86,2%, resultando en ambos casos pertene-
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ciente al municipio de Cañada de Gómez. En general, los municipios de situación ‘más 
favorable’ se localizan, en los dos momentos analizados, en el sur provincial. En tanto, en 
la categoría extrema, una serie de municipios, tanto en 2001 como en 2010, presentaban 
nula cobertura en lo que respecta a este indicador de doble condición, dado que conjuga 
la existencia de una red pública y de un dispositivo de descarga automática del inodoro. 
Desde el punto de vista geográfico, se ubican en el norte de la provincia de Santa Fe. Los 
umbrales de los intervalos intermedios muestran notorios incrementos lo cual estaría ex-
presando una mejora sustancial en municipios de las categorías ‘favorable’ y ‘desfavorable’. 

Agua de red

En tercer lugar, se encuentran los dos mapas correspondientes al servicio de cobertura de 
hogares con agua de red. Se observa que en 2001, el valor máximo de cobertura registrado 
había sido de 99,5% y correspondía al municipio de Rosario, en tanto que en 2010, el máxi-
mo de cobertura había alcanzado el valor de 99,0%, correspondiendo a Villa Constitución. 
En general, los municipios de situación ‘más favorable’ se localizan, en los dos momentos 
analizados, en la zona centro-sur provincial. En tanto, en la categoría extrema, la ‘más des-
favorable’, una serie de municipios tanto en 2001 como en 2010 presentaban nula o escasa 
cobertura en este servicio y geográficamente se ubican a lo largo del oeste del territorio y 
también en municipios conurbados en torno a las ciudades de Santa Fe y de Rosario. 

Agua de red y cañería instalada

En cuarto lugar, cantidad de hogares con agua de red y cañería instalada dentro de la 
vivienda, Se observa que tanto en 2001 como en 2010, el valor máximo de cobertura regis-
trado fue de 95,0% correspondiendo en ambos años al municipio de Rosario. En general, 
los municipios de situación ‘más favorable’ se localizan mayoritariamente, en los dos mo-
mentos analizados, en el sur provincial. Llama la atención que esta serie de municipios 
conforma una especie de encadenamiento en torno a la Ruta Nacional N° 9. En tanto, en 
la categoría extrema, denominada ‘más desfavorable’, una serie de municipios tanto en 
2001 como en 2010 presentaban nula o escasa cobertura en este servicio y geográficamen-
te tienden a tener mayor preponderancia en el centro y el norte de la provincia de Santa Fe, 
aunque en ésta última región adquieren relevancia.

Índice de Saneamiento

Finalmente, atendiendo a los indicadores considerados con anterioridad y el estado de 
situación en la disposición y/o gestión de residuos sólidos urbanos de los municipios se 
determina el índice de saneamiento (ISANE). Respecto de este último, y teniendo en cuen-
ta las diferentes formas en que los municipios gestionan los RSU, se contemplaron las 
siguientes categorías: se otorgó 1 punto en aquellos casos donde los municipios depositan 
los RSU en rellenos sanitarios; 0,50 para los casos donde los municipios han obtenidos 
financiamiento para avanzar en esta cuestión; 0,25 para los que lo han solicitado; y final-
mente 0 para aquellos que no ingresan en ninguna de las categorías anteriores. 

En síntesis, el índice de servicios (ISANE) calculado para los 55 municipios presenta 
los valores más elevados (correspondientes a las categorías ‘más favorable’ y ‘favorable’) 
mayormente en el centro y el sur provincial (Figura 4). Como contrapartida, los munici-
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pios del norte presentan situaciones relativas ‘desfavorables’ y ‘más desfavorables’. Puede 
plantearse la existencia de un patrón geográfico general que señala la disminución de los 
índices desde el sur hacia el norte. En esta última región, la excepción a la regla planteada 
lo constituyen Reconquista y Avellaneda. Lo mismo acontece en las áreas metropolitanas 
de las dos grandes ciudades de la provincia. En torno a Rosario y a Santa Fe, algunos 
municipios presentan índices ‘más desfavorables’. A su vez, ciertos municipios del oeste 
santafesino presentan índices más bajos que los registrados en el este. 

Figura 4. Índice de Saneamiento 

Fuente: INDEC (2010) y Ministerio de Ambiente Santa Fe (2017)

Consideraciones finales

Los resultados expresados yla interrelación de capas de información vinculadas a pres-
tación de servicios, permiten definir categorías de análisis que dan cuenta de la compleji-
dad espacial-territorial y, como tal, es posible plantear algunas ideas.

En primera instancia, a escala local, la cobertura de los serviciosconsiderados en este 
trabajo difiere acorde a la jerarquía de los municipios, presentándose entonces compor-
tamientos asimétricos según la magnitud poblacional de los mismos. Por otro lado, y 
en una escala de análisis provincial, las asimetrías aparecen plasmadas regionalmente 
–norte, centro, sur- con niveles de coberturas heterogéneas. No obstante aparecen excep-
ciones a este patrón dado por factores locales.

Indudablemente los municipios santafesinos actualmente afrontan desafíos importan-
tes en materia de saneamiento ambiental, por una parte derivados de los déficits observa-
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dos y, por otro, producto de los cambios normativos que se han registrado recientemente 
en el contexto provincial, orientado a una mayor sostenibilidad ambiental. En ese sentido 
se destaca la existencia de una política provincial orientada a la gestión integrada fomen-
tando la agrupación de municipios y comunas para el tratamiento de los residuos.

En cuanto a los servicios de agua potable y cloacases posible mencionar la marcada 
fragmentación en materia de agentes prestadores de los mismos. Cabe preguntarse si esta  
situación incide en la calidad y cantidad de los servicios prestados. 

Referencias

Antúnez, I. y Galilea, S. (2003). Servicios públicos urbanos y gestión local en América Lati-
na y el Caribe. Problemas, metodologías y políticas. Serie Medio Ambiente y Desarrollo, (69). 
División Desarrollo Sostenible y Asentamientos Humanos. CEPAL. 

Argentina (2016). Informe Nacional de la República Argentina. Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre la vivienda y el desarrollo urbano sostenible (hábitat III). Evaluación del 
progreso y medidas orientadas a futuro.

Aspiazu, D. (2007). Privatización del agua y el saneamiento en Argentina. El caso paradig-
mático de Aguas Argentinas S.A. Revue en Sciencede l’environnement, série 7, Québec, Canadá.

Barcellos, C. (2003). Unidades y escalas en los análisis espaciales en salud. Revista Cubana 
de Salud Pública. La Habana.

Celemín, J.P. (2007). El estudio de la calidad de vida ambiental: definiciones conceptuales, 
elaboración de índices y su aplicación en la ciudad de Mar del Plata, Argentina. Hologra-
mática, año IV(7), V1, 71-98. Facultad de Ciencias Sociales. UNLZ.

Gómez, J.; Carñel, G. y Tarabella, L. (2017). Calidad de vida y servicios básicos en la pro-
vincia de Santa Fe: análisis a nivel municipal entre 2001 y 2010. XIV Jornadas Argentinas 
de Estudios de Población. I Congreso Internacional de Población del Cono Sur. UNL. Santa Fe. 

Industria ambiental. Recuperado de http://industriaambiental.com.ar

Ley Provincial Nº 11220 (1994). Servicio de agua potable, desagües cloacales y saneamiento. Santa Fe.

Ley Provincial Nº 13055 (2009). Gestión Integral de Residuos Sólidos Urbanos (GIRSU). Santa Fe.

Lisa, M. (Coord.) (2012). Aportes para la gestión ambiental local. Asociación Civil de Estudios 
Populares (ACEP) (2º edición). Buenos Aires. 

Manzi, R. y Gallardo, M. (1972). Geografía de Santa Fe. (tomo 3). Biblioteca Provincias Ar-
gentinas. Serie Geográfica. Mendoza: Editorial Spadoni.

Santa Fe. La Provincia. Recuperado de www.santafe.gob.ar/ipec

Resolución Provincial Nº 0324. Vertimiento de Efluentes urbanos. Santa Fe.

Velázquez, G. (2001). Geografía, calidad de Vida y fragmentación en la Argentina de los noventa. 
Análisis regional y departamental utilizando SIG’s. Tandil: CIG. UNICEN. 

Velázquez, G. (2008). Geografía y Bienestar. Buenos Aires: EUDEBA. 



La escolaridad secundaria como un rasgo 
de la calidad de vida
María Mercedes Cardoso, Laura Tarabella, Néstor Javier Gómez y Griselda Carñel

Introducción

En el contexto socio-económico latinoamericano, Argentina se considera un país en 
vías de desarrollo, con severos problemas de pobreza e indigencia, desocupación, insufi-
ciencia en la infraestructura de comunicaciones, transportes y servicios, desindustrializa-
ción que se plasman en desequilibrios territoriales. Cuando las diferencias espaciales, que 
revelan contrastes (tanto positivos como negativos) se convierten en desequilibrios, se está 
aludiendo a “desigualdades y desajustes territoriales negativamente connotados (…) con-
secuencia de dinámicas muy heterogéneas en las que concurren varios factores” (Moreno 
Jiménez y Vinuesa Angulo, 2009, p. 233) tanto físico-naturales, como antrópicos (que tie-
nen como sujetos a ciudadanos, agentes estatales, empresas privadas, organizaciones no 
gubernamentales). La configuración territorial siempre es producto del devenir histórico, 
es un proceso de construcción colectivo, dinámico y complejo.

En la provincia de Santa Fe los desequilibrios territoriales también están relacionados a 
diversos factores; en este trabajo se focaliza en los rasgos de la distribución de los centros 
educativos secundarios en relación con la población. A su vez, el trabajo analiza la temá-
tica descripta particularmente en los 55 municipios santafesinos, a fin de dar cuenta de 
las disparidades entre las diferentes regiones en que puede subdividirse la provincia. Jus-
tifica este estudio la necesidad de identificar los desequilibrios territoriales provinciales 
relativos a la educación, a fin de su dimensionamiento, para en ulteriores estudios, poder 
monitorear su evolución. 

Los servicios tienen la capacidad de incidir activamente en las relaciones de los indi-
viduos y agentes socio-económicos con el territorio. Es posible construir o remodelar un 
territorio determinado, estructurar o reconfigurar una ciudad e incidir en su medio am-
biente, planificando, organizando, dotando y mejorando la prestación de servicios (Pé-
rez-Foguet, 2005). Tanto los servicios básicos esenciales (agua, luz, saneamiento, reco-
lección de basura, etc.), como los asistenciales (salud, seguridad, educación) (Antúnez y 
Galilea, 2003)persiguen el objetivo de la eficiencia y la equidad socio-espacial. Desde esta 
perspectiva contribuyen en términos generales al desarrollo.

La ubicación espacial de los servicios resulta ser de gran importancia en muchos aspec-
tos, especialmente en el ámbito de los servicios públicos, pues se orienta a la mejora de los 
niveles de calidad de vida y equidad espacial de la población.

El progreso que alcanza la persona al tener acceso a la escuela secundaria, cursar y 
titularse, es uno de los tantos factores que contribuyen a elevar el nivel de su calidad de 
vida. Entre las diversas dimensiones que componen el complejo y dinámico concepto de 
calidad de vida, el proyecto de investigación denominado Calidad de vida en la Provincia 
de Santa Fe a inicios del siglo XXI. Aproximación a los factores de diferenciación, en el cual se 
enmarca este trabajo, se ha focalizado en tres de ellas: socio-económica, servicios e in-
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fraestructura y ambiente1. 
En este contexto, este trabajo se orienta hacia un diagnóstico territorial de la escolari-

dad secundaria, obligatoria para todos los ciudadanos, a partir de la sanción de la Ley de 
Educación Nacional N° 26206 del año 2006. El estudio de la relación entre la localización 
de los centros educativos secundariosy el comportamiento de ciertos indicadores educati-
vospone en evidencia el cumplimiento o no de ese criterio de eficiencia y equidad. De ma-
nera indirecta, el análisis de la localización de los centros educativos estaría representan-
do la oferta de ese servicio en particular, y la demanda satisfecha (de mejor o peor manera).

Este estudio se propone aportar hacia un diagnóstico para la gestión de los servicios 
públicos básicos y la orientación de las políticas públicas.

Metodología

La metodología propuesta puede desglosarse en dos momentos claramente definidos. 
En primera instancia se analiza la situación abordada en el contexto general de la provin-
cia de Santa Fe. Para ello, se ha buscado considerar el comportamiento de algunos indica-
dores claves a través de los últimos años. Teniendo en cuenta las fuentes de información 
disponibles se trabajó con datos comprendidos entre los años 2000 y 2010 emanados del 
informe La educación en cifras llevado adelante por UNICEF (2018), el trabajo Taller regional 
sobre educación inclusiva. América Latina, Regiones Andina y Cono Sur elaborado por la UNES-
CO (2007), datos del Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe y finalmente el 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas del año 2010 (INDEC, 2010). 

En un segundo momento, el trabajo se focaliza en el estudio de 55 municipios2 que 
integran la provincia de Santa Fe, seleccionados por pertenecer a diferentes cohortes po-
blaciones (los más poblados), desde Rosario y Santa Fe, primeros en la jerarquía urbana 
provincial, hasta aquellos que apenas sobrepasan los 10.000 habitantes -como Frontera, 
Las Parejas, Las Toscas- así como aquellos que no alcanzan la mencionada cifra –Sastre, 
Malabrigo, San Guillermo, entre otros-.Asimismo, los municipios nombrados cumplen 
con la condición de ser representativos de las distintas regiones geográficas de la provin-
cia, tomando en consideración regionalizaciones como la de Manzi y Gallardo (1970).

Para la sistematización de la información se propone la elaboración de una matriz de 
datos, incorporando una serie de variables que posibilitan analizar algunos aspectos cla-
ves de la situación educativa a nivel secundario. Las variables consideradas se tomaron de 
diversas fuentes de información. Del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 
(INDEC, 2010) se pudo obtener: a) población total; b) población de 13 a 17 años; c) pobla-
ción de 13 a 17 años que asiste a establecimiento escolar; y d) asistencia a establecimiento 
escolar de la población de 13 a 17 años, según edades simples. Se calcularon, a su vez, para 
cada municipio, la: e) ‘tasa de asistencia’; y la f) ‘edad promedio de abandono’ de la escuela 
secundaria. Del Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe se obtuvo el: g) nú-
mero de unidades educativas que cuentan con nivel secundario, h) patrón de asentamien-
to del establecimiento (urbano-rural), i) superficie del municipio (km2). 

1 Este trabajo se inscribe en el CAI+D-UNL denominado Calidad de vida en la Provincia de Santa Fe a inicios del siglo XXI. 
Aproximación a los factores de diferenciación, financiado por la Universidad Nacional del Litoral y dirigido por el Dr. Nés-
tor Javier Gómez. Periodo de desarrollo: 2017-2020. 

2 En la provincia de Santa Fe un “distrito” (gobierno local) tendrá una “municipalidad” encargada de la administra-
ción comunal cuando alcance la cifra de 10.000 habitantes según la Ley N° 2756, de 1986. No obstante, se observan 
“Municipalidades” que no alcanzan ese umbral poblacional.
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Con el objeto de referenciar cada uno de los municipios se les asigna un valor numérico 
(código), el cual permite insertarlo en un SIG y poder operacionalizar los datos y obtener 
nuevas variables mediante la combinación de las iniciales (ArcGis 10.3). 

Desarrollo

En la organización del territorio se involucran una serie de principios que rigen la loca-
lización y distribución de los servicios básicos, entre ellos, la educación. Ellos son el prin-
cipio de cohesión socio-territorial, eficiencia espacial y competitividad, calidad de vida y 
bienestar, sostenibilidad, equidad socio-espacial y justicia ambiental (Moreno Jiménez y 
Vinuesa Angulo, 2009).

En el caso de esta investigación interesa ahondar en los principios de eficiencia espa-
cial-competitividad y calidad de vida-bienestar. En cuanto a la eficiencia espacial y su 
vinculación con la competitividad refiere a la relación que debe existir entre los recursos 
utilizados y los resultados obtenidos, es decir, partiendo de que los recursos económicos 
del estado (para las escuelas públicas) o de los agentes económicos (caso de establecimien-
to privados sean confesionales o no) son escasos, este principio apunta a maximizar los 
logros (que se traducirían en altos niveles de escolaridad). La eficiencia espacial difiere de 
la económica (que se mide por el beneficio en términos monetarios) pues considera otros 
aspectos como los resultados en término de ‘clima social’, mejoras ambientales, entorno 
cultural favorecedor de las relaciones sociales, de la vida democrática, etc.

El segundo principio involucrado es el de calidad de vida y bienestar. La calidad de vida 
es definido como “una medida de logro respecto de un nivel establecido como óptimo te-
niendo en cuenta dimensiones socioeconómicas y ambientales dependiente de la escala de 
valores prevaleciente en la sociedad y que varían en función de las expectativas de progreso 
histórico” (Velázquez, 2001, p. 15). Se trata de un concepto objetivo y subjetivo al mismo 
tiempo, dado que incluye medidas relativas al bienestar físico, económico, material, como 
a la satisfacción sentida por las personas. Entre ambos conceptos indisociables del desa-
rrollo, existe una relación positiva en la que la calidad de vida influye en el bienestar. La 
educación es una de las dimensiones ineludibles de la calidad de vida.

Así, el diagnóstico que en esta investigación se genera, constituye un esbozo del grado de 
ajuste del servicio educativo correspondiente al nivel secundario en la provincia de Santa 
Fe a los principios de eficiencia espacial-competitividad y de calidad de vida-bienestar.

Cuando se trata de políticas públicas se persigue el objetivo de la equidad socio-espa-
cial encaminada a evitar la discriminación y desigualdades entre individuos de distintos 
sectores, siguiendo el criterio rawlsiano, en lo que a servicios se refiere, mejorar al máximo 
la situación de los menos favorecidos avanzando, por ejemplo, en la accesibilidad espacial.

La dimensión educativa se justifica desde el reconocimiento de la estrecha relación que 
existe entre nivel de instrucción y la posibilidad de inserción laboral, donde las posibili-
dades son mayores para las personas más cualificadas y mejor formadas. La contracara 
es el bajo nivel educativo y la situación de retroceso y marginalidad económica y social 
derivada, la cual cercena las posibilidades de desarrollo. 

En términos de eficiencia espacial, uno de los objetivos perseguidos por las políticas 
públicas es el de la llamada inclusión: la inclusión educativa (según conceptualización de 
UNESCO, 2007) es el proceso de identificar y responder a la diversidad de las necesidades 
de todos los estudiantes a través de la mayor participación en el aprendizaje, las culturas 
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y las comunidades, reduciendo la exclusión en la educación. Involucra cambios y modi-
ficaciones en contenidos, enfoques, estructuras y estrategias, con una visión común que 
incluye a todos los niños del rango de edad apropiado y la convicción de que es la respon-
sabilidad del sistema regular, educarlos a todos. 

La inclusión educativa supone que los niños, jóvenes y adultos deben tener oportunidades 
equivalentes de aprendizaje, independientemente de sus antecedentes sociales y culturales y 
de sus diferentes habilidades y capacidades. Para ello, el sistema educativo debe garantizar 
la atención a la diversidad y el acceso a todas las personas en edad de asistir a la escuela. 

Al detectar incrementos en las tasas de deserción o abandono escolar, sobreedad escolar 
según los años, población que no asiste a la escuela, se estaría demostrando que existen 
problemas en el modo en que el sistema de la provincia de Santa Fe, y particularmente en 
los 55 municipios, encara el desafío de la inclusión educativa.

Los Cuadros 1 y 2, presentan datos que permiten contextualizar al sistema educativo de 
la provincia de Santa Fe en los últimos años (para el caso de las tasas de asistencia escolar 
y de crecimiento de la matrícula).

Según el Cuadro 1, el sistema educativo provincial (oficial y privado, urbano y rural) 
se compone de 4.619 unidades educativas, de las cuales el 16,4% son destinadas a la edu-
cación secundaria básica (8° y 9°) y otro 16,4% a la Secundaria Orientada (10° al 12°). Es 
significativa la diferencia en el porcentaje de alumnos que asisten a cada nivel, ya que a la 
secundaria básica acude el 21,9% de los alumnos y a la orientada solo el 13,1% del total de 
los alumnos, poniendo en evidencia el abandono en los años superiores, la repetición y en 
su defecto la caída en la titulación.

El Cuadro 2 ilustra la situación específica de los espacios rurales provinciales. La can-
tidad y porcentaje de alumnos que concurren al nivel secundario es considerablemente 
inferior al primario, debido tanto a la opción de seguir los estudios en una escuela secun-
daria urbana o, en el peor de los casos, abandonando el sistema. La cantidad de alumnos 
del campo que asisten a la educación de jóvenes y adultos es significativamente reducida; 
he aquí un aspecto a resolver por parte de las políticas educativas.

Cuadro 1. Tamaño del sistema educativo de la provincia de Santa Fe, 2010 

Unidades educativas Alumnos

Tipo Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje

Inicial 1.335 28,9 107.708 14,0

Primaria 1.569 34,0 340.472 44,1

Secundaria Básica (8°, 9°) 757 16,4 169.201 21,9

Secundaria Orientada (10° al 12°) 759 16,4 101.297 13,1

Superior Universitario 199 4,3 53.537 6,9

TOTAL 4.619 100 772.215 100
 

Fuente: UNICEF (2018). La educación en cifras. Indicadores seleccionados para la caracterización del sistema educativo. 
Scasso, M.G. con base en datos de DiNIECE-ME. Relevamiento Anual de Matrícula y Cargos. Anuario estadístico 2010.



La escolaridad secundaria como un rasgo de la calidad de vida      127

Cuadro 2. Educación rural en la provincia de Santa Fe. Total de alumnos, 2010

Educación común Educación de jóvenes y adultos

Nivel educativo Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje

Inicial 9.083 14,3 - -

Primaria 33.657 52,9 1.272 54,8

Secundaria 20.828 32,8 1.051 45,2

TOTAL 63.568 100 2.323 100
 

Fuente: UNICEF. (2018). La educación en cifras. Indicadores seleccionados para la caracterización del sistema educativo. 
Scasso, M.G. con base en datos de DiNIECE-ME. Relevamiento Anual de Matrícula y Cargos. Anuario estadístico 2010

El informe de UNICEF (2007) señala que la tasa de asistencia escolar o de escolariza-
ción3de la población de la provincia de Santa Fe entre los 3 y los 11 años registra incremen-
tos entre 2001 y 2010, mientras que se reduce a partir de los 12 años. Es decir, entre los 12 
y los 14 años cae esta tasa un 0,4% (de 96,4% en 2001 a 96% en 2010) y más aún entre los 15 
y los 17 años, en un 2,7% (de 79,6% en 2001 a 76,9% en 2010). Es esta franja etaria (15 a 17 
años) la que evidencia los desafíos más intensos para tender hacia el cumplimiento del ob-
jetivo de universalización de la educación secundaria. Aproximadamente 1 de cada 4 ado-
lescentes (23,1%) en esta etapa de la vida no asisten a la escuela en la provincia de Santa Fe.

A los efectos de este trabajo resulta relevante el análisis de la evolución de las tasas de 
crecimiento de la matrícula de la Educación Secundaria (Común) y la Modalidad Edu-
cación de Jóvenes y Adultos, entre 2000 y 2010. En cuanto a la Educación Secundaria, la 
tasa de crecimiento de la matrícula (UNICEF, 2007) desciende de 100 (en 2000), a 97 (en 
2010), con fluctuaciones interanuales (la tasa más baja es de 94, en 2004). Mientras que en 
la Modalidad Educación para Jóvenes y Adultos, también fluctuante, asciende de 100 (en 
2000) a 114 en (2010). Puede observarse un trasvase de adolescentes del nivel secundario 
hacia la modalidad Jóvenes y Adultos, repercutiendo en las tasas de titulación secundaria 
y provocando un retraso en la edad de culminación de los estudios (se consideran promo-
vidos quienes finalizan el ciclo lectivo en condiciones normativas de promover al grado si-
guiente). La sobreedad en la que se incurre en estos casos, es una media del fracaso escolar.

Tal como se mencionó en los apartados anteriores, las figuras que siguen procuran fo-
calizar en los 55 municipios santafesinos a partir de una serie de variables seleccionadas 
a tal fin. Es dable consignar que los gobiernos locales considerados en este estudio alber-
gaban 2.599.187 habitantes, representando el 81,3 % del total poblacional provincial, de 
acuerdo a las cifras del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas (INDEC, 2010). 

La Figura 1 da cuenta de la cantidad de establecimientos educativos de nivel secundario 
en relación con la extensión territorial de los diferentes municipios. Respecto del tamaño 
del sistema educativo de nivel secundario, cabe destacar que en los 55 municipios conside-
rados, según fuentes del Ministerio de Educación provincial, se contabilizan 690 centros 
educativos que cuentan con ese nivel. 

Aquellos distritos que contienen una menor densidad de establecimientos respecto de 
su superficie estarían señalando una potencial situación más desventajosa para el alumno 

3 Comúnmente es utilizada como indicador proxy de la cobertura del sistema educativo, teniendo como propósito mostrar 
la participación relativa de la población de un grupo de edad dado, que asiste a un establecimiento educativo, de educación 
formal en cualquier nivel de enseñanza y tipo de educación (Santa Fe Como Vamos 2016, 2017). 
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promedio, quien debería recorrer una mayor distancia hacia el centro educativo. Se obser-
va un patrón similar en cuanto a la densidad tanto en el norte como en el centro y en el 
sur provincial. Sin embargo, los municipios más populosos y sus áreas de influencia -Ro-
sario, Santa Fe, Rafaela- son los que registran las mayores densidades de escuelas de nivel 
secundario. Otro aspecto a destacar lo constituye la incidencia del grupo etario a priori 
demandante de la escuela secundaria, es decir aquel comprendido entre los 13 y 17 años. 

En la Figura 2 se observa la incidencia de la estructura etaria de la población en los di-
ferentes municipios santafesinos. Los municipios norteños expresan una mayor presencia 
proporcional de población comprendida entre los 13 y 17 años, llegando a duplicar las 
tasas de los municipios sureños. Además, algunos municipios del centro y sur provincial, 
en general que poseen una menor magnitud poblacional, también acusan tasas elevadas. 
En el sector oeste de la provincia, como así también en los cordones periféricos metropoli-
tanos, las tasas que se registran son elevadas. Este dato podría estar indicando una mayor 
demanda de este servicio, con relación a una mayor infraestructura y equipamiento edu-
cativo, que las políticas públicas deberían atender especialmente.

Figura 1. Cantidad de escuelas secundarias 
por superficie del distrito (km2), 2010

Figura 2. Proporción de población de 13 a 17 
años con respecto a la población total, 2010

  

Fuente: INDEC, 2010 Fuente: INDEC, 2010
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Dado que el principal objetivo de este trabajo es realizar un diagnóstico de la escolari-
dad secundaria y su grado de ajuste a los principios de eficiencia espacial, competitividad 
y calidad de vida; a continuación se exploran otras variables que posibiliten dar cuenta de 
los problemas derivados de la prestación del servicio. Una de esas variables es la población 
(entre 13 y 17 años) que no asiste a la escuela secundaria, a fin de dar cuenta del impacto 
de esta problemática en los diferentes municipios. 

Los municipios que detentan las mayores tasas de población en edad de asistir a la es-
cuela secundaria (entre 13 y 17 años) y que efectivamente no asisten (Figura 3) se encuen-
tran ubicados en las distintas regiones de la provincia de Santa Fe. Es decir, no se observa 
un patrón de concentración espacial definido. 

Respecto de aquellos municipios en los cuales se registra una mayor tasa de no asis-
tencia a la escolaridad secundaria, es importante señalar que se trata de distritos esca-
samente poblados, estrechamente relacionados a las actividades económicas primarias, 
con un mayor componente de población rural. En estos municipios la oferta de escuelas 
secundaria ubicadas en ámbitos rurales es escasa o nula (se registran entre 0 y 1), tal como 
se representa en la Figura 4, sumado a la incorporación temprana a la vida laboral en el 
campo (generalmente como peones, empleados a tiempo parcial, jornaleros, entre otros). 
Como ejemplos podemos mencionar a los municipios de: Villa Cañas, Coronda, Frontera, 
San Genaro, San Javier, Suardi, entre otros.

Figura 3. Proporción de población (entre 13 y 17 
años) que no asiste a la escuela secundaria, 2010

Figura 4. Cantidad de establecimientos educativos 
rurales que tienen nivel secundario, 2010

  
Fuente: INDEC, 2010 Fuente: INDEC, 2010
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Por otra parte, también es el caso de municipios que se localizan en el radio de avance 
del área metropolitana de Rosario -Puerto General San Martín, Pérez, Villa Gobernador 
Gálvez-, a diferencia de los mencionados anteriormente éstos municipios son más pobla-
dos y una estructura económica más vinculada a los servicios y la industria. 

A partir de la observación de mayores tasas de no asistencia a la escuela secundaria en 
localidades menores, de gran componente rural, se consideró imprescindible incorporar el 
análisis de la distribución de los establecimientos educativos de este nivel en ámbitos rurales.

Entre los municipios que no cuentan con establecimientos educativos de nivel secunda-
rio localizados en ‘entornos’ rurales se destacan (como es de esperarse) aquellos netamente 
urbanos; también aquellos cuyos montos de población son considerables, y asimismo de-
terminados municipios de escasa magnitud poblacional, pero de significativa extensión, 
donde podría existir una potencial demanda respecto de este tipo de servicio. En esta 
última situación se encuentran un cierto número de municipios analizados -Sastre, San 
Genaro, El Trébol, San Cristóbal, Romang, entre otros- (Figura 4). Este factor podría estar 
incidiendo en el comportamiento de las tasas de abandono escolar y de no asistencia. 

A los fines de profundizar el estudio se ha procedido a calcular un indicador estimati-
vo de la edad en que el alumno estaría 
abandonando la escolaridad secunda-
ria. Para cada año de edad simple, se 
obtuvieron los dos subgrupos de pobla-
ción (asiste o no asiste) según la condi-
ción de asistencia escolar, para la fran-
ja etaria de 13 a 17 años. Teniendo en 
cuenta la cantidad de población que no 
asiste para cada año simple de edad, se 
obtuvo una aproximación a la edad pro-
medio en que los adolescentes ‘dejan’ la 
escuela secundaria. 

La variable ‘Edad promedio de pobla-
ción entre 13 y 17 años que no asiste a 
establecimiento escolar’ complementa 
el panorama de las dificultades o caren-
cias en la prestación del servicio educati-
vo secundario y que permite contribuir 
al diagnóstico general.

La Figura 5 muestra que en los mu-
nicipios de menor monto poblacional 
y con mayor componente rural, la edad 
promedio de abandono es más baja. Si-
milar situación se observa en los distri-
tos que rodean a las mayores áreas me-
tropolitanas de la provincia (Rosario, 
Santa Fe, Reconquista-Avellaneda).

En tanto, es en los municipios de 
magnitud poblacional intermedia, 
donde se registra la edad promedio Fuente: INDEC, 2010

Figura 5. Edad promedio de población entre 13 y 17 
años que no asiste a establecimiento escolar, 2010
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de abandono más alta. La figura anterior dio cuenta del indicador que señala la edad 
media de abandono de la escuela secundaria. En esta instancia, interesa focalizar la 
mirada en la cantidad de alumnos que efectivamente permanecen en el sistema, cla-
sificados en edades simples, tomando como referencia los datos del Censo Nacional 
de Población, Hogares y Viviendas (INDEC, 2010). A tales fines, la Figura 6 expresa la 
dinámica de la progresión escolar a través de la estructura del sistema educativo. Esta 
figura permite visualizar el descenso de la matrícula en establecimientos educativos de 
los 55 municipios estudiados, a partir de los 15 años, y de modo abrupto entre los 15 
y 16 años, indicativo del fenómeno de incremento del abandono escolar o deserción en 
relación directa con la edad. 

Figura 6. Cantidad de alumnos según edades (13 a 17 años) en los 55 municipios, 2010

Fuente: INDEC, 2010

Conclusiones

Del diagnóstico de la población objetivo (de 13 a 17 años) y el interés por conocer el com-
portamiento de las variables en las distintas regiones del territorio provincial santafesino, se 
obtuvo que los municipios del norte detentan una mayor proporción de población compren-
dida entre los 13 y 17 años, llegando a duplicar las tasas de los municipios del sur. Además, 
algunos municipios del centro y sur provincial, que en general poseen una menor magnitud 
poblacional, también acusan tasas elevadas. En el sector oeste de la provincia, como así tam-
bién en los cordones metropolitanos, las tasas que se registran son más elevadas. Este dato 
podría estar indicando una demanda de este servicio no cubierta de modo eficiente.  

En la provincia de Santa Fe, entre 2001 y 2010 la tasa de asistencia escolar a partir de 
los 12 años desciende, y a ritmo más alto la comprendida entre 15 y 17 años. Uno de cada 
4 adolescentes (23,1%) de la provincia de Santa Fe no asiste a la escuela. En los 55 munici-
pios estudiados se pudo corroborar que el mayor porcentaje de población de 13 a 17 años 
que no asiste a la escuela secundaria se localiza en los distritos menos poblados, donde la 
cantidad de escuelas en relación a la superficie es menor. También, es en este tipo de dis-
tritos donde la presencia de escuelas secundarias en ámbitos rurales es escasa o nula. La 
eficiencia y la equidad socio-espacial que orientan los servicios básicos asistenciales (entre 
los que se encuentran la escuela secundaria), no se estaría cumpliendo.
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La desigualdad emerge como un rasgo del territorio, situando en distintas posiciones 
a los adolescentes y jóvenes para satisfacer una necesidad básica (como la educación), 
para insertarse en el mercado laboral y proyectar su vida. Se reconocen áreas espaciales 
en las cuales no existe oferta educativa, otras en las que es escasa o bien inaccesible en 
términos de distancia.

El sistema educativo secundario de Santa Fe debería hacer renovados esfuerzos por in-
cluir a la población rural y de las localidades menos pobladas en la escuela secundaria, 
pues se observa una oferta educativa muy concentrada en los distritos de mayor monto 
demográfico y una infra-oferta en los de menores montos. 

Referencias

Antúnez, I. y Galilea, S. (2003). Servicios públicos urbanos y gestión local en América Lati-
na y el Caribe. Problemas, metodologías y políticas. Serie Medio Ambiente y Desarrollo, (69). 
División Desarrollo Sostenible y Asentamientos Humanos. CEPAL. 

Congreso de la Nación. República Argentina. Ley de Educación Nacional N° 26206. Año 2006.

Instituto Nacional de Estadística y Censos INDEC (2010). Censo Nacional de Población, Ho-
gares y Viviendas, 2010. República Argentina.

Gobierno de Santa Fe. Boletín Oficial (1986). Ley Orgánica de Municipalidades de la Provincia 
de Santa Fe, N° 2756. 

Manzi, R. y Gallardo, M. (1970). Geografía de Santa Fe (tomo I). Spadoni S.A. Mendoza.

Moreno Jiménez, A. y Vinuesa Angulo, J. (2009). Desequilibrios y reequilibrios intrametro-
politanos: principios de evaluación y metodología de análisis. Ciudad y territorio. Estudios 
territoriales, XLI(160), 233-262. Ministerio de vivienda de España.

Pérez-Foguet, A. (Ed). (2005). Asentamientos humanos e infraestructura de servicios urbanos. Tec-
nología para el desarrollo humano y acceso a los servicios básicos. Volumen 8. Asociació Catala-
na d’Enginyeria Sense Fronteras. Barcelona. 

Santa Fe cómo vamos 2016 (2017). Municipalidad de Santa Fe y Bolsa de Comercio de 
Santa Fe. Santa Fe, año 5(6). 

UNICEF (2018). La educación en cifras. Indicadores seleccionados para la caracterización del sis-
tema educativo. Scasso, M.G. Recuperado de https://www.unicef.org/argentina/spanish/
santa_fe.pdf (consulta 7 de febrero 2018).

UNESCO. International Bureau of Education (2007). Argentina. Taller Regional sobre educa-
ción inclusiva. América Latina, Regiones Andina y Cono Sur. 

Velázquez, G. (2001). Geografía, calidad de vida y fragmentación en la Argentina de los noventa. 
Análisis regional y departamental utilizando SIGs. Centro de Investigaciones Geográficas. 
Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional del Centro de la Provincia de 
Buenos Aires. Tandil.



Territorio y economía popular. Radicalización 
de la violencia y expulsión a los manteros 
senegaleses en La Plata (2015 -2018)
Martina Fantini y Nahuel Mamonde

Introducción

En los últimos dos años se ha manifestado en la ciudad de La Plata, así como en grandes 
ciudades de Buenos Aires (como se ha podido ver en diferentes medios de comunicación) 
un avance contra los trabajadores formales e informales de la economía.

Tanto en materia de políticas económicas, como sociales y de seguridad, se ha venido lle-
vando a cabo una cosmovisión individualista y emprendedurista del trabajo. Tal es así, que 
bajo el lema de ir contra la ‘venta ilegal callejera’ se ha vivido este último tiempo, un avance 
contra las estrategias de la economía popular, como es el caso de los manteros senegaleses. 

Este trabajo apunta a poner de relieve la situación que dicha comunidad viene padecien-
do en las calles de la ciudad de La Plata provincia de Buenos Aires, con un patrón común, 
la radicalización del desalojo y de la violencia. 

Metodología

La metodología de trabajo utilizada es el estudio de caso intrínseco: es el caso en sí el 
que una vez definido “…concentra toda la atención investigativa orientada a un análisis 
intenso de sus significados con la intención de comprenderlo en su especificidad más que 
buscando generalizaciones” (Marradi, Archenti, Piovani, 2007, p. 238). Para el relevamien-
to y análisis de la información se utilizó fundamentalmente la observación participante. 

Desarrollo

Las causas de las migraciones senegalesas a la Argentina

La presencia de migrantes africanos en Argentina data desde finales del siglo XVI 
(Zubrzycki, 2009) y se consolida en los siglos XVII y XVIII con la trata de africanos 
esclavizados destinados a servir de mano de obra de los colonos europeos en América 
(Kleidermacher, 2011).

Siguiendo a Kabunda (2017) en África existe una larga tradición de los procesos mi-
gratorios como resultado del nomadismo propio de la cultura de los pueblos de este con-
tinente; de las políticas de reclutamiento de la colonización europea para las minas y las 
plantaciones; de las políticas irracionales de desarrollo poscoloniales, que favorecen las 
ciudades y la industria en detrimento del mundo rural y de la agricultura, dando lugar al 
éxodo rural; de las convulsiones internas nacidas de la inestabilidad política y de los con-
flictos armados; y en las últimas décadas, de las políticas neoliberales que crean las condi-
ciones de expulsión en el continente. Es decir, “una sangría para los procesos productivos 
de estos países” (Kabunda, 2017, p. 43).
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Es en el siglo XX cuando el proceso migratorio africano adquiere relevancia en nuestro 
país, destacándose la presencia de migrantes senegaleses. Senegal se encuentra ubicado 
dentro del espacio denominado África Occidental o bien África Subsahariana, por estar 
situado sobre la costa atlántica, al sur del desierto del Sahara.

Dichos antecedentes, ligados a una tradición migratoria, junto a otros de índole eco-
nómicos, políticos y culturales desarrollados a continuación, constituyen elementos que 
facilitarán un acercamiento al proceso migratorio de referencia.

Las migraciones senegalesas a la Argentina no constituyen un fenómeno reciente, a me-
diados del siglo XX, en un contexto de descolonización de los países africanos de las po-
tencias europeas, logran la independencia de Francia en 1960. Momento a partir del cual 
se sumerge en una profunda desorganización económica y política, como resultado, entre 
otras cuestiones, de la aplicación de políticas inspiradas en modelos de desarrollo occi-
dentales (Kleidermacher, 2016), los cuales no solo partían de bases económicas, sociales 
y culturales heterogéneas, sino que representaban una realidad muy alejada a la propia.

Siguiendo a Kleidermacher (2016) la migración se convirtió en una salida estratégica 
para alcanzar mejores condiciones de vida. Europa constituyó el principal destino de los 
senegaleses en la década de 1970 y 1980 como mano de obra para la reconstrucción post 
segunda guerra mundial, hasta el 1973. Sin embargo, la xenofobia y las barreras impuestas 
para permitir la entrada de los senegaleses dieron lugar a la disminución de estos trabaja-
dores permitidos, generando una dificultad en el reagrupamiento familiar; como conse-
cuencia el f lujo migratorio hacia este destino disminuyó, y se incrementó la búsqueda de 
destinos alternativos. Tal es así, que Italia y España adquirieron una gran relevancia como 
los nuevos destinos en la década de 1980, y más adelante Estados Unidos y Canadá. Final-
mente, Asia y América Latina se constituyeron en las últimas décadas en los principales 
destinos para migrar (Kleidemacher, 2016). 

La inmigración africana en la Argentina1 de la última década del siglo XX y la primera 
del XXI (que llega desde Senegal, Nigeria, Guinea, Costa de Marfil y Congo, entre otros 
estados subsaharianos) surge en un contexto histórico y político, enfrentada a regímenes 
jurídicos y estatutos administrativos cada vez más restrictivos, enmarcada en la creciente 
globalización de la economía, con consecuencias devastadoras para muchos de los países 
del continente africano. En este sentido, el f lujo migratorio hacia la Argentina en la déca-
da de 1990, en parte se explica por las restricciones en las políticas migratorias europeas, 
a su vez por el cambio de política migratoria en Argentina, el cual posicionó al país como 
uno de los principales destinos2.

Según los datos del Censo 2010 proporcionados por el INDEC, la población en vi-
viendas particulares nacida en África, en 1991 constituían un 37,6%, entre 1991 y 2001 
el porcentaje disminuyó a 13,6%, y entre 2002 y 2010 vemos un progresivo incremento, 
alcanzando el 48,7%.

En relación a la población nacida en África por sexo y grupo de edad en el Censo del 2010, 
podemos identificar 2.738 personas de origen africano, de los cuales los varones represen-

1 Según el presidente de la Asociación Senegalesa en Argentina, actualmente se encuentran alrededor de 3.000 a 
5.000 personas inmigrantes que provienen de Senegal. Se trata mayoritariamente de hombres jóvenes, de entre 18 y 35 
años; la mayoría de ellos practica la religión musulmana. Otra forma de agrupamiento religioso son las Dahíras –aso-
ciaciones religiosas de las cofradías–, sin embargo, prima en ellos el sincretismo con religiones africanistas.

2 Como señala Traoré (2009) los inmigrantes en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y la provincia de Buenos Aires 
son en su mayoría varones y aclara que en general las mujeres emigran para unirse a su grupo familiar, muy pocas lo 
hacen solas, en la búsqueda de mejorar su situación económica como los varones.
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tan una supremacía en relación a la cantidad de mujeres migrantes residentes en la Argen-
tina. De los 1.825 varones africanos residentes, el grupo más representativo se encuentra 
entre los 15 y 64 años integrado por 1.514 personas, el grupo de 65 años en adelante cuenta 
con 237 personas y el grupo de 0 a 14 años está integrado por 74 personas. En relación a la 
cantidad de mujeres residentes en la Argentina, el total relevado es de 913, de las cuales 593 
se encuentran en el grupo de 15 a 64 años, 275 pertenecen a las mujeres migrantes mayores 
de 65 años, y se relevó un total de 24 mujeres de 0 a 14 años (INDEC, 2010).

En este sentido, de acuerdo a los datos presentados por el INDEC, podemos inferir que el 
porcentaje de la población argentina nacida en África se incrementó notablemente en 2010. 
Por otro lado, son predominantes los varones migrantes, dentro de los cuales ocupan un 
lugar central el grupo de 15 a 64 años. Si bien a partir de los datos del Censo no es posible 
obtener información específica para el caso de Senegal, la predominancia del sexo y el grupo 
de edad de los migrantes, reflejan el estereotipo de ‘hombre migrante en edad de trabajar’.

Son diversas las razones que impulsan la migración, de índole económica, social, cultu-
ral y política, e influyen no solo en la decisión de dejar su país de origen, sino también de 
elegir su nuevo destino.

Entre los factores de expulsión podemos mencionar: 

≈La composición familiar. Familias ampliadas, donde pocos miembros están en edad de 
trabajar –de acuerdo con el informe de la Agencia de Cooperación Española, para el 
2008 el 43% de la población es menor de 15 años–.

≈La inserción laboral –producto de la herencia colonial y las políticas neoliberales aplica-
das en los últimos 20 años, en el país se destaca un fuerte peso del sector privado infor-
mal de la economía, que constituye la primera fuente de empleo; como consecuencia 
de ello, el subempleo afecta a cerca de un 75% de la población activa, es decir, unos 4,5 
millones de habitantes–. 

≈Los aspectos socioculturales. En primer lugar, se trata de un proyecto migratorio que in-
volucra una planificación familiar, en detrimento de una decisión personal del mi-
grante; uno de los miembros de la familia migra al exterior, a partir del cual se realiza 
una inversión de dinero que luego redituará en remesas. Estas últimas representan en 
muchos casos la base de la economía familiar, como también un imaginario de éxito, 
de triunfo del migrante y también de la familia, que no solo mejora su condición eco-
nómica sino social y en muchos casos religiosa (las Dahíras –círculos religiosos de los 
grupos musulmanes en Senegal– suelen recibir y administrar el dinero enviado por las 
comunidades de emigrados fundando escuelas y hospitales).

En cuanto a los diferentes grupos étnicos3, podemos decir siguiendo a Moreno Maes-
tro (2005) que constituyen un rol fundamental para la construcción de redes que facili-
tan las migraciones, creándose diferentes instituciones y vínculos entre los integrantes. 
En el caso de la dahíra funciona dentro y fuera de Senegal. “Se trata de un cuadro de so-
lidaridad y de cohesión del grupo que permite reencontrarse regularmente para cantar 
o recitar poemas del fundador, hablar, discutir, plantear problemas o buscar consejos” 
(Moreno Maestro, 2005, p. 9).

3 La etnia mayoritaria en Senegal es la Wolof, –representan un 45% de la población, seguido por los peuls (22%), 
serer (15%), diola (10%), mandingos (3%), junto a otras etnias más pequeñas numéricamente–, así como también su 
idioma. Sin embargo, muchos hablan además árabe y los que han tenido la posibilidad de acceder a la educación 
oficial hablan francés.
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Las características de las estrategias de la economía 
popular: el caso de los manteros senegaleses 

Grabois y Pérsico (2014) sostienen que la economía popular es, en primer lugar, la econo-
mía de los excluidos, pues está conformada por todas las actividades que surgieron como 
consecuencia de la incapacidad del mercado para ofrecernos a todos un trabajo digno y 
bien remunerado como obreros en una fábrica o empresa. La economía popular son aque-
llos procesos económicos inmersos en la cultura popular, basados en medios de trabajo 
accesibles y al trabajo desprotegido (Grabois y Pérsico, 2014). 

En la dimensión laboral de la exclusión existe un circuito económico residual o pe-
ri-capitalista, el sector donde trabajan los excluidos. La característica de este sector es 
que puede desarrollar algunos ‘nichos’ que por diversos motivos –costos, tecnología, 
normativas, resistencia social, etc.– las empresas modernas no pueden (o no quieren) 
explotar en forma directa.

Según Grabois (2013) los excluidos subsisten en base a su trabajo en una esfera económi-
ca sumergida, informal, infraproductiva pero aun así subsumida en el sistema económico 
capitalista. “El sector ‘informal’ de la economía se presenta como una realidad altamente 
condicionada por factores externos y no como una construcción social endógena de los 
sectores populares” (Grabois, 2013, p. 28). 

En general los medios de producción necesarios están al alcance de los sectores popu-
lares. Esto no quiere decir, ni mucho menos, que tales medios de producción se exploten 
colectivamente, que el producto de esta economía se distribuya de manera equitativa, ni 
que las relaciones sociales sean horizontales.

Este tipo de economía está constituida por: 

≈Procesos económicos periféricos: procesos de producción, circulación e intercambio de 
bienes, servicios, cuidados y otros frutos del trabajo humano, que nacen en los inters-
ticios y periferias urbanas y rurales como espontánea resistencia económica frente a la 
exclusión social. Surgen del nuevo orden económico mundial y la extinción paulatina 
del trabajo asalariado como paradigma. 

≈Inmersión en la cultura popular: la inmersión en la cultura popular, por oposición a la 
cultura burguesa, es una característica distintiva de este sector económico que analiza-
mos. En la economía popular no hay gerentes, ni estudios de mercado, ni estrategias de 
marketing, ni organigramas empresariales, ni registros contables, ni procesos normali-
zados, ni planes de negocio. Para comprender el tema no hay que mirar supuestas inten-
ciones o ideologías, sino esa única verdad que es la realidad y que siempre tiene elemen-
tos que exceden el mero análisis socioeconómico: las identidades culturales del pueblo 
pobre y trabajador, su ser social, su forma de existir, percibir y construir su destino; iden-
tidades barriales, villeras, comunitarias, originarias y campesinas, que en su dinamismo 
van entremezclándose, pero siempre manteniendo su carácter popular en oposición a la 
cultura burguesa que, por ilustrada que sea, es esencialmente individualista. 

≈Accesibilidad de los medios de producción: la economía popular se basa en medios de 
trabajo y producción que, por una u otra causa, están al alcance de los sectores popula-
res. Son materiales, mercancías, maquinarias y espacios de trabajo que son baratos, re-
siduales, de acceso público, transmitidos por la tradición, recuperados de la ociosidad 
o adquiridos a través de la lucha social. En general, no constituyen capital en sentido 
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estricto porque no son intercambiables en el mercado formal por no contar con título 
de propiedad o porque su valor es insignificante. En efecto, la relación entre los trabaja-
dores y los medios de producción no es de propiedad sino de posesión o mera tenencia, 
a veces personal, otras veces comunitaria. 

A modo de síntesis este tipo de economía se caracteriza por tener un tipo de trabajo 
desprotegido, estar bajo los efectos de la desregulación, desprotección, precariedad y para 
institucionalidad de las relaciones laborales, de poseer poca tecnología, baja productivi-
dad (en términos capitalistas), informalidad en el intercambio y de establecer condiciones 
precarias de trabajo. 

Las estrategias en la economía popular de los manteros senegaleses 

Los senegaleses laboralmente se insertan en la economía informal, como vendedores 
ambulantes de bijouterie. No obstante, quienes cuentan con la documentación necesaria, 
están comenzando a insertarse en diversas ocupaciones dentro de bares, restaurantes, ho-
teles, y como promotores culturales en la enseñanza de danza y percusión africanas que se 
han popularizado entre las clases medias de las grandes ciudades del país.

Como mencionábamos anteriormente, no todos los migrantes senegaleses en la Argen-
tina se dedican a la venta ambulante de bijouterie, pero sí lo hace un porcentaje mayoritario 
del grupo. En el transcurso de la investigación hemos arribado a diversas respuestas sobre 
la coincidencia en la actividad, sin embargo, las mismas no pueden explicarse de manera 
independiente. El establecimiento en esta actividad económica se encuentra fuertemen-
te vinculado a las cadenas de comunicación y redes sociales: los compatriotas arribados 
con anterioridad gestionan inmediatamente el préstamo de mercadería, la cual se va de-
volviendo durante los primeros meses de ventas en la Argentina. La venta ambulante les 
permite, mediante una pequeña inversión de capital, comenzar a trabajar al día siguiente 
de su llegada –al principio al lado de un joven con mayor experiencia y estadía en el país–, 
para luego buscar su propio espacio.

Una vez en la Argentina, suelen asentarse en pensiones en barrios tales como Once, 
Flores, Constitución, La Plata donde comparten habitaciones precarias entre sus compa-
triotas. Muchas de ellas tienen condiciones muy precarias, y los precios por habitarlas son 
altos, sin embargo la imposibilidad de rentar un departamento los obliga a aceptar esas 
circunstancias habitacionales. 

La inserción en la economía de la venta ambulante de joyas de fantasía, anteojos y otros 
objetos, presenta varias ventajas: es una mercadería barata para comprar, liviana para 
transportar, y no implica una pérdida importante en caso de ser quitada por la policía –
situación frecuente debido a la falta de reglamentación de la actividad–. Gran parte de la 
mercadería la obtienen a través de distribuidores mayoristas senegaleses quienes recorren 
los hoteles y reponen la mercadería vendida.

Las condiciones de trabajo de los vendedores ambulantes son duras, se trabaja de lunes 
a domingo, teniendo que levantarse muy temprano y finalizando muy tarde. Sin embargo, 
permite, desde la misma llegada, unos ingresos diarios con los que ir organizando la vida. 
Asimismo, cabe destacar que el comercio de venta ambulante es una actividad tradicional 
de subsistencia para los senegaleses, formando parte de su estilo de vida. Buena parte de 
ellos ha trabajado, antes de emigrar, en lo que se concibe como comercio informal o su-
mergido. También los senegaleses en Barcelona, Roma y otras ciudades europeas suelen 
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dedicarse a la misma actividad. Les resulta parte habitual del comercio, siendo el contexto 
cultural y territorial el que cambia: en la ciudad de Buenos Aires, la venta callejera está 
prohibida por normativa, no está penalizada como actividad, pero incide en su estrategia 
de adaptación. La falta de papeles y la persecución policial son los principales problemas 
a los que se enfrentan diariamente. En esta situación también incide el racismo institucio-
nal y la falta de mecanismos donde poder denunciar los acosos.

Radicalización de la violencia a los manteros senegaleses

Desde el 2015 podemos decir que existe una radicalización de la violencia a los mante-
ros senegaleses, ya que fueron reiterados los conflictos que se desarrollaron con la policía, 
por la prohibición de la venta ambulante en la vía pública. La misma escena se repite en 
diferentes lugares, que son clave para el desarrollo de esta actividad: Constitución, Once, 
Quilmes, Flores, La Plata. La expulsión y violencia consiste en desocupar las veredas o pla-
zas donde se instalan los vendedores ambulantes senegaleses. Para ello la policía, control 
urbano o gendarmería se encargan de esta tarea, desalojándolos de una manera violenta, 
muchas veces son detenidos y sus pertenencias para la venta son secuestradas, las cuales 
resultan difíciles de recuperar. 

Episodios de radicalización de la violencia en La Plata (Buenos Aires):

Durante el 2016-2018 se han registrado diferentes episodios de desalojo a los manteros 
senegaleses entre ellos: 

≈En abril de 2016 tras violentos desalojos de la Policía Metropolitana y la Federal en 
el centro de Flores, los vendedores piden por su derecho a comercializar libremente y 
rechazan el predio de Once porque “no está en condiciones”4.

≈En enero de 2017, en el barrio de San Nicolás, dos personas fueron detenidas por ven-
der mercadería en la vía pública sin la facturación correspondiente5. El mismo mes la 
policía volvió a desalojar a los manteros de Once: al menos 5 detenidos ante un recla-
mo de su inclusión en el censo del gobierno porteño6. 

≈En abril de ese mismo año se produjo un violento desalojo en Quilmes: un video mues-
tra a la Policía agrediendo a los manteros, en medio de los gritos de la gente que trataba 
de impedir la violencia policial, los efectivos comenzaron a forcejear con los manteros 
y se llevaron la mercadería7.

≈La ciudad de La Plata también se convirtió en un escenario donde se desarrollaron rei-
terados intentos de desalojo de la fuerza de seguridad a los manteros en la vía pública. 
La Plata es una de las cinco ciudades con mayor venta ilegal del país, según los últimos 

4 López Melograno (8 de abril 2016) Vulnerables, los senegaleses quieren seguir trabajando. Diario Contexto. Recupe-
rado de http://www.diariocontexto.com.ar/2016/04/18/vulnerables-los-senegales-quieren-seguir-trabajando/

5 Senegaleses detenidos (15 de enero 2017) La Ciudad. Recuperado de http://www.eldia.com/nota/2017-1-15-senega-
leses-detenidos

6 La policía volvió a desalojar a los manteros en Once: al menos cinco detenidos (13 de enero 2017). M1. Recuperado 
de http://www.eldia.com/nota/2017-1-15-senegaleses-detenidos

7 Violento desalojo en Quilmes: un video muestra a los policías agrediendo a los manteros (18 de abril 2017). InfoCie-
lo. Recuperado de https://infocielo.com/nota/78967/violento_desalojo_en_quilmes_un_video_muestra_a_la_poli-
cia_agrediendo_a_los_manteros/
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informes que dieron a conocer en la Confederación de la Mediana Empresa (CAME)8. 

≈A principios de diciembre de 2017, se produjeron operativos contra la venta ilegal y 
nuevas protestas de manteros en el centro9, en este caso, los puesteros dieron a cono-
cer el proyecto que presentaron a la Municipalidad. Según explicó el vendedor Héctor 
Milone, su oferta sugiere que puedan vender durante el horario en el que permanecen 
cerrados los comercios.

≈A fines de diciembre de 2017 volvieron a vivirse jornadas de tensión y graves incidentes 
entre los manteros y la policía10 en el centro platense, cuando la policía y agentes de 
Control Urbano incautaron la mercadería de 12 vendedores ambulantes que trabaja-
ban en calle 7 entre 47 y 48. 

≈En enero de 2018, después del megaoperativo, se vivió otra jornada tensa en el centro 
platense11. A partir de un gran despliegue en el que más de 300 efectivos policiales rea-
lizaron junto con Control Urbano un operativo contra la venta ilegal, con el objetivo 
de impedir la instalación de dichos vendedores ambulantes. 

≈En febrero de 2018 se realizó un nuevo operativo que abarcó de avenida 7 desde 44 hasta 
54, el corredor de 8 y adyacencias y el paseo comercial de calle 12, informaron fuentes vin-
culadas a las tareas de control. Por la situación de violencia, fue reducido y llevado a una 
comisaría por los policías12. 

≈Luego de una jornada de tensa calma, el 2 de febrero de 2018, los manteros volvieron a 
hacer visible su reclamo en el centro platense cortando una mano de 7 a la altura de 47, 
a modo de protesta frente a los operativos del Municipio contra la venta ilegal. 

≈En marzo de 2018 la sala V de la Cámara Contencioso Administrativo Federal declaró 
la “invalidez constitucional del decreto 70/2017”, por el cual el Poder Ejecutivo Nacio-
nal modificó la ley de Migraciones en enero de 201713.

Ante esta situación y al no obtener una respuesta por parte de las autoridades munici-
pales, como una estrategia para la visibilizar el conflicto han decidido cortar uno de los 
puntos centrales de la ciudad como medio de reclamo a esta situación, a su vez se agregó 
el reclamo ante Control Urbano por la mercadería que les fue incautada.

Asimismo, los nuevos cruces entre vendedores ambulantes y agentes de seguridad, 
según afirma Coralia Ojeda (abogada defensora de los senegaleses) “esta situación va a 
continuar mientras el Municipio siga en su postura de no dialogar para buscar una solu-
ción escuchando las necesidades de la gente”.14

8 CAME. Confederación Argentina de la Mediana Empresa. Recuperado de http://redcame.org.ar/.

9 Operativos contra la venta ilegal y nuevas protestas de manteros en el centro (22 de diciembre 2017). Hoy. Re-
cuperado de https://diariohoy.net/interes-general/operativos-contra-la-venta-ilegal-y-nuevas-protestas-de-mante-
ros-en-el-centro-112631.

10 Jornada de tensión y graves incidentes entre manteros y la Policía. (2017, diciembre 22). Hoy: Interés general, 15.

11 Después del megaoperativo, se vivió una jornada tensa en el centro platense (13 de diciembre 2017). Hoy. Recupera-
do de https://diariohoy.net/interes-general/despues-del-megaoperativo-se-vivio-otra-jornada-tensa-en-el-centro-pla-
tense-112132.

12 Incidentes en nuevo operativo contra la venta ilegal en el Centro. (20 de marzo 2018). El Día. Recuperado de 
https://www.eldia.com/nota/2018-3-20-10-40-0-nuevo-operativo-contra-la-venta-ilegal-en-el-centro-la-ciudad.

13 Recuperado de https://www.elcohetealaluna.com/los-migrantes-tienen-derechos/ (consulta 26 de marzo 2018).

14 Nuevos cruces entre vendedores ambulantes y agentes de seguridad (17 de diciembre de 2017). Hoy. Recuperado de 
https://diariohoy.net/interes-general/nuevos-cruces-entre-vendedores-ambulantes-y-agentes-de-seguridad-112381.
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Mientras tanto la municipalidad busca cerrar la negociación con manteros para erra-
dicar la venta ambulante en el centro15, esperan que se pueda avanzar en un listado de 
postulantes a incorporarse a cooperativas que trabajan con la Comuna. La oferta consiste 
en reubicarlos en dos predios alejados del casco urbano en la zona oeste y en el sur del 
Gran La Plata, como así también de incorporar a los manteros y ambulantes en el circuito 
laboral oficial con la idea de sumarlos a cooperativas de trabajo que realizan trabajos de 
mantenimiento en escuelas y jardines.

Sin embargo, los representantes de la comunidad, afirman que “hay una política de 
persecución y estigmatización muy dura”16 mientras en los medios de comunicación se 
preparaba el terreno, con frases que referían a ‘competencia desleal’, ‘el centro platense en 
manos de los manteros’ convertido en ‘tierra de nadie’, o plagado ‘competencia desleal’ 
los vendedores callejeros expresaban “estamos reclamando que nos dejen laburar, somos 
laburantes y nos ganamos la vida de esta forma”17. 

Conclusiones

En cuanto a la comunidad senegalesa en Argentina podemos decir que constituyen 
un componente importante por la llegada y permanencia reforzando las redes que im-
pulsan la circulación de personas, bienes materiales y simbólicos entre Argentina y Se-
negal. Por un lado, se produce una construcción de la imagen del país de destino y 
sobre todo, de las características de las distintas ciudades en base a la información que 
circula entre los viejos y nuevos migrantes, teniendo en cuenta si constituye un espacio 
oportuno para la venta ambulante. 

Consideramos que seguirán ingresando jóvenes senegaleses al país y es necesario 
un cambio en la legislación que permita su pronta regularización para facilitar su 
proceso de integración a la sociedad de destino. A pesar de las normas internaciona-
les que en los últimos años han intentado generar un marco de protección para los 
inmigrantes, sus derechos se ven menospreciados, especialmente si han inmigrado 
de manera ‘irregular’.

En este sentido, si bien se produjeron grandes avances en cuanto a las políticas mi-
gratorias, la actual ley presenta grandes obstáculos respecto a la regulación de la si-
tuación de los migrantes. Motivo por el cual existe una gran cantidad de senegaleses 
en situación irregular, lo que trae aparejado, entre otras situaciones, la dificultad en el 
acceso al trabajo formal. 

El trabajo informal al que acceden los migrantes senegaleses, caracterizado por la venta 
ambulante, se ve condicionada por la violencia institucional y los reiterados desalojos de 
la vía pública y el secuestro de la mercadería para la venta, por lo que esta coyuntura difi-
culta el trabajo diario de los migrantes.

15 Buscan cerrar negociación con manteros para erradicar la venta ambulante en el Centro (18 de diciembre 2017) El 
día. Recuperado de https://www.eldia.com/nota/2017-12-18-1-55-30-buscan-cerrar-negociacion-con-manteros-para-
erradicar-la-venta-ambulante-en-el-centro-la-ciudad

16 Álvarez Mur, R. (13 de diciembre 2017). Manteros senegaleses reclaman sus derechos: “Hay una política de perse-
cución y estigmatización muy dura”. Contexto. Recuperado de http://www.diariocontexto.com.ar/2017/12/13/mante-
ros-senegaleses-reclaman-sus-derechos-hay-una-politica-de-persecucion-y-estigmatizacion-muy-dura/

17 Tras ser atendidos por funcionarios de la comuna, manteros levantaron el corte de 7 y 47 (13 de diciembre 2017). 
El Día. Recuperado de http://www.eldia.com/nota/2017-12-13-9-52-0-vendedores-ambulantes-y-manteros-cortan-7-
y-47-la-ciudad
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En cuanto a las situaciones de violencia institucional, discriminación, trabajo precario 
y criminalización de la venta ambulante, sostenemos que se trata de problemáticas más 
profundas que la irregularidad de documentación, que superan los alcances de la política 
migratoria del Estado argentino. Sin embargo, que es necesaria una cooperación entre paí-
ses sobre todo las denominadas sur-sur en materia social, políticas, cultural y económica 
para enfrentar este tipo de situaciones. 

Finalmente nos preguntamos si los reiterados episodios de desalojo y represión hacia 
los manteros senegaleses soluciona la crisis laboral que afrontan los puestos comercia-
les de la economía formal. Asimismo, se nos presentan ciertos interrogantes respecto 
a la reubicación de estos manteros del centro platense a dos predios alejados del casco 
urbano, como es al sur del distrito, en Los Hornos y en el oeste, Melchor Romero. En 
este sentido, nos preguntamos, quiénes son los que más se benefician con la reubicación 
de los manteros en dichos predios, si es un espacio apropiado y/o acondicionado para 
la venta, si tienen las mismas posibilidades de vender que en el centro platense, si estos 
vendedores ambulantes van a acceder a una economía formal y tener los mismos dere-
chos de los trabajadores, y finalmente si este proceso va a solucionar el problema de la 
denominada venta ‘ilegal’ en la vía pública.
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Políticas públicas en el periurbano suroeste 
marplatense; un parche o una necesidad 
Andrea Fabiana Hidalgo

Introducción

El presente artículo surge de un proyecto de investigación que indaga el impacto en las 
condiciones de vida de la población de los barrios del eje periurbano suroeste (barrio Las 
Heras y Parque Palermo) por políticas públicas de infraestructura y equipamiento imple-
mentadas en la década del 2010. Oszlak yO´Donell, sostienen que:

Toda política pública constituye el conjunto de tomas de decisión de diferentes agencias e instan-
cias del aparato estatal que expresan una determinada modalidad de intervención del Estado, en 
relación con una cuestión que despierta la atención, interés, o movilización de actores de la socie-
dad civil. (1995, p. 112-113)

Analizaremos el Estado en su forma social; como es la concepción y generación de 
políticas públicas en el ámbito de la planificación urbana y habitacional; para luego 
centrarnos en una de las modalidades de intervención del Estado, los Programas de Mejo-
ramiento Barrial (PMBs) orientados en soluciones focalizadas como estrategia de reduc-
ción de la pobreza.

La planificación del territorio como práctica sistémica en la cultura administrativa de 
las ciudades, impone interactuar con el concepto de territorio y el enfoque de los siste-
mas complejos, permite analizar e interpretar numerosos procesos que tienen lugar en 
la ciudad y en el periurbano; el complejo entramado de actores, idearios, procedimientos 
burocráticos, iniciativas públicas y privadas, saberes técnicos, políticas públicas urbanas 
y del hábitat; son factores con los que debe dialogar toda política pública con voluntad de 
transformación política para llegar a constituirse en acción de gobierno.

Cabe preguntarnos si ¿este tipo de políticas públicas de mejoramiento del hábitat de la 
población en situación de pobreza forma parte de la planificación de las ciudades?, ¿cuál 
es su orientación?, ¿a quién sirven?, ¿a qué tipo de actores sociales favorece? en definitiva 
develar si ¿permite este tipo de política superar los procesos de segregación y exclusión 
socio-territorial, y ¿en qué medida conforman un parche o una necesidad?

La metodología aplicada hace referencia a la información cuantitativa disponible de 
Organismos Estadísticos Nacionales y del propio PMBs. Su estudio es de desarrollo teó-
rico, confrontando datos empíricos de los procesos de planeamiento de la ciudad de Mar 
del Plata, con la puesta en marcha del programa y experiencias previas de estudios en los 
barrios a través de proyectos de investigación anteriores y de fuentes secundarias.

Concluyendo con reflexiones como la falta de comunión de las políticas urbanas con la 
implementación de estos programas, conformando políticas habitacionales reduccionis-
tas de las problemáticas del hábitat.
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Desarrollo

El estado como forma social y su materialización en las políticas públicas

Toda política pública resulta un instrumento del Estado que permite avanzar desde una 
situación problemática a otra que se estima adecuada a los fines de satisfacer una necesi-
dad; el Estado es entendido como una forma social de relaciones; en tanto forma rigidiza-
da o fetichizada. Estas relaciones están caracterizadas por su rasgo de dominación; donde 
por un lado están los dominantes y por otro los dominados en una estructura social; 
tanto es así que no se puede desvincular al Estado de la sociedad, como lo económico de 
lo político. Estas funciones contradictorias se reflejan al interior del Estado como relación 
asimétrica y antagónica que se traducen en tensiones y crisis, no conformando un único 
bloque sino dividida.

El Estado se materializa, a través de un conjunto de aparatos, en las instituciones que 
representa la administración y en las políticas públicas. Éstos proyectos y actividades que 
un Estado diseña y gestiona a los fines de satisfacer las necesidades de una sociedad, que 
son concebidas como carencias a resolver, lo que esta quiere o precisa como calidad de vida 
deseada; mientras que la satisfacción social de dichas carencias pueden ser demandadas o 
no. Según Oszlak y O´Donell (1995)

Solo algunas cuestiones son “problematizadas” en el sentido de que ciertas clases, fracciones de 
clases, organizaciones, grupos o incluso individuos estratégicamente situados creen que puede y 
debe hacerse “algo” a su respecto y están en condiciones de promover su incorporación a la agenda 
de problemas socialmente vigentes. Llamando cuestiones a éstos asuntos ya sean necesidades o 
demandas socialmente problematizadas. (p.110)

En síntesis, una cuestión socialmente problematizada es aquella que por su importan-
cia ha sido incluida en la agenda de problemas sociales que requiere una necesaria toma de 
posición de múltiples actores sociales, y por lo tanto frente a estas necesidades problema-
tizadas o no, es el Estado quién toma posición a través de las llamadas políticas públicas 
como forma de involucramiento.

Ahora bien, la formulación de las políticas públicas sean estas urbanas o habitacionales 
conforma un proceso social tejido alrededor del surgimiento, tratamiento y resolución de 
cuestiones entre las que el Estado y los actores sociales adoptan posiciones como espacios 
ganados en dicha formulación, y se instrumentaliza a través de planes, programas, obras 
y acciones que en el ejercicio de la gestión del Estado son aplicados en distintas escalas de 
intervención; sean éstas a nivel nacional, provincial y municipal en el territorio.

Las políticas públicas urbanas en la ciudad de Mar del Plata

Promover políticas de planificación en el territorio como práctica sistémica en la cultu-
ra administrativa de la ciudad, supone interactuar con un complejo entramado de actores, 
idearios, procedimientos burocráticos, iniciativas privadas y colectivas, saberes técnicos, 
con que ineludiblemente debe dialogar toda política pública que llega a constituirse en 
acción de gobierno. 

Nuestra ciudad cuenta históricamente con una variedad de instrumentos de planifi-
cación y gestión urbana que se han superpuesto en tiempo y espacio, generados en forma 
desarticulada sin una idea precisa de ciudad y de hacia dónde dirigirla.

Hacia fines de la década de 1970 en el partido de General Pueyrredón se implemen-
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ta como instrumento de planificación urbana el Código de Ordenamiento Urbano Nº 
1978/79 acoplado al Decreto Ley Nº 8912 de la provincia de Buenos Aires; con dos tipos 
de dispositivos operativos, las normas de suelo y de tejido urbano; representando los viejos 
paradigmas de aquella época. Dichos instrumentos se generan desde una abstracción y  
rígida clasificación de actividades a través de la técnica del zooning, con enfoque eminen-
temente espacialista y de corte funcionalista; que con ciertos matices y de manera aggior-
nada perdura hasta la actualidad. 

Con el auge de las ideas neoliberales que promovieron la privatización de la ciudad y la 
desregulación de las normativas urbanas; los planes estratégicos comenzaron a ser una 
práctica innovadora que permitieron encontrar una herramienta efectiva del mundo em-
presarial hacia su aplicación en el sector público y gestión de las ciudades. Bajo estos para-
digmas sumados a los de la participación, la ciudad decidió bajo una consulta popular en 
el año 2000 el  aumento de su tasa municipal para el fondo de inversión del Plan de Obras 
Mar del Plata 2000, transformándose en pionera de este tipo de instrumento en esos años. 

El Plan Estratégico 2004-2005 se desarrolló con una intensa participación local en la 
elaboración del diagnóstico en el que evidenciaba ciertas deficiencias en la planificación y 
gestión urbano-ambiental, la ausencia de políticas sociales integrales, un escenario social 
fragmentado y desequilibrios en la provisión de servicios de infraestructura; transforman-
do estas problemáticas en los temas de la nueva agenda urbana acoplada a la idea global e 
integral del territorio (la ciudad y el partido). 

Como parte de un proceso que enmarcó el Plan Estratégico se implementó en el año 
2005 el Plan de Gestión Territorial, que planteó los programas y proyectos físicos que 
materializaron y viabilizaron esa orientación, como los destinados para la Cumbre de las 
Américas; mientras que la idea integración urbano-social y calidad ambiental  en ese cen-
tró en el completamiento de los servicios en el territorio; básicamente este Plan fue dirigi-
do a los aspectos de la ciudad turística y productiva.

Bajo estos paradigmas y con un intento de vincular planes con instrumentos de gestión 
financiera, se implementó el presupuesto participativo en el año 2008, repartiendo demo-
cráticamente y simbólicamente tan solo el 15%  aproximado del presupuesto total munici-
pal, obteniendo resultados inconclusos con obras sin terminar en barrios periféricos que 
hasta la actualidad. 

En el año 2010, en áreas del periurbano marplatense olvidadas de políticas sociales, ha-
bitacionales y urbanas; se implementaron algunos Programas del Banco Interamericano 
de Desarrollo como el PMBs, dirigidos a de terminar obras inconclusas del propio muni-
cipio y del cual éste saco no solo rédito económico sino también  político, porque le dio el 
beneficio de cortar las cintas para su inauguración.

Contemporáneamente se desarrollaron políticas de erradicación de villas a través del 
Plan Dignidad, trasladando la población de la Villa Paso ubicada en el barrio Los Troncos, 
de alto valor del suelo, a distintos barrios periféricos de la ciudad, entre ellos Las Heras, El 
Martillo y Don Emilio.

En ésta oportunidad, se implementó el Plan, sin realizar los estudios correspondientes 
que dieran cuenta de la situación socio-habitacional del grupo a trasladar y del barrio 
receptor; se ignoró y desestimó la opinión de los habitantes. El resultado de esta interven-
ción, fue la generación de un gran impacto social y habitacional; con graves conflictos 
ante el rechazo y la recepción de estos nuevos vecinos, aumentando el estigma, la discri-
minación y la segregación socio-espacial en los barrios receptores y sobre todo originando 
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un doble negocio1 en el espacio urbano; ya que liberaron al mercado suelo de alto valor 
(espacio urbano sonde se localizaba la villa) y trasladaron a la población sin indemnizarla.

Acompañando la lógica de la gestión municipal marplatense, se gestiona el Plan Estra-
tégico 2013-2030 con escasa participación ciudadana; donde la planificación es entendida 
como una forma de despliegue de estrategias generales de desarrollo urbano para permitir 
la puesta en marcha de proyectos de actuación (privada), acompañados por la necesaria 
actualización de los reglamentos urbanísticos en función del sector privado. 

Simultáneamente o más bien superpuesto a éste, se diseña el Plan Maestro de Trans-
porte y Tránsito 2012-2013 de poco alcance e implementación; y Mar del Plata entra en 
la Iniciativa de Ciudades Emergentes y Sostenibles del BID, de la mano de grupos de 
arquitectos de la elite internacional como Gehl Architects, que apuntaron a la sosteni-
bilidad ambiental y cambio climático, el desarrollo urbano integral, la gestión fiscal y 
gobernabilidad; y se generaron e implementaron proyectos pilotos relacionados con la 
movilidad urbana y el espacio público, en sectores del microcentro y la calle Güemes. 
Hoy en día, éstas intervenciones son bastante discutidas en el mundo académico y pro-
fesional, por carecer de una política nacional que ponga las fichas en el desarrollo de 
otro tipo de transporte público y una política local que desestime el uso del automóvil y 
mejore el transporte público urbano.

La desregulación y el tratamiento preferencial a empresas del sector privado dedicadas 
a operaciones inmobiliarias, dio lugar a un cambio rotundo en la fisonomía de la ciudad. 
Las operaciones urbano-arquitectónicas generaron en los últimos años un gran desarro-
llo inmobiliario con un stock de más de 360 edificios de alta gama, en áreas selectas de la 
ciudad y encarnados algunos de ellos también por arquitectos de elite internacional. Se 
construyeron shoppings, hoteles 5 estrellas y una terminal de cruceros cuyo uso y funcio-
nalidad discrepa mucho del verdadero uso para la que fue diseñada, ya que en la actuali-
dad éste edificio fue destinado a la dirección de tránsito de la ciudad. 

Las respuestas políticas y planificadoras focalizadas para la periferia de la ciudad, lle-
garon en el año 2010, para los barrios  Las Heras y Parque Palermo entre otros y con un 
alto contenido de violencia y estigmatizados por el resto de la ciudad. Se materializaron a 
través una serie de equipamientos sociales imitando la propuesta de Mario Jauregui, para 
el PROMEBA carioca.

En dicha oportunidad, el Programa de Mejoramiento Barrial  implementado en Río de 
Janeiro desarrolló un tipo de política para eliminar el déficit de ciudad, y  no necesaria-
mente el déficit habitacional. Su máxima expresión en su implementación estuvo dada de 
la mano del arquitecto argentino Jauregui quien parte de que:

Construir condiciones de urbanidad implica mejorar la condición real, física y psicológica del habi-
tante de un lugar que sienta que vale la pena que él se esfuerce económicamente (y hasta físicamen-
te) para mejorar su vivienda porque el Estado también está haciendo su parte por él y esta hacienda 
infraestructura, espacio público, servicios sociales, equipamientos y creación de condiciones para 
la evolución económica, social y cultural. (2010, p.17)

1 Problemática abordada por el arquitecto De Shant Héctor y la socióloga Canestraro María Laura, en la cual sostie-
nen que detrás de la relocalización de la villa hay un doble negocio, el de las tierra en donde está localizada la villa, la 
falta de indemnización a la población trasladada para que la gente pueda comprar una vivienda en donde quiera, la 
falta de libertad para elegir dónde quieren ir, además de que la nueva relocalización de esta población es en lotes pe-
riféricos de bajo valor. Recuperado de https://www.0223.com.ar/nota/2006-12-3-villa-de-paso-aseguran-que-detras-
de-la-relocalizacion-existe-un-doble-negocio
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Estas prácticas urbanas inclusivas a lo jaureguiana, en el caso marplatense, tuvo un 
alto impacto socio-cultural generando un nuevo sentido de pertenencia en los vecinos; en 
dónde lo urbano como bien público cobró un alto valor, pero no alcanzó a la integración 
de estos barrios con el resto de la ciudad; porque solo en el proyecto local solo contaban 
con la construcción de equipamientos a manera de polideportivos sin la regeneración del 
espacio público. Éstas buenas prácticas urbanas desnaturalizaron los paradigmas del pro-
yecto original de integración y articulación de la ciudad informal con la formalasociado 
con la idea de que planificar y hacer “política para construir ciudad, no para hacer casitas” 
Jauregui (2010, p. 11). A cambio de mandato político municipal y con la entrada del nuevo 
intendente, las obras en algunos de estos programas barriales quedaron sin terminar, en 
otros se suspendieron las actividades; mientras que a través de la lucha social los vecinos 
volvieron a ganar éste espacio. 

En materia de generación de políticas públicas urbanas, ésta omisión, desinterés o falta 
de articulación en una determinada área o hacia un determinado sector de la sociedad; 
también forman parte de la idea política, desprendiéndose de una concepción ideológica 
determinada, constituyen en las expresiones de no-respuestas dadas al conjunto de la so-
ciedad; y son materializadas en discontinuidades de políticas públicas que se traducen en 
planes de distinto índole superpuestos entre sí, sin una idea clara y concreta de ciudad; con 
una tendencia cosmética de embellecimiento independiente de un  Plan. 

La gestión de la ciudad, se genera así, sin estrategias urbanas que no estuvieran focali-
zadas  solamente en el sector turístico y que hable sobre inclusión e integralidad y hacia 
dónde encaminar y dirigirla ciudad para las generaciones futuras.

Cabría preguntarnos ¿cómo actúa el poder frente a los grupos que justamente no tienen 
poder?, siendo esto bastante clave porque se trata de cómo se dirige una ciudad, cómo se 
la orienta y se la regula. 

En este escenario se evidencian las consecuencias de las discapacidades planificadoras 
de las generaciones del pasado así como las miopías o las lúcidas visiones del presente. 
Hoy tenemos una ciudad excluyente, con una cultura decisional de arriba hacia abajo, 
con una cultura de participación simbólica pero no real; con índices de desocupación más 
altos de la provincia, un gobierno local que no puede pagar los salarios de sus trabajadores 
municipales, con una base económica debilitada, servicios, pavimentos, infraestructura y 
equipamientos urbanos al borde del colapso y una planificación fallida.

Las políticas públicas habitacionales

Los asentamientos precarios que caracterizan los procesos de urbanización informal 
de la población más pobre, desde la década de 1950 en adelante, han constituido uno de 
los problemas más importantes a resolver por parte de las políticas públicas y objeto de 
estudio en áreas del conocimiento. Han sido abordado en el transcurso del tiempo, me-
diante distintas políticas sustentadas en diversas concepciones teóricas; en nuestro país 
Fernández Wagner (2004) ha propuesto una clasificación de tres tipos de políticas2, que 
van desde el financiamiento de la oferta a través de la erradicación de villas y viviendas 
llave en mano, la radicación de asentamientos ilegales y el facilitamiento del funciona-
miento del mercado habitacional y de la demanda.

2 Fernández Warner (2004) establece una Primera generación de políticas de vivienda en la década de los años 50 ,́ 
una segunda generación de políticas entre las décadas del 60 -́80´ y por último una tercera generación de políticas en 
la década del 90 .́ 
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Pondremos especial atención, en la génesis de la segunda generación de políticas, centra-
das en la década de 1970; las llamadas políticas alternativas, propiciando que los progra-
mas masivos de vivienda proporcionen soluciones habitacionales a partir de programas de 
pequeña escala, con la participación de sus pobladores y organizaciones no gubernamen-
tales tanto en su gestión como en su construcción; surgiendo de esta manera los PMBs 
dirigidos a disminuir el déficit habitacional en su carácter cualitativo. 

En la década de 1990 se genera la focalización de las políticas habitacionales, los orga-
nismos supranacionales de crédito de desarrollo, como el Banco Interamericano de Desa-
rrollo y el Banco Mundial, retoman los viejos formatos de la década de1970, con fuertes 
líneas de financiación, estableciendo diferentes versiones o formatos de PMBs en toda 
América Latina; a escala nacional y local. Se centran en la integración urbana y la provi-
sión de infraestructura, entre otras cuestiones, y fueron implementados por los gobiernos 
nacionales en países como  Chile con Chile Barrio, Argentina con el PROMEBA, México 
con Vivir Mejor y Brasil con Habitar-Brasil.

Los PMBs, tienen como fundamento dos aspectos importantes; el concepto de la vivien-
da y su producción (línea que plantean Pelli, 2007; Pradilla, 1982; Turner, 1976; Yujnovski, 
1984 y De Burgess, 1978, entre otros) diferente a la perspectiva viviendista de las politicas 
tradicionales y la reconceptualización de la pobreza, definida como “un problema mul-
tidimensional que no puede ser abordado por politicas sectoriales, sino que requiere de 
políticas integrales (multidimensionales), diversificadas y focalizadas, desde una perspec-
tiva de Desarrollo Social” (Barreto y Romagnoli, 2006, p. 58), evocando al capital social, la 
participación comunitariay el fortalecimiento de la sociedad civil. 

En tanto la pobreza no es determinada solo por factores económicos, sino también so-
ciales, jurídicos, culturales, etc; que deben ser tratados en su conjunto y desde la compleji-
dad; implicando que “los problemas del hábitat informal deban ser abordados de manera 
integral junto a otras dimensiones implicadas en la dimensión del problema” (Barreto 
2006, p. 24-25). Por ende las políticas públicas habitacionales desde ésta perspectiva debe-
rían estar articuladas con las políticas urbanas de planificación de la ciudad.

Los PMBs de escala local, en América Latina generaron muy buenos resultados como 
elFavela Bairro en Rio de Janeiro y Rosario Hábitat en Argentina. Son casos paradigmá-
ticos a manera de saldar la deuda social pendiente, con una meta clara que consistió en 
la “integración de las favelas en la ciudad  través de su urbanización” con el objetivo de 
“mejorar la calidad de vida de la población de bajos ingresos que vive en favelas y loteos 
irregulares (…) de la ciudad de Rios de Janeiro, combinando inversiones en infraestructura 
con acciones de desarrollo local”. (Favela-Bairro, 2012, p. 149) 3. 

Este programa fue implementado a través de cuatro componentes: el urbano (consoli-
dación de la población en el hábitat, infraestructura básica, etc) el social (promoción del 
desarrollo de procesos de organización social, incremento del capital social y humano, 
fortalecimiento de la capacidad de gestión), el legal (regularización de situaciones domi-
niales de la tierra) y el ambiental (mejoramiento del hábitat a través de la mitigación de 
riesgos ambientales), generando su articulación y transversalidad de la puesta en acción 
de los distintos componentes con programas sociales, económicos y jurídicos contenidos 
en el propio programa general. El éxito de estas intervenciones radicó en que los barrios 
más pobres o favelas pasaron a “ser ciudades con ciudadanos” y sus moradores “ciudada-

3 Ficha Técnica del Programa de Urbanización de Asentamientos Populares de Río de Janeiro (PROAP). Favela Bairro 
(Río de Janeiro, RJ) (Nº de proyecto BR-L0250). BID.



Políticas públicas en el periurbano suroeste marplatense; un parche o una necesidad      149

nos en una ciudad” como dice Jauregui (2016); constituyendo la política de Estado, y a su 
vez una política pública en la agenda urbana a desarrollar; articulando la planificación 
urbana con la habitacional en su máxima expresión.

El PROMEBA en los barrios Las Heras y Parque Palermo,una solución focalizada como 
alternativa a la reducción de la pobreza urbana

Las transformaciones socioculturales, políticas y económicas sucedidas en el país y las 
crisis cíclicas que han golpeado la ciudad durante las últimas décadas, han generando 
profundos desequilibrios sociales que se manifiestan territorialmente vinculados a los 
procesos de expansión urbana. 

Si bien la ciudad continua conservando las características de ciudad balneario, se en-
cuentra desmantelado su tejido industrial y su composición social se caracteriza por un 
empobrecimiento masificado. Los barrios del estudio de caso, se localizan en el sector su-
roeste del periurbano marplatense, y se estima una población aproximada de 4.763 habi-
tantes y 1.426 hogares (Censo PROMEBA, 2001). Constituyendo un área en torno al cual 
operan importantes cambios, marcando esta  tendencia de expansión con asentamientos 
populares, vinculados tradicionalmente a la industria del pescado y la construcción así 
como a actividades hortícolas, con distintos niveles de desocupación o subocupación; gene-
rando una marcada desigualdad social que permite que coexistan bolsones de pobreza  que 
se fueron formando con la radicación de población en las décadas de los años 1950 y 1960; 
mediante sistemas de condominio de parcelas rurales, intervenciones en suelo urbano de 
bajo precio adquiridos informalmente,  sin servicios, y población no servida por el Estado.

En los últimos años, estos barrios se volvieron estigmatizantes para sus pobladores, 
tanto por su vulnerabilidad social como por el grado de violencia institucional, simbólica 
y física4 que generó las propias instituciones y el mismo tejido social. Es así que parte de 
estos factores junto a la autoexclusión conllevan al fracaso en la gestión de mejoras en el 
hábitat y del voluntariado activo, mientras que  la fragmentación social es considerable al 
igual que los bajos niveles de participación.

Teniendo en cuenta el concepto de servicio habitacional de Yujnovsky (1984), urbanísti-
camente hablando estos barrios no conforman áreas consolidadas dentro de la estructura 
urbana de la ciudad. Presenta un área periurbana no consolidada, con en un porcentaje 
menor al 70% del loteo edificado, un parcelamiento del lote tipo discontinuo con algu-
na intervención de erradicación de la villa de Paso en el barrio Las Heras5 pertenecientes 
al Programa Dignidad6 acentuando los problemas de sociabilidad entre los vecinos. La 
ausencia de algunos servicios públicos de infraestructura y equipamiento comunitario 
insuficiente al igual que la escasa movilidad urbana; se complementan con la falta de pa-
vimentación de las calles y el mantenimiento del espacio público. 

4 Fenómeno analizado en proyectos de investigación como Violencia y Espacio Habitado: “Comparación entre diver-
sos sectores urbanos de la ciudad de MDP respecto de las formaciones de violencia”. UNMdP-FAUD-CIC-2006

5 Con el objetivo de erradicar la villa de Paso en la ciudad de Mar del Plata, su población fue trasladada en distintos 
barrios de la ciudad, Don Emilio, El Martillo y Las Heras; en éste en las inmediaciones de las vías del tren en desuso, 
límite del barrio.

6 El programa contó con la construcción de 200 viviendas sociales, sin ampliación de los servicios de infraestructura 
que luego de su post-ocupación el sistema de redes entro en colapso (principalmente cloacas)  por ampliación del 
servicio en el barrio y falta de mantenimiento. (2017). Recuperado de http://quedigital.com.ar/sociedad/las-heras-
rebalsaron-las-cloacas-de-las-viviendas-del-plan-federal/.
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Forma parte de las condiciones del medio ambiente urbano, los focos de contaminación 
producto de las actividades de cirujeo, el vertido de desagües cloacales en la vía pública,  
las actividades de acopio de cereales y el uso sostenido de agroquímicos en el sector rural 
inmediato; que complejizan las problemáticas ambientales sumado a éstas el tendido de 
las líneas de alta tensión que pasan en inmediaciones a las vías ferroviarias en desuso7.

En la década del 2010, en los barrios Las Heras y Parque Palermo, fueron estos barrios 
objeto de la implementación de  políticas públicas focalizadas a traves del Programa de 
Mejoramiento de Barrios. Este progama se encuadraba y respondia al componente 2 de 
elegibilidad:Provisión de infraestructura, equipamiento y saneamiento ambiental8, con al 
menos un 75% de la población sujeto al programa con NBI según lo establecido  por elIN-
DEC9 para el Censo del año 2010.

Esteprogramaintegral en teoría contemplaba un proyecto urbano y de obras, un plan 
para que los beneficiarios puedan obtener  la legalización de la tenencia de la tierra; una 
propuesta para el incremento del capital social y humano y la identificación de los reque-
rimientos de inversión en infraestructura privada y previsiones para dar sustentabilidad 
a la infraestructura pública ampliada o construida; incorporando en el caso de no tenerlo 
las redes de agua potable,tratamiento de las aguas servidas, energia eléctrica, desagües 
pluviales, red vial, además de obras de mitigación ambiental y conexiones intralote.

Los criterios de la elegibilidad se dabaestableciendo como base que el equipamiento ur-
bano, comunitario o las redes de gas no podrian ser los únicos componentes del proyecto; 
esto es importante porque establece la integralidad del proyecto “mientras que las obras a 
construir, ampliar o mejorar con los recursos del programaestablece que no dependerán 
de otros proyectos para poder entrar en ejecución” (Bases del Programa de Mejoramiento 
Barrial10); valga decir sin importar la comunión en el caso de que la hubiere con la ejecu-
ción y puesta en marcha de alguna acción del Estado local en materia de planificación 
urbana articuladaal Plan Estratégico y ala implementación de éstos programas de mejo-
ramiento barrial enciudad de Mar del Plata focalizados en estos barrios.

Siguiendo los planteamientos que proponen Oszlak y O´Donell (1995) para definir a las 
políticas públicas, las tomas de decisiones en la implementación de éstas, en el estudio de 
caso transformaron la carencia (de agua potable, cloacas, gas, etc) de un territorio social 
redefiniéndola en unademanda,como instrumento de poder del Estado. 

Se recortaron los contenidos originales del programa y se focalizó la estrategia de inter-
vención en un conjunto de obras (sin un programa ni plan especifico) con el objetivo de 
“continuar y complementar las obras desarrolladas por el municipio (ejecución de la red 
dedesagües cloacales) y comprendieron obras de infraestructura básica y de equipamiento 
urbano y comunitario a desarrollarse en etapas progresivas”11; velada bajo la apariencia 
fetichada de una respuesta a las necesidades sociales y alegando más a la necesidad de un  
municipio en estado precario con falta de recursos municipales que buscó la oportuni-

7 Caracterización del diagnóstico para Barrio Las Heras y Parque Palermo de “Dossier Barrio Las Heras” y Ficha de 
Proyecto Programa de Mejoramiento Barrial (Las Heras y Parque Palermo) del año 2011.

8 Bases, Reglamento operativo y anexos PROMEBA. Municipalidad de General Pueyrredón. Mar del Plata.

9 Cabe aclarar que entre ambos barrios llegan al 77,20% de NBI, cumpliendo con los rangos de elegibilidad que esta-
blece el PMBs.

10 Reglamento operativo del PROMEBA. Recuperado de hpp//www.promeba.org.ar.

11 Extraído de Ficha de Proyecto Programa de Mejoramiento Barrial. Préstamo BID 2662/3458.OC-AR. Buenos 
Aires, Partido de General Pueyrredón. Barrios Las Heras y Parque Palermo. Año 2011.
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dad definanciamiento con estos programas de las agencias internacionales para terminar 
obras inconclusas y olvidadas.

Pero, ¿cuál es el nivel de democratización que alcanzaron estas intervenciones? Con el 
carácter de consolidación y mitigación disfrazaron este proyecto municipal con dinero 
internacional, en pos del carácter integral del programa,en el que se incluyeron obras de 
infraestructura, equipamiento y de mitigacion ambiental; intervenciones que debieron 
de realizarse a traves de la función social del Estado y su atención a los más desposeídos; 
consolidan lo que Nuñez (2009, p 325-331) llama la estatalidad profunda: la actuación 
coorporativadel municipio, conempresas de provisión de servicoscomo Obra Sanitaria 
Sociedad de Estado (OSSE). Mientras que la burocracia politica, las empresas construc-
toras;junto con el juego del tráfico de influenciasen las sociedades de fomento y ongs,-
cuyo  principal recurso que moviliza es el capital social, generanla estatalidad extensa 
(Nuñez, 2009, p 331-340). 

Reconvierten el capital, en capital político y simbólico capaz de ejercer mayor influen-
cia en el barrio en pro de generar el fortalecimiento del capital social y humano12 soste-
nido como premisa fundamental del prograrma, con el incentivo de los procesos partici-
pativos construyendo solidaridades e intercambiando capital económico por el trabajo 
del vecino pauperizado;

OSSE aprobó el agua para las 24 manzanas del sasentamiento del barrio Las Heras a condición de 
que los vecinos compraran todos los materiales necesarios y que hicieran las zanjas. Todo, todo, todo 
lo hizo el vecino (…). El que no tenía, ´bueno, lo pongo yo, pero vos hacés toda la zanjá (…). Era una 
manera de que todos tuvieran el agua” dice una vecina del barrio Las Heras. (Nuñez, 2009, p. 336)

Pero ¿cuáles son las consecuencias en la focalización social y territorial de este tipo de 
programa? A pesar de los cambios de paradigmas; en muchos casos su implementación 
responde más a la mirada tradicional de las políticas públicas reducccionistas y centradas 
en la intervención la vivienda como producto terminado en sí mismo y los servicios de 
infraestructuras se materializan a manera de enchufea la conexión a las redes urbanas de 
servicios, que constituyen “las versiones tangibles de éstas redes son los servicios físicos 
(electricidad, agua, desagues, gas, recolección de residuos, teléfono, etc) y los servicios so-
ciales (educación, sanidad, seguridad) (Pelli, 2007, p. 48) afirmando que:

La solución habitacional queda incompleta, y su alcance es superficial y en buena medida efímero, 
como componente de un abordaje integral de la pobreza, sin ella no se incluyen tambien y con 
igual jerarquia , mecanismos que garanticen la conexión adecuada al grupo domésticoa las redes 
intangibles, tales como: a) las tramas de relacines sociales dentro del sistema urbano (…), b) la esc-
cala de distancias físicas y sociales (…), c) el repertorio de valores simbólicos de los lugares (…), d) 
convenciones culturales y las normas jurídicas vigentes en la ciudad para el uso, mantenimiento y 
gestión de la vivienda, etc. (Pelli, 2006, p. 49)

Por lo tanto, el mayor desafio para la generación e implementacón de éstas políticas es 
que se las plantee en condiciones estructurales de equidad al acceso de los servicios ha-
bitacionales como abordaje integral del problema de pobreza y complejidad de la ciudad.

Dadas así estas políticas, transformando la carencia en demanda, podríamos de-
cir,que es en una interpretación oficial de la necesidad, convalidada pública y técnica-
mente, considerándola como referencia para las acciones y las políticas por parte del 
Estado. Transformadas las carencias de un barrio en demandas, la empresa de servicio 
ponela canilla o extendiende la red del serviciointercambiando capital económico por 

12 La premisa fundamental y base de los PMBs es “el fortalecimiento del capital social y humano” a través de los canales 
de la participación de los distintos actores sociales nucleados en organizaciones civiles, sociedades de fomento y ongs.
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mano de obra gratuita de los vecinos que colaboran con el zanjeo y/o el cruce del ser-
vicio. En los papeles, se entrega la factibilidad en las oficinas públicas y empresariales 
de que la obra esta culminada. El derecho a estos servicios de infraestructura provistos 
por el PMBs pareciera terminar donde pasa la red, que como todo límite conforma una 
manera de relación social, un espacio controlado y de control para la demanda; quien se 
conecta y pague el servicio gozará de él. 

La infracción a la conexión legal genera el inicio de un proceso social de exclusión que 
genera distintas estrategias para la obtencion del recurso; porque resulta dificil, costoso y 
complejo para los vecinos realizar la prolongación y conexión adecuada hacia el interior de 
la vivienda, porque según sea el servicio se verán obligados a contratar mano de obra espe-
cilizada para obtener la aprobación de dicha instalación; significando el endeudamiento 
o simplemente engancharse, hacer conexiones truchas o continuar viviendo en las mismas 
condiciones en que lo hacían antes de la intervención del programa en el barrio, pero más 
aún, acentuada la exclusión.

Ahora bien, este tipo de programas, es de suma utilidad de propaganda política, de 
lobby partidario y de slogan con que Mar del Plata se muestra al mundo en la competitivi-
dad entre ciudades, buscando atraer inversiones o entrando en el circuito de las Ciudades  
Emergentes  y Sostenibles del BID.

En el hacer ciudad, con estas cuestiones los politicosse muestran hacia afuera, valoran-
do su imagen por su labor y buenas prácticas urbanas e inclusivas en la ciudad; y vienen al 
dedillo para mostrar cuánto se hizo por lo que menos tienen, cubriendo ¿cómo se hizo?, 
¿de qué manera?, ¿con qué relaciones?, ¿en beneficio de quienes?, y en definitiva ¿qué tipo 
de ciudad se está generando?

Conclusiones

Este trabajo intenta develar esta dicotomía o divorcio entre las políticas públicas urba-
nas y las habitacionales; y especificamente la aplicación de las políticas de mejoramiento 
barrial como otras tantas que no encuentran comunión con las políticas urbanas.

Hay dos cuestiones a tener en cuenta: en primer lugar, estos programas de mejoramien-
to barrial que se implementaron en Latinoamérica y Argentina, impulsados por los orga-
nismos internacionales de crédito de desarrollo, con el objetivo de apaliar los problemas 
de los asentamientos informales en pos de la integración física y social, no surgieron de 
la nada, sino que incorporaron en sus bases y fundamentos los aportes del campo ex-
perimental y académico en la década de 1970. En segundo lugar, parte del paradigma 
que los sustentó fue brindar una atención más integral a la pobreza, integrando física y 
socialmente estos asentamientos a la ciudad; pero sin embargo, debido al marco general 
de actuacion definidos por los programas de ajuste estructural que se implementaron en 
Latinoamerica, dejaron como consecuencia la atención focalizada de la pobreza que en 
respuesta a la carencia de necesidades de una determinada pobación los gobiernos y sus 
políticas públicas transformaron en demandas.

Se naturalizó la idea de la pobreza y se pasó de una política que cualificaba la cuestión 
habitacional en la última década, a una política masificada que se centró en la focaliza-
ción de pequeñas acciones básicas y puntuales en el territorio, cuantificando sus resulta-
dos en el hacer político.

Es el Estado el que determina e instrumentaliza las políticas públicas en acciones bajo 
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su rasgo de dominación y de interés de unos sobre otros. En ocasiones éstas políticas se 
alinean en el ámbito urbano y habitacional, mancomunadas en arreglos formales en pos 
de las necesidades y demandas de un sector de la sociedad; fetichizando las políticas como 
producto de actores previamente constituidos; naturalizando la escasez y transformando 
al habitante en usuario.

Mientras que no toda carencia se transforma en demanda; la apropiación de las res-
puestas a esta demanda, es una de las formas en las que el Estado con sus acciones, sus 
políticas y su burocracia diluyen y dispersan la lucha social y la democratización de la 
ciudad. Generando territorios inclusivos para unos pocos y excluyentes para muchos; li-
mitando así el derecho a la ciudad anhelo de ser parte de ella. 

Por lo tanto, promover políticas de planificación del territorio como práctica sistémica 
en la cultura administrativa de la ciudad, supone interactuar con un complejo entramado 
de actores, idearios, procedimientos burocráticos, iniciativas privadas y colectivas, saberes 
técnicos, con los que ineludiblemente debe dialogar toda política pública que quiere o 
desea constituirse en acción de gobierno.

Ahora bien ¿los programas de mejoramiento barrial constituyen un avance hacia una 
política alternativa de reducción de la pobreza centrada en el hábitat? o ¿continúan siendo 
programas que apuntan a la contención de la pobreza urbana más que a la transforma-
ción social del problema? y ¿cuál es la efectividad de estos progamas en la reducción de la 
pobreza, del déficit habitacional y de la inequidad territorial?

Los PMBs en su implementación focalizada tienen escasa incidencia en la reducción de 
la pobreza y de la desigualdad. Como hemos expuesto y analizado, conforman un parche 
en el desarrollo de las políticas públicas y en la comunión de las políticas urbanas y ha-
bitacionales; ya que “planificar una ciudad no es hacer casitas” como sostiene Jauregui 
(2010, p. 11) ni mucho menos proveer solo servicios urbanos.

El derecho a un hábitat digno implica un enfoque ampliado e integrado frente al abor-
daje reduccionista que propone este tipo de políticas públicas; en donde el planeamiento 
urbano, territorial y ambiental es excluyente del planeamiento habitacional. 

El derecho a la vivienda o hábitat digno es un derecho colectivo que implica el acceso uni-
versal a la tierra, infraestructuras y equipamientos básicos, servicios y espacios de trabajo y 
producción en un marco de respeto de los rasgos culturales y simbólicos de la comunidad 
y de la preservación del medio ambiente. Por lo tanto, el mayor desafío de estas políticas 
del acceso a la solución del hábitat, se encuentra en la exigencia de que se lo plantee en con-
diciones estructurales de equidad, con pautas desde lo operativo de su implementación y 
que se produzca en un proceso de transición como señala Pelli (2006, p. 49-50): “transición 
para cada familia, o grupo humano, que sea adecuado y sostenible, para las posibilidades 
de comprensión, asimilación, y adaptación a la nueva situación generada”.

Y por último ¿las políticas públicas de mejoramiento del hábitat forman parte de la pla-
nificación de las ciudades? El territorio es tanto producto como productor de un entramado 
de relaciones sociales, políticas y económicas encarnadas por actores sociales con intereses 
particulares y poder relativo; por lo tanto uno de los desafíos de la planificación urbana, 
territorial y habitacional consiste en encontrarse en tiempo y espacio, e identificar y reco-
nocer esas tensiones que se ponen en juego en su proceso de producción, identificar los ejes 
en torno de los cuales es posible construir consenso y poder orientar las transformaciones. 

Desde esta perspectiva la planificación en general se debe concebir como una disciplina 
que debe acompañar la dinámica de gobierno, aportando elementos para la toma de de-
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cisiones en base a la disposición de saberes específicos que sistematicen el conocimiento 
sobre el territorio, provean dispositivos y articulaciones de diferentes políticas urbanas y 
habitacionales, que brinden herramientas de intervención adecuadas a cada objetivo y que 
cooperen en la democratización de estas políticas.

Para que formen parte las políticas públicas habitacionales de las urbanas, deberá el 
Estado intervenir directa o indirectamente en el mercado de suelo  urbano, a fin de trans-
parentar y orientar su funcionamiento; habilitando tierra urbanizada y/o producción de 
vivienda, generar la provisión de servicios de infraestructura y equipamientos en forma 
oportuna; financiar el desarrollo urbano a través de mecanismos tributarios y no tribu-
tarios derivados de la valorización de la tierra urbana; articular instrumentos fiscales, 
políticas e instrumentos de regulación del suelo, con instrumentos legales y de moviliza-
ción de suelo ocioso, además de la correspondiente actualización de los códigos de orde-
namiento territorial, deberá implementar mecanismos de reparto justo sobre las cargas 
y beneficios de los procesos de producción y reproducción de la ciudad para reducir los 
niveles de desigualdad y exclusión. 

Pensar la ciudad en términos de planificación urbana; se deberá planificar para incluir; 
mancomunando las políticas urbanas con las habitacionales, haciendo todo lo necesario 
hasta que éstas junto con otras, lleguen a constituirse en una política de Estado y en un 
Proyecto Nacional en sus distintas escalas; considerando que “son dos conceptos en diá-
logo. Sin proyecto, sin tensiones alrededor de diferentes proyectos, sin conflictos y supera-
ción de las diferencias, sin acuerdos, sin recorridos históricos, no hay políticas de Estado” 
(Bernaza, 2011, p. 6)
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Mapeo migratorio como herramienta para 
visibilizar heterogeneidades: el caso del partido 
de La Matanza (provincia de Buenos Aires)1

Brenda Matossian y Susana María Sassone

Introducción

Desde la década de 1990, en muchas de las áreas metropolitanas del mundo, la migra-
ción se ha multiplicado y diversificado. Este fenómeno que asocia las movilidades hu-
manas con las ciudades globales ha recibido el nombre de “planeta nómade” (cf. Simon, 
1998). La cuestión puede verse en la obra de Saskia Sassen (1991), Peter Taylor (1994), Peter 
Marcuse y Ronald van Kempen (2000), Stephen Castles y Mark J. Miller (2004) así como 
en las agendas de los organismos internaciones (Banco Mundial, Organización Interna-
cional para las Migraciones, Foro Económico Mundial), entre otros. El interés y la necesi-
dad del tema crecen y la explicación acerca de los modos en que las diferentes corrientes 
migratorias participan de la metropolización es una tarea esencial para los investigadores 
(Miret, 2009). Asimismo, esta presencia creciente no solo se da en las ciudades globales y 
en las metrópolis; sino que hace décadas ya se suma también a las ciudades medias y, en 
particular, a sus periferias marginadas (Sassone, González y Matossian, 2010). 

Buenos Aires, en tanto metrópolis, es uno de esos casos (Sassone, 2002a y b) y la lite-
ratura especializada comenzó a utilizar el término gateways (Singer, 2008 y 2009; Price y 
Benton-Short, 2007a y 2007b) para referirse al poder de atracción y al carácter de puertas 
a la migración internacional de las grandes urbes globales. En este tipo de ciudades el 
impacto, tanto en áreas centrales como en los suburbios, ha sido grande y las transforma-
ciones socioterritoriales asociadas directa o indirectamente con estos procesos ameritan 
esfuerzos de investigación. Sin embargo, son más los trabajos concentrados en el área cen-
tral de la metrópolis (Sassone, 2007; Mera y Vaccotti, 2013; Mera y Marcos, 2015) y más 
escasos aquellos enfocados en los territorios suburbanos (Sassone, 2014). 

Se entiende el territorio como espacio apropiado, a partir de las propuestas ya conso-
lidadas desde la Geografía Cultural y Social (Claval, 1999; Di Méo, 2000, entre otros), 
como sintetiza Horacio Capel (2016, p. 7) “El territorio es un espacio apropiado por los 
grupos sociales, para fijarse en él, asegurar su supervivencia, construir viviendas y rutas, 
explotar productos, delimitar dominios”. Esta apropiación puede ser tanto material como 
simbólica; Giménez (2001) propone denominarla como utilitaria y funcional o simbóli-
co-cultural. En el caso de este trabajo, el interés se enfoca en la primera de ellas que apunta 
a analizar la dimensión residencial a partir de la cual los migrantes se incorporan en el 
espacio, en este caso en un ámbito urbano.

1 Este trabajo se enmarca en el PICT 3166/15 (2017-2019) Migraciones, interculturalidad y territorio: cartografías multies-
calares de la inclusión social. Ministerio de Innovación, Ciencia y Tecnología. Agencia de Promoción Científica y Tecno-
lógica ANPCyT / Préstamo BID, radicado en Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas, Unidad 
Ejecutora CONICET(Buenos Aires, Argentina).
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El objetivo es realizar, de modo exploratorio, una primera aproximación a la geogra-
fía de las migraciones internacionales en un sector del espacio suburbano de la Región 
Metropolitana de Buenos Aires, el partido de La Matanza (provincia de Buenos Aires), a 
partir de fuentes secundarias, más específicamente fuentes censales, procesadas en un 
entorno de Sistemas de Información Geográfica para la elaboración de cartografía temá-
tica. Se analizan las diferenciaciones microespaciales, de alcance local, en los patrones de 
distribución de los migrantes por país de nacimiento para el municipio de La Matanza. 
Este abordaje hace posible interpretar los patrones de la concentración/dispersión espacial 
de los migrantes según origen y comprender la configuración urbano-territorial tan par-
ticular de esta jurisdicción. Más precisamente se busca indagar en la especificidad de los 
patrones de distribución de acuerdo con los cuatro países de nacimiento de mayor cuantía 
en el partido: Paraguay, Bolivia, Italia y Perú. Se analizará en distintas escalas consideran-
do la importante superficie del partido, para las localidades que lo conforman y también 
para el máximo nivel de desagregación de la cartografía censal: los radios censales. 

Metodología

La incorporación de la población migrante en el ámbito metropolitano puede ser abor-
dada desde distintas estratégicas metodológicas, tanto cuantitativas como cualitativas. El 
enfoque mixto complementa y pone en tensión aspectos que suelen pasar desapercibidos 
cuando se selecciona una única vertiente de análisis. En los casos en los que ésto es posible, 
resulta significativamente enriquecedora la posibilidad de contrastar y cotejar resultados 
obtenidos a partir de ambas estrategias metodológicas. 

En el caso de este trabajo, por cuestiones de extensión y por la fase de investigación en 
la que se encuentra el proyecto de investigación dentro del que se enmarca, la temática es, 
a partir del análisis geodemográfico, desde una estrategia metodológica cuantitativa. Así 
la materialidad de la vivienda, del espacio residencial, del barrio se expresa en una locali-
zación, en esa forma utilitaria y funcional de la apropiación ya mencionada en el apartado 
anterior. Esta perspectiva de estudio permite inferir indicios respecto a las lógicas resi-
denciales de los migrantes en su distribución, mostrando o no niveles de concentraciones 
mayores en ciertas áreas particulares según distintos factores. Estos serán contrastados 
en una fase posterior de la investigación basada en metodologías cualitativas, en la que se 
indagará sobre las estrategias residenciales de la población migrante, profundizando en 
los factores que explican si responden a factores entre los cuales las redes sociales de fami-
liares y connacionales contribuyen a definir el espacio en el cual se asentarán. 

El estudio geodemográfico de las migraciones, por lo general, parte del análisis de las me-
diciones censales en referencia a la pregunta respecto al país de nacimiento. En la Argentina, 
todos los censos de población han utilizado esta pregunta, base para los abordajes desde 
distintas ciencias sociales. Por lo general, los estudios migratorios desde esta óptica mantu-
vieron las escalas nacional y provincial como las privilegiadas, aunque las investigaciones 
geográficas introdujeron el análisis según la división secundaria (partidos y departamentos) 
e incluso, más recientemente, se trabaja con desagregaciones espaciales a nivel de fracciones 
y radios censales gracias a la disponibilidad de las bases de microdatos espaciales y la con-
secuente generación de cartografía digital. Dentro de aquella primera tradición hay limita-
ciones para profundizar sobre distintas dimensiones al interior de la migración y quedan 
invisibilizadas complejas heterogeneidades, en particular, en su relación con los territorios. 



Mapeo migratorio como herramienta para visibilizar heterogeneidades: el caso del...      159

Si se considera la cartografía temática, ésta suele representar la población según su 
lugar (país) de nacimiento (‘no nativo (extranjero)-nativo’) como un todo y, en algunos 
casos, avanzar hacia la precisa distinción sobre el país en cuestión. Esta posibilidad permi-
te identificar patrones de distribución residencial diferencial. Si bien en este caso el foco 
está puesto en el análisis de un espacio particular, el partido La Matanza, dentro de la Re-
gión Metropolitana de Buenos Aires y en un corte temporal específico, correspondiente al 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010), el estudio desde 
la geodemografía permite indagar acerca de las diferencias en la presencia migratoria en 
el tiempo y en el espacio. La disponibilidad de datos censales a lo largo del tiempo y según 
diferentes escalas posibilita comparar diacrónicamente la inserción territorial de los mi-
grantes, por ejemplo, cómo ha ido cambiando su distribución y proporción entre un censo 
y otro. También posibilita, como es el caso del presente trabajo, indagar en la distribución 
de grupos migrantes dentro del mismo espacio con miras a analizar patrones de asen-
tamiento diferenciales respecto a diferentes países de nacimiento. Este análisis evita así 
homogeneizar al conjunto de las migraciones y poner en contexto su presencia por origen 
(y por su diversidad cultural) al interior del espacio metropolitano. 

Es sabido que los censos poseen limitaciones en tanto suponen que, pensando en el 
caso particular que nos ocupa, los sujetos migrantes son números, son individuos, sim-
ples agregados atrapados en categorías operativas definidas por las oficinas estadísticas 
como ‘extranjero’ o ‘no nativo’. En este proceso evidentemente se pierde un cúmulo de 
información acerca de estas poblaciones que no puede reconocerse más que a partir de 
estrategias metodológicas cualitativas. Sin embargo, a su favor, las coberturas espaciales 
y temporales que permite el análisis espacial de la geoinformación resultan inalcanzables 
a partir de otras estrategias metodológicas. Aun así, cabe reconocer que los datos duros 
contribuyen a la desarticulación de ciertas estrategias discursivas que tienden a culpabi-
lizar a las migraciones de distintos problemas sociales. Estas visiones intentan hacer ver 
que la presencia de migrantes en las ciudades es mucho mayor en términos cuantitativos 
de lo que realmente es, de allí que las estadísticas pueden resultar aliadas para cuestio-
narlas y visibilizar la otra cara de la moneda. En tal orden de ideas es posible recordar, por 
ejemplo, que a escala nacional la proporción de población nacida en países distintos a la 
Argentina sobre el total de la población ha sido para el año 2010 del 5%, significativamente 
menor de lo que fue en 1914, en un contexto de migración de ultramar, cuando alcanzó el 
30% (Sassone y Matossian, 2014). Entre los países europeos, en la actualidad, se observan 
las siguientes situaciones: Alemania (15,3%), Reino Unido (13,4%) Francia (12%) o España 
(12,4%) aunque en los Emiratos Árabes Unidos hay un 88% de extranjeros sobre el total de 
la población (Sassone y Matossian, 2014).

Los censos y su uso, a partir del análisis de ciertos indicadores, en particular los referi-
dos a lugar (y país) de nacimiento, a lo largo del tiempo y del espacio permiten identificar y 
ponderar los procesos de movilidad interna y de migraciones internacionales, ponerlos en 
contexto y reconocer espacios en los cuales conviven distintos grupos migratorios. Cam-
biando la escala, también permiten analizar la variación espacial de la distribución de la 
población migrante al interior de las ciudades. En el caso de este trabajo, es posible recono-
cer la alta atracción ejercida por la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA) para la 
inserción residencial de los migrantes, temática que fue estudiada por Sassone y De Marco 
(1991y 1994), Sassone (2002a y b); más recientemente por Sassone y Cortes (2014) y por 
Sassone y Matossian (2014). En el último censo realizado en 2010 (INDEC, 2010) el 68% 
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de los extranjeros del total del país residía en esta metrópolis, en alguno de sus partidos 
o en su área central, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Nótese que Toronto concentra 
un 46% de los inmigrantes de Canadá (World Economic Forum, 2017).

La composición de la población según su país de nacimiento (‘nativo/extranjero’) da 
cuenta de la presencia de migrantes, importante para un primer diagnóstico en distintas 
escalas, pero sin duda encierra complejas heterogeneidades analizables a través de las di-
mensiones internas del hecho migratorio en sí y de su indicador clave. Entre esas dimen-
siones se pueden señalar: a) la de los volúmenes y la de los niveles del índice Porcentaje 
de extranjeros sobre el total de la población; b) la interescalar, esto es, aquella que indaga 
las particularidades de la distribución de la población ‘no nativa’ (o extranjera) desde la 
escala global a la escala micro-urbana, en la cual se identifican distintas áreas donde se 
concentran en mayor o menor medida los grupos migrantes y; c). la composición según 
los distintos países de nacimiento en una misma unidad espacial de escala mayor como 
una fracción o radio censal, que contribuyen a discernir los perfiles de homogeneidad o de 
diversidad migratoria en atención a los problemas de copresencia, con inclusión social o 
con exclusión social. Cabe señalar que conceptos tales como ‘no nativo’ y ‘extranjero’ son 
utilizados en este trabajo en tanto categorías de análisis retomadas de los propios releva-
mientos estadísticos, más precisamente de los censos nacionales de población, para indi-
car a la población nacida en un país distinto a aquel donde está siendo censado. Se respeta 
esta categoría de análisis definida en la información censal, aunque con sentido crítico 
pues este uso no es en términos esencialistas, sino que es resignificado en el reconoci-
miento de estos conceptos, en tanto construcciones sociales vinculadas a la conformación 
de los estados nacionales, que se ven sometidas al monopolio de los medios legítimos de 
movilidad y definen criterios de inclusión/exclusión de los inmigrantes (Gil Araujo, 2016). 
Su uso, entonces, es de sentido funcional, en tanto categorías de análisis enmarcadas en 
el aprovechamiento de la cobertura espacial y temporal brindadas por los censos, aún con 
sus limitaciones y riesgos. 

Como última aclaración metodológica, cabe recordar que el uso de la cartografía es 
siempre intencionado, jamás inocente; este tipo de análisis implica una serie de decisiones 
que condicionan, de un modo u otro, la presentación de los resultados y el mensaje de 
éstos, definido a partir de: las variables escogidas, los indicadores, de los límites de clases, 
de la escala cromática, de la información omitida, entre otros.

Desarrollo 

Quedan interrogantes por responder en torno a la distribución espacial de migrantes, 
a escala local, en la metrópolis de Buenos Aires. Los problemas de acceso a la informa-
ción, por un lado, y los criterios conceptuales utilizados que llevan a hablar de migración 
limítrofe para agrupar a los nacidos en los países vecinos, por el otro, han hecho que esa 
población se considere a lo largo de varias décadas como un todo homogéneo, cuando está 
muy lejos de serlo. En 2010, los extranjeros en la Región representaban el 8,33% del total de 
la población, mientras que la media nacional fue de casi 5%. Esta situación es señal de la 
fuerte atracción que la gran metrópolis argentina ejercía para la inmigración internacio-
nal. Este último indicador -’porcentaje de extranjeros sobre la población total’- es el básico 
y de síntesis para el análisis migratorio y se usa tanto a nivel país como a nivel intraurba-
no. Dentro de los partidos de la primera corona metropolitana se destacan La Matanza, 
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Lanús y Lomas de Zamora, en el suroeste, y General San Martín, en el noroeste, los que tie-
nen más de un 9% de extranjeros; Tres de Febrero y Vicente López tienen valores cercanos 
al 8%, al igual que Avellaneda y Quilmes (Sassone y Matossian, 2014). Se avanzará hacia el 
análisis detallado del caso del partido de La Matanza en una búsqueda por abordar esta 
problemática desde una escala poco explotada. 

La Matanza y sus localidades: distribución de población extranjera

Dentro de este gran conjunto metropolitano, La Matanza tiene una superficie de 323 
kilómetros cuadrados sobre un total de 17.396 para toda la Región Metropolitana de 
Buenos Aires (RMBA). Respecto a su crecimiento demográfico reciente, ha incremen-
tado su población en los dos últimos períodos intercensales de manera significativa, 
especialmente entre 2001 y 2010, años entre los cuales aumentó en medio millón de 
habitantes así como la densidad de población, de 3.875 habitantes por kilómetro cua-
drado a casi 5.500 (Matossian, 2017). 

La Matanza, a pesar de ser un partido contiguo en su porción noreste con la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires, no constituye una jurisdicción totalmente aglomerada, sino que 
forma parte del conjunto de municipios o partidos “parcialmente aglomerados en los que 
la población urbana supera -y en general muy ampliamente- a la rural” (Kralich, 2016, p. 
47). Cabe recordar que desde hace años se intenta impulsar desde ciertos grupos políticos, 
a través de diferentes proyectos, su división (en general en cuatro partidos) mientras que al 

mismo tiempo esta iniciativa es resisti-
da por otros sectores. Es el único caso 
en el que una misma jurisdicción mues-
tra las características de las tres coronas 
con las que se suele dividir la RMBA.

Desde la dimensión institucional y 
administrativa, al interior de su terri-
torio, se identifican quince localidades: 
20 de Junio, Aldo Bonzi, Ciudad Evita, 
González Catán, Gregorio de Laferrere, 
Isidro Casanova, La Tablada, Lomas del 
Mirador, Rafael Castillo, Ramos Mejía, 
San Justo, Tapiales, Villa Luzuriaga, 
Villa Madero y Virrey del Pino (Figura 1).

La Tabla 1 nos muestra en princi-
pio el peso demográfico disímil de las 
15 localidades: cuatro de ellas, que se 
encuentran resaltadas, poseen más 
de 150.000 habitantes. Superan los 
230.000 habitantes Gregorio de Lafe-
rrere (que contiene el 14% de la pobla-
ción matancera), seguido por Gonzá-
lez Catán con 13,4%. Luego siguen en 
orden de importancia Isidro Casanova 
(10,7%) y Virrey del Pino (9%).Fuente: elaboración personal

Figura 1. Localidades del Partido de La Matanza
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Tabla 1. Localidades del Partido de La Matanza. Población Total y Extranjera, valores absolutos y relativos, 2010

Localidades

Población total por 
localidad

Población extranjera 
por localidad

Localidades
TP % TPLoc/

TP PE % PELoc/
PELM

PELoc/
PTLoc

Gregorio de Lafe-
rrere 248362 13,99 26392 15,37 10,63 Villa Madero

González Catán 238067 13,41 22951 13,37 9,64 Gregorio de Lafe-
rrere

Isidro Casanova 190696 10,74 20031 11,67 10,50 González Catán

Virrey del Pino 156132 8,79 14794 8,62 9,48 Isidro Casanova

Rafael Castillo 147965 8,33 13769 8,02 9,31 Virrey del Pino

San Justo 136604 7,69 12606 7,34 9,23 Rafael Castillo

Villa Madero 132905 7,48 12013 7,00 9,04 San Justo

Ramos Mejía 120346 6,78 10961 6,38 9,11 La Tablada 

La Tablada 102542 5,77 9992 5,82 9,74 Ciudad Evita

Villa Luzuriaga 94403 5,32 8391 4,89 8,89 Ramos Mejía

Ciudad Evita 92957 5,23 7575 4,41 8,15 Lomas del Mira-
dor

Lomas del Mirador 71479 4,03 5843 3,40 8,17 Villa Luzuriaga

Tapiales 23586 1,33 4870 2,84 20,65 Tapiales

Aldo Bonzi 18175 1,02 1405 0,82 7,73 Aldo Bonzi

20 de Junio 1597 0,09 89 0,05 5,57 20 de Junio 

Total 1775816 100,00 171682 100,00 9,67 Total
 

Fuente: elaboración personal con base en INDEC, 2010

Ahora bien, las columnas a la derecha de la tabla nos muestran también las localidades, 
pero ordenadas según orden decreciente del indicador ‘porcentaje de población extranjera 
en la localidad sobre el total de población extranjera en La Matanza’ (% PELoc/PELM). 
Este orden responde también a la distribución de población extranjera en términos ab-
solutos (TP). Así vemos que la localidad con mayor cantidad de población ‘no nativa’ es 
Villa Madero donde residen más del 15% de la población extranjera en el partido. Gregorio 
de Laferrere y González Catán ocupan el segundo y tercer lugar con 13 y 11% respectiva-
mente. Otra forma de analizar la presencia extranjera en las localidades es hacerlo con el 
indicador del ‘porcentaje de población extranjera sobre el total de población dentro de la 
misma localidad’ (PELoc/PTLoc). Así vemos que Tapiales posee el valor relativo más ele-
vado con un 20% de extranjeros sobre el total de población, aunque cabe indicar que no se 
trata de una localidad tan populosa, en relación con el conjunto del partido, ya que posee 
23.000 habitantes. Aun así, es muy significativo el peso que el conjunto de los nacidos en 
otros países tiene en ese sector. También se destacan con valores superiores a los del parti-
do (9,67%) los casos de Villa Madero (10,6%), González Catán (10,5%) y Ciudad Evita (9,7%). 

Distribución de la población extranjera por país de nacimiento

Como sucede en otras ciudades con altos porcentajes de inmigrantes, las transforma-
ciones socioterritoriales también se relacionan con estas presencias. Es por eso que re-
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sulta relevante analizar la migración a partir del territorio y de su temporalidad y son 
las escalas locales, en este caso delimitadas por el partido bonaerense de La Matanza, 
las que mejor hablan de esas transformaciones. En un trabajo previo (Matossian, 2017) 
se distinguieron los principales orígenes de los migrantes internacionales que residen en 
el partido para los censos de 2001 y 2010. En ambos censos se repitieron los tres prime-
ros lugares en orden de importancia: Paraguay, Bolivia e Italia aunque han cambiado el 
protagonismo que cada uno de ellos ostenta. Los nacidos en Paraguay han aumentado 
su importancia no solo en términos absolutos sino también relativos, incrementando su 
participación en el conjunto de los extranjeros de un 36% a un 45%. Esto última marca un 
protagonismo de casi la mitad del total de los no nativos. En segundo lugar, la población 
nacida en Bolivia ha duplicado su cuantía entre 2001 y 2010 y agrupa casi un 28% del 
total de los extranjeros. Ambos grupos de nacidos en estos países vecinos contienen en 
sumatoria a casi tres cuartos del total de migrantes internacionales. Con una tendencia 
opuesta, para el caso de los nacidos en Italia, es notable el descenso de su importancia que 
pasó de representar casi el 20% en 2001 a poco más del 9% en 2010, a causa del envejeci-
miento de estos colectivos (INDEC, 2001 y 2010). 

Esta transformación en el perfil migratorio, de un protagonismo mayormente euro-
peo a uno cada vez más sudamericano, se ha ido registrando lentamente en todo el país 
modificando el conjunto de población extranjera desde el censo de 1947 (Sassone, 1989 
y 1994; Devoto, 2004; Pacecca y Courtis, 2008; Sassone y Matossian, 2014, entre muchos 
otros). Al igual que ocurre en el total del país y en buena parte de sus ciudades, la pobla-
ción nacida en Perú se ha sumado con creciente protagonismo al grupo de los nacidos en 
países sudamericanos. En el caso de La Matanza ha pasado de ocupar el séptimo lugar en 
importancia a principios del siglo XXI a alcanzar el cuarto en el último censo. En térmi-
nos absolutos la población peruana se ha triplicado en este período. En contraposición, 
los nacidos en España han descendido a la mitad en su porcentaje de representatividad.

Recorreremos la espacialidad de los migrantes por orígenes para describir e intentar 
comenzar a explicar esas elecciones residenciales en una escala intrametropolitana. Me-
diante mapas analíticos (Figura 2) estudiaremos la distribución de la población nacida 
en los cuatro países con mayor presencia dentro de los extranjeros, cada uno con las sin-
gularidades de su variabilidad espacial. A su vez, estas consideraciones se complementan 
con la información de la Tabla 2 que sintetiza indicadores para las mismas cuatro nacio-
nalidades para todas las localidades matanceras. Allí se utilizan dos indicadores: uno 
es el peso demográfico de la población de un determinado origen en las localidades con 
respecto a su total dentro del partido; el otro es el porcentaje de esa población de referencia 
con respecto a los extranjeros en cada una de las localidades. De este modo se pretende un 
diálogo escalar entre el partido, sus localidades y los radios censales que las componen. 

El primero de los cuatro mapas representa la distribución de la colectividad paraguaya 
sobre el conjunto de los extranjeros en el partido a escala de radios censales. Se puede dis-
tinguir que las mayores concentraciones se registran en los radios censales ubicados en las 
localidades más alejadas del límite del partido con la Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
González Catán, Virrey del Pino y Rafael Castillo. A su vez, tal como se distingue en la Tabla 
2, estas tres localidades tienen una composición de su población extranjera en la que los pa-
raguayos tienen un protagonismo en torno al 70% sobre dicho conjunto, muy superior al del 
total del partido (45%). También se observan similares situaciones en algunos radios del este 
de Ciudad Evita, sudoeste de Tablada, sur de San Justo y otros tantos próximos al río Matanza 
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en la localidad de Isidro Casanova. Es también de sumo interés indagar respecto a los límites 
de clases, especialmente en los máximos y mínimos, que en el caso de los nacidos en Paraguay 
alcanza el 100% de los extranjeros en algunos radios censales. Esta particularidad no se repite 
en ningún otro caso, dado que el máximo porcentaje registrado para los nacidos en Bolivia es 
de 89%, 71% para Italia y apenas 44% para Perú. Estos porcentajes indican los casos extremos 
superiores de concentración de uno de los países de nacimiento entre todos los extranjeros.

Figura 2. Distribución de población extranjera por país de nacimiento: 
Paraguay, Bolivia, Italia y Perú, según radios censales, 2010

Fuente: elaboración personal con base en INDEC, 2010

Respecto a la distribución de la población nacida en Bolivia se resaltan dos concentra-
ciones importantes, una de ellas en el extremo noreste del partido dentro las localidades 
de Villa Madero, Tapiales y Aldo Bonzi y la segunda en la localidad de Gregorio de La-
ferrere. En estas cuatro localidades el peso de los nacidos es Bolivia sobre el total de los 
extranjeros es superior al del que se presenta para el total del partido, destacándose Villa 
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Madero con un 57% de bolivianos sobre total de extranjeros. Asimismo, desde otra lec-
tura esta localidad contiene un tercio de la población nacida en dicho país con respecto 
a la del total del partido. 

La distribución para el único caso europeo entre estos cuatro países de nacimiento 
señala una distribución completamente diferente respecto a los tres restantes. Los naci-
dos en Italia se concentran en el extremo norte del partido de La Matanza destacándose 
Ramos Mejía y Lomas del Mirador en casi todos sus radios censales. A su vez, en ambas 
localidades el peso de los nacidos en Italia es de casi un tercio del conjunto de los extran-
jeros, muy por encima del 9% para el total del partido. También muestra una presencia 
destacada en San Justo y Villa Luzuriaga, como en el extremo norte de Aldo Bonzi, Ta-
piales y Villa Madero junto a la porción que limita con La Tablada. De estas últimas loca-
lidades, se destacan San Justo y La Tablada con porcentajes de más del 20% de italianos 
sobre el total de extranjeros.

Finalmente, la población peruana se distribuye dentro del partido de una forma muy pe-
culiar, con concentraciones coincidentes a las del conjunto boliviano en el extremo noreste 
del partido dentro de las localidades de Villa Madero, Tapiales y Aldo Bonzi, aunque con 
valores absolutos y relativos mucho más modestos. Entre estas tres localidades, de acuerdo 
con la Tabla 2, se destaca Tapiales con un 24% de sus extranjeros nacidos en Perú, frente 
al 4,7% del total del partido, y Villa Madero por contener el 38% de los peruanos de todo 
el partido. La cartografía también nos señala otras áreas con porcentajes medios, de repre-
sentación de esta colectividad en algunos radios de Virrey del Pino, aunque en este caso se 
trata de cantidades moderadas en valores absolutos, como puede constatarse en la Tabla 2.

Tabla 2. Localidades del Partido de La Matanza. Población nacida en Paraguay, 
Bolivia, Italia y Perú, valores absolutos y relativos, 2010
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20 de Junio 48 0,06 53,93 7 0,01 7,87 4 0,02 4,49 4 0,05 4,49

Aldo Bonzi 382 0,49 27,19 401 0,84 28,54 246 1,53 17,51 86 1,06 6,12

Ciudad Evita 6612 8,50 66,17 1943 4,05 19,45 328 2,04 3,28 156 1,93 1,56

González Catán 14071 18,08 70,25 3500 7,30 17,47 231 1,43 1,15 372 4,60 1,86

Gregorio de Laferrere 9921 12,75 43,23 9574 19,97 41,71 803 4,99 3,50 523 6,46 2,28

Isidro Casanova 7677 9,87 51,89 4245 8,86 28,69 808 5,02 5,46 317 3,92 2,14

La Tablada 3413 4,39 31,14 2520 5,26 22,99 2784 17,29 25,40 411 5,08 3,75

Lomas del Mirador 1850 2,38 24,42 1347 2,81 17,78 2496 15,51 32,95 214 2,64 2,83

Rafael Castillo 8759 11,26 69,48 2325 4,85 18,44 177 1,10 1,40 252 3,11 2,00

Ramos Mejía 1480 1,90 17,64 790 1,65 9,41 2680 16,65 31,94 404 4,99 4,81

San Justo 5478 7,04 45,60 1538 3,21 12,80 2555 15,87 21,27 376 4,65 3,13

Tapiales 931 1,20 19,12 2098 4,38 43,08 318 1,98 6,53 1199 14,82 24,62

Villa Madero 4787 6,15 18,14 15201 31,71 57,60 1643 10,21 6,23 3134 38,73 11,87

Villa Luzuriaga 2283 2,93 39,07 1032 2,15 17,66 943 5,86 16,14 196 2,42 3,35

Virrey del Pino 10115 13,00 73,46 1411 2,94 10,25 82 0,51 0,60 448 5,54 3,25

Total 77807 100,00 45,32 47932 100,00 27,92 16098 100,00 9,38 8092 100,00 4,71
 

Nota: Las siglas de los indicadores utilizados se corresponden con TP: total población, PPa Población Paraguaya, 
PBol Población Boliviana, PI Población Italiana , PPer Población Peruana, Loc Localidad, entre las principales.
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Fuente: elaboración personal con base en INDEC, 2010

Conclusiones

El partido de La Matanza suele ser asociado a una cantidad de prejuicios negativos vin-
culados con los imaginarios del ‘conurbano profundo’ o del ‘conurbano infinito’ (Zaraza-
ga y Ronconi, 2017), vinculados directamente con problemáticas urbanas (principalmente 
las de seguridad, informalidad y pobreza, entre otras) a través de una tendencia a la ho-
mogeneización y simplificación. Lo mismo sucede con las formas a partir de las cuales se 
mantiene el estigma sobre ciertos colectivos migrantes a los que se suele sobredimensionar 
y desconocer. Desde una mirada geodemográfica fue posible realizar una aproximación 
primera a la diversidad de la composición migratoria matancera, aun con las limitaciones 
propias de estas aproximaciones y la particular expresión espacial que tiene al interior del 
espacio urbano de cada una de las localidades. Así, el análisis de microdatos espaciales 
permite un diagnóstico para comprender las heterogeneidades internas del partido. Res-
pecto a la relación con la distribución de la población migrante se encuentran ciertas con-
centraciones muy altas con indicios de espacios de diversidad entre la comunidad bolivia-
na y la peruana en el extremo noreste del partido. Por su parte, los nacidos en Paraguay y 
en Italia mantienen patrones particulares bien diferenciados, en el primer caso en sectores 
más suburbanos y alejados y en el segundo en el área urbana más compacta y cercana a la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Finalmente, esta indagación permite seleccionar áreas de estudio a escala barrial en las 
cuales se profundizará el estudio de la diversidad migratoria a partir de estrategias cuali-
tativas. Se espera continuar avanzando en este sentido a fin dar cuenta de las complejida-
des al interior de dichos territorios. 
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Pablo Peña

Introduccion

La ciudad: conglomerado económico fordista

El término fordismo fue acuñado por Antonio Gramsci quien lo usó por primera vez en 
su ensayo Americanismo y fordismo (1934), para referirse a una forma de organización de 
la producción industrial orientada al consumo masivo, basada sobre un nuevo sistema de 
gestión y reproducción de la fuerza de trabajo. El fordismo nace simbólicamente en 1914, 
cuando Henry Ford introduce la jornada laboral de ocho horas y cinco dólares de paga, 
para los trabajadores de línea de montaje de automóviles de la planta que él había locali-
zado en el Estado de Michigan. 

En el modo de acumulación fordista (1934, p. 103)1, el paradigma del “moderno in-
dustrialismo” rigió el proceso de circulación y reproducción del capital, con sus fábri-
cas y capacidades de producción en bloque. La ciudad moderna llegó a ser un producto 
de la tecnología. 

La provisión de infraestructura sobre una base extensa, continua y autosostenida llegó 
a ser un sine-qua-non para la eficiencia de las empresas urbanas y la vida misma de las 
ciudades. Esta provisión, a su vez, estaba caracterizada por indivisibilidad técnica y por 
inversión en bloques. Se debían proveer de reservorios de agua que fueran adecuados para 
servir muchos años de población en aumento. No pudiendo constituirse incrementalmen-
te sobre la base de inversiones anuales. Lo mismo puede decirse de una estación de energía 
eléctrica, de una central telefónica, de un sitio para evacuación de desechos, etc.

Pero este tipo de requerimiento supuestamente básico a la existencia urbana no ha sido 
siempre así. La ciudad preindustrial2 tenía poca necesidad de la mayoría de estos servi-
cios, en parte porque no era tan grande, pero también porque no siempre ha habido una 
separación entre la casa y el lugar de trabajo para la mayoría de los habitantes, y en parte 
porque las soluciones tecnológicas para enfrentar las necesidades del medio ambiente de 
una población no tan grande no habían sido perfeccionadas.

De este modo, la moderna infraestructura urbana facilito el desarrollo industrial y dio 
origen a un salto cuantitativo de cambio en la historia de la urbanización. Requirió que el 
manejo de los asuntos de las ciudades sea colocado en una condición nueva tal, que cada 
ciudad pueda pagar para proveerse de estas necesidades básicas.

Comenzando con el Acta de Incorporación Municipal en Gran Bretaña en 18353, las 

1 Gramsci, Antonio (1999). Cuadernos de la cárcel, edición crítica del Instituto Gramsci a cargo de Valentino Gata-
rrana (30 de junio de 1999), 1a. Ed. en español. edición. México: Era. p. 561.

2 El mundo antiguo podía hacer gala de relativamente pocas grandes ciudades, tal es el caso de Roma, que tuvo una 
población de más de 100.000 habitantes. Las ciudades como París y Venecia también habían alcanzado esta cifra en 
el siglo XIX. Por lo general, la mayoría de los centros urbanos anteriores a la era industrial eran pequeños, con pobla-
ciones que variaban desde unos pocos cientos a cerca de 40.000 habitantes.

3 En Inglaterra, la demanda de reformas políticas por parte del proletariado, a partir de 1830, promueve una serie 
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ciudades de todas partes del mundo han tenido que ocuparse de importantes reformas ur-
banas para asegurar que las ciudades estén en condiciones de obtener recursos financieros 
adecuados para pagar la infraestructura. También se transformó la planificación urbana, 
para tomar en cuenta la necesidad de extender las instalaciones y servicios de infraestruc-
tura a lotes individuales de terreno.

Así, los nexos entre la provisión de infraestructura urbana, la administración urbana 
del suelo, la planificación física, la tributación, la provisión de servicio y la administración 
urbana en general, devinieron en un intrincado tejido en el desarrollo de la ciudad 
moderna. Como producto de este proceso la ciudad capitalista y dentro de ella el hábitat 
proletario4, donde las características negativas en que habitaban las clases trabajadoras, 
ya integradas al nuevo modo de acumulación en que el trabajador se mide también en 
términos de mercancía. La obtención de plusvalía a través de la renta del suelo y de la vi-
vienda, impulsa a los financieros e industriales a la construcción de viviendas obreras, no 
solo para asegurar su fuerza de trabajo, sino también para extraer de la clase trabajadora 
un fragmento más de su exiguo salario, a través del pago del alquiler. Engels describe las 
características del primer tipo de vivienda proletaria o vivienda patronal en Inglaterra:

En 1883se promulga la ley de las fábricas la cual reduce la jornada laboral de las mujeres 
y niños; en 1834, Ley de los pobres crea los asilos workhouses5, para obligar a la población 
desocupada a trabajar y en 1838se realiza la primera encuesta sobre salubridad en los 
barrios pobres de Londres. Las conclusiones emitidas en 1844-1845 de ellas surgieron las 
intervenciones públicas a nivel de municipios y distritos:

1. Sistema de cloacas.

2. Organización de la limpieza urbana.

3. Control de la higiene en los nuevos barrios.

4. Ubicación de los Mataderos.

5. Normas mínimas de las viviendas de alquiler.

6. Pavimentación de calles.

7. Jardines públicos.

8. Abastecimiento de agua.

9. Sepultura de los muertos.

de leyes que adecuen el sistema parlamentario a los cambios distributivos de la población sobre el territorio, la sus-
titución de los condados rurales por las cabeceras urbanas industriales y faciliten la gestión y el control municipal 
del funcionamiento de la ciudad. Las primeras leyes del urbanismo datan de 1874 en Suecia, 1901 en Holanda, 1904 
en Alemania y 1909 en Gran Bretaña. En esta sucesión de medidas legislativas cabe señalar la participación de Lord 
Shaftesbury y LordMorphet, así como la de dos higienistas, Edmund Chawick y Southwood Smith.

4 Proceso de concentración urbana responden a la lógica interna del desarrollo capitalista. Engels, La situación de 
la clase obrera en Inglaterra, preanuncia la dinámica de crecimiento de la ciudad capitalista que culminará con la 
formación de las megalópolis y las grandes con urbanizaciones industriales del siglo XX.

5 En la historia británica, una workhouse era un lugar donde la gente pobre que no tenía con qué subsistir podía ir a 
vivir y trabajar. El ejemplo más antiguo de una workhouse data de 1682 en Exeter, aunque existen evidencias escritas 
de la presencia de estas instituciones anteriores a esa fecha. Algunos documentos escritos hablan de una workhouse en 
Abingdon hacia 1631.
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Desarrollo

La crisis del fordismo: cambios en la acumulación capitalista

El modelo industrial fordista de desarrollo generó altos niveles de endeudamiento en 
las empresas privadas, por lo cual ante la crisis del petróleo6 y el alza de precios con rece-
sión, produjo el quiebre definitivo en la década de 1970 del patrón de acumulación que 
rigiera en buena parte del siglo.

El aumento del precio unido a la gran dependencia que tenía el mundo industrializado 
del petróleo, provocó un fuerte efecto inflacionista y una reducción de la actividad econó-
mica de los países afectados. Estos países respondieron con una serie de medidas perma-
nentes para frenar su dependencia exterior.

Como resultado de la crisis el Estado 
absorbió empresas de los más variados 
sectores, afectando la eficiencia global 
del gasto público7. La crisis de 1967 ge-
neró altos niveles de endeudamiento 
de las empresas privadas por lo que el 
Estado argentino optó por instrumen-
tar un régimen de intervención estatal 
que por Decreto Ley Nº 17507/67 se 
creó con la finalidad de sanear pasivos 
y mantener en funcionamiento las uni-
dades de producción, tomando el Esta-
do acciones preferenciadas8.

Durante el gobierno constitucional de 19739 se adoptaron algunas medidas tendien-
tes a fortalecer las empresas del Estado, en un proyecto donde solo el Estado tenía la 
suficiente capacidad de acumulación, a través de la recaudación impositiva, la política 

6 La crisis del petróleo de 1973 (también conocida como primera crisis del petróleo) comenzó el 23 de agosto de 1973, 
a raíz de la decisión de la Organización de Países Árabes Exportadores de Petróleo (que agrupaba a los países árabes 
miembros de la OPEP más Egipto, Siria y Túnez ) con miembros del golfo pérsico de la OPEP (lo que incluía a Irán) de 
no exportar más petróleo a los países que habían apoyado a Israel durante la guerra del YOM KIPPUR (llamada así por 
la fecha conmemorativa judía YOM  KIPUR), que enfrentaba a Israel con Siria y Egipto. Esta medida incluía a Estados 
Unidos y a sus aliados de Europa Occidental.

7 La Ley Nº 17507, faculta al poder ejecutivo nacional a autorizar soluciones tendientes a posibilitar la rehabilitación 
de empresas que a la fecha de promulgación de esta ley se encuentren en virtual estado de cesación de pagos o que 
afronten dificultades financierasSi bien se produjeron en la dinámica del proceso democrático un f lujo reivindicativo 
de gran consenso social que tendía a la defensa sistema productivo, base de la organización del trabajo asalariado, 
como así también de aquel “Estado de Bienestar” que se consolidara definitivamente en la postguerra y que durante 
años le aseguro una paulatina mejora del salario directo e indirecto (vivienda, salud, educación, recreación, etc.), ga-
rantizando la reproducción de la fuerza de trabajo necesaria al proceso de acumulación.

8 En 1968 se acogieron a la nueva legislación nacional 187 empresas. Finalmente pasaron a depender del Estado, 
veinte empresas entre ellas SIAM, Opalinas Hurlingham, La Emilia. Se constituyeron empresas mixtas como rampas 
de lanzamiento para la creación de capital privado, en particular el área petroquímica. (Petroquímica Bahía Blanca 
como ejes de los polos petroquímicos de la Plata y Bahía). Por el Decreto Ley Nº 18832/70 pasaron a ser administradas 
por el Estado 15 empresas en quiebra. Como resultado de la crisis el Estado absorbió empresas de los más variados 
sectores, afectando la eficiencia global del gasto público.

9 Si bien se contó con el apoyo de las bases sociales necesarias como para que poder encarar un proceso económico y 
social independiente, en el corto lapso de gobierno no se  produjeron modificaciones fundamentales en la estructura 
del sector público.

Imagen 1. Precio Del Petróleo. Perspectiva Histórica

Fuente: Kiko Llaneras (2009)
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tarifaría, el acceso al crédito externo capaz de sustituir el poder financiero de las empresas 
transnacionales y los grupos monopólicos locales. Las empresas públicas en la explotación 
de los recursos naturales y los servicios públicos.

Pero si esto no fue posible, si se produjeron en la dinámica del proceso democrático un 
flujo reivindicativo de gran consenso social que tendía a la defensa sistema productivo, 
base de la organización del trabajo asalariado, como así también de aquel “Estado de 
Bienestar” que se consolidara definitivamente en la postguerra y que durante años le 
aseguro una paulatina mejora del salario directo e indirecto (vivienda, salud, educación, 
recreación, etc.), garantizando la reproducción de la fuerza de trabajo necesaria al 
proceso de acumulación.

La reorganización radical del modo en que funciona el capitalismo, habían acelerado 
el proceso de cambio en las estructuras productivas, usando el cambio tecnológico para 
reducir el poder de la clase obrera y sus sindicatos en los sectores formales de la economía.

A su vez como resultado de una tasa de crecimiento muy baja, el capital internacio-
nal es ahora más móvil lo que se caracteriza en la renovación del capital y la necesidad 
de encontrar nuevos lugares de inversión, que llevan a una reorganización geográfica del 
sistema de producción mundial en la que el capital impone sus condiciones en términos 
de movilidad y de tecnología10.

Capitalismo flexible o posfordismo

Estos grandes cambios en el mercado de trabajo: tiempo, nuevas tecnologías, ataque a 
las rígidas burocracias, defensa de la flexibilidad y las economías transnacionales. Mucho 
de los logros de los más ricos y poderosos se los deben a la flexibilidad11. A diferencia 
del tiempo fordista que querían poseer por mucho tiempo todo lo que adquieran, fueran 
pozos de petróleo, edificios, maquinaria o carretera. Esta falta de apego duradero está 
relacionada con la tolerancia a la fragmentación, puede que solo sea la necesidad que hoy 
impulsa al capitalista a apostar por muchas posibilidades al mismo tiempo. La flexibili-
dad hoy está compuesta por varios aspectos: Reiniciación discontinua de las institucio-
nes12, Reingeniería y reinvención13 y Especialización Flexible14.

10 Así como en el equilibrio del sistema fordista estaba dado por el conjunto de factores, externos a la planta de 
producción en sí, que aseguraban el funcionamiento (sistema de regulación), el cambio más importante no solo se 
produce en el interior de la planta (robotización, trabajo por equipos, etc.) sino en el contexto inmediato y mediato de 
la producción (producción de manufacturas, diferentes relaciones y características laborales).

11 Término que se le debe a Bill Gates (f lexibilidad) el magnate f lexible. Pero Gates, como otros barones de la tec-
nología, capitalistas de riesgo y expertos en la reformulación de empresas. Sus productos aparecen en con fuerza el 
mercado pero con la misma rapidez desaparecen.

12 Se crean nuevas instituciones que puedan cambiar la idea que tenemos de las cosas de forma irreversible, rom-
piendo así con toda nueva vida anterior. Así, en una red de trabajo f lexible, el sistema es fraccionario, lo que permite 
intervenir en una parte sin destruir las demás. Esto se puede llevar a cabo a través del Delayering, por el número menor 
de directivos que tiene el poder sobre un número mayor de subordinados.

13 Por la que se permite realizar tareas múltiples de los trabajadores: Como consecuencia a esto, vamos a tener reduc-
ciones de plantillas ya que lo que se pretende es producir más con menos mano de obra.

14 Con la que se producen productos más variados y cada vez más rápido. Lo que se crean son sectores de producción 
especializada. Nuevas tecnologías (mayor rapidez y mejor comunicación), Grupos de trabajo pequeños (para la mejora 
en la toma de decisiones y su aprobación) y La demanda del mercado es la que dirige y determina la estructura interna 
de las instituciones.
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Richard Sennett sostiene que
Poner el acento en la f lexibilidad cambia el significado mismo del trabajo, y con ello las palabras 
que usamos para hablar del trabajo. Carrera, por ejemplo, es un término cuyo significado original 
en inglés era camino para carruajes; aplicado posteriormente al trabajo, designa el canal por donde 
se encauzan las actividades profesionales de toda una vida. El capitalismo flexible ha bloqueado 
el camino recto de la carrera, desviando a los empleados, repentinamente, de un tipo de trabajo a 
otro. En el inglés del siglo XIV, la palabra Job (trabajo, empleo) designaba un pedazo o fragmento 
de algo que podía acarrearse. Hoy, la f lexibilidad le devuelve ese sentido desconocido, pues a lo 
largo de su vida la gente hace fragmentos de trabajo. (1989, p. 9)

Las agencias internacionales15 proporcionaron los capitales necesarios para hacer viable 
la reforma y señalaron el camino para hacer sustentable el nuevo modelo16. Proceso urba-
no en que la ciudad se divide entre centros de consumo distinguido con clientes muy ricos 
y otros, espacios en que la población de los usuarios aumenta su pobreza día a día.

La ciudad capitalista: un valor de uso complejo

Por lo general, los estudios que se refieren a la ciudad focalizan el análisis en un solo 
aspecto, poniendo énfasis en una dimensión particular, sea ecológica, económica, u otras. 
Frente a esto, se entiende que debe analizarse la ciudad desde una perspectiva compleja 
que debe de atender a la multiplicidad de variables independientes.

Aglomeración por tanto como condición y efecto de la cooperación (simple)17. Dentro 
del uso total del espacio físico, la ciudad aparece desde el principio como concentración, 
aglomeración de medios de producción y de fuerza de trabajo.

Y si nos referimos al espacio físico18, cooperación es: concentración y dispersión. Tam-
bién nos referimos en qué consiste la producción capitalista. Se ha tenido presente, en ca-
lidad de esencial para los objetivos del discurso que aquí hacemos, que estas definiciones 
de cooperación, combinación, uso social, uso colectivo, se han dado hablando del proceso 
de producción estrictamente entendido, esto es, del proceso de valoración del capital. En 
realidad estamos hablando de la producción de plusvalía relativa19.

En grados menos desarrollados de la producción capitalista, hay empresas del sector 
de la construcción que no pueden absorber un largo periodo de trabajo, que exige un 
desembolso de capital para un tiempo más bien largo y que no le son rentables, o no se 
realizan, de hecho, en forma capitalista, como por ejemplos carreteras, canales, etc., a 

15 ¿Qué es infraestructura para el  BID? Servicios Públicos: Energía Eléctrica, Telecomunicaciones, abastecimiento 
de agua por cañería, recogida y eliminación de derechos sólidos. Obras Públicas: carreteras e importantes de presas y 
canales para riego y drenaje. Otros sectores de transporte: ferrocarriles Urbanos e interurbanos, transporte urbano, 
puertos y vías navegables y aeropuerto.

16 Así el Estado en su nuevo rol facilita al capital la inversión urbana, abriendo el campo a fracciones del capital 
especializado que sustentan la acumulación f lexible. Capital Financiero, Capital Comercial, Capital Inmobiliario y 
Capital Bancario, que en muchas operaciones combinan sus acciones (en formas de combos) que garantizan su ren-
tabilidad.

17 Cuando se define la cooperación, es un punto de partida  histórico y conceptual, de la producción capitalista. Es 
decir, cooperación significa que los medios de producción se configuran como condición del trabajo social, o bien, son 
condiciones sociales del trabajo: la producción capitalista comporta, en calidad la característica esencial, condiciones 
sociales del trabajo.

18 Donde la trama de la ciudad remite a la presencia de la forma de propiedad, esto es, por un lado, presencia de la 
renta; y por otro, remite al intento, también presente en el seno del modo de producción capitalista, de reducir al mí-
nimo la cantidad de capital fijo por unidad de trabajo empleada.

19 Al aumentar la productividad social del trabajo, aquí debemos referirnos necesariamente a la forma en quese pre-
sentan los procesos productivos.
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expensas de las comunidades o del Estado20. O sea, tales productos, cuya producción 
exige periodo más largo de trabajo, sólo en una mínima parte quedan fabricados con 
dinero del propio capitalista21.

El resultado de las inversiones necesarias a este proceso; concreción de capital social fijo 
en la medida que estas obras de urbanización son efecto de una inversión de largo período 
que permanece en el continuo proceso de producción de instalaciones sin transformarse 
o consumirse en un solo acto de producción, y son realizadas en una serie de actos de pro-
ducción social por efecto de inversiones preponderadamente públicas.

En el modo de producción capitalista también la tierra se transforma en mercancía, 
así como el capitalista debe pagar un salario para apropiarse de la fuerza de trabajo del 
trabajador, también debe pagar una renta para apropiarse de la tierra. Como la fuerza de 
trabajo, la tierra también se transforma en mercancía.

Pero una peculiaridad de esta parte del capital constante22 es pues, ésta: Una parte del 
capital ha sido anticipada en forma de capital constante, esto es, en forma de medios de 
producción, que operan, ahora, como factores del proceso del trabajo mientras perdura la 
forma uso autónomo con que entran en el proceso mismo. Y ello significa que una parte 
del valor-capital anticipado queda fijada de esta forma, determinada por la función de los 
medios de trabajo en el proceso productivo. Con la función, y por lo tanto con el consumo 
del medio de trabajo, una parte de su valor se traspasa al producto, otra parte permanece 
fijada al medio de trabajo y por ello al proceso de producción.

Por dicha peculiaridad esta parte del capital constante adquiere la forma de capital fijo. 
La ciudad entonces, es para empresas industriales el lugar de funcionamiento, manteni-
miento y la existencia pre constituida del capital fijo23; y con ello permite que el capital no 
se ocupe de los sectores no rentables, pero son necesarios para el proceso de la producción. 
La ciudad también es una concentración de mano de obra24, que la producción requiera. 
Esta fuerza de trabajo se produce y reproduce por la existencia medios de consumo socia-
lizado25 y de transporte hacia los centros productivos, etc.

Siendo importante diferenciar con respecto al capital fijo (inmueble) propiamente 
dicho lo que podríamos denominar como condiciones generales del proceso de trabajo, 
es decir, entre la maquinaria que compete a una sola empresa y aquellos elementos que 
incumben a más de una empresa sistematización del suelo en general, creando las condi-
ciones generales al proceso de trabajo; ordenando también aquellos elementos (viviendas, 
calles, servicios, etc.) que transforman la fuerza de trabajo. Por lo tanto la investigación de 
la problemática urbana requiere un enfoque amplio. La conformación de estos hechos es 
compleja y en ella participa un conjunto de actores sociales privados y públicos, individua-
les y organizacionales.

20 En el modo antiguo era general el uso del trabajo forzado (fuerza de trabajo).

21 Los elementos infraestructurales, se los debe interpretar precisamente al revés, en la medida en que la forma a que 
tales elementos se acogen despilfarra recursos abundantes. Esto es lo que explica el intento de maximizar la utiliza-
ción de la fuerza del trabajo por unidad de capital invertido; esto es lo que explica la prolongación de la jornada de 
trabajo, la extracción de la plusvalía absoluta.

22 De los verdaderos y propios medios de trabajo.

23 Suministro de agua y de energía, medios de transporte de la mercancía, etc.

24 En las diversas calificaciones que la producción capital variable.

25 En particular la escuela pública como medio de consumo socializado, cumple el papel de formación y disciplina 
miento (encuadramiento) de la fuerza de trabajo nueva, especialmente de adaptación sobre la base de un proceso de 
aculturación.
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Hilda María Herzer sostiene que
Si lo urbano es producido como un bien público, con bases en necesidades colectivas, se plantea el 
problema de cómo conciliar los intereses públicos, que se expresan en las políticas urbanas, ten-
dientes a satisfacer el bien común con los intereses de los actores privados. Esta forma de compren-
der la ciudad cobrará múltiples interpretaciones y perspectivas, de acuerdo a quien sea el sujeto 
social, económico o político involucrado….La ciudad es una totalidad de productos diferenciados 
destinados a satisfacer necesidades colectivas e individuales y, es: es un objeto público. (2011, p. 53)

Frente a un caso de competencia por el uso del suelo urbano, los propietarios de la tierra 
urbana, los empresarios, los científicos, los niveles estatales implicados y los representan-
tes del poder político tienen visiones diferentes acerca de lo que tales emprendimientos 
urbanos pueden producir. Esto sugiere que la definición del uso del espacio conlleva as-
pectos ecológicos, políticos, sociales, económicos, culturales y técnicos que merecen ser 
analizados con más definición. Folin Marino sostiene que

La cuidad se concibe directamente en razón a las necesidades propias del proceso social basado de 
la producción basada en la industria y, por ende, que deba considerarse aparte del hecho de que se 
trata esencialmente de una acumulación de medios de producción y de la fuerza de trabajo (repro-
ducción simple y ampliada). A partir de aquí se explica la aparición de diversos elementos, recípro-
camente indiferentes, a través de los cuales se construye o, mejor, se produce la ciudad: viviendas, 
calles, redes tecnológicas de servicios, instalaciones sociales. Y la separación de estos elementos, 
cada una de ellos de todos los demás (según las prescripciones propias de manuales, que también 
hemos llegado a considerar naturales), remite no ya al destino valor de uso que tienen estos ele-
mentos, sino al hecho de que cada uno de tales elementos (viviendas o las cantidades residenciales 
aptas para el asentamiento con respecto a las calles, las calles con respecto a las redes tecnológicas) 
presupone capitales diversos para su producción. (1976, p. 32-60)

Cada uno de ellos presupone, repito, para su construcción, capitales o inversiones de 
distintos y un ciclo – distinto para cada de uno de ellos – de retorno del capital inicial-
mente invertido26. En un proceso de producción y reproducción que el capital se adjudica 
y que le es propio en relación a todas aquellas condiciones materiales de la producción de 
los elementos físicos que constituyen la ciudad y regulan la producción de la misma.

Transformando y construyendo el espacio físico sobre la acción de diversos capitales 
con productos singulares, discretos e indiferentes entre sí. Inversiones distintas y un ciclo 
distinto (para cada uno de ellos) de retorno del capital inicialmente invertido en la reali-
zación de un valor de uso determinado. De este modo, a esas eventualidades (las rentas 
son eventuales: es decir dependen de una serie de circunstancias) que quitan consistencia 
a los modelos de ocupación del suelo urbano; condiciones definidas por aquellos actores 
que definen las formas de expansión y ocupación de las ciudades.

Ciertamente capital fijo, por el modo en que participa del proceso de producción, bajo 
una caracterización que lo distingue de cualquier otro capital, como es que tal capital no 
retorna en círculo en forma de capital, sino, por el contrario, en forma de renta.

Proceso social de formación de la ciudad capitalista, aglomeración de producción e 
intercambio de mercancías, donde el suelo entra como materia prima y se presenta como 
mercancía (valor de uso y de cambio), tributo que significa para el capital la renta del 
suelo, constituyendo así una transferencia de plusvalía producida en otro lugar, al propie-
tario del suelo como esfera privativa de su voluntad particular, privilegio del propietario 
que puede ser usufructuado en tramos, por alquiler o arriendo, o de una solo vez, por 
venta. Pagando un precio del suelo en relación de lo que se hace, o puede hacerse en él, 
valorización del capital por medio de la mercancía producida sobre el suelo. En definitiva 

26 Folin, Marino (1976). El uso capitalista del espacio físico, Capitulo I.I.3, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, España.
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el suelo urbano es desigual y a la vez combinado, el uso del suelo se construye históri-
camente y las inundaciones se conjugan causas naturales y humanas. Entre los factores 
naturales se encuentran los geográficos y los meteorológicos. El aumento de las precipita-
ciones es otro factor natural que hace que se saturen los reservatorios del suelo y se eleven 
así las napas, provocando mayores inundaciones. Mayormente riesgo por inundaciones 
en asentamientos precarios del periurbano. El concepto de desastre es, por lo tanto, una 
categoría social y en consecuencia sujeta a cambio. Interesa entonces indagar los factores 
que inciden y se conjugan para la aparición del desastre o sea, los procesos sociales, econó-
micos y políticos que, como tales tiene origen histórico y se expresan en la organización 
social y en las relaciones de poder.

El área de estudio está inserta en el Partido de General Pueyrredón, en el sector periférico 
de la ciudad de Mar del Plata. La cuenca hídrica del arroyo el Barco presenta un curso 
superior en área rural y periurbana e ingresa en la planta urbana ya en su curso medio, 
cuenca de escurrimiento del Arroyo el Barco sobre el Barrio Parque Palermo y Las Heras.

El propósito de este trabajo está centrado en la identificación de una amenaza física, la 
inundación urbana y como consecuencia de riesgo para la población como una problemá-
tica ambiental y las  condiciones de vulnerabilidad en la construcción del espacio social, 
aplicado a una cuenca hídrica urbana de la ciudad de Mar del Plata.

Como hipótesis se puede afirmar que la amenaza concretada en una población en 
riesgo, con marcados signos de pobreza, favorece el escenario de vulnerabilidad global 
de una población.

El análisis para el presente trabajo se focaliza en el sector urbano de la cuenca, el mismo 
recorre tanto sectores a cielo abierto y también como entubados, involucrando una cuenca 
creada artificialmente hacia 1913, producto del desvío realizado en dichos arroyos, para 
liberar al centro marplatense de sus aguas y llevándolo a desaguar en su curso.

El crecimiento de la Planta Urbana en la ciudad de Mar del Plata ha resultado más acelerado 
que la capacidad de respuesta de gestión oficial en la construcción de suelo urbano y proyección 
de infraestructura, razón por la cual –a lo largo de la historia- las áreas periféricas y del periur-
bano han constituido espacios con múltiples carencias desde los aspectos social y ambiental.

Figura 2. Inundación del año 1913. Calle San Martin27

Fuente: https://www.lacapitalmdp.com/contenidos/fotosfamilia/

27 Por lo general, los estudios se referían a estos temas focalizan el análisis de un solo aspecto, poniendo énfasis en 
una dimensión particular, la económica, la que dependía de la actividad turística del área central en relación a los 
grandes hoteles y en décadas posteriores con el negocio en altura debido a la Ley de Propiedad Horizontal de 1948, en 
otras actividades del sector turístico.
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Figura 3. Áreas inundables en la ciudad de Mar del Plata

Fuente: Juan Pablo Celemín (2009) 

Para el análisis de la investigación programa mejoramiento barrial (PROMEBA) el mé-
todo de trabajo utilizado para el estudio en los barrios periféricos Parque Palermo y Las 
Heras se basa en utilización del Censo Población y procedimientos cualitativos asociada 
a fuentes tales como: testimonios, entrevistas dirigidas a actores claves, revisión de docu-
mentos, etc. Paralelamente se realizara la consulta de material escrito referido a la locali-
dad en estudio.

Teniendo también como fuente, el informe digital de Obras Sanitarias de Municipali-
dad de General Pueyrredón en relación al Plan Hidráulico 2012 – 2015, donde se afirma 
que para abordar la problemática de la cuenca del arroyo el Barco, son necesarias Obras de 
Ampliación y Mejoras de mucho costo. En contra posición esta investigación tiene como 
principio el profundizar y hacer evidente el fenómeno de las inundaciones urbanas, lo 
cual favorece a la reflexión permanente acerca de los conocimientos construidos desde 
una visión histórica, la lectura de estos planteos de las inundaciones, mientras tanto sigue 
aumentando la cantidad de personas afectadas por estos eventos lo que hace pensar en un 
incremento de la población afectada es decir un incremento de la población en condicio-
nes de vulnerabilidad.    

Desde su génesis la ciudad de Mar del Platano se funda, se crea sobre tierras privadas 
negocios inmobiliarios, mientras el resto de las ciudades argentinas se fundaban sobre 
tierras públicas. Propaganda de la Revista “Caras y Caretas” 01/01/1910.
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Figura 4. Los grandes hoteles de la república

Fuente: https://www.lacapitalmdp.com/contenidos/fotosfamilia/

Conclusión

A esta tendencia de empobrecimiento generalizado Carlos Morales Schechinger28 la de-
fine como círculo vicioso en que se perpetúa la precariedad municipal, favoreciendo una 
mayor especulación del suelo.

Las acciones tomadas por los propietarios de la tierra y las demandas por parte del ca-

28 Schechinger Carlos Morales (2018). Acceso al suelo para vivienda. Estrategia Nacional De Acceso Al Suelo Urbano, 
Mesa De Conferencias, Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente Universidad de la Repú-
blica Uruguay. 
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pital financiero e inmobiliario que aprovecha las oportunidades de negocio, pero también 
desventajas del resto de la población urbana.

Estas acciones influyen sobre el total del mercado de tierras centro y periferia y esto nos 
obliga a contextualizar una nueva periferia y la permanente alternativa para el financia-
miento público.

Esquema de retroalimentación entre especulación 
inmobiliaria, gestión e informalidad

Señalando como círculo virtuoso a una estrategia de Fortalecimiento Municipal sobre 
la base de las siguientes tendencias: una inclusión del mercado informal, muchos recursos 
públicos generados en la captación de plusvalías, un suelo servido sin sobreprecio y esti-
mulo a suelo servido barato como acceso al suelo informal.

Esta precariedad Municipal recurrente obliga solicitar programa de las Agencias In-
ternacionales como única solución a problemáticas urbanas, pero también existe otra 
tendencia que tiende a negar las situaciones críticas de la población. Es decir en algunas 
circunstancias los promotores inmobiliarios hacen mucho más por el hábitat de la ciudad 
que el propio Estado.

Figura 5. Esquema de retroalimentación entre especulación inmobiliaria, gestión e informalidad

Fuente: Morales Cchechinger (2018) con base en Smolka
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Redes de sociabilidad e implicancias demográficas. 
El caso de la localidad Libertador San Martín 
(provincia de Entre Ríos, Argentina)1

Gustavo Peretti y Mariano Varisco

Los orígenes del poblamiento de Libertador San Martín

Para comprender los inicios del poblamiento que da origen a fines del siglo XIX a la 
actual localidad Libertador San Martín, se debe tener en cuenta el contexto político y 
económico del momento como así también la política migratoria nacional derivada del 
mismo. La localidad se ubica al noroeste del departamento Diamante de la provincia de 
Entre Ríos (Mapa 1).

En el caso de Entre Ríos, el arribo de los primeros inmigrantes se ubica entre 1870 y 
1880. Durante este período las tempranas oleadas de inmigrantes están constituidas por 
rusos-alemanes que llegan al departamento Diamante. Previo acuerdo con el gobierno 
argentino, grupos de inmigrantes rusos-alemanes o ‘alemanes del Volga’  desembarcan en 
el puerto de Diamante y con ayuda gubernamental que adjudica lotes se radican  en la Co-
lonia Alvear. Se fundan además en 1878 las colonias de: Aldea Valle María, Aldea Protes-
tante, Spatzenkutter, San Francisco y Aldea Salto. El procedimiento “se caracterizó por la 
subdivisión de tierras, poseyendo cada chacra 44,85 hectáreas, las cuales fueron pagadas 
por los colonos al Estado” (Massena, 2013, p. 93).

Fabián Flores (2001) y Javier Castelnuovo en un trabajo conjunto con Mariela Demar-
chi (2017) plantean que los pobladores que van a dar origen a la colonia ruso alemana se 
hallaban dispersos en el campo, constituidos en pequeños pueblos. Entre los inmigrantes 
se destaca Jorge Riffel, quien con su familia se asienta en la zona de Puiggari hacia 1870, y 
junto con él se establece en la misma década unas veinte familias2 de migrantes del mismo 
origen, quienes profesan la religión protestante. A partir de los contactos que mantuvo 
Riffel con familiares radicados en Kansas (Estados Unidos) se establece una serie de re-
laciones que configuran redes sociales. Jorge Riffel regresa a Puiggari en 1890 convertido 
al adventismo y actúa como una especie de agente colonizador en la zona de Entre Ríos, 
expandiendo las ideas adventistas y alentando la conversión de los antiguos fieles protes-
tantes al nuevo credo.

La localidad incrementa su población de manera sostenida pero lenta hasta 1960. A 
partir de esta fecha se registran destacados aumentos poblacionales, aspectos que se desa-
rrollan en el siguiente apartado.

1 El presente trabajo fue realizado en el marco del proyecto de investigación: Inmigración internacional en Villa General 
Libertador San Martín (Entre Ríos): redes sociales y construcción de la espacialidad, dirigido por Mariela Demarchi y financia-
do por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Autónoma de Entre Ríos.

2 En diferentes archivos de la Universidad Adventista del Plata se mencionan los siguientes apellidos además de Ri-
ffel: Hetze, Block, Dietz de Schneider y Lust).
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Mapa 1. Localización de Libertador San Martín

Fuente: elaboración personal

La dinámica demográfica durante la segunda mitad del siglo XX y 
comienzos del siglo XXI

La localidad de Libertador San Martín a lo largo de su historia experimenta cambios en 
su denominación. En un comienzo se denomina ‘Aldea Camarero’ y a partir de 1925 con 
el paso del tren adquiere el nombre de ‘Puiggari’ en referencia a la cercanía de su estación, 
que todavía muchos utilizan como sobrenombre (Imagen 1).

En el año 1950, durante el centenario de la muerte de José de San Martín y la celebración 
del año sanmartiniano, varios pobladores inician trámites en la gobernación para darle a 
la localidad el nombre de Villa Libertador San Martín. Posteriormente, como consecuen-
cia del incremento demográfico se suprime a su denominación la palabra “villa”.

Al analizar la evolución de la población de Libertador San Martín según los datos cen-
sales del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, se observa que pasa de contabilizar 
609 habitantes en 1960 a alcanzar cincuenta años después la cifra de 6.312 habitantes, 
lo que significa una variación de 680%. Este cambio fue muy superior a la variación de la 
población total de Entre Ríos que se ubica en solo el 53% para dicho período, al pasar de 
805.357 habitantes a 1.236.300 habitantes (Cuadro 1).

En cuanto al ritmo de crecimiento para los períodos intercensales, mientras que la pro-
vincia de Entre Ríos entre 1960 y 1970 registra un aumento casi nulo, la localidad de Li-
bertador San Martín expone altos valores (6,06) que se reflejan en un elevado incremento 
poblacional en cifras absolutas, ya que pasa de 809 a 1.863 habitantes durante los años 
mencionados. En el decenio siguiente la localidad experimenta también un elevado ritmo 
de crecimiento anual (3,4). Entre 1980 y 1991, se registran los valores más bajos (1,48) 
aunque superiores a los que evidencia la provincia de Entre Ríos (1,31). A partir de 1991 
se produce un repunte en el ritmo de crecimiento poblacional de la localidad de manera 
constante y sostenida hasta el año 2010 con valores superiores a los de la media provincial 
(Cuadro 2 y Gráfico 1). Un dato insoslayable a tener en cuenta refiere a la transformación 
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en 1990 del Instituto Superior Adventista del Plata en Universidad3, situación que trae 
aparejada la llegada de estudiantes y de profesores aunque en menor medida, no solo de 
otros lugares de Argentina sino de otros países. El arribo se enmarca en un conjunto de 
relaciones que se establecen por cuestiones religiosas entre personas que habitan en lati-
tudes muy distantes.

Imagen 1. Área más antigua de Libertador San Martín conocido como ‘Puiggari’. 
Templo Adventista con cartel donde se menciona los orígenes de la localidad

Fuente: fotografía propia tomada en abril de 2018

Cuadro 1. Evolución de la población de Libertador San Martín y de la provincia de Entre Ríos entre 1960 y 2010

Años

1960 1970 1980 1991 2001 2010

Cantidad de habitantes 809 1.863 3.008 3.808 5.015(1) 6.312

Provincia de Entre Ríos 805.357 811.691 908.313 1.120.257 1.158.147 1.236.300

 
Comprende Villa Libertador San Martín (4.566 habitantes) y Estación Puiggari (449 habitantes). En el 

Censo de 1991 Estación Puiggari figura como localidad separada con el nombre de Puiggari

Fuente: elaboración personal con base en datos de los censos nacionales de población, 
hogares y viviendas de los años 1960, 1970, 1980, 1991, 2001 y 2010. INDEC

Cuadro 2. Ritmo de crecimiento de la población de Libertador San Martín y de la provincia de Entre Ríos entre 1960 y 2010

Jurisdicción
Ritmo de crecimiento anual

1960/1970 1970/1980 1980/1991 1991/2001 2001/2010

Libertador San Martín 6,06 3,40 1,48 1,66 1,76

Pcia. Entre Ríos 0,05 0,76 1,31 0,21 0,49
 

Fuente: elaboración propia en base a datos de los Censos Nacionales de Población, Hogares 
y Viviendas de los años 1960, 1970, 1980, 1991, 2001 y 2010. INDEC.

Gráfico 1. Ritmo de crecimiento de la población de Libertador San Martín y de la 

3 El 7 de diciembre de 1990 obtiene la autorización provisoria por Resolución Ministerial Nº 2241/90 y el 
9 de mayo de 2002, por Decreto Nº 795 del Poder Ejecutivo Nacional se otorga la autorización definitiva.
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provincia de Entre Ríos entre 1960 y 2010

Fuente: elaboración propia en base a datos de los censos nacionales de población, hogares 
y viviendas de los años 1960, 1970, 1980, 1991, 2001 y 2010. INDEC

El importante incremento demográfico mencionado produce entre otros los siguien-
tes cambios. Uno de ellos refiere la unión de bordes de la antigua Estación Puiggari con 
Libertador San Martín que se refleja en la actualización catastral que muestra el Censo 
Nacional de Población, Hogares y Viviendas de 1991 (INDEC, 1991) por lo cual de dos lo-
calidades se constituye solo una. Otra modificación a destacar se produce en la expansión 
del borde sur de la localidad al traspasar la edificación la Ruta Provincial Nro. 131. Tam-
bién avanza la construcción de viviendas hacia el noreste y este a lo largo de dicha ruta por 
medio de loteos en terrenos de la Universidad Adventista del Plata y de una inmobiliaria 
con asiento en la vecina ciudad de Crespo. Por otra parte, se produce una consolidación 
del centro de la localidad –alrededores de la Universidad y del Sanatorio Adventista del 
Plata- a través de la construcción de una mayor cantidad de viviendas, varias de las cuales 
son en altura de hasta dos o tres pisos (Imagen 2).

Con el propósito de aproximarse a indagar acerca de la incidencia de las posibles migra-
ciones y del crecimiento vegetativo en la variación de la población se construyen y analizan 
pirámides poblacionales. 

Imagen 2. Departamentos utilizados principalmente para alquiler de estudiantes

Fuente: fotografías propias tomadas en abril de 2018
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Impacto de las migraciones en las características 
demográficas de Villa Libertador San Martín

Los elevados ritmos de crecimiento demográfico que experimenta la localidad en los 
distintos períodos intercensales a partir desde 1960 a la actualidad, encontrarían su expli-
cación en el aporte migratorio. Según datos censales, en el año 2010 habitaban en la loca-
lidad 1.108 extranjeros quienes representan del 17,5% de la población total. De diferentes 
países de América Latina provienen 965 personas, 63 de Estados Unidos y Canadá, 59 de 
Europa y 8 de Asia; con una participación sobre la población total del 87,1%; 5,7%; 5,3% y 
1,9% respectivamente.

Las pirámides de población de los años 2001 y 2010 muestran como particularidad a 
destacar el ensanchamiento que se observa entre los 15 y 30 años, aunque más pronunciado 
en este grupo entre los 20 y 24 años. Siendo que en las dos pirámides este segmento etario 
es el que se presenta como el más numeroso, evidenciaría que se trata de una población de 
recambio (Gráfico 2). Esta situación encontraría su explicación en la  matrícula que reviste 
la Universidad Adventista del Plata, ya que la mayor parte de los estudiantes una vez fina-
lizados sus estudios superiores regresan a sus lugares de origen, estando en presencia por 
lo tanto de un desplazamiento de tipo reversible y que se renueva anualmente. Además, 
según una entrevista realizada a un funcionario del área de planeamiento del munici-
pio, algunos familiares de estudiantes se radican en la localidad luego de efectuar varias 
visitas. Por otra parte, no son pocos los profesionales nacidos en la localidad –docentes, 
abogados, contadores, arquitectos, médicos, entre otros- como así también pastores que 
una vez que obtienen el título universitario se radican en otros países para desempeñar 
su profesión. Esto se comprende en un marco religioso ya que la Iglesia es una institución 
que ejerce influencia y facilita la inserción en otra comunidad. Es común que las personas 
cuando finalizan su etapa laboral, regresan a Libertador San Martín ya que la consideran 
como el mejor lugar para transitar la vejez por la tranquilidad que reviste y porque durante 
la estadía en el extranjero enviaron remesas a sus familiares para la construcción de una 
vivienda con alto nivel de confort. 

Gráfico 2. Población de la localidad Libertador San Martín. Año 2001 y 2010 

Año 2001 Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos de los Censos Nacionales 
de Población, Hogares y Viviendas2001 y 2010. INDEC.
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Con el propósito de analizar si al interior de la localidad existen diferencias demográ-
ficas se realiza un análisis a nivel de radios censales, los cuales se agrupan en ocho áreas 
(Mapa 2) y se procede al diseño de pirámides poblacionales con datos otorgados por el 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas del año 2010.

De la lectura de los Cuadros 3 y 4, se observa que en cuanto al área I, con una población 
de 681 habitantes, que se corresponde con la antigua localidad de Estación Puiggari, se 
presenta como la más regular de todas con elevada presencia de población adulta, siendo 
casi nula presencia de extranjeros (4,1%).

El área II, de escasa densidad poblacional, sus radios constitutivos se localizan en una 
zona de transición de dos áreas antiguas de la localidad (Imagen 3). Se presenta como una 
pirámide joven que se explica en mayor medida por la escasa presencia de adultos mayores. 
Por otra parte, se destaca la participación de jóvenes con edades de 20 a 24 años. La im-
portancia numérica de este segmento se observa también en el área III que con sus 1.352 
habitantes es la más densamente poblada. Presenta rasgos de mayor envejecimiento por la 
escasa cuantía de niños y elevada cantidad de adultos mayores (Gráfico 3).

La pirámide del área IV coincide con el radio censal donde se localiza la Universidad Ad-
ventista del Plata (Imagen 4) junto a su Colegio de nivel medio, lo cual explica que de ma-
nera casi excluyente la población se ubique entre los 15 y 24 años ya que ésta institución, 
junto al Sanatorio, ocupan casi la extensión total del área considerada. Cabe aclarar que 
la importancia numérica del segmento de 14 a 19 años se daría por la obligatoriedad que 
tienen los estudiantes del nivel medio y universitarios extranjeros de menos de 21 años de 
quedar pupilos en las residencias de la Universidad (Grafico 3). Esta es el área con mayor 
cantidad de extranjeros de la localidad -34,2%-.

Mapa 2. Sectorización según áreas censales de Libertador San Martín. Año 2010

Fuente: elaboración personal con base en la cartografía del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2010
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Cuadro 3. Cantidad de habitantes según áreas. Libertador San Martín. Año 2010

Área Población

I 681

II 879

III 1352

IV 631

V 673

VI 591

VII 601

VIII 904

Total 6312
 

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. INDEC

Cuadro 4. Cantidad de extranjeros por área. Libertador San Martín. Año 2010

Áreas Población total Cantidad de 
extranjeros

Representatividad 
por radio (%)

I 681 29 4,1

II 879 147 16,7

III 1352 221 16,3

IV 631 216 34,2

V 673 136 20,2

VI 591 102 17,3

VII 601 127 21,1

VIII 904 130 14,4
 

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. INDEC

Imagen 3. Zona de transición entre las áreas más 
antiguas de la localidad

Imagen 4. Ingreso a la Universidad Adventista 
del Plata

Fuente: fotografías propias tomadas en abril de 2018
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Las áreas V, VII y VIII, luego de la anterior tienen como rasgos destacados una elevada 
presencia de jóvenes que se ubican entre los 20 y 24 años (Gráfico 3) representando por 
lo tanto la zona donde se asientan en mayor medida los estudiantes universitarios que se 
alojan fuera de las residencias universitarias. Según un informe de la Comisión Nacio-
nal de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU)4 realizado en el año 2015,se 
da a conocer que la matrícula de la Universidad ronda los 3.500 estudiantes, de los cuales 
gran parte son extranjeros, especialmente de Brasil y de otros países latinoamericanos. 
Las áreas V y VII, que se localizan de manera contigua a la Universidad y al Sanatorio son 
las que muestran luego del área IV, la mayor cantidad de extranjeros -20.2 y 21.1% respecti-
vamente-. La primera de estas áreas (V) se desarrolla de manera longitudinal a lo largo de 
la calle principal -25 de mayo- (Imagen 5) en la cual se asienta gran parte de los comercios 
y de los hospedajes que sirven para albergar a la numerosa cantidad de pacientes que se 
atienden en el Sanatorio5.

En el área VI, si bien los segmentos etarios más numerosos se corresponden con los jó-
venes, se destaca la baja presencia de niños y la elevada cantidad de adultos que superan 
los 50 años como así también de adultos mayores con edades que se ubican entre los 65 
y 75 años (Gráfico 3). Esta área es una zona de expansión de la localidad que surge en la 
década de 1980.

Imagen 5. Calle 25 de Mayo

Fuente: fotografía propia tomada en abril de 2018

4 http://www.coneau.gov.ar/archivos/libros_evaluacion_externa/70_Adventista_delPlata.pdf

5 De la entrevista realizada a un funcionario del área de Planeamiento de la Universidad surge el dato que el Sana-
torio recibe de domingo a jueves entre 600 y 800 consultas diarias de pacientes no solo de la localidad de Libertador 
San Martín y de localidades cercanas sino de varias provincias de Argentina como así también de países vecinos entre 
los que se destaca Uruguay.
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Gráfico 3. Composición de la población según áreas de la localidad Libertador San Martín. Año 2010.

Área I Área II

Área IIII Área IV

Área V Área VI
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Área VII Área VIII

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. INDEC

Conclusiones

En el presente trabajo se pudo constatar la importancia que revisten las redes de socia-
bilidad en el establecimiento de flujos migratorios. En el caso que nos ocupa se evidencia 
el rol destacado de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en la ocurrencia y permanencia de 
desplazamientos poblacionales en la localidad de Libertador San Martín.

En el marco del poblamiento que da origen a fines del siglo XIX a la actual localidad, se 
debe tener en cuenta el contexto político y económico del momento como así también la 
política migratoria nacional derivada del mismo.

Desde el surgimiento de la localidad hasta mediados del siglo XX se produce un lento 
pero sostenido crecimiento demográfico, pero es durante las últimas dos décadas que 
manifiesta un acelerado incremento poblacional con consecuencias en su composición.

Los rasgos salientes del cambio demográfico que experimenta la localidad se evidencian 
en el elevado componente migratorio extranjero como así también en la destacada par-
ticipación de jóvenes. El hecho de que durante casi diez años -2001 a 2010- se mantenga 
la misma participación de jóvenes de entre 20 a 24 años con valores destacados, estaría 
dando cuenta de la presencia de un flujo migratorio de tipo reversible en lo que respecta a 
personas de dichas edades.

Un análisis de tipo espacial da cuenta que la presencia extranjera no se distribuye de 
manera homogénea en el plano sino que lo hace en mayor medida en el área donde fun-
ciona la Universidad y el Sanatorio como así también en aquellas zonas que se localizan 
de manera contigua.
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Vías de circulación: vulnerabilidad y riesgo 
por las inundaciones en los espacios urbanos 
del noreste de la provincia de La Pampa
Daila Pombo, María Carolina Diharce y Leandro Palazzo

Introducción

La Argentina tiene un complejo y difícil escenario hídrico expuesto en muchas zonas 
con excesos y, en otras, con importantes déficit de agua (Dapeña y Maggi, 2003). Desde 
comienzos de la década de 1970 se advierte, en todo el país, el ingreso a un ciclo climático 
húmedo que se caracteriza por un marcado aumento de las precipitaciones, que han su-
perado los registros históricos y la concentración, en pocos días, de grandes volúmenes de 
lluvia (Domínguez y Carballo, 1987).

En las regiones húmedas y subhúmedas de la Argentina se evidencian importantes ex-
tensiones donde el exceso de agua provoca, con cierta frecuencia, condiciones de inun-
dación y anegamiento. La mayoría de estas áreas, se caracterizan por ser llanuras de baja 
pendiente y/o cuencas cerradas, con escurrimiento y desagüe superficial lento a muy lento, 
definidas por una dinámica hidrológica particular (Prego, 1990).

Las inundaciones y los anegamientos más o menos permanentes son fenómenos am-
bientales extremos de características excepcionales que, a partir de diversos grados de 
magnitud, ocasionan efectos, generalmente, catastróficos (Durán y Buzai, 1998) sobre las 
poblaciones, los bienes y servicios ambientales y las condiciones socioproductivas de las 
áreas afectadas. Si bien se originan por fenómenos naturales, en la mayoría de los casos, 
son eventos provocados por intervenciones antrópicas no controladas o mal resueltas, de-
rivados de las profundas mutaciones que alteran las condiciones ambientales a causa de la 
modificación de los sistemas productivos agrarios.

La provincia de La Pampa no escapa a esta problemática. Las inundaciones están gene-
rando importantes problemas en una amplia franja territorial que cubre el noreste y este1 
(Figura 1) del territorio, afectando superficies rurales, ciudades y pequeñas localidades. 
Estas zonas contienen las áreas más productivas lo que provoca severas implicancias so-
cioeconómicas para toda la provincia.

Este trabajo pretende analizar el impacto de las inundaciones y anegamientos en los 
espacios urbanos del noreste y este de la provincia, ya que ha convertido a estos espacios 
en vulnerables y a estar en riesgo de aislamiento del resto de la provincia. 

Desde la perspectiva teórico-metodológica se propone un abordaje integral y multidis-
ciplinar a efectos de poner en diálogo las dimensiones analíticas naturales y sociales que 
intervienen en la dinámica espacial y dar cuenta de los desequilibrios e impactos diferen-
ciales ante la ocurrencia de eventos que colocan a las poblaciones en situación de riesgo.

El análisis e interpretación de los territorios por parte de la Geografía requiere abordajes 
multidisciplinarios y multiescalares, que permitan comprender la complejidad social. En 

1 Los departamentos de la provincia afectados son: Chapaleufú, Realicó, Rancul, Maracó, Trenel, Maracó, Conhelo, 
QuemúQuemú, Capital, Toay, Catriló, Atreucó y Guatraché.
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este sentido, desde lo metodológico y epistemológico se propone un estudio cuanti-cuali-
tativo que permita acceder a diferentes tipos de información, datos, fuentes e interpreta-
ciones de las diferentes geografías, en el marco de las catástrofes sociales, como fueron las 
inundaciones en el noreste pampeano, en el año 2017.

Si bien las inundaciones sufridas por los departamentos (los más afectados en su-
perficies inundadas y anegadas, cuya superficie total representa el 28% de la provincia) 
no arrojaron saldo de víctimas fatales, sí se vio afectada la circulación de vehículos, al 
inundarse las rutas principales de acceso a la provincia y a los pueblos y ciudades loca-
lizados en el área de estudio.

En el presente artículo se sostiene que las redes de transporte de los departamentos 
inundados se encontraban en situación de vulnerabilidad en las etapas previas a la inun-
dación acaecida, por el deterioro de infraestructuras alternativas de circulación, la falta de 
planificación y estudios prospectivos sobre un área de inundación.

Figura 1. Área de estudio: departamentos del noreste de la provincia de La Pampa

Fuente: elaboración Daila Pombo. Infraestructura de Datos Espaciales (IDE) de la provincia 
de La Pampa. Adaptado en base a datos suministrados por IDERA, 2017
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Metodología

Las causas se esbozarán más adelante, pero es necesario primero, sentar las bases teó-
ricas y metodológicas que darán sustento a la interpretación de los hechos y a la elección 
de determinadas categorías analíticas que surgen de las escuelas geográficas críticas, sin 
desdeñar los estudios espaciales analíticos, todos necesarios e indispensables si se quiere 
comprender de forma completa la realidad geográfica actual. 

En primer lugar, el concepto de red se define en el presente trabajo como un sistema 
“interconectado de entidades lineales que forman una estructura espacial” (Comas y 
Ruiz, 1993, p. 194) por la que transitan flujos de algún tipo: personas, mercancías, ener-
gía, información, etc. Tal definición no solo refiere a lo material de las redes (infraes-
tructura) y a los puntos de destino y origen de las mismas, sino también a la dinámica 
social, que Milton Santos denomina el sistema de acciones y que abarca las relaciones 
políticas, informacionales, económicas, y culturales que operan en ella y que la trans-
forman. La red también es social y política, por las personas, mensajes, valores que las 
frecuentan. Sin esto, la red es, en verdad, una mera abstracción (Santos, 2000, en Ma-
drid Soto y Ortiz López, 2005).

En el proceso de construcción territorial las redes son una variable muy importante 
puesto que se manifiestan en el ensamblaje de relaciones y círculos de poder, y es nece-
sario entonces, descifrar la complejidad de esa trama que las relaciones de poder tejen 
durante la producción social que se materializa en contextos de tiempo y espacios con-
cretos y particulares.

Desde el punto de vista cuantitativo, el análisis de redes se centra en el estudio de la 
distancia, la accesibilidad y la interacción espacial por medio del análisis y tratamiento 
de los flujos y de las jerarquizaciones territoriales que estos establecen, el planteamiento y 
simulación de modelos de demanda, entre otros. Sin embargo, también se hacen presentes 
los análisis humanísticos y críticos que proponen metodologías cualitativas que tienen en 
cuenta la imagen subjetiva de la representación de las redes de las cuales forman parte los 
individuos y los grupos sociales. 

Según Blanco (2014), la movilidad es una forma de apropiación de los lugares, tanto 
material como simbólicamente, en el sentido de permitir el acceso a los lugares de trabajo, 
de educación, de atención a la salud, ocio y recreación, visitas sociales, compras, etc. Las 
prácticas de movilidad incluyen, excluyen, condicionan, habilitan, inhiben o potencian el 
uso de la ciudad. Es en este aspecto que el estudio de la movilidad se vuelve central para la 
Geografía, sobre todo en contextos de vulnerabilidad. En el caso de las inundaciones, en 
el noreste pampeano en el año 2017, se produjo un cambio en las trayectorias, recorridos y 
circuitos comerciales, educativos, impactos de diferente índole, todos en desmedro de los 
derechos de los ciudadanos. 

La movilidad se presenta como una necesidad y un derecho, que posibilita el acceso a 
los servicios básicos para el desarrollo de la vida social, para la participación activa en las 
necesidades económicas y para la socialización de las personas en un contexto territorial y 
temporal. La movilidad es una relación social ligada al cambio de lugar y Gutiérrez la de-
fine como una práctica social de viaje que conjuga deseos y necesidades de desplazamiento 
y capacidades de satisfacerlos (Gutiérrez, en Blanco, 2014).

En esta relación es relevante el análisis de las condiciones materiales del territorio, que 
por ser construcciones sociales son dinámicas, sus representaciones y su apropiación, las 
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redes accesibles para el ejercicio de la movilidad y las condiciones propias de los sujetos 
insertos en sus redes sociales.

La movilidad, como ya se ha afirmado, es una práctica social que se desarrolla en un 
territorio, y como dice Haesbaert, está vinculada siempre con el poder y con el control de 
procesos sociales mediante el control del espacio. Es decir, que el territorio es un espacio 
apropiado y la movilidad constituye también un modo de apropiación del territorio. La 
libre circulación por el territorio y la elección del modo y la frecuencia constituyen un de-
recho ciudadano (Haesbaert, 2012).

Esto permitirá determinar el capital espacial de los sujetos, es decir, la capacidad de 
ser móviles en el espacio geográfico. Por otro lado, Blanco (2014) define las competencias 
como las habilidades de los individuos derivadas de las cuestiones físicas (edad, por ejem-
plo), adquiridas (conocimiento de las redes principales y alternativas, disponibilidad de 
diferentes modos de transporte) y organizacionales (planificación, previsión, etc.).

El concepto de vulnerabilidad en el contexto de las redes de transporte se relaciona con 
su capacidad para seguir funcionando después de haber sufrido algún tipo de alteración, 
es decir, la susceptibilidad de una red a que determinados incidentes puedan causar re-
ducciones en los niveles de servicios y las condiciones de accesibilidad (Berdica, 2002, en 
Rodríguez Núñez y Gutiérrez Puebla, 2012). 

En el contexto de crisis socioambiental, que constituyen las inundaciones de 2017, las 
redes de transporte se encontraban en situación de vulnerabilidad, ya que la misma es 
construida históricamente y socialmente. Las redes de transporte y, por supuesto, la po-
blación no se encontró preparada para hacer frente a las condiciones adversas antes, du-
rante y posterior al desastre que dejó un saldo importante de tramos de rutas inutiliza-
bles, durante meses, con el posterior efecto social y económico de los ciudadanos. Se trató 
de un fenómeno que se volvió peligroso por las condiciones antrópicas que modificaron el 
ambiente previamente, por ejemplo, los cambios en el uso del suelo.

Como explican Campos Vargas, Toscana Aparicio y Campos Alanis (2015), los riesgos 
son construcciones sociales derivadas de las modificaciones antrópicas al ambiente. La 
misma tesis, sostienen Maskrey (1997), quien afirma que la acción de la naturaleza no es 
la que genera los riesgos, sino las condiciones sociales, la falta de planificación, y la escasa 
visión a futuro por parte de las sociedades; y White (1974) que explica que los impactos ne-
gativos surgen de una transformación humana del medio, que se revierte en contra de las 
sociedades que se encuentran en expansión, sobre todo en países de mediano desarrollo 
(Maskrey, 1997, en Campos Vargas, Toscana Aparicio y Campos Alanis, 2015).

Campos Vargas y otros presentan la multiescaliaridad como dimensión para el análisis 
del riesgo, en el sentido de que puede concebirse a escala global o como procesos globales 
como la crisis ambiental, explotación irracional de los recursos, cambio climático, efectos 
de procesos económicos, políticos y culturales, proceso que se combina con dinámicas a 
otras escalas espaciales y temporales, en contextos sociales e históricos concretos, locales 
o regionales (Campos Vargas, Toscana Aparicio y Campos Alanis, 2015).

Estos procesos se enmarcan dentro de procesos sociales que se derivan de modelos glo-
bales, desarrollados e instrumentados en diversos países en los que la localización y la 
explotación del territorio propician su modificación y, en la mayoría de los casos, su de-
terioro ambiental, lo que puede aumentar la constante amenaza de riesgo de desastres. 
Entonces, la sociedad puede convertirse en la generadora de una nueva gama de amenazas 
por lo que se torna un tanto difícil concebirlos o llamarlos naturales y se les asigna la de-
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finición de riesgos socionaturales, construidos sobre los elementos de la naturaleza, desde 
luego, pero su concreción es producto de la intervención humana que, en definitiva, se 
asocia directamente con una creciente y acumulativa construcción material del riesgo de 
desastre (Campos Vargas et al., 2014).

El riesgo aparece como generador de situaciones latentes de daño, como puede ser 
la falta de planificación ante las eventuales precipitaciones torrenciales en las zonas 
deprimidas del noreste y este pampeano, y en concreto, por ser el objeto de estudio del 
presente trabajo, la previsión de redes viales alternativas ante las posibles inundaciones 
de las rutas principales. 

Esta dinámica generó una alteración de la estabilidad y en la cotidianeidad de las perso-
nas, relacionados con condiciones de degradación e impacto ambiental, que magnifican o 
potencializan los procesos naturales de la dinámica terrestre, en combinación con situa-
ciones estructurales de vulnerabilidad social. 

Vías de circulación: vulnerabilidad y riesgo

Las inundaciones están generando importantes problemas en una amplia franja terri-
torial que cubre el noreste y este del territorio, afectando superficies rurales, ciudades y 
pequeñas localidades2 (Figura 2). Estas zonas contienen las áreas más productivas, lo que 
provoca severas implicancias socioeconómicas para toda la provincia.

En rasgos generales, este espacio geográfico, se caracteriza por la presencia de suelos 
fértiles que contienen la actividad agrícola-ganadera más importante del país (Martínez 
Uncal y Roberto, 2016) cuya participación supera el 52% del Producto Bruto Interno. Ante 
un paisaje compuesto de llanuras suavemente onduladas, numerosos bajos y áreas depri-
midas que, ante precipitaciones intensas, se cubren de agua dulce o salobre, adquiriendo 
el status de lagunas temporales (Cabrera, 1976). En los últimos años, al aumento de las 
precipitaciones debe sumarse el ascenso del nivel freático que complica aún más el pano-
rama de inundaciones y anegamientos en diversas zonas de la región.

Los departamentos analizados integran la denominada pampa arenosa la que se en-
cuentra sujeta a variaciones climáticas con recurrencia de períodos húmedos y secos.

En el presente caso, la vulnerabilidad se estudia a partir del grado de exposición al 
peligro que presentaban los campos, pueblos y ciudades del noreste pampeano, antes 
de la ocurrencia del hecho en sí, por estar localizadas en zonas bajas e inundables, pero 
también por no contar con programas de planificación y mitigación previos, alternati-
vas preparadas por la circulación, limpieza de canales a cielo abierto para permitir la es-
correntía por donde estaba previsto, sumado al uso del suelo implantado en las últimas 
décadas, en rigor, se habla de un proceso de monocultivo de soja que quita posibilidad 
de infiltración al suelo.  

2 Las rutas afectadas fueron y son: la RN N°188 (en el km. 488 entre la localidad de Coronel Hilario Lagos y la RPN° 
7) y en el km 451 entre Realicó y Van Praet, y también a la altura de la localidad de Rancul realizando los desvíos por 
la ciudad; la RN N°5 a la altura de la localidad La Gloria a unos 50 km al este de Santa Rosa; la RP N°4 a la altura de 
la localidad de Arata; la RP N°9 en el cruce con la RP N°4, a la altura de Ingeniero Luiggi. Además, se han realizado 
trabajos de prevención en la ruta que va a Colonia Barón, la RP N°7. Se produjo un corte total en la RN N°35 a la altura 
de Embajador Martini, entre otras.
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Figura 2. Localización de las localidades afectadas por inundaciones y anegamientos en la provincia de La Pampa

Fuente: elaboración Daila Pombo. Infraestructura de Datos Espaciales (IDE) de la provincia 
de La Pampa. Adaptado en base a datos suministrados por IDERA, 2017

En el caso de los departamentos ubicados al noreste y este de La Pampa, la vulnerabili-
dad estaría dada, sobre todo, por la dependencia a las escasas vías de circulación terrestre 
presentes en el territorio y el deterioro de las mismas. La falta de caminos alternativos 
a la circulación tanto de carga como de pasajeros, hace que la población haya quedado 
desconectada, tanto en los ámbitos rurales como urbanos y rururbanos, exponiendo a sus 
poblaciones al declive económico, pérdidas económicas, dificultad para acceder a servicios 
de salud y educación, que hasta ese momento se resolvían viajando hacia poblados mayo-
res o ciudades cercanas (Figura 3). 

En este caso, el desastre manifestó la vulnerabilidad en la que se encontraban las redes 
de transporte mucho tiempo antes, y las soluciones de mitigación tardaron en llegar, por 
la ausencia de planificación previa y de opciones y planes de mitigación durante y poste-
rior al desastre. 

La movilidad adquiere tres modalidades de apropiación en el plano simbólico y afectivo 
del espacio. El primero es el aprendizaje y la familiarización a través de la interiorización 
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cognitiva del espacio por parte de los individuos o grupos sociales. Se trata de la incor-
poración de conocimientos (un saber hacer) que permite moverse en el espacio y adminis-
trar el tiempo como una herramienta estratégica. El segundo nivel está dado por el apego 
afectivo que resulta en una “apropiación existencial” a través de la cual se desarrolla el 
sentido de pertenencia al lugar a partir de la sensación de interdependencia a partir de la 
ocupación física. Esta apropiación se asocia con la percepción y valoración de las prácticas 
de movilidad. Finalmente se propone la apropiación identitaria o simbólica donde el terri-
torio aparece asociado a un grupo social al punto de representar uno de sus atributos fun-
damentales. En el caso de la ciudad de Santa Rosa, la intersección de las Rutas Nacionales 
N° 5 y 35 le otorgan uno de sus principales atributos de identidad, porque fue la causa de 
su emplazamiento (Blanco, 2014).

Las inundaciones en La Pampa durante el año 2017 generaron diferentes problemáticas 
en cuanto a la apropiación del territorio por parte de los ciudadanos, ya que no fueron ca-
paces de tomar decisiones sobre la circulación en contexto de crisis socioambiental, pero 
tampoco en el proceso previo de la toma de decisiones sobre las rutas alternativas. 

Figura 3. Ruta Nacional N° 188, a la altura de la localidad de Rancul, cortada desde el 30 de marzo de 2017

Fuente: fotografía de Daila Pombo (01 de septiembre 2017)

Conclusión

Los estudios interdisciplinarios constituyen el modo óptimo de estudio de las rea-
lidades sociales que son intrínsecamente complejas. El análisis y comprensión de las 
inundaciones en el norte y este pampeano requieren esfuerzos desde todas las ciencias, 
a fin de aportar alternativas de circulación y transporte en contextos de crisis socioam-
bientales, abonando el terreno para la intervención estatal directa en la forma de plani-
ficación y prospección. 

Las circunstancias de riesgo sufridas en el área de estudio son actuales, y se desenca-
denarán en el marco de precipitaciones abundantes y torrenciales en un corto o mediano 
plazo. Desde la Geografía se propone la realización de un estudio cuantitativo a través de 
los Sistemas de Información Geográfica, cruzado con análisis de tipo cualitativo, en los 
que se recuperen las interpretaciones y voces de los sujetos locales y académicos. Sin duda, 
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Estado y Ciencia deben mancomunarse para evitar futuras nuevas pérdidas económicas, 
pero sobre todo la pérdida del derecho a la circulación por parte de los ciudadanos.
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Análisis y distribución espacial de factores socio-ambientales: 
la salud en el noreste de la provincia de La Pampa
Daila Pombo, María Celeste Martínez Uncal, Danilo Leone Escuredo y Tatiana Waiman

Introducción

Para el estudio de patrones espaciales y temporales de enfermedades, se han elaborado 
desde la década de1980, diseños epidemiológicos y técnicas estadísticas evidenciándose 
así, la renovación por el interés en el estudio de los temas de la Salud Pública.

Como comenta Ramírez (2009), descubrir las desigualdades, las disimilitudes, las dife-
rencias entre los espacios y las sociedades ha sido un camino elegido por un gran número 
de geógrafos que apuestan a la idea que bosquejó Smith en 1980 (p.54) “…el deber real no 
consiste en explicar la triste realidad… sino en mejorarla” (Smith, 1980, p. 54 en Ramírez, 
2009, p. 13). En definitiva, la Geografía es una ciencia que se ocupa del estudio de todo 
aquello que acontece en el territorio con el objetivo de mostrar contrastes y similitudes.

Geógrafos y médicos han estudiado ampliamente temas relacionados a la distribución 
de las enfermedades en el territorio.

Ciencias de vocación social ambas, la Geografía y la Medicina comparten el plexo en el que miría-
das de filamentos enlazados originan una malla sensitiva. Una especialidad de cada una de ellas, 
la Geografía de la Salud y la Epidemiología, respectivamente, generan esta suerte de proyección 
cruzada: el espacio como tema médico, por un lado, la salud como tema geográfico, por el otro. 
(Pickenhayn, 2007, p.83)

Tradicionalmente, en el ámbito de la Geografía, el objetivo fundamental en temas rela-
cionados con la salud de la población ha sido el análisis de las variaciones espaciales de la 
misma, en especial de los complejos patógenos o enfermedades endémicas y de las condi-
ciones ambientales que son o pueden ser sus causas (Howe, 1980).

Sorre (1955) describía los principios generales de la Geografía Médica asociándolos es-
trechamente de los complejos patógenos que, por otro lado, se hallan vinculados a las 
condiciones del medioambiente.

Destacaba un primer enfoque general que consistía en mostrar el reparto de las enfermedades 
(geografía de las enfermedades) para dar cuenta de la extensión de un fenómeno sobre la superfi-
cie del globo y, además, un enfoque o criterio regional, ya que cada región se caracteriza por una 
asociación de endemias o de epidemias vinculadas a los caracteres geográficos (físicos, biológicos y 
humanos); se consideraba así que el origen de las enfermedades se hallaba en los factores externos, 
incluidos entre estos a los propios hábitos. (Sorre, 1955 en Ramírez, 2009, p.14)

Es así que, la Geografía Médica establecía una relación directa entre el entorno (espacio 
geográfico) y el estado de salud (morbilidad y mortalidad de la población) (Ortega Valcar-
cel, 2000). Definiendo así el objeto de estudio el cual es mostrar el área de extensión de 
una enfermedad y además conocer su localización, sus movimientos de retrocesos o ex-
pansión en superficie y buscar las circunstancias en que se desarrolla como, por ejemplo, 
densidad de población, migraciones, modo de vida, rasgos físicos del territorio.

En la actualidad es internacionalmente conocida y aceptada la división convencional de la Geogra-
fía Médica o Geografía de la Salud (tal como se la denomina en el ámbito de la Unión de Geógrafos 
Internacionales –UGI– desde 1976), en dos principales campos de investigación. (Iñiguez Rojas y 
Barcellos, 2003, p. 331)
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Estos campos son: el tradicional, donde el objeto de estudio de la Geografía se enfoca 
en la identificación y análisis de patrones de la distribución espacial de las enfermedades 
y sus determinantes, denominada nosogeografía; y el contemporáneo, geografía de los 
servicios de la salud, que se ocupa de la distribución, planeamiento de infraestructura y 
recursos humanos de la salud.

Precisamente, dentro del primer campo de investigación de la geografía es que se en-
marca este trabajo apoyándose en el enfoque basado en el bienestar social. Esto es así ya 
que los estudios relacionados con aspectos de la salud de la población se encaminan a 
mostrar las dificultades por las que atraviesa la población para alcanzar una calidad de 
vida digna e aceptable. “Así la distribución espacial es una distribución geográfica, a par-
tir de la cual pueden establecerse relaciones con premisas etiológicas, naturales o sociales 
de los daños estudiados…” (Iñiguez Rojas, 1998, p. 703).

Bajo esta perspectiva se analizará el comportamiento espacial de diversas patologías 
vinculadas al cáncer en el noreste1de la provincia (Figura 1). Con este propósito se uti-
lizarán datos registrales elaborados por el Registro provincial de Tumores, en conjunto 
con la Asociación Internacional de Registros de Cáncer (IARC). De esta forma, se buscará 
realizar un análisis territorial de aspectos socio-sanitarios como también estudiar la re-
lación de esta enfermedad con la localización de los molinos harineros y además con las 
fumigaciones de agrotóxicos en ciertas zonas cercanas a las áreas pobladas.

Figura 1. Área de estudio: departamentos del noreste de la provincia de La Pampa

Fuente: elaboración Daila Pombo. Infraestructura de Datos Espaciales (IDE) de la provincia 
de La Pampa. Adaptado en base a datos suministrados por IDERA, 2017

1 Integran el área de estudio departamentos Chapaleufú, Maracó, QuemúQuemú, Realicó, Trenel, Conhello, Ran-
cún, Catriló y Capital.
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El geógrafo debe ser capaz de detectar injusticias espaciales o territoriales así como las deficiencias 
funcionales de los equipamientos; también puede percibir las implicancias espaciales que ayuden 
tanto a combatir la enfermedad como a prevenirla, analizar las consecuencias geográficas que de 
la enfermedad se derivan, proponer medidas de actuaciónpara mejorar la situación curativa, pre-
ventiva y de accesibilidad a los equipamientos. (Olivera, 1986, p. 359).

La salud en la ciencia geográfica: antecedentes

En la larga historia de la ciencia geográfica se vislumbraron ciertas direcciones que se 
acercaban más o menos al tema del bienestar. 

La Geografía Humana, de la Población, Urbana, Rural, Histórica, Social, Política y Cultural, se 
imbricaban en una borrosa trama con las surgidas o reforzadas en las últimas dos décadas tales 
como las del Comportamiento, del Género, de la Percepción, Humanística y Ambiental. (Iñiguez 
Rojas, 1998, p. 702)

La Geografía del Bienestar, década de 1970, sugerida inicialmente como una nueva 
organización de la Geografía Humana, proponía un enfoque integrador haciendo po-
sible la no existencia de fronteras entre las disciplinas geográficas que abordaban esta 
temática (Smith, 1980).

La Antropogeografía de Ratzel (1948) y la Geografía Humana de Vidal de la Blache 
(1922) son los antecedentes teóricos más notables que se reconocen. Sorre (1955) acuña 
conceptos como género de vida, ecúmene y complejos patógenos, interpretando así las 
enfermedades y las muertes como aspecto o tema central de la Geografía. De esta forma, 
se van trazando fundamentos de la Geografía Médica aún vigentes.

A pesar de que la filosofía dominante corresponde a la geografía regional de carácter descriptivo 
estas ideas avanzan con la posibilidad de realizar estudios desde un punto de vista sistémico y en 
ellos, el método de superposición cartográfica (según Max Sorre en su libro Les fondements de la 
géographie humaine, de 1947-48) permite combinar todos los elementos naturales y antrópicos en 
la conformación del hábitat. (Buzai y Baxendale, 2006 en Buzai, 2015, p. 26-27).

Los términos más debatidos y ampliamente aceptados dentro de la Geografía son Geo-
grafía Médica y Geografía de la Salud, ocupándose “de la aplicación del conocimiento geo-
gráfico,métodos y técnicas a la investigación en salud, en la perspectiva de la prevención de 
enfermedades” (Verhasselt, 1993, p.482).

Otras denominaciones han sido adoptadaspor países y regiones, entre las que se destacancon algu-
na connotación evolutiva, la Topografía Médica, Geografía de las patologías, de lasenfermedades 
y las muertes, Geomedicina, Geoepidemiología y Ecología Médica. Según laconvencional división 
de las ciencias que seadopte, se ha considerado como parte de la Geografía Humana (Sorre, 1955), 
de la EcologíaHumana o Social, como una disciplina de borderline (Pyle, 1977), en la intersección 
entre lageografía, la medicina y la biología (Darchen-kova, 1986) o entre las ciencias sociales, físi-
casy biológicas. (Iñiguez Rojas, 1998, p. 702)

En 1949 se concreta la importancia de la Geografía Médica al constituirse en Lisboa la 
Comisión de Geografía Médica de la UGI impulsando su desarrollo. Esta Geografía se encon-
tró apoyada en una definición de salud brindada por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) en 1946, la cual era considerada como “el estado completo de bienestar físico, mental y 
social y no sólo la ausencia de afecciones o enfermedades” (Delgado Rodríguez y Llorca Díaz, 
2005, p. 3). Cuarenta años después, se modifica el nombre de esta Comisión por el de Am-
biente-Salud y Desarrollo en el marco del Congreso de la Unión Geográfica Internacional ce-
lebrado en Washington.Sin embargo, no ha conseguido consolidarse (a excepción de algunos 
países) como dirección científica siendo poco conocida entre los profesionales de esta ciencia.
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Se produce la revolución cuantitativa de la Geografía durante la segunda mitad del 
siglo XX, dotando deavanzados modelos de análisis, técnicos de recolección y análisis de 
datos apoyados en factores de riesgo señalados como elementos necesarios para que ocu-
rran las enfermedades. De esta forma, surgen los modelos multicausales y el diseño de 
estudios basados en variables obtenidas a nivel individual. 

A partir de la década de1970, la acelerada urbanización junto con la crisis ambiental 
mundial introdujo nuevas preocupaciones en materia de Salud Colectiva.

La evolución de las epidemias en los últimos años demostró la necesidad de ser utilizados mode-
los de difusión abiertos, los que enfaticen la interacción social como medio de propagación de la 
enfermedad (Barcellos y Bastos, 1996). La pérdida de un nicho específico donde se producen las 
enfermedades y la complejidad de los sistemas ecológicos y sociales propició la incorporación de 
conceptos clave de la organización espacial y dinámica socioespacial en los estudios de la distribu-
ción de las enfermedades. (Buzai, 2015, p. 28).

Durante el Congreso de la UGI realizado en Moscú en 1976 se reconoce un cambio de 
denominación para esta rama de la Geografía, pasándose a llamar Geografía de la Salud 
(antes Geografía Médica), incluyendo las dos líneas de aplicación bien definidas. Pero 
ambas, comparten el análisis de localización, distribución y evolución espacial.

Desde un punto de vista de una Geografía de la Salud comprometida con un nivel 
empírico de aplicación se encuentra sustento en la Geografía Aplicada (Pickenhayn, 
2014). Se aborda, por un lado, la localización y distribución de enfermedades con ca-
racterísticas socioespaciales de la población y generación de modelos explicativos mul-
ticausales en la búsqueda de explicaciones de la ocurrencia, y por el otro, el análisis de 
los servicios de salud (Buzai, 2015).

Los conceptos mencionados hasta ahora corresponden a una aproximación positivista 
(Gatrell y Elliott, 2002) aplicando el análisis espacial a través de los Sistemas de Informa-
ción Geográfica como herramienta de planificación.“El análisis espacial cuantitativo brin-
da importantes posibilidades metodológicas a la Geografía de la Salud” (Buzai, 2015, p. 29).

Metodología

En Salud Pública es necesaria la información geográfica (IG) sobre todo en áreas como 
la sanidad ambiental y  la epidemiología. En el primer caso, los riesgos ambientales para 
la salud siempre estudiarlos a través del territorio considerando las variables geográficas 
y su interconexión espacial. Un instrumento que resuelve incógnitas relacionadas con la 
presencia de riesgos para la salud es la visualización topológica, como por ejemplo, en 
este caso de estudio, si se piensa en una contaminación de los acuíferos por agroquímicos 
(imazapir, atrazina, glifosato) con captaciones destinadas al abastecimiento público.

En cuanto a la epidemiología, se evidencia la asociación espacial con la superposición 
de capas de información de factores de riesgo y de efectos, buscando posibles relaciones de 
asociación y causalidad a partir de la superposición de áreas de influencia.

La cartografía convencional (que no es sinoun sistema de información geográfica sin apoyo de 
medios informáticos) ha sido tradicionalmente utilizada en Salud Pública por su característica 
fundamental: la posibilidad de representar de forma sintética la distribución espacial de una va-
riable y la de relacionar espacialmente, en un momento temporal concreto, un gran número de 
variables mediante la superposición de capas de información homogénea referidas al mismo te-
rritorio. Además, presenta la posibilidad de convertir variables medidas de forma discreta en el 
territorio, obtenidas mediante muestreos en puntos determinados, en variables continuas espa-
cialmente -simulando el modo en que se presentan en la realidad- a partir de diferentes modelos 
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de interpolación y regionalización. (Aránguez Ruiz, Soto Zabalgogeazcoa, Calle, Paz Collantes de, 
y Frutos García García, 2004-2005, p. 141)

El análisis espacial tiene una gran amplitud y en su interior el análisis geográfico permite trabajar 
en todas las escalas de análisis con altos niveles de integración de datos referenciados espacialmen-
te sobre la superficie terrestre (Buzai y Baxendale, 2006). En el sector de salud no todo puede ser 
resuelto a partir de la aplicación de técnicas de Geoinformáticas, ya que se producen también una 
importante cantidad de datos no espaciales. (Buzai, 2015, p. 31)

El Ministerio de Salud de la provincia de La Pampa cuenta con gran cantidad de datos 
espaciales sin un procesamiento específico. Solo realizan el correspondiente al programa 
al que están adheridos internacionalmente. 

El Registro Poblacional de Tumores de la provincia La Pampa (RPTLPam), que cubre 22 
departamentos, es el encargado de recepcionar, verificar, codificar, procesar, y controlar la 
calidad de los datos, analizar y publicar los resultados brindando información fehaciente 
sobre incidencia y mortalidad por cáncer.

El sistema de salud público de la provincia de La Pampa cuenta con establecimientos 
asistenciales de diferentes niveles de complejidad que van desde el nivel 1 (menor comple-
jidad) al nivel 8 (mayor complejidad).

Los establecimientos se encuentran agrupados en cinco Zonas Sanitarias y dos Áreas 
programáticas que son Santa Rosa y General Pico (Figura 2):

≈La Zona Sanitaria 1 comprende los departamentos: Toay, Capital, Catriló, Atreuco, Gua-
traché y Utracán (Ataliva Roca).

≈La Zona Sanitaria 2 comprende los departamentos: Rancul, Realicó, Capaleufú Trenel, 
Maracó, Conhelo y Quemú Quemú.

≈La Zona Sanitaria 3 comprendida por los departamentos de: Hucal (Bernasconi, Abramo, 
General San Martín, Hucal, Jacinto Arauz); Guatraché (Perú); Utracán (Colonia Santa 
María, Unanue); Lihuel Calel (Cuchillo Co); Caleu Caleu (La Adela, Anzoategui).

≈La Zona Sanitaria 4 conformada por los departamentos de Chical Có, Chalileo y Loven-
tué.

≈La Zona Sanitaria 5 comprendida por los departamento de: Puelén (25 de Mayo, Colonia 
El Sauzal, Puelén, Casa de Piedra); Utracán (Chacharramendi, General Acha, Quehué); 
Limay Mahuida (La Reforma, Limay Mahuida); Curacó (Gobernador Duval, Puelches).

Según esas zonas sanitarias y áreas programáticas, un grupo de personas recolecta y 
realiza el registro poblacional de tumores de la provincia de La Pampa a través de un pro-
grama internacional denominado IARC (Asociación Internacional de Registros de Cán-
cer) al cual están asociados.El IARC fue fundado como una sociedad profesional dedicada 
a fomentar los registros de cáncer en todo el mundo. Es principalmente para registros 
basados en la población, que recopilan información sobre la aparición y el resultado del 
cáncer en grupos de población definidos (generalmente los habitantes de una ciudad, re-
gión o país). Para cada nuevo caso de cáncer, se deben registrar los detalles del individuo 
afectado, la naturaleza del cáncer, la información sobre el tratamiento y el seguimiento, 
especialmente con respecto a la supervivencia de la enfermedad.
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Figura 2. Zonas Sanitarias de la provincia de La Pampa

Fuente: elaboración Daila Pombo. Infraestructura de Datos Espaciales (IDE) de la provincia de La Pampa. 
Adaptado en base a datos suministrados por el Ministerio de Salud, Gobierno de La Pampa, 2017

Los registros desempeñan un papel importante en la investigación de la causa del cán-
cer, tanto al proporcionar datos sobre patrones y tendencias, como en diferentes tipos de 
estudios epidemiológicos (en particular, en su capacidad para realizar el seguimiento de 
grupos de personas expuestas a riesgos potenciales). Constituyen un elemento esencial en 
la planificación y el control de las estrategias de control del cáncer, y para la identificación 
de prioridades en la salud pública.

Para garantizar que los casos se registren adecuadamente y que los datos estadísticos 
recabados estén completos y puedan utilizarse para realizar comparaciones válidas, los 
registros de cáncer deben cumplir con las prácticas y estándares de trabajo aceptados. La 
Asociación fue creada para fomentar el intercambio de información entre los registros de 
cáncer a nivel internacional, por lo que mejora la calidad de los datos y la comparabilidad 
entre los registros.La Asociación es una organización no gubernamental que mantiene 
relaciones oficiales con la Organización Mundial de la Salud desde enero de 1979.

Para la realización de estos registros se utiliza el Programa libre CanReg5, herramienta 
de código abierto multi-plataforma y multi-usuario, para ingresar, almacenar, verificar 
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y analizar sus datos. Este Programa realiza una diferenciación de los tipos de cáncer por 
sexo y más/menos frecuentes entre ellos (Cuadro 1). Los datos ingresados también se codi-
fican y verifican de forma estándar, facilitan la producción de análisis comparables entre 
las poblaciones de registro. El objetivo principal del proyecto CanReg5 es proporcionar 
una herramienta flexible y fácil de usar para lograr estos objetivos.

Cuadro 1. Tipos de cáncer según sexo

Topografía

Sexo Femenino (+ frecuentes) Sexo Masculino (+ frecuentes)

Mama Bronquios y pulmón

Colon Próstata

Cérvix Colon

Bronquios y pulmón Vejiga

SPD (Sitio primario desconocido) SPD (Sitio primario desconocido)

Glándula Tiroides Estómago

Útero (cuerpo) Riñón

Ovario Esófago

Páncreas Recto

Estómago Páncreas

Recto SNC (Sistema Nervioso Central)

Riñón Linfoma NO HODGKIN

Melanoma (piel) Testículo 

Ganglio linfático (L.N.H.) Laringe

Útero (inesp) Hígado

Vejiga Melanoma (piel)

Esófago Vesícula

Cerebro Hueso

Hígado Mama

Vesícula HODGKIN (Ganglio linfático)

Sexo Femenino (- frecuentes) Sexo Masculino (- frecuentes)

Tejido conjuntivo Boca

Vulva Lengua

Encéfalo (S.N.) Tejido conjuntivo

Ganglio linfático (H) Encéfalo (S.N.)

Médula ósea /sangre Labio

Intestino delgado Nasofaringe

Hueso Pene

Glándula tiroides

Ganglio linfático

Médula ósea/sangre
 

Fuente: elaboración personal con base en datos suministrados por www.registrotumores.wordpress.com
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Las principales fuentes de información que el Programa utiliza para poder realizar una 
diferenciación de los tipos de cáncer son: Establecimiento Asistencial “Dr. Lucio Molas” 
(servicios de Patología, Oncología y Hematología), Establecimiento Asistencial “Gob. Cen-
teno” (servicios de Patología, Oncología y Hematología), Establecimientos Asistenciales  
de la Provincia, Obras Sociales provinciales y nacionales, laboratorios privados de Pato-
logía y Hematología, Consultorios privados de Oncología, Registro Civil y Capacidad de 
las Personas de la provincia de La Pampa, Ce.Si.Da. – Sistema Integral de Administración 
Hospitalaria Provincial (SIAHo.hcu), Registro Oncopediátrico Hospitalario Argentino 
(ROHA) y Secretaría Electoral Nacional de La Pampa (Piñeiro, 2015)

Con el propósito de analizar el comportamiento espacial de estas patologías, la geolo-
calización de los casos de afección es de gran importancia. Para lo cual la utilización de 
Sistema de Información Geográfica de código abierto, permite analizar la temática desde 
diversas perspectivas, mediante el desarrollo del componente locacional de cada uno de 
los datos analizados. En este caso, y en lo que respecta al análisis de la dimensión espacial 
de la salud, se hará uso de las técnicas de georreferenciación, con la incorporación de in-
formación ambiental y, poder así, realizar análisis espacial de casos de salud.

En función a la información socio-demográfica brindada por los institutos de estadís-
tica provincial y nacional se ha determinado como escala de análisis los radios censales 
construidos a partir del Censo Nacional de Población y Vivienda de 2010 (INDEC, 2010). 
La determinación de esta unidad espacial se relaciona con la necesidad de yuxtaponer 
información sociodemográfica, ambiental, infraestructural, habitacional, etc.; y así poder 
medir los niveles de autocorrelación espacial. De este modo se logra desarrollar una visión 
integral de la problemática, superando la mera descripción espacial.

La confección de un sistema de información que reúna las variables anteriormente des-
criptas, se constituirá en una herramienta de importancia para comprender, en su comple-
jidad, la dispersión actual del cáncer en el Noroeste pampeano, pudiendo así, determinar 
las posibles causas del mismo. En definitiva

el creciente uso de la Geoinformática para el análisis de la situación de la salud ha aumentado la 
capacidad para formular y evaluar hipótesis sobre la distribución espacial de las condiciones am-
bientales y sociales, principalmente a través de la confección rápida de mapas temáticos. (Buzai, 
2015, p. 35)

Reflexiones finales

Desde la década de 1990 se asiste a un renovado interés por la Geografía de la Salud, 
dándole importancia al lugar y a la cartografía para su representación, componentes tra-
dicionales de la epidemiología. En el contexto de la provincia de La Pampa, se trata de pri-
vilegiar en este estudio: la localización, la distribución espacial y territorial en el análisis 
de enfermedades que se considera de alta prioridad como es el caso de los diferentes tipos 
de cáncer, ya que han aumentado en los últimos años. 

El análisis espacial permite restablecer el contexto en el cual un evento de salud ocurre, y contri-
buye a la comprensión de los procesos socio-ambientales. El análisis espacial de condiciones de 
salud, puede ser un instrumento de gran valor en la evaluación de impacto de procesos y estruc-
turas sociales, en la determinación de eventos de salud. La categoría espacio tiene valor intrínseco 
en el análisis de las relaciones entre salud, sociedad y ambiente. Conocer la estructura y dinámica 
espacial de la población permite la caracterización de situaciones de salud. Además, permite el 
planeamiento de acciones de control y locación de recursos. (Barcellos, 2003, p. 312)
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Asimismo, y paralelamente a esto, el desarrollo de las geotecnologías para el procesa-
miento y análisis de bases de datos, impulsa el uso de los SIG en salud, sistema que en la 
provincia no se ha tenido en cuenta hasta el momento.
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Análisis espacial de la malnutrición por exceso en niños 
de 1 a 15 años en la ciudad de Tandil, 2016-2017
Adela Tisnés, Juliana Mehring y Daniel Fernández

Introducción

El sobrepeso y la obesidad en la población representan actualmente uno de los desafíos 
más importantes para los sistemas de salud en los países en desarrollo, pero también en 
los países en vías de estarlo. El incremento de la obesidad y su gran extensión están rela-
cionados con los cambios en los patrones de alimentación, la actividad física, y a cambios 
socioculturales que han sido parte de las variables que vehiculizan el proceso de transi-
ción nutricional. 

Las tendencias al alza en los valores de estos indicadores deben sumarse a las diferen-
cias sociales en la obesidad, que provocan que sean las minorías y aquellos estratos de la 
población con menor nivel educativo y socioeconómico los más afectados. En los pobres la 
obesidad se asocia, entre otros, a episodios de desnutrición en la edad temprana, incluso 
durante la vida intrauterina, a factores alimentarios, socioculturales y de género. 

A pesar de vivir en países con producción suficiente y excedente de alimentos, como 
Argentina, una buena proporción de población no accede a alimentos. Otros, tal vez no 
puedan acceder a alimentos variados y de calidad, como los que son necesarios. De esta 
manera, habitualmente es posible que las personas coman, se ‘llenen’ pero no se ‘alimen-
ten’ (de acuerdo a un análisis nutricional), o coman ‘mal’ porque gastan demasiado (de 
acuerdo a un análisis económico) o comen ‘mal’ porque lo hacen sin acuerdo con las nor-
mas gastronómicas vigentes. 

La relación entre la obesidad y la condición socioeconómica, a pesar de ser indiscutible, 
es muy variable y compleja, ya que la asociación es diferente en contextos socioeconómicos 
distintos y puede quedar disimulada por varios factores (ejercicio físico, dieta, factores 
psicológicos, herencia, factores socioculturales) que influyen en la asociación. 

Por tanto, si bien la relación entre las condiciones nutricionales de la población y las condi-
ciones socioeconómicas es compleja, es posible contextualizarla dentro de la llamada transi-
ción alimentaria. Esta construcción teórica da cuenta del conjunto de cambios alimentarios 
que se suceden, asociadas a las diversas fases de desarrollo socioeconómico de las sociedades. 
Puede ser considerado como una consecuencia no deseada del desarrollo tecnológico en la 
industria de los alimentos, o, desde la perspectiva económica de Sen (2001), dicha transición 
se plantea como un efecto particular del nivel de democracia de una sociedad. No existe 
consenso al respecto, ya que otros investigadores proponen que es consecuencia del nivel 
de ingresos, de la oferta y la demanda de alimentos, del cambio en el patrón de consumo de 
alimentos, o de su desaparición o reemplazo por otros contrarios a la tradición alimentaria. 
La transición alimentaria también se asocia con el efecto no deseado del aumento en el con-
sumo de algunos alimentos o grupos de alimentos, como las gaseosas y los refrescos azuca-
rados, la denominada comida rápida y el azúcar, así como con el desequilibrio general en el 
consumo de grasas, carbohidratos y proteínas (Herrán, Patiño y del Castillo, 2016).
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Luego, es posible que el nivel socioeconómico favorezca o ayude a condicionar la pre-
sencia de obesidad, como también es dable que la obesidad tenga consecuencias sociales y 
económicas en el individuo.

Lo expuesto precedentemente da cuenta de que el estado nutricional está asociado ínti-
mamente al nivel socioeconómico en que se desenvuelven las poblaciones y los individuos 
que las componen. El ejercicio de obtener una clasificación y luego una regionalización 
socioeconómica de una ciudad, puede ser visto desde dos ópticas: la primera es aquella que 
utiliza la propuesta de regionalización como un resultado de un proceso, a partir del cual 
se inicia una investigación acerca de las características que puedan tener esas unidades. 
La segunda, se enfoca en el proceso mismo que conduce a obtener una regionalización 
particular, es decir, el proceso de regionalización se convierte en un fin en sí mismo. En 
esta investigación, se trabajará básicamente con este segundo enfoque, desarrollando una 
metodología apropiada. Obtener regiones no solo es conseguir una división territorial y 
poblacional con características socio demográficas y socioeconómicas similares, sino que 
significan una oportunidad para diseñar y gestionar políticas de desarrollo orientadas a 
una gobernabilidad para el bien común y la equidad. Pierre George, propuso una defini-
ción de región que congrega los elementos y criterios que son propios de ella, a considera-
ción de los especialistas en estudios regionales. El autor, la describe como

un espacio preciso, pero no inmutable, inscrito en un marco natural dado y que responde a tres 
características esenciales los vínculos existentes entre sus habitantes, su organización en torno a 
un centro dotado de cierta autonomía y su integración funcional en una ‘economía global .́ Es el 
resultado de factores activos y pasivos de distinto peso e intensidad “ cuya dinámica propia se en-
cuentra en el origen de los desequilibrios internos y de la proyección espacial. (George, 1980, p. 12)

Así, una región es un espacio geográfico que posee características particulares, en las 
cuales se articulan las capacidades sociales, ambientales, productivas y económicas que se 
localizan en dicho entorno (Jimenez, 2009). La existencia actual de un alcance masivo a 
las computadoras, el desarrollo constante y la utilización de las geotecnologías, ha impac-
tado también (y de muchas maneras), en la geografía. La evolución del concepto de región, 
un elemento que ha brindado cierta unidad a nuestra disciplina experimentó importan-
tes cambios desde su aparición como objeto de estudio a principios del siglo XX hasta su 
revalorización actual. Se puede considerar entonces que se pueden generar regiones como 
modelos digitales para pensar y actuar en el mundo real.

Desde un punto de vista cualitativo, la metodología de construcción de regiones por 
superposición temática mediante un Sistema de Información Geográfica (SIG) se hace po-
sible al incorporar cada variable en una capa dentro de la base de datos del área de estudio 
(Buzai, 2002). Desde un punto de vista cuantitativo, sin embargo, el mayor aporte para la 
construcción de regiones se produce mediante la aplicación de procedimientos estadísti-
cos a través del uso de software de análisis estadístico para la transformación matricial 
de datos original, estandarizada y de correlaciones, tanto en variables como en unida-
des espaciales (Buzai y Baxendale, 2006). Una regionalización socioeconómica permitirá 
identificar los espacios geográficos producto de procesos derivados de la organización 
territorial de las actividades humanas, y que reúnen la interacción entre la naturaleza, la 
sociedad, la economía en un mismo espacio: la región. 

La variable socioeconómica es, sin lugar a dudas, una de las variables que se utiliza con mayor fre-
cuencia en nuestro país para segmentar mercados. Invariablemente, cualquier plan de marketing 
incluye una descripción del estrato socioeconómico al cual está dirigido el producto o servicio.
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El supuesto subyacente al concepto de estratificación socio-económica es que los consumidores de 
diferentes estratos, difieren en cuanto a ciertas características de estilos de vida, lo cual se mani-
fiesta en patrones de consumo diferente. De ahí el interés por operacionalizar este concepto como 
variable de segmentación. (MladenKoljatic, intervención en el Primer Congreso de Marketing de 
Icare, 1984, citado en Empresas de Investigación de Mercado, 2008)

Lo que se busca entonces es distribuir a la población en segmentos que discrimen res-
pecto de su poder adquisitivo de consumo, de su calidad material de vida, nivel cultural 
educacional y estilo de vida. La idea no es replicar un concepto rígido de ‘clase social’ sino 
definir un ‘status socioeconómico’ que nos ayude a comprender y analizar la existencia o 
no de patrones diferenciales socioeconómicos y demográficos en su interior. Así, se busca 
establecer una graduación ideal entre los individuos de mayor nivel o status socioeconómi-
co hasta los menos favorecidos, quedando escalonados entre ambos extremos los restantes 
miembros de la sociedad. Una vez realizada esta ordenación, hay que establecer cortes que 
dividan a los individuos en un número determinado de grupos, a cada uno de los cuales 
se le asignará un nombre para identificarlo. Es evidente que se pueden establecer tantos 
grupos como se desee y que esta definición será convencional. Luego, la presentación de 
algunos caracteres demográficos de la población en cada una de las regiones, permitirá 
conocer con más claridad cuál es el perfil demográfico de las personas, viendo cuál es la 
población más afectada por carencias estructurales, de vivienda, etc.

Pertenecer a una o a otra región, implicará la imposibilidad de alcanzar niveles relativos 
para la satisfacción de necesidades materiales e inmateriales, las cuales tienen que ver con 
la calidad de vida, la calidad y funcionalidad de la educación, la realización por medio 
del trabajo y la calidad del medio ambiente, entre otras. El resultado, la definición de una 
división del espacio en unidades más pequeñas, será útil para el asesoramiento en las 
políticas tanto sociales, como económicas. Así, esta subdivisión, mejora la eficiencia en la 
distribución de las inversiones, orientarlas, de manera de resolver situaciones, funcionan-
do como marco de análisis y asesoramiento para la gestión.

Enfermedades no transmisibles relacionadas con la alimentación

La importancia del abordaje de esta investigación tiene que ver no solo con los proble-
mas de salud que los niños afrontan durante la niñez a causa del sobrepeso y la obesidad, 
sino, además, a aquellas enfermedades no transmisibles relacionadas con la alimentación 
a las que estarán expuestos en la adolescencia y la adultez si la condición no cambia. Pue-
den mencionarse, entre otras, las cardiovasculares (como el infarto de miocardio y los ac-
cidentes cerebrovasculares, a menudo asociados a la hipertensión arterial) algunos cánce-
res, y la diabetes. La mala alimentación y la mala nutrición se cuentan entre los principales 
factores de riesgo de esas enfermedades a escala mundial.

Alcance internacional, nacional y local del problema 

Los datos de la evolución de la malnutrición por exceso en niños vienen de la mano de un 
incremento sostenido de la prevalencia de enfermedades no transmisibles. El incremento 
de la prevalencia de la obesidad ha sido registrado en principio en los países con nivel de de-
sarrollo más avanzado. No obstante, en la actualidad ha tomado importancia en los países 
de ingresos medios y bajos, y el panorama es aún más complejo, dado que, la situación de 
obesidad por exceso, se complementa con el bajo peso y casos de desnutrición. La transición 
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demográfica, epidemiológica y nutricional que afrontan los países los coloca en una difícil 
situación, donde los recursos asignados a salud compiten por solucionar simultáneamente 
problemas relacionados con enfermedades no transmisibles y la obesidad, sin haber solu-
cionado aún los relacionados con enfermedades infecciosas y la desnutrición, típicas del 
subdesarrollo (Sturm, 2002; London, Temporelli y Monterubbianesi, 2009).

En las últimas décadas a nivel mundial, las prevalencias de exceso de peso en adultos y 
niños se han incrementado drásticamente debido a cambios en los patrones de alimenta-
ción y estilos de vida (Barría y Amigo, 2006; Caballero, 2007; Doak y Popkin, 2008). Esta 
condición varía poblacionalmente de un país a otro dependiendo de su desarrollo econó-
mico. En los países menos desarrollados la problemática de la obesidad posee una relación 
inversa respecto del nivel socioeconómico, en mujeres adultas pero, de manera puntual 
en niños (Wardle et al., 2002; Barría y Amigo, 2006). De esta manera, en aquellos países, 
las poblaciones de menores recursos presentan una doble condición: con exceso de peso 
y desnutrición (Barría y Amigo, 2006; Caballero, 2007) sumando en ambos casos el ries-
go de padecer secuelas metabólicas, cardiovasculares y/o músculo-esqueléticas deletéreas 
(Sweeting, 2008) como obesidad en la adultez (Tapia Ceballos, 2007).

La pobreza multiplica el riesgo de sufrir malnutrición y sus consecuencias. Las personas 
pobres tienen una mayor probabilidad de sufrir distintas formas de malnutrición. Por su 
parte, la malnutrición aumenta los costos de la atención de salud, reduce la productividad 
y frena el crecimiento económico, lo que puede perpetuar el ciclo de pobreza y mala salud

El sistema alimentario ‘postindustrial’ se caracteriza por estar basado en alimentos pro-
ducidos y procesados mecánicamente, conservados para su comercialización a mediana y 
gran escala. Los cambios en todas las esferas inciden en los patrones de alimentación, y la 
consecuencia es el incremento de patologías relacionadas con la alimentación (obesidad, 
sobrepeso, diabetes, hipertensión, enfermedades cardiovasculares, cáncer).

A esto debe sumarse la cultura culinaria, los sistemas de transporte, el diseño arqui-
tectónico del ambiente, los estilos de vida urbanos modernos que acentúan o atenúan el 
efecto de dichos determinantes distales. Algunos autores hablan de la obesidad como el 
resultado de personas respondiendo normalmente al contexto obesogénico en el que se 
encuentran inmersas (Galante et al., 2016). 

Los productos ultraprocesados son formulaciones industriales elaboradas a partir de 
sustancias derivadas de los alimentos o sintetizadas de otras fuentes orgánicas. La mayo-
ría no contienen, o contienen una proporción muy baja de alimentos enteros. Típicamente 
son altamente calóricos, con un alto contenido de azúcares libres, sal y grasas y un bajo 
contenido de fibras y micronutrientes. Ejemplos de este tipo de productos son las ham-
burguesas, snacks, pizza congelada, galletitas, golosinas, bebidas azucaradas, entre otros. 
Tienen varias ventajas comerciales por sobre los alimentos frescos, perecederos y míni-
mamente procesados ya que se trata de productos durables, agradables al paladar y listos 
para consumir. Su consumo ha aumentado rápidamente a nivel global, y en regiones como 
América Latina están desplazando los patrones alimentarios establecidos (OPS, 2015).

En Argentina, como en el resto de los países de la región, el desarrollo de la indus-
tria de los alimentos favoreció la segmentación del mercado de acuerdo con el nivel 
de ingresos, ofreciendo productos masivos, de baja calidad y con mayor contenido en 
grasa y azúcares, a la vez que siguió ofertando alimentos artesanales y de alta calidad 
para los sectores de ingresos altos. La oferta de productos agroindustriales ricos en car-
bohidratos refinados y grasas saturadas no beneficia la salud de la población ya que 
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producen un mayor aporte calórico que el requerido, a expensas de calorías pobres nu-
tricionalmente. Estos condicionantes de la dieta junto con el desarrollo de hábitos poco 
saludables producto de la creciente urbanización (como una baja o nula actividad físi-
ca), factores genéticos, y aspectos socioambientales (como la ausencia de instalaciones 
deportivas y de recreación en espacios públicos, entre otros) influyen y condicionan la 
presencia y el grado del sobrepeso y/o de la obesidad. 

Metodología

En esta investigación se utilizan datos de niños de 1 a 15 años residentes en la localidad 
de Tandil, que se atendieron en el Sistema Público de Salud de Tandil durante el 2016 y 
el 2017, y se les tomó el peso y la talla. El total de niños analizados fue de 9.445. De cada 
uno de ellos se tenía la información antropométrica mencionada anteriormente, además 
del domicilio donde vive y el domicilio del efector de salud donde fue atendido. Con esta 
información se aplicaron tres procedimientos que permitieron, en primer lugar, clasificar 
a los niños según su peso y talla como: niños con bajo peso, niños con peso normal, con 
obesidad y sobrepeso, siguiendo los lineamientos propuestos por la OMS (Calvo, 2009). 
Luego se calcularon las prevalencias de obesidad y sobrepeso (conjuntas) para cada uno de 
los efectores de salud de la ciudad de Tandil. 

El análisis de prevalencia, como medida de frecuencia en epidemiología, mide cuántas 
personas han tenido una condición (sobrepeso u obesidad en este caso), en un momento 
dado durante un cierto período, como durante un año de calendario, en un área geográfi-
ca determinada. Algunas personas pueden haber presentado esa condición durante el pe-
ríodo considerado, pero otras pueden haberla tenido antes, o haberse curado durante ese 
período. El punto importante es que toda persona representada en el numerador tuvo una 
condición en algún momento durante el período y lugar especificado. Aunque desde un 
punto de vista conceptual y metodológico estemos pensando en un solo punto temporal, 
en realidad el estudio debería tomar mucho más tiempo.

En segundo lugar se aplicó un análisis de densidad de puntos Kernel, para dar cuenta 
de la distribución espacial de los casos analizados en la ciudad, y se relacionó esa dis-
tribución con una clasificación socioeconómica de la población, construida a partir de 
información sociodemográfica proveniente del Censo Nacional de Población y Viviendas 
del año 2010 (INDEC, 2010).   

Selección de variables, creación de las dimensiones y regionalización 
socioeconómica de la ciudad

Claramente, lo más eficiente para esta caracterización sería el dato sobre el nivel de 
ingreso de la población que, por razones diferentes no es accesible en Argentina. Por 
este motivo se apela a datos indirectos. Se utilizará para esto información obtenida 
del Censo 2010 (INDEC, 2010). Para construir este ordenamiento por status socioeco-
nómico, se suele usar el procedimiento de asignar puntuaciones a los individuos. En 
la práctica, las puntuaciones se le asignan al hogar y se establece que cada uno de sus 
miembros adquiere el status asignado. La puntuación que obtiene cada hogar, es el re-
sultado de la acumulación de puntos según diferentes variables, que se combinan entre 
ellas con distintos grados de importancia.
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La selección de variables a ser ingresadas en el procedimiento para obtener clusters, se 
hizo a partir de la aplicación de la herramienta ‘grouping analysis’ disponible en el Arc-
Tool Box de ArcGis 10.1. Se eligieron variables que reflejaran de la manera más clara posi-
ble las diferencias existentes en las unidades espaciales mínimas consideradas, que en este 
caso son los radios censales.

Las variables censales seleccionadas fueron:

≈Posee baño/letrina: Si (V_26)

≈Total de habitaciones para dormir:4 (V_45)

≈Más de 3 habitantes por cuarto (V_73)

≈Total de personas en el hogar 6 o más (V_81)

≈Hogares con NBI (V_84)

≈Usa Pc, No (P_12)

≈Material predominante de los pisos: cemento o ladrillo fijo (H_05)

≈Material predominante de la cubierta exterior del techo: chapa de metal (sin cubierta) 
(H_06)

La selección de las variables listadas estuvo orientada a describir lo más exhaustiva-
mente posible la situación habitacional y socioeconómica de la población en el año 2010. 
A partir de estas variables se confecciona una matriz de datos originales (MDO) (Buzai, 
2002) con una dimensión de 154 x 8.

El siguiente paso es la confección de una matriz de datos estandarizados (MDZ), matriz 
que poseerá un nuevo conjunto de columnas completamente comparables, producto del 
cálculo de una nueva columna de valores “z” por cada variable considerada (Buzai, 2002); 
(Agresti y Finlay, 1997, p. 91). Sobre esta matriz de datos estandarizados, originada sobre 
la información proveniente de las variables seleccionadas para los 145 radios censales de la 
ciudad, se aplican los procedimientos de análisis espacial de la morbilidad.

Luego se aplicó un ‘link age analysis’ de clasificación, en este caso ‘grouping analysis’ 
buscando encontrar cadenas de asociación estadística en base a criterios de homogenei-
dad. Definido un número de grupos a crear, buscará una solución en la que todas las en-
tidades dentro de cada grupo sean lo más parecidas posible (homogeneidad intragrupos), 
y a su vez, que todos los grupos creados sean lo más diferentes entre sí como sea posible 
(heterogeneidad intergrupos). 

Análisis de Densidad Kernel

Una manera de observar los aspectos de la realidad es examinar cómo se distribuye 
espacialmente y con qué intensidad eso sucede. El concepto de densidad espacial alude 
a una relación (cociente) entre el nivel de presencia de un fenómeno en un lugar (falleci-
mientos por causa) y la superficie de ese lugar. El dividendo de este cociente es inmedia-
to y definido, sin embargo, el divisor, no tiene una obtención tan directa. Esto, debido 
a que es complicado definir cuál es el ámbito apropiado para ser tomado como base. 
Debe establecerse el ámbito de referencia de acuerdo con criterios relacionados con la 
naturaleza del fenómeno.

Los clásicos mapas de densidad adoptaban circunscripciones poligonales derivadas de 
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divisiones administrativas. Pero, en los mapas que en este trabajo se realizan, debe defi-
nirse para cada píxel de la capa raster un entorno de carácter circular que será el utilizado 
como base de referencia para calcular la densidad. El centroide de cada píxel se convierte 
en el centro del círculo, el área que se defina a partir del círculo y los puntos que estén 
comprendidos dentro del mismo se usarán para conformar el valor asociado al dividendo. 
Cada punto puede tener además, un valor o un peso (referido por ejemplo a la cifra de 
habitantes de ese lugar).

En el caso de la densidad Kernel los puntos del interior de los círculos son ponderados 
de manera desigual, según su proximidad al centroide del píxel (los más cercanos pesa-
rán más y los más alejados pesarán menos). La densidad Kernel se ajusta a una superficie 
curva uniforme sobre cada punto. El valor de superficie es más alto en la ubicación del 
punto y disminuye a medida que aumenta la distancia desde el punto y alcanza valor cero 
en la distancia máxima especificada, establecido desde el punto. Para calcular la densidad 
de cada celda raster de salida, se agregan los valores de todas las superficies de kernel en 
donde se superponen con el centro de la celda ráster. La función kernel se basa en la fun-
ción kernel cuadrática que describió Silverman (1986, p. 76 ecuación 4.5).

Básicamente, el análisis de densidad toma cantidades conocidas de un fenómeno (en 
este caso los puntos que representan niños de 1 a 15 años con malnutrición por sobrepeso 
atendidos en el sistema de salud público de la ciudad de Tandil) y las expande a través del 
paisaje basándose en la cantidad que se mide en cada ubicación y la relación espacial de 
las ubicaciones de las cantidades medidas (Moreno Jiménez, 2005).

Desarrollo

El cálculo de prevalencia de obesidad y sobrepeso en niños de 1 a 15 años en los centros 
de salud públicos de la ciudad de Tandil, arroja resultados que se presentan en la Tabla 1, 
y deben complementarse con la observación del Mapa 1 y Mapa 2.

La Tabla 1 presenta los valores de prevalencia en cada uno de los Centros de Salud Públi-
cos de la ciudad de Tandil, y esos valores de prevalencia se muestran ubicados en el Mapa 
2, sobre la regionalización socioeconómica de la ciudad. 

En principio puede observarse que los valores más elevados se encuentran en las áreas 
rurales y en las periferias de la ciudad, y en las zonas donde el nivel socioeconómico es Bajo 
y Medio Bajo. Aunque también hay valores de prevalencia relativamente bajo, en zonas de 
Bajo nivel socioeconómico. Esto da cuenta, como se mencionaba anteriormente, que la re-
lación no es perfecta sino que coexisten situaciones diversas. No obstante hay que destacar 
que vivir en la pobreza se considera como un factor determinante de obesidad, pero la inci-
dencia puede variar entre regiones, y en alguna de esas regiones pueden coexistir situaciones 
de altos niveles de obesidad y sobrepeso, con población de bajo peso. La dieta de los hogares 
pobres está conformada por alimentos accesibles al presupuesto y/o a la localización de la 
vivienda y no necesariamente coincide con sus deseos o recomendaciones nutricionales. Así, 
bajos niveles de ingreso favorecen el consumo de alimentos ricos en grasas y carbohidra-
tos, cuyos precios son menores en relación a alimentos ricos en fibras o proteínas y poseen 
mayor poder de saciedad. Las restricciones de ingreso hacen que los hábitos alimentarios en 
este segmento se relacionen con la cantidad y no con la calidad de los alimentos.

El hecho de observar los valores de prevalencia más elevados en las áreas periféricas y 
con nivel socioeconómico bajo, no hace más que complejizar la salud de esas poblaciones 
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de manera puntual, y define un desafío múltiple en términos de salud pública, ya que los 
problemas nutricionales no hacen más que introducir más complejidad y complicación 
sanitaria en esos niños que pronto serán adultos, que en la mayoría de los casos no habrán 
superado satisfactoriamente la condición de obesidad o sobrepeso, ya que existe una rela-
ción positiva entre edad y obesidad a nivel nacional.

Los valores encontrados de prevalencia en la ciudad coinciden con valores medidos por 
otras investigaciones a nivel nacional y provincial, y que muestran y resaltan además la 
relación entre la obesidad y el nivel socioeconómico de la población. La medida de preva-
lencia, además de dar información sobre la posibilidad de padecer una condición de salud 
(el sobrepeso y la obesidad en este caso), es una medida importante para estimar el coste 
poblacional de un padecimiento, y ayuda a pensar en los servicios de salud y en las políti-
cas de salud necesarias.

Además de este análisis de prevalencia que aporta una idea del peso de la obesidad y el 
sobrepeso en la población de niños de 1 a 15 años atendidos en el sistema de salud público 
de Tandil, se agrega un análisis de densidad espacial Kernel (Mapa 3), que permite ver la 
distribución en el espacio de los niños que registran esa condición de salud, en relación 
también con las condiciones socioencómicas. 

Mapa 1. Distribución espacial de efectores de salud 
del Sistema de Salud Pública de la ciudad de Tandil

Mapa 2. Prevalencia de obesidad y sobrepeso en niños 
de 1 a 15 años según efector de salud pública

Fuente: elaboración personal en base a datos HCD, SISP Tandil 
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Tabla 1. Prevalencia de Sobrepeso y Obesidad según Centro de Atención Primaria de Salud

Efector Prevalencia 
SPOB

Centro de Salud Arco Iris 0,54

Centro de Salud Rodríguez Selvetti 0,51

Sala Rural Cerro Leones 0,49

Sala Rural Gardey 0,44

Centro de Salud Barrio Maggiori 0,43

Sala Rural De La Canal 0,42

Sala Rural Azucena 0,41

Centro de Salud Villa Aguirre 0,40

Centro de Salud Barrio Palermo 0,40

Centro de Salud Las Tunitas 0,38

Centro de Salud Barrio Metalúrgico 0,37

Centro de Salud Villa Italia 0,36

Centro de Salud La Movediza 0,36

Centro de Salud Lisandro de La Torre 0,34

Centro de Salud Barrio Belgrano 0,34

Centro de Salud María Auxiliadora 0,32

Centro de Salud San Cayetano 0,29

Sala Unión y Progreso 0,23

 
Fuente: elaboración personal con base en datos HCD, SISP Tandil 

Las superficies de densidad muestran donde se concentran las entidades de punto. En 
este caso, como se mencionaba, se puede tener un valor de punto para cada niño con des-
nutrición por exceso, pero se desea conocer más sobre la expansión de la población en la 
región. Si se quiere observar cómo es la distribución espacial de la obesidad por exceso en 
niños de 1 a 15 años, se crea una superficie a partir de esos puntos. La herramienta den-
sidad considerará dónde se encuentra cada punto en relación con el resto de los puntos. 
Luego, las celdas más cercanas a los puntos, reciben proporciones más altas de la cantidad 
medida que aquellas que se encuentran más alejadas.

El mapa de densidades correspondiente a los casos de malnutrición por exceso en meno-
res de 1 a 15 años debe leerse comprendiendo que en las áreas de intensidad más elevada 
(las de coloración más iluminada en los mapas), hay alrededor de tres, seis niños con obe-
sidad o sobrepeso en un radio de 300 metros.

Cuando se realiza el análisis de densidad para analizar la población de niños de 1 a 15 
años que se ha atendido y registrado obesidad o sobrepeso, se observan dos superficies 
que podrían denominarse de Riesgo Alto en el norte y noroeste de la ciudad, coincidiendo 
con áreas socioeconómicas de nivel bajo. Además, se observa una superficie que rodea en 
toda su extensión al Riesgo Alto, que podría denominarse de Riesgo Medio Alto y que se 
extiende a su vez, sobre el norte del cuadro central de la ciudad y sobre el noroeste.
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Mapa 3. Densidad Kernel, niños de 1 a 15 años con obesidad y sobrepeso

Fuente: elaboración personal en base a datos HCD, SISP Tandil

Conclusión

¿Por qué es importante estimar la prevalencia? ¿Qué nos dice la distribución espacial de 
la obesidad y el sobrepeso? La prevalencia es una medida importante y útil del impacto de 
una enfermedad o condición en una comunidad. Por ejemplo, ¿cuántas personas en la co-
munidad son obesas o con sobrepeso? Esta información podría ayudarnos a determinar, 
por ejemplo, cuántas clínicas, qué tipos de servicios de rehabilitación, de enseñanza en 
prácticas saludables y cuántos y qué tipos de profesionales sanitarios se necesitan, prever 
qué enfermedades serán prevalentes en unos años si esta situación no se atiende. La pre-
valencia es por tanto valiosa para planificar los servicios sanitarios. Cuando utilizamos 
la prevalencia, también deseamos hacer proyecciones futuras y anticiparnos a los cambios 
que es probable que tengan lugar en el impacto de la enfermedad. Pero si deseamos mirar 
a la causa de la enfermedad, debemos explorar la relación existente entre una exposición y 
el riesgo de enfermedad, y para hacerlo necesitamos la incidencia.

El vivir en la pobreza ha sido identificado también como un factor determinante de 
obesidad aunque su incidencia puede variar entre regiones. La dieta de los hogares pobres 
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está conformada por alimentos accesibles al presupuesto y/o a la localización de la vivien-
da y no necesariamente coincide con sus deseos o recomendaciones nutricionales. Así, 
bajos niveles de ingreso favorecen el consumo de alimentos ricos en grasas y carbohidra-
tos, cuyos precios son menores en relación a alimentos ricos en fibras o proteínas y poseen 
mayor poder de saciedad. Las restricciones de ingreso hacen que los hábitos alimentarios 
en este segmento se relacionen con la cantidad y no con la calidad de los alimentos. Por lo 
tanto, no solo es importante saber cuántos niños obesos y con sobrepeso existen en una 
ciudad, sino también dónde están, qué condiciones socioeconómicas poseen, que posibili-
dades, qué características sociodemográficas los caracterizan.

Puede afirmarse entonces que la obesidad posee un estrecho vínculo con las variables 
socioeconómicas descriptas por medio de la educación, condiciones laborales e ingreso, 
que inciden de manera conjunta y complementaria sobre los patrones de consumo y gasto 
de energía de los sujetos. Además, las problemáticas alimentarias redundarán en incon-
venientes en la calidad de vida a futuro de las poblaciones que actualmente las padecen 
este problema y por lo tanto, incidir negativamente sobre la salud de los individuos y pro-
ductividad laboral. Esto provocará eventualmente pérdida de capacidades y trampas de 
pobreza difíciles de revertir (Wang, 2001; Wang, Monteiro y Popkin, 2002)

Los argumentos tratados son suficientes para justificar la importancia del problema en 
Latinoamérica. De esta manera, debe representar un desafío, principalmente para investi-
gadores y aquellos que toman decisiones, traducible en priorizar la obesidad en condicio-
nes de pobreza.
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Cadenas de valor y territorio en la Argentina
Héctor Luis Adriani, Nahuel Mamonde y Damián Giammarino 

Introducción

Una temática de interés común para la Economía y la Geografía es el encadenamiento 
de las actividades económicas y sus relaciones con el espacio. Esta temática es abordada 
desde una diversidad de enfoques teóricos que dan lugar a conceptos específicos según 
la escala adoptada (mundial, regional, urbana), a estudios empíricos y a contribuciones a 
políticas y planes de desarrollo territorial. Varios trabajos han analizado estos enfoques, 
sus supuestos y antecedentes y descripto sus principales conceptos (Anlló, Bisang y Salva-
tierra, 2010; Narodowski y Remes Lenicov, 2012). 

Uno de los conceptos que ha adquirido mayor tratamiento y difusiónes el de “cadena de 
valor”. Este concepto surge en la década de 1990 engarzado en los discursos neoliberales 
promotores de las ventajas y oportunidades que ofrece la globalización económica y está 
orientado al desarrollo de la competitividad empresarial con un Estado subsidiario de la 
misma. Ha sido utilizado en estudios académicos, en recomendaciones de organismos 
internacionales de crédito para el desarrollo y fue adoptado por diferentes políticas públi-
cas nacionales y provinciales, aun cuando en los fundamentos de las mismas se incluyan 
otros propósitos además de la promoción de la competitividad empresarial.

Este trabajo tiene como objetivo presentar una aproximación al concepto de cadena de 
valor a partir de la interpretación del mismo desde una perspectiva multidimensional del 
territorio en la cual la dimensión económica es analizada desde el enfoque de la economía 
mixta. Se basa en el estado de avance de un estudio que toma como referencia la cadena 
Hidrocarburos y como estudio de caso el Complejo Industrial La Plata de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF) perteneciente a aquella. El estudio es parte de un proyecto de 
investigación que tiene como propósito identificar enfoques conceptuales y metodológi-
cos que permiten explicar las diferentes articulaciones que se establecen entre las ramas de 
la industria, de los servicios y el territorio1. 

Metodología

La metodología del estudio interrelaciona seis instancias con momentos secuenciales y 
momentos de desarrollo simultáneo, a saber: 
≈construcción del marco teórico sobre territorio y su dimensión económica, 
≈etapa exploratoria de relevamiento bibliográfico y documental sobre cadenas de valor,
≈elaboración del estado de la cuestión, 
≈definición del estudio de caso, 
≈trabajo de campo mediante observación directa y entrevistas a informantes calificados,
≈-análisis de la información obtenida. 

1 El proyecto de investigación en el que se inscribe este estudio es “Territorio, actores, redes y cadenas de valor en la actividad 
industrial” radicado en el Centro de Investigaciones Geográficas del Instituto de Investigaciones en Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de La Plata.
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La primera instancia se corresponde con la construcción del encuadre teórico general 
del proyecto de investigación. La etapa exploratoria incluye una indagación preliminar 
consistente en el relevamiento bibliográfico sobre enfoques conceptuales de cadenas de 
valor y, como parte de la búsqueda de evidencia empírica, el relevamiento y análisis de 
documentos oficiales como informes técnicos y planes de desarrollo que incorporan el 
concepto en sus discursos. Estos documentos fueron recuperados de sitios de internet, 
proporcionados por organismos públicos y a través de la participación de los autores en 
jornadas organizadas por entes de gobierno, lo que permite un acercamiento al trata-
miento del concepto en las políticas públicas. Esta etapa posibilita elaborar el estado de la 
cuestión y una primer base de datos para el análisis empírico.  

Como estudio de caso se seleccionó el Complejo Industrial YPF La Plata y su inserción 
en la cadena Hidrocarburos, elección fundamentada en razón del rol preponderante de 
dicho complejo en la estructura económica del Gran La Plata2, tanto por su incidencia en 
el empleo industrial local como en su participación en el valor agregado. A esto se suman 
los hechos de que YPF es una empresa de capital mixto y haber desarrollado vínculos con 
pequeñas y medianas empresas PyMES y cooperativas. 

El trabajo de campo consiste en observación directa en el área industrial y entrevistas a 
informantes calificados.

La instancia final de análisis de la información pretende dar cuenta de las diferentes 
relaciones que se establecen entre las empresas y de los principales rasgos de la inserción en 
el territorio del Gran La Plata del eslabón industrial de la cadena objeto de estudio.  

Al momento de elaboración de este trabajo, el estudio se halla concluyendo la instancia 
exploratoria, por lo cual el objetivo es presentar una aproximación conceptual al tema y 
un análisis preliminar de la información obtenida.

Territorio y economía

El estudio adopta una perspectiva integradora y multidimensional del territorio por 
lo que es ineludible incluir en su definición el entramado de las dimensiones históricas, 
espaciales naturales y construidas, sociales, políticas, culturales y económicas que lo con-
figuran y que a su vez, son por él transformadas. Varios autores definen territorio desde 
esta perspectiva. Para Da Costa, citado por Blanco, “…la proyección de todo grupo social, 
de sus necesidades, su organización del trabajo, su cultura y sus relaciones de poder sobre 
un espacio es lo que transforma ese espacio de vivencia y producción en un territorio” 
(Blanco, 2007, p. 40). Por su parte, para Milton Santos el territorio importa en cuanto a su 
uso ya que remite a la idea de un espacio de todos y a todo el espacio. El territorio usado es:

…el espacio de todos los hombres, no importa sus diferencias; el espacio de todas las instituciones, 
no importa su fuerza, el espacio de todas las empresas, no importa su poder. Ése es el espacio de 
todas las dimensiones del acontecer, de todas las determinaciones de la totalidad social (…) El 
territorio usado se constituye como un todo complejo donde se teje una trama de relaciones com-
plementarias y conflictivas. (Grupo Estudos Territoriais Brasileiros, 2000, p. 3)

Para Finquelievich y Laurelli el territorio es “…tanto el espacio como la trama de rela-
ciones sociales, políticas y económicas que se desenvuelven en él, lo conforman, y que son, 
a su vez, modificadas por el mismo” (1990, p. 15). Para Haesbaert el territorio manifiesta 

2 En este estudio se entiende por Gran la Plata el territorio conformado por los municipios de La Plata, Berisso 
y Ensenada. 
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hoy un sentido multiescalar y multidimensional y su aprensión debe hacerse desde una 
concepción de multiplicidad (Haesbaert, 2004). De acuerdo a este autor las diferentes di-
mensiones del territorio, espacial, económica, política, cultural, se desarrollan articuladas 
y presentan especificidades (Haesbaert, 2004). 

Respecto a la dimensión económica este estudio toma como punto de partida la pers-
pectiva de Coraggio quien plantea que el sistema económico está compuesto por tres 
subsistemas: economía empresarial capitalista, economía pública y economía popular. 
El primero corresponde a las empresas de capital privado cuya lógica es la acumulación 
mediante la apropiación y el uso de recursos con el propósito de maximizar las ganancias. 
La economía pública está compuesta por las unidades productivas y administrativas del 
Estado con capacidad de regular, invertir y direccionar la actividad económica. La econo-
mía popular conforma un conjunto heterogéneo de unidades domésticas, sus extensiones 
y emprendimientos, cuya lógica es la reproducción ampliada de la vida de los trabajadores, 
de sus familias y de las comunidades (Coraggio, 2014). En la economía popular se encuen-
tran cooperativas de producción agrícola, cuentapropistas de servicios como feriantes y 
cartoneros, artesanos, cooperativas de infraestructura social y viviendas, cooperativas de 
trabajo y fábricas recuperadas3.Estos subsistemas se encuentran interrelacionados y pre-
sentan yuxtaposiciones, hecho que otorga complejidad al análisis económico y territorial.

Cadenas de valor

A diferencia del concepto de sector económico, el concepto de cadena de valor se centra en 
las articulaciones tanto horizontales como verticales que en torno a una actividad se esta-
blecen entre diferentes actores económicos. Se define cadena de valor al conjunto de todas 
las actividades que son necesarias para producir un bien o servicio desde su concepción y 
diseño, pasando por las diferentes etapas de producción hasta el consumo final. Incluye el 
conjunto de actividades ligadas a la creación, producción y comercialización que generan 
valor dentro de una organización y pone énfasis en la dinámica de las relaciones inter e intra 
sectoriales en diferentes escalas. El suministro de bienes y servicios abarca una amplia gama 
de actores económicos y empresas de tamaños diversos, que van desde PyMES locales hasta 
grandes empresas. A diferencia del concepto más genérico de cadena productiva que se cen-
tra en la secuencia de operaciones técnicas de elaboración de un bien o servicio, el de cadena 
de valor destaca las estrategias de coordinación, las jerarquías y las diferentes relaciones que 
se establecen entre las empresas y con otras instituciones, entre ellas las estatales, y la exten-
sión geográfica que ocupa: regional, nacional, global (Padilla Pérez, 2014). 

En su relación con la dimensión espacial del territorio a escala regional/local, el princi-
pal concepto que surge en los estudios de cadenas de valor es el de cluster (OECD/ECLAC, 
2012). Se trata de un espacio orientado fundamentalmente a la obtención de ventajas com-
petitivas, provenientes del aprovechamiento de economías de escala, de aglomeración o de 
localización que redundan en reducciones de costos y/o mejoras de ingresos. Los clusters 
son “…concentraciones de actividades similares y/o complementarias, sus proveedores es-
pecializados y un conjunto de instituciones públicas y privadas de apoyo que se localizan 
en una determinada geografía beneficiándose de una serie de externalidades” (Anlló et 
al., 2010, p. 16). A escala mundial el concepto de “cadena global de valor” (CGV) da cuenta 

3 Si bien se registran diferencias según distintos autores entre los conceptos de economía popular, economía social y 
economía solidaria, en este trabajo se hará referencia a las mismas bajo el concepto general de economía social.
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de integraciones funcionales de actividades dispersas en los distintos países a través de 
redes dominadas por empresas transnacionales (Gereffi et al., 2005 citado por Fernández 
y Trevignani, 2015) que operan como “fábricas sincronizadas” (Blyde, 2014). El 80% del 
comercio mundial de valor agregado está vinculado a ellas y más del 60% del mismo es 
producido en los países centrales (De Angelis, Mondino y Rampinini, 2017, p. 57). Su des-
pliegue espacial ha crecido en las últimas décadas a partir del desarrollo de las redes de 
transporte, logística y comunicaciones y de las diferentes políticas de liberalización del co-
mercio y de las inversiones. La infraestructura y la infoestructura de las redes posibilitan 
la organización estratégica de la multilocalización y el intercambio de flujos materiales 
e inmateriales entre los diferentes actores de las CGV. Esto ha generado un espacio eco-
nómico mundial estructurado por las mismas y jerarquizado en tres segmentos: centro, 
que se apropia de la mayor parte de los beneficios que produce la cadena, semiperiferia y 
periferia (Fernández y Trevignani, 2015). A través de las CGV las empresas transnacionales 
conforman “topologías corporativas” (Silveira, 2008) en los territorios nacionales y loca-
les. Los procesos de expansión de estas topologías se pueden dar de diferentes formas, de 
las cuales dos son las más frecuentes: mediante la subcontratación y mediante la inversión 
extranjera directa. La primera tiene que ver con la externalización de segmentos del pro-
ceso de producción a otro país mediante la contratación de empresas independientes, la 
segunda se refiere a la apertura de una filial (Blyde, 2014). 

Más allá de la forma que tomen, se pueden identificar numerosos factores comunes 
en la expansión de las CGV: menores costos de la mano de obra, legislaciones permisi-
vas sobre ambiente y sobre los mercados de trabajo, escasa tradición sindical, reducción 
de los costos del comercio, reducción de los costos de transporte, crecimiento de las em-
presas de logística, menores costos de información y comunicaciones, mejores servicios y 
establecimiento de acuerdos sobre contratos y sobre propiedad intelectual. La mayoría de 
estos factores son conjugados por las empresas para enfrentar las crisis de acumulación de 
capital (Harvey, 2014, en esos períodos las empresas transnacionales pueden cambiar de 
estrategia y con el propósito de seguir manteniendo los niveles de ganancia,llevar a cabo 
reestructuraciones o traslados de la producciónde las CGV a países que les posibiliten 
mantener la rentabilidad.

Un concepto central en el análisis de las CGV es el de “gobernanza”. Este concepto alude 
a la coordinación técnica y organizacional de las actividades, la estrategia empresarial 
predominante y las jerarquías que se establecen en las relaciones de poder entre los actores 
al interior de cada cadena (Romero Luna, 2009, p. 202). En este último aspecto pueden 
identificarse cuatro modalidades (OECD/ECLAC, 2012, p 78):

≈cadenas con mínimo control por parte de la empresa líder, con predominio de las diná-
micas del mercado,

≈cadenas de red, con dependencia recíproca entre las empresas y alto grado de intercam-
bio cooperativo,

≈cadenas cuasijerárquicas, con un acentuado control del proceso productivo por parte de 
la empresa líder de la cadena,

≈cadenas completamente jerárquicas, con control total por parte de la empresa líder
El crecimiento de las CGV ha dado lugar a numerosos debates, entre los que se desta-

canlos efectos de su inserción en los territorios y la inclusión de las PyMES en ellas. Para 
organismos internacionales como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
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Económico OCDE y la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 
ONUDI, la integración de empresas en las CGV conlleva ventajas como la diversificación 
productiva, el incremento de las exportaciones, la generación de empleo, la adquisición de 
nuevas capacidades tecnológicas, mejoras en la eficiencia productiva y en sofisticación de 
los productos, mayor agregado de valor e incorporación de clusters en nuevas actividades 
productivas (OECD/ECLAC, 2012, p 77). 

En contraposición hay estudios que evidencian un panorama de desventajas. Humphrey 
argumenta que la inserción de las CGV en las economías de países periféricos “…no garan-
tiza la consecución de mayores niveles de productividad, mayor valor agregado o procesos 
más innovadores” (Humphrey, 2004, citado en OECD/ECLAC, 2012, p. 77). Por su parte, 
respecto a América Latina, Kosacoff y López dan cuenta de una inserción limitada de los 
países de la región en las CGV, fundamentalmente en los eslabones de menor valor agrega-
do, con bajos niveles de integración nacional, y ajenos a los núcleos innovativos más diná-
micos. Según estos autores “…los efectos distributivos y los spillovers (derrames) sobre las 
economías domésticas -y por ende, más en general, sus impactos sobre el desarrollo- son 
más difusos” (Kosacoff y López, 2008, p. 21). 

Cadenas de valor y políticas públicas

El concepto de cadena de valor no guarda solamente el carácter descriptivo de una mo-
dalidad de articulación de actores y actividades económicas, también adquiere un carác-
ter propositivo al ser inscripto en el campo de las políticas públicas, aunque con diferentes 
alcances y variaciones según los diferentes períodos de gobierno. Durante el período neo-
desarrollista4 diferentes organismos estatales nacionales y provinciales encararon políti-
cas, planes y programas de desarrollo con este concepto como eje5. 

Por caso, en 2011 el Ministerio de Industria del Estado Nacional6 elaboró el Plan Estra-
tégico Industrial 2020 (Ministerio de Industria de la Nación, 2014) centrado en el desarro-
llo de cadenas de valor a fin de promover el “crecimiento económico con inclusión social” 
en base a tres grandes lineamientos estratégicos: mercado interno (sustitución de impor-
taciones, incremento de capacidad por incremento de demanda), inserción internacional 
(mercados regionales, mercados Sur-Sur y nichos en países desarrollados) y agregado de 
valor (innovación y desarrollo). El plan se estructuró en once cadenas de valor teniendo en 
cuenta la importancia de cada una en el PIB sectorial y su trayectoria en la industria ar-
gentina, el desarrollo de encadenamientos productivos, la competitividad de los recursos 
naturales, la difusión de tecnología, el mercado interno, el balance comercial y la inserción 
internacional. Las cadenas seleccionadas fueron ‘Alimentos’, ‘Automotriz y autopartes’, 
‘Bienes de capital’, ‘Cuero calzado y marroquinería’, ‘Maquinaria agrícola’, ‘Material de 
construcción’, ‘Medicamentos’, ‘Foresto-industrial’, ‘Química y petroquímica’, ‘Software’ 
y ‘Textil’. Estas cadenas se definían:

4 Se entiende por período neodesarrollista el que se extiende entre los años 2002 y 2015 y período neoliberal al inicia-
do en diciembre de 2015 con la asunción del gobierno de la Alianza Cambiemos (Varesi, 2016)

5 Además de los ejemplos que se mencionarán puede destacarse la presencia del concepto en las políticas de los Minis-
terios de Agroindustria y de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva.

6 A partir de diciembre de 2015 el Ministerio de Industria fue disuelto. El nuevo gobierno creo la Subsecretaria de 
Industria como parte de la Secretaría de Industria y Comercio en la órbita del  nuevo Ministerio de Producción.
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como el conjunto de todas las actividades que son necesarias para producir un bien o servicio 
desde su concepción –I+D y la extracción de la materia prima-, pasando por las diferentes etapas de 
producción (que involucran una combinación de transformación física y los insumos de diferentes 
servicios) hasta el suministro al consumidor final para su uso (PEI, 2020).

Como puede observarse, las divisiones entre el sector industrial y los sectores primario 
y terciario se desdibujan complejizando la comprensión de la dinámica de las actividades 
económicas. El enfoque del PEI en términos de cadenas de valor involucró a las PyMES 
en tramas productivas territoriales y/o por rama, particularmente en los segmentos con 
escaso desarrollo en el país.

Paralelamente al PEI el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires presentó en 2012 el 
Plan Estratégico Productivo 2020 (Ministerio de Producción, Ciencia y Tecnología de la 
Provincia de Buenos Aires, 2012) en el cual se identificaron 35 cadenas de valor pertene-
cientes a la producción agrícola, pecuaria, industrial y de servicios, distribuidas en ocho 
subespacios de la provincia. En convergencia a esta política el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires estudió estas cadenas con el propósito de construir un marco de análisis de 
las posibilidades competitivas de la producción provincial. El estudio plantea que:

Cada una de las actividades que componen una cadena de valor debe ser considerada como un sis-
tema abierto, es decir, como elementos que afectan su propio entorno, pero que también se ven mo-
dificados por el mismo. En este sentido, comprender una cadena no implica solamente ser capaz 
de cuantificar y definir su estructura, sino también de explicitar cómo la misma se articula con el 
ambiente en la que se desarrolla. (Banco de la Provincia de Buenos Aires, 2013, p. 15)

De cada cadena se analizaron la producción, la presencia de PyMES, el empleo, el co-
mercio internacional y la localización. Con el cambio de gobierno en diciembre de 2015 el 
PEPBA quedó suspendido7.

El Instituto Nacional de Tecnología Industrial INTI adoptó el concepto de cadena de 
valor en varios de sus programas. Para el INTI una cadena de valor puede referir tanto a 
una metodología analítica de operaciones de agregado de valor sobre una materia prima 
como a un ideal de desarrollo, en todo caso con el objetivo de una producción de valor 
competitiva y rentable. Según el INTI la relación entre cadenas de valor y territorio se da 
en el marco de la ‘gobernanza’ de las cadenas. En su programa Desarrollo de Cadenas de Valor 
el INTI se propuso aportar capacidades para asistir al desarrollo de las mismas en entor-
nos de baja competitividad territorial con propósitos de inclusión económica, agregado de 
valor en origen y el desarrollo local/regional.

Otro organismo que ha incluido el concepto de cadena de valor en varias de sus políti-
cas es el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, INTA, que vincula el mismo al 
concepto de desarrollo territorial y ha desarrollado numerosas experiencias.

En el período neoliberal iniciado a fines de 2015, la planificación del desarrollo ha 
pasado a un segundo plano, la mayor parte de los planes estratégicos encarados en la 
etapa anterior fueron anulados, no se actualizaron y perdieron visibilidad en los dis-
cursos. En los Ministerios del Gobierno Nacional pertenecientes al área de economía, 
la figura de ‘emprendedor’ ha ascendido a un lugar de preferencia y en la mayoría de 
los documentos relevados el concepto de cadena de valor presenta una inscripción dife-
rente, con una menor presencia en políticas activas ycon un significado centrado en la 

7 Varias administraciones provinciales han encarado estudios, proyectos y acciones gubernamentales destinadas a la 
formación de cadenas de valor. Entre las instituciones que brindaron apoyo técnico se destacan el Consejo Federal de 
Inversiones (CFI) que viene colaborando con la Región Centro (Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos) y la Comisión Econó-
mica Para América Latina (CEPAL) con aportes a las provincias de Buenos Aires y Córdoba.
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competitividad empresarial y en los aspectos técnicos8. 
Un ejemplo de ello es la Secretaría de Política Económica del Ministerio de Hacienda de 

la Nación, el organismo del Gobierno Nacional en el que se ha hecho más explícito el in-
terés por las cadenas de valor. La secretaría elabora una serie de Informes y Datos de Cadenas 
Productivas9que tienen por objeto la descripción de la situación productiva y económica de 
cada una de ellas, de los mercados y tendencias, la evolución del proceso productivo, las 
políticas públicas que inciden en ellas y su localización territorial. La Secretaría identifica 
veinte cadenas agroindustriales “Porcina”, “Aviar”, “Bovina”, “Ovina”, “Yerba mate”, “Té”, 
“Manzana y pera”, “Fruta de carozo”, “Cítricos dulces”, “Oleaginosas”, “Arroz”, “Láctea”, 
“Algodonera-textil”, “Azucarera”, “Vitivinicultura”, “Legumbres”, “Tabaco”, “Olivícola”, 
“Apícola”, “Pesca y puertos” pesqueros; ocho de la industria manufacturera “Construc-
ción”, “Siderúrgica y aluminio”, “Maquinaria agrícola”, “Hidrocarburos”, “Minería meta-
lífera y rocas de aplicación”, “Automotriz y autopartista”, “Petroquímica-plástica”, “Fores-
tal, papel y muebles” y ocho de los servicios “Comercio interior”, “Energías alternativas”, 
“Salud, farmacia y equipamiento médico”, “Investigación y desarrollo”, “Software y servi-
cios informáticos”, “Turismo”, “Telecomunicaciones”, “Industrias culturales”.

A diferencia de las cadenas de valor estructuradas en el PEI 2020, estos estudios téc-
nicos no fueron elaborados en el marco de un plan estratégico o de desarrollo, ni están 
incorporados en el denominado Plan Productivo Nacional anunciado en el 2016 por el Mi-
nisterio de Producción10. 

Aproximación a la cadena de valor hidrocarburos y al estudio de 
caso: el Complejo Industrial La Plata YPF

Como se mencionó al comienzo del trabajo el estudio que da pie a este trabajo toma el 
caso del Complejo Industrial La Plata de YPF como parte de la cadena de valor “Hidrocar-
buros”, en particular las relaciones entre la empresa y las PyMEs y cooperativas de trabajo 
proveedoras de servicios. 

A escala nacional la importancia de esta cadena radica en la gravitación de los hidro-
carburos en el conjunto de la economía, en su participación en la generación eléctrica, al-
tamente dependiente de la energía térmica (72%), en el hecho de que YPF es la principal 
empresa del país y de la cadena, asimismo, en la importancia de la participación mayorita-
ria del Estado en ella. Este último hecho guarda particular relevancia para este estudio ya 
que ubica a YPF en la intersección entre los subsistemas público y privado de la economía 
mixta. A su vez, resulta de interés en razón de que producto de la racionalización del perso-
nal y privatización de la empresa en la década de 1990, se generó un importante conjunto 
de emprendimientos PyMEs que prestan servicios a la empresa, varios de ellos organizados 
como cooperativas de trabajo, hecho que los incluye en el subsistema de la economía social.

Para la caracterización de la cadena de valor Hidrocarburos se tomó el Informe elabo-
rado por la Secretaría de Política Económica del Ministerio de Hacienda de la Nación, que 

8 Por caso puede consultarse el documento Argentina 2030 – Jornada Desarrollo Productivo. Jefatura de Gabinete de 
la Nación, PEN. Recuperado de https://www.argentina.gob.ar/argentina2030

9 Recuperado de https://www.minhacienda.gob.ar/secretarias/politica-economica/programacion-microeconomica/
informes-de-cadenas-productivas/ (consulta 10 de febrero 2018).

10 El Plan Productivo Nacional consiste en una serie de lineamientos macroeconómicos orientados básicamente a la me-
jora de la competitividad y el crecimiento. Recuperado de https://www.casarosada.gob.ar/informacion/actividad-ofi-
cial/9-noticias/37417-el-gobierno-presento-el-plan-productivo-nacional-en-la-uia (consulta 10 de febrero2018)
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tiene por objeto realizar una descripción analítica y estructural de dicha cadena11. Según 
el informe la cadena está compuesta por cuatro grandes etapas: búsqueda, perforación y 
extracción de petróleo y gas, también llamada upstream; transporte, también denominada 
midstream; procesamiento; y distribución y venta de subproductos, estas últimas dos eta-
pas también llamadas downstream. 

El Informe considera el período 2010-2015 y da cuenta de la configuración de las rela-
ciones económicas de la cadena y la situación productiva de la misma; el mercado global y 
sus tendencias; el proceso productivo y su evolución; la localización territorial; la inciden-
cia de las políticas públicas, entre otros aspectos de relevancia. En el Cuadro 1 se identifi-
can los principales componentes de la cadena.

De acuerdo al Informe, la cadena Hidrocarburos, en el año 2015 extrajo 42.860 millo-
nes de m3 de gas natural, 31 millones de m3 de petróleo crudo, y refinó entre los principa-
les subproductos (gasoil, naftas, fuel oil) 29,1 millones de m312. El principal destino de las 
ventas es el mercado interno que representa el 88% del total, de éste, el 36% corresponde al 
interior de la cadena y el porcentaje restante al consumo final y a otros sectores produc-
tivos. La cadena presentó un déficit comercial entre exportaciones e importaciones: en 
2015 las primeras ascendieron a 1.419 millones de dólares mientras que las importaciones 
fueron de 7.105 millones de dólares. 

Las principales cuencas productivas del país son la Neuquina con el 57% de la ex-
tracción del gas natural y el 40% de la extracción del petróleo, la Austral con valores del 
23% y 4% respectivamente, Golfo San Jorge con participación del 13% en la extracción 
del gas y el 49% en la del petróleo y Cuyana con valores del 7% y 5% respectivamente, en 
último lugar se ubica la Cuenca del Noroeste. 

Según el mismo informe la cadena de valor contaba en 2015 con 27.649 puestos de tra-
bajo13, de los cuales el 66% corresponde a la etapa de upstream. 

Los principales establecimientos de refinación se encuentran en el cordón industrial La 
Plata-Santa Fe y en Luján de Cuyo, Mendoza. El Complejo Industrial La Plata de YPF es 
el más grande del país y uno de los mayores de Latinoamérica. Está localizado en el área 
portuaria del Gran La Plata, provincia de Buenos Aires. Se destaca por contar con procesos 
productivos complejos en establecimientos petroquímicos y de destilación, estos últimos 
dan cuenta del 30% de la capacidad de refinación del país. En torno a este Complejo, de 
manera similar que en otros establecimientos de YPF, se desarrollaron en la década de 1990 
emprendimientos de servicios tercerizados en base a las indemnizaciones recibidas por los 
trabajadores desafectados por la reestructuración de la empresa14. YPF ha mantenido una 
relación asimétrica con ellos, imponiendo unilateralmente sus condiciones, llevando a que 
las PyMES y cooperativas se organicen en asociaciones para enfrentar a la empresa líder.

11 Ministerio de Hacienda de la Nación, Secretaría de Política Económica, 2016.

12 La participación porcentual del país en la producción mundial de hidrocarburos fue en 2015 del 1% de gas natural, 
el 0,71% del petróleo crudo y el 0,64% de la refinación (Ministerio de Hacienda de la Nación, 2016).

13 De este total YPF reúne 19.257 empleados (YPF, 2016).

14 La tercerización de actividades le permitió a YPF desprenderse de gran parte de su planta de trabajadores asalaria-
dos y contar con una oferta de servicios a menores costos. En el Complejo La Plata se formaron alrededor de treinta 
emprendimientos, varios de ellos tuvieron corta vida y, en la actualidad, de los originales quedan unos veintidós.
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Cuadro 1. Componentes de la cadena de valor Hidrocarburos

Estructura de la 
cadena

› etapas que la componen (investigación e innovación, ob-
tención del recurso, transporte, procesamiento, almacena-
miento, canales de distribución y venta) 

› características físicas y técnicas del bien o servicio produ-
cido y de todo el proceso productivo 

› eslabones de la cadena en tanto unidades empresariales 
que realizan actividades similares en el proceso técnico 
productivo

› técnicas utilizadas y operaciones en todo el proceso (com-
plejidad)

› composición orgánica de la cadena 

Contexto

› lógicas de acumulación a escala regional, nacional y global 
› dinámica productiva del sector, tendencias y pronósticos 

de oferta, demanda y precios
› relaciones con otras ramas y cadenas

Situación pro-
ductiva y econó-
mica

› capacidades instaladas y capacidades productivas
› inversiones según las diferentes etapas y tipo de empresa 
› estructuras de costos y rentabilidad
› escalas de producción y productividad
› integración de los eslabones (vertical – horizontal)
› tipo de proveedores según actividad, complejidad de la 

provisión y destinatario

Mercados

› mercados de los diferentes productos, participación, pre-
cios 

› estructura (concentración, competencia, comercio exte-
rior)

Empresas

› actores de la cadena, desarrollo histórico de las firmas, 
gobernanza en la cadena.

› capitalización 
› tipo de empresa por tipo de actividad que realiza, tamaño 

y origen del capital

Empleo

› puestos de trabajo generados, formalidad, calificación, 
remuneraciones, salarios, 

› evolución del empleo, 
› distribución espacial, desplazamientos de la fuerza de 

trabajo)

Localización 
territorial

› localización de los distintos eslabones y flujos (cantidades, 
orígenes y destinos) 

› redes de distribución
› cercanía y complementariedad productiva de las empresas 

(núcleos productivos, clusters)
› diversificación económica de las áreas en las que se locali-

zan los eslabones 
› relaciones con el ambiente (externalidades, tipos de tecno-

logías empleadas, sostenibilidad, sustitución de productos 
y tecnologías) 

Políticas públi-
cas

› legislación según diferentes jurisdicciones
› políticas salariales, promocionales, aspectos regulatorios 

como cuotas de mercado
› instituciones públicas y privadas vinculadas a las cadenas

Fuente: elaboración personal con base en Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación (2016)
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La cadena Hidrocarburos presenta una lógica productiva de proceso continuo y un alto 
nivel de concentración empresarial, dado principalmente por empresas transnacionales, 
y dominada por YPF, empresa que se destaca por su significativo grado de integración 
vertical. YPF explica el 46% de la producción de petróleo y del 42% de la de gas, seguida 
por Pan American Energy con el 19% y por Shell con el 17% respectivamente; representa el 
56% del crudo procesado seguido por Axion y Shell con el 16% cada una y abarca el 36% de 
las estaciones de servicio, seguida por Shell con el 14% y por Axion con el 11% (YPF, 2016). 

El mismo Informe focaliza la dimensión espacial de la cadena en la localización y dis-
tribución de las diferentes etapas en el país: áreas de extracción de gas y petróleo, redes 
de distribución, establecimientos de refinación e instituciones de innovación. También 
refiere espacialmente a las relaciones entre costos, distancia y dimensión de los mercados. 
Teniendo en cuenta los actores de la cadena, el Informe identifica las empresas, sus escalas 
de mercado y los niveles de interacción que se establecen entre ellas. Sin embargo no hace 
referencia a las particularidades de las unidades productivas de la economía social, más 
allá de que, como se mencionó, varios prestadores de YPF son cooperativas de trabajo.

En razón del período considerado por el informe, la política pública que destaca como 
más relevante es la Ley N° 26741 del año 2012 que declara de Interés Público Nacional el 
autoabastecimiento de Hidrocarburos, como también la exploración, explotación, indus-
trialización, transporte y comercialización de éstos y la expropiación del 51% del patrimo-
nio de las por entonces YPF S.A. y Repsol YPF Gas S.A. En esta Ley “…la estrategia de inter-
vención del gobierno nacional fue la de arbitrar precios y rentabilidades que permitieran 
sostener la actividad y redujera el déficit comercial del sector” (Ministerio de Hacienda de 
la Nación Secretaría de Política Económica, 2016).

A partir de diciembre de 2015 se implementa en Argentina un nuevo período de políti-
cas neoliberales. El país ingresó en un nuevo ciclo de endeudamiento y de fuga de capitales 
en el que se favorecen los sectores de la construcción, transporte, agropecuario y financie-
ro; la mayor parte de las ramas industriales y en particular el sector cooperativo, sufren 
un embate regresivo (CIFRA, 2017). Para las cooperativas de trabajo no solo continuaron 
limitaciones que no pudieron resolverse en el período anterior, sino que se vieron perjudi-
cadas por el incremento de las tarifas energéticas, la apertura de importaciones y varios 
vetos gubernamentales a la continuidad de expropiaciones de empresas recuperadas. Con 
estas políticas la economía popular es el conjunto que más pierde (Página 12, 2017).

En el sector energético se implementaron cambios que fueron perjudiciales para los 
sectores más vulnerables de la cadena de valor Hidrocarburos y para YPF como empresa 
con mayoría accionaria del Estado15. Entre las distintas medidas de reestructuración del 
sector energético de impacto en la gobernanza de la cadena, se destacan la supresión del 
convenio de YPF con la petrolera venezolana Petróleos de Venezuela PDVSA16 y el cierre del 
Fideicomiso Financiero Serie II (más conocido en Buenos Aires como PDVSA II), los que 
generaron un impacto negativo en el empleo de las PyMEs y cooperativas que mantenían 
contratos de trabajo con la petrolera venezolana.

15 La nueva política energética provocó una reducción de la participación de YPF en el mercado de naftas y gasoil, 
pasando del 55,8% al 54,2% en el 2017 respecto al 2016. Por otra parte, a los fines de mantener las metas de inflación, 
el Gobierno Nacional presiona a YPF a no aumentar combustibles mientras permite que las otras empresas lo hagan, 
originando perjuicios en los ingresos de la Petrolera Estatal. Fuente Observatorio de la Energía, Tecnología eInfraes-
tructura para el Desarrollo OETEC.

16 Desde 2013 YPF mantenía un memorando de entendimiento (MOU) con PDVSA para encarar proyectos conjuntos 
en toda la cadena de valor de la industria hidrocarburífera, tanto en Venezuela como en Argentina.
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En las cooperativas de trabajo que le prestan servicios el Complejo Industrial YPF La 
Plata, entrevistas realizadas permitieron identificar una serie de efectos negativos produ-
cidos por la implementación de una serie de medidas que acentúan el control de la empre-
sa líder y reducen los márgenes de excedente de las cooperativas. Ellas son:
≈Revisión de las modalidades de contratación con la Refinería, en donde se acuerdan por 

periodos más cortos en comparación al 2015.
≈Aumentos de las tarifas de luz y gas iniciados en 2016.
≈Aumento en los precios de los insumos importados en razón de los incrementos del 

valor del dólar.
≈Aumento del costo financiero. 
≈Cambios en las condiciones de trabajo en YPF, reducción de servicios gratuitos como 

acceso a espacios recreativos y premios.  
≈Pago de honorarios por debajo de los correspondientes según la calificación laboral de 

los trabajadores.   

Conclusiones

Los enfoques conceptuales predominantes sobre cadena de valor plantean que es la eco-
nomía empresarial privada quien estructura las cadenas. El rol del sector público queda 
limitado al degenerador de políticas destinadas a su promoción, fortalecimiento y desa-
rrollo. Prácticamente no hay referencias a relaciones entre cadenas de valor y economía 
social. Recién en políticas públicas específicas es posible identificar esta relación.

Por el contrario, el estudio de caso de la cadena Hidrocarburífera y del Complejo Indus-
trial La Plata plantea la necesidad de construir una conceptualización de cadena de valor 
que dé cuenta de la articulación de los tres subsistemas: empresarial privado, economía 
pública y economía social, de sus dinámicas y tensiones. Esto se hace notorio en el estudio 
de la gobernanza: el caso estudiado muestra que la cadena de valor Hidrocarburífera YPF 
opera con una modalidad jerárquica: el subsistema empresarial público-privado subor-
dina al de economía social, situación acentuada negativamente con los cambios en las 
políticas públicas a partir de diciembre de 2015.

Respecto a la relación entre cadenas de valor y territorio las conceptualizaciones domi-
nantes plantean un enfoque economicista del espacio, haciendo foco en los mercados, los 
costos y las ventajas competitivas de los territorios, supeditando las dimensiones políticas, 
culturales y sociales a la construcción de dichas ventajas. Esta subordinación de un terri-
torio a la dinámica competitiva y particularmente a los actores dominantes ya ha sido con-
testada por autores como Rofman (1999, 2013), de Jong (2001) y Silveira (2008). Por otra 
parte en el caso de estudio del Complejo La Plata se ha podido constatar que el conjunto 
de PyMEs y cooperativas tercerizadas no han dado lugar a procesos más innovadores ni 
siquiera a la conformación de un cluster.

Respecto a las políticas públicas relevadas, aquellas puestas en marcha en el período 
neodesarrollista, si bien incorporaron los conceptos de inclusión social y desarrollo regio-
nal/local y otorgaron al Estado un rol planificador, mantuvieron un eje significativo en el 
desarrollo de las posiciones competitivas de las grandes empresas en las cadenas de valor. 
A partir de diciembre de 2015 con el reingreso de las políticas neoliberales, el rol de inter-
vención estatal fue reorientado hacia el favorecimiento de los sectores más concentrados, 
abandonando las políticas de planificación que habían sido puestas en marcha. 
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Circuitos espaciales de la producción de maquinaria 
agrícola en la provincia de Córdoba
Natalia Astegiano

Introducción

En el período técnico científico informacional, las grandes firmas empresariales expan-
den su producción en diferentes lugares del mundo gracias a la difusión de un sistema 
técnico mundial que habilita el f lujo de mercancías, personas y capitales. De esta manera, 
las empresas promueven una determinada división territorial del trabajo en cada forma-
ción socioespacial, generando especializaciones en los territorios. Al mismo tiempo, con-
forman circuitos espaciales de la producción, a partir de la coordinación de una topología 
empresarial que permite poner la producción en movimiento desde diferentes lugares. 

Sin embargo, dicha expansión ocurre de manera selectiva en determinados lugares, dis-
tinguiendo lugares del hacer y lugares del mandar. Es decir, que la división territorial del 
trabajo actual produce una reorganización de las redes urbanas y las regiones, a partir de 
los aconteceres que de ella se desprenden. 

En el período actual, estos aconteceres son solidarios en tanto responden al motor último 
que pone “en movimiento a la totalidad” (Santos, 2000, p. 138). La realización concreta de 
esa totalidad en movimiento es el acontecer solidario, el cual se presenta como “acontecer 
homólogo, complementar y jerárquico” en los territorios (Santos, 2000, p. 140).  l acontecer 
homólogo resulta de los procesos de modernización en zonas de producción agrícola o urba-
na, generando contigüidades funcionales en un área; mientras que el acontecer complemen-
tar es producto de las relaciones entre la ciudad y el campo, y entre las ciudades, a partir de 
las necesidades de intercambio propias de las formas modernas de producción. Por último, 
el acontecer jerárquico resulta de órdenes que provienen de otros lugares que concentran las 
definiciones sobre las normas y las políticas de las empresas (Santos, 2000). 

En los últimos quince años, la producción de maquinaria agrícola se ha constituido 
como una de las actividades económicas más dinámicas en la provincia de Córdoba y 
en Argentina, la cual mostró una reactivación a partir del crecimiento de la producción 
general (con incrementos en las exportaciones y en la participación de maquinarias de 
producción local en el total de ventas internas). Dicho crecimiento estuvo vinculado, en 
parte, a la expansión y concentración de la producción en manos de las principales firmas 
trasnacionales que lideran los mercados mundiales y a la creación y consolidación de em-
presas nacionales especializadas en determinados segmentos productivos. 

En este marco, nuestro objetivo es realizar una primera aproximación a los circuitos 
espaciales de la producción de maquinaria agrícola en la provincia de Córdoba, desde el 
2001 a la actualidad. 

Para ello, en primer lugar inscribiremos dichos circuitos a partir de las divisiones terri-
toriales del trabajo, presentes en la formación socioespacial argentina en la actualidad. 
Luego, realizaremos un primer análisis de los circuitos espaciales de la producción de 
maquinaria agrícola de la provincia de Córdoba a partir de las políticas de las empresas 



Natalia Astegiano240     

globales y nacionales sobre el territorio. Por último, nos interesa reflexionar acerca de los 
nuevos aconteceres vinculados a la consolidación de un modelo productivo en el agro, que 
producen nuevas redes y jerarquías urbanas dentro del territorio provincial. 

Metodología

Para poder analizar los circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola 
en Córdoba, realizamos un análisis de las empresas que fabrican maquinaria agrícola en 
dicha provincia. Se indagó acerca de su localización, principales insumos y productos, sus 
formas de distribución y comercialización, innovación tecnológica incorporada, vínculos 
con otras empresas, sus mercados de venta, su participación/rol dentro de la producción 
industrial local. Esta información fue reconstruida a partir del análisis de datos prove-
nientes del Registro Industrial Provincial (RIP) del año 2015, de las páginas web de las 
empresas, y de información relevada por los portales web de Maquinac y Agrovoz. 

Cabe aclarar que las empresas nacionales seleccionadas para el análisis son aquellas que 
poseen no solo una gran presencia en eventos de exposición y venta de maquinaria en el 
país, sino también en los mercados nacionales y extranjeros. Según los criterios del CLA-
NAE (Clasificador Nacional de Actividades Económicas del INDEC) del año 2010, estas 
empresas son clasificadas como “medianas”. 

División territorial del trabajo y especialización productiva en la 
formación socioespacial argentina en el período actual

En el período actual, la producción mundial se configura a partir de una red em-
presarial global que se expande haciendo uso de los territorios de manera selectiva y 
corporativa. Son las grandes firmas oligopólicas que distribuyen su producción a nivel 
mundial, imponiendo en los territorios determinadas formas de producir, distribuir y 
consumir (Santos, 2000; Silveira, 2011).

Esto ha sido posible a partir de la implementación de un sistema técnico que se ha ido 
tornando universal desde fines de la Segunda Guerra Mundial a la actualidad, el cual ha-
bilita la coordinación y hace posible la simultaneidad del proceso de producción en tiem-
po real. La unicidad de la técnica resulta entonces una de las principales características del 
fenómeno técnico actual (Santos, 2000).

El consumo de dichas técnicas es garantizado mediante la publicidad y el crédito, que se 
constituyen como las principales herramientas de difusión de la información, controladas 
por las grandes firmas empresariales. Mediante dichos sistemas técnicos, éstas imponen un 
tiempo hegemónico que articula los momentos en diferentes lugares del mundo, producien-
do la convergencia de los momentos (Santos, 2000). Esto permite la simultaneidad y la solida-
ridad de los eventos a nivel mundial. De esta manera, crean las condiciones de existencia em-
pírica para una totalidad mundial que se encuentra en constante movimiento (Santos, 2000).

La unicidad de la técnica y la convergencia de los momentos son procesos motorizados 
por grandes agentes hegemónicos que buscan mejorar la competitividad: su fin último es 
el aumento de la plusvalía mundial y la apropiación de los excedentes generados (Silveira, 
2011). Esos agentes pueden acumular en parte gracias a la creación de redes a nivel mun-
dial mediante las cuales obtienen el control sobre la innovación, la circulación y la ges-
tión de capitales (Santos, 2000). Se imponen, así, procesos de modernización territorial 
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que suponen determinados usos, diferenciando jerárquicamente lugares de producción y 
lugares de control en esas redes globales. 

De ese modo, a lo largo del tiempo se generan diferentes divisiones del trabajo que re-
parten de manera diferenciada capitales, normas, trabajo, crédito, información. Cada di-
visión territorial del trabajo supone un movimiento dentro de la totalidad en la cual crean 
“formas-contenido” nuevas (Santos, 2000, p. 104). Sin embargo, este proceso resulta selec-
tivo dentro de los territorios: “La división internacional del trabajo explica la selectividad 
espacial en la realización de funciones, mediante criterios como la necesidad, la rentabili-
dad y la seguridad de una producción concreta” (Santos, 1996, p. 51).

En este sentido, cada Estado-nación resulta una formación económica y social (Sereni, 
1973), una realidad dinámica y no estática dentro de la totalidad mundial que se encuen-
tra en permanente reconfiguración. Cada formación resulta la ‘unidad de la continui-
dad’ dentro del devenir histórico, pero también deja vislumbrar las ‘discontinuidades’ que 
emergen en su desarrollo histórico (Sereni, 1973). 

Santos (1982) propuso el concepto de ‘formación socioespacial’ entendiendo que el espacio 
es inherente a la configuración de las fuerzas productivas de cada Estado nación, es decir, 
que es parte constitutiva del modo de producción. La formación socioespacial presenta un 
determinado desarrollo de las fuerzas productivas que devienen de las múltiples divisiones 
territoriales del trabajo que han ido transformando ese territorio. Como afirma Santos: 

El espacio reproduce la totalidad social en la medida en que esas transformaciones son determina-
das por necesidades sociales, económicas y políticas. Así, el espacio se reproduce en el interior de 
la totalidad, cuando evoluciona en función del modo de producción y de sus momentos sucesivos. 
Sin embargo, el espacio influencia también la evolución de otras estructuras, y, por ello, se torna 
un componente fundamental de la totalidad social y de sus movimientos. (1996, p. 27).

Dentro de la formación socioespacial argentina podemos reconocer múltiples divisio-
nes territoriales del trabajo en relación a la producción de maquinaria agrícola. Durante 
la década de 1950, a partir de la implementación de la Ley de Inversión Extranjera Directa 
Nº 14122 , se instalaron las primeras empresas multinacionales productoras de maquina-
ria agrícola entre las cuales podemos mencionar FIAT Spa, Deutz, Hanomag, FAHR, John 
Deere, Ryca S.A (que luego pasó a pertenecer al grupo Case) (Langard, 2014; Hybel, 2006)1. 
En la década de 1960, luego de una serie de fusiones en las casas matrices, la producción 
local de tractores quedó concentrada en cuatro empresas extranjeras: Deutz, John Deere, 
Fiat y Massey Ferguson (Romero Wimer, 2010). Estas empresas se encontraban localizadas 
en las provincias de Buenos Aires y Santa Fe principalmente, a excepción de Fiat Spa que 
se localizó en la ciudad de Córdoba. 

Las medidas de desregulación financiera y apertura de los mercados implementadas a 
partir de 1976 deterioraron las condiciones de rentabilidad de las empresas de capitales 
nacionales y facilitaron la circulación de capitales extranjeros. La reforma financiera de 
1977 eliminó los incentivos fiscales a la producción industrial local de maquinaria agríco-
la, así como los aranceles a la importación y los créditos para la adquisición de maquinaria 
(Romero Wimer, 2010).

Ese proceso de apertura y desregulación financiera se intensificó durante la década de 
1990, lo que se tradujo en una caída de la producción y de las exportaciones de tractores y 
cosechadoras en el país (reduciéndose en un 70% aproximadamente) y en un crecimiento 

1 La Ley Nº 14222 promovió la inversión extranjera directa en el sector de metalmecánica: cuatro meses después se 
abrió la licitación para instalar una fábrica de tractores en el país (Langard, 2014).
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en las importaciones respecto a la década de 1980 (Romero Wimer, 2010). A pesar de que 
en Argentina ya había comenzado el proceso de modernización agrícola, las ventas de ma-
quinaria experimentaron una caída en relación a la década anterior.

La conformación del MERCOSUR en 1991 resultó una de las normativas claves para com-
prender la expansión de grandes firmas trasnacionales en América Latina. En este sentido, la 
eliminación de los aranceles de comercialización entre Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay 
permitió la organización de las estrategias empresariales en base a la conformación de este 
mercado interno ‘ampliado’ (Langard, 2014). Desde mediados de la década de 1990 hasta 
comienzos del 2000, las grandes empresas multinacionales reorganizaron su producción 
trasladando sus plantas de Argentina a Brasil (a excepción de las plantas de producción de 
motores de John Deere y Deutz), sin abandonar su presencia comercial en nuestro país. 

La demanda mundial de maquinaria agrícola se ha incrementado en los últimos años 
impulsada por el proceso de alza de los precios de los commodities, siendo América Latina 
una de las regiones con alta demanda de esas maquinarias. En este sentido, se produjo 
una especialización de la región como productora de commodities agrícolas, mediante un 
proceso de modernización del agro que tendió hacia la intensificación de la producción, a 
un alto grado de mecanización y a un aumento de las explotaciones agropecuarias (Gras, 
2013; Lavarello, Goldstein y Hecker, 2010).

Es decir, la expansión de dichas empresas se consolidó a partir del proceso de moderniza-
ción del agro, que consistió en la utilización de una serie de innovaciones de las tecnologías 
de información y comunicación, nanotecnología y biotecnología. Este conjunto de técnicas 
implicó no solo cambios en la manera de producir en el campo, sino también en la produc-
ción de maquinaria agrícola que tendió a perfeccionar el control sobre el proceso produc-
tivo. Se consolida así un modo de producción hegemónico a nivel mundial que tiende a ser 
único, pero que en cada territorio es mediado por la formación social (Santos, 1996). 

A comienzos de la década del 2000, el alza exponencial de los precios de los commodities 
a nivel mundial y el fin de la convertibilidad en Argentina, promovieron el aumento de la 
demanda de maquinaria y de las importaciones desde Brasil, especialmente de cosechado-
ras y tractores. De esta manera, Argentina comenzó a representar un importante destino 
de ventas para las grandes empresas trasnacionales (Langard, 2014).

El creciente aumento de la demanda nacional de maquinaria fue uno de los factores cla-
ves para la relocalización de las grandes firmas en el país. Desde el año 2006 las empresas 
globales volvieron a localizar parte de su producción en Argentina, mediante la inversión en 
nuevas plantas en las provincias de Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires. De esta manera, los 
circuitos espaciales de producción de maquinaria agrícola en Argentina experimentaron 
una serie de transformaciones a partir de la llegada de esas firmas al territorio nacional. 

A partir de la inversión2 en infraestructura industrial, comercialización y logística en las 
principales ciudades del país, las empresas desarrollaron un proceso de difusión de deter-
minadas maquinarias claves para la intensificación de la producción agrícola intensiva. Si 
bien las estrategias productivas de cada una de estas empresas son diferentes, todas se espe-
cializaron en la producción de tractores y cosechadoras. Cabe aclarar que dentro del merca-
do mundial de tractores y cosechadoras John Deere, Case New Holand y AGCO concentran 
alrededor del 80% de las ventas (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas, 2016, p. 11). 

Las firmas globales AGCO y Case New Holland Industrial invirtieron en la construc-

2 La inversión en Argentina llevada a cabo por parte de CNH, AGCO y John Deere alcanzó los U$S 500 millones entre 
el período 2012-2017.
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ción de plantas para el ensamble de tractores y cosechadoras a escala local y, de ese modo, 
fueron avanzando en la producción de componentes nacionales, aunque ésta no superó 
el 30%. En 2006 el grupo AGCO tercerizó el ensamblado de tractores e incorporó la pro-
ducción de tres modelos de la marca Agco Allis, mediante un joint venture con la empresa 
Baden en Rosario y, recién en 2012, anunció la inversión para la construcción de la planta 
industrial en General Rodríguez. A su vez, firmó convenios con la firma nacional Mainero 
(provincia de Córdoba) para la producción de mixers y cabezales para recolección de gra-
nos y maquinaria para la postcosecha de granos. 

Case New Holland (CNH) inauguró en 2013 su planta industrial en la ciudad de Cór-
doba para la producción de maquinarias agrícolas y motores para Case IH, New Holland 
y Fiat Powertrain (Maquinac, 05/2013). La inversión resultó una estrategia de la empresa 
en el Mercosur, con el objetivo de abastecer la demanda regional -hacia Bolivia, Paraguay 
y Uruguay- y hacia Brasil en particular (con una proyección de exportación del 60% de sus 
producciones). De esta manera, la producción industrial es diseñada a partir de una estra-
tegia de las grandes firmas para el MERCOSUR (La Voz del Interior, 14/08/2013). 

Mientras tanto, John Deere reactivó sus inversiones desde 2009 en la fábrica de Grana-
dero Baigorria (provincia de Santa Fe) donde volvió a dedicarse a la producción local de 
tractores, cosechadoras, plataformas y motores; y donde creó un Centro de Distribución 
de Repuestos y una aduana domiciliaria propia (John Deere Sitio Web Oficial).

Dichas inversiones consolidaron aún más el proceso de concentración y expansión de las 
firmas extranjeras productoras de maquinaria agrícola en Argentina, las cuales incidieron 
también en un aumento considerable de las importaciones en el sector, tanto de equipos 
completos como de piezas de equipos nacionales producidos por las empresas globales 
en el país. Según cifras oficiales del INDEC, mientras que en 2015 la comercialización 
de importaciones representaba el 12% de las ventas totales, en 2017 llegó a representar un 
32%3. Al mismo tiempo, la venta de equipos nacionales aumentó en menor proporción, al-
canzando un 35% del total de los equipos vendidos en 2017. Si bien las grandes firmas han 
controlado históricamente la venta de tractores y cosechadoras a escala global y nacional, 
ahora también lo hacen con la venta en segmentos como pulverizadoras y sembradoras 
(donde anteriormente había gran presencia de firmas nacionales). 

Las firmas nacionalizan gran parte de la producción y el ensamble en los segmentos en 
los cuales resultan altamente competitivas, con el objetivo de responder a la creciente de-
manda local y regional. Esas plantas se convierten entonces en unidades de producción re-
gionales a partir de las cuales abastecen a los países cercanos (Langard, 2011). Asimismo, las 
inversiones se asientan sobre lugares anteriormente especializados no solo en la producción 
agrícola para exportación, sino también en la industria metalmecánica y de maquinaria 
agrícola. De esta manera, la producción y distribución de estos grandes sistemas técnicos 
del agro continúa reforzando dichas especializaciones en el área concentrada de Argentina.

Circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola en la 
provincia de Córdoba

En el período actual, las grandes empresas operan a escala mundial bajo una red de 
filiales a través de las cuales constituyen una topología empresarial en los territorios. Esta 

3 A estas cifras hay que sumarle el aumento en la venta de sembradoras importadas que no es tomado en cuenta en 
las estadísticas.



Natalia Astegiano244     

topología responde a los circuitos espaciales de producción de las empresas, es decir, a las 
diferentes etapas de la producción en distintos lugares. Estudiar los circuitos espaciales de 
la producción ayuda a comprender la especialización de la producción, de la distribución 
y el consumo como un movimiento constante que se crea y recrea en los lugares de manera 
diferencial (Santos, 1996).

Dentro de la provincia de Córdoba, la producción de maquinaria agrícola ha sido una 
de las actividades más dinamizadoras de la industria luego del 2001, representando el 
tercer rubro más importante en el desarrollo industrial provincial. Nuevas divisiones te-
rritoriales del trabajo vinculadas a la producción de commodities agrícolas han promovido 
el desarrollo de circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola, principal-
mente a partir de una red industrial, comercial y financiera de empresas globales y locales. 

La conformación de dichos circuitos estuvo impulsada por un crecimiento industrial 
que representó el 10% del total de industrias incorporadas en la provincia entre los años 
2001 y 2015, y dentro del rubro en particular, representó más de la mitad de industrias 
existentes al año 2015 (Buffalo y Astegiano, 2017). Del total de industrias vinculadas a 
la maquinaria agrícola en el año 2015 (262), más del 60% inició sus actividades luego del 
2001. Dentro del resto de industrias de maquinaria agrícola, un 70% inició sus actividades 
durante la década de 1990, mientras que el 30% restante proviene de otros procesos de in-
dustrialización entre 1950 y 1980. Es decir, los actuales circuitos espaciales de producción 
unifican divisiones territoriales del trabajo desarrolladas a partir de otras más antiguas, 
principalmente aquellas surgidas después de 2001. 

Si analizamos la distribución espacial de ese crecimiento industrial, la mayor cantidad 
de empresas nuevas dedicadas a la producción de maquinaria agrícola se instalaron prin-
cipalmente en aquellos departamentos caracterizados por ser los principales productores 
de commodities agrícolas de la provincia: Marcos Juárez, Unión, General San Martín, Ter-
cero Arriba, Río Segundo y San Justo. Los departamentos de San Justo, Capital y Marcos 
Juárez presentaron la mayor participación de la producción de maquinaria agrícola den-
tro del índice de natalidad industrial (Buffalo y Astegiano, 2017). 

De esta manera, “nuevas” especializaciones territoriales productivas (Santos y Silveira, 
2001) se generan en el este y sur provincial, marcadas no solo por el crecimiento y la con-
solidación del modelo productivo del agronegocio (Gras y Hernández, 2013), sino también 
por la producción industrial de maquinaria para el agro. 

Las especializaciones territoriales productivas son fruto de las nuevas divisiones terri-
toriales del trabajo. Cada lugar, cada región, ofrece ciertas condiciones técnicas y sociales 
-costo de transportes, circulación de información, fuerza de trabajo calificada, entre otras 
cuestiones- que resultan favorables para la realización de determinadas actividades econó-
micas en el territorio (Santos y Silveira, 2001). 

Dichas especializaciones productivas son impulsadas principalmente por las políticas 
de las empresas de origen global y nacional, que usan el territorio de manera diferencial 
para su expansión no solo dentro de Argentina, sino también en otros países de América 
Latina. Entre las empresas globales que han expandido sus circuitos globales de produc-
ción en el país se destacan Case New Holland (CHN Industrial perteneciente al Grupo 
Fiat) y Claas, las cuales han realizado grandes inversiones para la producción de tractores 
y cosechadoras. Estos oligopolios forman parte del grupo empresarial que concentra el 
mercado mundial de maquinaria agrícola, específicamente el de cosechadoras y tractores.

Sus políticas en la provincia de Córdoba y en el país han estado vinculadas a la inversión 
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en plantas industriales con el objetivo de nacionalizar progresivamente la producción de 
equipos, así como también a procesos de fusiones y convenios con empresas locales para 
la fabricación de implementos agrícolas. Al mismo tiempo, las grandes empresas globales 
han generado una red oficial de concesionarios locales, mediante los cuales garantizan la 
distribución de maquinaria en todo el país y una serie de servicios de posventa.

En el año 2012 la empresa Case New Holland, perteneciente al grupo Fiat, invirtió aproxi-
madamente 130 millones de dólares en la construcción de plantas de producción de tractores, 
cosechadoras y motores en el complejo fabril Ferreyra de la ciudad de Córdoba. La estrategia 
de la empresa consistió en avanzar en la producción local con el objetivo de abarcar todos los 
segmentos del mercado y poder ofrecer un paquete tecnológico completo (Maquinac, 10/2015). 
En el caso de los tractores, la producción de CNH estuvo focalizada en aquellos de potencia 
media-alta y baja, que son los segmentos más demandados en el mercado argentino (esta ma-
quinaria era importada previamente desde Brasil, México e India) (Maquinac 10/2015). En 
tanto que para las cosechadoras, CNH se especializó principalmente en el segmento de po-
tencia media-alta clase VIII (375/410 HP) y XIX (más de 462 HP) (Maquinac, 08/2016). Para 
el año 2014, los tractores y cosechadoras de la firma CNH llegaron al 35% de integración de 
piezas nacionales. 

La producción de la empresa tendió a dirigirse así hacia modelos que intensificaron la 
potencia del tractor (lo que permite mayor labor en suelos menos favorables y en mayores 
extensiones) y redujeron el costo del combustible, lo que habilitó una mayor intensificación 
en los ritmos de producción (Astegiano, 2017). Sin embargo, sus inversiones no solo estuvie-
ron destinadas a la producción industrial en Argentina, sino también a la consolidación de 
un centro de gestión y administración, así como de un depósito central en la localidad de 
Malvinas Argentinas (provincia de Buenos Aires) (Maquinac, 05/2017). En enero del 2018 
la firma incorporó también un nuevo segmento en la comercialización de maquinarias en 
el país -las pulverizadoras- antes controlado principalmente por empresas nacionales.

La empresa Claas cuenta con presencia industrial en Argentina desde el año 2000. Posee 
tres plantas industriales dentro del país, una de ellas ubicada en la ciudad de Oncativo, 
donde produce las cosechadoras Tucano y Lexion para abastecer la demanda doméstica 
y los mercados latinoamericanos (Paraguay, Bolivia y Uruguay). En el año 2012 la firma 
presentó un plan de inversión plurianual de 60 millones de dólares para proyectar el en-
samble de 800 cosechadoras -de las cuales 200 se destinarán al mercado interno y el resto 
a la exportación hacia los países de la región y África-. En el año 2017, realizó una inversión 
de 123 millones de pesos para la nacionalización de la cosechadora Tucano 560 destinada 
para la exportación (Agrovoz, 05/2015). Simultáneamente, estableció convenios producti-
vos con otras firmas, como Mercedes Benz y Caterpillar, para el equipamiento de los mo-
tores de las cosechadoras Tucano. A partir de ello generó una política de instalación de ta-
lleres oficiales, donde ofrece servicios de reparación, y consolidó una red de abastecedores 
de la empresa en el país (Agrovoz, 05/2015). En esa red de proveedores, se destacan Musian 
Canciani, que fabrica ruedas y llantas de uso agrícola y está localizada en Marcos Juárez, 
y Allochis, su proveedora mundial de plataformas cabezales para maíz y de plataformas 
para trigo y soja, ubicada en Ferré, Buenos Aires.

Los circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola en la provincia de Cór-
doba son integrados también por una serie de industrias de capitales nacionales especiali-
zadas en su mayoría en la producción de implementos agrícolas (Tabla 1).
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Tabla 1. Principales industrias de maquinaria agrícola de capitales 
nacionales en la provincia de Córdoba (año 2018)

Empresa Inicio Localidad Producción

Akron 1972/ 2004 San Francisco Producción de implementos agrícolas para 
granos y ganadería

Pauny 2002 Las Varillas Tractores

Metalfor
1992 Marcos Juarez

Cosechadoras, tractores, pulverizadoras, fer-
tilizadoras, tolvas2003 Noetinger

2001 Ponta Grossa (Brasil)

Syra 1986 Noetinger Fertilizadoras, estrecoleras, otros implemen-
tos agrícolas.

Ascanelli 2002 Río Tercero Sembradoras y mixers.

Mainero 1933 Bell Ville Sembradoras y cabezales.

Comofra 1958 Monte Buey Mixers horizontales y verticales, y otros im-
plementos agrícolas.

Zanello

2010 Las Varillas

Producción de tractores, motoniveladoras, 
compactadores de suelos, palas cargadoras, 
excavadoras, retroexcavadoras, minicargado-
res e implementos.

2017 Alicia
Ensamblado de tractores YTO Group Cor-
poration (China) para producir en Argentina 
tractores de baja, media y alta potencia.

Agromec 1958 Pozo del molle Embolsadoras, acoplados, elevadores, acopla-
dos rurales, otros implementos agrícolas.

Maizco 1998 Arias

Cabezales Maiceros, Cabezales Girasoleros, 
Remolques de Plataformas, Embolsadoras 
de Granos Secos, Rotoenfardadoras, y -desde 
2011- Drapers para cultivos de trigo y soja.

Franco 
Fabril 1974 Arias Cabezales Maiceros.

 
Fuente: elaboración personal con base en datos del RIP, Feria Agroactiva y Maquinac. Año 2018

Aunque algunas de esas empresas resultan de antiguas divisiones territoriales del tra-
bajo, la mayoría surgió en un contexto de consolidación de la producción de commodities 
en Córdoba y en Argentina. 

Estas empresas establecen determinados acuerdos de producción y comerciales con las 
grandes firmas productoras de maquinaria agrícola a nivel mundial. Quizás los casos más 
relevantes sean los convenios entre Akron y Kubota (Japón) para el ensamble de tractores 
de baja potencia y los de YTO (China) con Zanello para fabricar y comercializar tractores 
de hasta 220 HP. Asimismo, Econovo (empresa nacional ubicada en Oncativo) posee con-
venios con Farmtrac (India) para la comercialización de tractores de baja potencia y con 
Escorts (India) para la comercialización de equipos viales y de construcción (Maquinac).

De esta manera, mientras las firmas globales amplían su red de producción y comercia-
lización, las firmas locales comienzan a participar en segmentos en los cuales no pueden 
competir solas debido al alto grado de concentración en un reducido grupo de firmas 
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globales, como es el caso del mercado de tractores. 
La comercialización de maquinaria agrícola se encuentra concentrada en un grupo de 

empresas locales dedicadas exclusivamente a ello, que se constituyen como ‘concesionarios 
oficiales’ de las marcas globales a partir de una serie de certificaciones otorgadas por las 
casas centrales. Según Lavarello et al. (2010) una de las formas mediante las cuales las 
grandes empresas garantizan y refuerzan su estructura oligopólica es la conformación 
de una red de distribución comercial oficial. Esto resulta clave para el establecimiento de 
marcas y la atención al cliente, quienes realizan sus inversiones en maquinaria esporádi-
camente y para los cuales la proximidad geográfica resulta un criterio importante para 
acceder al servicio postventa. 

Si analizamos la presencia de concesionarios de las firmas extranjeras y nacionales, la 
mayoría de ellos tienden a nuclearse en las ciudades de San Francisco, Río Cuarto, Río 
Tercero y Villa María, y en menor medida, en Marcos Juárez y Oncativo. El resto de los 
concesionarios se localiza en localidades próximas a estas ciudades (Gráfico 1). 

Gráfico 1. Cantidad de concesionarios de maquinaria agrícola en la 
provincia de Córdoba (localidad), año 2017

Fuente: elaboración personal con base en información de los Sitios Web de las empresas. Año 2018

Podemos decir entonces que se refuerza un entramado industrial y comercial en un 
grupo de ciudades medias localizadas en el sur y este provincial. Los circuitos espaciales de 
producción de maquinaria agrícola abarcan departamentos de zonas históricamente más 
favorecidas para la producción agrícola, no solo por las condiciones naturales sino también 
por la cercanía a los puertos de Rosario y Buenos Aires y por la existencia de empresas lo-
cales de maquinaria. De esta manera, en cierta medida, los actuales procesos de industria-
lización se desarrollan en áreas urbanas próximas a las zonas de modernización agrícola.  

Nuevos aconteceres y jerarquías urbanas vinculadas a la producción 
de maquinaria agrícola en la provincia de Córdoba

Como dijimos anteriormente, la expansión de circuitos espaciales de producción de ma-
quinaria agrícola en la provincia de Córdoba y en Argentina estuvo vinculada a las trans-
formaciones de las formas de producción agrícolas basadas en un sistema técnico cada vez 
más especializado en commodities para exportación. 

Durante la década de 1990 se consolidó en Argentina lo que algunos autores denomi-
nan “modelo del agronegocio” (Giarraca y Teubal, 2008; Gras y Hernández, 2013). Éste se 
caracteriza principalmente por la especialización productiva en commodities agrícolas para 
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exportación como soja, maíz, trigo, sorgo y girasol.
La consolidación del modelo del agronegocio fue posible a partir de la cronoexpansión de 

la frontera agropecuaria (Silveira, 1999), entendida como la expansión de subsistemas técni-
cos e informaciones que promueven una reestructuración del trabajo agrícola, modificando 
los tiempos (calendarios), volúmenes y superficies de producción. Estas transformaciones 
son motorizadas por agentes hegemónicos, responsables de modernizar ciertos lugares al 
introducir vectores de racionalidad hegemónica de la agricultura científica globalizada.  

Los procesos de agriculturización y sojización en la provincia de Córdoba en los últimos 
veinte años superaron los ritmos de crecimiento nacionales, principalmente mediante la 
producción de oleaginosas y cereales. Desde fines de la década de 1990 la superficie sem-
brada de soja en Córdoba aumentó considerablemente4, a partir de la incorporación de 
departamentos del norte provincial (como Tulumba, Río Seco e Ischilín) y por la inten-
sificación de la producción en departamentos considerados ‘tradicionales’ en relación la 
agricultura (centro, este y sur provincial).

En este marco, el sistema de maquinarias agrícolas fue avanzando, cada vez más, hacia 
modelos adaptados no solo al requerimiento de la información y de la precisión del proce-
so productivo, sino también a las condiciones estructurales de tipos de suelos y escalas de 
producción necesarias para su uso en zonas pampeanas y no pampeanas. Nuevos aconte-
ceres homólogos (Santos, 1996) se producen en las zonas agrícolas modernas, donde la in-
formación se convierte en la clave para la tecnificación de la producción. Estos aconteceres 
tienden a homogeneizar los espacios de producción agrícola a partir de la difusión de los 
vectores de la modernización (Santos, 1996). 

El avance de nuevos sistemas técnicos en la agricultura para la producción de commo-
dities modificó tanto los tiempos en la producción y distribución, como las condiciones 
de acceso a la tierra, los insumos, créditos, y maquinarias. A su vez, dicha modernización 
estuvo acompañada por un proceso de incorporación de zonas antes consideradas mar-
ginales mediante la deforestación, y por procesos de concentración en torno al acceso a la 
tierra (Giarraca y Teubal, 2008). 

Ese acontecer homólogo no se realiza sin las nuevas relaciones que se dan entre la ciu-
dad y el campo, y entre diferentes ciudades. Es el acontecer complementario, que se da 
entre diferentes fracciones de la formación socioespacial (Silveira, 2014) y que establece 
nuevas acciones y funciones sobre el espacio. 

En las regiones donde la agricultura moderna avanza, los aconteceres complementa-
rios se producen principalmente entre los espacios de producción y las ciudades medias, 
las cuales funcionan como puntos de difusión y articulación entre los productores y las 
empresas difusoras de las técnicas actuales. En algunas de estas ciudades se instalan los 
concesionarios de grandes empresas que venden y difunden tanto semillas, agroquímicos 
y maquinarias, como la asistencia técnica y financiera para la producción de commodities. 

Pero al mismo tiempo, las firmas responden a normativas y decisiones definidas desde 
sus casas matrices, las cuales organizan los tiempos de producción, circulación y distribu-
ción desde ciudades de mayor jerarquía urbana. De esta manera, se promueve un aconte-
cer jerárquico en los territorios, que resulta de la necesidad de generar una cierta unicidad 
entre el trabajo realizado en diferentes lugares. En el caso de la maquinaria agrícola, las 

4 Desde el año 1997 se han incorporado aproximadamente unas 200.000 ha por campaña en este cultivo, con algunas 
excepciones las campañas 2002/2003 a 2003/2004 y 2006/2007 a 2008/2009 en que la superficie aumenta en más de 
500.000 ha (Astegiano, 2015). 
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definiciones son tomadas por lo general en las casas matrices, ubicadas en Córdoba, Ro-
sario y Buenos Aires y en otros países5.

Los circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola en la provincia de Cór-
doba tendieron a consolidar una red de ciudades donde se instalan tanto las industrias 
nacionales como globales, y una red de concesionarios oficiales encargados de la distribu-
ción de la maquinaria y de los servicios de posventa. Según datos del Registro Industrial 
Provincial del año 2015, la mayor parte de las industrias de maquinaria agrícola se locali-
zan en las ciudades de Las Varillas, Marcos Juárez, San Francisco, Bell Ville, Oncativo, La 
Francia, Río Cuarto, Río Tercero, General Deheza, Córdoba Capital (Gráfico 2). 

Sin embargo, al analizar la cantidad de industrias instaladas durante el período 2001-
2015, podemos observar también la importancia de otras ciudades. Si bien la mayoría de 
las industrias se localizaron en Las Varillas, Marcos Juárez y San Francisco; otras localida-
des como Oncativo, La Francia, Bell Ville, Villa María y Córdoba presentaron un elevado 
ritmo de crecimiento industrial (RIP, 2015). 

Gráfico 2. Cantidad de industrias de maquinaria agrícola por ciudad en la provincia de Córdoba al año 2015

Fuente: elaboración personal con base en datos del RIP 2015

De esta manera, los espacios urbanos próximos a las áreas de difusión del agronegocio 
poseen nuevas funciones, caracterizadas por la expansión del consumo productivo agrí-
cola (Elias, 2012), los cambios en el mercado de trabajo y la dinamización de un sector de 
servicios (Elias, 2008). Como afirma Elias: 

La producción agrícola y agroindustrial intensiva exige que las ciudades próximas al campo se 
adapten para atender sus principales demandas, convirtiéndolas en su laboratorio, en tanto que se 
proveen de la gran mayoría de aportes técnicos, financieros, jurídicos, de mano de obra, y de todos 
los demás productos y servicios necesarios para su realización. Cuanto más modernas se tornan 
estas actividades, más urbana se torna su regulación. (Elias, 2008, p. 8, traducción propia). 

Según la autora, los espacios urbanos se constituyen entonces como nodos fundamen-
tales en las redes del agronegocio, asegurando las condiciones generales de reproducción 
de esos capitales (Elias, 2012). 

5 Estas empresas necesitan de una serie de tareas vinculadas a la técnica, marketing, administración, logística, ex-
portación y finanzas concentradas en algunas ciudades. Las políticas empresariales vinculadas a la producción de 
innovaciones, al financiamiento de sus productos y a los procesos de fusiones y adquisiciones son comandadas desde 
los principales centros de control de las grandes firmas.
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Reflexiones finales

A modo de cierre podemos decir que en el período actual, la producción de maquinaria 
agrícola en la provincia de Córdoba ha tendido a un proceso de concentración en manos 
de firmas extranjeras, las cuales buscan posicionarse en un mercado en expansión dentro 
de la Argentina y América Latina. 

Sin embargo, existen una serie de empresas nacionales que han mostrado un crecimien-
to y una especialización en la producción de implementos agrícolas, y en menor medida, 
de pulverizadoras y tractores. Estas industrias se instalan en localidades que se tornan los 
nuevos núcleos productivos del agronegocio dentro de la provincia y que históricamente 
han sido orientados a la producción agrícola de exportación. 

De esta manera las nuevas formas técnicas están vinculadas a la redistribución de la 
totalidad de funciones de la formación social socioespacial, pero también responden a las 
herencias de las antiguas divisiones del trabajo. El espacio reproduce así la totalidad social 
al evolucionar en relación a las necesidades del modo de producción, pero condiciona e 
influencia la evolución de otras estructuras de esa totalidad (Santos, 1996).

Referencias

AGCO Argentina. Recuperado de www.agco.com.ar/.

Agrovoz. Recuperado de http://agrovoz.lavoz.com.ar/

Astegiano, N. (2015). Red de Agronegocios en el norte de la Provincia de Córdoba. Revista 
Síntesis, (6), 102-123. FFYH. UNC. ISSN1851 8060.

Astegiano, N. (2017). Usos del territorio y firmas globales: una lectura desde la producción 
de maquinaria agrícola en Argentina. XVI EGAL. 26 al 27 de abril de 2017. La Paz. Recu-
perado de https://www.egal2017.bo. 

Buffalo, L. y Astegiano, N. (2017). Dinámica de la especialización productiva industrial 
en la Provincia de Córdoba Argentina. VI Congreso Nacional de Geografía de Universidades 
Públicas. República Argentina, 25, 26 y 27 de octubre. Resistencia.

CAFMA (2012). La industria de maquinaria agrícola argentina: estructura, evolución y perspectivas 
2002-2012.

Clasificador Nacional de Actividades Económicas CLANAE (2011). Notas Metodológicas 
2010. Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. INDEC. Recuperado de https://
www.indec.gob.ar/micro_sitios/clanae/documentos/NOTAS_METODOLOGICAS_
CLANAE-2010.pdf

Elias, D. (2008). Redes agroindustriais e urbanização dispersa no Brasil. Scripta Nova 
XII(270). Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales. Universidad de Barcelo-
na. ISSN: 1138-9788. 

Elias, D. (2012). Relações campo-cidade, reestruturação urbana e regional no Brasil. XII 
Coloquio internacional de Geocritica. Las independencias y la construcción de estados nacionales: 
poder, territorialización y socialización, siglos XIX y XX. Colombia

Gras, C. (2013). Agronegocios en el Cono Sur. Actores sociales, desigualdades y entrelaza-
mientos transregionales. desiguALdades.net Working Paper Series, 50, Berlin: desiguALdades.
net. International Research Network on Interdependent Inequalities in Latin America.



Circuitos espaciales de la producción de maquinaria agrícola en la provincia de Córdoba      251

Gras, C. y Hernández, V. (2013). El agro como negocio. Buenos Aires: Ed. Biblos.

Giarraca, N. y Teubal, M. (2008). Del desarrollo agroindustrial a la expansión del “agrone-
gocio”: el caso argentino. En B. Mançano Fernández, Campesinado e agronegócio na Améri-
ca Latina: a questão agrária atual. Sao Paulo: CLACSO. Expressão Popular.

Hybel, D. (2006). Cambios en el complejo productivo de maquinarias agrícolas 1992-2004. 
Desafíos de un sector estratégico para la recuperación de las capacidades metalmecáni-
cas. Documentos de trabajo, (3). Economía industrial. INTI.

John Deere Argentina: Recuperado de https://www.deere.com.ar/ 

Langard, F. (2011). La industria de maquinaria agrícola en Argentina frente a la estructura 
sectorial del mercado internacional. Geograficando, (7), 167-185. 

Langard, F. (2014). Consolidación de cadenas globales de valor y desarrollo de clusters locales: el caso 
de la maquinaria agrícola en Argentina. Tesis doctoral. Facultad de Humanidades y Cien-
cias de la Educación. Universidad Nacional de La Plata.

Lavarello, P.; Goldstein, E. y Hecker, J. (2010). Lineamientos para un cambio estructural de 
la economía argentina. Desafíos para el bicentenario. Segundo Congreso Anual de AEDA, 
20 y 21 de septiembre.

La Voz del Interior (2013). El agro de Argentina y Brasil, en la mira de Case-New Holland. Publi-
cado el día 14/08/2013.

Maquinaria Agrícola Nacional: Maquinac. Recuperado de www.maquinac.com/

Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas (2016). Informes de cadenas de valor: Maquinaria 
agrícola. Subsecretaría de planificación económica. Año 1, número 8. ISSN 2525-0221.

Registro Industrial de la Provincia de Córdoba (2015). Ministerio de Industria de la Pro-
vincia de Córdoba.  

Romero Wimer, F.G. (2010). Maquinaria agrícola y capital extranjero en el agro pampea-
no (1976-2008). IV Jornadas Interdisciplinarias de Estudios Agrarios y Agroindustriales. CIEA. 
FCE. Universidad de Buenos Aires.

Santos, M. (1982). Sociedade e Espaço: Formação Espacial como Teoria e como Método. 
En M. Santos, Espaço e sociedade: Ensaios. 2ª ed. Petrópolis: Vozes, 156 p.

Santos, M. (1996). De la totalidad al lugar. Barcelona: Oikos tau.

Santos, M. (2000). La naturaleza del espacio. Barcelona: Editorial Ariel.

Santos, M. y Silveira, M.L. (2001). O Brasil: território e sociedade no início do século XXI. San 
Pablo: Editora Record.

Sereni, E. (1974). La categoría de “formación económico-social”. En E. Sereni et al., El 
concepto de “ formación económico-social”. Cuadernos de Pasado y Presente, 39, Córdoba, 
[1970], pp. 55-95.

Silveira, M.L. (1999). Un país, una región. Fin de siglo y modernidades en Argentina. San Pablo: 
Laboplan-Universidade de São Paulo.

Silveira, M.L. (2011). Territorio y ciudadanía: reflexiones en tiempos de globalización. In-
formes de investigación y ensayos inéditos, 11(3). Versión Digital Facultad de Educación- Uni-
versidad de Antioquia. Medellín, Colombia.



Natalia Astegiano252     

Silveira, M.L. (2014). Geografía y formación socioespacial: por un debate sustantivo. Estu-
dios Socioterritoriales. Revista de Geografía, 2(16), 141-168, jul-dic. ISSN 1853-4392.

Web Case New Holland Argentina: Recuperado de https://www.caseih.com/argentina/es-
ar/home y www.newholland.com.ar/



Cooperativismo y derecho a la ciudad: la lucha de los docentes 
de la provincia de Buenos Aires por acceder a una vivienda
Marina Belén Boeri

Introducción y planteo de la problemática

El presente trabajo tiene por intención principal dar a conocer la lucha y organización 
docente desarrollada a partir de la creación de COOPTEBA (Cooperativa de los Trabajado-
res de la Educación de la Provincia de Buenos Aires) en 1996, por docentes afiliados al SU-
TEBA. Esta cooperativa de viviendas fue gestada a partir de las necesidades habitacionales 
que expresaban muchos de los afiliados al gremio docente, siendo aún en el presente una 
respuesta significativa ante las necesidades habitacionales de muchas familias del sector.

El trabajo en sí constituye una síntesis de un tema que fue abordado con mayor profun-
didad en la tesis presentada para la licenciatura en Geografía por la UNCPBA. Investiga-
ción desarrollada bajo la dirección del Mg. Gabriel Álvarez, disponible para su consulta en 
la biblioteca de la Universidad.

El interés por el tema surgió ante las dificultades que los docentes padecían para acce-
der a una vivienda propia, siendo necesario reflexionar en el por qué de la problemática y 
en la importancia de pensar e indagar sobre alternativas colectivas para suplir las dificul-
tades del sector. En ese contexto COOPTEBA representó todo un desafío por constituir 
una propuesta cooperativa desarrollada en pleno auge de las ideas neoliberales, pero capaz 
de resistir y crecer pese a los distintos contextos políticos, económicos y sociales que sufrió 
Argentina desde 1996 en adelante.

Resultaba interesante conocer ¿Cómo y por qué se organizaron los docentes para luchar 
por el acceso a la vivienda? ¿En qué contexto y por qué surgió la propuesta de COOP-
TEBA? ¿Cuáles son las experiencias concretadas y proyectos a desarrollarse dentro de la 
cooperativa? A la vez comprender el fenómeno en el contexto de lo que actualmente se co-
noce como el derecho a la ciudad y el modo en que movimientos sociales de diferente tipo 
buscaron alcanzar a su modo tal propósito. Estos interrogantes básicos nos impulsaron a 
formular la siguiente hipótesis de trabajo: “Los trabajadores de la educación organizados 
sindicalmente desde SUTEBA, luchan por el acceso a la vivienda en el marco de una coo-
perativa docente. Constituyen en sí un movimiento social de características particulares 
que contribuye a su modo a la producción de ciudady al derecho a la ciudad,siendo una 
instancia legítima de lucha urbana por el acceso a la vivienda”.

Como objetivos, buscamos conocer la lucha por la tierra y la vivienda que presentan 
los trabajadores de la educación de la provincia de Buenos Aires a partir del análisis de 
la experiencia de COOPTEBA. Entender el origen, funcionamiento e importancia de los 
principios que estructuran la cooperativa y aproximarnos a comprender la producción de 
ciudad desde una lógica alternativa a la dominante.

Para poder responder a lo enunciado se construyó un marco teórico a partir de los apor-
tes de autores identificados con la Geografía Humanística, principalmente con un en-
foque crítico radical; como así también se desarrolló un apartado vinculado con la Geo-
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grafía fenomenológica, a fin de analizar la experiencia y voz de los docentes. Teniendo en 
cuenta esto, se perfiló en el armado de una metodología que combinó herramientas cuan-
titativas y cualitativas, con el fin de conocer en profundidad la problemática de análisis. 
Dentro de las técnicas cuantitativas se acudió a estadísticas obtenidas desde organismos 
oficiales (censos, información registrada por el sindicato, publicaciones de revistas acadé-
micas, etc.) con el fin de conocer el problema de la vivienda en la provincia de Buenos Aires. 
Sin embargo al no contar con información estadística a nuestro juicio suficiente sobre el 
tema específico y por estar además interesados en otras dimensiones del tema, se utilizó 
principalmente la metodología cualitativa, desarrollándose sobre todo entrevistas semies-
tructuradas, presentes para su consulta en el trabajo de tesis.

Existen actualmente registradas y con número de matrícula, 17 (diecisiete) COOPTE-
BAS distribuidas por toda la provincia de Buenos Aires, tales como por ejemplo COOP-
TEBA Matanza, COOPTEBA Patagones o la reciente COOPTEBA de Florencio Varela. 
Conocer la disputa desarrollada por el movimiento de los trabajadores de la educación 
por acceder a la vivienda por una vía alternativa a la dominante, es una forma de conocer 
el modo en que algunos sectores sociales, en este caso trabajadores de la cultura y la edu-
cación, logran conseguir su techo en las actuales circunstancias.

El fin de la investigación ha sido contribuir con una Geografía comprometida y crítica 
con las desigualdades de estos tiempos, aportando un enfoque que busque ser integral 
y totalizador, a fin de comprender y dar visibilidad a estas problemáticas que afectan el 
bienestar poblacional y el ambiente que habitamos

Desarrollo: surgimiento y características de COOPTEBA

COOPTEBA es la propuesta de cooperativa de viviendas que lanza SUTEBA, gremio 
docente mayoritario en la provincia de Buenos Aires, con el fin de suplir las necesidades 
habitacionales de sus afiliados. 

La primera experiencia de COOPTEBA se desarrolló en Pinamar en 1993, donde se co-
menzó a llevar a cabo la construcción de unas 40 viviendas que fueron entregadas en 1994. 
Como la experiencia fue un éxito, se lanzó oficialmente en 1996 la primer COOPTEBA en 
el partido de La Matanza, provincia de Buenos Aires. Luego continuó expandiéndose la 
iniciativa por casi toda la provincia.

Sin embargo sostener la cooperativa a lo largo del tiempo no fue algo sencillo. En la dé-
cada de 1990 la situación docente era muy precaria, registrándose un progresivo deterioro 
del salario que percibían los trabajadores de la educación. El problema se agravó cuando 
entre 1992 y 1994 por medio de la Ley N° 24049 el gobierno nacional transfirió a las pro-
vincias y a la Municipalidad de Buenos Aires:

(...) 3.578 escuelas primarias, secundarias y terciarias (…) un plantel de casi 177.000 agentes con 
76.226 docentes, 10.152 No Docentes y Profesores con casi 1,2 millones de horas de cátedra; así 
como el 44% de los alumnos del nivel secundario y el 33% de los alumnos del nivel terciario del total 
del Sistema Educativo Argentino (…). (Álvarez, 2010, p. 2)

La provincialización del servicio educativo, concretado mediante la Ley de Transferen-
cia de Escuelas y la ya derogada Ley Federal de Educación de 1993, evidenció cómo el 
gobierno menemista en un claro mensaje de desentendimiento, responsabilizó a las pro-
vincias de la situación educativa, consolidando una desigualdad agravada ya por la situa-
ción económica existente en cada territorio. Así, las provincias debieron soportar mayores 
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gastos ya que la transferencia de responsabilidades educativas no estuvo acompañada de 
recursos financieros. De esta forma:

(…) entre 1995 y 2002 en general no se produjeron sustanciales modificaciones en los salarios do-
centes: algunas jurisdicciones mantuvieron congelado el salario (Chaco, Formosa, Jujuy, La Pampa, 
Santa Cruz, Santa Fe y Tucumán), otras lo redujeron (Catamarca, Chubut, La Rioja, Mendoza, 
Neuquén, Río Negro, Salta y Santiago del Estero) y otras combinaron incrementos y reducciones 
(Buenos Aires, Corrientes, Entre Ríos, San Juan y Tierra del Fuego). Sólo una minoría de distritos 
lo incrementaron (Ciudad Autónoma, Córdoba, Misiones y San Luis). Desde 2003, ninguna juris-
dicción produjo reducciones salariales (…) (Álvarez, 2010, p. 8)

Los sueldos bajos jamás alcanzaron para comprar viviendas que, como correlato de los 
beneficios económicos que obtenía el negocio de la especulación inmobiliaria, mostraron 
precios en alza. Sin embargo irónicamente el derecho a la vivienda digna es reconocido in-
ternacionalmente por la Organización de las Naciones Unidas, así como también por nues-
tra Constitución Nacional en el artículo 14 bis. Pese a esto, es sabido que “(...) vivimos en un 
mundo en el que la propiedad privada y la tasa de ganancia prevalecen sobre todos los demás 
derechos en los que uno pueda pensar (...)” (Harvey, 2012 p. 19), así la vivienda permanece 
entre los principales derechos conculcados y agravados durante los períodos de neolibera-
lismo, en donde la figura del Estado solo se hizo presente para beneficio del sector privado.

A su vez, al darse la descentralización en la década de 1990 del sistema educativo, se 
buscó también fragmentar la fortaleza de la lucha docente ya que la negociación de los sa-
larios y el pago de los mismos dependían de las provincias y no del gobierno nacional. De 
esta forma algunos territorios permanecían en conflicto mientras otros no, reflejándose a 
nivel nacional una lucha fragmentada. Esta situación está relacionada con el concepto de 
“destrucción creativa” aplicado al urbanismo neoliberal (Theodore, Peck y Brenner, 2009), 
el cual para poder instalar sus políticas debe erosionar/destruir las bases heredadas del 
estado de bienestar y a su vez debe poder sobrellevar los conflictos que emerjan en las ciu-
dades como consecuencia de los nefastos resultados que acarrean sus políticas. En ese sen-
tido, el espacio urbano se convierte en el centro de disputa y los docentes lograron batallar 
pacíficamente con el símbolo de la carpa blanca instalada frente al Congreso Nacional. 
Si la intención del proyecto neoliberal era atacar la educación pública y la organización 
sindical de los trabajadores de la educación, no previeron que a su intención de fragmentar 
la lucha se le respondió con la instauración de la carpa blanca que recibía y organizaba a 
todos los sectores afectados por la reestructuración neoliberal.

En materia de construcción de viviendas la misma lógica de delegar en las provincias 
las responsabilidades educativas tradicionalmente asumidas por el Gobierno Nacional, 
se reflejó en la casi ausencia de programas de construcción de viviendas desde la órbita 
nacional. La privatización del Banco Hipotecario (1997) proveedor tradicional de créditos 
para viviendas, significó un claro reflejo de la posición tomada por el gobierno de Carlos 
Menem. En este contexto no solo los centros históricos se cotizaron mejor, sino también 
algunas de las áreas concebidas tradicionalmente como periféricas, dado que en la década 
de 1990 se inició también el auge de las urbanizaciones cerradas o countries. De esta ma-
nera se identificaron también en la provincia de Buenos Aires -zonas luminosas- para el 
capital privado y -zonas opacas- (Santos, 1993), potenciadas por un estado facilitador que 
en 1990 desatendió las necesidades poblacionales y consolidó una crisis de vivienda. En 
la provincia de Buenos Aires, específicamente en el Conurbano se registró según el Censo 
Nacional del 2001 un déficit habitacional de 29,65%, mientras que según el Censo Nacio-
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nal del 2010 el déficit registrado fue de 25,77%1. El descenso en el porcentaje registrado 
puede explicarse por el cambio de rol tomado en el Estado a partir del año 2003, aprecia-
ción que por cuestiones de extensión del trabajo no podrá abordarse en esta investigación.

Como señala Fidel, (2011, p. 7) “(…) el mayor dilema en relación al acceso a la vivienda 
se da en torno al valor del suelo urbano, ya que éste constituye un bien natural pero que 
sin embargo no es un bien libre, recibiendo un precio que lo hace disputable en el mercado 
inmobiliario (…)”. Además, desde el sistema jurídico el suelo urbano se encuentra dividido 
principalmente en propiedad privada, pública o colectiva, viéndose estas últimas en la dé-
cada de 1990 fuertemente disminuidas ante la venta de tierras públicas a sectores privados 
y a precios vil, con el fin de beneficiar los sectores afines al gobierno menemista. Ejemplo 
de esto, fue la venta en 1991 del Predio Ferial de Palermo, a la Sociedad Rural.

Estas políticas neoliberales fueron respaldadas por organismos de crédito y financia-
miento internacional, trayendo consecuencias notablemente visibles con el estallido de 
la crisis de diciembre del 2001 en Argentina. De esta forma para la producción de ciudad, 
se establecieron modelos opuestos y en pugna. Por un lado el modelo mercantil, reflejado 
en el negocio inmobiliario del que solo participaron unos pocos para beneficio de grupos 
privados que crecieron mucho frente al modelo de ciudad neoliberal.

(…) En este contexto, las ciudades (y sus zonas suburbanas de influencia) se han convertido en 
blancos geográficos cada vez más importantes, y también en laboratorios institucionales para di-
versos experimentos de políticas neoliberales, como el marketing territorial, la creación de zonas 
empresariales, la reducción de impuestos locales, el impulso a las asociatividades público-priva-
das y nuevas formas de promoción local (…) para el crecimiento económico orientado al mercado, 
como para las prácticas de consumo de las elites, asegurando al mismo tiempo el orden y el control 
de las poblaciones excluidas (…). (Theodore et al., 2009, p. 7) 

Frente a este modelo urbano, los sectores excluidos respondieron impulsando la cons-
trucción de hábitats populares que se reflejaron en la expansión de villas, asentamientos 
informales u ocupación de terrenos en la provincia. Ocurre que cuando un derecho como 
el de la vivienda es cercenado, la búsqueda de una respuesta colectiva no demora en darse, 
y como correlato se fueron evidenciado enclaves marginales y enclaves de lujo en la provin-
cia, reflejo de las desigualdades que profundizaba el sistema.

Por otro lado se encontraba el modelo del trabajo cooperativo evidenciado en la pro-
puesta de COOPTEBA para aquellos trabajadores de la educación que si bien no podían 
acceder a una vivienda propia, sí presentaban un trabajo estable y registrado en una época 
donde estos dos aspectos eran muy difíciles de encontrarse en la clase trabajadora.

COOPTEBA se encuentra reconocida por el INAES (Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social) y desde su fundación todos los integrantes reciben una capacita-
ción obligatoria, basada principalmente en los principios cooperativos. Posteriormente se 
debe efectuar una asamblea, en donde quienes se asocien a la cooperativa eligen cuáles son 
las personas encargadas de ejercer diferentes funciones dentro de la misma. El asambleís-
mo, permite articular las relaciones entre todos los asociados a la cooperativa, favorecien-
do el vínculo y respeto mutuo. En la asamblea fundacional se discute primeramente en 
torno al estatuto social que regirá sobre la cooperativa, cada socio posee voz y voto propio. 
En general las asambleas y encuentros se desarrollan en escuelas, constituyendo éste un 
espacio cómodo para los docentes que integran COOPTEBA. 

Básicamente existen dos tipos de asambleas: las ordinarias que se realizan una vez al 

1 Recuperado de http://interactivos.lanacion.com.ar/censo/#Viviendas_Total-2010
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año y las extraordinarias que tienen lugar cada vez que lo disponga la dirección de la coo-
perativa o el 10% como mínimo de los asociados.

La entrega de la vivienda suele demorarse varios años, dado que los planes de vivienda 
están pautados en relación al salario docente. Actualmente las cuotas que deben abonarse 
a la cooperativa, oscilan aproximadamente entre $ 2.500 a $ 3.500 pesos mensuales. Lo 
destacable del sistema de COOPTEBA es que tiene armado un orden de prioridad, cons-
truido con la información que acercan los afiliados al gremio. Es por eso que a partir de 
las necesidades de los afiliados y del total de viviendas construidas por plan, un 60% son 
entregadas por este sistema. El orden de prioridad es encabezado por quienes alquilan 
vivienda y tienen hijos, seguida por quienes no alquilan pero viven en casas prestadas o en 
casa de familiares. El 40% restante de las viviendas son entregadas por sorteo. La intención 
es equiparar las posibilidades entre todos los asociados y por más que uno de los socios 
quiera adelantar cuotas para acceder más rápido que los otros a la vivienda, esto no es po-
sible, ya que no se estaría respetando la génesis de toda cooperativa.

Las viviendas son construidas por las familias que nuclea la cooperativa. En caso de 
no poder hacerlo, se solicitan los servicios de edificación a empresas elegidas en las asam-
bleas. Además COOPTEBA genera también una bolsa de trabajo, en donde cada socio 
recomienda a familiares y vecinos, que podrían realizar alguna labor en la construcción 
o mantenimiento de la vivienda. Una vez terminado el plan de la cooperativa, las vivien-
das se entregan en propiedad privada a sus dueños. Es entonces cuando de todas formas 
se insiste en la organización de asambleas para resolver problemáticas o necesidades que 
afecten a quienes habitan las viviendas, dado que la cooperativa utiliza el modo de cons-
trucción de multiviviendas en predios comunes a fin de abaratar costos.

Otra particularidad del caso de COOPTEBA es la del trabajo solidario, que básicamente 
consiste en que cada socio colabore trabajando en la cooperativa, en alguna de las 
comisiones que rigen el funcionamiento de la misma. Quienes así no lo desean, pueden 
abonar un bono solidario que vendría a cubrir las ocho horas mensuales de trabajo que 
se demandan por socio desde la cooperativa. Sin embargo aunque existe esta posibilidad, 
en realidad el espíritu cooperativo clama porque cada socio participe activamente en la 
cooperativa. Tal como expresa Aristondo (2003, p. 5) “(…) el cooperativismo (…) no sólo 
centra su objetivo en dar solución habitacional definitiva a un grupo de personas, sino 
también en fomentar el desarrollo social de los barrios, sobre principios de igualdad, de-
mocracia e integración (…)”. De ahí también la importancia de fortalecer el derecho a la 
ciudad (Harvey, 2009) por medio de COOPTEBA, para potenciar un desarrollo a escala 
humana (Max-Neef, M. 1993) que no solo busque satisfacer necesidades sociales como 
el acceso a una vivienda, sino que también sea capaz de construir lazos sociales sólidos y 
perdurables, capaces de resistir cualquier embate que impulse contra los trabajadores la 
globalización neoliberal

El movimiento docente en lucha por otro modelo de ciudad

La década de 1990 generó fuertes rupturas desde lo social, económico, político y cultu-
ral. Crisis de un sistema que se reflejó en un agotamiento social expresado en la frase “Que 
se vayan todos”, clamada por el pueblo argentino en la crisis de diciembre del 2001. 

La escuela a partir de entonces ocupó un lugar de resistencia y contención, frente a los 
resultados nefastos que las políticas dictaminadas por organismos internacionales vis-
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lumbraron en los cientos de chicos que concurrieron a clase con el solo objetivo de poder 
alimentarse. En ese sentido el rol docente en la escuela pública además de ser educador 
derivó en contenedor social, en una etapa donde muchos de los padres de los alumnos se 
quedaban sin trabajo y la crisis de la escuela pública se reflejaba en los docentes que ayu-
naban en la carpa blanca. 

Miles de desocupados se movilizaron cortando las rutas de un país al que le quedaba 
poco por privatizar. Frente a un estado desregulador (Russo, 1998) y afable a consoli-
dar las medidas disciplinadoras impuestas por el “Consenso” de Washington, los em-
pleados públicos se vieron notablemente perjudicados por el salario que percibían y las 
condiciones de trabajo. 

A partir de entonces, la protesta social fue clave para resistir y contraatacar al modelo 
menemista. La lucha de los trabajadores de la educación tuvo que ser estratégica para re-
sistir y sostener la organización docente. Tal como señala Nardacchione (2012)

Desde 1996 hubieron tres tipos de transformaciones en el modo de protesta, el paso: a) de una 
protesta general (de toda la administración pública) a una protesta sectorial (estrictamente educa-
tiva), b) de provincias más pobres a provincias más ricas y c) de eventos violentos y episódicos a una 
disputa articulada políticamente (…).(p. 7). 

Lo que ocurría en la provincia de Buenos Aires se reproducía en todo el país y el caso tes-
tigo se dio en la provincia de Neuquén, donde se articularon los movimientos de desocu-
pados con auge en la ciudad de Cutral-Co, junto a los docentes movilizados por la crítica 
situación que se vivía. La respuesta desde el gobierno fue la represión con fuerzas militares, 
cobrándose la vida de Teresa Rodríguez, una víctima más del modelo que quería callar con 
represión lo que en las calles ya se gritaba a viva voz. Desde entonces el conflicto docente se 
nacionalizó con la instauración de la carpa blanca frente al Congreso y el inicio del ayuno 
docente un 2 de abril de 1997. La carpa se convirtió en un símbolo de lucha pacífica contra 
las políticas neoliberales, los trabajadores de la educación recibieron el apoyo y respaldo de 
muchos sectores que se sumaron a la iniciativa que en el marco de CTERA convocó a los 
sindicatos de todas las provincias. Entre los reclamos más importantes se encontraba la 
lucha por una mejora salarial, una Ley de Financiamiento Educativo, la derogación de la 
Ley Federal de Educación, evitar que la precarización laboral y la desocupación afectaran 
a la educación, disputar ideológicamente el proceso de desacreditación de la escuela públi-
ca y resistir la privatización pensada para el sistema educativo. La ubicación estratégica de 
la carpa, como así también su persistencia, dio cuenta de una resistencia educadora a par-
tir de la construcción de un espacio público que contenía a todas las víctimas del modelo 
neoliberal. En ese entonces fueron muchos los frentes de conflicto que el neoliberalismo 
abrió, pero el conflicto docente despertó una lucha colectiva en defensa de la escuela de 
todos, constituyendo un espacio público en un marco regido por lo privado e individual.

Tal como señala Dinerstein, (2013, p. 69) “(…) estas movilizaciones aportaron un aspec-
to novedoso a las luchas sociales de antaño, se caracterizaron por combinar altos niveles 
de movilización con una fuerte intervención social en los barrios (…)”. Desde las escuelas 
se resistía al neoliberalismo y desde las calles se daba a conocer con ollas populares y pi-
quetes, una problemática que cada vez generaba más excluidos.

Cabe preguntarnos entonces si la lucha y organización docente en pos de alcanzar una 
vivienda constituye o no un movimiento social y en caso de serlo, qué tipo de movimiento 
social sería. Tomando a Svampa, (2010) la organización docente se ubicaría dentro del 
modelo de militancia denominado de matriz nacional-popular, ya que éste:
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(…) se inserta en la “memoria mediana” (las experiencias populistas de los años treinta, cuarenta y 
cincuenta), y tiende a sostenerse sobre el triple eje de la afirmación de la nación, estado redistribu-
tivo y conciliador, liderazgo carismático y masas organizadas -el pueblo- (…). (p. 8)

Los trabajadores de la educación organizados sindicalmente lucharon contra las medi-
das de ajuste educativo promovidas por el modelo neoliberal, organizándose con el fin de 
no retroceder en las conquistas que hasta el momento habían conseguido. Esto nos per-
mitirá comprender, cómo un sindicato nacido en 1986, logró responder en la década de 
1990, con una experiencia de cooperativas de viviendas que hoy se continúa expandiendo 
por muchos partidos de la provincia de Buenos Aires. La cooperativa se sostiene en base 
al compromiso de los docentes que adhieren a la propuesta y a la organización promovi-
da por SUTEBA. Fue así que mientras se resistía a las políticas de educación privatista, 
los docentes iniciaban paralelamente la lucha por la vivienda para aquellos afiliados que 
además de una casa, necesitaban vivir en un ámbito sostenido por los principios y valores 
que rigen al cooperativismo. 

Los trabajadores de la educación buscaron construir con COOPTEBA una alternativa 
para superar las injusticias socioeconómicas que dejaba el neoliberalismo (Fraser, 1997). 
Injusticias reflejadas en el incremento deshonroso del índice de indigencia y de pobreza 
que se reflejó en todo el país, sumado a la privación de bienes materiales, reflejado en la 
dificultad para acceder a la vivienda desde los sectores trabajadores. 

Lo impactante en ese contexto fue la gesta de la organización docente en cooperativas 
de viviendas. Esto reflejó una toma de conciencia de clase de los trabajadores de la educa-
ción, la cual los impulsó a luchar colectivamente en la provincia de Buenos Aires, ya que:

(…) La noción de clase no expresa su contenido crítico separada de la lucha, pues la clase como 
forma crítica de existencia de la sociedad capitalista es lucha. (…) La clase según Marx, no es un 
objeto sino el sujeto que lucha contra su reducción a objeto (…). (Tischler, 2004, p. 4).

En ese sentido, los docentes organizados colectivamente en SUTEBA, tomaron concien-
cia de la importancia de actuar frente a la situación y se movilizaron para dejar atrás la 
visión sarmientista del educador y batallar contra el neoliberalismo. Ocurre que:

(…) todo movimiento social se configura a partir de aquellos que rompen la inercia y se mueven, 
es decir, cambian de lugar, rechazan el lugar al que históricamente estaban asignados dentro 
de una determinada organización social, y buscan ampliar los espacios de expresión (…). (Gon-
calves, 2001, p. 81)

Los docentes tomaron conciencia de que si permanecían en las aulas inertes, estarían 
siendo cómplices en algún punto de las consecuencias que el sistema en la década de 1990 
venía a consolidar. Porque un estudiante con hambre no está en condiciones de aprender, 
pero sí aprende de un maestro que le enseña a luchar por lo que es justo. En ese sentido, 
por su persistencia, coherencia y desarrollo, podemos enmarcar a estos docentes compro-
metidos dentro de lo que Castells denomina “movimientos sociales urbanos” (Castells, 
2008). Esto puede afirmarse dado que primero, los docentes buscaron romper con la lógi-
ca neoliberal organizándose desde sus lugares de trabajo para responder creativamente a 
la situación crítica que se estaba viviendo en la provincia. Pero a su vez constituyeron un 
movimiento social de tipo urbano, dado que su organización se concretó en la ciudad de 
la década de 1990, caracterizada por la segregación y la fragmentación urbana. Tal como 
lo plantea Castells (2008) para otros espacios, los docentes organizados en COOPTEBA 
hacían visible la demanda de otro modelo de ciudad y en ese sentido es que pueden re-
conocerse en la organización los tres objetivos básicos que el autor formula para todo 
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movimiento urbano. En la Tabla 1 se sintetizan los objetivos que Castells (2008) plantea 
como propios de un movimiento urbano analizándolos con el movimiento de docentes 
nucleados en COOPTEBA.

Tabla 1. Objetivos básicos de movimientos urbanos según Castells y su concreción en COOPTEBA 

Objetivos de Movimientos 
Urbanos Organización en COOPTEBA

Lograr para los residentes 
una ciudad organizada en 
torno a su valor de uso y no 
como una mercancía. Alcan-
zar un consumo colectivo.

Los docentes organizados en COOPTEBA consideran a la vivien-
da como un derecho. Su forma de organización es discutida y 
votada en cada una de las asambleas que se desarrollan.

Búsqueda de identidad cul-
tural, del mantenimiento o 
creación de culturas locales 
autónomas. Construir una 
cultura comunitaria. 

La identidad de la cooperativa se fortalece mediante las reunio-
nes que se gestionan para fortalecer la organización, además de 
las jornadas de capacitación desarrolladas. Quienes participan 
de COOPTEBA están afiliados al SUTEBA y son docentes que se 
relacionan diariamente en sus lugares de trabajo, compartiendo 
en general los mismos intereses y preocupaciones.

Búsqueda de un poder cre-
ciente para el gobierno local, 
la descentralización de los ba-
rrios y la autogestión urbana.

COOPTEBA constituye un círculo que se renueva constantemen-
te con cada nuevo socio que se inscribe en un plan de vivienda. 
Todos participan en asamblea con voz y voto propio.

Fuente: elaboración personal con base en Castells (2008) 

A su vez muchos autores diferencian entre movimientos sociales tradicionales y nuevos 
movimientos urbanos. La diferencia entre estos radica en que los movimientos tradicio-
nales están asociados con las estructuras sindicales existentes antes de la década de 1980, 
mientras que los nuevos movimientos sociales emergieron a partir de esta década, en un 
contexto de fuerte crisis de representación y con el fin de formular una nueva forma de 
hacer política, identificada con formas innovadoras de expresar sus reclamos. Los docentes 
organizados en COOPTEBA constituyen un movimiento social urbano enmarcado dentro 
de los nuevos movimientos, ya que la organización emergió en un contexto de resistencia a 
las políticas neoliberales, irrumpiendo con respuestas innovadoras en un contexto de cri-
sis. Sin embargo también creemos que COOPTEBA se condice con prácticas asociadas a los 
movimientos tradicionales, dado que nace desde un sindicato como el SUTEBA imbuido 
de una histórica lucha docente. No nos es posible entonces impartir tal arbitrariedad dife-
renciadora en la organización docente, consideramos por lo tanto que es una continuidad 
de los movimientos tradicionales acompañados de las nuevas respuestas colectivas. 

A su vez entendemos que esto se debe a la particularidad propia del caso docente, ya que 
ante la presión del sector y el acompañamiento en general de la comunidad, no se logró 
privatizar el sistema educativo. De esta forma, los lazos establecidos con el Estado desde 
antaño en el sector, lograron permanecer, viéndose reflejado en los derechos laborales que 
aún poseen los docentes, a diferencia de otros sectores estatales. 

Hablar en el presente de cooperativismo puede resultarnos mucho más conocido que 
cuando SUTEBA daba inicio a la propuesta de COOPTEBA en 1996. Esto se debe a que 
desde el 2003 estas iniciativas fueron fomentadas desde el estado con, por ejemplo, pro-



Cooperativismo y derecho a la ciudad: la lucha de los docentes de la provincia de Buenos Aires...      261

gramas de ayuda financiera para las cooperativas. Creemos que en la actualidad las pro-
puestas cooperativas deben potenciar su accionar y para eso es necesario avanzar en el 
fortalecimiento de una educación cooperativa, ya que:

(…) los derechos se tienen cuando -se- los ejerce (…) no hay derechos sin una organización que se em-
podere en esa lucha ni posibilidad de que efectivamente se cumplan si no es a través de un Estado 
que actúe como garante de los mismos (...). (Álvarez, 2013, p. 1)

El caso de COOPTEBA da cuenta de eso y su desarrollo exitoso constituye un impulso 
para no retroceder en lo logrado y avanzar así en el mejoramiento de la Cooperativa.

Reflexiones en torno al significado de la vivienda

En este apartado se tratará un aspecto más profundo de la temática, recopilando breves 
fragmentos de entrevistas desarrolladas para conocer la voz de los docentes que participan 
de COOPTEBA.

Claudia, una docente que adquirió una vivienda por medio de COOPTEBA indicaba:
(…) yo vivía en una casa prestada y cuando surge COOPTEBA tuve la motivación de poder tener 
mi techo propio (…) Me toco recorrer y conversar con un montón de compañeros de muchísimos 
consorcios que se estaban anotando y siempre decimos nosotros que es o COOPTEBA o el fondo 
de la casa de tu suegra digamos (…) (Claudia, docente).

Precisamente la particularidad de COOPTEBA es que es una propuesta elaborada para 
docentes; de ahí que se tengan ciertas consideraciones claves en torno al valor de la cuota. 
Claudia al respecto nos comentaba:

(…) La verdad que es impecable la forma en que se organiza, es transparente. Y la calidad es muy 
buena de la construcción, entonces vale la pena el esfuerzo. Pero obvio te digo, la contra es que si 
trabajas un cargo solo y estás sola no podes acceder, porque la cuota no es tan baja. Lo que sí, te 
da la posibilidad de que como está ajustado al salario docente, cada vez que hay paritarias y nos 
aumentan el salario te aumenta un proporcional la cuota. Pero también en el momento en el que 
el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires quisiere quitarnos el 13%, a mí me bajaron el 13% la 
cuota. Entonces yo pude continuar pagando la vivienda, cuando si hubiera estado en otro lugar 
con un préstamo de un banco hipotecario hoy estaba viviendo bajo un puente (...). (Claudia, docente)

Debe recordarse también que en COOPTEBA el 60% de las viviendas se entregan por 
orden de prioridad, esto busca beneficiar a los socios más necesitados. Además cuando la 
cooperativa ya está consolidada, como es el caso de COOPTEBA Matanza, se conforma 
lo que se denominan viviendas transitorias. Éstas se construyen a partir de un pequeño 
porcentaje de cuota que es extraído para tal fin. El objetivo de estas viviendas es que sean 
destinadas para aquellos docentes que se encuentran alquilando y se les hace muy difícil 
poder pagar la cuota de la cooperativa. Entonces se les ofrece una vivienda transitoria a un 
precio muy módico, fuera de los valores que se manejan en el mercado inmobiliario. 

Pese a la proliferación de distintos canales informativos Claudia coincide en que “el 
boca a boca” entre docentes en la escuela, es la mejor publicidad que la cooperativa sostuvo 
a lo largo del tiempo. Esto permitió fortalecer un proyecto que cada año logra crecer más, 
frente a un mercado inmobiliario que aún no logra dar respuesta a la necesidad de vivien-
das que presenta el sector docente.

La etapa más emblemática del programa de COOPTEBA se da con la Pre-adjudicación 
de la vivienda, a partir de esta etapa el compromiso del asociado con la cooperativa debe 
fortalecerse. La Pre-adjudicación consiste en un acto formal en el que se le asigna una vi-
vienda a construir a un asociado dentro de un plan de vivienda. Desde entonces el socio 
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ya sabe que tiene una casa destinada para él y su familia. La adjudicación, consiste en 
entregar la llave de la vivienda al asociado, para que éste tome posesión sobre la misma. 
Esto se logra cuando la vivienda ya está terminada. Todas estas etapas son desarrolladas 
y discutidas en cada una de las asambleas que se efectúan en el marco de la organización. 
De ahí la importancia de la educación basada en principios cooperativos ya que debe sos-
tenerse en el asociado un compromiso activo con la cooperativa. COOPTEBA desarrolla 
por eso, jornadas de capacitación, talleres de formación, concursos de fotografía entre 
otras actividades, a fin de involucrar aún más al asociado con los principios cooperativos.

En ese sentido lo que se busca con este tipo de actividades es revertir lo que Claudia, 
lamentándose nos comentó:

(…) yo te diría que tristemente, en el momento que se entrega la vivienda muchos compañeros toda 
la formación cooperativa… se la olvidan (silencio pausado). Es triste lo que te digo, pero es así. 
Entonces empiezan roces en los consorcios ¿vistes?, y no es el único caso el mío, el de mi consorcio 
en particular. Tiene que ver con normas elementales de convivencia (…) Acá estás más próximo a 
tu vecino, tenes por ejemplo un patio común, una zona verde en común. Tenés no se que poner, 
acordar el reglamento del consorcio. Además el reglamento de consorcio, luego hay que respetarlo 
y no siempre pasa, entonces a veces suelen haber roces que tienen que ver con la convivencia (…) La 
verdad que eso si me parece lamentable que se olviden una vez que tienen la llave de lo que son los 
principios cooperativos (…). (Claudia, docente)

Ocurre que la permanencia y militancia de los socios en COOPTEBA, una vez entrega-
da la vivienda, constituye todo un desafío que cada año debe superarse. Pero pese a que el 
discurso predominante en la década de 1990 promovía el mero individualismo, hubo un 
grupo de docentes que creyeron y se interesaron en la propuesta de COOPTEBA y mien-
tras eso suceda, otro modelo de ciudad es posible.

Conclusiones

Tras desarrollar este trabajo podemos concluir que COOPTEBA constituye una coopera-
tiva que contiene una significativa historia de lucha y organización docente. Su trayectoria 
y vigencia reflejan que los docentes organizados en un sindicato constituyen un movimien-
to social urbano de características particulares capaz de proponer una vía alternativa a la 
que plantea el tradicional mercado inmobiliario para acceder a la compra de una vivienda. 

A su vez el éxito de COOPTEBA permitió que la propuesta pueda expandirse en muchos 
distritos de la provincia de Buenos Aires constituyendo para muchas familias la única 
opción viable para acceder a un techo digno. Esto reflejó la crisis de vivienda que instauró 
el modelo neoliberal en el territorio bonaerense, sumado a la desmejora salarial que sufrie-
ron los docentes en la década de 1990.

Sin embargo COOPTEBA refleja también otro modelo de ciudad posible, basado en los 
principios del cooperativismo. Al surgir en pleno auge del modelo neoliberal, su proyec-
ción no era favorable, pero pudo resistir y expandirse bajo un modelo de Estado que solo 
pregonaba ajuste y desinversión en todos los ámbitos. Esto da cuenta de la fortaleza del 
movimiento docente para resolver las dificultades que debieron enfrentar.

Hoy sin embargo la problemática de la vivienda continua vigente. En ese sentido es im-
portante que el estado intervenga más en la regularización del mercado inmobiliario y 
además potenciar la organización social de quienes creen en otro vivir. 
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Cambios en el sistema agroalimentario: el auge del 
supermercadismo y sus implicancias en los productores
Delfina Borelli

Introducción

Las transformaciones en la producción de alimentos y el acceso a los mismos en Argentina 
se entienden a partir de los cambios en la economía global y nacional producidos en la déca-
da de 1990, cobrando especial importancia la llegada de empresas transnacionales. Adquie-
ren un rol central en el sistema agroalimentario aquellas compañías vinculadas a la difusión 
de “paquetes tecnológicos” en el agro y las relacionadas con la distribución minorista.

El trabajo indaga sobre este último actor. La centralidad adquirida por las grandes ca-
denas de supermercados genera cambios no solo en otras formas de comercialización (al-
macén tradicional, canal mayorista), sino también en la producción primaria, industrial y 
en los mismos consumidores.

Este trabajo se concentrará en las cadenas de supermercados e hipermercados1, describien-
do, en primer lugar, dicha centralidad en las cadenas globales de valor. Seguidamente, se seña-
lan los cambios que hicieron posible la emergencia de estos actores como central. Asimismo, 
se pretende caracterizar su operatoria y las estrategias de desarrollo comercial impulsadas. 

La coordinación de la cadena de valor por el supermercadismo2, en tanto detenta capa-
cidad de compra e información de consumidores, genera diversas implicancias en los pro-
ductores. El trabajo pretende dar una aproximación a estas cuestiones, diferenciando los 
impactos en función de las características de los proveedores. Por último, se presentarán 
las principales conclusiones.

Para comprender la complejidad y multidimensionalidad del tema, se tendrán en cuen-
ta los aportes de Rolando García (2006). El autor parte de considerar el objeto de estu-
dio como un sistema complejo, en tanto “(…) representación de un recorte de [la] realidad, 
conceptualizado como una totalidad organizada (de ahí la denominación de sistema), en 
la cual los elementos no son "separables" y, por tanto, no pueden ser estudiados aislada-
mente” (García, 2006, p. 21). La complejidad está dada por la heterogeneidad de los proce-
sos y elementos (subsistemas) constituyentes, en tanto son de naturaleza diversa: política, 
económica, social, jurídica. Asimismo, García (2006) insiste en la distinción de niveles de 
análisis: los de ‘primer nivel’ hacen referencia a los efectos locales en el medio físico o la 

1 A los fines de este trabajo se utilizan indistintamente los conceptos de supermercado e hipermercado. Cuando se 
explicite su diferenciación, se toma en cuenta la definición del INDEC: los supermercados constituyen unidades de 
venta que abarcan en un solo local, la venta de alimentos, bebidas, productos de limpieza y bazar y productos cone-
xos, no poseen atención personalizada (a excepción de rubros como carnicería, fiambrería y panadería) y ocupan una 
superficie de venta que varía entre los 350 y los 2500 m2; los hipermercados constituyen unidades de venta donde a 
los productos tradicionales de supermercados, se adicionan espacios de venta específicos como ser: electrodomésti-
cos, indumentaria, artículos de pesca, accesorios para automóviles, libros, videos y cds, etc., su superficie de venta es 
superior a los 2500 m2 (excluyendo, por ejemplo, playas de estacionamiento, depósitos y áreas de servicios conexos).

2 Se entiende por supermercadismo a la comercialización minorista encarnada por aquellas grandes cadenas (más 
de 80 bocas de expendio), en su mayoría de capital trasnacional, que utilizan prácticas de abastecimiento y logística 
modernas e integradas y que detentan gran poder económico. 
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sociedad; los de ‘segundo nivel’ constituyen meta procesos, de carácter más general, rela-
cionados a cambios en el sistema productivo y que tienen alcance nacional o regional; los 
de ‘tercer nivel’ refieren a procesos más amplios, a cambios en la división internacional del 
trabajo, en el comercio o en las fluctuaciones de capitales, de carácter global (García, 2006). 

A partir de recopilación bibliográfica y del análisis de documentos oficiales y artículos 
periodísticos, se pretende comprender las vinculaciones entre las cadenas de supermerca-
dos y los productores de alimentos, teniendo en cuenta la heterogeneidad de los elementos 
de dicha relación (socioeconómicos, jurídicos, tecnológicos) y de las lógicas globales, na-
cionales y locales que inciden en las mismas.

Los supermercados como integrantes de las cadenas globales de 
valor

Teniendo en cuenta el grado histórico de transnacionalización de los sistemas agroali-
mentarios y su profundización a partir de la década de 1990, es pertinente comprender el rol 
de las cadenas de supermercados como parte integrante de las cadenas de valor. El concepto:

(…) implica el análisis de un conjunto de actividades coordinadas, desarrolladas por distintas uni-
dades económicas y en diversos espacios físicos, pero con uno o varios nodos de coordinación (ya 
sea por inducción y/o control de las diversas formas de capital, físico, financiero y tecnológico). 
(Bisang, Annló y Campil, 2009, p. 228)

La estructura de gobernación y gestión integral globalizada se entiende a partir de la 
identificación de dichos nodos y de sus estrategias comerciales, productivas, tecnológicas 
y financieras. Esos mecanismos operativos resultan un aspecto central, ya que el control 
de activos claves, el acceso a capital y tecnología, la creación de barreras a la entrada, in-
fluyen en la constitución de jerarquías. De esta forma, la renta o beneficio generado por la 
cadena es direccionada/captada por esos nodos.

En ciertas cadenas globales de valor, adquieren relevancia las redes centradas en la co-
mercialización. Anlló, Bisang y Salvatierra (2010) coinciden en la importancia de las em-
presas multinacionales de supermercados, quienes al dominar una serie de tecnologías 
diferenciales, se convierten en: 

1) operadores de magnitud en el comercio internacional, arbitrando flujos relevantes de intercambio; 
2) inductores de normas de producto y proceso productivo al pautar contractualmente modelos de 
abastecimiento internacional, las definiciones de los estándares de calidad, los protocolos de com-
pras que contienen indicaciones sobre la forma de producir y otros resguardos productivos (como 
las cláusulas de cuidado ambiental e incluso no discriminación) son habituales en los contratos de 
abastecimiento de las grandes cadenas globales de comercialización; 
3) productores in house, en el propio supermercado, y/o a través de licencia a terceros de bienes con 
marcas propias, ingresando con ello al terreno industrial. (Anlló et al., 2010, p. 33) 

De esta manera se considera pertinente un enfoque que tenga en cuenta las lógicas 
globales de acumulación, así como sus implicancias en los territorios; en este caso parti-
cular, a partir del rol de las empresas trasnacionales de supermercados. Como exponen 
Gutman y Gorenstein: 

Desde la óptica de la concentración económica y los cambios en las estrategias competitivas de los 
jugadores globales, el eje del análisis sigue girando sobre las relaciones directas de acumulación y 
la comprensión del sistema jerárquico de capitales, donde el mayor poder económico y las capaci-
dades competitivas de un número reducido de empresas que operan a escala internacional impo-
nen el ritmo de acumulación al conjunto del subsistema, más allá de las restricciones impuestas 
por el espacio geográfico. (2003, p. 583)
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La reestructuración del comercio minorista argentino

A partir de la década de 1980, y fundamentalmente de 1990, Argentina sufre una im-
portante reestructuración socioeconómica, en consonancia con los cambios producidos 
a nivel global a partir de la crisis capitalista de la década de 1970. La flexibilización, la fi-
nancierización, la apertura y la desregulación se asumen como características principales 
del modelo de desarrollo argentino, a partir de los años mencionados.

Este nuevo contexto propició el arribo de corrientes de inversión extranjera directa 
(IED), siendo el comercio minorista uno de los sectores protagonistas (específicamente en 
el periodo 1995-1998). La internacionalización de las firmas supermercadistas norteame-
ricanas y europeas se inserta en la lógica de aumento de los márgenes de ganancia, a partir 
de cierta saturación de sus mercados de origen y limitaciones regulatorias -legislación 
antimonopólica en Estados Unidos y la promulgación de leyes en contra de las grandes 
superficies comerciales en Europa-.

La llegada a Argentina de empresas como Carrefour (1982), Wal-Mart (1995), Ahold 
(1998), entre otras, se vio beneficiada por acuerdos de libre comercio (OMC, Mercosur) y 
por modificaciones a las regulaciones en materia de inversiones. Además, se removieron 
ciertas reglamentaciones claves en el ámbito del mercado interno: se eliminan diversas 
restricciones al ingreso de mercados ya la oferta de bienes y servicios -intervenciones en la 
formación de precios-,y se suspende la Ley de Abastecimiento (Azpiazu, 1999).

Sumado a estas remociones, García (2007) expone que tanto la falta de una política 
anti-monopólica como la ausencia de regulaciones para la instalación de grandes super-
ficies comerciales propiciaron esta expansión acelerada. En este sentido, la llegada de las 
cadenas transnacionales se da a partir de un fuerte proceso de fusiones y adquisiciones 
de empresas locales, produciéndose la hiperconcentración y la transnacionalización del 
sector (Di Nucci y Lan, 2008; Ciccolella, 2000). Dicha expansión -que en Europa se da de 
forma paulatina- ocurre en el período de una década, dificultándose la implementación 
de políticas que mitigaran los impactos negativos.

Por último, otro aliciente para la llegada de cadenas minoristas es el mercado interno. 
A partir de la década de 1980 se hacen visibles modificaciones en las pautas culturales y 
de consumo, fundamentalmente en los principales centros urbanos del país. Entre ellas, 
Ciccolella (2000) destaca: el aumento del monto de las compras y la disminución de su 
frecuencia -concentración de las mismas durante el fin de semana-, el uso del automóvil, 
el aumento del consumo de productos congelados, por la difusión de heladeras, freezers 
y microondas. La presencia creciente de la mujer en el mercado laboral incide también 
en el gasto de los hogares, aumentando las comidas preparadas o semi-elaboradas y las 
realizadas fuera del hogar.

De este modo, la reestructuración que ha sufrido el comercio minorista evidencia cam-
bios en la estructura poblacional, las transformaciones en los hábitos de consumo y las 
diferentes características que va adquiriendo la economía nacional e internacional. De 
esta manera, en él se exponen modificaciones en la matriz de consumo, producto de va-
riaciones en las características de la población (envejecimiento, incremento de hogares 
con menos miembros, etc.) y de cambios en los hábitos (demanda altamente diferenciada 
y volátil, aumento de comidas elaboradas o fuera del hogar, etc.), así como también se 
imprimen las tendencias concentradoras, las estrategias de las empresas trasnacionales, la 
preponderancia de la actividad financiera o las características de los marcos regulatorios, 
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entre otras (Yangosian y Posada, 2002).
Las empresas transnacionales introducen el formato del supermercado moderno: el co-

mercio minorista deja de ser un simple intermediario entre productor/productor indus-
trial y consumidor para involucrarse en decisiones productivas. Asimismo, se posicionan 
como prestadores de servicios comerciales, de transporte e información, que vinculan al 
productor con el consumidor. Las innovaciones tecnológicas (sistemas de stock, lectores 
ópticos) y logísticas (centros de distribución, tendencia a stock cero), sumado a su capaci-
dad financiera, les permite ejercer un poder fundamental en tres planos: compra, venta y 
comunicación (Gorenstein, 2016).

La gran distribución minorista se posiciona como un actor dinámico y estratégico, en 
tanto el contacto directo con los consumidores le permite captar cambios en la demanda y, 
así, adaptar su oferta de productos, disminuyendo posibles pérdidas (se da en el marco de la 
economía flexible y la producción just in time). Este contacto, asimismo, posiciona al super-
mercadismo en el rol de ‘comando’ (Gutman, 1997). En este sentido, la autora señala que: 

La reorganización del circuito comercial desplaza el “núcleo” dinámico y estructurador de los sis-
temas agroalimentarios (SAA) hacia las etapas más próximas a los consumidores finales, las gran-
des cadenas de hipermercados y supermercados, impulsando y promoviendo la reestructuración 
productiva, tecnológica y comercial en todas las etapas del sistema agroalimentario. Las grandes 
empresas de la circulación y distribución de alimentos se transforman en agentes protagónicos 
dentro de los sistemas agroalimentarios. (Gutman, 1997, p. 10)

En la misma línea, Rabetino, Gómez y Melitsko (2002) señalan que, en la década de 
1990 los años noventa, los supermercados pasaron de ocupar un eslabón secundario en 
una cadena manejada por los productores a jugar un rol central transformando dicha 
cadena en otra manejada por los compradores. Los autores observan que estos cambios 
estuvieron liderados por los cambios en las tecnologías de la organización y la comercia-
lización. Asimismo, esta operatoria es posible e impulsada por el manejo de los flujos de 
dinero (que se explica en el siguiente inciso).

En la búsqueda de maximización del lucro, las grandes cadenas han seguido diversas 
estrategias de expansión. Por un lado la apertura de locales en las ciudades con más den-
sidad urbana del país (como primera estrategia en la década de 1990) y la inversión en 
otros formatos. En este último caso se destaca, a partir de 2010, la expansión hacia locales 
‘de proximidad’, más chicos, en CABA y GBA, que si bien tienen como objetivo competir 
con los autoservicios asiáticos, tienen un impacto primordial en el comercio tradicional 
(Di Nucci, 2015). Esto se da debido a que 

estas tiendas de proximidad compiten con el comercio tradicional con una gran cantidad de bene-
ficios a su favor, como son por ejemplo la posibilidad de comprar con tarjetas de crédito comercia-
les y de bancos, tarjetas propias de las cadenas y usando todos los descuentos y promociones que 
ofrecen semanalmente las grandes cadenas. (Di Nucci, 2015, p. 14)

La comercialización en los distintos formatos de tiendas se complementa con la ex-
pansión, en los últimos años, del comercio electrónico. Todas las cadenas líderes tienen 
plataformas de compra en sus páginas web, con entregas a domicilio, con posibilidad de 
pago con diversas tarjetas de débito y crédito. Si bien solo representa el 5% de las ventas de 
supermercados, el de alimentos y bebidas fue uno de los rubros de mayor crecimiento en 
2016: aumentó un 91% respecto a 2015 (CACE, 2016).

Además del crecimiento relacionado con las ventas, la expansión se vincula, y es posible 
por, tanto una apropiación mayor del excedente generado en la cadena de valor -a partir de 
cambios en las relaciones con los proveedores-, como por la incursión en otras actividades. 



Cambios en el sistema agroalimentario: el auge del supermercadismo y sus implicancias...      269

En particular, se relevan como centrales: 

≈Marcas propias: aparecen con un doble objetivo: brindar productos de calidad a menor 
precio (en función de reducción de costos de publicidad o de la política de precios del 
supermercado, entre otros) y posicionarse frente al sector industrial, compitiendo con 
otras firmas pero terciarizando la manufacturación.

≈Actividad financiera: el consumo es facilitado -y se orienta al canal moderno- por la po-
sibilidad del crédito, que abarca desde promociones con bancos hasta la difusión de tar-
jetas de crédito propias de supermercado (fidelizando al cliente por sobre otras cadenas 
minoristas). Este aspecto financiero se complementa, incluso, con la creación de seguros 
y préstamos personales.

Las relaciones entre supermercados y productores

A partir del señalado rol de comando o coordinación que ejerce el supermercadismo, se 
modifican las relaciones entre este sector y los productores. La centralidad del retail en la 
cadena de valor genera impactos económicos, sociales y tecnológicos en los productores y 
procesadores industriales.

La relación industria-supermercados se respalda tanto en contratos formales como en 
tratos informales. Estos abarcan desde las modalidades de aprovisionamiento, la coor-
dinación logística, la gestión comercial, las formas de pago hasta el acceso a góndola, la 
posibilidad de promociones, además de calidad y presentación. Todos ellos tienen como 
objetivo compartir el riesgo entre productores y distribuidores, así como la rápida rotación 
de los productos, y se sustentan en la capacidad de compra de los grandes supermercados 
frente a otros canales de comercialización. 

Para Gutman (2002) el precio y los plazos de pago son las principales condiciones que 
los minoristas imponen a los proveedores. Un informe del año 2011 de la Federación Ar-
gentina de Empleados de Comercio y Servicios (FAECYS) señala al respecto que: 

El poder de mercado que tienen estas grandes empresas les ha permitido desplegar estrategias 
posicionamiento que le otorgan ventajas relativas. En este sentido, su capacidad de compra y la 
superficie disponible para la venta en el sector les aporta una ventaja con la cual negocian con sus 
proveedores para acceder a mejores precios de salida de fábrica.(FAECYS, 2011, p. 32) 

Los plazos de pago pueden abarcar entre los 60 y los 180 días de entregado el producto. 
Rabetino et al. (2002) explican esta cuestión, señalando las prácticas en torno al manejo 
del flujo de dinero: 

La base del aspecto financiero es que los supermercados realizan alrededor de dos tercios de su 
facturación con tarjetas de crédito, que cobran en un lapso de 2 a 5 días de presentado el cupón, y el 
resto se cobra en un período máximo de 30 días. Pero del otro lado, solamente pagan a los provee-
dores a los 60 días o 180 días según el fabricante y la rotación del producto. Es decir, los supermer-
cados disponen de mercaderías gratis al abrir el local y las siguientes compras se pagan solamente 
dentro de 120 días en promedio. En tanto, continúan recibiendo dinero en efectivo del público, 
que pueden utilizar para financiar sus pagos de importaciones o impuestos o incluso la apertura 
de nuevos locales, a un costo virtualmente mínimo. La disparidad de plazos de pagos de compra y 
venta les permite trasladar los costos financieros a los fabricantes, operar con un capital fijo muy 
pequeño y, a la vez, mantener el control jerárquico sobre el resto de las firmas de la trama. (p. 13)

Respecto a los requerimientos de calidad, Gutman (2002) señala que, con las exigencias 
productivas requeridas por los supermercados, hay una tendencia a la fijación de estánda-
res privados. Si bien en principio aparecen como exigencias del consumidor ‘traducidas’ 
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por los operadores del mercado (y son de carácter voluntario), se tienden a acercar a las 
normas de calidad internacionales (Salles de Almeida, 2008). 

El énfasis en la demanda altamente segmentada y dinámica conlleva que la gran distri-
bución traslade la información sobre calidad, gustos, cantidades, packaging, entre otras, 
hacia los productores. Esto induce modificaciones en las formas de producción, procesa-
miento y embalaje para cada uno de los nichos de mercado. De esta forma:

(…) las prácticas productivas del sector agroindustrial se ven sometidas a normas, regulaciones y 
códigos, con estándares más elevados a los mínimos legales, que no se derivan de los controles ofi-
ciales (…) sino de las presiones ejercidas por los agentes de la distribución. (Gorenstein, 1998, p. 463)

Si bien este tipo de normas tiende a acercarse cada vez más a las preferencias de los con-
sumidores -segmentando cada vez más la demanda en distintos nichos de mercado-, en 
la práctica se utilizan barreras a la entrada, ya que su cumplimiento depende de aplicar 
ciertas tecnologías, de contratar auditores, entre otras. Al mismo tiempo, el sector privado 
genera exigencias por encima de las provistas por la regulación estatal.

Siguiendo a Caracciolo (2015), el funcionamiento de las cadenas transnacionales de su-
permercados requiere la convergencia de los sistemas regulatorios, a través tanto de modifi-
caciones legislativas a nivel nacional como del establecimiento de normas de gestión priva-
da. Ello significa la apropiación de la garantía de calidad y de las certificaciones necesarias.

Las exigencias de calidad se encuentran, en mayor medida, en el caso de los productos de 
marca propia. Pese a que se terciariza la producción y se disminuye el riesgo industrial, hay 
una tendencia del supermercadismo a generar normas de producción, calidad, higiene, se-
guridad. En este línea, la Asociación de Supermercados Unidos (en adelante, ASU), elaboró 
en septiembre de 2013, un manual para los proveedores de marca propia. Esta iniciativa de 
la cual forman parte Carrefour, Coto, Jumbo, Libertad, La Anónima y Wal-Mart, especifica 
los requisitos mínimos a cumplir por parte de los proveedores. Además, busca que los mis-
mos estén certificados por parte de la Global Food Safety Iniciative. De esta manera: 

(…) un proveedor certificado no recibirá auditorías por parte de cada una de nuestras cadenas, pero 
tendrá el seguimiento por quien las cadenas integrantes de ASU definan en cada caso, que nos per-
mita dar conformidad respecto del mantenimiento de la certificación y su consecuente garantía 
de Inocuidad Alimentaria. A tal efecto, esta Asociación podrá realizar visitas acotadas en tiempo 
y alcance, a los Proveedores ya certificados corroborando el cumplimiento de los estándares de-
finidos y/o especificaciones que hayan acordado con cada cadena en particular. (ASU, 2013, p. 2) 

Este manual tiene como objetivo la eficiencia en costos en la cadena de suministro y la 
reducción de la realización de auditorías. Consecuentemente se generaliza la tendencia, a 
nivel de las mayores empresas del sector, a establecer normas de calidad por encima de los 
estándares públicos, y en sintonía con las regulaciones internacionales. 

Además de los mencionados plazos de pago y normas de calidad, se relevaron otras 
condiciones de acceso al canal moderno. Entre ellas se pueden señalar: la aceptación de 
descuentos (ya sea para que el consumidor se beneficie de promociones o por publicidad 
en folletería de la empresa), el alquiler de espacios de góndola, devoluciones de mercadería 
(La Nación, 2/10/1999; Página 12, 6/9/2015).

Cabe mencionar que en el entramado industrial conviven pequeñas y medianas empre-
sas con grandes firmas, y no todas se ven afectadas de la misma manera por la gran dis-
tribución. Entonces, por un lado, las relaciones gran industria-supermercados se realizan 
en un marco que comprende las necesidades de dos grupos altamente concentrados. Las 
grandes empresas industriales mantienen capacidad de negociación: pese a que hay una 
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necesidad de colocar grandes volúmenes, también el supermercado debe tener presente en 
sus góndolas la oferta de firmas líderes. Es decir, cuentan con la ventaja de que la imagen 
de un producto o marca, sumado a estrategias de marketing y publicidad, continúan te-
niendo peso en los consumidores.

El posicionamiento de la industria altamente concentrada difiere completamente del 
de las Pymes. Las empresas medianas y pequeñas tienen un aliciente -vinculado a la es-
cala, principalmente- de comercializar en este canal, pero para acceder al mismo deben 
respetar condiciones como descuentos por volúmenes de compra, plazos de pago, calidad 
o gestión, entre otras. Ello deriva en relaciones asimétricas; además, su inserción muchas 
veces se da a través de marcas del distribuidor. En otras palabras, a menores economías de 
escala, menor posibilidad de incidir en las condiciones de comercialización. 

Otra de las cuestiones a tener en cuenta es la especificidad de cada sector. En ciertas 
cadenas de valor, aparecen otros actores con capacidad de disputar el beneficio de la cade-
na. Se pueden nombrar: empaquetadores, distribuidores, proveedores de insumos claves, 
empresas exportadoras. Si bien no son objeto de este trabajo, a modo general se puede 
mencionar que son los pequeños productores quienes resultan en un mayor perjuicio en 
estas disputas. La concentración en ciertos nodos de la cadena alimentaria genera cada vez 
mayores desacoples entre productores y consumidores (Caracciolo, 2015).

Conclusiones

Resulta importante comprender las transformaciones en la producción de alimentos a 
partir de los cambios en la comercialización, que se dan de la mano de la emergencia de 
un nuevo actor: las cadenas de supermercados. A partir de la década de 1990, y producto 
de modificaciones en materia regulatoria y de inversiones, se comienza a delinear el rol de 
comando del supermercadismo en el sistema agroalimentario argentino.

La capacidad de compra, el dominio de tecnología, logística y herramientas de gestión 
lo colocan en una posición de jerarquía respecto a otros canales de distribución. Asimis-
mo, el contacto directo con el consumidor les permite identificar cambios en los hábitos 
de consumo o en las formas de aprovisionamiento. El supermercadismo, así, deja de ser un 
mero intermediario para detentar funciones de información, logísticas, financieras, tanto 
con consumidores como con productores. 

De acuerdo al análisis bibliográfico y a la información periodística, tanto las negocia-
ciones por los precios de comercialización como los plazos de pago que maneja el sector, 
aparecen como las principales características que determinan la relación. Para los produc-
tores, significa modificar su gestión productiva y financiera para ganar en volúmenes de 
venta; para el supermercadismo, resulta un aspecto clave de la rentabilidad.

Crecientemente, los requerimientos de calidad, las modificaciones en los productos, las 
certificaciones, entre otros, aparecen como demandas de los consumidores ‘traducidas’ 
por el retail. Los cambios que identifica dicho sector se transforman en exigencias en tanto 
requieren modificaciones productivas, organizativas y tecnológicas, en especial si existe la 
competencia de los bienes de marca propia del supermercado.

A partir de lo analizado, una primera aproximación -que motiva futuros trabajos de 
campo- se refiere a que quien comercializa y quien no con un supermercado, se determina 
en función del cumplimiento mínimo de estos aspectos, siendo la capacidad financiera y 
las economías de escala los principales determinantes en el acceso a la góndola. De esta 



Delfina Borelli272     

forma se generan asimetrías a la hora de comercializar en el canal moderno. Para los peque-
ños y medianos productores las dificultades en torno a la comercialización con las cadenas 
de supermercados pueden ser de diverso carácter: financiero, tecnológico, de logística, cali-
dad o costos. Identificar las características de la relación comercial entre estos dos sectores 
permite conocer las regulaciones implícitas y explicitas de determinados mercados.
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La construcción de mapas de precios del suelo 
como herramientas de planificación
Juan Pablo Del Río, Gisel Andrade, Renaldo Coletti, Patricia Mariñelarena, 
Mara Pacheco y Patricio Raymundo

Introducción

Los precios del suelo urbano constituyen un indicador sintético de la cualificación ur-
bana-ambiental de los espacios intraurbanos (Baer, 2011), es decir son una expresión de las 
valoraciones que la población y los distintos sectores de actividad tienen en relación a las 
ventajas de localización que determinados terrenos y lugares de la ciudad reportan en fun-
ción de: la infraestructura básica disponible, la calidad ambiental, los entornos sociales, 
las condiciones de accesibilidad, el nivel de conectividad, el tipo de actividades soporta-
das, las expectativas de valorización, etc. Al mismo tiempo los precios de suelo son una 
manifestación de la renta, la cual constituye un fenómeno más abstracto: la derivación de 
parte del excedente social que un conjunto de agentes realizan a quienes ejercen el domi-
nio de la propiedad de la tierra -en tanto mercancía irreproducible y monopolizable-, por 
el hecho de ceder su uso (Jaramillo 2009). Esto significa que el control social de la propie-
dad territorial constituye una fuente de ingreso complementaria al trabajo y a la ganancia, 
en tanto: condición de acumulación (Abramo, 2011) o factor indispensable en el proceso 
productivo, bien de uso imprescindible en el proceso de reproducción social, o colocación 
financiera (para una aproximación al carácter que asume la propiedad inmueble como 
forma de ‘capital ficticio’, ver Harvey 2013).

La concurrencia de estas tres lógicas en el mercado de suelo urbano evidencia que el 
acceso al hábitat se encuentra subordinado a la potencia de la demanda derivada de quie-
nes afrontan un proceso productivo (en especial aquel orientado a la mercantilización de 
espacio urbano), o directamente, de quienes especulan con la tierra o despliegan a partir 
de ella estrategias de reserva de valor. Cabe señalar que esta subordinación en el acceso a 
la tierra como bien de uso resulta aún más evidente en aquellos sectores de bajos ingresos, 
dado que la insolvencia mediatiza con mayor intensidad la satisfacción de la necesidad 
habitacional. En paralelo, en Latinoamérica los condicionamientos estructurales han res-
tringido el despliegue de los procesos de “desmercantilización estatal” de la producción/
consumo de bienes y servicios urbano-habitacionales, intensificando la difusión de for-
mas de “desmercantilización social” regresivas en el acceso a los bienes y servicios urba-
no-habitacionales (Pirez, 2014). 

En función de lo anterior se deduce que la formación de los precios del suelo en las 
ciudades, por un lado, responde a un conjunto de atributos intraurbanos, frente a los 
cuales, mapas de precios de suelo, resultan herramientas altamente eficaces para estudiar 
los factores de diferenciación espacial y la articulación de rentas que operan detrás; por 
otro lado, expresa dinámicas de carácter macroeconómico que responden un conjunto 
de fluctuaciones coyunturales alrededor de la tendencia estructural al alza que tienen 
los precios del suelo en el largo plazo. Según Jaramillo (2009) esto último se explica por 
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tres razones fundamentales: primero, la tendencia decreciente de la tasa de ganancia en 
la economía capitalista condiciona el aumento del precio del suelo producto de la forma 
de capitalización que asume la renta; segundo, el avance de las fuerzas productivas incide 
en la disminución de los valores unitarios de las mercancías normales (industriales) y en 
términos relativos el precio del suelo aumenta; tercero, el crecimiento de la población ur-
bana y el aumento de la demanda de espacio construido presiona al alza en el largo plazo. 

En síntesis, la distribución de la renta urbana se transforma en un verdadero problema 
político y se traduce en distintos intentos de generar respuestas a diversas escalas. Algunos 
de los antecedentes más destacados se encuentran en las prescripciones internacionales 
que surgieron de la Nueva Agenda Urbana de Hábitat III (ONU, 2016) en torno a generar 
políticas urbanas que contemplen estrategias de regulación del mercado de suelo para 
evitar segregación, asegurar recursos para el financiamiento urbano y garantizar el ac-
ceso equitativo a los beneficios de la urbanización (entre otros lineamientos que pueden 
resultar más controvertidos). A nivel nacional el Plan Estratégico Territorial (PET, 2011) 
también introduce la preocupación por la regulación de los mercados de suelo. En el con-
texto de la provincia de Buenos Aires en 2012 se sancionó la Ley de Acceso Justo al Hábitat 
(Nº 14449). La misma establece cuatro principios fundamentales para orientar la política 
urbana y habitacional provincial: el derecho a la ciudad, la función social de la propiedad, 
la gestión democrática de las ciudades, el reparto equitativo de cargas y beneficios en el 
proceso de urbanización.

En este marco la formulación de políticas públicas urbanas orientadas a la redistribu-
ción de la renta urbana, la captura del valor tierra, la recuperación de plusvalías urbanas 
o la participación municipal en la valorización inmobiliaria (entre tantas otras denomi-
naciones posibles), se vuelven cruciales por la importancia que tienen en: la reducción de 
la especulación urbana, la regulación de los mercados de suelo, el aporte de recursos ge-
nuinos al financiamiento del desarrollo urbano, la mejora en las condiciones de acceso 
al hábitat, y el fortalecimiento de los sistemas fiscales locales altamente dependientes de 
las transferencias intergubernamentales. Sin embargo, al momento de implementar estas 
herramientas de política urbana y planificación territorial, se observan no solo dificul-
tades de naturaleza político-ideológicas sino también restricciones de carácter técnico. 
Estas consideraciones surgen de los registros de la observación participante en el Consejo 
Provincial de Hábitat y Vivienda de la provincia de Buenos Aires y el Consejo Local de 
Hábitat de la municipalidad de La Plata (ámbitos de participación multiactoral para la 
definición de la política urbana y habitacional en el marco la Ley Nº 14449).

Por este motivo se considera imprescindible desde los ámbitos científico-técnicos 
aportar a la generación de información básica para la implementación de políticas de 
redistribución de la renta urbana. La inexistencia de estadísticas oficiales al respecto inhibe 
la posibilidad de avanzar en la aplicación efectiva de instrumentos de recuperación de 
plusvalía, o bien restringe considerablemente la proporción de la valorización inmobiliaria 
que efectivamente se recupera producto de la apelación a valuaciones fiscales o tasaciones 
muchas veces a cargo de sectores con conflicto de intereses. Al mismo tiempo, la genera-
ción de información básica (en este caso mapas de precios de suelo) constituye un insumo 
imprescindible para analizar los movimientos de los precios del suelo y construir conoci-
miento para mejorar la implementación de los instrumentos de captura de plusvalía.
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Metodología

El objetivo de este trabajo es presentar la metodología de relevamiento, sistematiza-
ción y análisis de los precios del suelo para generar información básica para la planifi-
cación urbana y el diseño de políticas públicas más inclusivas en términos de acceso a 
la tierra, los servicios urbanos y la vivienda. Además, se busca aportar a la generación de 
una serie estadística de precios del suelo para el Gran La Plata a partir del relevamiento 
agosto-septiembre 2016.

La sistematización de los datos permite la elaboración de un conjunto de mapas de los 
precios de suelo. Complementariamente el análisis de las dispersiones estadísticas sirve 
para ajustar los valores medios de suelo con destino residencial para un conjunto de áreas 
homogéneas en las cuales se subdivide el aglomerado urbano analizado. En paralelo, la 
consolidación de una base de datos georreferenciada de precios de suelo permite corre-
lacionar espacialmente estas observaciones con la cobertura de las áreas de servicios, la 
zonificación de usos del suelo, los centros urbanos, los límites municipales, los corredores 
de crecimiento urbano, etc. Esto permite elaborar un perfil de precios que indica la valori-
zación diferencial que existe entre las distintas zonas del aglomerado como insumo para 
la formulación de políticas públicas.

La metodología de relevamiento se basó en la recopilación de la oferta de tierra en los 
canales de comercialización que concentran la mayor parte del mercado inmobiliario. 
Esto implicó la construcción de una base de datos que absorbió aproximadamente tres 
cuartos del flujo de oferta. La unidad de análisis fue la oferta de lotes, terrenos, macizos, 
fracciones o parcelas rurales. Además, se consideraron inmuebles edificados en aquellos 
casos en los cuales los mismos fueron ofrecidos como lote o terreno con superficie edi-
ficada a demoler. Este tipo de oferta aparece usualmente en áreas centrales con fuerte 
valorización para la construcción de vivienda multifamiliar en altura o uso comercial. 
De allí que cuando un operador inmobiliario procedió a la tipificación de un inmueble 
edificado como ‘lotes y terrenos’, se asume que el precio de venta refiere al uso potencial 
que la mercancía-suelo puede adquirir (siendo despreciable el costo de demolición). El 
período de relevamiento se fijó en los meses de agosto y septiembre, alejado del comien-
zo o la finalización del año, cuando el ingreso de nueva oferta es menor. Por otra parte, 
salvo coyunturas específicas a considerar al momento de analizar los datos, la cotiza-
ción de los inmuebles tiene una inercia importante y responde a un mercado mayormen-
te dolarizado. Las actualizaciones de los precios y el componente inflacionario suele 
estar cubierto por los márgenes de ajuste entre la tasación real y el precio publicado. En 
el Gran La Plata el mercado de compra y venta de lotes o terrenos no presenta efectos de 
estacionalidad a diferencia del mercado de alquileres que posee mayores niveles de oferta 
con el inicio de año lectivo universitario. 

La sistematización de los datos se realizó en una tabla donde para cada registro de 
oferta se completaron: código de identificación único, inmobiliaria, fuente web o ana-
lógica, tipo de oferta, descripción de la oferta, ubicación, precio según moneda de oferta 
(pesos o dólares), superficie y descripción de servicios. Además, se georreferenciaron los 
registros de oferta (Figura 1), se trasformaron los precios de pesos a dólares según el tipo 
de cambio de Banco Nación para el día en que se levantó la oferta, y se normalizaron los 
precios por metro cuadrado. 
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Figura 1. Distribución de la oferta de tierra, Gran La Plata, 2016

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

Una vez relevada y sistematizada la oferta de terrenos, se aplicaron controles de cali-
dad para salvar errores de ubicación de la oferta, problemas de tipo de cambio, contro-
les de duplicación de datos, etc. Además se realizó un análisis de dispersiones espacia-
les y estadísticas para excluir registros con efectos de micro-localización o con destinos 
no vinculados al uso residencial (por ejemplo: corredores comerciales). Esto último res-
pondió al objetivo de construir valores medios del suelo con destino residencial para 
un conjunto de áreas homogéneas en las que se subdividió el aglomerado urbano ana-
lizado. Los valores medios de las áreas fueron correlacionados con un índice de exter-
nalidades urbanas (IEU) que sintetiza un conjunto de atributos de la estructura urbana 

 para cada una de las áreas homogéneas.

Análisis y resultados

El relevamiento de 1.659 registros de oferta dio lugar a 1.215 observaciones válidas 
asociadas al uso residencial de lotes de menos de 2.500 m2 luego del proceso de norma-
lización y sistematización. El precio medio de los terrenos fue de 170 u$s/m2, el valor 
máximo fue de 2.114 u$s/m2 en el área central con alto potencial constructivo y el valor 
mínimo fue de 15 u$s/m2 en terrenos de gran tamaño (> 1200 m2 y < 2500 m2) sin servi-
cios y ubicados en zonas rurales en subdivisiones preexistentes la sanción de las norma-
tivas de usos del suelo vigentes, o bien en loteos ‘de hecho’ en zonas no habilitadas para 
subdivisión de parcelas urbanas.

En la Figura 2 se observa la distribución concéntrica que adquieren los precios del suelo 
hacia el casco fundacional y el ‘cono de alta renta’ que se estructura hacia el eje de crecimiento 
noroeste, lugar donde residen los sectores de medio-alto y altos ingresos. Mientras que el casco 
histórico de La Plata posee valores medios de 749 u$s/m2 y las localidades del eje noroeste de 
La Plata (Tolosa, Ringuelet, Hernández, Gonnet, City Bell, Villa Elisa y Arturo Seguí) poseen 
en conjunto de valores medios de 138 u$s/m2, el partido de Ensenada muestra valores de 97 
u$s/m2, el eje sudoeste del partido de La Plata (San Carlos, Los Hornos, Las Quintas, Melchor 
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Romero y Abasto) de 79 u$s/m2, el partido de Berisso de 78 u$s/m2 y el eje sudeste del partido 
de La Plata (Villa Elvira, Altos de San Lorenzo y Sicardi-Garibaldi) de 68 u$s/m2.

Figura 2. Precios del suelo urbano, Gran La Plata, 2016 
Subuniverso n = 1.215 uso residencial < 2.500 m2

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

La Figura 3 muestra que la dispersión de los precios del suelo a nivel del aglomerado ur-
bano adquiere una distribución asimétrica positiva, es decir, muy pocos registros de oferta 
ubicados en el área central con alto potencial constructivo poseen precios elevados (> 450 
u$s/m2) y traccionan la media hacia arriba. Mientras que la media general del aglomerado 
se ubica en los 170 u$s/m2, la mediana es de 98 u$s/m2. Por otro lado, se observa que más 
de 2/3 del flujo de oferta se localizan en áreas semi-consolidadas o en expansión, es decir 
en lugares donde la disponibilidad de infraestructura es parcial o inexistente. Resulta sig-
nificativo recordar que según la literatura especializada la existencia de amplias zonas 
urbanas con escasez de suelo servido y las fuertes asimetrías en la inversión en la redes 
de infraestructura y en el espacio público refuerza la segmentación del mercado de suelo, 
retroalimenta los círculos de especulación, e incide en el pago de un sobreprecio por parte 
de la población producto de la escasez física relativa del suelo servido, equipado y bien 
localizado (Kleiman, 2002; Smolka, 2003 y Morales Schechinger, 2008).

La Figura 4 grafica los precios medios para cada uno de los municipios del aglomera-
do urbano y, en el caso del distrito de La Plata, se distinguen los grandes corredores de 
crecimiento urbano. La estadística descriptiva y el análisis de la distribución geográfica 
de los precios del suelo evidencian que los valores de los terrenos no dependen solo de la 
distancia al centro urbano, la extensión de los terrenos o la disponibilidad de infraestruc-
tura. La formación de los precios del suelo también se asocia al nivel socioeconómico de 
los entornos urbanos, la zonificación en particular a través de los indicadores de potencial 
constructivo y la antigüedad del área en el proceso de urbanización. Como se verá luego, 
otro resultado de investigación, es la verificación de un elevado coeficiente de asociación 
entre los precios del suelo y un índice de externalidades urbanas que sintetiza las dimen-
siones de análisis anteriormente mencionadas para 30 áreas homogéneas en las que se 
subdividió el aglomerado urbano (Figura 6).
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Figura 3. Dispersión precios (u$s/m2), Gran La Plata, 2016

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

Figura 4. Precios medios por macrozona, Gran La Plata

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

En la Figura 5 los datos recopilados se traducen en un perfil de precios de suelo que 
otorga una primera aproximación a los diferenciales entre las distintas áreas de la ciudad. 
El pasaje de los precios de la tierra rural a la urbana muestra gaps del orden del 700-800% 
en dólares, dicha diferencia surge de la comparación de los precios medios de la tierra rural 
(> 10.000 m2) en áreas de borde urbano versus los precios medios del suelo subdividido (< 
2.500 m2) en área urbana o complementarias (según la normativa) y sin servicios. La dife-
rencia entre las áreas de expansión sin servicios respecto a las áreas urbanas consolidadas 
con todos los servicios es del orden del 100-150%. La brecha entre los precios del suelo de 
las áreas urbanas bien servidas o consolidadas pero con bajo potencial constructivo versus 
las áreas con potencial constructivo medio o alto rondan el 300-400%.

Si bien estos gaps de precios constituyen cálculos de diferenciales brutos y atemporales, 
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se considera que los mismos son indicativos de cómo las decisiones de planificación vin-
culadas a transformar un área rural en urbano o complementaria, pueden impactar en 
la formación de los precios del suelo y por tanto en la distribución de la rentas. Ejemplos 
semejantes constituyen: el impacto que tienen la inversión en obras de infraestructura 
en los distintos sectores de la ciudad, las decisiones públicas de cambio de la normativa, 
o la asignación de indicadores urbanísticos de mayor aprovechamiento del uso de suelo. 
Una aproximación más ajustada a los niveles de valorización inmobiliaria que generan 
el conjunto de estas acciones de política urbana requiere introducir desde ya la variable 
temporal asociada al ciclo de comercialización, los costos financiaros de inmovilización 
de capital que suponen la inversión de capital en el proceso de urbanización, los des-
cuentos específicos de la superficie que debe cederse en cargas urbanísticas (vías, espacio 
verde y equipamiento en el caso de los emprendimientos de subdivisión) y los costos pro-
ductivos que implica llevar adelante determinados emprendimientos. Sin embargo, una 
aproximación al estudio de la rentabilidad o de la valorización inmobiliaria neta será 
material de futuros trabajos.

Figura 5. Precios medios según zonificación y cobertura de servicios, La Plata

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

Antes de finalizar, cabe señalar que el alto grado de correlación entre los precios del 
suelo y el índice de estructura urbana (Figura 6) informa de otro aspecto pocas veces con-
siderado en las decisiones de política urbana, la formación de los precios del suelo surge 
de un conjunto de factores que se articulan en el complejo proceso de urbanización, los 
cuales son en buena medida extrínsecos al lote y ajenos al esfuerzo del propietario.

En este sentido, el ejercicio presentado en la Figura 6 evidencia que el mercado de suelo 
urbano es básicamente un mercado de externalidades. Por esta razón, en la literatura se 
sostiene que la valorización del suelo es ajena al esfuerzo del propietario y el poder público 
está legitimado para recuperar parte de su valor. En el marco constitucional argentino, 
esto significa la posibilidad de diseñar política urbana y herramientas de planificación 
que movilicen y recuperen hasta un 33% de la valorización inmobiliaria (según jurispru-
dencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación).
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Figura 6. Precio u$s/m2 versus Índice de estructura urbana

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

Fig. 7. Ejemplo cruce entre observaciones de precios del suelo y áreas homogéneas

Fuente: elaboración personal con base en relevamiento inmobiliario 2016, LINTA-CIC

Conclusión

Los movimientos de precios del suelo que se producen en las ciudades producto del cre-
cimiento urbano, la inversión en infraestructura de servicios y los cambios de zonificación 
asociados a mayores intensidades de uso, son ajenos al esfuerzo del propietario y constituyen 
potenciales fuentes de financiamiento del desarrollo urbano. Uno de los grandes desafíos 
de la política urbana actual es la recuperación de la valorización inmobiliaria en base a la 
articulación de instrumentos fiscales, de regulación del mercado y de planificación urbana.

En la provincia de Buenos Aires, la Ley Nº 14449 incorporó a partir del año 2012 la 
figura de la “participación municipal en la valorización inmobiliaria generada por la ac-
ción urbanística”. En su artículo 46 establece que constituyen “hechos generadores” para 
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la aplicación de esta figura: a) la incorporación al área complementaria o al área urbana 
de inmuebles clasificados dentro del espacio territorial del área rural; b) la incorporación 
al área urbana de inmuebles clasificados dentro del espacio territorial del área comple-
mentaria; c) el establecimiento o la modificación del régimen de usos del suelo o la zoni-
ficación territorial; d) la autorización de un mayor aprovechamiento edificatorio de las 
parcelas, bien sea elevando el factor de ocupación del suelo, el factor de ocupación total y 
la densidad en conjunto o individualmente; e) la ejecución de obras públicas cuando no se 
haya utilizado para su financiación el mecanismo de contribución por mejoras; f) las au-
torizaciones administrativas que permitan o generen grandes desarrollos inmobiliarios; 
y g) todo otro hecho, obra, acción o decisión administrativa que permita, en conjunto o 
individualmente, el incremento del valor del inmueble motivo de la misma, por posibili-
tar su uso más rentable o por el incremento del aprovechamiento de las parcelas con un 
mayor volumen o área edificable.

En la actualidad casi un tercio de los municipios de la provincia de Buenos Aires han 
avanzado en algún tipo de iniciativas para implementar instrumentos de recuperación de 
plusvalías o valorización inmobiliaria. Sin embargo, todavía la experiencia acumulada es 
muy limitada y se evidencian restricciones técnicas considerables, amén de las dificultades 
de tipo político-ideológicas producto de los intereses creados con los que éstas políticas 
urbanas chocan con frecuencia. En este marco, la información sistematizada de calidad, la 
construcción de mapas de valores y los observatorios de precios del suelo se vuelven una her-
ramienta imprescindible para allanar el camino de la implementación de políticas urbanas 
basadas en la recuperación de la valorización inmobiliaria y la redistribución de la renta.
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Aportes para la construcción de una serie de precio 
de suelo urbano, Gran La Plata 1995-2015
Juan Pablo Del Río, Lucía Matteucci, Mariana Relli, Violeta Ventura y Francisco Vértiz

Introducción

En este escrito se presentan los avances realizados para la confección de una serie de pre-
cios del suelo urbano en el Gran La Plata (1995-2015), con el propósito de estudiar la evolu-
ción de los precios y contribuir a una investigación mayor vinculada al deterioro del poder 
adquisitivo del salario en relación a la valorización de los inmuebles, dada la intensificación 
de la función que adquirieron los inmuebles como activo financiero en las últimas décadas.

En este marco, el objetivo específico de este trabajo es documentar los procedimien-
tos técnicos vinculados a la elaboración, sistematización y normalización de una base de 
datos asociada a diversos relevamientos de precios del suelo que se realizaron en el Gran 
La Plata, entre 1995 y 2015. A partir de ello se realizan algunas reflexiones de carácter 
metodológico vinculadas a la construcción, manipulación y análisis de precios de suelo.

Estas reflexiones tienen la vocación de generar intercambios con diversos grupos y 
equipos de investigación de cara a consolidar metodologías de relevamiento y análisis 
de los mercados de suelo urbano en nuestro país, que constituyen un déficit en el debate 
y la formulación de las políticas urbanas. Los esfuerzos realizados para consolidar esta 
base de datos surgen de la articulación de los proyectos de investigación H636 (SCyT-
UNLP) y el proyecto PICT2053 (ANPCyT). En el marco del análisis de los procesos de 
mercantilización urbana, ambos proyectos registran entre sus objetivos particulares, la 
necesidad de estudiar los movimientos estructurales y coyunturales de los precios del 
suelo urbano (Jaramillo, 2009).

Cabe mencionar que pese a la austeridad del objetivo del trabajo, se considera que el 
mismo constituye un aporte a la sistematización de información básica sobre precios de 
suelo urbano, dada las restricciones que se enumeran a continuación.

Algunas cámaras empresariales o consultoras realizan relevamientos de precios, los 
mismos no son públicos y se circunscriben a algunas pocas ciudades del país (y dentro de 
ámbitos territoriales parciales). Además, los mercados inmobiliarios se caracterizan por 
ser opacos y las estadísticas de los precios del suelo no constituyen una prioridad para los 
entes públicos, ni para los sistemas estadísticos nacionales y provinciales. Los catastros 
provinciales y municipales no utilizan metodologías de valuación basadas en observacio-
nes de mercado, lo que no solo genera asimetrías fiscales sino que además restringe el uso 
de las valuaciones fiscales como fuente de información válida para estudiar la dinámica 
inmobiliaria. Las tasaciones privadas o públicas no son compiladas en repositorios públi-
cos, menos aún las transacciones comerciales de compra-venta o alquiler.

Solo la Ciudad Autónoma de Buenos Aires construye sistemáticamente desde el año 
2001 información de oferta de precios del suelo. Salvo esta experiencia oficial, en Argenti-
na la elaboración de estadísticas de precios del suelo urbano se reduce a estudios puntua-
les y a sectores urbanos particulares, o bien, a recortes temporales acotados que no per-
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miten observar tendencias de mediano y largo plazo. Muy recientemente la Universidad 
Torcuato Di Tella ha comenzado a elaborar un Atlas de Precios de Suelo para la Región 
Metropolitana de Buenos Aires.

Sin lugar a dudas, estos aspectos ponen en evidencia la vacancia que existe en la gene-
ración de conocimiento al respecto y la importancia de trabajar en redes de investigación 
para producir y sistematizar información básica que permita consolidar la línea de inves-
tigación vinculada al análisis de los mercados de suelo urbano.

De la renta a la operacionalización del precio del suelo urbano

En la literatura especializada existe un amplio consenso en que la renta determina el 
precio del suelo, y no a la inversa. De allí que un estudio de los precios del suelo urbano 
y su dinámica supone captar la manifestación visible de un proceso abstracto que opera 
detrás de las transacciones mercantiles de los inmuebles, para luego interpretarlo desde el 
punto de vista teórico. En términos clásicos, la renta es el mecanismo por el cual se deriva 
una parte del excedente social por el hecho de ceder el uso de la tierra (en tanto mercancía 
irreproducible y monopolizable) a quien ejerce el dominio sobre la propiedad jurídica del 
inmueble en tanto factor productivo.

A diferencia de los planteos clásicos de la teoría de la renta agraria (Jaramillo, 2009) 
donde existía una relación intrínseca entre el control de la tierra en tanto factor pro-
ductivo escaso y ganancia extraordinaria, el desarrollo contemporáneo del capitalismo 
da cuenta que la renta implica la derivación de una parte del excedente social a quienes 
ejercen el control de la propiedad privada de los inmuebles en tanto condición de acu-
mulación general. Es decir la renta no solo está ligada a la función de la tierra como fac-
tor productivo, además debe considerarse el papel de los inmuebles como una forma de 
‘capital ficticio’, como colocación financiera o reserva de valor. Dicho de otro modo, en 
las ciudades actuales la renta constituye una cesión del excedente social a quien controla 
la propiedad de la tierra en tanto factor productivo, colocación financiera o bien de uso 
vinculado a la reproducción social. Y es justamente, la concurrencia de estas lógicas dife-
renciales en el mercado de suelo urbano, la que transforman a la distribución de la renta 
urbana en un problema político.

En el ámbito urbano el control de la propiedad del suelo se encuentra fuertemente ato-
mizado, la escasez de suelo urbano cualificado induce el pago de sobreprecios producto 
de la concentración de la demanda en las áreas servidas de la ciudad. A diferencia de otros 
bienes cuya producción puede ser industrializada (homogénea) y no guardan un vínculo 
fijo con el espacio entre su producción y consumo, el suelo urbano es un bien heterogé-
neo dada su singularidad en términos de localización. Este aspecto es central para enten-
der por qué la oferta del suelo urbano se encuentra monopolizada por sus propietarios 
(Smolka, 1981; Morales Schechinger, 2005; Baer, 2011). A su vez, la relativa irreproductibi-
lidad de las condiciones de localización hace que la oferta del suelo urbano sea inelástica 
en el corto y mediano plazo.

Por estos motivos, en el mercado de suelo urbano existe un desencuentro estructural 
entre la oferta y la demanda. Los diversos demandantes del espacio concentran sus prefe-
rencias en pocas ubicaciones pero la creación de localizaciones similares depende de un 
gran esfuerzo colectivo, lento y costoso. Esto hace que la oferta del suelo resulte estructu-
ralmente escasa. De esta manera, la relativa irreproductibilidad del suelo urbano deriva 
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de la dificultad de repetir su ubicación respecto a las actividades generales de la sociedad, 
más que de la dificultad de crearlo como soporte físico (Morales Schechinger, 2005).

Por otro lado, los precios del suelo urbano expresan en buena medida la valoración so-
cial que adquieren los terrenos de acuerdo a sus atributos extrínsecos (ubicación, activida-
des soportadas, expectativas de valorización), más que a sus atributos intrínsecos (forma, 
tamaño, capacidad portante). Por ello, como suele decirse, “no hay un lote igual a otro” y 
la demanda efectiva por un terreno no logra ser reemplazada plenamente por la oferta de 
otro terreno. Esta falta de complementariedad entre oferta y demanda de suelo es determi-
nante en la formación de su precio y explica por qué el mismo depende esencialmente del 
“tirón de la demanda” (Morales Schechinger, 2005).

En otras palabras, el precio del suelo urbano está determinado no solo por la dispo-
sición y capacidad del demandante, sino también por el poder de su propietario de ad-
ministrar su escasez. Por un lado, la estructura de la oferta obedece a la capacidad de 
retención y al control de la relación institucional de propiedad que tiende a saturar la 
capacidad del consumidor. Por el otro, la estructura de la demanda del suelo se ajusta a 
las ventajas localizadas de uso o ganancia extraordinaria de las cuales pueden apropiarse 
los distintos agentes (Smolka, 1981).

Asimismo debe recordarse que la demanda que compite entre sí no se constituye solo 
por familias con diferente disposición de pago que persiguen necesidades habitacionales, 
ni solo por empresas que demandan suelo para realizar sus actividades, también incluye 
a promotores e inversores inmobiliarios. Éstos son agentes especializados que operan 
como intermediarios entre los propietarios originales y los usuarios finales y compiten 
por el suelo para desarrollar –edificación mediante- el “mejor y mayor uso” posible del 
suelo (Camagni, 2005). La demanda derivada surge de la actividad a la cual el suelo da 
soporte, es decir, del tipo y la intensidad de uso admitida en términos normativos y de 
la rentabilidad económica que se espera obtener del suelo en una localización determi-
nada (Baer, 2011). Esto explica por qué en el mercado de suelo los precios de venta están 
determinados por las rentas potenciales o expectativas, y no por la renta asociada al uso 
real o presente de la tierra.  

En síntesis, el mercado de suelo urbano puede ser entendido en términos generales 
como un mercado de localizaciones monopolizadas por los propietarios sobre el cual se 
proyectan expectativas de ganancia económica, ventajas de uso y/o status social. En este 
sentido, el precio del suelo es una manifestación de la renta, un potente indicador de dis-
tintas dinámicas urbanas y, a su vez, pone de manifiesto la valoración social que existe 
acerca de las diferentes áreas de la ciudad.

De las metodologías de estimación del precio a las series estadísticas

En base a Jaramillo (2009) es posible distinguir tres grupos de métodos para estimar 
los precios del suelo urbano: aditivos, residuales y estadísticos. Cada uno de ellos tiene 
ventajas y desventajas según la cantidad y calidad de información a disposición y la fina-
lidad u objetivo particular del estudio que se pretende realizar. Los métodos aditivos se 
basan en la sumatoria de costos (terreno, costo constructivo, tasa de ganancia, período 
de producción, etc.) y suelen ser útiles para estimar el precio de los inmuebles nuevos o a 
construir. Los métodos residuales suelen ser utilizados por los promotores o inversionis-
tas para definir cuánto están dispuestos a pagar por la tierra. Son dispositivos metodoló-
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gicos que se adaptan bien para estimar el precio de los terrenos al momento de construir o 
desarrollar emprendimientos y realizar los cálculos de incidencia del suelo en la magnitud 
de la inversión global del proyecto. Los métodos estadísticos, basados en observaciones de 
mercado, son útiles para realizar aproximaciones empíricas globales (mediante estadística 
descriptiva o inferencial), pero no suelen ser satisfactorios para el tratamiento de inmue-
bles individuales. Estos métodos masivos permiten analizar ciertas regularidades cuando 
se cuenta con un número considerable de observaciones.

En términos generales los estudios que analizan la evolución de los precios del suelo a 
nivel de aglomerados urbanos, priorizan la utilización de métodos estadísticos masivos y 
comparaciones de mercado basada en grandes volúmenes de datos. Aunque como advier-
te Borrero (s/f) deben tenerse algunos recaudos acerca de la fuentes de datos, su recolec-
ción y considerar ciertos procedimientos de homogenización de modo de hacer compara-
bles las observaciones. Respecto a esto último, se sugiere considerar aspectos vinculados 
a la homogeneidad de las zonas, las diferencias de superficie, la relación frente-fondo, los 
efectos de micro-localización, los aspectos topográficos, entre otros. Ya que técnicamente 
sería poco apropiado promediar el precio de un terreno de una zona céntrica servida con 
alto potencial constructivo con el precio de otro terreno con la misma superficie pero en 
una zona periférica y sin servicios. Del mismo modo, es poco probable que dos terrenos 
lindantes pero de distinta superficie (por ejemplo: 300 y 1.500 m2) posean un precio uni-
tario (o por metro cuadrado) semejante.

Aunque una serie estadística temporal no es más que un conjunto de datos numéri-
cos recopilados y sistematizados de acuerdo a un determinado criterio y orden cronoló-
gico, la construcción de una serie estadística de precios de suelo urbano implica tomar 
una serie de recaudos dada la heterogeneidad del bien en cuestión. El modo en el que 
se clasifican el volumen de datos y cómo se ordenan, resulta clave para determinar si 
es posible analizar tendencias regulares y variaciones cíclicas. Esto es particularmente 
importante en nuestro estudio, por varios motivos: no en todos los cortes temporales de 
la base de datos provienen de relevamientos realizados de manera directa por el equipo 
de investigación1, no se utilizaron siempre las mismas fuentes de información (o cana-
les de oferta), ni tampoco se relevó una muestra con el mismo volumen ni distribución 
espacial de las observaciones.

Documentación de la matriz de datos de precios de suelo para el 
Gran La Plata 

A partir de estas dificultades metodológicas nos propusimos avanzar en la consolida-
ción de una base de datos de precios de suelo urbano para el Gran La Plata. Para ello fue 
necesario explicitar que los registros de precios de oferta de la matriz de datos tienen las 
siguientes características: se componen tanto de relevamientos propios como de estudios 
realizados por otras/os investigadoras/es, motivo por el cual los registros no fueron re-
copilados siempre con el mismo criterio ni utilizando las mismas fuentes, es decir no 
constituyen una muestra representativa en términos del volumen de observaciones2, la 

1 Como se verá luego en algunos casos se utilizan estudios previos realizados por otros investigadores o equipos de 
trabajo, con criterios y fuentes diferentes. 

2 El año con más observaciones cuenta con 1.640 registros y el año con menos observaciones cuenta con 211 registros.
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temporalidad del dato3, el rango de superficie4, la distribución espacial5, o el peso relativo 
de las zonas homogéneas desde el punto de vista urbanístico ni socioeconómico6.

Por estos motivos, los 11.724 registros de oferta recopilados para 16 cortes anuales den-
tro del período 1995-20157 no permiten realizar ciertos análisis en nuestra área de estudio, 
como por ejemplo: analizar el f lujo de oferta e identificar ciertos patrones espaciales de la 
mismas; realizar comparaciones a nivel intraurbano en pequeñas áreas, particularmente 
en aquellos años en los cuales la densidad de observaciones es pobre; elaborar un índice 
de precio sintéticos en base a una muestra representativa con ponderación de la oferta por 
zonas homogéneas y rangos de superficie, entre otras cuestiones.

Sin embargo, el análisis de los subuniversos de registros para cada corte temporal per-
mitió trazar dos estrategias para hacer comparables los datos. La primera fue trabajar con 
ciertos subuniversos de registros de los años que cuentan con abundancia de observacio-
nes de modo de escalonarlos y homologarlos (al menos en términos de volumen, rango 
de superficie y distribución espacial) a aquellos años en los cuales el relevamiento fue 
más pobre. La segunda estrategia fue realizar un análisis sistemático (en base a rangos 
de superficie, zonas homogéneas en términos socioeconómicos e infraestructura, y perfil 
de usos e indicadores de potencial constructivos) de la estructura de la oferta de terrenos 
en los años donde los relevamientos fueron densos (casi saturaron el flujo de oferta), para 
luego analizar con la misma métrica los años donde los relevamientos fueron escasos y 
menos densos, y evaluar si es posible ponderar el peso relativo de las observaciones de los 
años donde la ‘muestra’ se encuentra sesgada (es decir, aplicar coeficientes de corrección 
y trabajar con medias ponderadas). Esta segunda estrategia excede este trabajo, dado que 
requiere un análisis más exhaustivo de las transformaciones de la estructura urbana que 
incide en la definición de la estructura de la muestra a lo largo del tiempo.

A efectos de construir una serie de precios para el Gran La Plata, se recopilaron y siste-
matizaron estudios precedentes8 con sus respectivas bases de datos. En todos estos casos 
la unidad de análisis fue similar y homologa a la considerada en los relevamiento propios, 
se relevó oferta de tierra bajo la figura de macizos, fracciones, terrenos, lotes o edificacio-
nes a demoler, en base a publicaciones inmobiliarias. Sin embargo, en algunos años las 
bases de datos asociadas a los estudios precedentes presentan limitaciones en el registro 
de los precios del suelo de parcelas rurales, macizos/fracciones sin subdividir mayores a los 
10.000 m2, y en los rangos de terrenos de 2.000-10.000 m2. 

Los relevamientos propios se basaron en las siguientes fuentes de información: Perió-
dico El Inmobiliario, principal publicación para el Gran La Plata, que se edita desde 1992 

3 En los relevamientos propios se recopiló la oferta en los meses de agosto y septiembre, pero la base cuenta con dos 
años donde la oferta que surge de otros relevamientos corresponde al mes de marzo.

4 Si bien en todos los casos la mayor parte de la oferta tiende a concentrarse en los rangos de superficie de menor 
tamaño, para el caso de terrenos mayores a los 2.000 m2 observamos frecuencias muy dispares de oferta, más aún si 
consideramos las fracciones o parcelas sin subdividir mayores a los 10.000 m2.  

5 Hay años que en determinadas zonas de la ciudad no contamos con observaciones de oferta y en otros años sobre abun-
da. Sin embargo esto no se explica por cambios en el f lujo de oferta, sino por las publicaciones inmobiliarias consultadas. 

6 La oferta no posee una cobertura homogénea en términos de diversidad de área con diferencia de servicios, indicado-
res urbanísticos o nivel socioeconómico. Esto significa que a partir de análisis específicos detectamos por ejemplo que 
determinadas áreas del centro de la ciudad se encontraban sobrerrepresentadas y en otras subrepresentadas.  

7 Para los años 1996,1998, 2002 y 2007 no fue posible realizar relevamientos ni recopilar estudios precedentes.

8 Se recurrió a estudios previos realizados en el marco de la FAU-UNLP, CONICET y otros organismos públicos por 
diversas/os investigadoras/es, docentes y tesistas: Julieta Frediani, Gabriel Losano, Laura Aon y Juan Pablo del Río.



Juan Pablo Del Río, Lucía Matteucci, Mariana Relli, Violeta Ventura y Francisco Vértiz290    

y congrega a 188 operadores inmobiliarios9; Sitio Inmobiliario Platense (SIOC), principal 
plataforma web local en la cual se agrupa la oferta de 27 operadores; algunos sitios inmobi-
liarios nacionales con influencia en el mercado local; y grandes inmobiliarias locales, como 
por ejemplo Dacal y Agostinelli, que concentran una parte importante de la oferta pero 
controlan sus canales de publicidad sin participar de plataformas de difusión de la oferta.

La sistematización de los datos de los estudios precedentes y los relevamientos propios 
se basó en la identificación tres variables claves, el precio, la superficie y la ubicación, 
complementariamente se registraron otras observaciones o parámetros que amplían 
las posibilidades de análisis. Los registros de los 16 cortes temporales se integraron en 
un SIG, vale aclarar que en todos los casos los estudios precedentes ya se encontraban 
georreferenciados. 

Otra de las tareas del proceso de normalización de los datos fue la ‘unificación mo-
netaria’ dado que algunos oferentes publican los precios en pesos y otros en dólares. En 
aquellos años donde la relación peso-dólar no muestra divergencias, esto no supuso un 
problema, sin embargo a partir de la devaluación de 2002 y con las medidas de restricción 
cambiaria de 2011, la decisión de qué dólar tomar (para dolarizar el conjunto de los pre-
cios o para convertir todos los precios a pesos) fue una cuestión problemática.

En este marco, se optó por ‘dolarizar’ los precios dado que el 65% de la oferta se publica 
en dólares y sólo el 35% se publica en pesos. Asimismo, se optó por tomar la cotización del 
dólar ‘paralelo’ y no el dólar oficial por dos razones: primero, porque dolarizar precios en 
pesos al dólar oficial hubiese significado sobrevalorar las propiedades en dólares10; segundo, 
porque en las transacciones reales de inmuebles tasados en dólares (que se aceptaban cobrar 
en pesos) predominaba un tipo de cambio basado en el dólar paralelo y no el oficial.11

Una vez relevada y sistematizada la oferta de terrenos, se aplicaron ‘controles de calidad’ 
para salvar errores de ubicación o georreferenciación de la oferta, problemas de tipo de 
cambio, controles de duplicación de datos, entre otros. Además, se realizó un análisis de 
dispersiones espaciales y estadísticas para excluir registros con efectos de micro-localiza-
ción o con destinos no vinculados al uso residencial (corredores comerciales, etc.).

Resultados serie de precios del suelo urbano 1995-2015  

Un primer ejercicio de normalización de los datos para la elaboración de una serie de 
precios de u$s/m2 en los cuales se trabajó con terrenos de hasta 2.000 m2, es decir, se fijó 
un tope al rango de superficie de terrenos urbanos y se priorizó trabajar con parcelas sub-
divididas excluyendo la oferta de la tierra bruta que se encuentra sin urbanizar o que den-
tro del área urbana puede tener otros destinos (logística, industria, etc.)12.

Además, se analizaron las dispersiones estadísticas de las muestras de cada uno de los 
años y se excluyeron los valores extremos (cuando los valores se vuelven marcadamente 

9 El acceso a los archivos físicos de la imprenta donde se elabora el periódico fue originalmente la principal estrategia 
para reconstruir de manera sistemática una serie histórica con una misma fuente de información. Pero lamentable-
mente se perdió el archivo físico de la imprenta durante la inundación del 2 de abril de 2013 de la ciudad de La Plata.

10 Predominan ofertas de propiedades en pesos en la medida que se desciende en los segmentos por rango de precios 
y que los terrenos ofertados en pesos aumentan el cociente (precio en dólares) si disminuye el divisor (cotización del 
dólar oficial).

11 Ello surge de distintas consultas realizadas a los agentes del sector. 

12 Para definir este parámetro se analizaron las superficies de parcelamiento mínimo y máximo según zona y tipo de 
uso en normativa urbana local para las subdivisiones residenciales y con otros destinos.
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discontinuos (Figura 1), dado que los precios del suelo a nivel de los aglomerados urbanos 
adquieren frecuentemente una distribución asimétrica positiva, es decir, muy pocos regis-
tros de oferta poseen precios muy altos y traccionan la media hacia arriba (normalmente 
se trata de registros ubicados en las áreas centrales con alto potencial constructivo). Por 
ello la dispersión de estas observaciones y su influencia en la media puede generar distor-
siones, especialmente, en un caso como el nuestro, donde la muestra de cada corte anual 
no es totalmente representativa. En la Figura 1, a modo de ejemplo, se pone de manifiesto 
la exclusión de valores extremos (corte de las colas de dispersión), ya que sobre un total de 
950 observaciones válidas solo nueve (con precios mayores a 1.060 u$s/m2) traccionaba en 
casi 10% el promedio del precio.

Figura 1. Ejemplo exclusión de valores extremos en gráfico dispersión 
Dispersión precios 2015. Precios en u$s/m2 según cantidad de registros

Fuente: elaboración personal con base en procesamiento de relevamientos 
de oferta inmobiliaria (Proyecto H636 SCyT-UNLP)

El resultado de dicho análisis para los 16 cortes temporales puede observarse en la 
Figura 2, allí se presentan la evolución de los precios medios sin valores extremos para el 
periodo 1995-2015. Se observa que el precio promedio de los terrenos tuvo una tendencia 
general al alza coherente con los principales acontecimientos macroeconómicos de las úl-
timas dos décadas: aumento de la demanda agregada asociada al crecimiento de PBI y de 
la población, brusca depreciación de los activos producto de la crisis del 2001 y la salida 
del régimen de convertibilidad cambiaria en 2002, recuperación de los precios del suelo a 
partir de 2003-2010, aceleración de la valorización entre 2010-2013 y amesetamientos de 
los precios entre 2012-2015. Luego de la recesión de 1998, la tendencia ascendente de los 
precios del suelo urbano en 2001 podría resultar llamativa, sin embargo es importante 
apuntar que en el año 2000 se modificó la normativa de usos del suelo del partido de 
La Plata. Del mismo modo cabe señalar que la modificación de la normativa en el año 
2010, en conjunto con la restricción cambiaria y el anuncio de Pro.Cre.Ar., probablemen-
te condicionaron el ciclo de alza 2010-2013. Dado que el análisis de las tendencias en sí 
excede el alcance de este trabajo, interesa señalar que trabajar con una media sin valores 
extremos (Figura 2) es una primera aproximación para eludir el peso que en el sesgo de 
la muestra tienen los mismos. A modo de ejemplo, al graficar los cuartiles 1-3, se observa 
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que los precios medios sin valores extremos se desmarcan de las dispersiones de los subu-
niversos de registros de cada corte.

En la Figura 3 se grafica el resultado de un segundo ejercicio que consistió en homologar 
los cortes temporales en base a tres criterios complementarios: distribución espacial, dis-
persión por alto potencial constructivo y escalonamiento de la muestra. Es decir, además 
de trabajar con terrenos menores a los 2.000 m2, excluir registros con efectos marcados de 
micro-localización y de cortar las colas de dispersión (Figuras 1 y 2), se seleccionó un su-
buniverso de terrenos para elaborar la serie solo con: i) terrenos que se encuentran ubica-
dos dentro del área urbana o complementaria; ii) que no estuvieran localizados en el casco 
urbano de La Plata, donde el efecto de los indicadores constructivos y las dispersiones que 
ello induce son más notables; y iii) se procedió a un escalonamiento del subuniverso para 
cada corte anual, en base a la definición de una muestra aleatoria con 162 observaciones 
(Figura 3). Dicha cantidad de observaciones surge de la aplicación de los criterios i y ii al 
año con menor cantidad de observaciones.

Los resultados de esta segunda serie (Figura 3) muestran una magnitud de precios 
medio menor, debido especialmente a la exclusión del área con mayor potencial construc-
tivo que tracciona la media hacia arriba. Asimismo, los resultados obtenidos expresan que 
ambos métodos de elaboración de la serie de precios muestran tendencias semejantes en 
la evolución del precio medio. En otras palabras, al intensificarse los recaudos metodoló-
gicos y trabajar con un subuniverso de registros que hicieran más comprable los 16 cortes 
anuales, no se observan cambios drásticos en la tendencia a nivel de aglomerado del Gran 
La Plata en el período 1995-2015.

Figura 2. Precio medio en U$S/m2 (sin valores extremos) del suelo 
en terrenos < 2.000 m2. Gran La Plata, 1995-2015

Fuente: elaboración personal con base en procesamiento de relevamientos 
de oferta inmobiliaria (Proyecto H636 SCyT-UNLP)
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Figura 3. Precio medio en U$S/m2 (sin valores extremos) del sueloen terrenos < 2.000 m2. 
Gran La Plata, 1995-2015. En base a 162 registros aleatorios por año

Fuente: elaboración personal con base en procesamiento de relevamientos 
de oferta inmobiliaria (Proyecto H636 SCyT-UNLP)

En ambas series se pone de manifiesto que en 2010 se superaron los valores medios 
de referencia de 2001, con una valorización que alcanza 195% si se considera la serie con 
162 observaciones para el período 2003-2010 o del 213% en el caso de la serie general. Si 
se considera la tendencia de valorización hasta 2012, momento de amesetamiento, la va-
lorización general del precio del suelo urbano alcanza un 372% y 464% respectivamente, 
rondando el precio del metro cuadrado los 110 U$S o los 160 U$S en el período 2012-2015, 
según se considere la serie con 162 observaciones aleatorias o la serie general.   

Conclusiones y próximos pasos a seguir

Los resultados presentados muestran avances preliminares en la normalización de los 
datos de precios del suelo para trabajar en la confección de series estadísticas sintéticas a 
nivel del aglomerado urbano del Gran La Plata. En el trabajo se recopilaron, sistematiza-
ron y analizaron bases de datos que no fueron confeccionadas con los mismos criterios 
ni las mismas fuentes de información, pero ello no inhibió la posibilidad de avanzar en 
ejercicios comparativos de las observaciones. 

Las reflexiones metodológicas y documentación de procedimientos técnicos utilizados, 
no impiden promover otras estrategias como la elaboración de estadísticas de precios del 
suelo en base al análisis de estructura de oferta o trabajos con muestras representativas 
en base a zonas homogéneas en términos socioeconómicos, redes de infraestructura e in-
dicadores urbanísticos, etc. De allí que -además de la distribución estadística de los pre-
cios para los cortes temporales analizados entre 1995-2015- a futuro se sostiene que es 
necesario avanzar en indicadores de precios que contemplen de manera más exhaustiva la 
relación entre la características de las observaciones de precios y su relación con la trans-
formación de la estructura urbana. 

Por último, esperamos que estos apuntes metodológicos contribuyan al intercambio 
entre los diversos grupos de investigación dada la necesidad de producir información bá-
sica para el análisis de los mercados de suelo urbano. 
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El circuito inferior de la economía urbana y la 
producción automotriz1

Matías Donato Laborde

Circuitos de la economía urbana

El espacio geográfico no solo expresa la acción de los agentes hegemónicos, sino que 
puede ser entendido como sinónimo de espacio banal, es decir, “el espacio de todos los 
hombres, de todas las empresas, de todas las organizaciones, de todas las acciones” (San-
tos, 2000). En tanto, la gran ciudad puede considerarse como el espacio banal por excelen-
cia, donde coexisten actividades de la misma naturaleza, aunque ejecutadas por actores de 
poder incomparable (Santos, 2000). 

Las modernizaciones, el impacto del fenómeno técnico y las marcadas diferencias de 
renta de la población constituyen algunas de las razones por las que el espacio de un país 
periférico tiene sus particularidades, debido a que su organización se define en función 
de intereses distantes y con frecuencia a escala mundial. Como indica Santos (2008) las 
fuerzas de modernización impuestas desde el exterior son extremadamente selectivas, en 
sus formas y en sus efectos, y tienen el poder de organizar el territorio y su configuración.

De esta manera, las modernizaciones se implantan de forma desigual a lo largo del 
territorio. Se modernizan las estructuras productivas, las redes, los transportes, el medio 
construido y dotan de características particulares a los circuitos de la economía urbana. 
Estos circuitos responsables del proceso económico y de la organización espacial pueden 
ser examinados como dos subsistemas: el circuito superior y el circuito inferior. Cada cir-
cuito se define por el conjunto de actividades realizadas, y por el sector de la población 
que se asocia a éstas, ya sea por la producción o por el consumo (Santos, 2008).

El circuito superior genera y utiliza las variables fuerza del periodo que son las finanzas, 
la información, la ciencia y la técnica y que definen la división territorial del trabajo más 
moderna. Así es como los bancos, comercios e industrias de exportación, industria y servicios 
modernos, mayoristas y transportistas constituyen el circuito superior. Mientras que el circui-
to inferior está compuesto esencialmente por producciones intensivas en mano de obra, por 
servicios no modernos y por comercio no moderno de pequeñas dimensiones (Santos, 2008).

Santos (2008) plantea que las actividades de fabricación del circuito superior poseen dos 
organizaciones: la primera corresponde a la economía hegemónica y la segunda, una por-
ción marginal de ese circuito superior, está constituida por formas de producción menos 
modernas desde el punto de vista tecnológico y organizacional, reuniendo características 
de cada uno de los circuitos. Desde esta perspectiva, esos circuitos son subsistemas del 
sistema urbano, que poseen relaciones de complementariedad, competencia y jerarquía.

El circuito inferior se forma por actividades de pequeña dimensión y se compone esen-
cialmente por producciones intensivas en mano de obra, por servicios no modernos y por 
comercio no moderno de pequeñas dimensiones (Santos, 2008). Al respecto, Silveira indica: 

1 Este trabajo se desprende de la tesis doctoral titulada: Territorio y globalización en Argentina: Los circuitos de la 
economía urbana vinculados a las empresas automotrices (2017).
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El circuito inferior se caracteriza por la fabricación y comercio en pequeñas cantidades, por la 
utilización de capitales reducidos y por un abanico de situaciones de empleo –acuerdos personales 
entre patrón y empleado, trabajo autónomo, trabajo familiar, pequeñas empresas. Son actividades 
de pequeña dimensión como el pequeño comercio minorista e inclusive ambulante, diversas for-
mas de artesanos y de reparación y arreglos, algunos transportes, prestación de servicios banales, 
entre otros. (Silveira, 2014, p. 87)

Los dos circuitos de la economía urbana no son sistemas aislados e impermeables entre 
sí, por el contrario, están en interacción permanente. El circuito inferior no se reduce a las 
denominadas actividades tradicionales, porque es un producto indirecto de la moderni-
zación, está en transformación y adaptación permanente; y una parte de su abastecimien-
to viene de los sectores considerados modernos, de los cuales depende (Silveira, 2014).

La producción automotriz y el circuito inferior

La ciudad de Buenos Aires se convierte en área densa del medio técnico-científico-informa-
cional de la red urbana argentina, con actividades económicas fuertemente partícipes de un 
circuito superior. En muchos casos, es un circuito con fuertes vínculos internacionales, con 
actividades relacionadas a los nuevos patrones de consumo y servicios modernos y especializa-
dos, además de algunas actividades industriales (Di Nucci, 2010). Coexisten sedes de empresas 
globales y diferentes manifestaciones de un circuito inferior que revela la pobreza urbana. 

Cada circuito tiene una articulación horizontal con diferente grado de integración. 
Mientras que el superior tiene una integración alta en el Área Concentrada del país2 y sus 
lógicas de funcionamiento son externas a las ciudades donde se implanta, el inferior está 
caracterizado por su continuidad en el territorio.

El territorio muestra prácticas hegemónicas por parte de los actores poderosos y, al 
mismo tiempo, intencionalidades distintas, algunas expresadas a través de las acciones 
del circuito inferior. Este último, con la proliferación de distintas formas del hacer, revela 
una diversidad de existencias en las ciudades.

El circuito superior de la industria automotriz tiene capacidad de macro-organizar el 
espacio y destinar su producción tanto al exterior como al mercado interno (Donato La-
borde, 2017). En cuanto a las relaciones que se manifiestan entre el mercado y el territorio, 
Silveira sostiene: 

El mercado –externo e interno– suele ser presentado como una realidad unitaria, homogénea y glo-
bal, que sólo puede vincularse con la división territorial del trabajo hegemónica, reconocida como 
moderna y propia de la economía superior. Sin embargo, el mercado es, al mismo tiempo, único y 
segmentado, heterogéneo, mundial, nacional y regional. Por esa razón, hace posible la existencia 
de otras divisiones territoriales del trabajo. El mercado real no es una abstracción de la macroeco-
nomía, sino que es territorial. (Silveira, 2009, p. 19)

Estableciendo relaciones intrínsecas con el lugar, las actividades del circuito inferior 
nacen como consecuencia de la desigualdad y tienen como objetivo satisfacer las de-
mandas de la población de menores ingresos. Di Nucci (2010) sostiene que la pobreza 
urbana y la falta de empleo formal traen como consecuencia la creación, mantenimiento 
y aumento del circuito inferior de la economía urbana en los países denominados subde-
sarrollados como Argentina.

2 El Área Concentrada abarcaría el Área Metropolitana de Buenos Aires, la provincia de Buenos Aires y Córdoba, y 
el centro y sur de la provincia de Santa Fe. La misma recibe el mayor monto de las inversiones públicas y privadas, de 
capitales nacionales y extranjeros (Di Nucci, 2010).
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Por estas razones se constituyen actividades poco capitalizadas y de baja tecnología en 
una rama de la economía concentrada, productora y dependiente de innovaciones tecno-
lógicas. A través del trabajo de campo hemos podido, así, reconocer un circuito inferior 
ligado a la comercialización de autopartes y a servicios automotrices. 

En la Región Metropolitana de Buenos Aires existe un denso circuito inferior producto 
indirecto de la modernización del aparato productivo y del aumento del consumo automo-
triz. Las actividades más significativas que proliferan son la reparación de automóviles, la 
venta minorista de autopartes y el llamado transporte informal. La existencia del circuito 
inferior vinculado a la actividad automotriz permite la supervivencia de un importante 
sector de la población. Por esto, es un elemento indispensable para la comprensión de la 
actual economía urbana de las ciudades. Este circuito constituye una estrategia de abrigo 
(Gotmann, 1975) para los pequeños establecimientos de venta de repuestos y talleres de 
reparación, trabajadores desprovistos de calificación, empleados en diferentes servicios, 
choferes de taxis y automóviles particulares, lavaderos, entre otros.

No se puede olvidar que el circuito inferior se caracteriza por su subordinación y de-
pendencia con respecto al circuito superior. Mientras que los actores hegemónicos utili-
zan plenamente las posibilidades técnicas del periodo técnico-científico-informacional y, 
como sostiene Silveira (2009, p. 20), demandan “técnicas de alto desempeño y velocidad, 
susceptibles de producir fluidez y autonomía en la esfera financiera”, los actores del cir-
cuito inferior utilizan solo algunas de las posibilidades técnicas del periodo y expresan, a 
través de otras racionalidades, formas de trabajo no hegemónicas.

Distribución y comercialización en el circuito inferior

Los actores del circuito inferior son verdaderos intermediarios entre la producción au-
tomotriz del circuito superior y los diferentes servicios de reparación y mantenimiento 
del automóvil. Al respecto, en el trabajo de campo se encontró un denso circuito inferior 
dedicado a la comercialización de autopartes conformado por establecimientos peque-
ños y medianos. Las diferencias entre los comercios de autopartes están dadas por el 
nivel del flujo de ventas, la utilización o no de instrumentos financieros, las caracterís-
ticas edilicias y la localización.

En la ciudad de Buenos Aires se destaca un área de especialización urbana en la distri-
bución de autopartes en torno a la Avenida Warnes, en el barrio de Villa Crespo (Imagen 
1). En la misma, coexisten locales comerciales de diferente tamaño y algunos actores pe-
queños del circuito inferior, que se benefician de una economía de aglomeración. Esta 
centralidad abastece no solo a la ciudad de Buenos Aires, sino también a la Región Metro-
politana de Buenos Aires. Además, se torna atractiva para algunos actores de ciudades de 
la provincia de Buenos Aires que viajan para adquirir repuestos.

Las pequeñas casas de repuestos tienen un stock reducido de autopartes y disponen de 
un número menor de marcas que las grandes cadenas (Imagen 2). La utilización de herra-
mientas financieras es nula y los pagos se hacen en efectivo, mostrando la necesidad de 
liquidez del circuito inferior, a pesar de que una parte importante adquiera dispositivos 
técnicos para el uso de tarjetas de débito y crédito.

No ignoramos el hecho de que algunos comercios pequeños pertenezcan a un mismo 
propietario, revelando un trazo de concentración económica, así como tampoco la exis-
tencia de actividades no declaradas y de evasión fiscal. Lejos de invalidar nuestro análisis, 
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pensamos que ese dato nos aproxima más a  la idea de territorio usado como un híbrido. 
Una porción de la metrópoli donde convergen objetos, acciones y normas.

Imagen 1. Comercialización de autopartes nuevas y usadas en torno a la 
Avenida Warnes, ciudad de Buenos Aires, 2017

Fuente: Google Maps. Año 2017

Imagen 2. Comercio de venta de repuestos para el automotor, Avenida Warnes 
Barrio de Villa Crespo, Ciudad de Buenos Aires. 2016

Fuente: fotografía del autor, 2016
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Pero lo que nos interesa particularmente señalar aquí es la existencia de pequeñas ac-
tividades que revelan las dinámicas del circuito inferior al posibilitar, por un lado, la su-
pervivencia, por medio de la producción y el consumo, de los actores menos capitalizados 
y, por otro, el funcionamiento de la base técnica contemporánea y la producción de la 
unicidad técnica (Silveira, 2004).

Con respecto a la comercialización de automóviles, se puede afirmar la inexistencia de 
un circuito inferior, aunque se encuentra un número considerable de actores que realizan 
ventas esporádicas y que no poseen locales comerciales. Estos actores disponen de un nú-
mero menor de automóviles en relación a una concesionaria pequeña y su actividad está 
centrada en la venta de automóviles usados. Además, en las entrevistas realizadas en los 
talleres de reparación del circuito inferior se encontró que los propios mecánicos com-
pran, arreglan y venden automóviles.

Talleres de reparación del circuito inferior

En la actualidad, el parque automotor argentino cuenta con un número aproximado 
de13 millones de vehículos y que permiten la generación de diferentes trabajos y servicios. 
Junto a lasactividades modernas de servicios de reparación de automóviles, se encuentra 
un circuito inferior conformado por mecánicos en general, chapistas, electricistas, cerra-
jeros, gomeros, entre otros.

En el trabajo de campo, se estudió un sector que corresponde a una parte del circuito in-
ferior, formado por talleres de pequeñas dimensiones, con una organización no moderna 
y que utiliza trabajo intensivo. Se seleccionaron algunos talleres mecánicos de la Región 
Metropolitana de Buenos Aires donde se realizaron entrevistas y se recabó información 
sobre su funcionamiento, clientes, herramientas utilizadas en las labores, la relación con 
otros talleres y con las casas de distribución de repuestos. 

Se detectaron articulaciones verticales y horizontales entre los diferentes circuitos. 
Una de las verticalidades proviene del constante agregado técnico y electrónico en la pro-
ducción automotriz, que trae como consecuencia la necesidad de actualización técnica 
y normativa por parte de los talleres de reparación de automóviles. Además, también ge-
nera la necesidad de adquirir herramientas y determinadas máquinas con cierto nivel de 
especialización. Una de las dificultades de los pequeños talleres es adquirir maquinaria 
moderna, producto del bajo capital disponible y de la imposibilidad de obtener créditos 
con bajas tasas de interés.

El proceso de tecnificación constante y el agregado de tecnología e información en las 
autopartes de los vehículos provocan una mayor segmentación en el mercado de repara-
ción de automóviles. Los pequeños no pueden responder a esos imperativos debido a la 
indisponibilidad de capital, perdiendo mercado frente a los talleres especializados. Aquí 
percibimos que los circuitos revelan el movimiento de sustitución de una división territo-
rial del trabajo por otra, y su resultado es una profunda heterogeneidad.

En los talleres especializados, propios del circuito superior y superior marginal, los in-
sumos son comprados a los grandes distribuidores a través de una vinculación directa con 
las marcas hegemónicas, mientras que los pequeños talleres de reparación, menos capi-
talizados, dependen de los insumos de las casas de repuestos próximas a su localización.

De esta manera la elección de los repuestos utilizados por los mecánicos está condi-
cionada por esa disponibilidad. Los mecánicos tienen un cierto margen de acción en la 
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elección de los repuestos: algunos optan por insumos originales de marcas hegemónicas, 
mientras que otros eligen repuestos fabricados por actores de la porción marginal.

Se observan articulaciones horizontales dadas por la técnica y por ciertas especializa-
ciones entre talleres del circuito inferior. La división técnica del trabajo en los servicios de 
reparación segmenta el mercado, ya que los talleres que realizan trabajos de mecánica en 
general no pueden cubrir la totalidad de las reparaciones y requieren terciarizar ciertos 
trabajos a talleres que posean máquinas para realizar los servicios requeridos. Esto genera 
relaciones de cooperación entre mecánicos y muestra la densidad comunicacional3 del cir-
cuito inferior, una de sus características que hace posible su sobrevivencia.

Las articulaciones horizontales entre talleres no solo se dan por una cuestión técnica, 
sino también por la necesidad de reparar de la forma más rápida el automóvil. Muchos 
usuarios, como el caso de los taxistas, utilizan el automóvil como un medio de trabajo y, 
por otro lado, buscan aquellos talleres que puedan reparar los problemas a un bajo costo 
y en un menor tiempo para evitar el lucro cesante en su actividad. 

Si se compara con los grandes talleres especializados, el tamaño de los establecimien-
tos del circuito inferior es pequeño y, en algunos casos, el predio es alquilado. La escala 
de acción de los talleres mecánicos del circuito inferior es barrial, ámbito que posibilita 
las relaciones interpersonales entre los mecánicos y los clientes, con fuertes trazos de 
confianza recíproca.

No se ha podido constatar la existencia de un circuito inferior de producción de au-
topartes en la Región Metropolitana de Buenos Aires. Sin embargo, se pueden reconocer 
determinadas producciones por parte de los mecánicos, que responden a demandas pun-
tuales. En estos talleres se visualiza el ingenio de los trabajadores y proliferan acciones, 
como indica Ortega y Gasset (1957), propias del hacer artesanal.

Opuesto al circuito superior que utiliza una tecnología intensiva y moderna, el circui-
to inferior se mantiene gracias al trabajo intensivo. Operando máquinas y herramientas 
antiguas, esas acciones intensivas y artesanales pueden resolver no pocos problemas téc-
nicos. No obstante, se pudo observar en algunos talleres que existe material tecnológico 
moderno. El agregado de contenido técnico a los lugares es una contaste, empujado por las 
innovaciones y las normas, los nuevos talleres deben tener elevadores electrohidráulicos 
para lograr su habilitación.

Otra de las marcadas diferencias entre los actores de ambos circuitos es el uso de la pu-
blicidad. Pero, según Silveira (2014), el circuito inferior cada vez más realiza publicidad por 
medio de banners, tarjetas, comunicación entre clientes y propaganda en radios y periódicos 
comunitarios. Los talleres de reparación del circuito inferior no tienen capacidad para reali-
zar publicidad en los medios de comunicación masivos, aunque pueden destinar pequeñas 
inversiones en radios locales y colocar carteles en la fachada de sus edificios. Su principal 
estrategia está dada por la comunicación de boca en boca y la confianza de los clientes.

En la visita a un taller del circuito inferior, localizado en el barrio porteño de La Boca, en 
la ciudad de Buenos Aires (Imagen 3), se pudo realizar una entrevista y hacer registros foto-
gráficos. El taller, de pequeñas dimensiones, no posee carteles en su frente y cuenta con una 
importante cantidad de objetos técnicos como un banco para armar motores, criques hi-

3 Según Santos los lugares pueden definirse por su densidad técnica, por su densidad informacional, por su densidad 
comunicacional, atributos que se interpenetran y cuya función los caracteriza y distingue (Santos, 2000). La densidad 
comunicacional puede entenderse como el lugar del acontecer solidario, ese espacio creador de la interdependencia 
obligatoria y de la solidaridad entre los sujetos (Santos, 2000).
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dráulicos de carro (primera foto de la secuencia), cargador de baterías, una fosa, entre otros. 
Además, cuenta con una importante cantidad de herramientas con poco contenido tec-

nológico, escaso espacio para trabajar y una superficie limitada para guardar los vehículos 
que se encuentran en reparación. En la entrevista, el dueño del taller, aseguró que alquila 
el local y que ese es el mayor costo que debe afrontar.

Imagen 3. Taller mecánico del circuito inferior en el barrio de la Boca, Ciudad de Buenos Aires. 2015

Fuente: fotografía del autor, 2015

Como sostienen Gaudin (1978) y Santos (2000), existen técnicas flexibles y dóciles, por-
que requieren inteligencia para funcionar y responden a usos y escalas distintas. En uno de 
los talleres visitados se constató la utilización de un sistema técnico basado en el uso de un 
comprensor. El mismo se conecta a otros objetos como sopletes, tornos, destornilladores y 
criques neumáticos, que permiten al mecánico el lavado y engrasado de piezas y motores, 
aliviando los esfuerzos manuales del mecánico y disminuyendo el tiempo de trabajo.

Las técnicas utilizadas en los talleres del circuito inferior responden a la idea de Gau-
din (1978), quien explica que habría técnicas elitistas y técnicas populares, dos modos 
extremos de existencia. Las primeras se deben a la demanda del poder, movilizan medios 
considerables y utilizan especialistas, y las segundas resultan de la combinación del saber 
hacer y de la imaginación de las masas, que inventa objetos para la vida cotidiana.

Podríamos así pensar que hoy las técnicas elitistas son propias del funcionamiento glo-
bal de las empresas automotrices, mientras que las técnicas populares están presentes en 
los intersticios de las ciudades, en los pequeños talleres que arreglan automóviles y que 
tejen horizontalidades en el medio construido de la metrópoli.

Una de las características que se destaca en los talleres del circuito inferior es el menor 
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costo de la reparación con respecto a talleres de mayor porte. Mientras que en el circui-
to superior el remplazo de autopartes o sistemas de autopartes funciona como forma 
predominante en los arreglos, en el circuito inferior se encuentran verdaderos injertos o 
reutilización de materiales. Un ejemplo de un uso diferenciado de la técnica en función 
de las necesidades de la población con bajos recursos es la re-utilización de piezas e insu-
mos que permiten alargar la vida del vehículo. Reparar de forma completa el motor de un 
automóvil puede considerarse una práctica artesanal, y permite la reutilización de una 
cantidad importante de piezas. 

Esta diferencia en la forma de reparación entre ambos circuitos permite comprender 
que los costos pueden ser menores en el circuito inferior. Los usuarios de los talleres del 
circuito inferior pagan solo las piezas y el trabajo del mecánico, mientras que en los talle-
res del circuito superior y superior marginal se debe pagar un precio que incluye una gran 
estructura física y organizacional, elevados costos financieros, publicidad y, en algunos 
casos, los costos del franquiciado. 

La modernización de los talleres del circuito superior trae como consecuencia una dis-
tancia tecnológica entre éstos y los talleres del circuito inferior. De esta manera, la incor-
poración de tecnología como computadoras a los automóviles y la utilización de scanners 
en el diagnóstico, dificultan las actividades de reparación de automóviles y desplazan tra-
bajos del circuito inferior hacia el superior y superior marginal.

El avance tecnológico, la apertura de nuevos talleres especializados y la rigidez de las 
normas vinculadas a las garantías de fábrica son algunas de las verticalidades que perju-
dican a los talleres del circuito inferior. Estas dinámicas, a veces combinadas a la aplica-
ción de normas de zonificación urbana, a menudo generan la expulsión de los talleres más 
pequeños de los puntos estratégicos en la ciudad.

El circuito inferior no escapa al fenómeno de la aceleración contemporánea y es impe-
riosa la incorporación de técnicas y herramientas modernas en los talleres, con la necesi-
dad constante de inversión en nuevos objetos, como los scanner de diagnóstico o lectoras 
de llaves que se utilizan para la realización de copias.

El circuito inferior es atravesado por lógicas verticales propias del sistema técnico he-
gemónico. El avance e incorporación de diferentes dispositivos técnicos y electrónicos en 
las autopartes, el uso de nuevos software para detectar problemas en los automóviles son 
procesos que los actores asimilan de manera desigual. 

Reflexiones finales

El espacio banal de todos los actores y todas las intencionalidades permite ver más allá 
de la acción de los agentes hegemónicos. En la Región Metropolitana de Buenos Aires 
existe un circuito inferior de servicios automotrices con bajos contenidos de técnica, orga-
nización y capital. Diversos trabajos realizados por Silveira (2014; 2016), Creuz (2014), de 
Oliveira Salvador (2012), Nogueira de Queiroz (2012), de Melo Coelho y Pereira (2011), Di 
Nucci (2009), Montenegro (2006), entre otros, han dado cuenta cómo el circuito inferior 
se torna un fenómeno indispensable para la comprensión de la actual economía urbana de 
las ciudades. De esta forma, la gran ciudad es, por excelencia, el lugar que da la posibilidad 
de supervivencia a los actores del circuito inferior.

Mediante las prácticas vinculadas a usos diferenciados de la técnica, el circuito inferior 
se caracteriza por otras racionalidades, con objetivos y estrategias propias, que les permi-
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ten a los actores sobrevivir con escasos recursos. Al mismo tiempo los ingresos económi-
cos, producto de las actividades de reparación y servicios del circuito inferior, permiten a 
una buena parte de la población consumir bienes y servicios generados tanto por el circui-
to inferior como en el superior.

Además, a partir del reconocimiento de la existencia de un circuito inferior asociado 
fundamentalmente a los servicios de reparación de autos y distribución de repuestos, se 
entiende como este circuito asegura la manutención y la permanencia de un parque auto-
motor antiguo, esencial para la circulación y valorización de los bienes, así como para la 
creación de más empleo.

Por ello, el circuito inferior es responsable de la sobrevivencia de una importante canti-
dad de población y, además, tiene un potencial en el uso del material técnico que debe ser 
tenido en cuenta a la hora de planificar la política pública.

A pesar de sus limitaciones y dificultades, evidencia una creciente tecnificación en los 
servicios y reparaciones de autos que realiza. Estos medios productivos en manos de ac-
tores del circuito inferior pueden convertirse en prácticas contra-hegemónicas. El subsis-
tema técnico vinculado a la producción automotriz condiciona el futuro de la vida de 
numerosos trabajos, pero también plantea la posibilidad de descubrir potencialidades 
productivas y otros nexos entre los objetos y las acciones.

El circuito inferior no puede ser asimilado al sector informal pues su complejidad im-
plica entender las relaciones de dependencia con el circuito superior. Para superar las limi-
taciones y problemáticas del circuito inferior no basta con volverlo ‘más formal’, aumentar 
sus contenidos técnicos y capitalizarse. La permanencia del circuito inferior perpetúa la 
pobreza, pero también establece relaciones horizontales. Los saberes y vivencias cotidia-
nas de los actores que lo conforman alimentan la construcción de prácticas prefigurativas 
de una posible sociedad más justa.

Referencias

Creuz, V. (2014). De las voces pasivas al sonido activo: actividades musicales en el circuito 
superior marginal e inferior en las ciudades brasileñas de San Pablo, Río de Janeiro, 
Puerto Alegre, Goiania y Recife. Estudios Socioterritoriales,15, 107-132.

de Melo Coelho, O. y Pereira, M.F.V. (2011). O circuito inferior da economia na área central 
de Uberlândia (MG): avaliação e caracterização. Geografia (Londrina), 20(1), 163-188.

de Oliveira Salvador, D.S.C. (2012). Espaço geográfico e circuito inferior da economia ur-
bana. Mercator, 11(25).

de Queiroz, T.A.N. (2012). O circuito inferior da economia urbana e a expansão do circui-
to superior em Natal-RN/Brasil. Para Onde!?, 6(1), 25-34.

Di Nucci, J. (2009). O comércio de bebidas nos estabelecimentos do circuito inferior da 
economia nas cidades argentinas (Tandil, Mar del Plata e Buenos Aires). XIII Enampur. 
Florianópolis.

Di Nucci, J. (2010). División territorial del trabajo y circuitos de la economía urbana: bebidas gaseo-
sas y aguas saborizadas en Buenos Aires, Mar del Plata y Tandil. Tesis de Doctorado en Geogra-
fía, Universidad Nacional del Sur, 284 p.

Donato Laborde, M.G. (2017). Territorio y globalización en Argentina: los circuitos de la economía 



Matías Donato Laborde304  

urbana vinculados a las empresas automotrices (Tesis de posgrado). Universidad Nacional 
de La Plata. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación para optar al grado 
de Doctor en Geografía. Recuperado de http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/tesis/
te.1378/te.1378.pdf

Gaudin, T. (1978). L’ écoute des silences. Les institutions contre l’innovation. Paris: Uniongénéra-
le d’Éditions, 284 p. Recuperado de http://classiques.uqac.ca/contemporains/gaudin_
thierry/ecoute_des_silences/ecoute_des_silences.pdf

Gottman, J. (1975). The evolution of the Concept of Territory. Social Science Information,  
14(3-4), 29-47.

Montenegro, M.R. (2006). O circuito inferior da economia urbana na cidade de São Paulo no pe-
ríodo da globalização. Tesis Doctoral. Universidade de São Paulo.

Ortega y Gasset, J. (1957). Meditación de la Técnica. Vicisitudes de las ciencias. Bronca en la Física. 
Madrid: Revista de Occidente, 37 p.

Santos, M. (2008) [1975]. O Espaço dividido. Os dois circuitos da economía urbana dos países subde-
senvolvidos. São Paulo: EDUPS, 440 p.

Santos, M. (2000) [1996]. La naturaleza del espacio: técnica y tiempo, razón y emoción. Barcelona: 
Ariel, 348 p.

Silveira, M.L. (2004). Globalización y circuitos de la economía urbana en ciudades brasile-
ñas. Cuadernos del CENDES, 21(57), 1-21.

Silveira, M.L. (2009). Espacio banal y diversidad: más allá de las demandas del príncipe. 
Revista Huellas, (13), 18-36.

Silveira, M.L. (2014). Circuitos de la economía urbana y nuevas manifestaciones del comer-
cio metropolitano. Cidades, 11(18).

Silveira, M.L. (Ed.) (2016). Circuitos de la economía urbana: ensayos sobre Buenos Aires y São Pau-
lo. Editorial Café de las Ciudades.



Uso corporativo del territorio: las franquicias como una 
modalidad de comercialización del circuito superior
Maia Hiese

Introducción 

Partimos de considerar que el espacio geográfico es aquel que Santos define como “un 
conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio, de sistemas de objetos y siste-
mas de acciones, no considerados aisladamente, sino como el contexto único en el que se 
realiza la historia” (2000, p. 54). Es la materialidad de la forma-contenido en la que se cris-
talizan las acciones (Santos, 1996), que puede ser estudiada a partir de dos dimensiones. 
La primera es la existencia del territorio usado, resultado de las articulaciones entre las 
variables de la época, entendido como un “(...) conjunto complejo de existencias materiales 
e inmateriales en permanente transformación” (Silveira, 2006, p. 69). La segunda es el te-
rritorio siendo usado, es decir, la dimensión guiada por el movimiento, “(...) cuya dinámica 
responde a los totalitarismos de la información y de las finanzas [que] podría también ser 
resultado de otras posibilidades y combinaciones, que comienzan tímidamente a surgir 
como formas de vida y de trabajo” (Silveira, 2007, p. 14-15). Así, territorio usado y territo-
rio usándose se constituyen en dos categorías de análisis que hacen a la comprensión de 
las características de la formación socioespacial (Silveira, 2014).

El objetivo de este trabajo es presentar algunas reflexiones en torno al sistema de fran-
quicias, entendido como una modalidad de expansión de las empresas del circuito supe-
rior de la economía urbana (Santos, 1979).

Las ideas aquí planteadas se estructuran en tres apartados. En primer lugar, presenta-
mos algunas ideas y conceptos referidos al uso del territorio por parte de las corporacio-
nes, deteniéndonos en el sistema de franquicias, considerado como una forma de expan-
sión y de difusión del capital, propio del circuito superior. En segundo lugar, realizamos 
una síntesis de los principales elementos del franchising, fundamentalmente referidos a la 
preponderancia que adquiere la marca por sobre el producto. En este punto, nos aproxi-
mamos a la implementación y desarrollo de esta modalidad de comercialización en Argen-
tina. En el tercer apartado, centramos nuestra atención en las características que adquie-
ren las variables distintivas de los circuitos de la economía. En este sentido, analizamos la 
organización, el capital (destacando los montos de ingreso y cuotas a la franquicia), y la 
técnica (enfatizando sobre el comercio electrónico). Finalmente, se presentan reflexiones 
finales a modo de conclusión.

Circuito superior: corporaciones y usos del territorio

La existencia de diferentes usos del territorio lleva a Silveira (2009) a considerar al espa-
cio geográfico como un enrejado de divisiones territoriales del trabajo construido a partir 
de relaciones disímiles de poder y disputa. A la división del trabajo dominante, edificada 
sobre la tecnociencia y las finanzas, se contraponen y superponen las posibilidades de ac-
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ción no hegemónicas, resultado de la desigual capacidad de apropiación del espacio y di-
fusión del capital. Esta superposición de las diferentes divisiones territoriales del trabajo, 
pueden ser estudiadas como «circuitos de la economía urbana» (Santos, 1979). 

Según dicha teoría, los procesos económicos, los de modernización técnica, así como la 
producción y organización del espacio, dan lugar a la constitución de un circuito superior 
y uno inferior. El primero de ellos está formado por bancos, industrias de capital intensi-
vo y comercio moderno. El circuito inferior, por su parte, abarca actividades intensivas en 
trabajo y no en capital, como los comercios no modernos de pequeña dimensión. 

El circuito superior es el resultado directo de la modernización tecnológica, ya que se 
refiere “(…) a actividades creadas para servir al progreso tecnológico y a la población que 
de él se beneficia” (Di Nucci, 2015, p. 187); mientras que el circuito inferior, resultado de 
la misma modernización, “(…) es un resultado indirecto, que se dirige a los individuos que 
sólo se benefician parcialmente o no se benefician de los progresos técnicos recientes y de 
las actividades a ellos ligadas” (Santos, 1979, p. 29). 

La correlación de fuerzas que entra en tensión en el uso del territorio se da en el marco 
del “espacio banal”4, el espacio de todos (y todas), es decir, “el espacio de todas las perso-
nas, de todas las empresas y de todas las instituciones posible de ser entendido como un 
sistema de objetos animado por un sistema de acciones” (Santos, 2000, p. 225). De esta 
manera “(…) incluye todos los actores y no únicamente el Estado, como en la acepción here-
dada de la modernidad [y abriga] no sólo a los que tienen movilidad, como en la más pura 
noción de espacio de flujos” (Silveira, 2008, p. 2).

Las empresas, que poseen fuerza y poder disímiles, así como diferentes capacidades de 
imponerse y/o posicionarse en el mercado y ante el Estado, manifiestan diferentes usos del 
territorio que responden a lógicas distintas, a veces articuladas y a veces contradictorias, 
asociadas al circuito superior o inferior de la economía urbana.  

En este sentido, el territorio usado expresa una topología y una lógica territorial que 
puede ser analizada considerando las características y particularidades que adquieren las 
formas de expansión de los agentes del circuito superior. Éstos, respondiendo a la “(...) se-
lectividad espacial en la realización de funciones, mediante criterios como la necesidad, la 
rentabilidad y la seguridad de una producción concreta” (Santos, 2000, p. 51), encuentran 
cuatro formas de expandirse y usar el territorio. Dichos usos hacen a lo que Corrêa (2014) 
define como la característica multifuncional de las corporaciones. Para este autor, las cor-
poraciones acuden a: 

≈Un uso del territorio caracterizado por la reproducción de los centros de gestión y su-
cursales propias de cada empresa, multiplicándose las unidades que producen y/o co-
mercializan los mismos productos. Se trata de la concentración horizontal de la cor-
poración, que resulta de la creación de nuevas unidades localizadas en los centros de 
expansión de la empresa. 

≈Un uso del territorio derivado de la creación, adquisición y fusión de unas empresas por 
otras. En este caso, se fusionan unidades que realizan operaciones técnicamente articu-
ladas de una misma actividad. Se produce así la integración o concentración vertical de 
la corporación. 

4 Santos recupera la idea de espacio banal del economista francés Perroux (1961), quien utilizó el concepto para refe-
rir al espacio únicamente económico y de f lujos. La referencia al espacio banal no es inocente, ya que implica que, en 
él, las políticas del Estado y sus funciones son limitadas, pero, “(…) modificadas las condiciones políticas, es en ese 
espacio banal que el poder público encontraría las mejores condiciones para su intervención” (Santos, 2001, p. 109). 
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≈Un uso del territorio que se origina por la variación en la actuación de las firmas, es 
decir, de su incorporación en otras actividades que pueden o no estar vinculadas, en el 
plano técnico, con su actividad de origen. De este uso del territorio se originan los con-
glomerados y se diversifica la corporación. 
Por último, a estas tres formas de expansión que Corrêa señaló en la década de 1990, es 

necesario agregar una cuarta, que es la del uso del territorio generado por la reproducción 
de locales de una misma ‘marca’ a través de inversiones ajenas a la corporación, canaliza-
das en el sistema de franquicias. Podemos denominar a esta forma de expansión: retroali-
mentación/autogeneración del capital de la corporación.

Con frecuencia se observa que las grandes corporaciones, en la actualidad, combinan y 
usan simultáneamente las cuatro formas de difusión del capital, y constituyen no solo sus 
estrategias de expansión en el territorio, sino también las modalidades que adquiere el cir-
cuito superior en su distanciamiento con el circuito inferior. Ello implica nuevas formas 
de comercialización y consumo.

El sistema de franquicias: principales características y desarrollo en 
Argentina 

En el período actual se destacan nuevas formas de producción, comercialización y con-
sumo, que en el circuito superior se expresa a través de “(…) la formación de las redes exter-
nas de proveedores, las franquicias, la tercerización, el lanzamiento de nuevos productos 
y marcas, las formas científicas de propaganda, las asociaciones entre administradoras de 
tarjetas, bancos, cadenas comerciales y otros agentes” (Silveira, 2011, p. 8).

Esta modalidad de comercialización se define por la instalación de un tipo particular de 
contrato establecido entre dos partes, a través del cual una de ellas, el franquiciador, otorga 
ciertos derechos como usos de marca, publicidad, asistencia técnica y transfiere tecnología 
específica (paquete conocido como know how) a la otra parte, el franquiciado, quien a cambio 
de estos derechos debe asumir determinadas contraprestaciones económicas (cánon, cuotas 
y regalías). Así, las empresas ponen a disposición la venta de un tipo particular de licencia, 
para el uso de una marca ya instalada en el mercado y que puede incluir, según el rubro y el 
tipo específico de producto, la totalidad o no del circuito de producción del mismo.

Uno de los elementos que distingue el desarrollo de las franquicias como forma de expan-
sión de las empresas en el período de la globalización, es el avance y la consolidación que 
adquiere el valor de la marca y su comercialización. Lo distintivo de este período es la profun-
dización de un proceso (que venía desarrollándose desde principios del siglo XX), respecto 
a la instalación de la marca por sobre el producto y su valoración económica, que resulta de 
vital importancia en este contexto. Para Porto Sales (2014), el papel de la marca es la principal 
característica y el principal motivo de interés de los agentes distribuidores. Destaca que:

el sistema de franquicias surge como parte del rol de acciones capitalistas orientadas hacia el lucro, 
también como una de las soluciones a la crisis económico-financiera de las empresas, por medio de la 
expansión geográfica de su factor de productividad: el consumo de la marca (Porto Sales, 2014, p. 75).

La producción, ya no de objetos sino de ‘imágenes de marca’, se viabilizó en Argentina a 
partir de la liberalización del comercio, la desregulación del mercado, las privatizaciones 
y las reformas laborales del neoliberalismo. 

En nuestro país, el franchising viene desarrollándose desde la década de 1970, momento 
de consolidación del “medio técnico-científico-informacional” (Santos, 1996). Por ese en-
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tonces, las estrategias de internacionalización del capital de Estados Unidos y la inyección 
de Inversiones Extranjeras Directas, favorecieron y viabilizaron la instalación de las pri-
meras marcas extranjeras que ofrecieron franquicias en América Latina y en particular, en 
Argentina. Como explican Ciccolella y Mignaqui (2003), 

la transformación del comercio minorista, generada fundamentalmente en los Estados Unidos a 
partir de los años cincuenta, se expandió hacia Europa occidental durante las décadas del sesenta 
y setenta. En América Latina, el fenómeno fue más temprano en Brasil (…) y, posteriormente, ya en 
los años ochenta, se extendió hasta México, Argentina y Chile. (p. 41)

Para esos autores, el proceso de internacionalización de las grandes firmas comerciales 
y la adaptación de las nuevas pautas de consumo, explican la difusión de las transforma-
ciones en el comercio minorista. Ello se expresa de una manera exacerbada en los espacios 
metropolitanos, generando nuevos espacios de fragmentación y segregación urbana, que 
luego se replica en las grandes y medianas ciudades.

Entre las transformaciones generadas destacamos la conformación de un comercio dis-
tinguido en las ciudades. Al respecto, Lipovetsky y Serroy (2015) afirman: 

es la expansión de la ‘ciudad de las franquicias’, que llena el mundo de lugares comerciales y crea un 
universo urbano y arquitectónico influido por el mercado. (...) Las franquicias invaden por doquier 
los cascos urbanos y las periferias, y sus edificios-insignia despliegan su identidad visual por todo 
el territorio. (p. 265)

La instalación del sistema de franchising, llegó a Argentina como una estrategia de las 
grandes firmas extranjeras de internacionalizar su capital y fue una lógica de expansión 
que, muy rápidamente, fue adoptada por los capitales nacionales. Las marcas de origen 
nacional también comenzaron a utilizar el sistema de franquicias durante las décadas de 
1970 y 1980, habiendo sido pioneras las empresas Pumper Nic (cadena de restaurantes de 
comida rápida), LaveRap (servicio de lavandería) y Bonafide (cadena de cafeterías).

Desde la década de 1990, momento en que comienza a utilizarse más extendidamente 
esta modalidad de comercialización, la mayor cantidad de marcas que comienzan a ofre-
cer franquicias son de origen nacional. Tal es así que, para el año 2017, de un total de 858 
marcas franquiciantes, el 91% eran nacionales (Estudio Canudas, 2017). 

Es decir que el sistema de franquicias no es un fenómeno nuevo en Argentina, sin em-
bargo, constituye una de las modalidades de expansión empresarial que está siendo cada 
vez más utilizada, posee algunas características nuevas y contiene una lógica de funciona-
miento que redefine el papel de las empresas en los circuitos de la economía urbana.

La organización, el capital y la técnica en el franchising 

Los circuitos de la economía urbana se diferencian por las particularidades que adquie-
ren tres variables centrales: la organización, el capital y la técnica. 

Consideramos aquí que las franquicias, por requerir de un capital elevado para su ins-
talación, por el tipo específico de tecnología empleada, así como por el nivel de organiza-
ción que requiere, forman parte de una modalidad de comercialización impulsada por el 
circuito superior propiamente dicho o en estado puro. 

La particularidad de este sistema es que permite la instalación de un mercado de marcas 
que crece independientemente de la inversión de los grandes capitales, una vez que éstos 
han ganado notoriedad en el mercado. En otras palabras, se ha constituido como la ga-
rantía de la presencia de la marca en los espacios comerciales locales y regionales, a los que 
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generalmente la empresa no llega sin implicar cualquier tipo de ‘riesgo’ para su capital.
Así, la comercialización de las marcas y la preponderancia que adquiere en el período 

actual, acentúa la fragmentación de los circuitos de la comercialización y consumo en las 
ciudades. Las franquicias son, entonces, una consecuencia actual de empresas creando 
marcas (y no solo productos) y dedicándose, cada vez con mayor exclusividad, a la venta 
de las mismas. 

Como indica Porto Sales (2014), la franquicia es la representación de la capacidad crea-
tiva y veloz de la acumulación del capital por medio del consumo dirigido, llevado a cabo 
por empresas que se apropian de condiciones espaciales específicas, para asegurar el éxito 
de la venta de sus productos y servicios a través de la primacía de la marca por sobre todo. 
Este consumo dirigido (Lefebvre, 1972) es, a su vez, redefinido por el formato comercial 
que proponen las franquicias, en donde la venta de la marca y su imagen predominan por 
sobre la venta del producto. Aquí lo que se consume primeramente es la marca, luego la 
experiencia que brinda el lugar de consumo del producto (es decir, se consume el lugar en 
tanto éste es definido por la experiencia de consumo determinada por la identidad de la 
marca) y, por último, se consume el producto.

La primacía de la marca alrededor de las actividades del circuito superior nos lleva a 
considerar que los espacios de la comercialización y del consumo se vean complejizados 
por el distanciamiento, cada vez mayor, entre el circuito superior y el circuito inferior, que 
en el comercio adquiere ciertas particularidades.

Por un lado, entendemos que “cada vez más, las actividades del circuito superior están 
basadas en la publicidad, siendo la marca un componente de altísimo peso y poder” (Di 
Nucci, 2011, p. 137). Estas empresas pueden posicionarse en el mercado a través de la es-
tricta comercialización de la marca, ya sea propia o licenciada, valiéndose de técnicas so-
fisticadas y herramientas como la publicidad corporativa y el financiamiento de las ope-
raciones que necesitan para reproducir su capital, así como el otorgamiento de créditos al 
consumo. A partir de las variables dominantes del período actual (información, consumo, 
finanzas, entre otras), articuladas en su favor, las empresas hegemónicas producen “(…) 
una lógica territorial, cuya manifestación visible es una topología; es decir, ese conjunto 
de puntos y áreas de interés para la operación de la empresa que, ciertamente sobrepasa a 
la propia firma y se proyecta sobre otros actores sociales” (Silveira, 2007, p. 20).

Junto a la lógica territorial de las corporaciones, encontramos las actividades del circui-
to inferior, cuya manifestación (visible e invisible), denota una articulación subordinada 
a las variables dominantes como son ciencia, técnica, información y finanzas. De esta 
manera, el circuito inferior despliega su actividad, su producción, su comercialización, y 
las prácticas de consumo asociadas a ellas, a partir de otras estrategias propias y diferen-
ciadas, aunque también dialogan con el circuito superior en una relación a veces de com-
plementariedad, otras de resistencia y supervivencia. 

Así, por ejemplo, y como estudiaron Schiaffino y Di Nucci (2015, p. 3) “(…) para el circuito 
inferior la publicidad no resulta una variable central en la promoción de sus productos ni 
tiene las mismas características que la realizada por las empresas del circuito superior”. Agre-
gan además que “(…) el sistema financiero bancario y no bancario comienza a hacerse presen-
te cada vez más en las actividades del circuito inferior, a partir por ejemplo de la utilización 
de tarjetas de crédito y débito para realizar las compras” (Schiaffino y Di Nucci, 2015, p. 3).

Sin embargo, el peso que adquiere la marca en la comercialización y el consumo es tal, 
que el circuito inferior acude, muchas veces, a la venta de productos de imitación de las 
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principales marcas para contrarrestar la pérdida de mercado ante un circuito superior 
cada vez más dominante (Silveira, 2009). Ello permite a los comerciantes del circuito in-
ferior ingresar a la comercialización de artículos de cierto estándar, determinada calidad 
e incluso de criterio estético establecido por las grandes marcas. Aún así, las estrategias 
del circuito inferior para replicar la marca, no llegan a sustituir su valor simbólico (Schia-
ffino y Di Nucci, 2015).  

El circuito superior, por su parte, aunque manifiestamente en contra y aparentemente 
afectado por la imitación de productos de su marca, se beneficia ante la sacralización que 
implica la reproducción de sus marcas. En definitiva, cada circuito es opuesto y comple-
mentario al otro, pero, como indica Silveira (2011), dicha complementariedad es, para el 
circuito inferior, una forma de subordinación.

A diferencia del circuito inferior, en donde las actividades se desarrollan con un grado 
menos intensivo de capital y la cantidad de bienes transables se reducen a los mínimos 
requeridos, en el circuito superior la manipulación de grandes volúmenes de bienes (a ex-
cepción de unas pocas industrias o comercios específicos como las boutiques por ejemplo), 
así como la alta dependencia de la tecnología, requiere de una trama organizativa compleja, 
muchas veces expresada en su dimensión burocrática, que permita el funcionamiento inte-
gral de la actividad (Santos, 1996). En este sentido, en el franchising la variable organización 
se manifiesta, por un lado, en la amplia gama de tipos de formatos de franquicias existen-
tes5 y, por otro lado, en la capacidad operativa y logística de las empresas para sostener una 
red de locales, tanto gestionados por la propia empresa como por los franquiciados. 

La variable del capital, por otro lado, adquiere características particulares en el formato 
comercial de franquicias. Si bien el grado de capital utilizado en el franchising (y las formas 
que adquiere), se manifiesta a través de una multiplicidad de indicadores, mencionaremos 
aquí un aspecto que nos parece prioritario de señalar: la inversión requerida por el fran-
quiciado para ingresar y mantenerse en la cadena de la empresa. 

Para adquirir la licencia de uso de marca de una empresa, el franquiciado debe abonar, 
en la mayoría de los casos un fee de ingreso (suma abonada por única vez, en concepto de 
incorporación a la red de comercialización de la marca), regalías (pago regular que, en 
general, se compone de un porcentaje del total de las ventas efectuadas) y un canon publi-
citario (cuota periódica por la publicidad y marketing llevado a cabo por la empresa). 

En cuanto al fee de ingreso y sobre la base de los datos provistos por la Guía Argentina 
de Marcas y Franquicias (GAF) en los anuarios 2016-2017 y 2017-2018, observamos en 
el Gráfico 1, que tanto en el año 2016 como en el 2017, el 35% de las empresas cobran 
una cifra superior a 100 mil pesos, mientras que el 44% y 41% respectivamente cobran 
entre 30 mil y 100 mil pesos. Además de los costos de ingresos, regalías y canon publi-
citario, los franquiciados deben invertir un capital cuya variación está determinada por 
las especificaciones del franquiciado respecto a: localización del negocio, arquitectura del 
edificio, cantidad de metros cuadrados del local y depósito del mismo, tipo de mobiliario 
y modalidad de adquisición de la mercadería.

5 Existen franquicias de comercialización de productos, como por ejemplo Mimo & Co. (indumentaria), Cúspide 
(librerías), Grido (heladerías), etc.; así como franquicias de fabricación, como por ejemplo Coca Cola (bebidas) y de 
servicios, como ReMax (inmobiliarias), Fisk (capacitación), VanGo (servicio de pintura profesional), entre otros. 
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Gráfico 1. Fee de ingreso: porcentaje de montos en 2016 y 2017

Fuente: elaboración personal con base en datos publicados por la GAF 2016-2017 y la GAF 2017-2018

En lo que respecta a la localización del negocio, las marcas solicitan a sus franquiciados 
la instalación del local en los lugares de los espacios comerciales que para las empresas son 
‘privilegiados’, ya sea por la situación y emplazamiento (que, por la accesibilidad, el nivel 
de frecuentación, etc., le otorgan una ventaja económica respecto de otros) o bien por la 
significación sociocultural y los imaginarios asociados a esos lugares (que se ajustan a la 
imagen de marca de la empresa).

Es importante mencionar que el franchising se basa en dos tipos de exclusividad. La 
primera es referida a la comercialización de los productos de la marca (o marcas6) que 
distinguen a la empresa. Ante la instalación de un local franquiciado, solo allí pueden 
ofrecerse los productos en cuestión. Ello repercute en los comercios tradicionales multi-
marca de la ciudad en donde se instalan, ya que, por lo general, a partir de la llegada de 
un local exclusivo no pueden continuar con la comercialización de los productos de la 
empresa. De esta manera, se reconfiguran las articulaciones y tensiones entre los distin-
tos agentes del espacio comercial. 

El segundo tipo se refiere a la exclusividad territorial sobre la cual únicamente el fran-
quiciado tiene derecho de comercialización; es decir que no pueden establecerse otros lo-
cales de la marca (ni propios, ni franquiciados). Sin embargo, el alcance de dicha exclu-
sividad está determinado por la marca, por lo que si la empresa considera que allí puede 
instalarse otra unidad (en base a criterios estipulados por el mercado de consumidores), la 
exclusividad territorial del franquiciado se reduce. 

En cuanto a las técnicas, podemos decir que en el sistema de franquicias están articula-
das en base al paquete conocido como know how, entendido como ‘forma de hacer’, y cuyas 
especificidades son la expresión más clara de lo que Santos (2000) denomina “carácter 
sistémico de la técnica”. El autor destaca que las técnicas hegemónicas son invasoras, velo-
ces y unificadoras de procesos globales, pero a su vez, fragmentaria por su presencia en los 
lugares, de porciones de ese aparato técnico unitario y disperso. Agrega además al respecto 
que “es el carácter sistémico de la técnica el que asegura, también, la complementariedad y 

6 Encontramos marcas comerciales que, por definición, comercializan una cartera específica de marcas reconocidas 
en el mercado. Tal es el caso, por ejemplo, de Open Sports (que comercializa Nike, Adidas, Reebok, etc.) y Grimoldi 
(que comercializa Vans, Timberland, Hush Puppies, entre otras). 
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coordinación de los procesos, la sucesión de etapas, la garantía del resultado. Sin ello, las 
empresas multinacionales no podrían existir” (Santos, 2000, p. 164).

Cabe mencionar aquí al comercio electrónico, o e-business que “(…) permite transac-
ciones comerciales en tiempo real y liberaliza el comercio mundial de bienes y servicios. 
Pero sólo es accesible a unos lugares y sectores sociales muy específicos (…)” (García Ba-
llesteros, 1998, p. 59). 

Para las empresas, el e-commerce implica la difusión de los límites de su oferta, una 
mayor eficiencia en la logística de la distribución, del manejo de stocks y la reducción de los 
costos locacionales y de personal; es decir, un aumento del lucro. Ello les permite hacer un 
uso del territorio basado en estrategias multicanales, que van desde la expansión a través 
de las fusiones con otras empresas, la multiplicación de las sucursales, la apertura de lo-
cales franquiciados y la venta online en plataformas (páginas web con carrito de compras, 
servicios intermediarios de venta, pago y distribución), hasta aplicaciones móviles para 
smartphones (m-commerce).

Sin embargo, a pesar de que el comercio electrónico es utilizado por las marcas franqui-
ciantes, en la mayoría de los casos los locales franquiciados no participan de la facturación 
realizada a través de este canal. De esta manera, las ventas realizadas a través de las plata-
formas online, que tienen como ventaja el establecimiento de precios y mayores descuentos, 
compiten con las ventas realizadas en locales físicos. Más aún, el consumidor fragmenta el 
proceso de compra entre el local (en donde mira, prueba y elije el producto), y el comercio 
electrónico (en donde finalmente efectúa su compra aprovechando los descuentos). Ade-
más, comprar por Internet implica la posibilidad de elegir entre una cantidad de produc-
tos que, la mayoría de las veces, supera las ofrecidas por los locales.

Para finalizar, podríamos decir que el contrato de franquicia de la marca, el estableci-
miento de la inversión a partir del cobro de un fee, cánon y regalías, así como la publicidad 
y el comercio electrónico, son técnicas particulares que revelan la operación técnica (Sil-
veira, 2012), y una manifestación, es decir ‘lo que aparece’ (en su sentido fenomenológico), 
de la racionalidad única global que dicta el ritmo presente.

Conclusión 

El sistema de franquicias es una (y tan solo una) herramienta que las empresas del cir-
cuito superior utilizan como forma de difundir su capital. El franchising es el resultado de 
la necesidad de crear nuevas modalidades de venta que permitan instalar, en los espacios 
comerciales, lugares en los que se consuma simultáneamente la imagen de una marca ex-
clusiva y sus productos, sin requerir de un despliegue territorial propio de la empresa que 
le demande un aumento en sus inversiones y costos. 

Las dos partes que se ven implicadas en esta forma de contrato (franquiciado y franqui-
ciante), son desiguales en cuanto al poder y fuerza que pueden ejercer una sobre otra. De 
hecho, este tipo de relación contractual se caracteriza, en general, por la desigualdad y asi-
metría en el poder y apropiación del territorio. Si bien la idiosincrasia del franchising impli-
ca el acceso por parte de empresarios medianos y pequeños a una comercialización de una 
marca instalada en el mercado (facilitado por las posibilidades que ofrecen los sistemas 
de crédito financiero), resulta ineludible señalar que las condiciones y contraprestaciones 
que se ven implicadas en el ‘beneficio’ de la marca y la publicidad son, en muchos casos, 
nuevas condiciones de dominación.
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Cabe aquí preguntarse si las modernizaciones técnicas y organizacionales que hacen a 
la identificación de las franquicias como parte del circuito superior son, a su vez, las que 
otorgan un carácter desigual a la relación entre franquiciado y franquiciante, por la disí-
mil capacidad de apropiación y uso del espacio, o cuando las ventas del comercio electró-
nico pueden socavar la venta de los locales físicos. En términos de Sennett, la exaltación de 
la autogestión dista mucho de ser inocente cuando la empresa “(…) necesita no tener que 
seguir pensando en términos críticos acerca de sus responsabilidades respecto de quienes 
están bajo su control” (Sennett, 2006, p. 56). 

Finalmente, destacamos que las empresas de grandes marcas exclusivas usan el territo-
rio desplegando estrategias de localización específicas, seleccionando diferentes formatos 
comerciales y tejiendo una red corporativa entre los circuitos comerciales de las ciudades. 
Estas estrategias de expansión se diferencian del uso que hacen otros comercios tradicio-
nales (inclusive del circuito superior) por las posibilidades que le otorga la implantación 
del consumo de la marca. Articulan así racionalidad técnica que les permite dominar las 
variables del período actual.
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Producción de suelo, política urbana y acceso a la ciudad.
Algunas indagaciones acerca del proceso de expansión urbana en 
el partido de La Plata en el contexto del urbanismo neoliberal
Liliana Lapomarda

Introducción

El presente trabajo aborda las primeras indagaciones bibliográficas vinculadas a la pro-
blematización y construcción del objeto de estudio y plan de trabajo en el marco de la 
asignación de una beca de CONICET para llevar adelante mi formación de posgrado.

En las páginas que siguen se presentan los principales antecedentes indagados en la cons-
trucción del plan de trabajo de investigación, los objetivos planteados, y la metodología de 
trabajo prevista, considerando el análisis de la expansión y crecimiento de la periferia urbana 
del partido de La Plata a partir de la articulación entre política urbana y mercado del suelo, 
y sus consecuencias en las formas diferenciales de acceso a la ciudad en los últimos 25 años. 

La expansión en la mayoría de las ciudades argentinas en los últimos 25 años estuvo 
marcada por ciertas dinámicas políticas, económicas y sociales que podrían definir un 
nuevo patrón de producción del espacio urbano. Se configuró un modelo de ciudad ex-
poliativo donde se profundizan los procesos de segregación y se reconfiguran las formas 
de acceso a los servicios urbanos por parte de la ciudadanía. En estas condiciones, las 
ciudades se han convertido en incubadoras para la reproducción del neoliberalismo, ya 
que son terrenos de prueba y acción de innovaciones institucionales. Tomando en cuenta 
la idea de neoliberalismo dependiente de la trayectoria (Brener, Peck y Theodore, 2015) se 
sostiene que las políticas urbanas neoliberales pretenden transformar a las ciudades para 
el crecimiento económico orientado al mercado y el consumo de las elites, asegurando al 
mismo tiempo el orden y el control de las poblaciones excluidas. 

El avance de este urbanismo neoliberal se torna evidente en la Región Metropolitana de 
Buenos Aires en la década de 1990 con el desmontaje de los aparatos de planificación y la 
valorización de las periferias metropolitanas, a partir de la construcción de un sistema de 
autopistas y avenidas que facilitó el intercambio de movimientos entre el centro y la peri-
feria, favoreciendo fundamentalmente a los sectores medio-altos y altos. 

La selección de La Plata como área de estudio se justifica, entre otros motivos, por el 
carácter emblemático en su flexibilización urbanística. La sanción de dos códigos de or-
denamiento urbano en los años 2000 y 2010 con sus diferencias y matices, implicó un 
proceso de ampliación de las áreas urbanas y complementarias, el aumento del potencial 
constructivo en las áreas centrales, el desarrollo de nuevas áreas de emprendimiento de 
urbanizaciones cerradas y la aplicación de mecanismos de excepción para la obtención de 
permisos constructivos y/o de subdivisiones (Barakdjian y Losano, 2012).

Metodología y actividades previstas

Para abordar el problema de investigación se prevé una combinación de técnicas cualita-
tivas y cuantitativas. A su vez, el diseño metodológico será de tipo flexible ya que en el trans-
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curso de la investigación se seguirán tomando decisiones metodológicas, relativas tanto a la 
definición del/los caso/s de estudio, la selección, recolección, tratamiento y análisis de datos. 

Las fuentes de información serán tanto primarias como secundarias. En el caso de las 
primeras, se realizarán principalmente entrevistas semiestructuradas a informantes clave, 
como funcionarios y personal profesional municipal y provincial que participen o hayan 
participado en la gestión de las políticas urbanas a abordar; desarrolladores inmobilia-
rios y propietarios de diferente tipo y escala; colegios profesionales, cámaras empresariales 
asociadas al sector inmobiliario, entre otros. A su vez, se prevé la posibilidad de realizar 
tareas de observación participante en jornadas y actividades de entidades profesionales en 
las que se discutan políticas y acciones vinculadas a la temática urbana. 

Las fuentes secundarias a utilizar serán: análisis de documentos oficiales, leyes y nor-
mas vigentes (Decreto Ley Nº 8912/77 de Ordenamiento Territorial y Uso del Suelo, Ley 
Nº 14449 de Acceso Justo al Hábitat, ordenanzas municipales de ordenamiento urbano y 
otras ordenanzas implementadas en el municipio vinculadas a la incorporación de suelo 
urbano, entre otras). 

Por su parte se realizarán análisis estadísticos y cartográficos: base de precios del suelo 
1997-2016 (Grupo de Estudios Urbanos, IDHICS, UNLP); identificación cartográfica y ca-
racterización sociourbana de loteos y proyectos urbanos en la periferia urbana e interpre-
tación de imágenes satelitales; Registro de Urbanizaciones Cerradas y proyectos desarro-
llados en el marco del Programa Lotes con Servicios de la Subsecretaría Social de Tierras, 
Urbanismo y Vivienda, entre otros; Análisis y construcción de indicadores de información 
demográfica y socio-habitacional a partir de los Censos Nacionales de Población, Hogares 
y Vivienda 2001 y 2010 (INDEC, 2001; 2010); Extensión de las infraestructuras de servi-
cios y equipamientos urbanos (Ministerio de Infraestructura y Servicios Públicos, Direc-
ción General de Escuelas, Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires, etc.) 

El plan de actividades a realizar en pos de construir la investigación propuesta se prevé 
de la siguiente forma: 

1 Revisión bibliográfica sobre el estado de la cuestión, sistematización de la literatura 
especializada y profundización de la estrategia metodológica para el abordaje del ob-
jeto de estudio. Se prevé realizar un relevamiento, selección y sistematización de la 
bibliografía especializada, en pos de ajustar y definir los conceptos teóricos y opera-
tivos, y la identificación de las principales dimensiones de análisis a abordar. En un 
plano estrictamente teórico se abordarán los estudios sobre renta urbana y mercados 
de suelo; política urbana, procesos de suburbanización. A su vez, se buscará recabar 
la vasta literatura reciente sobre la relación economía-ciudad y sobre las políticas de 
producción de suelo urbano en el contexto latinoamericano y argentino. Posterior-
mente se revisará y profundizará la estrategia metodológica en relación a las diferen-
tes dimensiones de análisis, las principales variables y fuentes de información. 

2 Relevamiento, sistematización, análisis y caracterización de políticas, normas y do-
cumentos oficiales en relación a las políticas de ordenamiento y generación de suelo 
urbano: 
2a Decreto Ley Nº 8912, Ley Nº 14449 de Acceso Justo al Hábitat, Códigos de Orde-

namiento Urbano de la Ciudad de La Plata (Nº 9231/00 y Nº 10703/10) y normas 
modificatorias; Ordenanzas ad-hoc en relación a permisos de subdivisión en el 
marco de la implementación del Programa Pro.Cre.Ar, entre otras legislaciones 
particulares que permiten o permitieron ampliaciones urbanas. 
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2b Análisis de los Documentos de los Programas Lotes con Servicios y Lotes Consor-
ciados (Ley Nº 14449); normas de aprobación de Urbanizaciones Cerradas; entre 
otros. 

2c Realización de entrevistas semiestructuradas a funcionarios y profesionales de los 
principales organismos estatales que participan en las políticas de producción de 
suelo urbano. 

3 Recolección, sistematización, georreferenciamiento y caracterización de la nueva con-
figuración urbana en la periferia de la ciudad a partir de información pública, releva-
miento y lectura de imágenes satelitales.
3a Identificación y caracterización de las diferentes modalidades de urbanizaciones 

cerradas producidas en el período de estudio en relación a sus características ur-
banísticas, socio habitacionales, normas de aprobación, etc. 

3b Crecimiento horizontal, georreferenciamiento y caracterización de los principales 
loteos aprobados en ampliaciones urbanas en los últimos años, considerando su 
perfil socio-habitacional, accesibilidad, conectividad, dotación de servicios de in-
fraestructuras y equipamientos comunitarios. 

3c Caracterización del crecimiento, perfil socio-habitacional, ocupación y precios del 
suelo de la periferia urbana de la ciudad de La Plata a partir de la construcción de 
indicadores sociodemográficos a nivel de radio censal, bases existentes de precios 
del suelo y lectura de imágenes satelitales en secuencia histórica.

4 Identificación y caracterización tipológica de los principales agentes inmobiliarios 
de la ciudad que participan en las diferentes modalidades de producción de suelo 
urbano en el área y periodo de estudio. Realización de entrevistas a informantes clave 
y observación participante en el marco de jornadas, simposios que realizan Colegios 
profesionales o Cámaras empresariales. 

Principales antecedentes analizados 

Pensar los espacios urbanos desde el extractivismo no solo nos permite indagar respec-
to de fenómenos como la especulación inmobiliaria, la entrega desproporcionada de tierra 
pública para emprendimientos privados, los desalojos violentos, la crisis habitacional, el 
aumento de las inundaciones y el agravamiento de sus efectos sobre la población, sino que 
nos abre también la posibilidad de ver esos fenómenos a través de la lupa del modelo eco-
nómico que los sostiene y produce (Vásquez Duplat, 2016).

Brenner et al. (2015) nos proponen analizar los momentos destructivos y creativos del pro-
ceso de urbanización neoliberal, teniendo en cuenta -entre otros- los siguientes mecanismos: 
reestructuración de mercados de viviendas urbanas, transformaciones del ambiente cons-
truido y de las formas urbanas, privatización del sector público local y de las infraestructu-
ras colectivas, reconfiguración de la infraestructura institucional de los Estados locales, etc. 

Como destacamos anteriormente, el avance de este urbanismo neoliberal se torna eviden-
te en la Región Metropolitana de Buenos Aires en la década de 1990, entre otros aspectos, 
con la construcción de un sistema de autopistas y avenidas que facilitó el intercambio de 
movimientos entre el centro y la periferia, favoreciendo fundamentalmente a los sectores 
medio-altos y altos. Con el avance de la década de 2000 se profundizó este crecimiento en 
horizontal en búsqueda de la maximización del beneficio rentístico de las empresas desarro-
lladoras del mercado inmobiliario, generando una competencia por el suelo con los sectores 
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más pauperizados que, por la falta de una oferta acorde a su poder adquisitivo, se ven forza-
dos a localizarse en las zonas menos apropiadas de la periferia (Pintos y Narodowski, 2012).

Este proceso se explica por un conjunto de factores concurrentes: el cambio en los pre-
cios relativos al interior del sector de la construcción postdevaluación, el aumento de la 
liquidez producto del crecimiento del PBI y de los precios internacionales de la soja, la 
desconfianza en el sistema financiero luego de la crisis y las tasas de interés bancario bajas 
o negativas en relación a la inflación (Del Río y Langard, 2014). 

Autores como Harvey (2012), Abramo (2011), Jaramillo (2009), o Morales Schechinger 
(2007) con diferentes matices, han dado cuenta de la importancia de incorporar a los 
estudios del mercado de suelo en la comprensión de las formas históricas y espaciales 
que asumen los procesos de urbanización. La mercancía suelo tiene varias característi-
cas específicas, entre ellas su carácter irreproductible (Topalov, 1979): cada mercancía 
es única, donde la oferta es tan heterogénea como la cantidad misma de lotes oferta-
dos. Del lado de la demanda, las preferencias se concentran en pocas ubicaciones, y la 
creación de nuevas localizaciones similares depende de un gran esfuerzo colectivo muy 
lento y costoso; por lo tanto, la oferta de suelo es inelástica, es decir, estructuralmente 
escasa (Morales Schechinger, 2007). 

Hay que considerar que el suelo no se produce, es decir, que su precio no está asociado al 
costo de los factores de producción como ocurre con el resto de las mercancías, sino más 
bien a la puja que ejerce la competencia para acceder a él, por lo que el precio estará más 
asociado a las expectativas de rentabilidad de su mejor y máximo uso posible (Smolka y 
Sabatini, 2000). De esta manera, cuando se genera suelo urbano a partir de la ampliación 
de infraestructuras y cambios en la normativa urbana, se genera un diferencial de renta 
extraordinario. Cuando el Estado desregulariza el crecimiento urbano, la apropiación 
de esa renta generada colectivamente queda en pocas manos y su ‘mejor y máximo uso 
posible’ es el de la demanda más solvente, con sus consecuencias en el acceso a la ciudad 
para las mayorías populares. 

En Argentina diversos autores comenzaron a dar cuenta de la centralidad de los mer-
cados de suelo en el proceso urbano y sus consecuencias en el acceso a la ciudad. Se des-
tacan los trabajos de Baer (2011) en la ciudad de Buenos Aires, Baremboim (2013) en la 
ciudad de Rosario, Cisterna (2015) en Córdoba, del Río y Relli (2013) en la ciudad de La 
Plata, entre muchos otros. 

La selección de La Plata como área de estudio se justifica, entre otros motivos, por el 
carácter emblemático en su flexibilización urbanística. La impronta de algunas políticas 
públicas de diferente escala en la región dan la pauta de las transformaciones a largo plazo 
que nos interesa destacar, por ejemplo:

≈La sanción de dos códigos de ordenamiento urbano en los años 2000 y 2010. Cabe destacar 
que en la sanción del año 2010 participaron únicamente actores con comprobados intere-
ses en incrementar la constructibilidad y liberalizar el suelo. Este proceso acompañó una 
profunda mercantilización y financierización del espacio urbano materializado en un cre-
cimiento acelerado de la ciudad tanto en construcción en altura en el centro de la ciudad, 
como en la extensión horizontal en su periferia (Losano 2011; Del Rio y Relli, 2013).

≈Por su parte, la implementación local del Programa Pro.Cre.Ar entre los años 2012 y 
2015 evidenció una vez más la flexibilización de ciertos marcos regulatorios a nivel local 
y la transferencia rentística a los propietarios originales de la tierra (Ventura, 2015). 
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Ante este escenario, interesa explicar la expansión y crecimiento de la periferia urbana 
en relación a la dinámica del mercado de suelo y la articulación local de políticas urbanas 
de diferentes escalas en el Partido de La Plata. 

Como primer hipótesis se sostiene que la creciente mercantilización de la ciudad de La 
Plata acompañada de una flexibilización de la política urbana, produjo en la periferia ur-
bana un crecimiento horizontal acelerado y excluyente.

En definitiva, se buscará explicar de la expansión y crecimiento de la periferia urbana 
del partido de La Plata a partir de la articulación entre política urbana y mercado del 
suelo, y sus consecuencias en las formas diferenciales de acceso a la ciudad en los últimos 
25 años. Teniendo en cuenta: 

≈ Analizar la articulación e implementación de políticas urbanas en la producción de 
suelo urbano en el Partido de La Plata. 

≈ Identificar y caracterizar a los actores privados que participan en la producción de suelo 
urbano y cuáles son los mecanismos y estrategias que desarrollan para la maximización 
en la apropiación de la renta urbana. 

≈ Analizar el mercado de suelo en la periferia urbana y las diferentes modalidades que 
asume su expansión.

Reflexiones finales

Al ser este artículo una presentación de las primeras indagaciones bibliográficas y de or-
ganización metodológica vinculada a la construcción de un plan de trabajo de investiga-
ción doctoral, se puede destacar a modo de cierre que el desarrollo presentado no pretende 
ser concluyente ya que esta línea de trabajo se encuentra aún en elaboración. En adelante, 
además de profundizar la indagación de la dinámica del mercado de suelo de la ciudad de 
La Plata, estudios de renta urbana y procesos de suburbanización, interesa profundizar la 
relación economía- ciudad abordando la extensa literatura reciente del tema. 

Referencias

Abramo, P. (2011). La producción de las ciudades latinoamericanas: mercado inmobiliario y estruc-
tura urbana. Ecuador: OLACCHI. 

Baer, L. (2011). El mercado de suelo formal de la Ciudad de Buenos Aires en su contexto metropolita-
no. Tesis de Doctorado FFyL-UBA, Buenos Aires. 

Barakdjian, G. y Losano, G. (2012). Mercado inmobiliario y Código de Ordenamiento Ur-
bano. Efectos en la ciudad de La Plata, Argentina. Revista Mundo Urbano, (39). Universi-
dad Nacional de Quilmes. 

Barenboim, C.A. (2013). El mercado de suelo y su ordenamiento en la periferia de las ciudades: el 
caso de Rosario, Argentina (1a edición). Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Teseo. 

Brener, N.; Peck, J. y Theodore, N. (2015). Urbanismo liberal. La ciudad y el imperio de los 
mercados. En El Mercado contra la ciudad. Sobre globalización, gentrificación y políticas urba-
nas. Madrid: Traficantes de Sueños. 

Cisterna, C. (2015). Neodesarrollismo, desarrollo inmobiliario y dinámicas urbanas. El 
caso de la ciudad de Córdoba, Argentina. XV Encuentro de Geógrafos de América Latina. 



Liliana Lapomarda320    

La Habana, Cuba.

Decreto Ley Nº 8912 (1977). Ley de Ordenamiento Territorial y Uso del Suelo de la Provincia de 
Buenos Aires. 

Del Río, J.P. y Langard, F. (2014). Del poder de los ladrillos a la ciudad banco. Las implican-
cias del “boom” inmobiliario en el acceso a la vivienda de los sectores asalariados. Ver-
sión ampliada de un artículo previo a ser publicado en la revista Realidad Económica. 

Del Río, J.P. y Relli, M. (2013). Concentración de la oferta inmobiliaria y nuevos agentes en 
el Gran La Plata. IV Congreso de Geografía de Universidades Públicas. Universidad Nacional 
de Cuyo, Mendoza, septiembre 2013. 

Harvey, D. (2012). Del derecho a la ciudad a la revolución urbana. Madrid: Akal. 

Instituto Nacional de Estadística y Censos (2001). Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas 2010.

Instituto Nacional de Estadística y Censos (2010). Censo Nacional de Población, Hogares y 
Viviendas 2010.

Jaramillo, S. (2009). Hacia una teoría de la renta del suelo urbano. Bogotá: CEDE, Universidad 
de Los Andes. 

Ley Nº 14449 (2013). Ley de acceso justo al hábitat de la Provincia de Buenos Aires.

Losano, G. (2011). Código de ordenamiento urbano y economía urbana. Análisis de una 
problemática concreta en la ciudad de La Plata. Revista de estudios urbanos del Instituto Gino 
Germani .UBA. Año 1(1), 74-91. Recuperado de http://iigg.sociales.uba.ar/wp-content/
uploads/sites/49/2011/10/quid16_7.pdf 

Morales Schechinger, C. (2007). Algunas reflexiones sobre el mercado de suelo urbano. Massa-
chussets: Lincoln Institute of Land Policy. 

Ordenanza N° 11094/2013. Rezonificación de parcelas para uso Pro. Cre.Ar. Municipalidad de 
La Plata

Ordenanza Nº 10703/2010. Código de Ordenamiento Urbano. Municipalidad de La Plata.

Ordenanza Nº 9231/2000. Ordenamiento Territorial y Uso Del Suelo en el Partido de La Plata. 
Municipalidad de La Plata.

Pintos, P. y Narodowski, P. (2012). Cambios en la configuración de los territorios metropolitanos 
y proyectos en pugna en un país de la periferia capitalista. La privatopía sacrílega. Efectos del ur-
banismo privado en humedales de la cuenca baja del Río Luján. Buenos Aires: Imago Mundi. 

Smolka, M.O. y Sabatini, F. (2000). El debate sobre la liberalización del mercado de suelo 
en Chile. Land Lines, 12-1, enero. Cambridge, EUA: Lincoln Institute of Land Policy. 

Topalov, C. (1979). La urbanización capitalista. México: Editorial Edicol. 

Vásquez Duplat, A.M. (2016). Feminismo y «extractivismo urbano»: notas exploratorias. Nue-
va Sociedad, (265), septiembre-octubre. ISSN: 0251-3552. Recuperado de www.nuso.org.

Ventura, V. (2015) La implementación del Pro.Cre.Ar en La Plata: El caso de la ordenanza 11094/13 
(Tesis de grado). Presentada en Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Humani-
dades y Ciencias de la Educación para optar al grado de Licenciada en Sociología. Recu-
perado de http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/tesis/te.1090/te.1090.pdf



Transformaciones urbanas en Ushuaia. Dinámicas 
territoriales y controversias en torno al uso del suelo
Celeste Molpeceres, Emiliano Spontón, Enrique Livraghi y Federico Oriolani

Introducción

Las dinámicas de cambio y expansión de las ciudades latinoamericanas dan cuenta, en 
las últimas décadas, de transformaciones en el uso del suelo que en algunos casos devie-
nen en problemáticas sociales y ambientales para sus habitantes.

La ciudad de Ushuaia, ubicada en la provincia de Tierra del Fuego, Argentina, ha sido 
escenario de constantes transformaciones territoriales con impacto en áreas de interés 
ecológico. Los cambios socio-técnicos dan lugar a un proceso de urbanización sobre suelo 
productivo, en particular a partir de la década de 1970, momento en que el gobierno na-
cional impulsa la Ley de Promoción Económica (Nº 19640/72) y el posterior proceso de 
provincialización de Tierra del Fuego en la década de 1990. 

Desde una perspectiva socio-técnica, este trabajo constituye una primera aproximación 
a la de-construcción de la trayectoria de las transformaciones urbanas en Ushuaia desde 
la década de 1970 hasta la actualidad.

El presente trabajo explora las transformaciones del territorio entre la década de 1970 
y la actualidad, enfatizando en los cambios de las actividades, especialmente en la hortí-
cola, escenario donde emergen tensiones y conflictos respecto a los usos del suelo entre 
quienes desarrollan actividades productivas para autoconsumo o comercial y los que mo-
torizan el mercado de nuevos espacios residenciales.

Se analizan las transformaciones considerando distintas etapas de la trayectoria so-
cio-técnica de construcción de la ciudad, estableciendo una periodización de acuerdo a 
distintos momentos del desarrollo urbanístico, utilizando las nociones descriptas por 
Hardoy y Schaedel (1969) y Reese (2006): expansión, consolidación y densificación.

Si bien los distintos momentos se identifican en la trayectoria socio-técnica del terri-
torio, los mismos son simultáneos y no constituyen procesos cerrados ni estrictamente 
limitados en el tiempo. Sin embargo, la predominancia de las características de cada uno 
de estos momentos contribuye a establecer la periodización de las transformaciones, como 
herramientas de análisis teórico de los autores.

El estudio realizado constituye una primera aproximación al tema y aporta elementos 
útiles para el diseño de políticas públicas, al tiempo que constituye una base para generar 
planeamiento estratégico de desarrollo del área, y la metodología aplicada puede exten-
derse a otros territorios.

Metodología 

Para alcanzar el objetivo de la presente investigación, en primer lugar, se recopiló, siste-
matizó y analizó la información científico-técnica disponible en torno a la cuestión a la 
vez que se revisó el marco legal referido al fomento de la actividad industrial en la zona, 
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regulación de la actividad forestal y cuestiones de ordenamiento territorial. En segundo 
lugar se realizó una clasificación de imágenes satelitales de la ciudad entre los años 1970 y 
2017. Las imágenes se obtuvieron de la Secretaria de Hábitat y Desarrollo Territorial de la 
municipalidad de Ushuaia. Asimismo se realizó un seguimiento de las noticias referidas 
al tema en diarios y revistas especializadas desde 1990 a la fecha, particularmente en los 
medios masivos de comunicación de la ciudad y a nivel nacional.

Finalmente, se generó información primaria a través de entrevistas exploratorias -usan-
do la técnica bola de nieve- a vecinos, productores, técnicos y antiguos pobladores, a quie-
nes se les indagó sobre el crecimiento de la ciudad, el cambio en el número de edificacio-
nes -públicas y privadas-, y servicios públicos y el vínculo con los recursos y/o actividades 
primarias, como bosques y huertas. A partir de estas fuentes se construyó una primera 
aproximación a las interrelaciones existentes en el proceso.

Área de estudio

La ciudad de Ushuaia, capital de la provincia de Tierra del Fuego (Imagen 1), cuen-
ta con una superficie de 23 km2 y una población estimada en torno a los 75.000 ha-
bitantes al 20151.

El territorio, con una temperatura media anual de 5,7ºC, presenta un relieve irregular, 
caracterizado por valles glaciarios, turberas milenarias, sierras y hondonadas.

Bordeando la cuidad, de manera irregular se ubican los bosques nativos, formados 
principalmente por las especies lenga, guindo y ñire, que  cubren el 35% de la superfi-
cie de la provincia y en Ushuaia abarcan aproximadamente 7.000 hectáreas2 (Collado, 
2001). Hacia el interior de la misma existe un escaso número de huertas urbanas, 
que en general se caracterizan por ser de tamaño inferior a una hectárea, contar con 
mano de obra familiar y los productores reciben ingresos extraprediales para subsis-
tir. Esta producción abastece el 1% del total de hortalizas consumidas en la ciudad 
durante la temporada de verano.

1 De acuerdo al informe estadístico de la Secretaría de Turismo, Departamento Estadísticas y Econometría de la 
municipalidad de Ushuaia.

2 Ushuaia posee 7.015 ha de bosques o ex bosques (degradados), distribuidas de la siguiente manera: 1.143 ha con bosques 
de producción, 2.215 ha con bosques de protección, 1.762 ha con bosques degradados y 1.896 ha con bosques especiales. 
De estos tipos de bosques, 1.996 ha corresponden a bosques de lenga puros y 3.257 a bosques mixtos (Collado, 2001).
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Imagen 1. Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina

Fuente: elaboración personal

Trayectoria de las transformaciones urbanas en Ushuaia 1972-2017

Para explorar las transformaciones territoriales en Ushuaia, el presente informe parte 
por caracterizar los principales procesos implicados en el crecimiento de la ciudad. Para 
ordenar la trayectoria socio-técnica de dichas transformaciones, se utilizan las nociones 
propuestas por Hardoy y Schaedel (1969) y analizadas por Garay (1999), Reese (2006) y 
Zulaica y Ferraro (2010): expansión, consolidación y densificación.  

Primera etapa: Expansión (1972-1990)

Esta primera etapa se caracteriza, en general, por el incremento de la superficie ‘urbana’ 
sobre la ‘natural’, mediante las subdivisiones del terreno tanto catastrales como de hecho, 
que dan lugar al fraccionamiento de la tierra.

En el caso del territorio bajo estudio, a comienzos de la década de 1970, el gobierno nacio-
nal promulgó la Ley Nº 19640/72, para constituir un área aduanera especial en el ámbito del 
aquel entonces, Territorio Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur.

La radicación de fábricas sería el inicio del cambio en la estructura tanto productiva 
como poblacional de Ushuaia. Así, con la intención de ordenar el crecimiento de la ciu-
dad, el Concejo Municipal de Ushuaia aprueba en 1975 el código de urbanismo, mediante 
Ordenanza Nº 71. No obstante, dicha regulación comienza a ser modificada a partir del 
año 1977 -mediante Ordenanza Nº 96-, para incorporar nuevas zonas al “área urbana”.
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Alineado con las intenciones gubernamentales de poblar la isla y dar un nuevo im-
pulso económico, a inicios de la década de 1980 se crea una entidad financiera oficial, 
inicialmente denominada Banco del Territorio Nacional de la Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur. Simultáneamente, con el objetivo de legitimar y sostener nuevas 
instituciones locales se crea el fondo permanente de apoyo a los bomberos voluntarios. 
Al mismo tiempo, se inauguran nuevos barrios, como el Solier y se construyen obras 
públicas destinadas al esparcimiento de los pobladores, como la pileta cubierta. Aerolí-
neas Argentinas también inaugura una nueva filial en el territorio tendiente a facilitar 
la conectividad de la isla con el resto del país. 

Las constantes transformaciones en la ciudad (Imagen 2) y el creciente interés del sec-
tor inmobiliario en la zona, convergen en una nueva modificación al Código de Planea-
miento, mediante Ordenanza Nº 166/83 que crea el Consejo de Asesoramiento del Código 
de Planeamiento, integrado por representantes de los rubros: arquitectura, agrimensura, 
construcción, turismo y comercio. Seguidamente, mediante Ordenanza Nº 169/83 se re-
duce el espacio de vereda en la zona céntrica de la ciudad, ampliando la capacidad de ocu-
pación del terreno. De lo cual se desprenden objetivos e intereses de corte inmobiliario y 
comercial en los decisores de la planificación de la ciudad. 

El período comprendido entre 1980 y 1991 tuvo el mayor incremento poblacional en 
Tierra del Fuego desde la promulgación de la ley de promoción industrial (Imagen 3). Así 
lo señalan Hermida, Malizia y Van Aert (2016) al contrastar la media nacional con la local 
(Tabla 1). Carpinetti (2009) agrega que el crecimiento no se debió solo a las migraciones 
internas, sino también a que la tasa de natalidad experimentó un paulatino ascenso, pro-
ceso conjugado con la disminución de la mortalidad que operaba desde la década de 1950.

Para responder a las demandas de la nueva población, se institucionalizan nuevos espa-
cios educativos, como la escuela Nº 15 en 1984. Asimismo, se conforman nuevos barrios 
que son introducidos dentro del código de planeamiento dentro del área urbana, tal es 
el caso del Barrio San Vicente de Paul, a través de la Ordenanza Nº 202/86. También, al 
tiempo de proveer servicios de salud a la comunidad, se modifica nuevamente el código 
de planeamiento dando lugar a la primera de la larga lista de excepciones a la regla para la 
construcción de una clínica privada (Ordenanza Nº 225/86)3.

Imagen 2. Crecimiento del ejido urbano. Ushuaia 1972-1980

Fuente: Subsecretaría de Planeamiento y Gestión del Espacio Urbano, Municipalidad de Ushuaia 

3 Luego, la excepción, aprobada por la Comisión, sería para la construcción de un edificio (Ordenanza 226/86), segui-
da de otras obras privadas (ordenanzas 236/87, 238/87, 241/87, 243/87, 245/87, 246/87, 247/87, 255/87, 263/87, 264/87, 
267/87, 269/87, 270/87, entre otras).   
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Imagen 3. Crecimiento poblacional en Ushuaia (1950-2015)

Fuente elaboración personal con base en datos del INDEC 1950, 1960, 1970, 1980, 1991, 2001, 2010 y 2015

Tabla 1. Tasa de crecimiento medio anual de acuerdo con una función geométrica total 
País y Provincia de Tierra del Fuego. Años 1970,1980, 1991, 2001 y 2010

1970-1980 1980-1991 1991-2001 2001-2010

Total del país 18,1 14,7 10,1 11,4

Tierra del Fuego 73 92,1 36,5 26

Fuente: Hermida et al. (2016) con base en datos del INDEC. Censos Nacionales 
de Población y Viviendas 1970, 1980, 1991, 2001 y 2010

De acuerdo a las imágenes satelitales procesadas, la densidad de ocupación del territo-
rio se incrementó también en esta época. Hasta entonces, las edificaciones en la ciudad 
constituían aproximadamente en torno al 30% de la existencia actual y gran parte del te-
rritorio urbano estaba ocupado por espacios productivos de autoproducción de alimentos 
dada la imposibilidad de comprarlos a terceros y bajo una lógica de ‘aprovechar’ el espacio 
disponible. En este sentido, en la primera parte de esta etapa, más del 50% de las verduras 
consumidas por los pobladores eran producidas en la zona. Los cultivos eran a campo y 
según los registros fotográficos de la zona había una amplia variedad de cultivos desde 
verduras de hoja, como repollo, lechuga, acelga, hasta zanahoria, tomate, y coliflor. Asi-
mismo, el cultivo de papa resultaba bastante frecuente. En general, en torno a las huertas 
se ubicaban plantas de corinto, casis, frutilla silvestre, frambuesa, calafate y ruibarbo, que 
al tiempo de servir de reparo para las huertas, proveían de fruta fina fresca a los poblado-
res, como señala un productor hortícola de la ciudad:

Todo estaba lleno de huertas con casis, frutillas, grosellas. Todo el mundo tenía, ni siquiera esta-
ba cercado. La frambuesa era medio plaga, estaba lleno de predios así. Mi actual suegro tenía su 
quinta en plena San Martín, cerca de donde ahora está el Hard Rock. (Raúl, Ushuaia 19/07/2017)

Concomitantemente, el Consejo Federal de Inversiones (CFI) intervino en la identifi-
cación de zonas potencialmente productivas, aptas para la producción frutihortícola en 
la isla, siendo para el caso de Ushuaia las márgenes del Río Pipo. Sin embargo, el plan no 
llegó a implementarse debido al cambio de destino en el uso del suelo, que dieron lugar a 
procesos de urbanización de la zona propuesta, subsistiendo solo algunos pequeños em-
prendimientos hortícolas y de granja.

En aquel entonces también, con intenciones de generar un espacio para el desarrollo 
de diferentes emprendimientos productivos, autoridades locales realizaron un loteo en 
una zona próxima a Ushuaia, el Valle de Andorra, y se otorgaron adjudicaciones con este 
destino. No obstante, Vater, Bianciotto y Blessio (2014) señalan que tampoco este proyecto 
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logró implementarse, deviniendo en una zona de ocupaciones irregulares. Para los auto-
res, el proceso de expansión urbana condujo a que esos espacios no pudieran competir 
entre el valor de la producción y las perspectivas inmobiliarias de su uso.

En este marco, se favorece el tráfico de camiones hacia y desde la isla con el objeto de 
transportar insumos para las fábricas. Dado que este tipo de transporte contaba, en mu-
chos casos, con espacio de carga vacío, emerge la intención de algunos sectores por uniti-
zar cargas y ‘rellenar huecos’ con frutas, verduras y otros alimentos difíciles de conseguir 
con asiduidad entonces en la isla. Esta situación dio impulso a la aparición de los primeros 
mercados y con ello, la oferta más diversificada de bienes para la creciente población. 

En esta etapa confluye por un lado, el incremento en la demanda habitacional dado por 
la creciente migración interna, con la posibilidad de los pobladores de comprar alimen-
tos con cierta regularidad, dando lugar al loteo de las hasta entonces áreas productivas 
para su posterior edificación. En palabras de Topalov (1979, p. 175): “... no habrá venta ni 
cambio de uso del terreno mientras la sobreganancia del nuevo uso no sea superior a la 
sobreganancia del uso anterior...”

Por otro lado, respecto a los bosques nativos en torno al ejido urbano, en general duran-
te esta etapa el desmonte se realiza en los bosques de lenga, la principal fuente de madera 
para la industria del aserrado (Pastur et al., 2001). Hacia inicios de este periodo, a fin de 
abrir vías de acceso en torno al centro urbano se extrajo gran cantidad de leña (Ríos, 2017). 
En este sentido, Pastur et al. (2001) señalan que se realizaron cortas intensivas, llegando a 
la tala rasa de importantes superficies que consistían en la remoción de todos los árboles.

Dada la explotación del bosque para la industria del aserradero sumada al proceso 
de urbanización y al impulso a la actividad silvopastoril, los bosques más cercanos al 
ejido urbano mostraron signos de agotamiento deviniendo en cambios en el paisaje. 
En este marco, en los años siguientes las explotaciones forestales se trasladaron por 
fuera del ejido urbano de Ushuaia.

En esta etapa, las intenciones del gobierno nacional por ‘poblar’ la Isla Grande de 
Tierra del Fuego, frente a las rivalidades con Chile y la necesidad de dar un impulso a la 
economía del país, convergen en el diseño de la Ley Nº 19640/72. Momento en que se 
asiste al cambio de la televisión en blanco y negro por aquella a color y con ello, el inte-
rés de los nuevos empresarios nacionales por encontrar un nicho, importando insumos 
sin pagar aranceles para producir tecnologías destinadas al mercado nacional haciendo 
frente a la competencia internacional. 

En este marco se favorece la migración interna hacia la isla, resultando en un incremen-
to poblacional. Durante el período bajo estudio, la ocupación del territorio avanza como 
consecuencia del crecimiento poblacional, que entre las décadas de 1970 y 1990 aumentó 
aproximadamente en 25.000 habitantes.  

De esta manera las transformaciones del territorio acontecieron de modo espontáneo y 
desordenado, emergiendo tensiones entre los usos del suelo y confluyendo, por un lado en 
la disminución del número de huertas urbanas y en el ‘alejamiento’ de los bosques nativos, 
dando lugar a desequilibrios socioterritoriales e impactos ambientales.

En este proceso de urbanización sobre suelo productivo, de acuerdo con Zulaica y Fe-
rraro (2010), el sector inmobiliario, regido por la conducta especulativa que caracteriza la 
racionalidad dominante, adquiere suma relevancia en la transformación. Durante esta 
etapa la infraestructura de servicios y red vial integrada comienza a delinearse pero sin 
lograr dar respuesta a la complejidad que presupone la vida de la ciudad.
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Segunda etapa: Consolidación (1990-2000)

La consolidación de la trama urbana viene de la mano de las diferentes intervenciones que se su-
ceden en el tiempo, especialmente, la construcción y extensión por parte del Estado del conjunto 
de infraestructuras y servicios (agua corriente, cloacas, pavimento, iluminación). La provisión de 
estos servicios en determinados sectores crea un gradiente de diferenciación entre los distintos 
barrios, y a su vez, esto se refleja en el costo de los lotes. (Ferraro y Zulaica, 2010, p. 61)

Dado el crecimiento urbanístico, no solo de Ushuaia, sino también del resto de las ciu-
dades de la isla, a inicios del año 1990, luego de años de debate no exento de tensiones y 
controversias, el poder legislativo nacional aprobó la provincialización del hasta entonces 
Territorio Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, mediante la 
sanción de la Ley Nº 23775. 

Conforme la institucionalización de un nuevo gobierno provincial, se generaron nuevos 
puestos de trabajo en la administración pública, infraestructura y servicios, alentando la 
llegada de nuevos pobladores, con ello dando un nuevo impulso a la urbanización sobre 
suelo productivo. Al tiempo, el f lujo migratorio no solamente superó la disponibilidad 
habitacional existente, sino que patentizó la ineficacia del aparato estatal para definir y 
aplicar una planificación urbana estratégica. A partir de entonces la lista de excepciones al 
código de planeamiento se incrementa año a año para permitir la construcción de nuevas 
edificaciones. Así, en 1991 el número de excepciones asciende a 61, al año siguiente a 42, en 
1993 a 85 y en 1994 a 87. Entonces, para mediados de la década de 1990 la configuración 
de la ciudad había tenido grandes transformaciones. Al tiempo, en general los pobladores 
comienzan a cambiar sus ocupaciones y con ello a construir nuevas edificaciones, como lo 
recuerda un funcionario público y antiguo poblador:

Los viejos pobladores hacen un giro, de andar lidiando con animales, ganado que lo tenés que salir 
a buscar en plena nevada y en invierno no sabían cómo mantenerlo vivo, empiezan a vender chapa, 
uno empieza a vender materiales, otro empieza a vender autos, otro abre una ferretería, porque de 
repente te convenía eso. Y la comida la empiezan a traer del norte, que tenés condiciones que son 
incomparables. (Máximo, Ushuaia 17/17/2017)

Sin embargo la reestructuración económica a nivel nacional de la década de 1990, ante 
un contexto económico global de reducción generalizada de aranceles y apertura comer-
cial contribuyó a que la industria local pierda sus principales ventajas competitivas. La 
recesión económica de la segunda mitad de la década se hace sentir en Tierra del Fuego. 
En Ushuaia en particular, la actividad industrial se vio afectada por la reducción en el con-
sumo, debiéndose limitar los niveles de producción ante la dificultad de su ubicación en 
el continente. Asimismo, la incorporación de nuevas tecnologías y mejoras en los procesos 
de trabajo ayudaron al desplazamiento de mano de obra industrial. 

Al tiempo, se redujo la llegada de inmigrantes a la isla. En el período 1991-2000 la tasa 
de crecimiento poblacional se redujo un 60% en relación a la década anterior (Tabla 1). En 
este sentido, mermó también el crecimiento de la ciudad respecto a nuevas edificaciones. 
Entre los años 1995 y 1999 el número de excepciones al código de planeamiento es de 36, 
en contraposición a las casi 300 de la primera mitad de la década. 

Respecto a la producción hortícola, de acuerdo a datos relevados en las entrevistas rea-
lizadas y de las imágenes satelitales de la ciudad, a inicios de la década de 1990 el número 
de productores que contaba con un excedente para comercializar ascendía a 25. 

En esta etapa los intereses del sector inmobiliario predominan por sobre las intenciones 
gubernamentales de impulsar la producción hortícola local. Los productores -que no son 
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de tipo exclusivo- no logran agruparse para trabajar de manera mancomunada al tiempo 
que muchos dejan la actividad.

En aquel entonces se consolida el casco urbano de la ciudad. Empresas privadas y la ad-
ministración pública deforestan numerosas hectáreas de bosque nativo para la apertura 
de caminos, construcción de viviendas y tendido de servicios públicos. Los fragmentos de 
bosques en torno al ejido urbano que, aún con mermas, permanecen vivos, comienzan 
a verse afectados por la instalación de asentamientos irregulares ‘precarios’, carentes de 
planificación, en su interior. Asimismo, empresas de capitales extranjeros se instalan en la 
zona para ‘aprovechar’ la silvicultura de la zona. 

En este período, la consolidación de la trama urbana viene de la mano de las diferentes 
intervenciones que se suceden en el tiempo, especialmente la construcción y ampliación 
por parte del Estado del conjunto de infraestructuras y servicios. La provisión de estos 
servicios en determinados sectores crea un gradiente de diferenciación entre los distintos 
barrios, y a su vez, esto se refleja en el costo de los lotes. El crecimiento urbano supera la ca-
pacidad pública de dar respuesta a la demanda de servicios, como la red cloacal cuyos ver-
tientes terminan en cursos de agua como el arroyo de Buena Esperanza y Bahía Encerrada.

Tercera etapa: de Densificación (2000-2017)

Finalmente, y como última etapa, el suelo urbano que incorpora valor agregado por su-
perposición de sucesivas intervenciones, intensifica su densificación, significando un au-
mento de la población y viviendas por unidad de superficie (Imagen 4). En consonancia con 
estos cambios, también las actividades productivas analizadas muestran transformaciones.

Los datos censales para el año 2000 muestran que Tierra del Fuego atravesó una mori-
geración en el ritmo de crecimiento de los últimos años (Fernandez y Mastroscello, 1999). 
La nueva década inicia con la aprobación, mediante Ordenanza Nº 2139/00, del nuevo 
código de planeamiento urbano. En el mismo, los legisladores plantean que

La especulación con la tierra urbana, los loteos y subdivisiones incoherentes, mal ubicados, a veces 
en zonas insalubres e inundables, faltos de infraestructura y servicios, con trazas de calles inacce-
sibles, dimensiones de lotes incapaces para encarar adecuadamente el problema de la vivienda, se 
verifica en aquellas áreas que tienden a densificarse, sin las reservas mínimas indispensables para 
la futura ubicación de los servicios básicos y recreativos para una sana actividad social y cultural. 
(Ordenanza Municipal Nº 2139/00, p. 1)

Imagen 4. Ejido urbano. Ushuaia 2000

Fuente: Subsecretaría de Planeamiento y Gestión del Espacio Urbano, Municipalidad de la ciudad de Ushuaia 
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La carta orgánica de Ushuaia del año 2002, insta a la conformación del Consejo de Pla-
neamiento estratégico, con participación ciudadana, encargado de los ejes del desarrollo 
de la ciudad. Dicho Consejo queda instituido mediante Ordenanza Municipal, por “todas 
las instituciones, organizaciones civiles y vecinos de la ciudad que voluntariamente se ins-
criban al efecto” (Ordenanza Nº 2479/02, p. 1).

Por su parte la actividad hortícola mermó durante esta etapa, y para Vater, Bianciotto 
y Blessio (2014), sufrió un deterioro paulatino. Los productores hortícolas se ubican en 
los alrededores de Ushuaia, existiendo un reducido número de huertas urbanas, de pe-
queñas dimensiones para el autoconsumo, siendo las principales producciones frutilla, 
lechuga, acelga y espinaca. 

De acuerdo a los censos realizados en la provincia desde el 2000, disminuyeron los esta-
blecimientos comerciales dedicados a la actividad hortícola, que para el caso de Ushuaia 
suman cinco y en torno a 180 huertas familiares para autoconsumo con una superficie 
inferior a los 30 m2. La principal característica de esta actividad durante el período de 
densificación se vincula a la reubicación de los predios hortícolas, concentrándose espe-
cialmente en el Valle de Andorra y en la supervivencia de algunos espacios productivos do-
mésticos. Respecto al bosque nativo, en menor escala que en las anteriores etapas, sufrió 
modificaciones por incendios y apertura de nuevos barrios. 

En términos generales la densificación de los últimos años en el sector se vincula con el 
crecimiento de asentamientos de carácter precario. En estos casos, la consolidación no es 
el motor del proceso sino la ocupación de terrenos. En contraste existen zonas reducidas 
en las que hay proyectos de emprendimientos de barrios cerrados. Martínez y Pérez (2014) 
el acceso a la tierra y la vivienda representa uno de los problemas sociales más graves en 
el territorio, evidenciado a través del importante déficit habitacional, el elevado costo del 
metro cuadrado construido y el surgimiento acelerado de asentamientos precarios. 

A modo de síntesis, de esta primera aproximación al estudio de la trayectoria socio-téc-
nica de las transformaciones territoriales en Ushuaia desde 1972 a la actualidad se iden-
tifican los procesos de expansión (1972-1990), consolidación (1990-2000) y densificación 
(2000-2017). Si bien estos momentos resultan herramientas útiles para realizar la periodi-
zación, los mismos son simultáneos y no constituyen procesos cerrados ni estrictamente 
limitados en el tiempo (Tabla 2).

Se observa que a partir de la sanción de la Ley de Promoción Industrial, el f lujo mi-
gratorio hacia la isla sentó las bases para la expansión del ejido urbano. En la primera 
etapa las subdivisiones en el terreno se sucedieron de manera catastral y de hecho; tanto 
para satisfacer las demandas habitacionales como para edificar nuevas estructuras insti-
tucionales que den respuesta a las necesidades de la comunidad en expansión: el primer 
banco, el cuartel de bomberos, algunas escuelas. Así como también el parque industrial. 
En este marco, poco a poco el sector inmobiliario y de la construcción avanza sobre los 
espacios productivos de huertas urbanas al tiempo que los bosques son deforestados para 
la apertura de caminos y la generación de nuevos lotes. Asimismo, la provisión de servicios 
comienza a expandirse por la zona céntrica. En esta etapa se sanciona el código de urba-
nismo con intenciones de ordenar este crecimiento, con una comisión asesora compuesta 
por representantes del sector inmobiliario.

En la segunda etapa el crecimiento poblacional alcanza su pico máximo en el período 
bajo estudio, y junto con ello aumentan los metros construidos en la ciudad y la incorpo-
ración de lotes. Los servicios se expanden más, especialmente luego de la provincialización 
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de Tierra del Fuego, mostrando sin embargo, conflictividad respecto al sistema cloacal. El 
bosque aledaño a la ciudad merma aún más, como consecuencia de la apertura de nuevos 
caminos, lotes y en su interior comienzan a vislumbrarse la instalación de asentamientos 
irregulares y precarios carentes de planificación y servicios. En relación a la producción hor-
tícola se reducen visiblemente las huertas urbanas y se consolida un nuevo barrio, el Valle de 
Andorra como sector productivo de Ushuaia. Durante este período, se realizan numerosas 
excepciones al código de urbanismo para la construcción, en general, de obras privadas.

En la tercera etapa, si bien se reduce el ritmo de crecimiento poblacional, se construyen 
barrios privados y edificios al tiempo que persisten y aumentan los asentamientos de tipo 
precario. Los servicios se extienden a nuevos barrios, y el sistema cloacal empieza a ser sa-
neado para reparar la contaminación a arroyos y bahía de etapas anteriores, sin embargo, 
persisten algunas dificultades y la totalidad de los barrios no cuenta con los servicios bási-
cos. En esta etapa se diseña el Plan Estratégico de la ciudad, con la intención de incorporar a 
nuevos actores a la toma de decisiones respecto del crecimiento territorial, incluyendo ahora 
a ONG’s y organizaciones civiles. Sin embargo, la tardía incorporación de los usuarios en el 
diseño de normativas da lugar a la construcción de regulaciones laxas y contingentes. 

Tabla 2. Síntesis de la trayectoria de las transformaciones urbanas en Ushuaia

Expansión 
(1972-1990)

Consolidación 
(1990-2000)

Densificación 
(2000-2017)

Usos del suelo

Subdivisión y fracciona-
miento de la tierra.

Nuevas edificaciones 
institucionales: banco, 
cuartel de bomberos, 

escuelas, clínica privada

Construcción y amplia-
ción de servicios. 

Ampliación de metros 
construidos 

Construcción de edifi-
cios

Nuevos barrios privados

Servicios

Oferta de servicios 
parcial: tendido de luz 
eléctrica, gas y agua a 

sectores reducidos.

Conflictividad con siste-
ma cloacal

Ampliación de las redes 
de luz eléctrica, gas y 

agua en la zona centro 
de la ciudad. 

Conflictividad con siste-
ma cloacal

Inicio saneamiento servi-
cio cloacal.

Persisten barrios sin ser-
vicio de gas, agua,  elec-

tricidad y cloacas

Espacios pro-
ductivos

Reducción de espacios 
productivos en detrimen-

to de la construcción.

Inicial conformación del 
“Valle de Andorra” como 

área productiva

Consolidación del “Va-
lle de Andorra” como 

espacio productivo para 
huertas. 

Reducción de huertas 
urbanas en zona centro

Valle de Andorra como 
espacio productivo y 

residencial.

Bosques na-
tivos

Deforestación para aper-
tura de caminos y cons-

trucción 

Deforestación y cons-
trucción de asentamien-

tos precarios

Incendios y deforesta-
ción para construcción 

de viviendas

Regulaciones

L.N. 19640/72

O.M. 71/75: Código de 
urbanismo

O.M. 166/83: Consejo de 
asesoramiento

L.N. 23775/90

O.M.: excepciones a la 
O.M. 71/75 

O.M. 2479/02: Consejo 
de planeamiento estra-
tégico (incorpora Org. 

Civiles y ONG)

 
Fuente: elaboración personal
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Finalmente la ciudad avanza por sobre suelo productivo, imbricándose en ellos y rom-
piendo su estructura funcional. En este sentido es posible identificar dos situaciones de 
conflicto, en términos de Carut (2001):

≈Expansión versus infraestructura y suministro de servicios, en tanto la ciudad avanza y 
los planes de suministro e infraestructura de servicios no logran responder a la deman-
da de los ciudadanos. 

≈Especulación inmobiliaria versus usos del suelo. El sector inmobiliario y los agentes re-
lacionados con la producción de la tierra buscan absorber los beneficios de la ‘condición 
urbana de la tierra’ y generan un loteo, más allá de la demanda que conlleva a la desar-
ticulación funcional y a la inexistencia de infraestructura mínima. En estos procesos 
los pequeños propietarios ponen en venta sus parcelas, hecho que genera, por lo general, 
una renta o beneficio superior al producido por la explotación (primaria intensiva). 

Consideraciones finales

La dinámica de construcción de Ushuaia en relación a los usos del suelo, se caracteriza 
durante el período bajo estudio (1972-2017) por una apropiación del territorio marcada 
por la valorización del capital inmobiliario. En ese sentido el crecimiento de la ciudad fue 
históricamente presidido por particulares; mientras que el Estado llegó a posteriori; esto 
significa, en términos de Canestraro (2004) que los instrumentos legislativos no cuestio-
nan la centralidad no solo de la ciudad sino de la estructura fundiaria. 

La urbanización ha estado regida por intereses privados, siendo el gobierno un actor 
fundamental en la organización de dicho espacio. Durante las dos primeras etapas defi-
nidas en esta investigación (1972-1990 y 1990-2000), tiene lugar un tipo de planificación 
tecnocrática que no considera a todos los usuarios. De esta forma la ausencia de los 
actores crea las condiciones de no funcionamiento. La última etapa, de densificación 
(2000-2017), puede asemejarse a una etapa de planificación estratégica, que incluye a los 
usuarios y produce un acercamiento de productores y sociedad civil al gobierno. Sin em-
bargo, la tardía incorporación de estos actores genera que no logran establecerse alianzas 
estables, deviniendo en soluciones de compromiso efímeras, confiriéndole inestabilidad 
y vulnerabilidad a las soluciones planteadas. Si bien se promueve la concertación para 
proponer ejes estratégicos de desarrollo, en realidad, responden a intereses particulares; 
es decir que los planes estratégicos, y con ello la acción participativa, legitiman la cons-
trucción de un territorio ligado a ciertos intereses y no los del conjunto. 

Para superar visiones deterministas y lineales es necesario promover la discusión y el in-
tercambio y fortalecer los mecanismos de participación de los distintos actores involucra-
dos. El análisis de una problemática socio-históricamente situada permite no solo generar 
nuevas herramientas conceptuales sino también señalar el significado de aprender de la 
propia práctica y el rescate de los saberes consuetudinarios.

El análisis permite reflexionar sobre la complejidad de los procesos de desarrollo, cons-
trucción y adopción de tecnologías orientadas a la resolución de problemas sociales. En 
función de lo expresando anteriormente, es necesario generar estrategias de planificación 
que direccionen los procesos de crecimiento urbano.
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El derecho a la ciudad en disputa. Políticas públicas 
y estrategias de organización social por el acceso 
al hábitat urbano en Tandil, 2001-2015
Dana Valente Ezcurra

Introducción

El presente trabajo constituye una aproximación exploratoria al tema de investigación 
que aborda la estructura diferencial de acceso al hábitat urbano profundizando en el aná-
lisis de conflictos, disputas y estrategias en torno al derecho a la ciudad.

El objetivo de este trabajo se propone aportar elementos para el análisis de las políticas 
públicas y las estrategias de organización social por el acceso al hábitat urbano en Tandil, 
enmarcadas en un proceso de reestructuración económica y urbana que se vio profundi-
zado luego de la crisis de 2001 -y el abandono del régimen de paridades fijas vía mega-de-
valuación en 2002-, incrementando dinámicas de fragmentación y segregación territorial.

La estructura interna del presente trabajo, se compone de cinco apartados principales; 
introducción, metodología, desarrollo, conclusiones y las referencias. En el desarrollo ar-
gumental se parte de recuperar definiciones conceptuales sobre el derecho a la ciudad, el 
acceso al hábitat urbano y a la vivienda en el marco de las relaciones sociales capitalistas. 
Posteriormente se analiza el acceso al hábitat como un proceso histórico para continuar 
retomando las características de la urbanización en la ciudad de Tandil, y finalizar con 
un análisis exploratorio de las políticas públicas y las diversas estrategias de organización 
social por el acceso al hábitat urbano en Tandil.

Metodología

La perspectiva teórica retoma los aportes del materialismo histórico, recuperando obras 
de distintos/as autores/as clásicos, de la Geografía Crítica, la Historia Social y del mar-
xismo británico. En cuanto a la conceptualización de los procesos urbanos, resultan fun-
damentales los aportes de Harvey (2004, 2008, 2012) sobre el derecho a la ciudad, quien 
retoma los planteos de Lefebvre (2013), profundizando en la urbanización capitalista y 
los nuevos modos de acumulación por desposesión. También se recuperan las concepcio-
nes de Santos (1996) y Castells (1999) sobre las características del espacio, la diversidad 
socio espacial y las relaciones sociales que le dan forma, función y significación social en 
cada proceso histórico en particular. Por otra parte, para un análisis concreto del proceso 
histórico y social, resulta de gran aporte el análisis del desarrollo urbano y sus aspectos 
territoriales desde los conceptos de correlación de fuerzas y homogeneidad, organización 
y autoconciencia propuestos por Gramsci (2010), ya que permiten estudiar las tensiones 
territoriales y conflictos, atendiendo a la correlación de fuerza que alcancen los grupos o 
alianzas sociales conformadas en torno a ellos.

La presente investigación realiza una aproximación inicial a partir de la articula-
ción metodológica de técnicas cuantitativas y cualitativas, observando las variaciones 
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intercensales en la estructura social y en las condiciones socio-habitacionales de la 
población urbana de Tandil a partir de los datos proporcionados por los Censos Nacio-
nales Personas, Hogares y Viviendas de los años 2001 y 2010 (Gargantini, 2015). Como 
complemento documental se recurre a diversos informes vinculados al acceso a la ciu-
dad desarrollados por diferentes actores de la FCH-UNCPBA -Unidad Permanente de 
Estudios de Trabajo Social (FCH UPEETS, 2011) y Consecuencias sociales del servicio 
de Transporte Público en Tandil (FCH, 2012)-. Paralelamente se consultaron los datos 
disponibles en el Relevamiento Nacional de Barrio Populares y las principales políti-
cas públicas referidas al acceso al hábitat urbano, con impacto en Tandil en el período 
analizado. Complementariamente, se emplea el relevamiento y análisis documental de 
fuentes de prensa digital y escrita de diarios y portales locales, la observación acción 
participante y las entrevistas.

Desarrollo

El derecho a la ciudad es reconocido en la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, impul-
sada desde Naciones Unidas mediante la ONU-Hábitat. En ella se lo define como el:

usufructo equitativo de las ciudades dentro de los principios de sustentabilidad, democracia, equi-
dad y justicia social. Es un derecho colectivo de los habitantes de las ciudades, en especial de los 
grupos vulnerables y desfavorecidos, que les confiere legitimidad de acción y de organización, ba-
sado en sus usos y costumbres, con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del derecho a la libre 
autodeterminación y un nivel de vida adecuado. (ONU-Hábitat, 2004, Artículo 1.2, p. 2)

Sin embargo, el derecho a la ciudad no es solo eso. También constituye una herramien-
ta, en tanto que permite poner en evidencia a los conflictos y contradicciones urbanos 
como parte de la disputa dada por mujeres y hombres del mundo en la construcción de 
otras formas de habitar, y de otras relaciones sociales. Así, “Una transformación de la 
sociedad supone la posesión y la gestión colectivas del espacio mediante una interven-
ción constante de los «interesados», con sus múltiples, diversos y contradictorios inte-
reses. Así pues, mediante la confrontación” (Lefebvre, 2013, p. 450-451). En este sentido, 
Harvey plantea que:

La cuestión de qué tipo de ciudad queremos no puede estar divorciada de la que plantea qué tipo 
de lazos sociales, de relaciones con la naturaleza, de estilos de vida, de tecnologías y de valores 
estéticos deseamos. El derecho a la ciudad es mucho más que la libertad individual de acceder a 
los recursos urbanos: se trata del derecho a cambiarnos a nosotros mismos cambiando la ciudad. 
(Harvey, 2008, p. 23)

Desde esta perspectiva, el acceso al hábitat urbano como problema y objeto de investi-
gación requiere abordar como totalidad las diferentes acciones y relaciones que configu-
ran históricamente los procesos de desarrollo urbano, especialmente si se considera que 
la situación de la vivienda debe comprenderse en su integración social, como realidad 
constitutiva de cada organización, de cada grupo familiar, y como parte del hábitat. 
Por ello, se entiende que “…el espacio es un mixto, un híbrido, formando (…) una unión 
indisoluble de sistemas de objetos y sistemas de acciones” (Santos, 1996, p. 249). En con-
sonancia, desde este enfoque se analiza la vivienda como una unidad que forma parte 
de un sistema integrado por el terreno, la infraestructura de urbanización, de servicios 
y el equipamiento social, comunitario y ambiental. Por ende, es necesario remarcar que 
al estar inserta en la estructura residencial, forma parte privilegiada de la organización 
social y no puede ser analizada al margen de la misma. Sin embargo, quizás por su con-
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dición de bien concreto, la vivienda dentro del sistema capitalista ha sido presentada 
como una mercancía más; reforzando su valor de cambio en detrimento de su valor de 
uso (Topalov, 2007). Para aproximarse a la conceptualización de la problemática de la 
vivienda es necesario subrayar el carácter social de las circunstancias y relaciones que se 
definen en torno a ella -en su doble dimensión, tanto de valor de uso como de valor de 
cambio-, y expresan el carácter social del trabajo que contiene ésta detrás de su aparien-
cia mercantil. En este sentido, la vivienda:

no es un mero lote de terreno ni se reduce a una unidad física individual (…) Despojar al concepto 
de vivienda de su medio ambiente es negar las relaciones sociales que le dan existencia y ocultar el 
hecho de que el desarrollo urbano es producto del trabajo social. (Astratta, 2011, p. 48)

Esta condición sustenta y da sentido a la idea del derecho a la ciudad, y es, a su vez, la 
que ha permitido a los movimientos sociales apropiarse de dicho concepto como una he-
rramienta para definir sus aspiraciones; “…convirtiendo así el concepto en una 'categoría 
de lucha urbana'” (Cortés, 2015, p. 51).

El acceso al hábitat como proceso histórico social

La problemática del acceso al hábitat urbano en el marco de las relaciones socia-
les capitalistas es analizada muy tempranamente por Friedrich Engels, quien entre 
1872 y 1873 publicó una serie de artículos periodísticos, posteriormente compilados 
en Contribución al problema de la vivienda, en donde analizó la penuria de la vivienda, 
entendiéndola como: 

la particular agravación de las malas condiciones de habitación de los obreros a consecuencia de la 
afluencia repentina de la población hacia las grandes ciudades; es el alza formidable de los alqui-
leres, una mayor aglomeración de inquilinos en cada casa y, para algunos, la imposibilidad total 
de encontrar albergue. Y esta penuria de la vivienda da tanto que hablar porque no afecta sólo a la 
clase obrera, sino igualmente a la pequeña burguesía. (Engels, 1974, p. 325)

Esta caracterización expresa una situación que se ha profundizado con el desarrollo 
del capitalismo en los siglos XX y XXI. Por consiguiente, se propone analizar el espacio 
urbano en su dimensión de proceso histórico de urbanización haciendo hincapié en las 
relaciones sociales que organizan y dan contenido a las formas espaciales, puesto que:

el espacio es un producto material en relación con otros elementos materiales, entre ellos los hom-
bres, los cuales contraen determinadas relaciones sociales, que dan al espacio (y a los otros elemen-
tos de la combinación) una forma, una función, una significación social. (Castells, 1999, p. 141)

En la actualidad, la formación de grandes ciudades y aglomeraciones urbanas expresa 
estas relaciones en el territorio, con la extensión de cinturones de asentamientos y miseria 
en las periferias, en contextos de precariedad urbana, contaminación ambiental, colapso 
de servicios públicos, etc. La modernización y fragmentación territorial han sido analiza-
das por Santos, quien al estudiar la diversidad socio espacial advierte sobre la polarización 
en áreas luminosas y áreas opacas (Santos, 1996). Es en este proceso de fragmentación o 
multifragmentación de la ciudad y del espacio público (Catenazzi y Reese, 2010), donde 
puede notarse que las condiciones de acceso al hábitat y la ciudad adquieren una dimen-
sión de clase que se expresa en el territorio, contraponiendo en un extremo, barrios pri-
vados, residenciales o exclusivos, y en otro, asentamientos precarios, inquilinatos, villas, 
barrios populares y ocupaciones de tierras, ubicados en zonas alejadas, sin servicios pú-
blicos, ni acceso a los beneficios de la ciudad. En definitiva: “…la urbanización así como el 
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acceso a las tierras es un fenómeno de clase, o al menos, la arena donde estos conflictos de 
clase se manifiestan” (Harvey, 2012, p. 174).

Esta reestructuración urbana es configurada tanto por las características de la dinámi-
ca de la urbanización del capitalismo mundial en la actualidad, como por las estrategias 
desarrolladas por las/os sujetas/os en las luchas por el derecho a la ciudad. Al respecto, 
Harvey sostiene que el aumento de las desigualdades debe rastrearse en un amplio abani-
co de procesos, como la mercantilización y privatización de tierras, la especulación inmo-
biliaria, la legislación y la penetración progresiva de lógicas privatistas en los imaginarios 
sociales, lo que se expresa en la acumulación por desposesión, ya que el capital en su pro-
ceso de expansión geográfica y desplazamiento resuelve sus crisis de sobre-acumulación 
a la que es proclive, “…creando un paisaje físico a su propia imagen y semejanza en un 
momento para destruirlo luego” (Harvey, 2004, p. 103). 

Desde esta perspectiva, para un análisis concreto del proceso histórico y social, resul-
ta de gran aporte el análisis del desarrollo urbano y sus aspectos territoriales desde los 
conceptos de correlación de fuerzas, y homogeneidad, organización y autoconciencia 
(Gramsci, 2010), ya que permiten estudiar las tensiones territoriales y conflictos, atendien-
do a las relaciones de fuerza que alcancen los grupos o alianzas sociales conformadas en 
torno a ellos. Asimismo, la historicidad de los procesos de desarrollo urbano contiene, a su 
vez, elementos estructurales, particulares y simbólicos que configuran la ciudad habitada 
(Jathay Pesavento, 2013) y dan forma a estrategias y trayectorias específicas de organiza-
ción social por el acceso al hábitat urbano y la vivienda. 

Características del proceso de urbanización en la ciudad de Tandil

Los estudios realizados sobre la configuración territorial de la ciudad de Tandil evi-
dencian un fuerte correlato entre los cambios en la estructura productiva y el proceso de 
fragmentación espacial que comienza a expresarse con la instalación de “nuevas formas 
de habitar” -materializadas en barrios cerrados-, en el doble proceso de polarización norte 
y sur en la configuración territorial, y en la aceleración del proceso de ocupación del área 
serrana (Migueltorena, 2011, p. 41-42). 

Ya durante la década de 1990, en Tandil puede observarse un doble proceso; por una 
parte la ciudad retiene su crecimiento demográfico y es receptora de contingentes migra-
torios, pero al mismo tiempo, se registra un crecimiento en el nivel de desigualdad y mar-
ginalidad social con respecto a la década anterior. En palabras de Lan:

La recesión económica de finales de los noventa y la salida abrupta de la Convertibilidad de prin-
cipios de siglo, provocaron un colapso económico y social en la industria, desarticulando el apa-
rato productivo tandilense caracterizado por el cierre del 39% de los asentamientos (472 en 2003), 
signada por una expulsión dramática e inusitada de casi un 41% de trabajadores (2.469 empleados 
en 2003) respecto a los ocupados del sector en 1993, dejaron paralizadas casi totalmente a las ac-
tividades. (Lan, 2011, p. 140)

Dicho proceso es agravado por la profundización de la especulación inmobiliaria y de la 
valorización de la tierra, acelerada post 2002 con la salida de la convertibilidad, resultando 
durante el período en un incremento del acceso diferencial al suelo urbano, la segregación 
espacial de la población, los conflictos y las luchas sociales por el acceso al hábitat urbano 
en general, y a la tierra y la vivienda en particular. Observando estas características cabe 
preguntarse qué rol desempeñaron los capitales inmobiliarios en la formación de los pre-
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cios del suelo y cuáles fueron los sectores de la población que pudieron acceder al mismo 
por vía del mercado. En relación con este punto, analizando el acceso al hábitat urbano y 
su vinculación con el mercado inmobiliario, se puede identificar como éste último:

se ha transformado en un destino privilegiado de inversión financiera, lo que induce a que el suelo 
urbano sufra un proceso de apreciación diferencial en relación a otros bienes y al ingreso y, por 
tanto, sea cada vez mayor el esfuerzo que debe hacer un/a asalariado/a promedio para acceder a un 
inmueble dentro del mercado. (Del Río, 2009, p. 17)

Paralelamente, la profundización del perfil turístico de la ciudad fue incrementando 
las inversiones inmobiliarias en zonas serranas (Migueltorena, 2011, 2012; Migueltorena 
y Lan, 2011), así como el crecimiento intraurbano bajo la forma principal de ‘verticaliza-
ción’, aspectos que, en concordancia con los planteos anteriores, evidencian un estadio 
avanzado de apropiación del suelo urbano (Migueltorena, Franzzo y Lan, 2016). 

Esta relación desigual en el acceso a los beneficios de la ciudad refuerza progresivamen-
te las tensiones territoriales y la informalidad urbana (Frank, Gargantini y Schweitzer, 
2016), proceso que puede verse reflejado en la ciudad al realizar un análisis comparativo 
de los Censos Nacionales de 2001 y 2010. A partir de los datos arrojados por el Censo 2010, 
sobre 123.871 habitantes se registraron 50.450 viviendas particulares, lo que demuestra 
un incremento en la cantidad de viviendas del 22,8% respecto a los datos de 2001, mientras 
que la población solo creció en un 14,6% (INDEC, 2010). No obstante, a pesar del aumento 
del número de viviendas los datos evidencian un incremento del déficit habitacional, al 
registrar que el 17,2% de las mismas no estaban habitadas, y que los propietarios descen-
dieron un 8,2% (de un 70,4% a un 62,6%), mientras que los inquilinos crecieron un 9% (del 
15,5% al 24,5% de la población)1.

Respecto a las situaciones de tenencia, el relevamiento de la Unidad Permanente de Es-
tudios de Trabajo Social (FCH UPEETS, 2011), realizado sobre 4.063 viviendas de barrios 
periféricos, detectó un altísimo porcentaje sin escrituración (26% en Villa Aguirre, 48% en 
Tropezón, 63% en Movediza, 43% en San Cayetano, 75% en San Juan, 64% en Parque la Mo-
vediza y 41% en Villa Gaucho), mientras que las viviendas sociales, también evidenciaban 
un alto porcentaje sin escriturar (de 2.618 viviendas sociales solamente el 11,2% estaban 
escrituradas en octubre 2010)2.

Por otro lado, el acceso a los servicios de agua de red, gas de red y cloacas, alcanzaba al 
93,2%, el 76,6%; y el 73,5% de las viviendas respectivamente3, aunque el relevamiento reali-
zado por UPEETS en siete barrios periféricos de la ciudad, demuestra una yuxtaposición 
territorial de las viviendas sin cobertura, siendo éstas afectadas también por el mal estado 
de las calles, la falta de cordón cuneta y alumbrado público, la presencia de basurales, 
pozos ciegos desbordados y olores nauseabundos, la recolección de residuos intermitente, 
la falta de refugios en las paradas de colectivos e incluso la falta de acceso al transporte 
público, expresado en el Informe de la FCH sobre Consecuencias sociales del servicio de 
Transporte Público en Tandil (2012)4, que evidencia que un 25% de las viviendas no tenían 
acceso a ninguna de las seis líneas de colectivos de la ciudad, mientas que un 40% no con-
taban con la posibilidad de acceder al Hospital Dr. Ramón Santamarina, y al Hospital de 
Niños Dr. Debilio Blanco Villegas.

1 Publicado el 20 de noviembre de 2011. Recuperado de www.eleco.com.ar

2 Publicado el 23 de diciembre de 2012. Recuperado de www.eleco.com.ar

3 Publicado el 13 de mayo de 2013. Recuperado de www.eleco.com.ar

4 Síntesis del Informe publicada el 8 de febrero de 2013. Recuperado de www.lavozdetandil.com.ar
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A su vez, estos datos se expresan también en la configuración territorial, al punto que, 
de los siete barrios populares registrados en el Relevamiento Nacional de Barrios Popu-
lares (RENABAP)5, el 57% se establecieron en las zonas periféricas del nor-noroeste de la 
ciudad (sin acceso a servicios básicos), luego del año 2001.

Políticas públicas y estrategias de organización social por el acceso 
al hábitat urbano en Tandil

Retomando lo desarrollado hasta el momento, cabe remarcar que en los procesos de 
urbanización desarrollados en el marco de relaciones capitalistas, el predominio del valor 
de cambio por sobre el valor de uso -o la perspectiva de derechos-, contiene una tensión 
intrínseca que se expresa en el territorio, tanto bajo las formas de fragmentación, segrega-
ción y polarización del espacio, como también en las relaciones sociales, mediante conflic-
tos, estrategias de organización y luchas sociales por el derecho a la ciudad.

Desde esta óptica es necesario adoptar un abordaje dialéctico que se proponga exami-
nar las políticas públicas en relación con las estrategias de organización adoptadas por 
las/os sujetas/os sociales, en pos de indagar sobre las especificidades de las luchas por la 
apropiación del espacio urbano, sus formas, métodos, estrategias y procesos comunes. Al 
respecto, si bien el binomio de categorías ‘concesión-conquista’ resulta de gran utilidad 
para poner en debate la dimensión relacional y de conflicto -intrínseca a las políticas pú-
blicas-, contiene limitaciones derivadas de su carácter de ‘binomio no dialéctico’ -en tanto 
ambos conceptos se excluyen mutuamente e imposibilitan pensar las conexiones entre 
ambos-. Para analizar críticamente esta dualidad contradictoria es importante resaltar 
quelas políticas sociales: 

no son un producto de la relación bipolar, sino multipolar que involucra diferentes sujetos (princi-
palmente el Estado, las clases hegemónicas y las clases subalternas), se entiende que esos mecanis-
mos institucionales son producto de la lucha de clases y de la correlación de fuerzas presentes en 
la sociedad. (Pastorini, 2002, p. 9)

En consonancia, un abordaje de las correlaciones de fuerza social desde una pers-
pectiva dialéctica, permite superar estos dualismos y avanzar hacia un análisis de la 
totalidad y el proceso -identificando demandas, luchas, negociaciones y otorgamientos 
en cada caso-, dado que:

no se trata de una relación unilineal en la cual las clases subalternas “conquistan” y el Estado “con-
cede”, sino un proceso conflictivo atravesado por las luchas de clases, donde los diferentes grupos 
insertos obtienen ganancias y pérdidas, al mismo tiempo que luchan y presionan, “conquistan” y 
“conceden” alguna cosa a los demás sujetos involucrados. (Pastorini, 2002, p. 13)

Por otra parte, las trayectorias habitacionales (Ramírez, 2016) y las estrategias de acción 
colectiva (Cravino, 2007) se configuraron en este período de forma diversa, la pregunta es 
¿qué factores inciden en estas diferencias?

Sin lugar a dudas la sanción en el año 2005 del Plan de Ordenamiento Territorial, cons-
tituye un punto de partida obligado en el análisis de las políticas públicas municipales, 
en tanto establece parámetros generales para la zonificación de la ciudad y el desarrollo 
urbano, fortaleciendo el proceso de valorización diferencial del suelo, la fragmentación 

5 Implementado a nivel nacional mediante  un convenio de la Jefatura de Gabinete de Ministros con distintas orga-
nizaciones sociales (CTEP, CCC, Barrios de Pie, Techo y Cáritas), entre agosto 2016 y junio de 2018. Registrado en los 
Decretos Nº 358/17 y Nº 2670/17 de la Administración Pública Nacional. Si bien el relevamiento continúa en curso, 
los datos corresponden a la primera etapa, relevada en Tandil entre octubre de 2016 y junio de 2017.
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espacial, y el crecimiento del mercado inmobiliario iniciado post crisis de 2001 en 2002.
La multiplicación de construcciones habilitadas como ‘excepciones’ -tanto por su altu-

ra, como por su ubicación, principalmente en el área serrana-, contribuyó a poner en de-
bate a la ciudad y sus beneficios. En términos de política de vivienda, las más importantes 
tienen un correlato con las impulsadas a nivel nacional; el Plan Federal de Construcción 
de Viviendas, construido en el Barrio Movediza entre los años 2008-2014; y el Pro.Cre.Ar, 
desarrollo urbanístico iniciado en 2015. 

Durante este período los conflictos sociales por el acceso al hábitat urbano en general 
y la tierra y la vivienda en particular fueron en ascenso, registrándose ocupaciones de tie-
rras y viviendas de carácter colectivo entre los años 2009-2010 en los Barrios Movediza6 y 
Smata7; en el año 2013, nuevamente en el Barrio Movediza8 9; y en el año 2015, en el Barrio 
Villa Cordobita10. Estos hechos evidencian un proceso de organización y lucha social de 
espiral ascendente, pudiendo identificarse grados de homogeneidad, organización y auto-
conciencia diferentes, expresados a su vez, en demandas, luchas, negociaciones y otorga-
mientos específicos de cada caso.

Otra estrategia de organización adoptada por diversos sectores fue la constitución de 
Asociaciones Civiles abocadas al desarrollo de viviendas sociales. La composición social y 
las trayectorias de las/os sujetas/os participantes son distintos, a modo de ejemplo basta 
citar los casos de Mujeres Sin Techo11 (Asociación Civil del Corazón tandilense), conforma-
da en el año 2008, de carácter popular y con anclaje territorial fuerte en el Barrio Tunitas; 
y de la Asociación Civil Docente por la promoción Cultural y la Solidaridad12, conformada 
en 2010 por docentes de diferentes barrios en busca de acceder al ‘derecho a la vivienda 
única’. Estas experiencias permiten identificar una diversificación respecto de los conflic-
tos sociales anteriormente mencionados, tanto en las clases o fracciones de clases socia-

6 Dos conjuntos habitacionales: PFCV I, de 139 viviendas (137 entregadas a adjudicatarios originales, dos ocupadas) y 
PFCV II, de 200 viviendas (no todas se terminaron, 106 entregadas a adjudicatarios originales, 40 no construidas, 54 
ocupadas). El Municipio llega a acuerdos con algunos ocupantes. No se desarrollaron desalojos compulsivos.

7 En el año 1975 se inicia la construcción del barrio para afiliados del Sindicato, 243 viviendas en el Barrio Villa 
Laza. Entre los años 2000-2001 se produce la concesión de las obras de construcción, alcanzando solo 50 viviendas 
inconclusas, ocupadas en 2009. El Municipio amenaza con desalojar. Finalmente, en 2010 se firma un convenio con 
los ocupantes que permanecieron, para la construcción de 15 viviendas en comodato. Operatoria: convenio entre la 
Dirección Ejecutiva de ANSES, el Instituto de la Vivienda y el Municipio de Tandil

8 Ocupación de 16 viviendas inconclusas pendientes de PFCV II. Intervención policial con fallo Judicial de desalojo. El 
Municipio ofreció a las familias desalojadas materiales (300 bloques y chapas) o “alquileres de vivienda social”, con un 
tope de $3.000, por el plazo de un año (siendo el pago del alquiler en los primeros tres meses del 100%, en los segundos 
del 75%, del 6to al 9no del 50% y del 9no al 12avo del 25%)

9 Ocupación colectiva de tierras, con asentamiento de 96 familias en cuatro manzanas. Tras negociar con el Munici-
pio se relocalizan en tres manzanas e inician proceso de regularización vía Plan Familia Propietaria.

10 Ocupación de terrenos en área serrana; 130 familias organizadas por la Agrupación 1ero de Octubre se asientan 
en tierras del Cerro Villa Cordobita, propiedad de la empresa Tandilia, en quiebra desde 1960. Con fallo Judicial 
fueron desalojadas en forma violenta por personal de Gendarmería y Policía, quienes arrasaron con topadoras las 
precarias construcciones.

11 Inicialmente integrada por 200 familias de Barrio Tunitas. En 2008 consiguen del Municipio ocho lotes y acceso al 
Banco de Materiales Municipal. Autoconstruyen las viviendas y las asignan a integrantes más perjudicados. Posterior-
mente consiguen del Municipio 30 lotes más y compran en cuotas viviendas prefabricadas. En 2011 emprenden dos 
proyectos urbanísticos (compra y urbanización de predios), con 144 viviendas entre ambos. Se financian en cuotas y 
con la colaboración del IPV, la Subsecretaría de Vivienda de Nación y el Municipio de Tandil.

12 Inicialmente 200 familias de trabajadoras/es docentes compran seis hectáreas lindantes con el ejido urbano en el 
Barrio Movediza, mediante un acuerdo con Municipio y rezonifican y parcelan la tierra por Plan Familia Propietaria. 
La organización se encarga de urbanizar los terrenos. Posteriormente, se integran tresw grupos más en la misma zona, 
mediante diversas operatorias habilitadas por la Ordenanza Municipal Nº 13579/13.
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les participantes, como en las estrategias y formas de intervención política e institucional 
adoptadas -si bien comparten la identificación del Estado como interlocutor principal-, y 
tienen una composición de género fuertemente feminizada -aunque esta no se vio reflejada 
en políticas públicas construidas con perspectiva de género en materia de acceso al hábitat-. 

Un caso a resaltar tanto por su contenido específico como por la movilización social 
alcanzada, previa y posteriormente, es la redacción y sanción, en el año 2011, del Plan de 
Manejo Ambiental con la Poligonal de Sierras Protegidas. La Asamblea Ciudadana en De-
fensa de las Sierras13 fue un actor multisectorial importante en este proceso, logrando un 
fuerte apoyo social y la instalación del tema a nivel local.

Esta multiplicación y diversificación de experiencias permite identificar la creciente 
magnitud de la problemática del acceso al hábitat urbano, y también los diferentes sen-
tidos y formas de disputa en torno al ejercicio del derecho a la ciudad. Por otra parte, la 
sanción en el año 2013 de la Ordenanza Municipal Nº 13579 de Construcción de barrios 
para asociaciones civiles, Sindicatos y ONG14, representa una expresión de la relación dia-
léctica entre políticas públicas y lucha social, en tanto que es producto de un contexto de 
conflictos sociales y urbanos en ascenso, y a la vez, pudo descomprimir la creciente lucha 
social, constituyendo en otros casos, el punto de partida de nuevos procesos y estrategias 
de organización. Esta situación, aparece como emergente en entrevistas con Asociaciones 
Civiles -que plantean la reapertura del registro de demanda/déficit habitacional y la crea-
ción de un banco de tierras-, y con Organizaciones Sociales participantes del RENABAP 
-que plantean al relevamiento como una estrategia para comprometer al Estado en la re-
gularización dominial, la escrituración de viviendas de barrios populares y el desarrollo 
de infraestructura urbana-, aspectos que en su contexto y dimensión procesual disputan 
-constituyendo- el ejercicio del Derecho a la Ciudad.

Conclusiones

A modo de cierre, es necesario resaltar que las características de la fragmentación, se-
gregación y exclusión en el acceso al hábitat urbano, producto de las relaciones sociales 
de producción capitalista, han sido profundizadas a raíz del proceso de valorización 
diferencial del suelo urbano iniciado post 2001, aspecto expresado tanto en el dinamis-
mo de los capitales inmobiliarios, como en la multiplicación de conflictos socio-terri-
toriales que ponen en evidencia una diversificación en las estrategias de organización 
de las/os sujetas/os sociales.

En la ciudad de Tandil se han desarrollado tensiones territoriales y conflictos en torno 
al acceso al Hábitat urbano. Éstos han sido protagonizados principal (aunque no exclusi-
vamente) por sectores de trabajadores pobres y pertenecientes a la pequeña burguesía. Di-
fieren entre sí en su duración, ubicación, organizaciones o sujetas/os sociales protagonis-
tas, trayectorias y estrategias de organización, reivindicaciones, tratamiento en la opinión 
pública, relación con los funcionarios municipales, judiciales y fuerzas policiales, etc.; lo 
cual evidencia la multiplicidad de problemáticas y de formas de organización ante el dete-

13 Esta Asamblea multisectorial promueve la protección del medioambiente como parte del patrimonio de las futuras 
generaciones, protagonizando a partir del año 2005 numerosas convocatorias a marchas, intervenciones artísticas, 
jornadas de debate, consulta popular en diversos barrios de la ciudad por la adhesión a la Ley Paisaje protegido, co-
municados en medios, presentaciones ante funcionarios y organismos públicos.

14 Adjudicando bloques de seis lotes en Barrio Movediza, a ser asignados por Plan Familia Propietaria, responsabili-
zándose la organización de la urbanización y construcción de viviendas.
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rioro de las condiciones habitacionales, sociales, urbanas y ambientales. Esta disputa por 
la ciudad se ve expresada tanto por las acciones colectivas de organización social como por 
las Políticas públicas de acceso al hábitat urbano en general y a la tierra y la vivienda en 
particular, dado que ambas se integran atravesando y conformando en su relación dialéc-
tica los procesos histórico-sociales de urbanización. 

Otro aspecto a resaltar reside en la diversificación de las estrategias de organización 
social para el acceso al hábitat urbano. Éstas adquieren diversas formas, significados 
y funciones, entre las que se pueden mencionar: acción de protesta individual, con me-
diaciones institucionales o mediáticas; acción directa individual; asociacionismo y mu-
tualismo colectivos (con una gama de intervención amplia, desde la autoconstrucción y 
la negociación sectorial con el Estado Municipal, hasta la proposición de Políticas Pú-
blicas de vivienda social en marcos de alianza multisectoriales); Comisiones Barriales 
vecinales; acción directa colectiva (Ocupaciones de tierras y viviendas reiteradas 2008, 
2009, 2011, 2013, 2014, 2015, 2016); Multisectoriales diversas (de las Sierras, de Tierras 
Pro.Cre.Ar), Asambleas, Foros, etc.
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Parte 4OrdenamientO territOrial y desigualdades





Entre lo rural y lo urbano. Delimitación del 
área urbana de la ciudad de Olavarría
Nahir Meline Cantar

Introducción

La conceptualización del espacio geográfico como objeto de estudio de la Geografía ha 
sido un tema abordado por diferentes autores que adoptan una perspectiva amplia e in-
clusiva. En este sentido, se ha afirmado que el espacio “está formado por un conjunto indi-
soluble, solidario y también contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones, 
no consideradas aisladamente, sino como el contexto único en el que se realiza la historia” 
(Santos, 2000, p. 54). Este autor lo concibe “como un conjunto de formas representativas 
de las relaciones sociales del pasado y del presente, y por una estructura representada por 
las relaciones sociales que ocurren ante nuestros ojos y que se manifiestan por medio de 
los procesos y las funciones” (Santos, 1990, p. 138). Se ha señalado, además, que el espacio 
constituye una instancia de la totalidad social, siendo al mismo tiempo productor y pro-
ducto, y por lo tanto condicionante y condicionador de los procesos sociales que en él se 
dan, teniendo en cuenta que esos procesos sociales generan distintos tipos de apropiación 
acorde a las intencionalidades (Mançano Fernandes, 2005) y a las estructuras de poder 
(Haesbaert, 2005) en las relaciones sociales existentes. 

Asimismo, las categorías espaciales son construcciones sociales, producto de un con-
junto de procesos históricos específicos dentro de un tipo de sociedad determinada (Ma-
tijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013). De modo que comprender estas categorías sociales re-
sulta de importancia, en tanto reflejan cómo actúa toda la sociedad y, por lo tanto, cómo 
ella opera en relación con los individuos, las relaciones sociales y sus estructuras de poder. 
Si bien el uso de categorías permite un análisis territorial a gran escala, no se debe caer en 
simplificaciones, en tanto impiden un estudio de los matices únicos de cada porción del 
territorio, y por lo tanto, la correcta gestión mediante políticas públicas masivas.

En este marco, resulta relevante analizar las categorías sociales rural y urbano, las cua-
les se encuentran hoy en día en debate. Esto se debe a que la relación entre los ámbitos 
rurales y urbanos ha ido cambiando históricamente en relación a la época y a los modos 
de producción (Lefebvre, 1968). En la actualidad, las nuevas tecnologías han reducido las 
barreras espaciales de manera que “el espacio opere cada vez menos como una barrera 
significativa a la acción comunicativa” (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013, p. 26). El 
desarrollo de los medios de comunicación, sumado al crecimiento de la accesibilidad a 
materias primas remotas y la homogeneización de los estilos de vida han contribuido a di-
fuminar la línea que antes separaba claramente lo rural de lo urbano (Capel, 1975). A este 
fenómeno se suma el creciente aumento de la población urbana mundial, ya que si bien 
existe una disminución progresiva del aumento porcentual de población urbana mundial, 
que registró su pico en el año 1963 (3,22%), hacia el año 2015 este porcentaje alcanzaba 
un 2,05%. Esta tendencia se replica en Argentina, dado que para 1960 contaba con un au-
mento porcentual del 2,7%, y para el año 2015 registraba un 1,2%. En total Argentina tiene 
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un 91,02% de población urbana (INDEC, 2010), valor que supera ampliamente la media 
mundial de 53,85% (Banco Mundial, 2015).

A partir de lo expuesto, en este trabajo se propone responder al siguiente interrogante: 
¿Cómo se clasifica el espacio urbano/rural en la normativa municipal de la ciudad de 
Olavarría y cómo esa regulación se contrasta con la dinámica territorial y de uso del 
suelo real? Para ello se partirá del análisis de las categorías espaciales rural, urbano y los 
espacios intermedios, para luego estudiar la normativa vigente en Olavarría y contras-
tarla con la delimitación dada por los radios censales (INDEC, 2010). Posteriormente 
se mostrará la consolidación urbana a través del análisis de la distribución de algunos 
servicios públicos seleccionados. 

Desarrollo 

Las categorías rural y urbano. Criterios de Clasificación

Tradicionalmente lo rural y lo urbano se han presentado como opuestos, basados 
en modos de vida y culturas diferentes (Reboratti, 2007). El origen de esta diferencia-
ción puede encontrarse “en el siglo XVIII y, sobre todo, en la asociación moderno-ur-
bano-industrial, en contraposición a atrasado-rural-agropecuario, propia de la teoría 
de la modernización de mediados del siglo pasado” (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 
2013, p. 27; ver también Pérez, 2011 y Reborati, 2007), la cual establecía una valoración 
positiva de lo urbano en detrimento de lo rural. En la actualidad son múltiples los au-
tores que cuestionan estas conceptualizaciones (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013; 
Kay, 2007). No obstante, existen posturas contradictorias que, por un lado, declaran 
la inevitable tendencia urbana en América Latina, la cual cuenta con casi un 90% de 
su población viviendo en ciudades, y la progresiva desaparición de los ámbitos rurales 
(Linares, Di Nucci y Velázquez, 2016; Reboratti, 2007; Barsky, 2005). Mientras que por 
el otro, se proclama la crisis de las ciudades como forma de asentamiento humano, y 
en consecuencia, el repoblamiento rural bajo corrientes denominadas neorurralismo 
(Pérez, 2011; Kay, 2007; Barros y Zusman, 1999). 

Históricamente se han utilizado dos tipos de clasificación para diferenciar lo rural 
de lo urbano, y viceversa, basadas principalmente en la dicotomía rural/urbano, siendo 
lo rural todo aquello que no se considera urbano. Por un lado, se efectuaban abordajes 
desde un punto de vista teórico que analizaban las características esenciales de uno u 
otro. Entre estas características se encontraban la dimensión y la densidad de los asen-
tamientos; la forma y el aspecto de la aglomeración; y las funciones económicas -como 
el intercambio económico y la actividad no agrícola o la no producción de materias pri-
mas, entendido como una dependencia del exterior, y la generación de lazos de domina-
ción-. A ellas se sumaba el análisis del modo de vida, o lo que se denominaba la ‘cultura 
urbana’, la cual se basaba en la dimensión, la densidad y la heterogeneidad, y a la que se 
le asignaban además atributos sociales como una mayor intelectualidad, reserva, indivi-
dualización de la personalidad, competencia, segregación social y grado de interacción 
social (Capel, 1975; Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013). La mayoría de estos enfoques 
respondían al modelo de sociedad dominante, por lo que muchos de ellos resultaban 
ambiguos, y hasta contradictorios entre sí, ante la diversidad de ciudades existentes, y a 
veces se basaban simplemente en prejuicios. 
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Por el otro, se diferencia uno de otro por criterios cualitativos, como las funciones 
administrativas o el criterio oficial otorgado por un Estado, o cuantitativos, como la 
densidad o la cantidad de habitantes, que oscila en el mundo entre los 200 y los 30.000 
habitantes (Capel, 1975). En Argentina se utiliza un criterio demográfico para hacer esta 
clasificación. Según este criterio se considera como área urbana a aquellas zonas que 
cuenta con más de 2.000 habitantes empadronados el día del censo en el radio censal, 
incluyendo población diseminada. Las zonas que no superan dicho umbral son defini-
das como rural, diferenciándolas en dos subcategorías: rural agrupada y rural dispersa, 
considerando rural agrupada a las localidades, es decir áreas con construcciones con una 
distancia menor a los dos kilómetros, por el camino más corto y en línea recta, entre ellas 
(Ares, Mikkelsen y Sabuda, 2011), que poseen menos de 2.000 habitantes, y designando 
rural dispersa a la población diseminada en ‘campo abierto’. En general las críticas que se 
efectúan a este tipo de clasificación apuntan a la información que se toma de base para 
construir los indicadores ya que se considera a la población rural cuantificada sobre la 
base de los censos de población. En este sentido, se ha afirmado que estas medidas “han 
contribuido a subestimar la ruralidad en Latinoamérica y a identificar este como un con-
tinente muy urbanizado” (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013, p. 34). 

Por el contrario, las interacciones urbano-rural han modificado estas miradas tradi-
cionales y puesto ambos términos en discusión. Si bien existen autores que aseguran la 
invasión de lo rural por el sistema global urbano, hay quienes señalan que estas posturas 
solo impiden el desarrollo de nuevos criterios en pos de una mejora de la presencia real del 
Estado en aquellos ámbitos más relegados (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013). 

Paralelamente existe la teoría del continuum que surge como respuesta a la ruptura de los 
límites tradicionales y plantea la existencia de espacios híbridos (Reboratti, 2007; Barros y 
Zusman, 1999) donde se presenta una difusión de los modos de vida urbanos en diversas 
escalas con diferencias graduales que las acercan más a un extremo u otro (Da Silva, 2004). 
Aunque esta teoría intenta superar la dicotomía rural-urbano, muchos autores la critican 
porque su gradualidad se basa en dos extremos diferentes, o porque las características de 
cada ámbito se pueden encontrar tanto en uno como en otro, coexistiendo lo ‘tradicional’ 
y lo ‘moderno’ (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013). Las diferentes escalas que plantean 
estos gradientes serán desarrolladas más adelante.  

Coexistiendo con estas teorías, la teoría de la neorruralidad pretende explicar los 
fenómenos de la penetración de las lógicas urbanas en el medio rural. Características 
de la neorruralidad son la ruptura de la dicotomía rural-urbano; el reconocimiento de 
personas dedicadas al sector de servicios como pobladores rurales y los nuevos roles que 
surgen de las relaciones de producción, como el papel de la mujer o las comunidades 
campesinas; la revalorización de lo rural como calidad de vida; y la multifuncionalidad 
y pluriactividad en nuevas actividades relacionadas con la industria o la venta de ser-
vicios no relacionadas con la producción agraria (Kay, 2007; Matijasevic Arcila y Ruiz 
Silva, 2013). Entre las principales críticas a esta corriente surge la dudosa novedad de 
los fenómenos descriptos. En el caso de la Argentina, los fenómenos de repoblamiento 
no se dan por una valoración ideológica en oposición al estilo de vida urbano, sino que 
surge de un poblamiento de las clases más acomodadas sin la base de un sustento ideo-
lógico (Barros y Zusman, 1999).
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Categoría rural 

Lo rural ha sido tradicionalmente reconocido por aspectos como el tamaño reducido de 
los centros poblados, la baja densidad demográfica y el predominio de la agricultura en la 
estructura productiva (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 2013; Reboratti, 2007). Respecto a 
la definición de rural existen dos corrientes principales y contrapuestas (Da Silva, 2004), 
que intentan dar respuesta a los cambios que han modificado las características tradicio-
nales de lo rural, entre ellos la gran modernización de la producción agroindustrial hacia 
una producción más flexible y tecnologizada (Tadeo, 2010). 

Por un lado hay autores que desde la década de 1990 hacen referencia a una “nueva rura-
lidad”, visión que resalta la multifuncionalidad de los espacios agrarios a partir de la incor-
poración de actividades no agrarias, y a una mayor interrelación entre lo rural y lo urbano 
(Pérez, 2011; Kay, 2007). Estos autores afirman que es preciso superar el estereotipo que se 
hace de lo rural como sinónimo de agrícola, de atraso, de naturaleza (Tadeo, 2010; Da Silva, 
2004). Actualmente estos espacios son sinónimo de diversidad, pluralidad, dinamismo y 
complejidad y reposan sobre una malla de articulaciones que excede el ámbito local (Rebo-
ratti, 2007). Estas percepciones colaboran en cambiar la visión tradicional de lo rural por 
una más positiva, desde la cual lo rural se emplaza como espacio más saludable y de mayor 
calidad de vida, amparado en un creciente malestar hacia lo urbano (Tadeo, 2010). En esta 
línea, Pérez (2011) define al medio rural como el conjunto de regiones o zonas (territorio) 
cuya población desarrolla diversas actividades o se desempeña en distintos sectores, como 
la agricultura, la artesanía, las industrias pequeñas y medianas, el comercio, los servicios, 
la ganadería, la pesca, la minería, la extracción de recursos naturales y el turismo, entre 
otros. Los asentamientos que se encuentran en ese medio se relacionan entre sí y con el 
exterior, interactuando con una serie de instituciones, públicas y privadas (p. 17).

Por su parte Ceña (1993, citado por Pérez 2011, p. 23) considera al medio rural como “...
el conjunto de regiones o zonas con actividades diversas (agricultura, industrias pequeñas 
y medianas, comercio, servicios) y en las que se asientan pueblos, aldeas, pequeñas ciuda-
des y centros regionales, espacios naturales y cultivados...”. Al respecto de estas definicio-
nes, Reboratti (2007) argumenta que dicho tipo de interacciones no son nuevas y que ya 
existían hacia principios del siglo XX, potenciadas principalmente por las dinámicas tra-
dicionales de los procesos productivos. En esta línea plantea que esta nueva teoría esconde 
en la pluriactividad los resultados de la “explotación y el despojo campesinos” (Reboratti, 
2007, p. 33) del neoliberalismo, acentuados en las últimas décadas.

Por otro lado, y en contraposición a la visión amplia de diversificación de actividades 
en el medio rural, existe otra denominada ‘campesinista’, desde la cual se defiende una 
producción de alimentos de mejor calidad con el propósito de fortalecer la economía cam-
pesina dentro de un modelo alternativo que se apoya en iniciativas locales y propugna el 
desarrollo endógeno para lograr una mayor participación social, control local y autoges-
tión sobre el territorio por parte de la comunidad (Kay, 2007). 

Categoría Urbano  

Si bien lo urbano se relaciona con la ciudad, cabe aclarar que la noción de ‘ciudad’ englo-
baba “los tres sentidos clásicos de urbs (sentido material opuesto al rus), civitas (comunidad 
humana, complejo orgánico de grupos sociales e instituciones) y polis (sentido político)” 
(Alomar, 1961, p. 158, citada en Capel, 1975, p. 300). A partir del siglo XIX, la magnitud y 
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la aceleración de los procesos de transformación del territorio, sumado a la falta de exclu-
sividad de los sentidos antes mencionados a los ámbitos urbanos, han generado el surgi-
miento de nuevos conceptos que abarcan estos cambios, tales como “'urbanización', en su 
doble sentido de proceso y resultado, así como las expresiones 'suburbano' y 'periurbano'” 
(Capel, 1975, p. 14), para la distinción de niveles intermedios. 

Desde una perspectiva geográfica se interpreta a lo urbano desde varios puntos de vista. 
Por una parte, se lo considera como un tipo particular de paisaje producido por una aglo-
meración más o menos densa de población y funciones, que ejercitan la función de centro 
coordinador de la región mediante la multiplicación de puntos de concentración y el au-
mento de tamaño de concentraciones individuales. Esta aglomeración es sostenida por un 
grado de organización social elevado implicado por un sistema de vida de relaciones so-
ciales activas e interdependientes (Capel, 1975). Otro aspecto a destacar es que a diferencia 
de los ámbitos rurales, los urbanos presentan sus relaciones en mayor intensidad por fuera 
del territorio, con una vinculación menor con la tierra, tanto en términos económicos 
como socio-culturales (Da Silva, 2004). 

Por otra parte, Capel (1975) insiste en tomar los criterios de densidad (concentración 
de población en un espacio reducido) y morfología (reflejo de la densidad y de un tipo de 
utilización del suelo de carácter no rural) como relevantes para definir lo urbano, aten-
diendo a los distintos niveles de complejidad existentes. En este sentido, no se puede dejar 
de mencionar que la complejidad y variedad de las unidades de poblamiento debilitan la 
universalidad del término urbano. Por ello se observa la tendencia de emplear el concepto 
de “unidad de hábitat”, como punto de concentración de población sedentaria, formando 
“sistemas de hábitats” definidos por los lugares de trabajo y el radio en que se realizan las 
migraciones laborales diarias (Capel, 1975, p. 285).

A estos nuevos conceptos se suma la noción de área metropolitana, o ciudad-región, 
cuya definición surge en 1950 (Capel, 1975). Esta categoría se compone por un área geo-
gráfica continua formada por uno o varios centros, que pueden o no agruparse en conur-
baciones y aglomeraciones, que se caracterizan por la tendencia a la homogeneización de 
una mentalidad y costumbres características del tipo de vida urbano. También poseen un 
potencial económico expresado a través del dinamismo y la diversificación de las funcio-
nes de producción, priorizando el desarrollo de actividades primarias por sobre las secun-
darias, sostenido sobre una red interdependiente que se desarrolla en los diferentes nú-
cleos del área y que tiene un dominio comercial sobre un área más amplia con diferencia 
de jerarquías entre núcleos. Asimismo es una característica común, pero no fundamental, 
la presencia de una gran aglomeración humana (Vinuesa Angulo, 1975). Esta nueva cate-
goría deja sin valor la dicotomía rural/urbana al incluir en su definición territorios rurales 
y al considerar a estos ámbitos no como una categoría en sí misma, sino como un elemen-
to subordinado al área central. Este rasgo basado en la dominancia y no en la interdepen-
dencia, le han valido a la definición numerosas críticas que han caracterizado al área me-
tropolitana como un tipo especial de región dentro de un sistema regional (Capel, 1975). 

Por último, cabe destacar que desde la Sociología y la Antropología se ha entendido a 
lo urbano como un modo de vida. Esta concepción de lo urbano como un aspecto cul-
tural rompe con la dicotomía entre población rural y población urbana, en tanto ambas 
mantienen pautas, comportamientos y actitudes similares a las de los ciudadanos (Capel, 
1975). En este contexto, a diferencia de algunas comunidades aisladas del mundo global, 
toda la población tendería a ser urbana. 
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Espacios intermedios

La mayor fluidez rural-urbana genera un movimiento continuo de personas en ambas 
direcciones (Kay, 2007), el cual sumado a la expansión de la mancha urbana sobre el es-
pacio rural (Tadeo, 2010), propicia la creación de nuevos espacios que rompen con la di-
cotomía rural-urbana (Barros y Zusman, 1999). Estos espacios híbridos, intermedios, y 
en constante transformación son denominados rururbanos o periurbanos, dependiendo 
desde dónde se los mire, y dan cuenta de la existencia de gradientes que reflejan la hetero-
geneidad del territorio. Estos gradientes admiten las categorías de totalmente urbaniza-
do, periferia urbana, rural concentrado y rural disperso (Matijasevic Arcila y Ruiz Silva, 
2013), aunque existen distintos tipos de clasificaciones. 

Si bien para algunos autores (Barsky, 2005) las categorías periurbano y rururbano refie-
ren a lo mismo, otros autores (Barros y Zusman,1999) las diferencian en tanto la primera 
da idea a un área periférica ubicada entre dos formas puras, la urbana y la rural, y la segun-
da “encierra en sí misma la idea de hibridez” (p. 75). En este sentido la categoría periurba-
no refiere a un territorio de “borde”, en consolidación y sometido “a procesos económicos 
relacionados con la valorización capitalista del espacio, como consecuencia de la incor-
poración real o potencial de nuevas tierras a la ciudad” (Barsky, 2005, p. 3). Por otro lado, 
la categoría rururbano refiere más a una condición del territorio, en la que un espacio de 
características rurales presenta una dinámica urbana en aspectos de la vida cotidiana de 
los habitantes, en las actividades económicas y en los modos de organización social. Estos 
lugares son “áreas donde alternan usos rurales con usos urbanos del suelo, formas de 
sociabilidad rural con formas urbanas, actividades económicas típicamente rurales con 
actividades de servicios” (Barros y Zusman, 1999, p. 77). Este concepto se instituye como 
una tercera forma, sumada a las formas puras ‘rural’ y ‘urbana’. 

A pesar de sus diferencias, ambas categorías hacen referencia a la presencia de un 
mosaico de ecosistemas por la multiplicidad de usos que presenta (Barsky, 2005). Den-
tro de esta mixtura de usos se presenta cierta rivalidad entre la ruralidad agraria y la 
ruralidad residencial, según la cual las actividades de las primeras tienen que pelear el 
espacio con la segundas debido a la valoración del campo como recurso escénico (Ba-
rros y Zusman, 1999; Tadeo, 2010).

El caso de Olavarría 

Gran parte de los estudios referidos al fenómeno urbano toman como casos de estudio 
a las grandes ciudades, sin embargo, éstas tienen un escaso peso en relación al conjunto 
urbano mundial (Bellet Sanfeliu y Llop Torné, 2004). En este contexto, las ciudades me-
dias y pequeñas, consideradas aquellas con menos de 500.000 habitantes, contienen al 
55,1% de la población urbana total (United Nations, 2012). Estas ciudades se consideran 
intermedias no solo por su dimensión demográfica, sino principalmente por su función 
de mediación de los distintos flujos existentes entre los territorios rurales y urbanos de 
su área de influencia y otros centros o áreas. En este sentido, adquieren importancia por 
su capacidad de tejer redes de relaciones, dar valor y dinamismo a las posibilidades de re-
forzamiento de la ciudad-región y de sustituir el sistema urbano jerárquico por uno más 
abierto, dinámico e interactivo (Bellet Sanfeliu y Llop Torné, 2004). La ciudad de Olavarría 
integra el partido con el mismo nombre y se ubica en el centro de la provincia de Buenos 
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Aires, Argentina (Figura 1), ocupando fundamentalmente la región sur de la Pampa De-
primida. Limita al norte con Bolívar y Tapalqué, al este con Tapalqué y Azul, al sur con 
Benito Juárez y Laprida, y al oeste con General La Madrid y Daireaux. Respecto de su ex-
tensión territorial, es el tercer partido de la provincia (7.715 km2, de los cuales solo unos 
24 km2 corresponden a la ciudad) y de acuerdo con la clasificación de Vapñarsky y Goro-
jovsky (1990), Olavarría constituye una Aglomeración de Tamaño Intermedio menor (de 
50.000 a 399.999 habitantes). Las aglomeraciones de tamaño intermedio menor han pre-
sentado un importante dinamismo en los últimos años, pasando de 3.950.000 habitantes 
en 1980 a 7.502.000 habitantes en 2010, con un crecimiento poblacional absoluto de casi 
el 90, conteniendo el 18,7% de la población total (Linares, Di Nucci y Velázquez, 2016).

La ciudad de Olavarría es la 41º aglomeración del país respecto a cantidad de población 
y está incluida dentro del área Pampeana, la cual contiene un 91,7% de población urbana 
siendo la segunda área más urbanizada del país luego del área Metropolitana. La población 
total del partido alcanzaba a 111.708 habitantes en 2010 (INDEC, 2010), de los cuales un 
80,3% habita en la ciudad de Olavarría, con un total de 89.721 personas. El partido tiene un 
92,92% de población urbana, un porcentaje bastante menor a la media de la provincia de 
Buenos Aires que es de 97,218% de población urbana (INDEC, 2010). Asimismo cuenta con 
doce localidades y diez parajes rurales, los cuales se ubican en su mayoría hacia el sureste del 
partido en cercanía a las zonas de explotación minera y a la ciudad de Olavarría, dándole a 
esta última un gran dinamismo y una fuerte interacción entre todas las localidades. Junto 
con Tandil y Azul conforma una red urbana articulada (Linares, Di Nucci y Velázquez, 2016). 

Figura 1. Partido de Olavarría

Fuente: elaboración personal

Metodología. Delimitación preliminar del espacio urbano de 
Olavarría 

La delimitación preliminar del área urbana de Olavarría se realizó en relación al objeto de 
estudio de la autora, el Patrimonio Urbano de la ciudad. Para el mismo se utilizó la super-
posición de distintas fuentes de información, en pos de determinar la mancha urbana real. 

Las fuentes que se utilizaron para la superposición de información fue, por un lado, 
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el mapa del área urbana de la Municipalidad de Olavarría. Este plano ha sido recien-
temente modificado en el marco de la Ley Provincial Nº 8912 (1977), la cual rige el 
ordenamiento del territorio de la provincia, mediante la propuesta de los municipios y 
la aprobación del Poder Ejecutivo provincial. En este sentido la Ordenanza Municipal 
Nº 4066/16 reemplaza la Ordenanza Municipal Nº 104/79 y establece las nuevas deli-
mitaciones para el área urbana y complementaria de la ciudad de Olavarría, así como su 
uso, ocupación, subdivisión y equipamiento. Por otro lado se tomó como información 
el área urbana delimitada según los radios censales del Censo Nacional de Población, 
Hogares y Viviendas (INDEC, 2010) procesado a través del programa QGIS. De esta 
superposición se detectaron: 1) áreas que coinciden entre el área urbana de la ordenan-
za municipal y el área urbana del CENSO 2010; 2) áreas que coinciden entre el área 
complementaria de la ordenanza municipal y el área urbana del CENSO 2010; 3) áreas 
urbanas del CENSO 2010 que no coinciden con ningunas de las áreas de la ordenanza 
municipal antes mencionada; 4) áreas urbanas de la ordenanza municipal que no coin-
ciden con el área urbana del CENSO 2010; y 5) un área que responde al barrio Junta Veci-
nal Matadero, ubicado hacia el este de la ciudad, ya que el mismo figura como un barrio 
registrado por el municipio de Olavarría.

De la detección de estas áreas se realizó una delimitación del área urbana de la ciudad de 
Olavarría que se representó sobre una imagen satelital obtenida de Google Earth (Figura 2). 

Figura 2. Delimitación del área urbana de Olavarría

Fuente: elaboración personal con imágenes satelitales de Google Earth
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Consolidación del espacio urbano de Olavarría 

Por último se detectaron las áreas de mayor consolidación acorde a la superposición 
de servicios urbanos (Figura 3). Los servicios urbanos seleccionados fueron: recolección 
de residuos, agua corriente, gas y cloacas y se utilizó como fuente datos provistos por la 
Municipalidad de Olavarría. Para los criterios de clasificación se tuvieron en cuenta la 
presencia de tres o más servicios para áreas muy consolidadas, dos servicios para conso-
lidadas, un servicio para poco consolidadas y ningún servicio para no consolidada, sin 
distinción del tipo de servicio. 

Figura 3. Consolidación Urbana según servicios públicos de Olavarría

Fuente: elaboración personal

Comentarios finales 

Desde siempre, la geografía, persiguiendo el objetivo de crear una clasificación basada en catego-
rías exhaustivas y mutuamente excluyentes, buscó delimitar claramente y sin dejar lugar a dudas, 
lo urbano de lo rural. La diversidad paisajística del mundo, entre otros factores, conspiró contra 
este objetivo. (Barros y Zusman, 1999, p. 78)

La delimitación del espacio urbano de la ciudad de Olavarría ha permitido poner en 
contraste al espacio formal con el espacio real, permitiendo arribar a las siguientes conclu-
siones. Por un lado, se detecta que existen áreas urbanas dentro de la ordenanza munici-
pal que no registran un poblamiento dentro de los estándares de clasificación territorial 
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del INDEC. Esta situación lleva a la reflexión de que la delimitación del área urbana de la 
ciudad se ha utilizado como una herramienta de gestión y planificación, en tanto colabo-
ra a que el crecimiento de la ciudad se distribuya hacia el oeste y el norte, y no hacia el sur 
y sureste que es donde se encuentran la mayoría de las localidades del partido, y más im-
portante aún, las explotaciones mineras. Por el otro lado, se detectan áreas que responden 
a los criterios de “área urbana” del INDEC, lo que hace suponer una ocupación real del 
espacio, pero que no figuran dentro del área urbana o complementaria de la ordenanza 
municipal, aun cuando los registros del censo (INDEC, 2010) son previos al de la nueva or-
denanza municipal (2016). Asimismo, se puede ver que en su mayoría éstas áreas no están 
conectadas, al menos formalmente, a la mayoría de los servicios urbanos de la ciudad, 
situación que lleva a la reflexión sobre el contexto de la ocupación de esos sectores. Por úl-
timo, se puede afirmar que el criterio de delimitación del área urbana de Olavarría se basa 
en criterios cualitativos, en tanto no responde a una ocupación real del territorio, sino a 
una clasificación otorgada por el criterio del Municipio de Olavarría, en contraposición al 
criterio demográfico que se utiliza a nivel país (a través del INDEC).

Este trabajo ha permitido la reflexión sobre la fiabilidad que tienen las categorías de 
clasificación del territorio para reflejar su ocupación real. Como se ha demostrado, las ca-
tegorías no son simples criterios de clasificación, sino que responden a posturas políticas 
e intereses concretos, de modo que pueden ser utilizadas como herramientas de gestión o 
como métodos para fortalecer una idea o una tendencia en detrimento de otra. 

Asimismo, en concordancia con muchos de los autores mencionados en este trabajo, 
los sistemas de producción y comunicación y los flujos de las dinámicas territoriales 
han roto las tradicionales barreras espaciales y nos desafían a replantearnos las catego-
rías territoriales. Aunque un análisis macro de la situación nos lleve a pensar que se está 
tendiendo a una urbanización total del territorio, múltiples ejemplos de la ruralidad 
argentina y del mundo, sobre todo aquellos que viven en situaciones de carencia múl-
tiple, nos interpelan sobre esta afirmación. Esta tendencia a la monocromatización del 
territorio no se determina por si los espacios son rurales o urbanos, sino que responden 
al acceso a fuentes de tecnología e innovación. En este sentido, entre las principales 
diferencias que se encuentran entre ambos ámbitos (rural y urbano) está el acceso a ser-
vicios e infraestructura. Como se ha afirmado, los niveles de acceso a servicios e infraes-
tructuras son fundamentales en la estructuración de la pobreza crónica (Kessler, 2014), 
por lo que podemos asumir que en igual condiciones de pobreza, los pobres rurales, 
aquellos excluidos de los avances tecnológicos (Reboratti, 2007), son más vulnerables 
que los pobres urbanos. En este sentido, en un mundo cada vez más desigual, es válido 
preguntarse si la tradicional dicotomía rural/urbano no está siendo reemplazada por 
la incluidos/excluidos. 
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Dinámicas y realidades socioterritoriales 
en la provincia de Buenos Aires
Cecilia Chiasso, Lidia Soria, Pablo Gamundi, Patricia Pedrós, María Iribarren y Tania Ramírez

Introducción

En este trabajo se muestra parte de los resultados del Proyecto de investigación en curso 
denominado Dinámica territorial en Buenos Aires. Cambios en el patrón de urbanización, usos del 
suelo e impactos socio-económicos y ambientales asociados1 en su tercera etapa, cuyo objetivo es 
analizar, aportar información y articular reflexión y debate sobre la dinámica territorial, 
múltiple y compleja, y la problemática de los procesos socio-económicos, territoriales y 
ambientales de diversos espacios geográficos como consecuencia de los cambios en el pa-
trón de urbanización, usos del suelo e impactos asociados.  

La investigación se centra en algunas de las ciudades cabeceras de partidos con rela-
ción a ciertas localidades y pueblos que articulan social y territorialmente en el ámbito 
ampliado del área de influencia de la Universidad Nacional de Luján (UNLu), relaciona-
do con la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA). De manera tal que se posibilite 
el conocimiento de realidades territoriales particulares, las cuales tienen desarrollos que 
mantienen fisonomías rurales, pero a la vez están impactadas por los nuevos usos del 
suelo y las demandas asociadas. 

La dinámica socio-territorial acaecida en los espacios urbanos, periurbanos y rurur-
banos de los pueblos y localidades de estudio correspondiente al área de influencia de la 
UNLu se manifiesta en una constante transformación de usos del suelo e impactos so-
cio-ambientales y económicos asociados.

A modo de ejemplo representativo se exponen dos estudios de caso: la planta depura-
dora en Open Door, partido de Luján, y cambios en el uso del suelo rural y la migración 
boliviana en el partido de Exaltación de la Cruz en el área cercana a la ciudad cabecera 
Capilla de Señor, realidades que tanto en el imaginario colectivo como para el contralor 
local y provincial refieren a zonas rururbanas y rurales sin conflictos socio-ambientales 
significativos, como contracara de la dinámica de la realidad misma de las ‘microgeogra-
fías’ de la cuenca del Río Luján. 

Metodología

En el marco de las consideraciones teóricas de la Geografía crítica y de la Geografía de 
la percepción, la propuesta metodológica implica la elección de ejes estructuradores que 
posibiliten el análisis de la temática planteada. A tal efecto, se requiere la articulación de 
múltiples variables y determinaciones y, a su vez, una investigación histórica y espacial 

1 Directora Dra. María Lidia Soria, Codirectora Lic. Cecilia María Chiasso. Integrantes: Dra. Beatriz Goldwaser, 
Mg. Adriana Pereyra, Prof. Pablo Gamundi, Prof. Clara Cantarelo, Lic. Silvia Bechtholt y Lic. Patricia Pedrós. Es-
tudiantes: Tania Ramírez y María Iribarren (Profesorado en Geografía), Patricio Ortiz (Lic. en Geografía), Tec. 
Sofía Martín Müller, Julio Minutti, Eliana Meza, Magdalena Mullieri, Judit Abajan y Milena Martín (Licenciatura 
en Información Ambiental). Externo: Lic. Luis Fernández. La temática y ciertos avances de este Proyecto han sido 
presentados en otros Congresos científicos.
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crítica mediante procedimientos que intenten resignificar los procesos y cambios socio-te-
rritoriales y ambientales, objeto del presente trabajo. Entre ellos se destaca el relevamiento 
de material bibliográfico, estadístico, jurídico y cartográfico en organismos públicos y pri-
vados para analizar y cartografiar los datos obtenidos a la vez que se requiere la búsqueda 
de información sobre los procesos histórico-geográficos y ambientales mediante fuentes 
escritas, historias de vida y los conocimientos que sobre las localidades objeto de estudio 
tengan los actores sociales representativos del lugar. En función de la información obteni-
da en los datos primarios y secundarios, se construirán mapas temáticos como síntesis de 
las problemáticas planteadas en la investigación. 

Cabe destacar que en cada una de las localizaciones seleccionadas se realizará trabajo 
de campo para corroborar las cuestiones planteadas, mediante entrevistas, encuestas, tes-
timonio de vida, observación directa y registro fotográfico.

Se pone en discusión y contrastación la información y datos obtenidos a través de las 
diferentes fuentes y procedimientos metodológicos, a fin de elaborar resultados significa-
tivos y propositivos teniendo en cuenta, a su vez, los debates que se vienen dando a nivel 
académico-científico y, también, considerando la difusión que este tipo de problemáticas 
ha instalado en los medios y en el cotidiano de las personas en general.

Desarrollo

De ideas y realidades

El fenómeno urbano-territorial y ambiental de Buenos Aires, en su conjunto como ex-
presión de la singular estructura económica y social que presenta la Argentina, ha sido 
estudiado desde distintos ángulos del campo ideológico como temático en numerosos 
trabajos académicos y científicos de relevancia predominando el análisis comparativo con 
otros conglomerados urbanos de América Latina.

En esta propuesta, como insumo fundamental para trabajar los antecedentes sobre el 
tema, se ha partido de las investigaciones que se han denominado ‘microgeografías’ y que 
se deriva como resultado de la investigación en su primera y segunda etapa. En varios 
trabajos (Goldwaser, 2012; Goldwaser y Soria 2012; Soria y Goldwaser, 2012; Goldwaser, 
Soria, Chiasso, Pereyra y Repetto, 2011) se explicita que los procesos de cambio en el uso 
del suelo no son nuevos en los espacios urbanos y periféricos, dado que las ciudades ca-
beceras que conforman, no solo la RMBA sino también otros partidos de la provincia de 
Buenos Aires, se han organizado con lógicas que respondían a las necesidades de un Es-
tado industrialista que demandaba mano de obra y una situación coyuntural del campo 
como factor de expulsión de población, por las condiciones socioeconómicas en general y 
de los trabajadores en particular. Favorecido este desarrollo por los medios de transporte 
y la accesibilidad a los créditos para el lote y la vivienda autoconstruida, estos factores fue-
ron transformando la ciudad fordista periférica. 

A partir de la década de 1980, esta unidad urbana comienza un proceso de fragmen-
tación para dar lugar a un cambio sostenido de nuevas lógicas residenciales. La metró-
poli bonaerense se va configurando paulatinamente y se reestructura a partir de tres 
presupuestos básicos en la elección de las familias que cambian su residencia urbana 
central: la búsqueda de un estilo de vida diferente, la seguridad personal y familiar que 
supuestamente le ofrece una urbanización cerrada y la búsqueda de cierto status. Estos 
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procesos van recualificando áreas vacantes y la periurbanización en espacios alejados 
del centro, se origina así un proceso de crecimiento de las ciudades medias que van con-
formando espacios de transición.

En este sentido Ciccolella (2007) agrega el concepto de suburbanización difusa, tanto 
de elites como de sectores pobres o populares, incrementando la polarización social y la 
consolidación de la segregación residencial. Por su parte, Tella (2007), sintetiza la nueva 
fisonomía urbana de la RMBA, como consecuencia de los procesos de globalización, con 
las siguientes características: “... De manera que, como síntesis, finanzas en el centro, co-
mercio en los intersticios y residencia en la periferia fueron los principales factores de mo-
torización de sus transformaciones socio-territoriales recientes” (p. 108).

En este contexto se presentan y conviven diversos problemas ambientales no resueltos o 
asociados a las diferentes transformaciones y cambios en el uso de suelo urbano y rurur-
bano y, a su vez, aquellos que puedan surgir de la interrelación escalar entre las localidades 
y pueblos y las ciudades cabeceras de los Partidos. Al respecto, en palabras de Fernández 
(2000, p. 185) “…ciertos problemas ambientales urbanos serían derivados de problemas am-
bientales regionales”. En el marco de esta idea, se considera fundamental dicha interrela-
ción y también que determinados problemas ambientales urbanos y periurbanos, además 
de vincularse con el ámbito regional, pueden derivarse de problemas ambientales globales.

Al decir de Santos (1996) las ciudades locales cumplen una función fundamental en 
las zonas de producción primaria con relación al consumo más inmediato y provocan, 
como una suerte de relación dialéctica, la expansión de la economía urbana. El autor hace 
referencia a la red urbana actual, formada por metrópolis, ciudades regionales y ciudades 
locales y distingue que estas últimas “…no dependen (…) de las condiciones de producción, 
sino que se encuentran preferentemente unidas al consumo, el cual se generaliza para un 
sinnúmero de productos” (Santos, 1996, p. 78).

En este sentido, Bozzano (2000, p. 85-86) propone el concepto de “Territorio de Borde” 
identificado por los intersticios urbanos, el espacio periurbano y cierta área rural contigua 
sin uso primario. El autor afirma: “…Se trata en resumen de tres ámbitos donde dominan las 
siguientes lógicas de ocupación y transformación del territorio: ámbitos urbanos y residencia-
les, ámbitos de producciones intensivas y predios con grandes equipamientos y/o industrias.”

De acuerdo a Vidal Koppman (2001)
la relación urbano-rural va quedando desdibujada, ya que ninguno de estos nuevos fragmentos 
de ciudad pueden formar parte de un proceso de crecimiento armónico de los centros urbanos 
existentes. (…) En la actualidad, se están empezando a estudiar los efectos ambientales del aumen-
to de las zonas urbanizadas. Los resultados de estas investigaciones seguramente serán de suma 
utilidad para elaborar una estrategia de planificación adecuada. (p. 14)

En esta propuesta de investigación se hace hincapié en la relación y los impactos so-
cio-ambientales derivados entre localidades y pueblos al interior de los partidos con la 
ciudad cabecera en el ámbito de influencia de la UNLu, es decir el área geográfica de la 
cuenca del Río Luján.

De la Región Metropolitana al estudio de ‘microgeografías’

El área urbanizada más grande de nuestro país, por su extensión, cantidad de población 
(más de 12.000.000 habitantes según el Censo del INDEC 2010) y por producto bruto 
geográfico generado, es el Área Metropolitana de Buenos Aires o AMBA integrada por la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) más los 24 partidos de la primera y segunda 
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corona de la provincia de Buenos Aires que la rodean. Al respecto, si le sumamos los parti-
dos que forman la denominada tercera y cuarta corona, que se hallan en permanente ex-
pansión y consolidación, se constituye la Región Metropolitana de Buenos Aires (RMBA). 

En este sentido, el área de estudio del presente proyecto corresponde a los partidos 
y las localidades que se encuentran fuera del AMBA. Entre ellos se han seleccionado 
algunos partidos con su localidad pertinente de estudio: Luján-Open Door, Exaltación 
de la Cruz-Capilla del Señor-Parada Robles, San Andrés de Giles-Cucullú, San Anto-
nio de Areco,Mercedes-Goldney, Baradero-Santa Coloma y Villa Portela, Campana-Las 
Praderas, Pilar-Derqui-Parada El Gallo y General Rodríguez-Barrio Bicentenario.Estos 
espacios geográficos (localidades y pueblos) de escala de análisis micro los hemos deno-
minados ‘microgeografías’.

En este contexto, dicho concepto se utiliza no solo para establecer análisis críticos y 
explicaciones sobre la organización de las ciudades y la interrelación con las localidades y 
pueblos respecto de las actividades socioeconómicas tradicionales y la aparición de nuevas 
dinámicas socio-territoriales, sino también para la identificación de los impactos ambien-
tales que pudieran existir o surgir en dicha relación, con una mirada que atraviesa tanto a 
la macro como a la micro geografía.

Asimismo, se tienen en cuenta y aplican conceptos y metodología propia de la investi-
gación ambiental, en particular, referidas a la identificación y valoración de los impactos 
ambientales en el marco de la integración ambiental y siempre desde la noción de ambien-
te como sistema complejo, al decir de Gómez Orea (2013, p. 39) el ambiente “…es el conjun-
to de factores físico-naturales, sociales, culturales, económicos y estéticos que interactúan 
entre sí, con el individuo y con la comunidad en la que vive, determinando su forma, ca-
rácter, relación y supervivencia”. 

Debemos resaltar que una de las fortalezas de la investigación recae en la articulación 
entre el ordenamiento territorial-ambiental y la dinámica de la realidad de los territo-
rios objeto de estudio. 

En tanto el desarrollo de la investigación se halla en su etapa final, mencionaremos bre-
vemente algunos de los casos que se vienen trabajando para luego centrarnos especialmente 
en el caso de Luján y la localidad de Open Door con la problemática de la planta depuradora 
de efluentes cloacales, y el caso del cambio en el uso del suelo rural y la migración boliviana 
en Parada Robles en cercanía a Capilla del Señor en el partido de Exaltación de la Cruz.

En el caso del partido de Baradero, con sus pequeñas localidades Santa Coloma y Villa 
Portela que han sufrido una permanente transformación como consecuencia del nuevo 
uso de espacios y con renovación edilicia, dedicados al turismo rural que satisface a una 
creciente demanda ávida de lugares tranquilos y alejados de la gran ciudad, interesa inda-
gar sobre la percepción de la población y las cuestiones ambientales derivadas.

Por otro lado, la pequeña localidad de Goldney en el partido de Mercedes y la tradicio-
nal ciudad cabecera de San Antonio de Areco en el partido homónimo también se encuen-
tran con procesos de reconversión en función de la actividad turística trayendo en conse-
cuencia problemáticas asociadas producto de esas rápidas transformaciones.

También se ha analizado el caso del Barrio Bicentenario en el Partido de General Rodrí-
guez y su creación como consecuencia de la implementación del Plan Federal de Vivien-
das que trajo además del asentamiento de la población beneficiaria, otras consecuencias 
socio-ambientales por haberse instalado en terrenos con pasivos ambientales claramente 
desaconsejados para su uso residencial. 
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Otros aspectos analizados referidos a cambios en el uso del suelo e impactos ambienta-
les como consecuencia de las actividades humanas es el caso de Parada El Gallo en Derqui, 
partido de Pilar. En este espacio periurbano se han instalado industrias contaminantes 
en contravención con el código de zonificación del partido de Pilar que no lo permite y 
con gran oposición de la población local. Asimismo, en el caso del Barrio rururbano Las 
Praderas en el partido de Campana se manifiestan los conflictos socio-ambientales por 
la instalación de la empresa Land Nort en el sector NO en el marco de una permanente 
interpelación relacional y ambiental entre el barrio y la ciudad cabecera.  

Por otro lado, en el pequeño poblado de Cucullú en el partido de San Andrés de Giles 
se indaga sobre ciertas enfermedades olvidadas con relación a la situación y los pro-
blemas socio-ambientales derivados que conllevan cambios en el uso del suelo a fin de 
plantear posibles estrategias que en virtud de los resultados obtenidos desde el campo 
sanitario, hagan posible mecanismos de participación en la búsqueda conjunta de so-
luciones ante otros desafíos de carácter socioeconómico y culturales en el marco de la 
ordenación ambiental del territorio.

La planta depuradora y Open Door, partido de Luján2

En la localidad de Open Door distante unos 15 km de la ciudad cabecera Luján (Ima-
gen 1) los camiones atmosféricos (Imagen 2) que transitan diariamente por el lugar hacia 
la planta depuradora que funciona parcialmente en la Colonia de Open Door producen 
impactos ambientales a su población tales como ruido, incremento del tránsito, peligro de 
atropellamiento, polvo en suspensión, entre otras consecuencias.

La problemática surge a partir de la inactividad de la planta depuradora de la ciudad 
de Luján, por ello se comienza a utilizar la planta de la Colonia Domingo Cabred sita 
en Open Door generando un gran impacto socio-ambiental, a los ya mencionados se 
les suman conflictos con los vecinos y contaminación de las aguas superficiales por la 
descarga de los atmosféricos. En este sentido, el objetivo de la investigación se centra en 
analizar los cambios socio-ambientales que se vienen gestando en los últimos años a raíz 
de la utilización de la planta depuradora de Open Door por parte de los atmosféricos de 
la ciudad de Luján y de zonas aledañas.

Imagen 1. Ubicación de la localidad de Open Door, partido de Luján

Fuente: Google maps y http://mispueblosqueridos.blogspot.com.ar/2010/06/cortinez-
partido-de-lujan-provincia-de.html (fecha ultima consulta 15-06-17)

2 Esta investigación es llevada a cabo en el marco del Proyecto por los Prof. Pablo Gamundi, Prof. Clara Cantarelo y 
Prof. Patricio Ortiz y la estudiante avanzada María Iribarren del Profesorado en Geografía de la UNLu.
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Dichos cambios y transformaciones se encuentran relacionados con procesos globales 
y regionales que afectan a la RMBA y a la interrelación escalar que posee con la ciudad de 
Luján, cabecera de partido.

La causa de dicha relación se debe a que el proceso de crecimiento del partido de Luján 
ha sido acompañado por una insuficiente planificación y un escaso desarrollo en la in-
fraestructura urbana, siguiendo el arquetipo de ciudad latinoamericana. Esta deficiencia 
ha derivado en una serie de problemáticas vinculadas a las cuestiones socio-ambientales 
que afectan directamente a la localidad de Open Door.

En la actualidad la ciudad de Luján posee, según datos oficiales del INDEC (2010), unas 
38.000 viviendas aproximadamente, de las cuales solo el 26% tiene acceso a las cloacas co-
rrespondiendo a las residencias del centro histórico; sus aguas se disponen en la planta de-
puradora del Barrio San Bernardo. El 74% de las viviendas comprendidas en el resto de la 
ciudad y en las localidades periféricas no poseen servicio de cloacas y vierten sus residuos 
mediante la contratación de camiones atmosféricos, en la planta depuradora de Open Door. 
En consecuencia esto ha generado una serie de conflictos de intereses entre varios actores 
involucrados, es decir, el poder político, las empresas de camiones atmosféricos y vecinos.

En el año 2014 el Concejo Deliberante del partido de Luján ha determinado la uti-
lización de dicha planta depuradora ubicada en terrenos de la colonia Cabred, como 
una solución transitoria durante el tiempo que tardará la construcción de una planta 
adecuada a las demandas del partido. Sin embargo, la prolongación de esta medida ha 
generado nuevos inconvenientes. 

En este contexto nos encontramos con el reclamo de un sector de los vecinos que viven 
en la calle por la cual se accede a la planta. Esta calle es de tosca, a pesar de que los veci-
nos aseguran que en los planos figura como mejorado. El paso continuo de los camiones 
atmosféricos ocasiona inconvenientes, tanto en los días de lluvia, como en los días de sol. 
Durante los primeros, los camiones producen el destrozo de la calle (Imagen 2), por lo que 
dificulta el acceso de los vecinos a sus hogares, así como también el paso de algún remis, 
ambulancia, autobomba o cualquier vehículo.

Imagen 2. Estado de las calles y camiones atmosféricos en Open Door

Fuente: del equipo, noviembre 2016

Debido a que la investigación se encuentra en desarrollo, se presentan algunas con-
clusiones preliminares respecto de la problemática planteada. En primer lugar se puede 
establecer que si bien la localidad de Open Door no sufre directamente las alteraciones 
demográficas generales características que están presentes en las zonas urbanas centrales 
de Argentina a lo largo de su historia, esto no quita que dichos procesos puedan tener un 
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impacto en la localidad de forma indirecta debido a su relación asimétrica con la ciudad 
de Luján, la cual tuvo un crecimiento demográfico y residencial significativo,con todas las 
consecuencias que esto implica, y que al buscar soluciones a las consecuencias de infraes-
tructura de dicho proceso, ha llevado a utilizar la planta depuradora de Open Door como 
parte de soluciones provisorias sin tener en cuenta los efectos e impactos derivados.

Las consecuencias socio-ambientales del uso de la planta son evidencias concretas de 
cómo, desde una perspectiva político-económica, el impacto ambiental generado por de-
cisiones políticas se encuentra fuera de las variables relevantes en la planificación y desa-
rrollo de actividades económicas, así como también en la distribución de servicios y la im-
plementación y control adecuado por parte del Estado de las tareas de depuración de las 
aguas servidas y residuos cloacales, que en la actualidad carece de un tratamiento integral 
e interjurisdiccional, constituyendo nuestro objeto de estudio parte de una problemática 
macro que afecta tanto a los partidos de la Cuenca del río Luján, como en general a la 
RMBA haciéndose extensivo a escala regional y nacional.

Cambios en el uso del suelo rural y la migración boliviana en Parada 
Robles, partido de Exaltación de la Cruz3

En la zona rural del partido de Exaltación de la Cruz, más precisamente aquella atra-
vesada por la Ruta Provincial N° 192 entre Parada Robles y Capilla del Señor (Imagen 3), 
se ha reducido el número de explotaciones con actividades tradicionales como la agricul-
tura de cereales u oleaginosas, la ganadería extensiva y el tambo, permitiendo dar paso a 
un nuevo tipo de agricultura en el partido, la horticultura o producción en quintas más 
orientada al consumo en mercados como el de Escobar y Pilar y, a su vez, el AMBA a través 
del Mercado Central. Dichas transformaciones en el uso del suelo rural se han desarrolla-
do en paralelo a la migración boliviana recibida por este partido. Esta misma población ha 
sido partícipe directa de estos nuevos usos del suelo, aportando mano de obra con ciertas 
habilidades y conocimientos agrícolas, pero además con una gran voluntad por aprender 
dicho trabajo. (Imágenes 4 y 5)

Imagen 3. Parada Robles 2016

Fuente: Google Maps, 2016

3 Este caso es investigado en el marco del Proyecto por la Prof. Patricia Pedrós, con la colaboración de la estudiante 
avanzada Tania Ramírez.
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En este sentido, este partido no ha quedado al margen de transformaciones productivas 
y de usos del suelo rural en las últimas décadas, como resultado de cierto efecto dominó 
que va corriendo usos del suelo desde partidos vecinos hacia el distrito de estudio. Así, el 
corrimiento de la producción hortícola puede continuar hacia nuevas ubicaciones dado 
que ya se viene observando en Exaltación de la Cruz una reciente competencia en el uso del 
suelo rural con el desarrollo de urbanizaciones cerradas. Esta competencia en el caso del 
partido de estudio ha llevado a una modificación del plano de zonificación.

La mayor parte de los productores quinteros de origen boliviano que hoy se encuentra en 
Exaltación de la Cruz, más precisamente en Parada Robles, justifica su desplazamiento en 
el aumento del precio de la tierra para arrendamiento y en los nuevos usos del suelo como 
construcción de urbanizaciones cerradas en Pilar y Escobar. Sostienen además otra razón 
de mudanza: situaciones de inseguridad que los obligó a buscar espacios más seguros.

Al respecto, se podría decir que la dinámica de corrimientos de usos del suelo hacia 
nuevos partidos no está agotada y encierra ciertos interrogantes, ya que, de acá a unos 
años y analizando el caso de Parada Robles, podríamos tener nuevas localizaciones por 
ejemplo, de la fruticultura.  

Imagen 4. Postal de Parada Robles Imagen 5. Silos de la familia Bálige

Fuente: Portal Web Turismo Exaltación

Al analizar otros resultados de este proceso de corrimiento de la producción hortícola 
y con respecto a la parte de la sociedad que hoy protagoniza la agricultura intensiva en 
el partido de Exaltación de la Cruz, se puede decir que dichos grupos sociales correspon-
dientes a los migrantes bolivianos se encuentran en nuestro país por las desigualdades 
socio-económicas en su país de origen, y si bien han migrado al país para mejorar sus 
condiciones de vida, la forma en que organizan la producción no favorece a reducir las 
desigualdades intergeneracionales dentro de las familias productoras. En relación a esto, 
el objetivo de la acumulación a alcanzar, muchas veces genera un efecto negativo o costo: 
la desposesión de un mejor y mayor nivel de instrucción en los niños respecto al de sus 
progenitores, lo cual podría representar la posibilidad de una mejora de sus condiciones 
sociales superando sus condiciones de marginalidad y pobreza. 

Más allá de esta observación, cabe aclarar que, en el caso de Parada Robles, se han po-
dido constatar otras situaciones, como la conversión de los productores en este nuevo des-
tino geográfico en propietarios de sus tierras, lo cual puede entenderse como una nueva 
condición de los mismos, producto de un ascenso social. Esto no solo se observa en esta 
conversión sino en otra: en el destino anterior muchos productores eran solo mano de 
obra y hoy son arrendatarios.

Estos nuevos usos del suelo rural, y haciendo uso de aportes de Tella (2007), son con-
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secuencia también de los procesos de globalización, entendiendo que las producciones 
quinteras de las inmediaciones han sido corridas, como ya se ha mencionado, de parti-
dos vecinos como Pilar y Escobar por el desarrollo de urbanizaciones cerradas que han 
impactado en el valor de la tierra, impidiendo el acceso a los productores quinteros a este 
fundamental factor de producción.

La dinámica antes mencionada está formando un nuevo cinturón hortícola entre las 
localidades de Los Cardales, Arroyo de la Cruz y Parada Robles en el caso del partido de 
Exaltación de la Cruz, sumándose a éstas la localidad de Torres en el partido de Luján, 
teniendo como eje de conexión entre ellas la Ruta Provincial Nº 192 (Imagen 3).

En cuanto a los efectos negativos de esta última transformación, en la actividad agrí-
cola se pueden citar los efectos sociales como la desaparición de los tambos; y los ambien-
tales que se han hecho visibles en denuncias desde escuelas rurales por la fumigación de 
cultivos cercanos con glifosato y en la formación de ONGs (Exaltación Salud), integradas 
por vecinos de la localidad de Los Cardales por la misma causa con efectos tanto en la 
población como en la fauna.

Este caso es un ejemplo más donde se vuelven a expresar en el territorio las relaciones 
de poder, característica propia del capitalismo global neoliberal. En otras palabras, repre-
senta además un ejemplo de la dinámica territorial que resulta de esas relaciones de poder, 
claro está, relaciones asimétricas entre lo político-económico y lo socio-ambiental.

Por otra parte, es necesario reconocer en cuanto a la presente investigación, el abanico 
de temas que abre para futuros trabajos, lo que significaría una profundización del tema 
original. Entre ellos, se pueden mencionar cuestiones como el proceso de ascenso social 
de buena parte de los productores quinteros, la igualdad de género, la práctica de la acti-
vidad frutihortícola en la nuevas generaciones de familias de origen boliviano presentes 
en Parada Robles sobre lo cual existe un gran interrogante, la organización de los factores 
productivos y de la misma producción en comunidad, las prácticas religiosas de las fami-
lias de origen boliviano a nivel local y la organización de la comunidad para comenzar a 
ser visibles más allá de su participación dentro de la producción socio-económica actual.

A modo de conclusión

La investigación se encuentra con avances significativos que dan cuenta de la tendencia 
analítica propuesta. Se han trabajado en cada una de las localidades las siguientes etapas 
con diferente grado de avance: relevamiento y análisis bibliográfico, estadístico, legal y 
cartográfico, observación directa, muestreo fotográfico, entrevistas a informantes clave, 
realización de encuestas, sistematización de la información primaria y triangulación de 
fuentes, encontrándose en pleno desarrollo la redacción y compilación de los escritos fina-
les que culminarán en una publicación.  

En este sentido, los resultados alcanzados pueden favorecer tanto el saber académi-
co-científico como el diseño de políticas de uso del suelo y de ordenación del territorio 
relacionadas con el trabajo, el transporte, la residencia, la recreación, el comercio, las cues-
tiones ambientales, entre otros aspectos. Asimismo, la producción y transferencia de la 
información obtenida puede incrementar el conocimiento y tratamiento de los impactos 
socio-ambientales y territoriales derivados de la interrelación escalar en la compleja diná-
mica territorial, cuestión central de la investigación.

Finalmente, el conjunto de ‘microgeografías’, entre ellas los casos testigos presentados, 
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posibilita obtener información sobre problemáticas acotadas de la región que, visibiliza-
das en estos trabajos y puestas en discusión, pueden sugerir, aportar, desentrañar una 
suerte de procesos locales puntuales que en general se pierden en el entramado socio-terri-
torial de la provincia de Buenos Aires y, en este caso, se plasman y evidencian en el área de 
influencia de la Universidad Nacional de Luján, es decir en la Cuenca del río Luján.
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Vulnerabilidad socio-territorial y construcción 
de indicadores. El caso de Alpa Corral, 
sierras del sur de Córdoba
María Guillermina Diaz y Gilda Cristina Grandis

Introducción 

El análisis de la vulnerabilidad se puede abordar desde dos grandes líneas de investiga-
ción, por un lado los abordajes técnico-correctivos finalistas, que incluyen los vinculados 
a las empresas de seguros (actuariales), naturalistas, ingenieriles, económicos y técnicos 
en general; y por el otro los abordajes de construcción social, que incluyen aproximacio-
nes político-económicas, sociales y psicológicas, generalmente enmarcadas en la teoría 
social del riesgo. Esta última forma de abordaje fue la elegida como la adecuada para el 
desarrollo de esta investigación, debido a que analiza la vulnerabilidad social centrando la 
atención en los procesos sociales, económicos y políticos que inciden en su construcción, 
convirtiéndola en un concepto estrictamente social.

En este sentido teórico se aborda el presente trabajo, el cual intenta ser un aporte para 
pensar el estado de situación de la vulnerabilidad que denominamos socio-territorial. 
Desde el punto de vista metodológico, Maldonado y Cóccaro (2011), construyen una he-
rramienta de estudio efectiva para el análisis de la Vulnerabilidad Socio-Territorial (VST) 
a través de una matriz que interrelaciona indicadores cuantitativos de diversa índole con 
diferentes dimensiones que conforman la VST.

Bajo esta mirada, el trabajo se centra en realizar un análisis de la VST en la localidad 
serrana de Alpa Corral, provincia de Córdoba, en base a la matriz de VST de Maldonado y 
Cóccaro (2011) construyendo un grupo de indicadores cuantitativos y cualitativos especí-
ficos para su medición. Para ello el estudio plantea en un primer apartado la localización 
y caracterización del área de estudio, junto al análisis de las teorías y metodologías recopi-
ladas sobre la Vulnerabilidad Socio-Territorial (VST); en el segundo apartado se desarrolla 
la metodología llevada a cabo en la investigación y la medición de los indicadores y valora-
ción de la VST en relación a la amenaza de crecientes fluviales súbitas en Alpa Corral. Por 
último se presentan los resultados obtenidos a través de tablas y cartografía pertinente. 

Localización y caracterización del área de estudio

El área de estudio se encuentra en la localidad de Alpa Corral al noroeste del departa-
mento Río Cuarto en la provincia de Córdoba, entre las coordenadas 32° 41́  29.44́ ´ S 
y 32° 41́  49.47´́  S; 64° 43́ 25.14́ ´ O y 64° 42´ 54.01́ ´O. Dicha localidad se emplaza en 
las Sierras de Comechingones dentro de la provincia geomorfológica denominada Sierras 
Pampeanas, y es atravesada por el río Barrancas. Con un total de 879 habitantes según 
datos del Censo Provincial de Población de la provincia de Córdoba 2008 (Figura 1).
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Figura 1. Escala provincial. Área de estudio

Fuente: elaboración personal

Según Vázquez et al., (1979), las sierras se encuentran enmarcadas dentro de la isoter-
ma media de 16°, la isoterma máxima media de 20° y la isoterma mínima media de 9°, 
también se ven no solo influenciadas por los vientos de bajas temperaturas del sur sino 
que también se deben agregar los efectos de la altitud para ser considerada ésta una región 
donde comienzan tempranamente las heladas. La precipitación media anual, correspon-
diente a dieciséis años de observaciones en la estación de Alpa Corral, es de 901 mm, con 
déficit de agua en invierno.

De acuerdo con la descripción fitogeografía de Cabrera (1976), esta zona pertenece al 
Distrito Chaqueño Serrano dentro de la Provincia Chaqueña, dado que el mismo se ex-
tiende hasta los 33º de latitud sur por las Sierras Cordobesas, siendo la vegetación predo-
minante el bosque xerófilo, interrumpido o alternado con estepa de gramíneas duras.

En relación a las actividades económicas desarrolladas en el área de estudio, se destaca 
el turismo que convierte a la localidad de Alpa Corral en uno de los principales centros 
turísticos del sur cordobés; junto con la ganadería y la silvicultura, principalmente en la 
zona serrana, y la agricultura en el piedemonte. 

Cabe mencionar que en el año 2014 el ejido urbano se extendió, abarcando gran parte 
de la unidad estructural serrana, aunque también una parte de la ampliación se encuen-
tra en la zona pedemontana. El estudio se centra en el ejido urbano completo. De esta 
manera se toma la división realizada por Brandi, Grandis y Carezzano (2015) en relación 
al mismo, en la cual dicho ejido fue dividido en cuatro zonas: Los Pinares, Villa Santa 
Eugenia (Unión de los ríos), Alpa Corral propiamente dicho (antiguo ejido urbano) y Villa 
Jorcoricó, esta última ubicada en el piedemonte.

Teorías y abordajes metodológicos sobre la VST

El estudio de la vulnerabilidad social ha tenido un amplio desarrollo en los últimos 20 
años, delineando formas de abordar su análisis. Como ya se mencionó, en esta investiga-
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ción se retoma el enfoque que analiza la vulnerabilidad social centrando la atención en los 
procesos sociales, económicos y políticos que inciden en su construcción, convirtiéndola 
en un concepto estrictamente social. Así, la vulnerabilidad es, generalmente, una conse-
cuencia de modelos de desarrollo que, en nombre del crecimiento productivo y económico, 
reproducen relaciones sociales desiguales. En ese proceso, los distintos actores sociales 
usan y reproducen el territorio de diferentes maneras, y por lo tanto, construyen escena-
rios con diferentes niveles de vulnerabilidad. Es por eso que se considera oportuno cali-
ficarla como ‘socio-territorial’, destacando la emergencia de grupos vulnerables producto 
de la forma en la que se usa el territorio.

Todos los abordajes tienen elementos en común: 

≈Descriptivo y normativo

≈Distinción entre la realidad y la posibilidad

≈Contiene tres elementos: resultados no deseados, probabilidad de ocurrencia y estado 
de realidad.

La compleja tarea de estimar la vulnerabilidad social en un territorio determinado se 
puede abordar desde distintas escalas de análisis que van desde el nivel municipal hasta 
el nacional, pero todos comparten el punto de partida teórico que señala la existencia de 
una base común que explica la vulnerabilidad social a distintas escalas ante cualquier 
amenaza, sin dejar de señalar que lo anterior constituye un acercamiento preliminar que 
luego debe ser detallado en función de las condiciones locales y las amenazas específicas, 
en el caso que nos ocupa son las crecidas fluviales súbitas.

Los ciclos de generación, exposición y efectos, exigen la implementación de nuevas estra-
tegias de análisis científico, de prevención, de argumentación y discusión pública. Se debe 
integrar el riesgo en una visión más abarcativa de sociedad y naturaleza. La complejidad 
y agravamiento de los riesgos se encuentran por detrás de la crisis ambiental contemporá-
nea. Es por ello que los riesgos como STA (sistemas socio-técnico-ambientales) deben ser 
comprendidos al interior de las sociedades concretas, con sus características y dinámicas 
sociales, económicas y culturales.

La vulnerabilidad es un proceso multicausal en la que confluyen la situación de riesgo 
e incapacidad de respuesta. Así, el riesgo debe ser pensado en un tiempo determinado y 
es allí donde se debe intervenir. De esta manera la gestión del riesgo debe abarcar el ciclo 
del riesgo compuesto por catástrofe (que implica el desastre), la respuesta, la mitigación, 
rehabilitación, reconstrucción, prevención y alerta (saber qué hacer y cuando). 

Jöern Birkmann (2007), toma a la vulnerabilidad como punto de partida para la reduc-
ción del riesgo. Este abordaje combina la susceptibilidad de las personas y comunidades 
expuestas incluyendo en su estudio sus habilidades sociales, económicas y culturales de 
superar el daño que podría ocurrir. 

Así, la vulnerabilidad socio-territorial es la susceptibilidad social a sufrir daños por 
cambios en el contexto. Se construye y explica por procesos de producción sociales vincu-
lados a la forma de uso y apropiación del territorio.

Se entiende por contextos vulnerables, aquellos en los cuales los riesgos son agravados 
como consecuencia de la vulnerabilidad social que permite la (re)producción social de 
poblaciones, sectores productivos y territorios vulnerables a los riesgos, al mismo tiempo 
que los procesos decisorios y las instituciones responsables del control y regulación no lo 
atenúan de forma efectiva, por lo menos, para ciertos grupos y territorios (de Firpo Souza, 
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citado en Maffini y Maldonado, 2013).
Se considera que la vulnerabilidad constituye un proceso de construcción social deter-

minado por los vínculos que se materializan en el territorio, a diversas escalas. Se convier-
te en expresión de los conflictos y contradicciones emergentes de las diferentes formas de 
pensar y producir el espacio geográfico. Su estudio focaliza la atención en los procesos 
sociales, económicos y políticos que la construyen.

Metodología específica 

En la investigación se llevaron a cabo dos instancias metodológicas de forma simultá-
nea. Una consistente en tareas de gabinete, en la cual se trabajó con información teórica y 
estadística, y otra correspondiente al trabajo de campo, el cual consistió en la observación 
directa y la realización de entrevistas a los diferentes actores sociales involucrados. Por 
último se desarrolló, en una tercera etapa, cartografía temática mediante la utilización de 
datos georreferenciados a través de software de uso libre.

En este trabajo se retomó la metodología desarrollada por Maldonado, Grandis, Brandi, 
Sosa y Valenzuela (2011), en la cual se construye una herramienta de medición de vulnera-
bilidad a partir de una matriz que interrelaciona indicadores cuantitativos y cualitativos 
de diversa índole con diferentes dimensiones que conforman la vulnerabilidad socio-te-
rritorial, los cuales son representados espacialmente. La matriz se basa en el concepto de 
necesidades y satisfactores de Desarrollo Humano de Max-Neff (Grandis, 2007, citado en 
Maldonado et al., 2011), el cual expresa que no existe una correspondencia unívoca entre 
una necesidad específica y su forma de satisfacerla, sino que cada satisfactor puede actuar 
de forma simultánea sobre varias necesidades. De este modo, se entiende que la VST tam-
bién surge de un sistema complejo de condiciones socioterritoriales y factores interactuan-
tes que la determinan, y que el análisis de la metodología de matrices permite reconocer 
dicho entramado. Tal esquema metodológico se replicó para este trabajo pero consideran-
do las particularidades del área de estudio y de la amenaza analizada. Por otra parte, la 
citada metodología se combinó con el planteo de Holand, Lujala y Rod (2011), que esbozan 
dos índices de Vulnerabilidad: Índice de Vulnerabilidad socioeconómica (SEVI) e Índice de 
Vulnerabilidad ambiental (BEVI). El primero mide la vulnerabilidad originada en las limi-
taciones económicas a escala de individuo, hogar y municipio, nivel de educación, oportu-
nidades de empleo, status social (alto, medio, bajo) y, cambios y desafíos en la estructura 
demográfica. El segundo considera las restricciones debido a la alta densidad de población 
y factores de infraestructura. Incluye aspectos como la distancia al hospital más cercano, 
número de rutas de evacuación/escape, la edad de las casas e infraestructura.

Sobre esta base, se definieron dos variables: una socioeconómica y otra territorial, cada 
una de las cuales está conformada por dimensiones e indicadores. Dentro de las variables 
socioeconómicas se encuentran cinco dimensiones, la primera es la dimensión socioeco-
nómica, la que según Maldonado et al. (2011) agrupa indicadores que directa o indirecta-
mente refieren a la caracterización socio-económica de los actores sociales. Esta dimensión 
abarca un total de tres indicadores, que proveen información en relación a la condición 
laboral, características generales de la vivienda y composición del hogar. Se supone que a 
mejor condición socioeconómica, menos vulnerables son las personas. 

Dentro de dicha variable también se ubica la dimensión habitacional, que está repre-
sentada por dos indicadores que hacen referencia a la forma de tenencia, tipo y calidad de 
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vivienda y provisión de servicios en general. Aquellas personas que sean propietarios de una 
vivienda de buena calidad y con provisión general de servicios serán menos vulnerables a 
eventos peligrosos. Asimismo la dimensión demográfica, se compone de dos indicadores 
que pretenden captar las características esenciales referidas a la situación demográfica y 
composición del hogar de la unidad de análisis. Se trabaja bajo el supuesto de que mientras 
mayor sea el grupo de personas fuera de edad laboral (menores a 14 y mayores a 65), la uni-
dad mínima de análisis tendrá el mayor nivel de vulnerabilidad. En relación a la dimensión 
sanitaria, ésta se compone de tres indicadores, referidos por un lado al acceso a la cobertura 
de salud y condiciones de salubridad de la vivienda. Se piensa que mientras menos cubier-
tas estén las condiciones sanitarias óptimas, más vulnerables son las personas. La última 
dimensión que conforma la variable socioeconómica es la institucional, que está compues-
ta por seis indicadores que intentan captar la fortaleza institucional para abastecer de ser-
vicios básicos a la población y generar programas relacionados a la gestión del riesgo. 

Dentro de la variable territorial se encuentran solo dos dimensiones, la dimensión ac-
cesibilidad y la territorial. En relación a la primera está conformada por dos indicadores, 
y se basa en el criterio de que ante un evento peligroso, las condiciones de accesibilidad, 
tanto para evacuación como para ingreso a las instituciones sanitarias y de emergencia, 
son fundamentales. Y la segunda dimensión se refiere a todos los elementos que hacen a 
la producción del espacio, es decir el medio construido. Se compone de siete indicadores. 

En el caso del presente estudio, la unidad de trabajo es el ejido urbano ampliado de la 
localidad de Alpa Corral en el año 2014. Para la medición de los indicadores se utilizaron 
los datos del Censo de la provincia de Córdoba para el año 2008, encuestas y entrevistas a 
informantes clave, la observación directa del territorio a través del trabajo de campo y la 
utilización del programa Google Earth. 

Los indicadores socioeconómicos y territoriales se midieron en la zona de Alpa Corral 
propiamente dicha, dando como resultado un índice de VST total. En cambio, en las zonas 
de Villa Jorcoricó, Villa Santa Eugenia y Los Pinares (incorporadas a la localidad de Alpa 
Corral en el nuevo ejido urbano aprobado en 2014) solo se midieron los indicadores terri-
toriales, debido a la falta de datos censales en estas áreas para el cálculo de los indicadores 
socio-económicos, por la incorporación de las mismas al ejido urbano en años posteriores 
a la realización del Censo. Los pasos que se siguieron para realizar el cálculo de los indi-
cadores fueron los siguientes:
≈Determinación del indicador y búsqueda del valor del dato puro (a partir del censo, las 

entrevistas y la observación directa).
≈Ponderación del dato puro según su significación de vulnerabilidad.
≈Calculo a través del método de la media ponderada.
≈Valoración de la media ponderada a través de la escala de Vulnerabilidad Socio-Territo-

rial (VST) 

La escala asignada para valorar cualitativamente la VST es la siguiente:
≈Valores de índice entre 0 y 0,38: VST BAJA
≈Valores de índice entre 0,39 y 0,76: VST MEDIA
≈Valores de índice entre 0,76 y 1: VST ALTA

Luego se midió la VST para cada dimensión, resultante de la media de todos los in-
dicadores previamente trabajados, y posteriormente la VST total por zona. Las matrices 
resultantes se presentan en la Tabla 1.
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Tabla 1. Matriz de Vulnerabilidad socio-territorial, para indicadores cuantitativos y territoriales 

Alpa Corral propiamente 
dicho

Socioeconómica Territorial
Dimensiones

Indicadores Socioeco-
nómica

Habita-
cional

Demo-
gráfica

Sanita-
ria

Institu-
cional

Accesi-
bilidad

Territo-
rial

Capacidad de subsistencia 
(NBI) X            

Condición de ocupación X            

Categoría ocupacional X            

Hacinamiento (NBI)   X          

Tipo de vivienda   X          
Condiciones sanitarias 
(NBI)       X      

Procedencia del agua       X X    

Desagüe       X      

Densidad de población     X        

Edad de la población     X        

Densidad de las construc-
ciones edilicas             X

Densidad de las cons-
trucciones residenciales y 
turísticas en áreas inun-
dables

        X   X

Pertinencia del código de 
edificación (uso del suelo 
en áreas inundables)

        X   X

Determinación de la línea 
de ribera         X   X

Vías de rápida circulación           X X

Existencia de centros de 
evacuación         X   X

Pertinencia de la ubica-
ción de los centros de eva-
cuación

        X X X

X: marcan los indicadores que conforman cada dimensión 

Fuente:elaboración personal

Resultados

En la Tabla 2 se presentan los resultados del índice de VST total para la localidad de 
Alpa Corral propiamente dicha. A través de la tabla se puede ver el comportamiento parti-
cular tanto de cada indicador como de cada dimensión. 

Se observó que los valores de VST altos se encuentran en los indicadores correspon-
dientes a la dimensión institucional, sanitaria, accesibilidad y territorial. En cuanto a las 
dimensiones socioeconómica, habitacional y demográfica, los valores de VST son bajos 
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para los primeros dos y media en el caso de la dimensión demográfica.
En cuanto a los valores de los indicadores territoriales por zona, éstos revelan en la zona 

de Alpa Corral propiamente dicha una VST media y en el caso de las zonas de Villa Jorco-
ricó, Villa Santa Eugenia y Los Pinares una VST baja. Asimismo, la VST total es medida 
por el promedio de todas las dimensiones. (Tablas 3 y 4).

Un análisis más detallado del comportamiento espacial de la dimensión territorial con 
sus correspondientes indicadores puede observarse a través de su expresión cartográfica. 
En la Figura 2 se muestra la dimensión territorial representada a través de los indicadores 
denominados ‘Coincidencia del corredor Bomberos y Policía con áreas inundables’, ‘Den-
sidad de las construcciones edilicias por zona’ y ‘Densidad de las construcciones residen-
ciales y turísticas en áreas inundables’ en las cuatro zonas pertenecientes al ejido urbano. 
En ésta se puede observar que los niveles de VST medios se encuentran en la zona de Alpa 
Corral propiamente dicho, siendo más compleja la situación debido a que en las márgenes 
del río aumenta la densidad de las construcciones edilicias. Por otra parte los valores de 
VST baja se destacan en las zonas restantes.

Tabla 2. VST en la localidad de Alpa Corral (Córdoba, Argentina), en base a siete dimensiones 

Alpa Corral propiamente 
dicho Dimensiones

Indicadores Socioeco-
nómica

Habita-
cional

Demo-
gráfica

Sanita-
ria

Institu-
cional

Accesi-
bilidad

Territo-
rial

Capacidad de subsistencia 
(NBI) 0.007            

Condición de ocupación 0.200            

Hacinamiento (NBI)   0.040          

Tipo de vivienda   0.022          

Condiciones sanitarias (NBI)       0.017      

Procedencia del agua       1 1    

Desagüe       1      

Edad de la población     0.400        

Pertinencia del código de 
edificación (uso del suelo en 
áreas inundables)

        0    

Determinación de la línea de 
ribera         1   1

Coincidencia del corredor 
Bomberos y Policía con áreas 
inundables

          1 1

Densidad de las construccio-
nes residenciales y turísticas 
en áreas inundables

        0.366 0.366  

Densidad de las construccio-
nes edilicias             0.5

VST por dimensión 0.104 0.031 0.40 0.672 0.5915 0.683 0.833

VST total 0.474

Fuente: elaboración personal



María Guillermina Diaz y Gilda Cristina Grandis378     

Tabla 3. VST en la localidad de Alpa Corral y zonas aledañas, Villa Jorcoricó, Villa Santa Eugenia y Los Pinares, 
incorporadas al nuevo ejido urbano ampliado en el año 2014 (Córdoba, Argentina), para indicadores territoriales 

Indicadores territoriales 
por ZONAS

Alpa 
Corral

Villa San-
ta Eugenia

Villa 
Jorcoricó

Los 
Pinares

Indicadores        

Coincidencia del corredor Bomberos y Policía con 
áreas inundables 1 0,05 0 0

Densidad de las construcciones edilicias por zona 0,5 0,35 0,19 0

Densidad de las construcciones residenciales y tu-
rísticas en áreas inundables 0,36 0 0 0

VST por dimensión 0,620 0,133 0,06 0,000

VST total 0,204

Fuente:elaboración personal

Tabla 4. Escala de VST en la localidad de Alpa Corral  y zonas aledaña,  Villa Jorcoricó, 
Villa Santa Eugenia y Los Pinares, para indicadores territoriales

Zonas Vulnerabilidad

Alpa Corral Media

Va. Sta. Eugenia Baja

Va. Jorcoricó Baja

Los Pinares Baja

Fuente: elaboración personal

Figura 2. VST determinada para la dimensión territorial

Fuente: elaboración personal
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Conclusión 

El estudio realizado sobre la VST permitió captar las particularidades de la localidad 
de Alpa Corral, observándose problemáticas en relación a las variables socio-económicas 
y territoriales relacionadas con la amenaza de crecientes fluviales súbitas. Se observa, a 
partir de la medición de los diferentes indicadores, la existencia de valores de vulnerabi-
lidad tanto alta, como media y baja, los cuales tienen una expresión espacial muy marca-
da, lo cual puede observarse en la cartografía final. Sin embargo, al no poderse medir las 
dimensiones de la variable socio-económica por falta de datos en algunas zonas, conlle-
va a que la expresión territorial de dicha variable de la VST se convierta en una limitación 
al momento de su evaluación.

Con respecto a la metodología, específicamente el uso de matrices, se destaca como for-
taleza la posibilidad de hacer análisis hacia el interior de la misma, permitiendo evaluar 
diferentes aspectos de las dimensiones que la componen, de manera particular, y a la vez 
arribar a un número global de la VST.
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Cambios en el uso del suelo en las ciudades de Córdoba 
y Puan ¿Conformación de nuevas centralidades?
Gladys Marcela Julio y Carina Alejandra Bustamante

Introducción

El presente trabajo tiene por finalidad avanzar en el análisis de dos áreas urbanas dife-
rentes pero que experimentan fenómenos similares en cuanto al uso del suelo en los espa-
cios periurbanos. Inicialmente concebimos al espacio geográfico como un espacio vivido, 
es decir cargado de significados, que debe considerarse como un conjunto indisociable en 
el que participan por un lado, cierta disposición de objetos geográficos, objetos naturales 
y objetos sociales, y por otro, la vida que los llena y anima, la sociedad en movimiento 
(Santos, 1996, 27-28). Milton Santos plantea que se puede analizar desde diferentes pla-
nos. Uno, asociado a los componentes u objetos que resultan de las prácticas sociales que 
se acoplan a elementos naturales físicos existentes; y otro de tipo social, ya que el grupo de 
individuos organizados en sociedad, recrean, adaptan y reestructuran ese medio, a partir 
de sus intereses (económicos, sociales, culturales, etc.). Ambas partes, y las relaciones entre 
ellas, configuran en su conjunto el espacio geográfico como construcción social o de los 
seres humanos en sociedad. 

Resultado de ello, la organización del territorio urbano aparece como un sistema cultu-
ral que se referencia a otros sistemas culturales durante la producción de la ciudad. Esto 
es un proceso de referenciación motivado por cambios en la estructura de alguno de los 
sistemas que afectan la organización del territorio.

En cada época aparecen nuevas formas de organización del territorio, señalizadas por 
eventos o procesos particulares que lo diferencia de otras entidades urbanas. Esta relación 
entre la forma de organización del espacio urbano como un producto del juego de los ac-
tores sociales (tanto propietarios de las tierras, como inversores, y agentes inmobiliarios), 
define el contenido de este trabajo, que pretende además ilustrar sobre la conformación de 
nuevas centralidades urbanas.

El objetivo último de este trabajo consiste en la evaluación y el ulterior análisis del im-
pacto de las nuevas centralidades en zonas periféricas (de la ciudad de Córdoba y Puan) 
a través de sendos estudios de caso, tomando como ejemplos la radicación de un empren-
dimiento comercial del Grupo Tagle en el barrio 20 de Junio, al noreste de la ciudad de 
Córdoba y paralelamente, el loteo de Reserva de la Laguna de Puan, en Puan, al sudoeste 
de la provincia de Buenos Aires, un predio de quintas, que proyecta ser un barrio privado, 
con casas de fines de semana, cancha de golf, bajadas privadas a la laguna de Puan, entre 
otros beneficios. 

En ambas ciudades se han evidenciado en las últimas décadas grandes procesos eco-
nómicos y sociales resultado de los cambios generados por la globalización, que conllevó 
a nuevas modalidades de expansión urbana y a la vez a la concentración de capitales. A 
partir de aquí es necesario realizar una interpretación de la estructura funcional de la 
ciudad y los cambios que el espacio ha adoptado para contener a esa organización. Parale-
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lamente, la ciudad manifiesta procesos de transformación urbana producto de continuas 
y fragmentadas políticas públicas que en ocasiones parecieran acompañar la presencia de 
nuevos capitales inversores. “Todos los días aparecen nuevas áreas de atracción y la ciudad 
policéntrica-especialmente, las más dinámicas- parecen reemplazar al modelo mono-cén-
trico, reuniendo sub-centros que son capaces de desarrollar actividades específicas” (Mig-
not, Aguilera y Bloy, 2007, p. 1) 

Por lo expuesto, nos proponemos investigar cómo, de qué manera y por qué se están 
produciendo estos cambios, comprender esta reestructuración espacial, temporal y la ge-
neración de nuevas dinámicas urbanas. ¿Estamos frente a dos centralidades en diferente 
escala en ambas ciudades? Y de producirse efectivamente, ¿afectará solamente al barrio 
20 de Junio o repercutirá también en la estructura urbana de todo el oeste de la ciudad de 
Córdoba? ¿Prevalece la idea de promover nuevas centralidades con apoyo gubernamental 
principalmente en las zonas periféricas? ¿Existe una tendencia a la desconcentración ur-
bana en Córdoba y en Puan? 

En este contexto se plantea una investigación integradora, abordando al espacio geo-
gráfico como un sistema, reconociendo y comprendiendo contextualmente procesos, pro-
tagonistas y conexiones existentes, enmarcados en un entorno particular y único, que po-
siciona a cada espacio social como único y singular debido a la idiosincrasia que denota. 

Marco teórico conceptual

El concepto de espacio geográfico ha ido variando a través del tiempo, dependiendo de 
las tendencias epistemológicas y de los paradigmas predominantes. Para Méndez (2000), 
el espacio geográfico es un producto social, y como tal, resulta del trabajo que los grupos 
sociales diseñan para alcanzar sus metas, inmerso en un sistema económico capitalista, 
se transforma en objeto de consumo o mercancía, del cual se pueden obtener beneficios o 
exigir un pago. “De este modo su apropiación pública o privada y la distinta rentabilidad 
económica y social que puede obtenerse en función de su uso, son aspectos fundamentales 
a tener en cuenta en la comprensión plena de las estructuras territoriales y de su trans-
formación en el tiempo” (Méndez, 2000, p. 14). En este sentido, es necesario introducir el 
concepto de territorialidad a fin de entender las nuevas localizaciones, las ciudades frag-
mentadas, las nuevas centralidades, entre otros conceptos. Bozzano (2009) señala que:

Nuestros territorios son a la vez reales, vividos, pensados y posibles porque nuestras vidas transcu-
rren, atraviesan y percolan nuestros lugares desde nuestros sentidos, significaciones e intereses gene-
rando un sinnúmero de procesos que nuestro conocimiento se encarga de entender y explicar. (p. 21)

La territorialidad se materializa aquí en el significado que cada espacio recibe por aque-
llos individuos o grupos humanos que lo habitan, lo transitan, o lo negocian. El espacio 
geográfico cobra identidad y sentido a partir de la interacción que aquel grupo humano 
establece de acuerdo a sus intereses, percepciones, valoraciones y actitudes territoriales di-
ferentes que pueden generar relaciones de cooperación, de complementación o de conflicto.

Surgen nuevas centralidades, producto de las transformaciones urbanas, impulsadas 
por la reestructuración económica y la globalización, que propician un nuevo paisaje te-
rritorial que afecta no solo al entorno físico sino que modifica de manera social la confi-
guración del territorio, dentro del tejido de la globalización. 

Como señalan Dillon, Cosio y Pombo (2010) debido a los grandes cambios tecnológicos, 
económicos, sociales y culturales producidos en esta última era, en las grandes ciudades 
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como así también en las ciudades intermedias, se ha manifestado una reconfiguración de 
los espacios urbanos donde el Estado no ha podido ir al mismo ritmo de las necesidades 
de regulación, por lo que la iniciativa privada y los gestores urbanos o promotores inmo-
biliarios tomaron protagonismo y plasmaron sus lógicas de mercado. Citando a Spósito 
(2006) quien analiza el caso de Brasil, presenta una comprensión de las ciudades medias 
relacionando dos vertientes analíticas - los procesos de la concentración y centralización 
económica conjugados con la mejoría y diversificación de los sistemas de transportes y 
telecomunicaciones, considerando las (nuevas) formas contemporáneas con que las activi-
dades económicas de los diversos ramos comerciales y de servicios vienen organizándose 
espacialmente , así como las formas de competitividad que se desarrollan entre las ciuda-
des de porte medio para presentarse más rentables y propicias para recibir las inversiones 
que se desconcentran espacialmente (Spósito, 2006, p. 12).

En el mundo actual, estos nuevos lugares acogen gran cantidad y diversidad de sucesos 
de índole económica, como así también social y política. De allí la aceleración y comple-
jidad del presente y la agudizada diferenciación de los lugares. Las grandes empresas y 
potentes inversores pasan a desempeñar un papel central en la producción y configura-
ción del territorio con la colaboración u omisión del Estado, se vuelven parte y jueces en 
conflictos de interés con empresas menos poderosas, consolidando esas situaciones de 
oligopolio (Silveira, 2008). Tal como afirma Milton Santos “el espacio está formado por 
un conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio de sistemas de objetos y siste-
mas de acciones, no considerados aisladamente, sino como el contexto único en el que se 
realiza la historia” (Santos, 2000, p. 54). Pero es sobre todo la metrópoli quien revela, con 
mayor intensidad, los eventos y su realización como existencias materiales, organizacio-
nales y normativas diversas, que permiten o limitan las dinámicas de los actores. 

Continuando con Spósito
la ciudad es sobre todo el lugar donde se reúnen las mejores condiciones para el desarrollo del capi-
talismo. Su carácter, concentración, densidad, permite la realización del ciclo más rápido capital, 
es decir, disminuye el tiempo entre la primera inversión necesaria para lograr una determinada 
producción y el consumo del producto. La ciudad combina de manera cualitativa y cuantitativa las 
condiciones necesarias para el desarrollo del capitalismo, y por lo tanto ocupa el papel de mando 
en la división social del trabajo. (2006). 

Es en la ciudad donde se concentran la mano de obra y los medios para la producción a 
gran escala, tales como servicios, comercios, bienes, industria, etc. De este modo el espacio 
urbano articula el desarrollo del modo de producción tanto a nivel local como global, de-
fine la división territorial del trabajo y modula la relación entre ciudades.

En cuanto al mercado de la tierra…

El patrón espacial de los valores de mercado de la tierra se determina por la interpo-
lación de diversas clases de demandas crecientes y encontradas. Las ciudades no están 
en equilibrio y los valores de la tierra y de las actividades económicas cambian en forma 
desigual, a veces en forma inesperada, a veces en forma explosiva, a veces con acciones diri-
gidas irrumpen drásticamente en su evolución natural. En este sentido el mercado privado 
es imperfecto, muy sensible a los factores externos, e ineficiente, generando especulación y 
marginalidad (Buffalo, Vaudagna, Seppi y Ruarte, 2000).

Estos rasgos se deben básicamente a situaciones tales como la localización, las dimen-
siones, la normativa, la disponibilidad de equipamientos e infraestructura comunitaria 
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y las características especiales, en general, que son irrepetibles. Es decir, cada lote urbano 
no posee otro igual y adquiere condiciones únicas lo que le otorga un rol relevante que se 
traduce en la asignación de valor.

La fragmentación y jerarquización del territorio se acentuó en la década de 1990 debido 
a las dinámicas de acumulación del capital que se vio plasmada por medio de procesos de 
producción y el uso del espacio urbano que conllevó a la disyunción del conjunto social.

Para Dilon, Cossio y Pombo
El capital está incluido en el territorio a través de infraestructuras físicas, denominado capital 
inmobiliario, que le permite facilitar su movimiento y circulación. El capital financiero se ma-
terializa en el accionar de los propietarios de la tierra urbana y de los promotores inmobiliarios 
mediante una lógica de mercado que diferencia áreas articuladas, valorizadas y dinámicas y áreas 
marginadas, desestructuradas y debilitadas. (2010, p. 1)

Como revela Santos (2000)
Los nuevos espacios no son homogéneamente capaces de rentabilizar una producción. Cada com-
binación tiene su propia lógica y autoriza formas de acción específicas a agentes económicos y 
sociales específicos. Como ejemplo, las acciones hegemónicas se establecen y realizan por medio 
de objetos hegemónicos y así, privilegian ciertas áreas. Luego, como en un sistema de sistemas, el 
resto del espacio y el resto de las acciones están llamados a colaborar. Por lo tanto los lugares se 
distinguirían por la diferente capacidad de ofrecer rentabilidad a las inversiones. (p. 208)

En cuanto al Estado en su postura de organizador territorial, está siendo cada vez más 
reducida su participación debido a los embates económicos que obligan a implementar 
mecanismos y leyes que fomenten la inversión de capitales privados en el sector inmobilia-
rio. Es decir, al aplicar estrategias para lograr atraer inversionistas modificaron la dinámi-
ca y los procesos de reestructuración y conllevaron a la promoción de competitividad entre 
los territorios lo que trajo como consecuencia en forma paulatina y continua las grandes 
desigualdades y estimulando la fragmentación territorial y social. Las necesidades impe-
rantes de atraer el poder económico logró afectar inequitativamente la reconfiguración 
espacial en los sectores urbanos en muy corto tiempo. 

Áreas de estudio: el oeste de la ciudad de Córdoba

Córdoba es la capital de la provincia homónima y cuenta con más de 1.400.000 habitan-
tes, según el Censo realizado en el año 2010 (INDEC, 2010), cifra que la ubica en el segun-
do lugar de la jerarquía del sistema urbano nacional, después de Buenos Aires. Es un polo 
político, cultural, industrial económico, financiero y de recreación. La ciudad de Córdoba, 
asentada sobre un territorio de transición entre las Sierras Chicas y la llanura pampeana, 
presenta una estructura de configuración radio-concéntrica, con un ejido extendido de 
forma regular cuadrada de 24 km de lado, con un total de 57.600 ha1.

A grandes rasgos, en dicha estructura se reconocen tres áreas concéntricas que se confi-
guran en forma de coronas: el área central, el área intermedia y el área periférica; las cuales 
se hallan atravesadas en sentido oeste-este por el cauce fluvial de río Suquía (Figura 1).

1 Datos extraídos de la Guía Estadística de Córdoba 2008, de la Municipalidad de Córdoba.http://www.cordo-
ba.gov.ar/cordobaciudad/principal2/imagenes/Diseno/Gu%C3%ADa%20Estadistica/CAPITULO%201%20-%20
CA%E2%80%A6ITICAS%202008.pdf
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Figura 1. Ingresos a la ciudad de Córdoba

Fuente: Municipalidad de Villa Giardino 

Se han realizado diversos estudios sobre los cambios espaciales producidos en la ciudad 
de Córdoba en la última década. Entre ellos se destaca el trabajo de Cuenya (2009, p. 1), 
quien analiza las modificaciones claves que los grandes proyectos producen en la estruc-
tura urbana y pretende identificar “cuáles son los intereses dominantes que, operando en 
distintas escalas con distintas lógicas, contribuyen a promover esos cambios; y finalmente 
delinear algunos  conflictos que allí se derivan”.

Otro trabajo relacionado con la configuración territorial de la ciudad de Córdoba es el 
de Tomadoni, Búffalo y Berti, quienes analizan el caso del sector metalmecánico en Cór-
doba y hacen referencia a

los impactos territoriales en las diferentes regiones metropolitanas, como resultado de los pro-
cesos de reestructuración producto de la globalización, son de caracteres heterogéneos acorde a 
la articulación construida por cada territorio en relación al sistema global. En Córdoba dichas 
articulaciones se traducen en mutaciones en la lógica de configuración industrial lo cual genera 
cambios en el patrón de localización industrial y fuertes impactos en el desarrollo urbano de la 
ciudad capital (2001, p. 1-2)

Los barrios, localizados tanto hacia el interior como hacia el exterior de la Av. de Cir-
cunvalación, en forma adyacente a la misma, en general se sitúan hacia el noroeste, sudes-
te y sudoeste de la ciudad. Desde 1985 gran parte del crecimiento urbano de Córdoba se 
produce por extensión en la periferia. Mientras que hacia el sur, este y oeste las urbani-
zaciones ocupan hasta los límites del ejido urbano, de manera dispersa, hacia el norte y 
noroeste el crecimiento desborda los límites jurisdiccionales de la ciudad y avanza hacia el 
territorio metropolitano, con características de continuidad o conurbación2.

2 Extraído de http://blog.ucc.edu.ar/ssh/files/2014/10/BARRIOS-CIUDADES-ENFOQUE-URBANO-AMBIENTAL.
pdf
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Hacia la década de 1990 se inició un importante proceso de reconversión, impulsado 
tanto desde la gestión e intervención privada, primero, con la localización de importan-
tes emprendimientos comerciales privados, ubicados en la primera periferia de la ciudad, 
sobre importantes ejes de conectividad regional, como por la gestión e intervención públi-
ca con su programa de descentralización administrativa y la puesta en marcha de los CPC 
(Centro de Participación Ciudadana), localizados en la periferia de Córdoba. 

Desde el campo del urbanismo y la planificación se citan por su proximidad al barrio 
20 de Junio, estudios realizados sobre la autopista Córdoba-Carlos Paz. Martiarena, Re y 
Eynard (2012) señalan que en el eje vial Córdoba-Carlos Paz (Ruta Nacional Nº 20)

Esta dinámica puede verificarse en el eje vial Córdoba-Carlos Paz (RN20) donde nuevos usos 
de suelo (emprendimientos inmobiliarios en altura, vertedero de basura, reserva natural, etc.)se 
suman o reemplazan a otros usos existentes ocasionando aceleradas transformaciones en un área 
de importantes recursos paisajístico-ambientales que cumple un fuerte rol turístico. (p. 2)

No se han encontrado trabajos específicos sobre el barrio 20 de Junio, quedando solo 
como antecedentes información proporcionada por la Municipalidad de Córdoba sobre 
este crecimiento de la ciudad de Córdoba hacia el oeste y de las construcciones en altura 
junto a la instalación de nuevos centros comerciales como el del Grupo Tagle. 

El Grupo Tagle también denominado comercialmente como Autocity ha terminado de 
construir la nueva sede de la mega empresa Multimarcas en un predio de ocho hectáreas, 
ubicado en Av. Circunvalación km 3, entre El Tropezón y la Ruta Nacional Nº 20 (a solo 
1,5 km de El Tropezón, camino hacia Carlos Paz). Las nuevas instalaciones implican un 
salto de calidad para la empresa, que afianza a Tagle como una de las empresas líderes en la 
comercialización de automóviles del interior del país, hacia el barrio 20 de Junio (Figura 2).

Figura 2. Croquis publicitario sobre traslado de la Concesionaria Tagle

Fuente: Revista Tagle web

La actividad económica de Córdoba partir del año 2004 comienza un nuevo ciclo es-
tructural en la industria, acentuándose el rubro automotriz. La ciudad es sede de las ter-
minales de Renault, Fiat, Iveco y Marco Polo, las cuales atraen a una sucesión de empresas 
autopartistas a su alrededor, así como también una fuerte avanzada del sector tecnológico 
con la instalación de empresas relacionadas con la alta tecnología. 

El Grupo Autocity, ubicado en la esquina de Colón y Sagrada Familia, desde su apertura 
en 1980, junto a una reconocida trayectoria comercial empresaria, ha sido el impulsor de lo 
que hoy se reconoce como el ‘polo de venta por excelencia de 0Km’ de la ciudad de Córdoba. 
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En el año 1981 abre sus puertas la empresa Tagle en la esquina de Colón y Sagrada Fami-
lia, conformando un polo de desarrollo del sector, con un notable crecimiento de marcas y 
competidores. En el año 2004, como consecuencia de la alianza mundial Renault-Nissan, 
M. Tagle y Cía. incorpora la comercialización de vehículos Nissan. Acompañando a la 
comercialización automotriz, se da la instalación de nuevas entidades comerciales tales 
como hipermercados, bancos, compañías de seguros, etc., generando un polo de desarro-
llo muy importante en la actualidad.

Desde 2011, por etapas fueron trasladándose todas las Concesionarias del Grupo Tagle 
hacia el oeste de la ciudad a un predio comprendido por las calles Santa Ana al 6300, Av. 
Circunvalación (Camino Carlos Paz), Alto Alegre y Sargento Gómez del barrio 20 de Junio 
con el fin de realizar una Megaconcesionaria que contendría todas las marcas comercia-
lizadas por la empresa ya que el emplazamiento que ocupó hasta ese momento (Avenida 
Colón y Sagrada Familia) no poseía las dimensiones necesarias debido al crecimiento de 
la Empresa y al ritmo sostenido de las ventas (Imagen 1).

Imagen 1.Vista Panorámica (Maqueta)

Fuente: Sector Marketing de M. Tagle (h) y Cia. Sacif 

El noroeste de la ciudad de Puan 

En el caso de la localidad de Puan, el estudio se centra fundamentalmente en las trans-
formaciones sobre el uso del suelo periurbano; inicialmente configurado como espacio de 
prácticas familiares, auto subsistentes, reservorio de costumbres y prácticas tradicionales, 
con vínculos particulares, que lentamente va adoptando la forma de mercancía con valor 
comercializable y que puede destinarse a un nuevo uso y centrarse en coyuntura de nuevas 
áreas de producción. Este espacio, ha convivido históricamente con las distintas activida-
des practicadas por la población habitante, afectando el desarrollo de las mismas y siendo 
a la vez afectadas por las condiciones naturales. Dicha interacción generó un patrón de 
asentamiento particular tanto de la población como de las actividades económicas, ya 
que se originaron formas de aprovechamiento históricas que se han formado en base a 
la valoración social que se da a los elementos naturales, como soporte de las actividades 
económicas, posicionando al suelo como recurso de alto valor. En las últimas décadas, 
comienzan a observarse áreas con una fuerte promoción inmobiliaria, tendientes en al-
gunos sectores a configurarse como barrios privados, ubicados en zonas con un alto valor 
paisajístico, alejados del centro urbano histórico aunque conectado a él. Esta pequeña 
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localidad ubicada al suroeste de la provincia de Buenos Aires, es cabecera del distrito ho-
mónimo y linda con los partidos de Adolfo Alsina, Saavedra, Tornquist, Villarino y la 
provincia de La Pampa al oeste. De acuerdo a datos extraídos de sitio oficial del Distrito, 
posee una superficie de 6.835 km2 (Figura 3).

Figura 3. Localización del partido de Puan

Fuente: Subsecretaría de Obras Públicas, enero 2006

En el área ubicada al noroeste de esta localidad, desde hace unos años, comienza a ob-
servarse una fuerte presencia de nuevos inversores que han decidido transformar suelos 
antiguamente destinados para las prácticas primarias, en lugares de residencia intermi-
tente, campos de golf, estancias de veraneo y descanso o de fin de semana, actividades tu-
rísticas y recreacionales. En este sentido, también se observa un núcleo de inversión dirigi-
do a la construcción de un hotel de categoría, con una inversión proyectada en $3.000.000 
-según declaraciones del Intendente municipal- en el Balneario Municipal, a cargo de un 
grupo inversionista, zona colindante al área de este estudio, en dirección sur. 

El núcleo urbano de Puan se encuentra emplazado en la zona de la Pampa Interserrana, 
constituida por una planicie de altura promedio en los 212 m s.n.m. interrumpida por el 
extremo occidental del Sistema de Ventana o Sierras Australes que emerge como una isla. 
Presenta un predominio económico basado en las actividades agrícolas ganaderas, mues-
tra una incipiente diversificación en el uso del suelo, tornándose dinámico y mutando en 
su especialización productiva enfocándose en el valor del suelo, no como unidad produc-
tiva sino como inversión y capitalización.

Los primeros indicios hacia este camino signado por la globalización, podemos encon-
trarlos en el año 1995 cuando sucede el lanzamiento de la Fiesta Nacional de la Cebada 
Cervecera, con la novedosa propuesta de trasladar el evento desde la plaza principal de 
la localidad hacia el sector periurbano de Puan, a un predio de 20 hectáreas, a orillas del 
lago, distante 3 kilómetros de la localidad de Puan. El complejo cuenta con un sector des-
tinado a puestos de artesanos, patio de comidas a cargo de las instituciones locales, cam-
ping, campo de jineteada, confitería, proveeduría y espacio para la práctica de diferentes 
deportes tales como golf, hockey, fútbol tenis, kayak, esquí acuático, kite surf, con una 
exclusiva cancha de golf de 18 hoyos (Imagen 2) .
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Imagen 2. Croquis inicial del Predio de la Fiesta Nacional de la Cebada Cervecera

Fuente: fiestadelacebadapuan.com.ar

De acuerdo a datos obtenidos desde el sitio oficial de la Fiesta Nacional, la decisión de 
trasladar el evento no fue bien recibida por la comunidad:

Y llegó el día de inauguración del complejo turístico de la Fiesta Nacional de la Cebada Cervecera, 
algo muy resistido en la comunidad puanense, la gente se había acostumbrado a la fiesta en la 
plaza Adolfo Alsina y no comprendía las razones que manifestaban los integrantes de la comisión 
directiva, sobre la necesidad imperiosa de contar con un predio propio, si se pretendía que la fiesta 
siguiera creciendo. Entre las personas que apoyaban a los dirigentes se destacaban el intendente 
municipal Carlos Astorga, el periodista Mario Goy y el padre Lamberto Francioni.”

Este primer paso puede señalarse como proceso de desconcentración urbana que pos-
teriormente comenzaría a vivir la localidad de Puan. Años más tarde, alrededor de este 
nuevo núcleo de concentración de actividades vinculadas con el deporte, la recreación y 
el ocio, comienzan a lotearse terrenos pertenecientes a quintas familiares, siendo uno de 
los primeros adquirientes, un reconocido golfista quien construye cabañas para hospe-
daje de fin de semana. 

Transcurre el tiempo y aparece un grupo inversor que decide crear la Reserva de la Laguna 
(Imagen 3), en un predio ubicado a orillas de la laguna de Puan, colindante al predio de 
la Fiesta Nacional, destinado a un loteo para la construcción de viviendas, con bajadas 
privadas a la laguna, acceso a la cancha de golf, entre otros beneficios. 

Imagen 3. Vista satelital de Parte de la Laguna e Isla en posición relativa a la localidad de Puan

Fuente: Google Earth 
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Primeras conclusiones 

La ciudad de Córdoba padece una serie de embates sobre la organización espacial donde 
su mancha urbana irregular producida por el ámbito social, económico, cultural y políti-
co, ha contribuido a ensanchar las brechas entre los grupos sociales. Por caso, la sobreva-
luación del suelo, la cual se encuentra sujeta a las nuevas comercializaciones estipuladas 
por grandes corporaciones de capitales nacionales, lo cual hace que se repita el mismo tipo 
de proceso que las multinacionales generaron en la década de 1990.

Estas corporaciones se articulan de manera similar en sus funciones, como anteriormen-
te lo hicieron, a través de los cambios de roles en los actores sociales (el Estado, la Muni-
cipalidad, las corporaciones nacionales y extranjeras como así también los vecinos de este 
barrio específico) en lo atinente al poder en la toma de decisiones y el manejo de recursos.

Estas nuevas centralidades generadas en el último período de la década de 1990 conti-
núan proyectándose hacia el siglo XXI, y es necesario disponer de un análisis detallado 
sobre estos fenómenos territoriales que se basan fundamentalmente en la concentración 
de capitales sin precedentes. En este sentido Puan, parece reconfigurarse como un área que 
ofrece la posibilidad de descomprimir aspectos negativos de las grandes ciudades asocia-
dos al caos vehicular, la contaminación, la inseguridad, entre otros, recibiendo pobladores 
temporarios, generando un nuevo escenario, desconocido para la pequeña localidad. 

La conformación de nuevas centralidades y configuraciones espaciales genera un esce-
nario cambiante con tendencia al enfrentamiento entre grupos sociales, lo cual se mani-
fiesta profundizando y agudizando la fragmentación social. 

Si se quiere encontrar alternativas a este estado de situación, se hace necesaria una in-
vestigación profunda para impulsarlas, ya sea desde el ámbito privado o público (a través, 
por ejemplo, de nuevas reglamentaciones). 

Aunque en estas primeras líneas investigativas, ambas ciudades parecen estar experimen-
tando procesos diferentes, podemos señalar un importante punto en común relacionado al 
paisaje. Las porciones de territorio objeto de estudio, presentan inmejorables condiciones 
paisajísticas y ambientales, posicionadas como una de las mayores ventajas comparativas 
con respecto a otras de la periferia de las ciudades y sus entornos, tradicionalmente consi-
derada como un área de reserva, alejada de lo urbano y la contaminación, por su entorno 
rodeado de vegetación, próxima a serranías cordobesas y a la laguna de Puan.

Los cambios en la centralidad urbana revelan la nueva situación urbana donde se perci-
ben al menos tres modificaciones claves en la estructura de la centralidad de las actuales 
metrópolis y que según Cuenya (2009, p. 1 ) son: la modificación en la rentabilidad de los 
usos del suelo; la modificación de los mecanismos funcional y físico espacial de áreas cen-
trales estratégicas; y la modificación de los mecanismos de gestión pública. Estas modifica-
ciones se han presentado en todos los procesos de regeneración urbana de manera histórica. 

Dentro de las dimensiones de las nuevas urbanizaciones y usos del suelo, se podría infe-
rir que el Grupo Tagle opera como el ente generador de una nueva centralidad, el cual con-
voca a nuevas actividades económicas en el sector y conlleva a la especulación inmobiliaria 
y a la sobrevaloración del suelo en el barrio 20 de Junio y debe considerarse su repercusión 
social, económica que afecta a los habitantes de este lugar para el caso del oeste de la ciu-
dad de Córdoba. En el caso de Puan, la figura de Hugo Ruesga Inmobiliaria, firma que 
impulsa los loteos de ese sector, cuyo titular es además el presidente de la Fiesta Nacional 
de la Cebada Cervecera desde el año 1993 a la actualidad. 



Cambios en el uso del suelo en las ciudades de Córdoba y Puan ¿Conformación de nuevas centralidades?      391

Conclusión 

Estos trabajos tienen como fin geográfico analizar los impactos que generarán ambas 
infraestructuras en estas dos ciudades, y la compleja transformación de la relación so-
ciedad-naturaleza con los cambios venideros. Se torna prioritario estudiar la relación 
sociedad-naturaleza de manera integral, con miras al futuro, para así poder comprender 
el comportamiento del espacio como producto social. 
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Implicancias socio-territoriales de las plantaciones 
foresto-industriales en Argentina (1998-2018). 
El caso de la provincia de Misiones
Dafne Salomé Alomar Messineo y Micaela Zabalza

Introducción

Históricamente, la plantación de árboles se centró en aquellas especies cuyos frutos 
contienen valor nutritivo (olivos, higueras, palma datilífera, frutales tropicales, manza-
nos, etc.). Otros árboles han sido cultivados por el valor de sus hojas y frutos como forraje 
para los animales domésticos, por las propiedades medicinales de algunos de sus órganos 
o por su valor estético o religioso. Aunque la teca y los eucaliptos comenzaron a ser plan-
tados en Asia, África y América Latina en el siglo XIX, las plantaciones centradas en la 
producción de madera industrial constituyen un fenómeno del siglo XX, en general resul-
tado de la previa sobreexplotación de madera de los bosques nativos. Tales plantaciones se 
están expandiendo en América del Sur (Carrere y Lohmann, 1994).

El presente trabajo se propone analizar las implicancias socioterritoriales de las planta-
ciones foresto-industriales en Argentina (1998-2018) con la finalidad de demostrar cómo 
el crecimiento del sector en el actual contexto de acumulación por desposesión (Harvey, 
2004), impulsó transformaciones productivas: la concentración y extranjerización, conso-
lidación del monocultivo forestal intensivo en utilización de insumos importados, con-
flictos por la apropiación de la tierra y profundización de la flexibilización laboral.

A partir de la Ley N° 25080, prorrogada y modificada por la Ley Nº 26432, se entiende 
a las mismas -también definidas “Bosques implantados o cultivados”- como:

El obtenido mediante siembra o plantación de especies maderables nativas y/o exóticas adaptadas 
ecológicamente al sitio, con fines principalmente comerciales o industriales, en tierras que, por sus 
condiciones naturales, ubicación y aptitud sean susceptibles de forestación o reforestación y que al 
momento de la sanción de la presente ley no estén cubiertas por masas arbóreas nativas o bosques 
permanentes o protectores, estos últimos definidos previamente como tales por las autoridades 
provinciales, salvo la existencia de un plan de manejo sustentable para bosques degradados a fin 
de enriquecerlos, aprobado por la provincia respectiva. (Ley Nº 25080, art.4)

La complejidad de las problemáticas emergentes en las transformaciones del sector fo-
restal, lleva a la necesidad de buscar marcos de análisis que den cuenta de la multidimen-
sionalidad de las mismas. Tomando como referencia teórica la visión sistémica de Rolando 
García (2006), se buscó identificar aquellos procesos y niveles que permitan comprender 
las transformaciones del sector.

García parte de entender el sistema como un conjunto organizado de relaciones entre 
los elementos y entre las relaciones, que tiene propiedades diferentes a la suma de las par-
tes. Desde esta perspectiva el sistema no está dado, se construye a partir de interpretacio-
nes y abstracciones que son resultado de una visión del mundo que resulta de la historia y 
que está asociada a las relaciones de poder y condiciones sociales específicas.

Por lo tanto, partimos de la siguiente hipótesis: la etapa forestal favorece la concentra-
ción y extranjerización del sector y consolida el monocultivo forestal, intensivo en utiliza-
ción de insumos importados.
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Metodología

La primera etapa de la cadena foresto-industrial (etapa forestal) comprende tres gran-
des actividades: la producción de plantines; el procesamiento de los suelos y cultivo de los 
bosques (silvicultura); y la cosecha final del monte (Anlló, Bisang, Stubrin y Monasterios, 
2013). A partir del análisis de los subsistemas físico-ambiental, jurídico, económico, social 
y técnico (García, 2006), se permitirá dar cuenta de la complejidad y multidimensionali-
dad de la problemática.

El estudio de la etapa forestal entendida como un sistema complejo debe ser estudiado 
en tres escalas interrelacionadas: en la escala global, se pondrá atención a las lógicas y las 
dinámicas de los actores transnacionales; en el nivel medio, procesos más amplios llama-
dos “metaprocesos” o procesos nacionales y regionales; y finalmente, en el nivel local aná-
lisis de carácter diagnóstico, que buscan describir la situación real y sus tendencias en el 
nivel fenomenológico más inmediato. En este último punto, se considerará a la provincia 
de Misiones como caso representativo.

La metodología a utilizar combinará herramientas cuantitativas y cualitativas. Se co-
menzará con una recopilación bibliográfica y de fuentes indirectas, con particular aten-
ción en la normativa nacional vigente. Se utilizarán datos de organismos oficiales (INTA, 
MINAGRI, Subsecretaría de Desarrollo Foresto Industrial e INASE) y documentos de or-
ganizaciones sectoriales. 

Partiendo del análisis del Mapa de Viveros Forestales del Instituto Nacional de Semillas 
(2018), se tomó como caso representativo la provincia de Misiones. Los datos, actualizados 
al año 2018, permitieron observar qué 68 agentes -inscriptos en el RNCyFS-, son titulares 
en el Listado Nacional de Materiales Básicos Forestales, su origen (nacional o extranjero) y 
en qué categoría se inscriben. Dicho análisis permitió observar el grado de concentración 
y extranjerización de la primera actividad de la Etapa Forestal. 

Con el mismo objetivo se analizó el grado de concentración y extranjerización en la 
propiedad de la tierra, a partir del Inventario Forestal Nacional creado por el Ministerio 
de Agroindustria de la Nación y la Subsecretaria de Desarrollo Forestal de la provincia de 
Misiones. Allí se identificaron 405 mil hectáreas en la provincia de Misiones que fueron 
geo-refenciadas y cartografiadas individualmente en el año 2017, incorporando la identi-
ficación de los propietarios (MINAGRI, 2018).

Análisis de los procesos macro y meso de la Etapa Forestal

Las plantaciones forestales a gran escala en la pradera nativa son una novedad en la 
historia evolutiva de la humanidad. El proceso tradicional de ocupación de tierras por el 
hombre fue de carácter inverso, ocurrió basado en la deforestación de montes nativos del 
viejo mundo, como fuente de energía, para usos agrícolas y cría de ganado. Proceso que 
aún hoy se continúa en la frontera de las selvas tropicales, notablemente en los bordes 
amazónicos de nuestro continente. Lo nuevo de este fenómeno, que ha ocurrido princi-
palmente en Sudáfrica y América Latina en los últimos 30 años, resulta en la existencia de 
un reducido conocimiento de los procesos biofísicos básicos, y de los impactos sociales y 
económicos asociados a esta actividad.

El avance de las plantaciones industriales se da en un contexto internacional, en el cual 
cinco países concentran más de la mitad de las superficies de bosques: Rusia, Canadá, Estados 
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Unidos, China y Brasil; 54 países solo poseen un 10% del total de su superficie cubierta por 
bosques y otros 10 no tienen bosques. La superficie forestal mundial se caracteriza por ser un 
36% de bosques primarios, 57% de bosques regenerados naturalmente y 7% de bosques plan-
tados. Los últimos cubren un total de 264 millones de hectáreas, de los cuales, tres cuartas 
partes son con fines productivos y un cuarto con fines de protección (Ferrer y Lirola, 2012).

Cuanto más se ve forzada la industria en pasar de bosques naturales a plantaciones de 
madera para pulpa, mayor es el incentivo para llevar la producción de materia prima fibro-
sa al sur. Por un lado, pese a que las tasas de crecimiento varían de un lugar a otro, y de-
pendiendo también de los métodos empleados, lo cierto es que especies como el eucalipto, 
crecen en conjunto mucho más rápido en el sur de lo que lo puede hacer cualquier especie 
comercial en el norte, lo cual significa que están disponibles antes y que las plantacio-
nes requieren una extensión de tierra menor. Países como Brasil, Chile, Uruguay pueden 
producir 20-44 m3/ha/año de madera dura de eucalipto, contra los 4-6 m3/ha/año que 
producen las plantaciones en países del norte que industrializan madera, como Suecia y 
Finlandia (Overbeek, Kröger y Gerber, 2012).

Ahora bien, si la fertilidad del suelo es un factor central en el desarrollo las mismas, 
existen otras medidas para ‘mejorar’ los bosques:

1- Investigación de árboles apropiados para cada medio ambiente y selección de aquellos 
que presentan mejores cualidades para el propósito buscado.

2- Adopción de todo el paquete de la Revolución Verde: mecanización, herbicidas, ferti-
lizantes químicos y plaguicidas.

3- Selección genética tradicional (fitomejoramiento), para “mejorar” el desempeño de 
las plantaciones en términos de rendimiento de madera; clonación de árboles; desarro-
llo de árboles genéticamente modificados (Carrere y Lovera, 2004).
Acompañando el desarrollo de las actividades mencionadas anteriormente, se fue de-

sarrollando la moderna ciencia forestal, denominada silvicultura. La misma surgió en 
los países del norte, fundamentalmente a consecuencia del desarrollo industrial, con sus 
necesidades de madera y materias primas agrícolas. La deforestación resultante obligó 
tempranamente a estos países a buscar nuevas formas de manejo y de restablecimiento de 
bosques. Esta ciencia impuso una estricta separación entre manejo forestal y agricultura y 
se enfocó casi exclusivamente hacia la producción de cantidades y calidades uniformes de 
madera. Las múltiples funciones de los bosques nativos y de las masas boscosas comuna-
les, plenas de diversidad, fueron reconceptualizadas como “desprolijas”, “desordenadas” y 
con predominio de “malezas”. Los productos forestales no madereros fueron clasificados 
como “productos menores”. Aquellos árboles añosos, cuya tasa de crecimiento había cesa-
do como para justificar su existencia en términos económicos, fueron descartados como 
“sobremaduros”. La flora y fauna sin valor de mercado o que reducían la producción ma-
derera fueron calificadas como “improductivas” y se convirtieron en candidatos para su 
erradicación. Los bosques debían ser reemplazados por un “orden” de tipo fabril, donde se 
conservarían solo unas pocas especies comercialmente valiosas y en este sentido las plan-
taciones constituyen el mejor ejemplo del modelo. Las semillas, plantas, nutrientes, tasas 
de crecimiento y turno de cosecha se convirtieron todos en elementos a ser controlados 
por el ser humano. Las consecuencias sociales y ambientales fueron minimizadas como 
problemas que podían ser “mitigados”. Los problemas que la moderna ciencia forestal 
plantea y resuelve son, en resumen, aquellos que resultan de una política de control cen-
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tralizado sobre la tierra y que apuntan a la extracción, en cantidades industriales, de unos 
pocos tipos de materias primas (Carrere y Lohmann, 1994).

Siguiendo esta lógica, el sector forestal y su cadena ha tenido un fuerte crecimiento en 
la región de MERCOSUR más Chile, lo que se explica por las materias primas disponibles 
así como por los incentivos dados por los estados. Las políticas sectoriales han ido evo-
lucionando en la región, siendo Brasil el país con mayor historial en este sentido. En los 
casos de Argentina, Chile y Uruguay se han otorgado fuertes incentivos fiscales para el 
desarrollo del sector (Ferrer y Lirola, 2012).

La tierra barata no es el único subsidio que impulsa la expansión de las plantaciones 
para pulpa en el sur. Otros subsidios que los gobiernos ayudan a implementar incluyen: a) 
la exoneración de todo tributo nacional sobre la propiedad inmueble rural y de la contri-
bución inmobiliaria rural; b) que el valor de las plantaciones y sus extensiones no se com-
puten para la determinación de ingresos; y c) que los ingresos derivados de la explotación 
de los bosques no se computen a los efectos de la determinación del ingreso gravado por el 
impuesto a las rentas agropecuarias (Anlló et al., 2013).

El sector foresto-industrial argentino registra al 2017 una superficie de 1.200.000 hec-
táreas plantadas, 96.000 puestos de trabajo en toda la cadena productiva, y 13.000.000 
metros cúbicos (m3) de procesamiento de la madera (5% especies nativas), predominando 
las forestaciones de pinos, eucaliptos, sauces y álamos, de las cuales el 80% se concentra en 
las provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos, y el delta del río Paraná (Escobar, 2017).

A partir de la década de 1990 se inicia un régimen de promoción de la actividad fo-
restal con la sanción de la Ley de Inversiones para Bosques Cultivados Nº 25080, la cual 
instituye un régimen de promoción de las inversiones que se efectúen en nuevos empren-
dimientos forestales y en las ampliaciones de los bosques existentes. Asimismo, se podrá 
beneficiar la instalación de nuevos proyectos foresto-industriales y la ampliación de los 
existentes, siempre y cuando se aumente la oferta maderera a través de la implantación de 
nuevos bosques. Las actividades comprendidas en el régimen instituido por la presente ley 
son: la implantación de bosques, su mantenimiento, el manejo, el riego, la protección y la 
cosecha, incluyendo las actividades de investigación y desarrollo, así como las de indus-
trialización de la madera, cuando el conjunto de todas ellas formen parte de un empren-
dimiento forestal o foresto-industrial integrado. 

Dicha legislación fue beneficiosa para las compañías con subsidios en todos los pasos 
productivos, por ejemplo, no deben pagar impuesto inmobiliario por las tierras sem-
bradas y están exentos del pago sobre ingresos brutos. Cuentan con devolución del IVA 
(Impuesto al Valor Agregado) y pueden amortizar el impuesto a las ganancias. Sin em-
bargo, el artículo 17 de la ley no utiliza la palabra subsidio, prefiere el eufemismo “apoyo 
económico no reintegrable” para explicar que el Estado cubre entre el 20 y 80 por ciento 
de los costos de implantación. 

La misma es prorrogada y modificada por la Ley Nº 26432, sancionada en 2008 y con 
vigencia de 10 años, fomentando la instalación de nuevos proyectos foresto-industriales 
y las ampliaciones de los existentes con el objetivo de expandir la superficie de bosques 
cultivados (SENASA, 2015). En la actualidad, ante la proximidad del fin del periodo de 
vigencia de la ley, se debate entre la prórroga o la creación de una nueva. En este sentido 
la Subsecretaria de Desarrollo Foresto-Industrial del Ministerio de Agroindustria de la 
Nación, analiza abrir el diálogo para elaborar un anteproyecto con modificaciones en la 
normativa, fortaleciendo tres ejes: aserraderos, producción de energía y producción de ce-



Implicancias socio-territoriales de las plantaciones foresto-industriales en Argentina (1998-2018)...      399

lulosa y papel, de manera que la producción primaria sea lo más eficiente posible con el 
objetivo al 2030 de incrementar la superficie en 800 mil hectáreas, con una captura neta 
de 15 millones de toneladas de CO2, el 6,7% de las medidas acordadas en el marco del 
Compromiso Ambiental asumido por el país ante organismos internacionales (Escobar, 
2017). Dicho propósito se efectiviza con la llegada de Mauricio Macri a la presidencia, am-
pliándose los subsidios a las empresas: de 100 millones de pesos se pasó a 265 millones, y 
las promesas del Ministerio de Agroindustria de aumentar a 350 millones de pesos. 

Procesos a escala local: el caso de la provincia de Misiones

La cadena foresto-industrial de Argentina vinculada a las plantaciones forestales co-
mienza con la extracción de rollizos, materia prima que sufre un primer proceso de in-
dustrialización a través de la transformación mecánica y/o química y cuyos productos se 
destinan a una segunda industrialización. La mayor parte de las industrias del aserrado, 
de remanufacturas de la madera y de producción de tableros, se encuentran próximas a los 
centros de abastecimiento de materia prima, siendo las provincias de Misiones, Corrientes 
y Entre Ríos -como se observa en el Mapa 1- los polos foresto-industriales más importante 
y desarrollados del país(Aguerre y Denegri, 2004).

Mapa 1. Distribución de las plantaciones forestales en la República Argentina. Año 2017

Fuente: MINAGRI, 2018 
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La actividad primaria de la provincia se sustenta en la agricultura, la explotación fores-
tal y la silvicultura. La explotación forestal se inició con los obrajes, a los cuales le siguie-
ron los aserraderos; en la actualidad la reforestación constituye una forma más racional 
de aprovechamiento de las potencialidades forestales. La silvicultura se especializa en 
plantaciones de pinos, cuyo destino son las plantas elaboradoras de papel. La industria 
está representada por plantas procesadoras de materias primas locales: secaderos y moli-
nos yerbateros, secaderos de té, subproductos de cítricos, aserraderos y empresas de fabri-
cación de pasta de celulosa y papel.

Misiones cuenta con más de 370.000 ha de plantaciones forestales (Mapa 2) distribui-
das en los géneros Pinus (82,81%), Eucalyptus (6,89%), Araucaria (4,47%), Paraíso (1,89%), Kiri 
(1,30%), Toona (1,08%), y Grevillea (0,54%). El crecimiento de las especies forestales en Misio-
nes es casi el doble comparado con los países de tradición forestal (MINAGRI, 2018). Como 
se mencionó anteriormente, a pesar de que Finlandia y Suecia concentran dicha tradición, 
es en los países del sur, entre ellos Argentina, donde la producción es mayor por hectárea.

Mapa 2. Plantaciones Forestales en Misiones. Año 2010

Fuente: MINAGRI, 2018

En lo que atañe al uso intensivo de insumos en sector, particular atención requieren 
las semillas genéticamente modificadas para el posterior desarrollo de plantines. En rela-
ción a la instalación de los bosques cultivados en Misiones, el Instituto Nacional de Semi-
llas (INASE, 2018), estableció que para las especies Forestales, el primer paso para poder 
producir, procesar, comercializar, transferir legalmente cualquier título de propiedad de 
semillas, o bien utilizarlas para su propia explotación y uso de semillas y/o plantines fo-
restales, es inscribirse en el Registro Nacional de Comercio y Fiscalización de Semillas (en 
adelante RNCyFS) (Ley N° 20247/73).
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Por sus características, la actividad forestal requiere contar con la mayor certeza en 
cuanto a la identidad del material de propagación con el que se trabaja. A raíz de esto, 
surge el Sistema de Certificación de Especies Forestales1: es un proceso voluntario, que 
se basa en el seguimiento del material desde el momento de la cosecha de la semilla o 
recolección en el caso de material clonal, hasta la producción del plantin, si fuera el caso. 
Para ello se establece un sistema de clases y categorías para los materiales básicos, según 
sea su nivel de grado de selección.

Existen parámetros técnicos que definen a qué categoría pertenecen, con excepción del 
material clonal, inscripto en el Registro de Cultivares que, en todos los casos, es material 
mejorado genéticamente y de categoría “Calificado”. Este sistema también permite gene-
rar un flujo de información actualizado, como un mapa de viveros, tendencias del sector 
a través de la oferta y demanda de materiales, etc.

Los materiales básicos de los cuales se obtienen semillas Certificadas deben responder 
a requerimientos técnicos que se dicten a tal fin, y se categorizan de la siguiente manera:

1. Ensayado: aquel en que sus progenies se han manifestado superiores en comparación 
con estándares en ensayos comparativos.

2. Calificado: aquel cuyos componentes han sido seleccionados a nivel individual sin 
haberse realizado ensayos sobre este material.

3. Seleccionado: aquel que es elegido fenotípicamente a nivel de poblaciones.

4. De Fuente Identificada: categoría mínima admitida con respecto a la cual únicamen-
te se tiene información sobre la situación geográfica del área o región donde la semilla 
es recolectada.
La categoría otorgada a todo material básico expirará automáticamente al cabo de 10 

(diez) años a partir de la fecha de su categorización. Al finalizar dicho período podrá reca-
tegorizarse (INASE, Res. Nº 256/99, art. 17).

A continuación se analizará el Mapa de Viveros Forestales tomando como caso repre-
sentativo la provincia de Misiones. A partir de los datos del INASE, actualizados al año 
2018, se observará qué agentes -inscriptos en el RNCyFS- son titulares en el Listado Nacio-
nal de Materiales Básicos Forestales2, su origen (nacional o extranjero) y en qué categoría 
se inscriben. Dicho análisis permitirá observar el grado de concentración y extranjeriza-
ción de la primera actividad de la Etapa Forestal.

El total de Certificaciones Forestales en la provincia de Misiones al año 2018 es de 66 
(sesenta y seis) variedades forestales.

Se detallará a continuación qué agentes presentan títulos de variedades, su origen y 
la cantidad:

≈Del total de los titulares de variedades (16), 50% son empresas, 50% agentes particulares.

≈Del total de las empresas titulares de variedades (8); 62,5% son nacionales privados, 25% 
extranjeros privados y 12,5% nacional mixto.

1 El Sistema de Certificación de Especies Forestales está reglamentado por la Resolución del Instituto Nacional de 
Semillas (INASE) N° 256/99.

2 En el Listado Nacional de Materiales Básicos Forestales se inscriben los Materiales Básicos Forestales aprobados, 
asignando a cada uno un número intransferible. El INASE mantiene actualizado dicho listado y publicando los 
datos, novedades presentadas y/o aquellos materiales dados de baja (INASE, Res. Nº 256/99, art. 11).
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≈Del total de variedades forestales (66); 59,1% se categorizaron como “Calificadas”; 22,7% 
“Seleccionada” y 18,2% de “Fuente Identificada”,

≈Dado que la categoría “Calificada” constituye la acreditación más alta obtenida en el 
INASE hasta el momento, se considera relevante analizar qué porcentaje de empresas 
y agentes particulares obtuvieron dicha certificación. En este sentido, se destaca que 
del total de certificaciones “Calificadas” (39) un agente particular (15,4%) obtuvo va-
riedades de dicha categoría, y el resto (84,6%) son grandes empresas nacionales y una 
extranjera: Arauco S.A.
A partir del presente relevamiento, se analiza que uno de los insumos centrales para las 

plantaciones industriales -a saber, las semillas genéticamente modificadas-, debe ser regis-
trado acorde a normativas nacionales, con los correspondientes costos que conlleva la acre-
ditación. Como puede observarse, un número reducido de actores (privados nacionales/
extranjeros) acceden a dicha certificación, siendo los grandes actores privados (nacionales 
y extranjeros) los que concentran Materiales Básicos Forestales con la categoría más alta.

Siguiendo esta lógica, se buscó evidenciar, además, la concentración y la extranjeriza-
ción en la propiedad de la tierra, a partir de la creación y desarrollo del Inventario Fores-
tal Nacional por parte del Ministerio de Agroindustria de la Nación junto con la Subse-
cretaria de Desarrollo Forestal de la provincia de Misiones. Así, se identificaron 405 mil 
hectáreas que fueron geo-refenciadas y cartografiadas individualmente en el año 2017, 
incorporando la identificación de los propietarios (MINAGRI, 2018). A partir de la siste-
matización de los datos se observa la Tabla 1:

Tabla 1.Clasificación de propietarios según hectáreas que poseen

Clase de tenencias superfi-
cie de bosques cultivados

Superficie 
Has

Superficie
%

Número de 
Tenedores

<100 46.887,18 11% 4449

101 - 500 40.808,50 10% 191

501 – 2000 34.318,17 9% 40

2001- 10000 63.182,07 15% 12

>10000 108.721,19 27% 1

Sin Identificar 111.906,62 28%

Total General 405.824,00 100% 4.693
 

Fuente: elaboración personal con base en datos del Ministerio de Agroindustria de la Nación. Año 2014

A partir de la lectura de la Tabla 1 se observa la desigualdad en la propiedad de la tierra, 
ya que, mientras que 4.449 propietarios poseen el 11% de la tierra en Misiones, una sola 
empresa (Arauco S.A) posee el 27%. Podemos inferir, por consiguiente, que tanto a nivel 
global como local, existe una tendencia creciente a la concentración de la superficie sujeta 
a la explotación foresto-industrial. 

Misiones constituye un ejemplo representativo de la instalación de un modelo domi-
nante foresto-industrial, donde el manejo de los ‘bosques’ en Argentina y la región está 
destinado a la producción uniformada de madera para exportación. Las implicancias so-
cio-territoriales incluyen, además, la conflictividad entre los diversos usos de la tierra, 
derivando en conflictos con las comunidades locales y pueblos originarios por el avance 
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de la frontera agropecuaria y mediante desplazamientos forzosos.
En resumen, así como se acrecienta la concentración de la propiedad de la tierra en 

manos de actores extranjeros como la empresa Araujo S.A., el uso y valorización del suelo 
sujeto a dichos intereses acarrea conflictos e implicancias territoriales: el despojo de tie-
rras pertenecientes a pueblos originarios, la pérdida de biodiversidad, contaminación del 
agua y del suelo.

Conclusión

En el presente trabajo se procuró identificar los distintos factores que dan impulso al desa-
rrollo de la actividad forestal en el mundo y, particularmente, en nuestro país. Seguidamente, 
se trató de indagar la relación que existe entre la actividad foresto industrial, en la provincia 
de Misiones, con los actores tanto nacionales como extranjeros que operan en ese territorio.

A partir de esto, se pudo comprobar la existencia de implicancias territoriales produc-
to de las plantaciones foresto industriales en Argentina, durante los años 1998-2018: 
entre ellas, la concentración y extranjerización de la etapa forestal o el primer eslabón 
de dicha cadena productiva.

Como conclusión se evidenció cómo la Ley Nº 25080 y la prórroga de la misma (Ley Nº 
26432), lograron incentivar el desarrollo junto con la ampliación de las plantaciones in-
dustriales a partir de incentivos económicos y tributarios otorgados a los principales acto-
res. Asimismo, se comprobó que en Misiones, las plantaciones industriales se desarrollan 
por medio de monocultivos, principalmente de pino.

Seguidamente, se evidenció que tanto los insumos (semillas) como la propiedad de la 
tierra se encuentran concentrados y extranjerizados, siendo la empresa Arauco S.A. (capi-
tal chileno) la líder en ambas actividades.

Cabe destacar que las implicancias socio-territoriales incluyen no solo las mencionadas 
anteriormente, sino también la conflictividad entre los diversos usos de la tierra, deri-
vando en conflictos con las comunidades locales y pueblos originarios por el avance de la 
frontera agropecuaria y mediante desplazamientos forzosos.

Las plantaciones mono-específicas a gran escala constituyen una forma de respuesta 
del modelo económico predominante frente a estas crisis, sin atacar sus causas de fondo. 
Encierran la promesa, por ejemplo, de satisfacer la demanda de madera (fundamental-
mente de los países desarrollados), sin por ello plantearse el tema de cómo estabilizar o 
reducir dicha demanda.
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Maquinaria agrícola en el partido de Balcarce: 
comercialización y dinámica territorial (2010-2017)
Mariana Paola Bruno, María Paula Viteri y Marcelo Sili

Introducción

El sector agropecuario ha experimentado profundas transformaciones durante las úl-
timas tres décadas y éstas giraron en torno a la articulación y relación que existe entre 
la siembra directa y el paquete tecnológico de semillas transgénicas y agroquímicos. La 
expansión del área sembrada y el incremento de los rendimientos productivos, inyectaron 
mayor dinamismo al sector de maquinarias y equipos agrícolas. En este contexto, las ciu-
dades intermedias1 adquieren un rol destacado como centros de distribución de los bienes 
de capital y de interconexión entre los actores globales y locales/territoriales. 

Varios autores (Barsky y Gelman, 2001; Ghezán, Mateos y Elverdín, 2001; Teubal, 2003; 
Reboratti, 2006) han analizado las transformaciones en el sector agropecuario en referen-
cia a los procesos de agriculturización, pampeanización y los efectos negativos del modelo 
hegemónico, tales como la concentración de la tierra, el desalojo de las comunidades, el 
aumento de la vulnerabilidad ambiental y el éxodo rural, entre otros. Estos efectos fue-
ron más radicales y más perceptibles en las regiones extra-pampeanas, donde asume gran 
importancia la conflictividad social y el desalojo de las comunidades originarias. Mien-
tras que en la región pampeana se consolida el modelo hegemónico que se venía gestando 
desde la década de 1970, y donde la penetración de las empresas multinacionales se esta-
blece en alianza con los capitales locales (Manzanal, 2017). 

En términos territoriales, se des-construye el límite entre el espacio rural y el espacio 
urbano, consolidándose un espacio rural-urbano, en el cual las localidades se convierten 
en el asiento de los productores y trabajadores agrícolas, y de capitales relacionados con la 
economía agraria. En estos espacios rural-urbanos reside la gestión de la agricultura y de 
las actividades relacionadas a ellas (Cloquell, Albanesi, Nogueira y Propersi, 2011).

En el presente trabajo nos proponemos analizar la dinámica territorial que se genera a 
partir de la comercialización de maquinaria agrícola centrando la atención en los actores 
que se dedican a la venta, fabricación y/o reparación de equipos e implementos agrícolas 
y sus relaciones multidimensionales y multi-escalares, en un espacio concreto como es el 
partido de Balcarce, en el sudeste de la provincia de Buenos Aires.

Como otros partidos de la zona, Balcarce cuenta con la radicación de varias empresas 
nacionales y multinacionales. Para conocer el efecto que tienen las empresas de bienes y 
servicios para el agro en el desarrollo local, en primer lugar presentaremos el marco teórico 
que focaliza en las interacciones sociales multidimensionales y multi-escalares. Seguida-
mente se analizan los orígenes del sector de maquinaria agrícola en el país y su trayectoria 
durante los diferentes períodos históricos. En el siguiente apartado, se caracteriza a las 
empresas vinculadas a la maquinaria agrícola a nivel local, según las principales activida-

1 Ciudades Intermedias: centros urbanos en donde se desarrolla la gestión de la agricultura (Cloquell et al., 2011). 
Estos centros tienen la particularidad de establecer una red de relaciones (económicas, sociales y culturales) con el 
mundo rural y con los otros núcleos urbanos (Manzano y Velázquez, 2015).
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des, el año de inicio de la actividad y el personal ocupado. Posteriormente, se indaga en las 
redes que se construyen a partir de las relaciones que las empresas estudiadas mantienen 
con proveedores, clientes e instituciones locales. En el último apartado, se reflexiona sobre 
cómo la dinámica generada por las empresas de fabricación, venta y/o reparación de ma-
quinaria agrícola, hacen de Balcarce un lugar-territorio entre lo local y lo global. 

Marco teórico metodológico

Consideramos al espacio tanto una construcción social como un producto social (Mas-
sey 2004, 2012; Murdoch 2006). El espacio se construye a partir de las múltiples interac-
ciones e interrelaciones sociales, por lo tanto, está impregnado de redes, vínculos, prácti-
cas, aspectos políticos y poder social. En un mismo espacio coexisten diversas trayectorias 
sociales, en la medida en que:

los ritmos empresariales no son los mismos, los niveles de crecimiento y desarrollo industrial, co-
mercial, financiero y agropecuario, tampoco son los mismos. Los ritmos son pluridimensionales y 
dependen de las condiciones (in) materiales de cada familia, de cada empresa, de cada individuo, 
etc. (Saquet, 2015, p. 78).

A su vez, el espacio no puede ser comprendido de manera aislada, sino siempre en rela-
ción a otros espacios y/o lugares. En síntesis, el territorio es un espacio relacional, abierto 
y dinámico (Massey, 2012), en el que confluyen múltiples temporalidades (Saquet, 2015), 
es decir, espacio total (Santos, 1985).

No obstante, dadas las dificultades para una comprensión de la totalidad espacial, re-
ferirnos a lugares nos permite hablar de un espacio concreto (Santos, 1985). Los lugares 
constituyen una fracción de ese espacio total y se distinguen unos de otros, por sus especi-
ficidades. La combinación particular de diferentes modos de producción que le confieren 
identidad al territorio (Massey, 2012).

Saquet (2015) afirma que entender el espacio geográfico es comprender el territorio, 
en la medida que este último es fruto de la dinámica espacial. Por lo tanto, siguiendo 
a Saquet (2015) nos proponemos tomar a Balcarce como unidad de análisis, de la rela-
ción territorio-lugar, tratando de superar la posición dicotómica entre lo local y lo global, 
considerando los movimientos y contradicciones, las interacciones y las coexistencias. Las 
redes y los flujos siempre están presentes en la construcción de los territorios y se diferen-
cian en cuanto a su naturaleza/contenido (económico, político, cultural) y en cuanto a 
su extensión en diferentes niveles escalares (local, regional, nacional y global). Desde esta 
perspectiva, los empresarios generan redes a partir de establecer relaciones entre localida-
des y globalidades (divisiones de trabajo, especializaciones, redes, f lujos, concurrencias), 
transformando y convirtiendo al territorio en un punto de encuentro de flujos, una cone-
xión entre lugares distantes, es cada vez, más local y más global simultáneamente. 

En el caso que nos ocupa, el territorio-lugar se construye a partir de las interacciones 
que involucran a la pluralidad de actores dedicados a la fabricación, venta y/o reparación 
de maquinaria agrícola e implementos en el partido de Balcarce. La heterogeneidad se 
hace visible en los tipos de interacciones, en la nacionalidad/tamaño de empresas y en las 
diferentes trayectorias y/o temporalidades de estos actores. A través de las relaciones que 
mantienen con proveedores y clientes, es posible visibilizar a Balcarce como un ‘lugar’ de 
conexión entre lo global y lo local.  

Para analizar esta dinámica, en principio se construyó una base de datos con 111 em-
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presas dedicadas a la fabricación y/o venta de bienes y servicios para el agro, radicadas en el 
partido de Balcarce. La base de datos se conformó a partir de información secundaria (Di-
rección de Recursos y Secretaría de Producción de la Municipalidad de Balcarce, Cámara 
de Comercio e Industria de Balcarce, Fundación Lucha Contra la Fiebre Aftosa) e infor-
mación primaria, recabada en distintas exposiciones locales (EducoAgro 2016, ExpoRural 
Balcarce 2017) y entrevistas semi-estructurales aplicadas a informantes calificados del 
sector público (12) y privado (5) entre los meses de enero y octubre de 2017.

Las 111 empresas se ordenaron según la Clasificación Nacional de Actividades Econó-
micas (INDEC, 2010) en cuatro dígitos y se seleccionaron, para el presente trabajo, aque-
llos actores que participan en la fabricación y/o venta de agro-partes, bienes de equipos 
(tractores, cosechadoras, sembradoras, pulverizadoras) e implementos agrícolas; talleres 
de reparación y reposición de piezas; y prestadores de servicios posventa. 

Entre los meses de mayo de 2017 y enero 2018 se entrevistaron diecinueve (19) responsa-
bles de empresas dedicadas a la venta y/o reparación de maquinarias y/o agro-partes. Las 
entrevistas semi-estructuradas indagaron sobre los orígenes de la empresa, la principal 
actividad que desarrollan, el tipo de bienes y servicios que ofrecen, las relaciones locales 
y extra-locales con proveedores y clientes y las características del personal ocupado. Ade-
más, se preguntó sobre las articulaciones con instituciones públicas y/o privadas.

La información fue sistematizada y analizada en función de las siguientes dimensiones: 
las ‘características del sector empresarial local’, según las principales actividades, el em-
pleo que generan y el origen de las empresas; y las ‘redes multiescalares’ que entretejen los 
actores locales, con proveedores, clientes e instituciones público-privadas, contemplando 
las perspectivas de los propios entrevistados (Long, 2007).

El mundo de las maquinarias agrícolas

El desarrollo de la maquinaria agrícola en la Argentina tiene su origen en el período 
agroexportador (1880-1930), cuando el país se incorpora al mercado mundial como pro-
veedor de materias primas. Al expandirse la superficie cultivada, se incorpora maquinaria 
agrícola importada principalmente desde Inglaterra, Estados Unidos y Francia. Posterior-
mente, se fueron instalando los primeros talleres familiares de reparación de maquinaria 
agrícola, que luego fueron imitando los equipos importados. Las primeras piezas desarro-
lladas en el país fueron los arados, segadora-trilladora, máquina desgranadora de trigo. 
En 1929, Antonio Rotania diseña la primera cosechadora automotriz (Romero, 2015), ini-
ciando una “etapa de gestación” de la futura industria nacional de maquinaria agrícola 
(Moltoni y Masiá, 2012).

En la década de 1930, las importaciones de bienes de capital se vieron restringidas y la 
industria de maquinaria agrícola local cobró un gran impulso (Moltoni y Masiá, 2012). 
A partir de los antiguos talleres familiares, surgen industrias en pequeños pueblos de la 
zona núcleo de nuestro país (Santa Fe y Córdoba): Araus, Vassalli, Guash, Giubergia, Ma-
rani, Rector, Druetta, Marziotta y Compañía. Además, se instalan industrias norteameri-
canas con trayectoria en la oferta de tractores (Romero, 2015).

A partir de las políticas neoliberales implementadas desde la década de 1970, basadas 
en la liberalización de la económica: apertura externa y desregulación de la inversión 
extranjera, la industria se vio afectada por la competencia extranjera (Romero, 2015) y 
la pérdida del poder adquisitivo del productor agropecuario (retraso cambiario y altas 
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tasas de interés). El comportamiento de las firmas fue diferencial según el sector. Para el 
caso de tractores y cosechadoras, varias empresas salieron de la actividad y otras reduje-
ron su capacidad. Las firmas orientadas a la fabricación de sembradoras, implementos y 
pulverizadoras, fueron menos afectadas por sus especificidades intrínsecas a las geogra-
fías locales (Moltoni y Masiá, 2012).

En la década de 1990 la consolidación del modelo productivo basado en la incorpora-
ción de biotecnología y el sistema de siembra directa, requirió de maquinaria de mayor po-
tencia. Si bien la fabricación de sembradoras y pulverizadoras, logró seguir desarrollando 
tecnología de producto y liderando el mercado; la producción de cosechadoras y tractores, 
se vio perjudicada porque se requería aumentar la escala de producción en plantas más 
grandes. En lo que respecta a la demanda de maquinaria agrícola, si bien en los primeros 
años de la década de 1990 se recupera, por la estabilidad macroeconómica y el aumento 
de la producción, para mediados de la década registra una fuerte caída. En el caso de trac-
tores, las multinacionales redefinieron sus estrategias, relocalizando las plantas en Brasil 
(Moltoni y Masiá, 2012).

En la década de 2000, la tendencia macroeconómica gira hacia la reindustrialización 
de la economía por sustitución de importaciones, con valorización del sistema produc-
tivo sobre el financiero. En este contexto, el sector de maquinaria se ve favorecido por el 
aumento de los precios internacionales de commodities que permiten seguir consolidando 
el modelo productivo de siembra directa (Vigil y Magri, 2014; Romero, 2015). Algunos 
subsectores como las pulverizadoras y sembradoras continúan liderados por capitales na-
cionales (Gorenstein y Moltoni, 2011).

En el 2016, el sector de maquinaria agrícola representa el 25,2% del valor agregado de la 
rama de maquinaria y equipos y el 1% del sector industrial nacional (Garfinkel y Ramón 
2016). En el sector maquinarias existen diferentes subsectores: tractores, cosechadoras, 
pulverizadoras, sembradoras e implementos agrícolas (Lavarello y Goldstein, 2011). A su 
vez, por origen de los capitales se pueden reconocer distintas estrategias de innovación 
y productivas (Langard 2016). En general, las empresas transnacionales dominan en los 
sectores de mayor costo de producción y desarrollo tecnológico, como son los tractores y 
cosechadoras. Estas firmas constituyen cadenas globales de valor, con escasos y mínimos 
procesos de aprendizaje locales, tendiendo a desestructurar la trama local de producción. 
La mayoría de los insumos son importados y la producción es exportada-importada in-
tra-firma y poseen muy baja integración vertical (Langard, 2016).

Las firmas de capitales nacionales (sembradoras, pulverizadoras e implementos agríco-
las) revalorizan y desarrollan capacidades tecnológicas acumuladas en períodos previos. 
Estos fabricantes se abastecen de insumos, partes y componentes principalmente del mer-
cado nacional, importando menos del 10% de los bienes intermedios. A diferencia de las 
multinacionales de tractores y cosechadoras, estas firmas diversifican sus proveedores y 
cuentan con una alta productividad aparente (Langard, 2016). 

La mayoría de las plantas productivas de maquinarias agrícolas (90%) se concentran 
en las provincias de Buenos Aires (Chivilcoy, Carmén de Areco, 9 de julio, Tandil y Ola-
varría), Santa Fe (Belgrano, Caseros, Castellanos y Las Colonias) y Córdoba (Marcos 
Juárez, San Justo, Unión, Río Segundo y Juárez Celman) (Garfinkel y Ramón, 2016). En 
su conjunto, la industria de maquinaria agrícola genera más de 47 mil puestos de traba-
jo de forma directa (Bragachini, 2011). Se trata de empresas que requieren de mano de 
obra calificada (ingenieros, técnicos y operarios calificados). No obstante, ante la escasez 
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de estos perfiles, las empresas capacitan a sus empleados.
En líneas generales, las empresas que intervienen en la fabricación de maquinaria agrí-

cola representan un mundo heterogéneo integrado por actores locales y extra-locales de 
diferentes tamaños y que intervienen en el mercado nacional e internacional. Para conocer 
el caso particular del partido de Balcarce, en el siguiente apartado focalizamos la atención 
en los actores que intervienen en ese espacio que une el mundo rural con el mundo urba-
no: la ciudad de Balcarce y su oferta de maquinarias agrícolas.

El territorio y sus actores

Las transformaciones en el sector agropecuario han reconvertido las funcionalidades 
de la gran mayoría de las localidades intermedias de la zona pampeana. Éstas no solo han 
pasado a convertirse en asiento de los productores y trabajadores rurales, sino también de 
los capitales relacionados con la economía agraria, en donde desarrollan la gestión de la 
agricultura y las actividades relacionadas con ella (Cloquell et al., 2011). La ciudad de Bal-
carce, cabecera del partido homónimo, localizada en el sudeste bonaerense, es asiento de 
una multiplicidad y heterogeneidad de actores vinculados a la producción agropecuaria, 
ya sean productores directos, contratistas o empresas que ofrecen bienes y servicios al agro. 

En las últimas dos décadas, la dinámica expansiva de los principales cultivos (papa para 
consumo e industria, trigo, soja, girasol y maíz) vino acompañada por la emergencia de 
actores dedicados a la prestación de bienes y servicios para el agro. De acuerdo a la base de 
datos elaborada para este trabajo, existen 111 firmas orientadas a la prestación de bienes y 
servicios para el agro en la ciudad de Balcarce y sus proximidades. Según la Clasificación 
Nacional de Actividades Económicas (INDEC, 2010), la mayoría de estas empresas se co-
rresponde con el comercio de bienes y servicios (57%), seguido por la industria de manufac-
turas (21%), el sector primario (15%) y servicios profesionales y técnicos (7%).

Del total de las 111 empresas identificadas, un 28% está vinculado a la fabricación, ven-
tay/o reparación de maquinaria agrícola e implementos. De este grupo, se entrevistaron 19 
de las 31 empresas de la base de datos, permitiendo elaborar la Tabla 1.

Según la ‘principal actividad’, más del 70% de las empresas entrevistadas se dedican a 
la ‘Comercialización de maquinaria agrícola, asociada a la venta de repuestos y al servicio 
de posventa’. Siendo el servicio posventa (taller y abastecimiento de repuestos) uno de los 
aspectos principales, destacados por los proveedores y clientes. Si bien la mayoría de estas 
empresas ofrece una amplia variedad de maquinarias e implementos agrícolas, cada una 
es fuerte en el mercado local y regional, concentrando más del 50% de sus ventas, en un de-
terminado subsector (tractores, cosechadoras, sembradoras, pulverizadoras), coincidentes 
con el liderazgo a nivel nacional de las marcas a las que representan.

De las firmas seleccionadas, una menor proporción se dedica a la ‘Fabricación de ma-
quinarias y equipos’, principalmente bombas de agua y cabezales e implementos de pos 
cosecha para hortalizas (principalmente papa, cebolla, batata y zanahoria). Se trata de 
empresas de carácter familiar que se iniciaron como talleres mecánicos de reparación de 
piezas y, posteriormente, desarrollaron imitaciones. Las firmas productoras de bombas y 
cabezales cuentan con una gran trayectoria (más de 50 años) y un reconocimiento no solo 
a nivel regional, sino también nacional. 

Con menor grado de complejidad tecnológica, se encuentran aquellas empresas familia-
res dedicadas a la ‘Reparación y mantenimiento de maquinaria agrícola’, principalmente 
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de equipos de riego. Esta actividad es complementada con la venta o alquiler de equipos de 
riego y la fabricación de accesorios. Al igual que el grupo anterior, se originan a partir de 
talleres mecánicos ya sea de vehículos y/o maquinaria agrícola y, con el paso del tiempo, se 
fueron especializando en la reparación de equipos de riego. 

Tabla 1. Características de las empresas de fabricación, venta y/o reparación de 
maquinaria e implementos agrícolas. Balcarce. Año 2017

Principal Actividad Empresa Personal 
Ocupado

Promedio 
de Personal

Inicio de la 
Actividad

Venta de equipos e implementos agrícolas, repuestos y 
servicio posventa

I 7 1964

II 2 1965

III 4 1979

IV 5 1981

V 10 1984

VI 10 1985

VII 9 1987

VIII 3 2009

IX 10 1989

X 30 2003

XI 5 2005

XII 8 2007

XIII 4 2005

XIV 1 2008

Sub-total 14 108 8

Fabricación de maquinarias y de equipos

XV 20 1962

XVI 5 1963

XVII 9 2005

Sub-total 3 34 11

Reparación y mantenimiento de máquinas y equipos
XVIII 3 1990

XIX 5 2002

Sub-total 2 8 4

Total 19 150 8
 

Fuente: elaboración personal con base en entrevistas realizadas entre mayo de 2017 y enero 2018

En cuanto a la ‘Generación de empleo’, estas empresas de venta y fabricación de maqui-
narias son poco dinámicas. Como muestra la Tabla 1, la mayoría de las empresas entrevis-
tadas no superan las diez personas trabajando. Las firmas con menos de cinco empleados, 
en líneas generales, son empresas familiares, sin división de tareas entre los trabajadores. 
El dueño es quien lleva adelante la administración, venta y/o producción. Las empresas 
con más de cinco personas trabajando cuentan con una organización más compleja. El 
personal se distribuye en distintas áreas, siendo las principales: administración, venta de 
maquinarias y equipos, venta de repuestos, taller de reparación y servicio posventa. En 
el caso de las empresas de capitales oriundos de Balcarce, las ventas y la administración 
están a cargo de los dueños y/o descendientes de los mismos. 

En general, los empleados de las empresas de maquinarias e implementos agrícolas 
cuentan con secundario completo, varios de ellos han obtenido el título en la Escuela 
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de Educación Secundaria Técnica Nº 1 de la ciudad. Los bajos niveles de calificación 
son suplidos por capacitaciones que llevan adelante las fábricas de maquinarias en sus 
establecimientos, dos o tres veces al año. Estas capacitaciones están orientadas según el 
área: administración, ventas y taller de reparaciones. Asimismo, se observa una fuerte 
impronta de género, donde predominan los varones en todas las áreas. Las actividades 
administrativas, en general, están a cargo de mujeres.  

Por ‘Inicio de actividad’ (Tabla 1) se observa que las empresas más antiguas datan de la 
década de 1960. La antigüedad coincide con el cultivo de papa, principal actividad agro-
pecuaria del partido. Se trata de empresas que ofrecen equipos de riego y/o bombas y cabe-
zales para riego. Una de ellas se caracteriza por la diversidad de máquinas e implementos 
que ofrece, así como de marcas, asemejándose a una ‘casa de ramos generales’.

Durante la década de 1980, varias empresas de capitales locales han iniciado sus activi-
dades como representantes de fabricantes nacionales y/o internacionales de maquinaria 
agrícola, o como talleres mecánicos, que a lo largo del tiempo se han desplazado hacia la 
comercialización y representación de marcas nacionales o internacionales.

A partirde 1989, y en mayor medida desde el 2000, se instalan capitales regionales2 en 
carácter de concesionarios exclusivos de empresas multinacionales, y empresas de capitales 
nacionales como representantes directos de sus propias maquinarias agrícolas (New Ho-
lland, Case IH, Metalfor, Agrometal, Apache). Durante este período, las firmas pre-existen-
tes buscan mayor visibilidad instalándose en las avenidas principales de acceso a la ciudad. 

Por lo expuesto, si bien coexisten múltiples y heterogéneas empresas, predominan las 
firmas que venden maquinarias y equipos, registrando dos períodos de expansión: uno 
durante la década de 1980, liderado por capitales locales y, el segundo, en la década del 
2000, siendo los capitales extra-locales los nuevos actores. A su vez, existe un grupo de 
empresas que han cobrado gran impulso durante los últimos años a raíz de la expansión 
del sistema de riego complementario y el aumento de los rendimientos del cultivo de papa. 
Frente a esta complejidad, nos interesa conocer cómo se configura el espacio a partir de las 
interacciones multi-escalares. 

Redes multidimensionales y multi-escalares

La localidad de Balcarce, como ‘lugar’ de gestión de la agricultura (Cloquell et al., 2011), 
es atravesada por una diversidad de redes que permiten conectarla con otros territorios-lu-
gares distantes y, a su vez, constituye el nexo entre la producción local y las empresas 
transnacionales de bienes de capital e insumos que operan a escala global. En el presente 
apartado intentaremos indagar en estas redes, a partir de las relaciones que las empresas 
objeto de estudio mantienen con sus proveedores y clientes.

La Tabla 2 muestra la cantidad de empresas vinculadas al sector de maquinarias según el 
origen de sus capitales y sus vínculos con proveedores. Predominan las empresas de capitales 
locales que son reconocidas en el ‘lugar’ como representantes de una determinada marca, 
ya sea nacional y/o multinacional. De todas maneras, buscan diversificar las marcas para 
aumentar sus ofertas y ampliar la cartera de clientes. Las firmas locales dedicadas principal-
mente a la fabricación, venta y reparación de equipos de riego e implementos agrícolas (má-

2 Para el presente trabajo se entiende por capitales regionales aquellas empresas cuyos dueños son argentinos, y cuen-
tan con sucursales dentro de la provincia de Buenos Aires. Capitales nacionales: empresas cuyas casas centrales y 
dueños están ubicados en diferentes provincias del país.
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quinas pos-cosecha) compran los insumos (hierro, acero inoxidable) en el mercado local-re-
gional (Balcarce, Tandil, Mar del Plata) y nacional (Cordón Industrial Rosario-La Plata).

Las firmas de capitales regionales y nacionales han ingresado al territorio a partir de 
fines de la década de 1980, buscando representaciones exclusivas. Las empresas regionales 
son sucursales de concesionarios oficiales a nivel provincial de las marcas internacionales, 
es decir que venden exclusivamente la marca a la que representan. La exclusividad en la re-
presentación de una marca implica someterse a las ‘reglas de juego’ y ‘objetivos’ que sugie-
re la empresa líder. En este sentido, las relaciones entre concesionarios oficiales y empresas 
transnacionales se materializan en metas comerciales, capacitaciones al personal que se 
imparte desde la fábrica, el marketing empresarial (carteles de publicidad, vestimenta, sof-
tware exclusivos). Los concesionarios adquieren beneficios y bonificaciones en la compra 
de bienes en función de su performance como vendedores.

Tabla 2. Empresas vinculadas al sector de maquinarias e implementos agrícolas según 
el origen de sus capitales y vínculos con proveedores. Balcarce 2017

Capitales Cantidad de 
empresas Vínculo con Proveedores

Local

6 Local, regional y nacional

3 Representantes de multi-marcas nacionales

4 Representantes de multi-marcas nacionales e internacionales

Regional 4 Concesionario oficial de marca internacional

Nacional 2 Centros de distribuciónoficial
 

Fuente: elaboración personal con base en entrevistas realizadas entre mayo 2017 yenero 2018

En el caso de los fabricantes nacionales, han ido incorporando, en mayor o menor me-
dida, las innovaciones comerciales implementadas por las transnacionales. No obstante, 
varios responsables de la venta de bienes manifiestan algunas dificultades en materia de 
logística; 

...no es tan perfecta la entrega del producto, no tienen una buena programación. Porque ellos te exigen comprar 
antes de la siembra y por ahí, la mitad de los repuestos que le pediste no lo tienen… te cuesta laburo conseguirlos. 
(Entrevista Nº 17, Dueño de Empresa MA, 15/01/2018).

En lo que respecta a la articulación con los clientes, la mayoría de los entrevistados 
consideran a los contratistas sus principales compradores. Esto se acentúa en las firmas 
especializadas en la venta de pulverizadoras, cosechadoras o sembradoras. Para las empre-
sas que ofrecen una mayor diversidad de productos y marcas, principalmente de capitales 
locales y con años de experiencia en la comercialización, cuentan con una clientela más 
diversificada entre productores pequeños, medianos y grandes. En el caso de las empre-
sas cuya actividad principal está orientada a la venta y/o reparación de equipos de riego 
o fabricación de implementos (máquinas de pos-cosecha), sus principales clientes son los 
productores paperos. Mientras que para los fabricantes de bombas y cabezales de riego, las 
empresas semilleras constituyen los principales usuarios. 

A pesar del avance de la tecnología y de los medios de comunicación vía internet, el 
‘boca a boca’ sigue siendo la mejor estrategia para captar clientes, tal como lo expresa el 
siguiente testimonio:

Para nosotros, el boca a boca es el que corre más rápido, ¿no? Tanto lo bueno como lo malo. Acá haces algo mal 
y se entera todo el mundo. Si no le cumpliste a un cliente con la fecha de entrega, es mortal. (Entrevista Nº 18, 
Dueño de Empresa MA, 19/01/2018).
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Asimismo, cada firma manifiesta ofrecer un servicio que lo diferencia del resto de sus 
competidores y les garantiza cierto prestigio y una buena fidelización con el cliente, como 
por ejemplo, la entrega en tiempo y forma del implemento fabricado (Entrevista Nº 18, 
Dueño de Empresa MA, 19/01/2018), o la prueba de placa de siembra de forma gratuita 
(Entrevista Nº 17, Dueño de Empresa MA, 15/01/2018).

Los actores estudiados no solo permiten conectar a Balcarce con otros lugares a partir 
de la compra de insumos, sino también a través de sus clientes, expandiendo el área de 
influencia. El Gráfico 1 representa para cada empresa la distribución de sus clientes a es-
cala local, regional y nacional. Las primeras once empresas son de capitales locales, cuyos 
dueños tienen larga trayectoria comercial en el partido. Más del 50% de sus ventas corres-
ponden al mercado local, basta con mencionar el “apellido” de sus dueños, que se conoce 
la trayectoria del negocio. Esta cuestión es señalada por Carabajal (2013) para el caso de 
las agronomías en otros espacios geográficos. 

Gráfico 1. Distribución del mercado por empresa. Balcarce. Año 2017

Fuente: elaboración personal con base en entrevistas realizadas entre 2017 y enero 2018

La extensión del mercado está vinculada, entre otros aspectos, al servicio de posventa 
que es destacado tanto por los empresarios locales como por los usuarios de maquinaria 
agrícola. Por el lado de la oferta, se sostiene que es fundamental contar con un radio de 
acción acotado que le permita brindar un servicio adecuado:

y… uno no quiere vender más por el tema de la posventa afuera, sino venderíamos más. Las cosas que vendes, las 
tenés que atender. (Entrevista Nº 2, Dueño de Empresa MA, 07/06/2017)

Por el lado del usuario, se considera necesario contar con un servicio posventa en el 
momento y lugar preciso. De lo contrario, el usuario podría trasladar su compra a otra 
localidad: 

Elegimos [marca con representante en Balcarce] porque supusimos que el servicio que brindaría era bueno. 
Porque tenés una sucursal en Tres Arroyos, una en Tandil, pero el servicio de Balcarce es deplorable, es malo. 
(Entrevista a Contratista, 20/01/2017).

Pareciera que la buena interacción entre la venta y la compra es fundamental a la hora 
de fidelizar relaciones.

Las empresas que se dedican a la fabricación de implementos (bombas y cabezales de 
riego, implementos de pos-cosecha para hortalizas), cuentan con un mercado más exten-
dido, alcanzando el mercado nacional e, incluso, internacional.  

 

Capitales Locales 

 

Capitales Extra-Locales 
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Por último, las empresas de capitales extra-locales presentan diversas situaciones. Las 
firmas nacionales que ingresaron de forma directa al territorio y cuyos responsables de 
los locales no están históricamente vinculados con los productores lugareños, destinan 
más del 60% de sus bienes y servicios al mercado regional. En el caso de los concesionarios 
exclusivos de las firmas internacionales, la distribución del mercado es más variada. Esto 
evidencia que las empresas de capitales locales de mayor antigüedad, se encuentran más 
arraigadas al territorio, dificultando la entrada de firmas extra-locales. Esto es expresado 
por uno de los entrevistados:

Acá, en Balcarce, al nuevo le cuesta el doble, la gente es complicada…cuesta entrar… (Entrevista Nº 4, Dueño 
de Empresa MA, 14/08/2017).

A fin de visualizar redes multidimensionales, se indagó en la relación entre las empre-
sas de maquinaria agrícola y otros actores locales presentes en el territorio. En general, 
las articulaciones entre los actores estudiados y el resto de las instituciones locales son 
escasas. Los principales vínculos se establecen con la escuela agropecuaria “San José” 
y la Sociedad Rural de Balcarce, a través de las exposiciones que estas instituciones or-
ganizan una vez al año. A excepción de las empresas vinculadas a los equipos de riego, 
el resto de las firmas manifestó participar de estos eventos. Cabe destacar el protago-
nismo adquirido en los últimos años por la comisión organizadora de la Exposición 
EduCoAgro del Colegio San José. En dicho evento, se observa una amplia participación 
de actores locales y extra-locales. En menor medida, las empresas estudiadas articulan 
con otras instituciones públicas-privadas locales, a partir de presupuestos y compra de 
alguna maquinaria y/o implemento (Estación Experimental –Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria Balcarce y la Municipalidad de Balcarce), organización de charlas 
técnicas y talleres prácticos (Facultad de Ciencias Agrarias, Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Colegio San José) y adhesión a instituciones locales (Cámara de Comercio 
e Industria de Balcarce, Federación Agraria Argentina).

En síntesis, podemos observar cómo las empresas vinculadas a la maquinaria agrícola 
en el partido de Balcarce, se encuentran insertas en relaciones multi-escalares a partir de 
sus articulaciones con proveedores, clientes e instituciones locales. En el caso de las em-
presas oriundas de Balcarce, establecen múltiples relaciones con diversos proveedores a es-
cala nacional e internacional. Estas relaciones se reducen al ámbito local-regional cuando 
hacemos referencia a la distribución del mercado. Por su parte, las empresas extra-locales 
mantienen relaciones multi-escalares con proveedores exclusivos ya sean de origen nacio-
nal o internacional y con los clientes de la zona. 

Conclusiones

Los resultados del presente trabajo constituyen una primera aproximación a la com-
prensión de Balcarce como un lugar-territorio, a partir de los actores vinculados a la pro-
visión de bienes y servicios para el agro. Centrando la atención en aquellos actores ligados 
a la venta, fabricación y/o reparación de maquinaria agrícola fue posible visibilizar un 
espacio construido por actores heterogéneos en lo que respecta a las actividades que de-
sarrollan, las estrategias que desempeñan y las marcas a las que representan. Respecto 
a sus orígenes como empresas e inicio de la actividad en Balcarce, se registran múltiples 
temporalidades en un mismo lugar. 

Un recorrido por los orígenes y marcas que representan las firmas de maquinaria agrí-
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cola estudiadas, muestra diferentes formas de inserción territorial de las empresas líderes 
a nivel nacional e internacional. Si bien el subsector de maquinarias siempre estuvo inter-
nacionalizado, a partir de la década de 1980 y particularmente en la década del 2000, se 
incrementa la presencia de marcas internacionales, a través de concesionarios exclusivos 
regionales, imponiendo sus lógicas organizacionales. En cambio, las marcas nacionales no 
buscan exclusividad, sino que reparten sus ventas con diferentes representantes como es-
trategia para aumentar su volumen de venta. A partir de las entrevistas realizadas, se obser-
va cierta preferencia por las marcas de prestigio internacional con buen servicio posventa. 

Respecto a las redes que se entretejen entre los actores y sus vinculaciones dentro y fuera 
del territorio, observamos -a través de la compra de insumos/maquinarias y la venta- el au-
mento de las múltiples escalas de relación. La compra de insumos y bienes a comercializar 
genera relaciones multi-escalares con proveedores locales, regionales y nacionales. Las fir-
mas de capitales locales, representantes de varias marcas, crean redes de provisión densas 
y diversificadas alcanzando los diferentes niveles escalares. Las redes de provisión de los 
actores, que hemos considerado de capitales regionales y nacionales, se limitan a las casas 
matrices o importadores directos, vinculándose directamente con pocos proveedores. 

En lo que respecta a la redes que se generan con los clientes, pareciera que la modalidad 
de venta, y particularmente de servicio posventa, está vinculada a relaciones de amistad 
y confianza históricas. Esto lleva a mejorar, relativamente, el posicionamiento de los ven-
dedores locales con mayor trayectoria comercial respecto a ‘nuevos’ actores. Las empresas 
que llegaron después de la década de 1980, se posicionan más desde la representación de 
una marca con prestigio extra-local. 

Las relaciones entre las empresas de bienes y servicios para el agro, y entre éstas y las 
instituciones públicas y privadas son muy escasas y puntuales. Las empresas carecen de 
una tradición asociativa y/o antecedentes de iniciativas de cooperación, por lo que preva-
lecen los comportamientos individuales y la desconfianza entre las empresas, limitándose 
la participación de las firmas a una simple adhesión a la entidad local que los representa. 
Una mayor articulación aparece con algunas instituciones educativas, como por ejemplo 
con la escuela secundaria agro-técnica. En cambio, las relaciones con el municipio apenas 
pasan por contribuciones impositivas y/o la compra de maquinaria e implementos. La 
falta de articulación a nivel local y el escaso interés de conformar redes con otras institu-
ciones, nos interroga acerca del rol del Estado como agente de desarrollo. No se observa 
interés en fomentar articulaciones que permitan conocer los intereses de todos los actores 
económicos instalados en el partido. 

A pesar de la falta de articulación formal entre lo público y lo privado, este trabajo 
muestra la presencia de múltiples actores heterogéneos, que con sus diversas trayectorias y 
redes hacen de Balcarce un lugar de encuentro entre lo global y lo local. La globalización 
se ve reflejada en la presencia de las empresas multinacionales, no solo de maquinarias 
sino también agroindustrias como Mc Cain, y sus lógicas organizacionales, que tienden a 
reconfigurar el territorio. No obstante, los actores locales siguen siendo considerados por 
los productores al momento de comprar un equipo, dado que prevalecen las relaciones de 
confianza y amistad que garantizan el servicio posventa, siendo este último uno de los 
aspectos fundamentales al momento de seleccionar al vendedor. 

Si bien no fue objeto del presente trabajo, no podemos dejar de señalar que la dinámi-
ca expansiva en torno a la producción agropecuaria y todas las actividades conexas, que 
exceden las estudiadas para este trabajo, no siempre se corresponde con una mejora en la 



Mariana Paola Bruno, María Paula Viteri y Marcelo Sili416  

calidad de vida de los habitantes. Resulta una contradicción entre la dinámica productiva 
y las problemáticas para la sociedad en general y la distribución de los beneficios. Por lo 
que resulta pertinente indagar en futuras investigaciones en estas cuestiones para poder 
llegar a una compresión más profunda de la complejidad territorial.
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Significados, experiencias y vivencias del auge y 
decadencia del ferrocarril en Pardo y Coronel Boerr 
(Las Flores), Crotto (Tapalqué) y Cacharí (Azul). 
Aportes desde la Geografía Humanística
Agustina Canova, Gabriela Rampoldi y María Gabriela Sanhueza

Marco teórico

En la Geografía Humanística se destacan las intenciones, principios, objetivos y propósi-
tos de las acciones humanas; propone un enfoque comprensivo que permite el conocimien-
to a través de la experiencia vital concreta. Son geografías que buscan valores, símbolos, 
significados. Priman la diferencia, lo singular, y en relación con ello, el lugar, la localidad, 
la región. Estos conceptos adquieren un nuevo significado, asociados a la percepción sub-
jetiva. “Son espacios de experiencia personal, espacios vividos, espacios símbolo para los 
individuos. Son áreas recubiertas de significado” (Ortega Valcárcel, 2000, p. 300).

Los conceptos más importantes de esta Geografía Humanística, son el de mundo vivi-
do, es decir, el mundo de la experiencia de cada persona, el mundo que lo rodea, del que 
forma parte y que puede transformar con su acción. Otro concepto clave en la explica-
ción humanística es el de lugar. Está dotado de historia y de significado, los lugares son 
percibidos como “centros de significados o intenciones, entendidos tanto culturalmente 
como individualmente” o como entidades que encarnan la experiencia y las aspiraciones 
de la gente (Tuan, 1971, en Delgado Mahecha, 2003, p. 114). El lugar como entidad física, 
como punto o área, como simple objeto, adquiere una dimensión subjetiva, se convierte 
en imagen individual, se modela de acuerdo a los valores e intereses de las personas. Son 
espacios vinculados a la existencia de cada individuo, a sus experiencias particulares, a su 
relación personal con el entorno, a la percepción que de él mismo tiene, de acuerdo con las 
condiciones culturales y personales. Y, por último se destaca la experiencia, que se refiere 
a la totalidad de nuestras relaciones con el mundo: sensaciones, percepciones, emociones 
y pensamientos. La experiencia es tanto sensación como pensamiento, y se refiere a las 
distintas formas en que una persona conoce y construye la realidad.

Durante la década de 1990 se produjo el cierre de ramales ferroviarios que permitían el 
desarrollo y la integración de varios pueblos de la provincia de Buenos Aires, entre ellos, 
Coronel Boerr y Pardo (Las Flores), Crotto (Tapalqué) y Cacharí (Azul). Estos pueblos con-
sideraban al ferrocarril como símbolo de progreso, intercambio y desarrollo. Por ello se 
busca conocer e interpretar cuál fue la visión de los pobladores que vivieron y atravesaron 
esta situación. Tomando como enfoque teórico a la GeografíaHumanística se plantean los 
siguientes interrogantes que guiarán la investigación: ¿cómo se construye el lugar a partir 
del auge y decadencia de los ferrocarriles en los pueblos investigados? ¿Qué historias y sig-
nificados están vinculados al ferrocarril? ¿Qué rol cumple la experiencia de los pobladores 
a través de las vivencias, sentimientos y valoraciones asociadas al ferrocarril? ¿Cómo es el 
mundo vivido de estos pobladores? ¿Qué vínculos han desarrollado con el ferrocarril?
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Consideraciones metodológicas

Para esta investigación se desarrollará una metodología cualitativa:
Los métodos cualitativos están destinados a asegurar un estrecho ajuste entre los datos y lo que la 
gente realmente dice y hace. Observando a las personas en su vida cotidiana, escuchándolas hablar 
sobre lo que tiene en mente y, viendo los documentos que producen, el investigador cualitativo 
obtiene un conocimiento directo de la vida social. (Taylor y Bogdan, 1987, p. 21)

Las técnicas cualitativas que se utilizaron en esta investigación fueron:

≈Entrevistas en profundidad: orientadas a comprender las perspectivas que tienen los in-
formantes respecto de sus vidas, experiencias o situaciones, tal como las expresan con sus 
propias palabras. Las entrevistas fueron realizadas a diferentes actores sociales involucra-
dos en la temática del desarrollo de los ferrocarriles en los pueblos, tales como pobladores 
antiguos y actuales, funcionarios relacionados al transporte, trabajadores ferroviarios, etc.

≈Historias de vida: se seleccionaron algunas historias de vida de los pobladores con el 
objetivo de poder elaborar una memoria personal de sus experiencias.

≈Fuentes documentales: artículos periodísticos, informes de organismos públicos mu-
nicipales, documentos personales (relatos de los individuos involucrados, como cartas 
privadas, relatos históricos).

≈Utilización de imágenes, fotografías, y mapas históricos y actuales.

Localización del área de estudio

Crotto (partido de Tapalqué)

Crotto es una estación ferroviaria perteneciente al partido de Tapalqué, se localiza en el 
centro de la provincia de Buenos Aires a 26 km de su partido y cuenta con 247 habitantes.
Su población trabaja en actividades rurales. En 1910 se crea el ramal ferroviario que va a Ola-
varría, el cual pasa por Tapalqué con dos paradas más en el partido, entre ellas Crotto. En 
cuanto al establecimiento de la estación del ferrocarril se necesitaban 500 hectáreas, las cuales 
fueron compradas por ferrocarril Sud a la familia de José Crotto. Actualmente en la ciudad, la 
estación cumple la función de escuela de estética mientras que los galpones están en desuso.

Pardo (partido de Las Flores)

Pardo es una estación ferroviaria del partido de Las Flores y se encuentra a 35km de la 
misma. Cuenta con una población de 159 habitantes. Su población se dedica mayormen-
te a las actividades rurales. La estación de Pardo se crea cuando una familia de apellido 
Pardo dona sus tierras para que se construya el ramal ferroviario. Desde ese entonces el 
pueblo comenzó a desarrollarse a partir de sus actividades económicas. 

Coronel Boerr (partido de Las Flores)

Es una estación ferroviaria del partido de Las Flores, se encuentra a 10 km de la ciudad 
cabecera y lo habitan 15 personas. La estación se funda a partir de una donación hecha 
por parte del Coronel Boerr, dueño de la mayor cantidad de tierras del lugar en ese mo-
mento en el año 1910. El mismo dona esas tierras para la construcción del ferrocarril, y en 
honor a ese gesto le ponen su nombre a la estación. A partir de entonces, el pueblo comien-
za a presentar mejoras en su productividad y un aumento notable de su población, permi-
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tiendo el desarrollo de las actividades agrícolas y ganaderas. Actualmente la estación está 
abandonada y los galpones se utilizan como contenedores de cereales.

Cacharí (partido de Azul)

Cacharí es una localidad ubicada en el partido de Azul. Se encuentra a 246 km de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Cuenta con una población de 2.960 personas para 
el Censo 2010 (INDEC, 2010). Se comunica a través de la Ruta Nacional N° 3 (con Azul 
y Buenos Aires) y por la Ruta Provincial N° 50 (hacia Rauch y Tapalqué). La estación del 
ferrocarril en Cacharí se crea simultáneamente a la de la ciudad de Azul, en 1876. Su 
creación permitió que los habitantes pudieran trasladarse a localidades vecinas y comer-
cializar sus productos dándole vida al pueblo.Actualmente la estación está en manos de la 
municipalidad y su función se centra en la realización de talleres y reuniones.

Mapa 1. Localización de los partidos de Tapalqué, Las Flores y Azul

Fuente: elaboración personal

Mapa 2. Localización de los pueblos de Coronel Boerr y Pardo (Las Flores), Crotto (Tapalqué) y Cacharí (Azul)

Fuente: elaboración personal
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La privatización y el cierre de los ramales ferroviarios

Durante la década de 1990 en Argentina se produjo la mayor parte de la privatiza-
ción de los servicios públicos, entre ellos los ferrocarriles, tras el pretexto de la disfun-
cionalidad, ser obsoletos y un gasto sin ganancia que suponían tales funciones antes 
encaradas por el Estado.

El tren claramente no fue una excepción: la empresa estatal FA (Ferrocarriles Argen-
tinos), que abarcaba los ferrocarriles Sarmiento, Mitre, Urquiza, San Martín, Belgrano y 
Roca, fueron privatizados en tramos desde 1991. En ese momento tenía 35.000 kilómetros 
y 92.000 empleados (muchos más de los que operan actualmente y de los que están ocu-
pados en el servicio de transporte privado automotor). Para 1999 quedaron 7.000 km y se 
cerraron 800 estaciones (pueblos o parajes) y quedaron incomunicadas la misma cantidad 
de comunidades.

Resultados 

Teniendo en cuenta el auge y decadencia del ferrocarril en los pueblos y ciudades in-
vestigadas, hemos seleccionado ciertas variables que se relacionan con los sentimientos, 
afectos y recuerdos que tienen las personas de ese entonces, su forma de trabajo, las viejas 
características del pueblo, viejas amistades.

Las personas entrevistadas son habitantes de los pueblos investigados, que, durante el 
auge del ferrocarril se beneficiaron tanto económica como socialmente de su funciona-
miento, teniendo en cuenta que la creación del ramal ferroviario trajo consigo puestos de 
trabajo y una forma de trasporte más ágil para esos comerciantes que tenían que viajar a 
Buenos Aires en búsqueda de mercadería y el transporte de materiales, piedras, etc.

Vínculos afectivos con el lugar a través de la estación del ferrocarril: 
vivencias cotidianas con el lugar

Todas las personas entrevistadas presentan un fuerte vínculo afectivo con el lugar, esto 
se debe a que la mayoría recuerdan a la estación como un lugar concurrido, un punto de 
encuentro y como un lugar clave para el desarrollo del comercio entre los pueblos y ciuda-
des. Esto se vio reflejado en los siguientes fragmentos de las entrevistas:

Primeramente fui a echar abono a la tierra para sembrar papa después me dijeron que me quedara, estuve todo 
el verano y me quedé 35 años. (Raúl, de Coronel Boerr).

Y yo nací en Pardo, viví en el campo y en el ‘57 me vine para acá, así que hace más de 60 años que estoy. (Abel, 
de Pardo)

Yo me jubilé del ferrocarril, estuve 31 años. Me afectó mucho que de un día para el otro dejara de pasar el ferro-
carril, me daba lástima. (“Pocho”, de Cacharí).

Experiencias asociadas al ferrocarril. Recuerdos del pueblo

Para hablar de la variable asociada a los recuerdos del pueblo, tenemos en cuenta cómo 
los aspectos económicos, sociales y de recreación de los pueblos investigados están presen-
tes en los recuerdos de los entrevistados y en sus relatos:

En ese entonces los lugares que se encontraban en el pueblo eran el hotel de Alides donde venía la gente de campo 
y también se jugaba a las cartas. Después estaba el hotel de Pauluzi, pero actualmente de eso no quedó nada, en 
ese entonces la ruta ya estaba hecha y las estaciones de servicio que se encuentran en la ruta estaban en funcio-
namiento. (“Pocho” de Cacharí)
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El tren revolucionó los medios de transporte humanos, la mercadería, aceleró la comunicación postal, amplió y 
perpetuó la frontera. (Julio, de Tapalqué)

Era sumamente importante porque primero era el único medio de locomoción que teníamos para ir a la ciudad, 
tomábamos uno a las nueve de la noche y volvíamos en el de las seis de la mañana cuando queríamos ir a salir al 
baile por ejemplo. (Miguel, de Coronel Boer).

Significados asociados al ferrocarril

Teniendo en cuenta los relatos, consideramos que todos los entrevistados presentan una 
gran experiencia con el lugar donde se expresan sensaciones, emociones y significados, 
haciendo referencia al valor económico y social que tenía el ferrocarril y la estación para 
las personas de las comunidades investigadas. 

Todos los comerciantes en ese entonces viajaban en el ferrocarril en busca de mercadería hacia Buenos Aires. 
(“Pocho”, de Cacharí).

Este relato da cuenta de que, para los comerciantes de este pueblo era indispensable el 
tren de pasajeros ya que, para tener productos en sus negocios era esencial el viaje cotidia-
no hacia la ciudad de Buenos Aires en búsqueda de ellos.

En ese momento la estación era lo principal, siempre estuvo muy bien cuidada y equipada. (Abel, de Pardo)

Si, siempre nos llamaba la atención de que en los trenes vivían caminantes. Igualmente, nuestras madres no nos 
dejaban ir a jugar, pero algunas veces nos escapábamos y jugábamos con la esperanza que no nos descubrieran. 
Jugábamos a vaqueros pistoleros. (Julio de Tapalqué)

Este relato cuenta la importancia que tenía para los niños la estación en ese entonces, 
era un lugar de encuentro, de juegos y charlas.

Sensaciones y sentimientos en torno al lugar y al ferrocarril

Al analizar esta variable las personas entrevistadas demostraban un gran afecto y acepta-
ción con el ferrocarril y el lugar en el que se encontraban, ya que todos durante su auge recor-
daban el gran desarrollo que había en su pueblo y las distintas experiencias en torno a éste.

Para mí el ferrocarril es el futuro de toda la vida, porque es más económico y más rápido, la gente andaría más 
cómoda si los trenes tuvieran para llevar los autos y uno poder ir ahí sin necesidad de tener que andar manejan-
do en la ruta. (Miguel, de Boerr)

Y para mi es todo, yo nací, me crie, forme mi familia y sigo acá. Me daría nostalgia irme. (Abel, de Pardo).

Deseos y expectativas para el lugar

Las personas expresaron sus buenos deseos para el futuro de estos pueblos aunque hoy en 
día la mayoría de las estaciones se encuentran destinadas a otras actividades o funciones.

Que el pueblo siga creciendo si es para bien y con gente buena. (Luján, de Crotto)

Me gustaría ver trenes modernos cumpliendo la misma función de distribución de mercaderías y personas. Y 
que mi pueblo siga manteniendo la esencia de un pequeño pueblo. (Julio, de Tapalqué)

Importancia del ferrocarril en cada pueblo

El ferrocarril en Cacharí

Durante la entrevista se notaron los vínculos que tiene el señor Juan Sequeira con el 
pueblo y con la estación, se identificaron frases como:
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Da lástima ver como está actualmente la estación, sabes la gente que viajaba. Te da una pena bárbara ver como 
esta todo actualmente. (Juan, Cacharí)

Se notaba en el hombre el aprecio que tiene con el lugar en el que vive, mediante el relato, se 
notaron sentimientos de afecto y pensamientos acerca de la utilidad que tenía el ferrocarril:

Todos los comerciantes en ese entonces viajaban en el ferrocarril en busca de mercadería hacia la ciudad de 
Buenos Aires. (Roberto, Coronel Boerr)

Los recuerdos que tiene esta persona ‘del pueblo’ tienen que ver con los lugares que se 
concurrían, la vida social de las personas y los lugares que frecuentaban, también recordó 
a la actividad de la policía, el comercio, la forma en la que enviaba el dinero recolectado del 
ferrocarril, las características de su trabajo.

Actualmente hay muchos cambios en el pueblo, antes todo era tapera y tierra, en ese entonces no había muchas 
casas, ahora se está agrandando un montón el pueblo y también hay asfalto. (Juan de Cacharí)

Se destacan los recuerdos con respecto al auge del ferrocarril y cómo la sociedad de ese 
entonces utilizaba el mismo para su desarrollo cotidiano. En cambio una vez que dejó de 
pasar el ferrocarril por este pueblo, en el año 1999 luego de la privatización del mismo en 
manos del ex Presidente Carlos Saúl Menem, las personas que trabajaban allí tuvieron 
que buscar otra forma de subsistencia, los comerciantes comenzaron a utilizar nuevos me-
dios de transporte para ir en busca de mercadería y, el pueblo que constantemente recibía 
nuevas personas (pasajeros) se vio totalmente desolado. Aunque, las personas lograron a 
partir de empresas y obras que el pueblo siga estando en pie.

El ferrocarril en Coronel Boerr y Pardo

En cuanto a las entrevistas realizadas en Boerr, al analizar los vínculos afectivos con el 
lugar, se puede observar que ambos entrevistados presentan vínculos muy arraigados debido 
a que pasaron la mayor cantidad de los años viviendo en esos lugares, estableciendo vínculos 
económicos, sociales y recreativos que les permitieron avanzar en sus vidas. Al analizar pun-
tualmente cada uno de los casos, el primero de los entrevistados es el panadero (Roberto), 
quien aún sigue viviendo en este pueblo, recuerda al mismo, que en su entonces el ferrocarril 
era de suma importancia para el pueblo, ya que éste era el medio por el cual se trasladaban 
los productos de un lugar a otro y permitía que el pueblo se abasteciera de insumos para su 
subsistencia donde se destacaban cereales y animales además de que éste le permitía viajar 
hasta la ciudad junto con sus amigos. Aunque las cosas hoy hayan cambiado podemos con-
cluir que hoy en día el pueblo dejó de ser el mismo porque éste no logró avanzar tecnológica-
mente y adaptarse al cambio; en el segundo caso entrevistamos a un antiguo trabajador del 
pueblo, quien ya no vive hoy en él, pero al momento de recordarlo tiene en cuenta muchas 
situaciones por las cuales ha pasado, donde resalta su vida laboral y social, rescatando que 
el ferrocarril para él era el principal medio de transporte que tenían para poder enviar los 
insumos producidos y también destaca al ferrocarril como el principal medio de comunica-
ción, sin embargo al momento de expresar sus deseos en cuanto al pueblo, concuerda con el 
entrevistado anterior, y expresa que el pueblo se ha quedado en el tiempo donde la tecnolo-
gía lo sobrepasó y lo ha llevado a quedar aislado de la ciudad cabecera (Las Flores).

Al realizar la entrevista en la localidad de Pardo, logramos constatar que la persona en-
trevistada tiene un fuerte afecto por su pueblo, donde resalta por completo el desarrollo de 
su vida completa, recordando sus amistades, trabajos y vivencias. En cuanto al desarrollo 
del ferrocarril recuerda que éste fue fundamental para el pueblo, era lo que le “daba vida” 
al mismo, y destaca que en ese momento la cantidad de población era totalmente distinta 
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a la actual. No obstante, desde una mirada más actual, éste destaca que el pueblo “no tiene 
futuro”, ya que es absorbido por la ciudad cabecera y no le permite avanzar.

Ambos pueblos, luego del cierre del ferrocarril se encuentran totalmente despoblados y 
casi podríamos decir abandonados, esto se debe a que, aquellas personas que vivían en el 
lugar y trabajaban en el ferrocarril o en alguna actividad relacionada a éste se tuvieron que 
mudar en búsqueda de nuevos empleos y los pueblos, al no brindar desarrollo económico 
a sus pobladores, quedaron despoblados y sin actividad.

El ferrocarril en Tapalqué y Crotto

Desde las perspectivas utilizadas para nuestra investigación en la entrevista realizada al 
señor Lujan desde la variable de los vínculos y sentimientos con el lugar, podemos indicar, 
según las entrevistas analizadas, que el ferrocarril aporta lazos afectivos de aquella época vi-
vida, la cual expone recuerdos de un pueblo que fue tan activo e importante para toda la po-
blación de la región, aunque se destaca que en ese entonces no había tecnología como lo hay 
hoy, ni gas ni luz, aunque el ferrocarril era importante, la época en ese pueblo les fue sufrida.

En estos pueblos aún quedan presentes las amistades, debido a las largas horas laborales 
que se compartían y al trabajo pesado que se realizaba, ya que no existía en esa época tanto 
desarrollo económico. Sin embargo estos hombres a pesar del cansancio generado por las 
largas jornadas de trabajo conseguían juntarse en algún bar o pulpería de la zona y comen-
tar así, sus anécdotas de la semana. Aunque muchos de ellos estaban de paso por el poblado 
en busca de trabajo temporal y luego se iban a otros pueblos en busca de nuevas esperanzas.

En consecuencia, los habitantes de esa época, tan sentida y recordada para todos, no 
dejan de anhelar un futuro para su pueblo y más que buenas intenciones porque juntos 
consiguieron vivir ese período de esplendor que nunca olvidarán.

Análisis de imágenes

Pardo (Las Flores)

En el pueblo de Pardo, la estación ha sido modificada (Imagen 1) ya que se pudo com-
probar a través de las imágenes que sus elementos han sido destinados a otras actividades, 
como es el caso de uno de los galpones donde ahora hay una fábrica de cerámicos y otro 
que fue destinado a una sala de reuniones comunitarias, mientras que sus vías están sien-
do renovadas (Imagen 2), ya que en este pueblo sigue circulando el tren pero no se detiene 
en la estación. A su vez se puede observar que aún persisten algunos elementos de señali-
zación del ferrocarril, pero estos solo se encuentran cuidados por la delegación del pueblo 
ya que no cumplen con su antigua función.

Imagen 1 Imagen 2

Fuente: imágenes tomadas durante el trabajo de campo en el año 2017
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Coronel Boerr (Las Flores)

En Coronel Boerr se pudo observar que los elementos pertenecientes al ferrocarril hoy 
en día se encuentran en total abandono (Imágenes 3 y 4), aunque el tren siga circulando 
por el lugar, éstos elementos no se utilizan y no se les ha dado una nueva función como en 
el caso de algún otro pueblo.

Imagen 3 Imagen 4

Fuente: imágenes tomadas durante el trabajo de campo en el año 2017

Cacharí (Azul)

A partir de las siguientes Imágenes 5 y 6, se pudo observar que la estación de Cacharí se 
conserva en el tiempo y está muy cuidada (Imagen 5). En ella actualmente se desarrollan 
talleres manuales y en los galpones se guardan elementos pertenecientes a la municipali-
dad y a la escuela de equinoterapia. Desde la municipalidad se está gestionando para que 
se logre, como en el pasado, que el tren de pasajeros vuelva a realizar su parada en Cacharí 
y así poder crear puestos de trabajo y más ingresos para el pueblo ya que, actualmente el 
tren pasa pero no se detiene. También se destaca en las fotos que al lado de los galpones 
hay silos, los mismos corresponden a la Compañía Cerealera de Rauch.

Imagen 5 Imagen 6

Fuente: imágenes tomadas durante el trabajo de campo en el año 2017

Crotto(Tapalqué)

Las Imágenes 7 y 8 muestran la gran importancia que ha tenido el ferrocarril para este 
pueblo. Se puede observar cómo los años todavía guardan vestigios de aquella época tan 
gloriosa y moderna para su tiempo. El ramal se encuentra a un costado del pueblo, sin 
embargo los pastos altos dejan ver que aún sus ruinas son importantes para este lugar. Si 
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bien existen cosas deterioradas por el paso del tiempo, su estación se encuentra pintada y 
arreglada, sus vías permanecen cuidadas producto del mantenimiento que se les brinda 
por personal idóneo que se encarga de mantenerlas limpias y sin obstáculos sobre sus rie-
les. Hoy es visitada por las escuelas y estudiantes de la zona, y fotografiada por turistas 
que persiguen esos memorables recuerdos. Quizás no importe que sus trenes hoy no les-
brinden la comodidad que podría ser, pero lo que sí importa es no poner en el olvido todo 
lo que representó para que sus vidas progresaran.

Imagen 7 Imagen 8

Fuente: imágenes tomadas durante el trabajo de campo en el año 2017

Conclusión

Una vez que los ferrocarriles dejaron de tener la importancia adquirida durante el pe-
ríodo 1940-1970, el desglose del sistema ferroviario en la década de 1990, impactó directa-
mente en los pueblos que nacieron y se desarrollaron vinculados al mismo, en las formas 
de vida y en las experiencias de las personas ligadas a esos pueblos.

En cuanto a las experiencias de los pobladores vinculadas al desarrollo de los ferroca-
rriles, se destaca que estos guardan en su memoria la mejor versión de los pueblos en los 
cuales habitan, debido a que la estación era en ese entonces un punto de encuentro y un 
lugar clave para el desarrollo tanto económico como social de las localidades. Si se tiene 
en cuenta el espacio vivido de las personas, la mayoría concuerdan que el ferrocarril era el 
principal elemento que se destacaba en los pueblos, ya que el mismo era muy concurrido 
gracias a la circulación del tren de pasajeros y de carga. Con respecto a los sentimientos, 
se observó un fuerte arraigo al lugar a partir de que estas personas de distintas maneras, 
requerían del ferrocarril para el empleo de sus actividades.

En torno a ello, se puede concluir que aquellos pobladores que presenciaron el auge y la 
decadencia del ferrocarril tienen un fuerte sentido de pertenencia hacia el lugar, tanto con 
el pueblo como con la estación, que se manifiesta en expresiones como “me afectó mucho 
que de un día para el otro dejara de pasar el ferrocarril, me daba lástima”, “me daría nostalgia irme 
del pueblo”; a su vez se notaron los deseos y expectativas de los pobladores sobre el futuro 
del ferrocarril y sus pueblos donde se expresaban expectativas de crecimiento y desarrollo 
tanto económico como social.

Este trabajo también captó nuestro interés, ya que cada una de las integrantes pertenece 
a localidades que en su historia se destaca el auge del ferrocarril en su desarrollo, tanto 
económico como cultural y a partir de allí queríamos conocer cómo era cada uno y su 
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evolución en cuanto a su pasado y presente. Nuestros deseos hacia estos lugares son una 
reactivación de las estaciones con el propósito de mejorar el desarrollo económico y social 
para que éstos alcancen una ‘nueva vida’.
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Biocombustibles y especialización productiva 
agropecuaria: densificación de la agricultura científica
Ricardo Alfio Finola

Introducción 

En los últimos cinco años se han instalado en el sur de la provincia de Córdoba tres 
plantas de producción de bioetanol. La primera, Bio4 (Bioetanol Río Cuarto S.A.), insta-
lada en la localidad de Río Cuarto, comenzó a producir en el año 2012 (primera planta de 
bioetanol de maíz en la historia del país), es una empresa construida por grandes produc-
tores de la región; la segunda, emplazada en la localidad de Alejandro Roca, emerge pro-
ducto de un joint venture realizado entre Aceitera General Deheza S.A. y Bunge Argentina 
S.A. y comenzó a producir en agosto de 2013; y la última inaugurada en la localidad de 
Villa María en el año 2014 por ACA-Bio, es una empresa compuesta por la Asociación de 
Cooperativas Argentinas y otros productores adheridos. Este proceso convoca a analizar 
las transformaciones territoriales devenidas de la producción de biocombustibles y a in-
dagar en torno a si éste genera una instancia de diversificación tanto productiva como de 
técnicas de producción primara o, por el contrario densifica el actual modelo de moderni-
zación agropecuaria representado por la agricultura científica. De esta manera, el presen-
te trabajo se enmarca en la investigación (como parte del Doctorado en Ciencias Sociales 
que me encuentro realizando) que pretende analizar las transformaciones territoriales 
devenidas de la producción de biocombustibles, planteadas como un eslabón más de los 
agronegocios que consolida el medio técnico-científico-informacional en el sector agrope-
cuario y cumple un rol importante en el proceso de acaparamiento global de tierras.

Se busca entonces una relación conceptual entre agricultura científica, medio técni-
co-científico-informacional, agronegocio, hegemonía e intelectuales, para así abordar en 
forma analítica los procesos de transformación territorial donde la industria de biocom-
bustible se inserta y para nutrir el marco teórico de la investigación anteriormente mencio-
nada. De esta manera se usaron entrevistas a informantes claves y revisión bibliográfica.

Para analizar lo planteado con anterioridad, se parte de considerar que la agricultura 
está controlada por la gran industria y por distintos actores del capital financiero que 
determinan las decisiones en la producción agropecuaria. Esta dependencia industrial y 
financiera deriva en la llamada “agricultura científica globalizada”, y es propia de un pe-
riodo técnico-científico-informacional (Santos, 2000). Cuando la producción agropecua-
ria tiene una referencia planetaria recibe influencia de aquellas leyes que rigen en otros 
campos de la producción económica. De esta manera la competitividad, típica de las acti-
vidades de carácter planetario, conduce a una profundización de la tendencia a la instala-
ción de una agricultura que es globalizada y científica.

El capital financiero se caracteriza por tener menos compromiso con la producción y 
en buscar el negocio de mayor ganancia sin importar el rubro. En consecuencia, en las 
últimas décadas, las formas de vincularse con el sector agropecuario son más flexibles, 
desde el tipo de actividades que se realizan en el ámbito rural a los actores que participan 
y el tipo de tenencia de la tierra, al cambiar la configuración de actores y acciones típicas 
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en el sector agropecuario por perfiles más empresariales, orientados a los negocios sin 
compromisos fuertes con una actividad particular ni con la propiedad de la tierra. Todo lo 
anterior comienza a ser abordado bajo el término de agronegocios. Esta diversidad de accio-
nes dentro del sector agropecuario obliga a abordar el concepto de acaparamiento de tierras, 
ya no visto como el control del capital fundiario tierra, sino como el control ejercido por 
medio de distintos eslabones en la cadena de valor agroindustrial que determina lo que se 
produce en esas tierras.

Como el agronegocio es globalizado, ergo se realiza totalmente a partir de la dialéctica 
entre el orden global y el orden local, las regiones están conectadas directamente con los 
centros de poder y consumo a nivel mundial por medio de actores de escala trasnacional.
En consecuencia las escalas locales y regionales (con sus particulares configuraciones de 
actores) se articulan permanentemente con la internacional y el territorio se organiza (se 
transforma) en base a imposiciones del mercado, comandado por grandes empresas nacio-
nales y multinacionales (Elias, 2011).

El proceso de transformaciones que tiene como protagonista la agricultura científica, 
que define el qué hacer y la forma de hacerlo, se encuentra en condición de hegemonía. 
Ésta ha reconfigurado las relaciones de poder dentro del territorio generando un nuevo 
pacto territorial (Santos, 1987) que para existir y permanecer debe legitimar esa relación de 
poder espacial, entendido como producto y escenario de relaciones sociales. Tanto en el 
plano jurídico, de esta manera la organización normativa puede ser funcional a la división 
territorial del trabajo hegemónica, como estructural, donde algunos grupos económicos 
y políticos imponen actividades económicas y nuevas o renovadas jerarquías regionales 
(Silveira, 1997) como la mejor opción productiva posible.

Es por ello que podemos hablar de una hegemonía en cómo trabajar el campo, enten-
diéndola como producto de una combinación de fuerzas y del consenso que se equili-
bran (Gramsci, 1975) entre los distintos actores que intervienen en el territorio, sin que 
la fuerza de un subconjunto (o actor) supere demasiado al consenso o aceptación de la 
mayoría, sino que más bien aparezca apoyada por éstos, donde la conducción del proceso 
está consolidada por distintos agentes que legitiman la agricultura científica como la forma 
de producir en el campo. Estos últimos son los intelectuales (Gramsci, 1975): expertos (en la 
agricultura científica), técnicos asesores o vendedores y empleados de medios de comuni-
cación responsables de dicha legitimación y difusión.

Los procesos de construcción hegemónica siempre giran en torno a un sujeto, actor o 
conjunto de actores que, por efecto del desarrollo capitalista y su particular inserción, 
están en condiciones de proponer una visión de la sociedad que de una manera u otra se 
hace cargo de las perspectivas de otros grupos subalternos, de sus demandas y expecta-
tivas de mejoramiento y de unificarlos sea en la reproducción o en el enfrentamiento al 
orden de poder existente y la redefinición integral del mismo (Vilas, 2017).

Intelectuales. Actores claves para la consolidación 
de un sistema técnico

Normalmente en la sociedadel intelectual goza de distinción, éste es el culto, el creador, el 
que piensa y comunica, el que se orienta espiritualmente, el que produce ideologías, el artista, el 
escriba, el experto, el letrado, es visto como político e ideólogo, pero lo que no se plantea es cómo 
se establece la conexión del intelectual con la cultura y el poder (Brunner y Flisfisch, 1983).
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En este sentido Gramsci es el primero en plantear que los intelectuales cumplen una fun-
ción indispensable en la construcción de la hegemonía, pues ellos son los encargados de 
legitimarla y perfeccionarla. Desde esta visión el intelectual es un educador de masas, 
un organizador; es cuadro de la sociedad que media entre el origen de su formación y un 
sector de la sociedad1. Aquel intelectual que no cuestiona el origen de su formación y se 
mantiene orgánico a los sectores de poder es legitimador de la relación social en la que 
está inserto. Estos “intelectuales son los ‘empleados’ del grupo dominante para el ejercicio 
de las funciones subalternas de la hegemonía social y del gobierno político” sus funciones 
son generar “consenso espontáneo” en la población, “consenso que históricamente nace 
del prestigio (y por lo tanto de la confianza) que el grupo dominante deriva de su posición 
y de su función en el mundo de la producción” en ellos (Gramsci, 2004, p. 9).

El surgimiento de un nuevo eslabón agroindustrial (la producción de biocombustibles); 
que demanda como materia prima cultivos específicos de la agricultura científica otor-
gándole nuevos destinos agroindustriales (haciéndolos cultivos f lexibles), aumentando la 
densidad de incorporación técnica por parte de los productores y condicionando la deci-
sión en la esfera de la producción y de la circulación; no es otra cosa que una revalidación 
del poder de un medio técnico-científico-informacional en el territorio.

Para que la industria de biocombustible sea ‘eficiente’ necesita la concurrencia de mate-
rias primas específicas. De esta manera la incorporación de un nuevo eslabón productivo 
a la cadena agroindustrial como lo es el biocombustible, al igual que cada nuevo objeto 
técnico, trae consigo la imposición de una norma en virtud de la precisión necesaria para 
operarlo, como lo son las leyes de promoción para su producción2 densificándose territo-
rialmente el medio técnico-científico-informacional, éste representa un verdadero enlace 
entre ciencia, técnica e información que surge como característica esencial del período ac-
tual (Silveira, 1997). Así, la agricultura científica (que por su esencia técnica no puede ser otra 
cosa que tendencialmente globalizada) se expresa en términos tanto estructurales; por su 
aumento en inversión, adopción tecnológica y previsibilidad de venta de la producción por 
parte de los productores sumado al fortalecimiento de negocios por parte de proveedores 
de insumos para la producción agropecuaria, afianzando la funcionalidad de ese territo-
rio para con la industria; como superestructurales (por medio de intelectuales) a través de 
normativas, estrategias de difusión y publicidad que reivindican este tipo de agricultura y 
sus eslabones agroindustriales próximos en la cadena de valor.

De esta manera se establece, o mejor dicho se impone, una forma de hacer agricultura a 
la que se le suman impulsos de especificidad productiva dentro del rubro. Así las empresas 
transnacionales controlan la producción desde eslabones claves en la cadena de valor sin ne-
cesidad de participar en la disputa por el control de facto o jurídico del capital fundiario (sea 
desde su propiedad como por su arriendo) donde se realiza la producción agropecuaria. Si 
bien este uso del suelo puede estar en manos de productores agropecuarios de distintas es-
calas, el control sobre la decisión de qué producir y del destino de la misma está cada menos 
bajo la influencia de estos últimos, ya que esas decisiones son parte del actual acaparamiento 
global de tierras (de lo que se produce en ellas) conducido por actores de envergadura mundial. 

1 De esta forma, también un sargento de escasa formación académica es un cuadro, y por consiguiente, un intelectual. 
El jornalero que dirige un sindicato, si es un dirigente capaz, aunque fuese analfabeto es un intelectual, por cuanto 
es un dirigente de masas.

2 Régimen de Promoción para la Producción y Uso Sustentable de Biocombustibles mediante la Ley Nº 26093, sancionada en 
2006, a lo que se le suma en el año 2007 la sancionada Ley Nº 26334 que aprueba el Régimen de Promoción de la Produc-
ción de Bioetanol (Finola y Maldonado, 2017)
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Consecuente a la lógica capitalista de acumulación continua, la mayoría de las princi-
pales características de este proceso desigual de acaparamiento global de tierras a través del 
espacio y del tiempo, con las consecuencias implícitas en forma de coacción, desplazamien-
to y desposesión, no son nuevas. Pero también hay rasgos nuevos, la convergencia de cri-
sis alimentaria, energética, financiera y climática es el factor más importante de la actual 
fiebre global de lo que se produce en las tierras, además de la fusión, por medio del capital 
financiero trasnacional, de los sectores de alimentos y de energía que se aprecia de varias 
formas, entre ellas, en la asignación de multifuncionalidad de ciertos cultivos que pue-
den utilizarse indistintamente como alimento, como forraje o como biocombustible, tales 
como la caña de azúcar, el maíz, la soja o la palma aceitera. No es extraño que estos cultivos 
(denominados cultivos comodín o cultivos f lexibles3) se hayan convertido en los favoritos en el 
proceso actual de acaparamiento de tierras (Borras, Franco, Kay y Spoor, 2012).

Hegemonía de la agricultura científica

La superficie destinada a la agricultura aumentó desplazando a la ganadería extensiva 
y avanzó sobre bosques nativos. Con relación a los principales cultivos del país, en la últi-
ma década se destacan los incrementos del área sembrada con soja (de un 60%) y maíz (en 
un 63%) y la merma en la producción de trigo (de un -34%). De esta forma el maíz, con 6 
millones de hectáreas sembradas, se transformó en la campaña 2014/2015 en el segundo 
cultivo en superficie después de la soja, desplazando al trigo; aunque con una relación de 
área de más de tres hectáreas de soja por cada hectárea de maíz4 (Gráfico 1). Las razones 
son tanto el avance de la frontera agropecuaria como la adopción continua por parte de 
los creadores de técnicas que aumentan la productividad.

Gráfico 1. Argentina: Evolución del área sembrada con los principales cultivos. 1991-2015

Fuente: Finola y Maldonado, 2017 (con base en MAIZAR y Bolsa de Comercio de Rosario)

3 Los cultivos f lexibles más utilizados en Argentina para la producción de biocombustibles, por ser promovidos en forma 
previa al auge de los biocombustibles, son la caña de azúcar (en el norte del país), el maíz y la soja. Paralelamente, el culti-
vo de soja ha avanzado a una tasa mayor que los demás desplazando a otros en la superficie sembrada y siendo el cultivo 
protagónico en la actual expansión de la frontera agropecuaria secundado por el maíz (Finola y Maldonado, 2017).

4 “En un siglo, la producción de granos en la Argentina aumentó un 1,000%, pasando de 10 millones de toneladas de 
trigo y maíz en la década de 1910 hasta los 102 millones en 2010-11. En el promedio de las campañas 2010-12 el 97% 
del volumen estuvo integrado por principalmente por soja (47%), maíz (23%) y trigo (15%); y en menor medida por 
sorgo granífero (4%); cebada cervecera (4%) y girasol (4%)” (MAIZAR, 2015, p. 7-8). Para la campaña 2014/2015 el área 
sembrada (en millones de hectáreas) de soja fue de 19.7, la de maíz fue de 6, la de trigo fue de 5.2, con una productivi-
dad (en millones de toneladas) de 61.4, 33.8 y 13.9 respectivamente (Bolsa de Comercio de Rosario, 2015).
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Es difícil determinar cuán representativa es la agricultura científica en el país (ya que 
la predominancia de un bi-cultivo no explica por sí mismo la predominancia de un tipo 
de técnica, más allá que por su lógica de desarrollo busca estandarizar el espacio, y la 
producción, como camino a la mayor eficiencia) pero podemos usar como indicador el 
uso, o no de agroquímicos en la producción, ya que es un factor del paquete tecnológico 
muy difundido y protagónico en la agricultura científica5. Así la superficie cosechada 
de soja, maíz, girasol, sorgo, trigo y cebada en la campaña 2015/2016 fue de 30.820.000 
ha (Copati, 2016), cifra abrumadoramente superior a las 49.212 ha de oleaginosas y ce-
reales bajo técnicas de producción orgánica cosechadas en la misma campaña (SENA-
SA, 2017)6, representando únicamente un 0,16% del total de superficie destinada a este 
tipo de cultivos. De esta manera la condición de hegemonía de la agricultura científica se 
puede expresar en la proporción cultivada bajo el medio técnico de la agricultura cientí-
fica con respecto a técnicas alternativas.

Como se puede observar en el Gráfico 1, el incremento en la superficie destinada a la 
producción de soja comienza en la segunda mitad de la década de 1990, y es consecuente 
con la aprobación, por parte del Congreso de la Nación en 1996, del ingreso al país de 
semillas transgénicas resistentes al herbicida con el principio activo glifosato (conocida 
como “soja RR”) que no es otra cosa que un conjunto de técnicas acompañadas de normas 
que definen el cómo hacer agricultura por medio de un paquete tecnológico (incorpo-
ración de mayor genética en cultivos, sistemas de agricultura de precisión, tratamientos 
fitosanitarios diversos y siembra directa).

Si bien se puede considerar el ingreso de la primera semilla de soja transgénica como 
un hito para el arribo de la agricultura científica en Argentina, no fue un hecho ais-
lado. Es importante retomar algunos aspectos que explican a la consolidación de esta 
forma de hacer agricultura. Para lograr establecer la hegemonía de una determinada téc-
nica arribada en ese entonces por sobre otra, es necesaria una construcción de legitimi-
dad. Sostenemos que ésta se logra por medio de aquellos intelectuales vinculados al medio 
técnico-científico-informacional, tanto a través del asesoramiento técnico por parte de 
ingenieros agrónomos (y a los ingenieros agrónomos), por medio de cursos, jornadas, 
charlas de capacitación y eventos de divulgación destinados a profesionales y producto-
res agropecuarios que garantizan la difusión y rápida adopción de un sistema técnico 
-conocido como paquete tecnológico- que es parte fundamental de la agricultura científica, 
como desde los medios de comunicación con sus periodistas y segmentos especializados 
(programación y/o canales rurales) por su capacidad de mediar, desde su posición, con la 
sociedad y principalmente con los productores.

Más allá de que Gramsci (1975) presenta y discute este concepto para otro contexto7, 
esta estrategia continúa vigente, particularmente en torno al papel de los intelectuales y 
su formación en las grandes usinas de conocimiento, en los congresos y en los distintos 
eventos donde concurren especialistas del área, ya que todas son instancias en las cuales 
se difunden las novedades técnicas sobre la agricultura por parte de las empresas. Allí los 

5 Vale aclarar que no se pretende una visión reduccionista del concepto a solo el uso de agroquímicos como factor 
explicativo de la agricultura científica.

6 No se ha podido determinar si los datos de Copati incluyen la cosecha o no de cultivos orgánicos, pero la relación 
desigual entre una forma y otra de producir son igualmente categóricas a pesar de esa variable. 

7 Es importante aclarar que el contexto en el cual escribe Gramsci se enmarca en un Estado italiano (conducido por 
Mussolini) totalitario. En la actualidad los Estados latinoamericanos se encuentran subordinados a las empresas 
trasnacionales con mecanismos de control más sutiles y efectivos.
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profesionales se actualizan con cursos y conferencias que brindan otros profesionales de 
prestigio y vinculados a grandes empresas.

De esta manera este tipo de intelectual (llámese ingeniero agrónomo, especialista en 
agricultura de precisión, contador, vendedor especializado en insumos, de maquinaria 
agrícola o conductor de programa especializado en el rubro de un medio de comunica-
ción) es el mediador entre las usinas de conocimiento (grandes empresas vinculadas a la 
producción de técnicas de la agricultura científica) y el resto de la sociedad, ya que gozan 
de un estatus social que les permite posicionarse como fuente de verdad.

En tal sentido, lo planteado por Gras y Hernández (2009a) explicita cómo la hegemonía 
que actualmente rige se fue creando por sectores de la agricultura científica desde media-
dos de la década de 1990 en la incorporación de múltiples cambios técnicos: las grandes 
multinacionales de agroinsumos ofrecían financiación del paquete tecnológico hasta el 
momento de realizar la cosecha, condicionando a los receptores de esta estrategia comer-
cial a adoptar todo el paquete tecnológico. Las principales empresas promovieron e im-
pusieron sus productos por medio de formación de líderes zonales, de ofertas de cursos o 
capacitaciones y auspiciando eventos regionales a lo que se suma la consolidación territo-
rial por medio de convenios para dar licencias de venta de sus productos con otros agentes 
territoriales (comerciantes especializados dedicados al rubro agropecuario con anterio-
ridad). Esto generó mayor financiamiento y renta para los agricultores pero aumentó la 
dependencia al paquete tecnológico. De esta manera la estrategia comercial sumada a la 
practicidad de la siembra directa consolidaron en poco tiempo la implantación del paque-
te biotecnológico (Gras y Hernández, 2009a).

A su vez las empresas transnacionales relacionadas con la provisión de semillas aprove-
charon las condiciones favorables y acrecentaron sus inversiones en el sector, mediante una 
agresiva política comercial de venta de insumos y compra de producción, ahogando gran 
parte de la competencia en lo que respecta al abastecimiento a la producción y a la realiza-
ción de esta producción en el mercado, en definitiva imponiéndose en el plano material o 
estructural en un territorio, afianzando su posición hegemónica. Además, a escala local se 
‘asociaron’ con modernas agronomías (compartiendo ganancia por medio de comisiones) 
buscando cierto consenso, con lo cual desplazaron del mercado a los tradicionales acopios 
y a cooperativas (Gras y Hernández, 2009b), ya que su lógica no es el control territorial en 
términos absolutos sino el de tercerizar, en especial los costos de asentamiento y empleo, 
ergo alcanza con controlar los eslabones claves de la cadena productiva. Por lo tanto, se 
construyó una hegemonía técnica con actores subordinados y funcionales a cambio de im-
portantes beneficios económicos.

Así, el medio técnico-científico-informacional se fue consolidando en la agricultura a 
partir del arribo de nuevas técnicas, de esta manera una nueva lógica de trabajar en el sec-
tor alimentó el llamado agronegocio:

Además del cambio en las condiciones tecnológicas de producción-relacionadas con el paquete 
biotecnológico, la siembra directa y el nuevo contrato “club-red” con los semilleros-, el sistema de 
producción impulsado por el modelo de ruralidad globalizada supuso una nueva organización 
social del trabajo: hacia adentro de las explotaciones, rediseñando la empresa familiar para conver-
tirla en una empresa-red, y hacia afuera del espacio agropecuario, modificando la relación entre los 
componentes de la cadena de valor de cada producto (soja, maíz, leche, etc.) en vistas de su integra-
ción en una trama agroindustrial más extendida y globalizada. Desde la matriz productiva, una 
empresa de agronegocios tipo, puede pensarse como una red que integre la producción primaria, 
la elaboración industrial de alimentos sobre la base de ese producto, el turismo rural en la zona 
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de producción, la prestación de servicios de management a otras empresas menos desarrolladas, la 
formación de capacidades empresariales a través de maestrías, etcétera. (Hernández, 2009, p. 41)

Al aumentar la diversidad de actores vinculados al agro se fue configurando el sector 
agropecuario de la actualidad. Los cambios estructurales en el sector agropecuario con-
llevaron a que se resignificaran funciones y se incorporaran nuevos actores, cambiando la 
jerarquía muchos de los hasta entonces consolidados (como los grandes propietarios de la 
tierra), y por ende surge una nueva combinación de actores donde los sectores impulsores 
de las técnicas modernas y los que de forma más veloz adoptan la lógica de agronegocio se 
establecen como hegemónicos.

La tradicional coexistencia de actores heterogéneos en el agro argentino fue tomando así otros 
rasgos: el paisaje que involucra a actores con distintas lógicas productivas, escalas de producción 
y niveles de acumulación, integrados a las cadenas agroalimentarias por relaciones de financia-
miento y compraventa del producto, deja lugar a la emergencia de un escenario con menor diversi-
dad de productores (…). En ese escenario, motorizado en el circuito de la producción por empresas 
que disponen de los nuevos equipamientos pero no de la tierra [a lo que se agrega aquellas que 
controlan la comercialización], grandes contratistas y propietarios amplían su escala mediante el 
gerenciamiento de tierras de terceros. (Gras y Hernández, 2009a, p. 26)

La forma de trabajar la tierra produjo nuevas estrategias para su acaparamiento, por 
ejemplo por medio de fideicomisos que alquilan grandes porciones de tierra para la pro-
ducción. Se pasa así aun paisaje “dominado por la diversidad de formas en la que está 
presente el capital, diversidad que avanza paralelamente a la expulsión de productores 
con menor capacidad de acumulación, de trabajadores menos calificados y también de 
pequeños prestadores de servicios” (Gras y Hernández, 2009a, p. 26). En definitiva el arri-
bo de técnicas modernas expresadas tanto en objetos como en acciones, transformó las 
prácticas productivas de manera radical y ello tuvo efecto en una variedad de niveles: or-
ganización laboral, gestión empresarial, demandas de capitalización, escalas productivas, 
modalidades de acceso y tenencia de la tierra; produciéndose una nueva división social del 
trabajo con pools de siembra, fideicomisos, grandes empresarios, medianos productores 
capitalizados, contratistas, vendedores de insumos, pequeños productores, campesinos y 
grupos originarios (Gras y Hernández, 2009a).

Este cambio estructural en lo productivo obtiene consenso bajo un proceso de imposi-
ción sumado a estrategias de legitimación. Tal conjunto de acciones orientadas a la legi-
timación son construidas desde el trabajo de los intelectuales de diversas especialidades,-
tanto técnicos del sector agropecuario como especializados en publicidad que investigan 
y difunden las particularidades ‘ventajosas’ de la agricultura científica. Y de esta manera se 
fue consolidando un nuevo sentido común en la actividad agropecuaria, el de agronegocio. 
Así la hegemonía es entendida como la capacidad de unificar a través de la ideología (par-
ticularmente en este caso lógica productiva) un bloque social heterogéneo, marcado por 
contradicciones de clase y de fracciones de clase, puesto que una clase es hegemónica, diri-
gente y dominante, cuando con su acción política, ideológica, cultural y económica logra 
aglutinar un conjunto de fuerzas heterogéneas.

La inserción de un nuevo eslabón productivo en la cadena de valor 
agroindustrial

En suma, parte de la legitimación de los agronegocios se origina desde la estructura eco-
nómica ya que la demanda de productos agropecuarios se centra en los que son originados 
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desde la agricultura científica globalizada (por su productividad y por la estandarización 
en la producción) bajo la figura de commodities, en donde la industria de biocombustibles 
se consolida como un demandante más en la cadena agroindustrial de este tipo de pro-
ducción agropecuaria y una actividad que se encuadra dentro del agronegocio, al encajar en 
el esquema del abanico de negocios posibles vinculados al sector rural.

Esta forma de hacer agricultura, con todos sus canales de comercialización, han per-
mitido el desarrollo principalmente de dos tipos de cultivos: el maíz y la soja (Gráfico 1) 
modificando la estructura agraria del país (ya que desplazaron a la ganadería extensiva 
y otros cultivos de menor eficiencia productiva y con menor desarrollo técnico invertido 
en ellos y permitió el ingreso y mutación de los actores que participan en la producción 
agropecuaria) afianzando un específico tipo de agricultura orientado a la producción de 
cultivos flexibles homogenizando y consolidándose una forma de producir, ergo de trans-
formar el territorio, donde la producción de biocombustibles planteada como novedosa es 
un eslabón que fortalece la demanda y la capacidad multifacética de los cultivos flexibles. 

Dicho de otro modo, en la actualidad una renovada propuesta industrial (el biocom-
bustible) en el agronegocio aprovecha las estructuras productivas previas y consolida aún 
más la dependencia técnica al paquete tecnológico sin que ello signifique necesariamente 
un proceso de territorialización propio o específico de este eslabón agroindustrial no ali-
mentario, íntimamente vinculado a la agricultura científica globalizada, aunque sí incre-
menta la densidad del medio técnico-científico-informacional. Ambas actividades agro-
pecuarias: hacer agricultura científica -sin importar el tipo cultivo- versus hacer cultivos 
flexibles desde la agricultura científica para abastecer las plantas de biocombustible son 
legitimadas por la hegemonía de un medio técnico-científico-informacional y obedecen a 
una misma forma de hacer agricultura.

De esta manera se genera una retroalimentación entre los eslabones de la cadena agroin-
dustrial, que consolidan un proceso de transformación territorial provocando mayores 
condiciones para una producción agropecuaria especifica tanto en términos estructurales 
(condiciones físicas del suelo, insumos para mejora de rendimiento; acceso a tecnología 
de punta e inserción en diversos mercados: mercado ganadero, avícola, agroalimentario, 
fuentes de financiamiento y biocombustible) como superestructurales (normativas e inte-
lectuales que avalan la agricultura científica y los eslabones industriales posteriores, pro-
moviendo subjetividad favorable a este medio técnico-científico-informacional).

En definitiva las transformaciones territoriales en el espacio rural son, principalmente, 
producto de las injerencias de capitales trasnacionales y sectores subalternos de órbita local 
o nacional. Así se puede apreciar cómo una especialización productiva, como la produc-
ción de cultivos flexibles para granos destinados a biocombustible (entre otros eslabones 
agroindustriales próximos), no solo promueve y consolida determinados tipos de cultivos 
sino que refuerza la agricultura científica, y densifica la incorporación de técnica en el 
sector, esto es consecuente con la hegemonía productiva actual, resultado que no se podría 
lograr sin los intelectuales orgánicos, u obsecuentes, difusores y legitimadores de la misma. 

El auge de los biocombustibles fortalece la producción de un número reducido de culti-
vos, llamados cultivos comodín o cultivos flexibles, que se destacan de los demás por la ca-
pacidad multifacética de participar en distintos eslabones agroindustriales, algunos de los 
más característicos (y que se producen en Argentina) de este grupo de cultivos son la soja, 
el maíz y la caña de azúcar. Esta profundización en la demanda de un tipo de agricultura 
con alta dependencia técnica, que se caracteriza por una importante y creciente participa-
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ción de insumos agropecuarios artificiales de origen industrial que asisten al proceso de 
producción agropecuaria, consolida la agricultura científica globalizada, la actividad pasa 
a ser un emprendimiento totalmente asociado a la racionalidad del periodo técnico-cientí-
fico-informacional y complementa una nueva lógica de trabajar el campo: el agronegocio.
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Problemáticas asociadas a las transformaciones 
socioterritoriales rurales en el partido de Necochea, 
provincia de Buenos Aires. Un análisis desde 
la década de 1990 hasta la actualidad
María Esther Gómez

Introducción

En el marco general del país, con valorización de commodities y paquete tecnológico, el 
perfil productivo pampeano migró desde una producción mixta, agropecuaria y diversa 
entre cereales y oleaginosas hacia una agriculturización dominada por la soja. El sudeste 
pampeano no quedó fuera de esta tendencia. Sin embargo, el cambio en los usos del suelo 
y las decisiones productivas enmarcadas en la línea señalada, llegaron retrasados respecto 
de otras áreas de la región. Mientras en la zona núcleo el cambio fue notorio desde fines de 
la década de 1990, en el sudeste bonaerense ese cambio se acentuó desde los primeros años 
del siglo XXI (Riviere, Ares y Mikkelsen, 2008; Lódola, Brigo y Morra 2010; entrevistas a 
campo; Gráficos 3 y 4).

En el contexto de esas transformaciones territoriales, producto de los cambios que se 
iniciaron en la década de 1990, la región pampeana en general y el sudeste bonaerense 
en particular, muestran tendencias tanto a la continuidad y profundización de algunos 
procesos preexistentes como a rupturas que derivan de una nueva concepción del campo, 
lo rural y lo agrario. Entre las continuidades se pueden mencionar el éxodo rural -que se 
acelera-; la persistente ausencia de agricultura familiar como modalidad representativa 
del campo pampeano; la modalidad de la doble cosecha con producciones orientadas a 
economías de escala, con destino exportador; la tendencia a la concentración producti-
va; y la pluriactividad de los empleados o residentes rurales (Riviere, Mikkelsen, López y 
Ferrante, 2007; Shmite, 2009). Estos aspectos caracterizan un modo de explotación insta-
lado en la región que ha construido condiciones de centralidad dentro del agro nacional. 
Su condición de central la vuelve más estable y con mejores perspectivas ante cambios 
coyunturales, de mercado o tecnológicos.

La contracara de lo señalado son las rupturas experimentadas desde la década de 1990 
tanto a nivel regional como dentro de los partidos del sudeste bonaerense. La valorización 
de las commoditties y la acentuación del destino externo de las producciones, entre otros 
factores, inclinaron las decisiones productivas hacia un cambio en el uso del suelo lleván-
dolo a una progresiva agriculturización en desmedro de actividades ganaderas o mixtas. 
También se fue simplificando el espectro productivo hacia una doble cosecha trigo-soja, 
dejando de lado otras opciones. La zona del sudeste de Buenos Aires ha sido tradicional-
mente zona de trigo y girasol, pero este último ha perdido terreno frente al avance de la 
soja (Riviere et al., 2008). 

El extendido y persistente proceso de agriculturización es estratégico para la construc-
ción de las nuevas territorialidades pampeanas. Los cambios en el uso del suelo agrario se 
han acelerado, permitiendo un avance de actividades agrícolas sobre espacios tradicional-
mente ganaderos. Este corrimiento hacia la agricultura (y especialmente hacia la soja) pro-
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vocó un dominó de consecuencias socioterritoriales que cambiaron esos espacios rurales. 
La actividad agrícola que se implementó viene acompañada por un paquete tecnológico 
que obliga a aumentar la superficie de las explotaciones para garantizar la rentabilidad. 
Eso provocó una reducción del número de explotaciones o de productores por arrenda-
miento de tierras. Con ello se reduce el asentamiento rural permanente y la dotación de 
empleados rurales (Riviere et al., 2008). Muchos trabajadores rurales optan por trasladar-
se periódicamente a las explotaciones y no vivir permanentemente en ellas, producto de 
una multiocupación y temporalidad de sus tareas (Riviere et al., 2008; Ventura y Bórquez, 
2009). Como consecuencia, muchas familias abandonan sus viviendas rurales y se trasla-
dan a ciudades aledañas. Esto conduce a una baja en la matrícula de escuelas rurales, a una  
menor demanda de docentes, y a una desarticulación de la función social de estas institu-
ciones. Hay, por lo tanto, un deterioro del tejido social rural, lo que modifica la dinámica 
demográfica, con implicaciones diversas según los actores y actoras sociales afectados.

El sudeste bonaerense ha quedado incluido en estas tendencias y se perfila una fragmen-
tación territorial entre espacios ganadores (las áreas costeras y las de mejor acceso por rutas), 
las perdedoras (zonas más aisladas y con despoblamiento casi total) y las emergentes (que 
vienen acompañando, con dispares resultados según los ciclos de precios de commodities).

Metodología

El presente trabajo forma parte de una investigación mayor en el marco de una tesis de 
maestría. Si bien dicha tesis aborda cuestiones territoriales con enfoque de género, se ha 
recortado en esta presentación el análisis de las problemáticas rurales asociadas a trans-
formaciones recientes del perfil productivo del área estudiada. Por ello es que el objetivo 
central que abordo en este artículo es el de relevar cambios, en los últimos 20 años, en el 
uso del suelo rural del partido de Necochea, asociados con las transformaciones de los 
perfiles productivos locales, y diferenciar las implicancias que sobre varones y mujeres 
tuvo la implantación de nuevas prácticas y actividades productivas regionales.

La tradición metodológica en la que se inserta este trabajo es la cualitativa con enfoque 
etnográfico. La elección de la tradición cualitativa se basa, entre otras razones, en que 
ésta obliga a replantear los modos de formulación del problema y de la investigación en 
su conjunto. Esa línea es la que propongo para este caso, en el cual hay escasos y parciales 
antecedentes de un abordaje territorial desde un enfoque de género. La finalidad es, sobre 
todo, la exploración y el descubrimiento de relaciones entre las variables seleccionadas 
(territorio, población, trabajo, perfil productivo y género). Este abordaje se vincula con las 
reflexiones de Lindón (2008) quien propone el método cualitativo en geografía para com-
prender el espacio como construcción social y experiencia vivencial. Sostiene la autora que 

uno de los aspectos más complejos es que para esta mirada el espacio ya no solo es algo material 
y en consecuencia, medible. El espacio así concebido también es la inmaterialidad asociada a lo 
material. Entonces el desafío se perfila en encontrar -en el contexto de cada investigación- formas 
para lograr la comprensión de la vivencia espacial del otro. (Lindón, 2008, p. 11)

Para ello será necesario recurrir a técnicas de investigación que se originan en otras 
ciencias sociales, dejando que las prácticas más propias de la geografía complementen a 
las primeras. Esas técnicas que se proponen se sintetizan en tres caminos posibles: a) la ob-
servación de las prácticas; b) dar cuenta de esas prácticas y su espacialidad a través de di-
versas imágenes; y c) acceder “a las prácticas y sus espacios a través del discurso del propio 
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sujeto que realiza esas prácticas” (Lindón, 2008, p. 14). En esta investigación se ha apelado 
a los tres caminos para captar lo que Lindón resume como “la trilogía clave para descifrar 
en la investigación geográfica cualitativa (…) 'formas espaciales, prácticas espaciales y sig-
nificados de los lugares'” (2008, p. 14). Ha sido de gran valor la técnica de la entrevista pro-
funda como manera de acercarse a la comprensión y significado de la construcción de los 
lugares a través de los actores/as y las prácticas espaciales que ellos/as realizan. Algunos 
aportes obtenidos con entrevistas se mencionarán a lo largo de este artículo. El trabajo de 
campo fue realizado entre 2014 y 2015.

No obstante lo expresado, también recurrí a información cuantitativa de manera mode-
rada pero necesaria para establecer tendencias y elaborar tablas y gráficos con resultados 
de información recolectada. Es decir que, a lo largo de mi investigación, incorporé algunas 
técnicas cuantitativas para enmarcar y ampliar la comprensión de mis hallazgos.

Por otro lado, dado que mi investigación pretende abarcar las rupturas y continuidades 
del caso elegido durante unos 20 años, también incorporé de manera alternada apartados 
con metodología comparativa y, en menor medida, histórica. 

Transformaciones socioterritoriales rurales en la zona de estudio. 
Problemáticas vinculadas

Principales cambios en el perfil productivo local y sus implicancias demográficas

El partido de Necochea se ubica en el sudeste de la provincia de Buenos Aires. Limita por 
el norte con el partido de Benito Juárez; por el este con los partidos de Tandil y Lobería; por 
el oeste con el partido de San Cayetano y por el sur con el océano Atlántico. Tiene un perfil 
predominantemente agropecuario, con producciones orientadas a la exportación, aunque 
también se destacan otros sectores de la economía como el comercio y el turismo. El puer-
to de Quequén, ubicado en el mismo partido (conglomerado urbano Necochea-Quequén), 
comercializa buena parte de la producción agrícola de la región circundante.

Dicho partido posee una superficie de 4.455 km2 (INDEC, 2010). La población total del 
partido es de 92.933 habitantes, lo que genera una densidad de 20,86 hab/km2 (INDEC, 2010). 
La superficie del partido equivale a 479.157 ha (Dirección de Geodesia), las que se destinan, 
en gran mayoría, a la función agropecuaria. La población se ubica predominantemente en 
áreas urbanas. Según el Censo (INDEC, 2010) el 96,45% de la población vive en áreas urbanas 
(esto incluye localidades de más de 2.000 habitantes) y el 3,55% es población rural.

El partido de Necochea ha experimentado cambios en sus usos del suelo, especialmente 
en los últimos veinte años. Esto se observa en las modificaciones en la participación de 
las distintas actividades que componen el PBG del partido (Lódola, 2005; Lódola et al., 
2010) (Gráfico 2). En lo referido a la participación del partido en el PBG provincial, ésta 
no registra cambios notables (salvo algunos altibajos temporales), sino que se marca una 
tendencia estable (Gráfico 1). En cambio, sí hay modificaciones importantes en la partici-
pación de la actividad agropecuaria en la composición del PBG del partido en los últimos 
veinte años (Gráfico 2). Esto muestra una modificación del perfil productivo local a favor 
de las actividades de producción agropecuaria.

Dentro de las actividades agropecuarias ha sido notorio el corrimiento hacia la agricul-
tura, en desmedro del tradicional perfil mixto del partido. Además, se observa un cambio 
en los cultivos sembrados: pierden terreno el trigo y el girasol (tradicionales del partido) y 
avanza la soja. Tal como se observa en el Gráfico 3, para la campaña 2011/2012 casi el 80% 
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de las hectáreas del partido estaban destinadas a esos tres cultivos, mientras que en 2002, 
para los mismos cultivos, eran el 60% y en 1988, el 36%. 

La ganadería, la otra actividad dentro del rubro agropecuario, también se destaca dentro 
del espacio rural necochense. Sin embargo, los mejores rindes de la agricultura provocaron 
una reducción de los stocks vacunos carniceros en las últimas dos décadas (Gráfico 4).

La tendencia fue, desde principios de la década de 1990 hasta 2013, a reducir los rodeos 
(con algunos altibajos). Desde 2014 la baja en el precio de la soja, las dificultades para la 
comercialización de algunos cereales y el mayor precio de la carne impulsaron nuevamen-
te a la actividad ganadera, que empezaba a mostrar leves síntomas de recuperación. Sin 
embargo, al tratarse de ganadería carnicera a campo no tiene el efecto de retener o retor-
nar población a las zonas rurales. Los tambos, que sí requieren de población rural para su 
actividad diaria, son muy escasos en Necochea.

La población rural local acompañó, desde diferentes roles, las transformaciones des-
criptas. El despoblamiento rural se acentuó a partir de la ampliación del agronegocio. Las 
migraciones consecuentes tuvieron impacto en las localidades del partido.

Gráfico 1. Producto Bruto Geográfico según 
partido por años. Participación del partido 

de Necochea en el total provincial

Gráfico 2. Producto Bruto Geográfico según partido por 
actividades. Participación de actividades agropecuarias 

en la composición del PBG de Necochea

Fuente: elaboración personal con base en 
Lódola, 2005 y Lódola et al., 2010

Fuente: elaboración personal con base en 
Lódola, 2005 y Lódola et al., 2010

Gráfico 3. Superficie sembrada según años y cultivos seleccionados sobre hectáreas totales 
y sobre hectáreas agropecuarias del partido de Necochea. En porcentaje

Fuente: elaboración personal con base en Riviere et al. (2008), CNA 2002 
y Anuario 2012 Ministerio Economía Buenos Aires  
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Gráfico 4. Evolución de las existencias ganaderas en el partido de Necochea

Fuente: Ministerio de Asuntos Agrarios Provincia de Buenos Aires (para datos 1994 
a 2006 y datos 2013), Agrositio (2009) (para datos de 2008 y 2009)

Como ya se señaló, el partido de Necochea tiene una población eminentemente urbana, 
con una gran concentración en la ciudad cabecera. Las localidades del interior del partido 
son poblaciones rurales (por cantidad de población deben exceptuarse Juan N. Fernández 
y La Dulce-Nicanor Olivera) y hay escasa población rural dispersa (Gráfico 5).

El proceso de despoblamiento rural parece ser una tendencia irreversible. La población 
de las localidades rurales disminuye censo a censo (Gráfico 6), con altibajos menores que 
no modifican la tendencia general. En cuanto a la composición por sexo, en las locali-
dades urbanas hay mayor cantidad de mujeres que de varones, situación que se invierte 
en la población rural, acentuándose en la rural dispersa (Tabla 1). Sostiene Riviere et al. 
(2007, p. 160) que “el índice de masculinidad es un buen indicador de la composición de 
la población de las diferentes jurisdicciones que se estudian, ya que está asociado con el 
mercado de trabajo rural que demanda mayor mano de obra de varones”. Siguiendo esta 
observación, se concluye que la mayor presencia de varones en la población rural dispersa 
indica mayor oferta laboral masculina en tareas rurales.

Entre los censos 2001 y 2010 se acentúa la feminización de la población rural concentra-
da y la masculinización de la población rural dispersa, como consecuencia del abandono 
de la residencia rural de familias, especialmente de mujeres, como se explica más abajo. En 
estasvariables aparece la ceguera de género: resulta difícil conseguir los datos discrimina-
dos por sexo, edad y localidad en todos los censos.

Gráfico 5. Evolución de la población urbana y rural del partido de Necochea. Últimos tres censos nacionales de población

Fuente: elaboración personal con base en Censos Nacionales de Población y Vivienda (INDEC, 1991; 2001; 2010)
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Gráfico 6. Evolución de la población urbana y rural del partido (últimos tres censos). Localidades del interior del partido

Fuente: elaboración personal con base en Censos Nacionales de Población y Vivienda (INDEC, 1991; 2001; 2010)

Tabla 1. Evolución del Índice de masculinidad (IM) de la población total y de la población rural del partido de Necochea

Censo IM Total partido IM población rural

2001 91,48 105,34*

2010 91,56 119,7**

*rural concentrada 98,25 / rural dispersa 113,43

** rural concentrada: 103,2 / rural dispersa: 128,9
 

Fuente: elaboración personal con base en datos de Censos Nacionales 
de Población y Vivienda (INDEC, 1991; 2001; 2010)

La población rural del partido (Tabla 2) ha descendido de manera abrupta entre los cen-
sos 2001 y 2010, en coincidencia con el momento del cambio de perfil productivo hacia el 
modelo del agronegocio hoy imperante. De representar el 10% en el censo 2001 pasó a ser 
el 3,55% en 2010. En parte, este cambio se debe a la fuerte concentración de la población 
del interior del partido en las localidades de Juan Fernández y La Dulce-Nicanor-Olivera, 
ambas con más de 2.000 habitantes. Si se considera a estas dos localidades como pobla-
ción rural concentrada (por su estilo de vida y fuertes vínculos con el entorno rural), la 
población rural pasaría ser el 8,77% en 2010. En cualquiera de los dos casos, la tendencia es 
al éxodo rural y con ello a la desarticulación del tejido social rural que cumplió funciones 
de arraigo y construcción de territorio (Peirano, 2006) hasta la llegada del agronegocio.

Tabla 2. Evolución de la población rural del partido (tres últimos censos). En porcentaje

Censo % población rural

1991 9

2001 10

2010 3,55
 

Fuente: elaboración personal con base en datos de Censos Nacionales 
de Población y Vivienda (INDEC, 1991; 2001; 2010)

El fenómeno de concentración de la población en las localidades más pobladas del 
partido, es parte del propio proceso de despoblamiento, incentivado por la residencia ur-
bana ante la decisión del arrendamiento o la delegación del manejo del emprendimiento 
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en un administrador de los campos. En muchos de estos casos, las mujeres se trasladan 
a la zona urbana con sus hijos e hijas para garantizar la asistencia escolar frente a la dis-
minución de la oferta de educación rural (tanto en nivel primario como secundario). En 
algunos casos, los varones de la familia siguen trasladándose al campo varias veces por 
semana o por mes; en otros casos el padre de familia permanece en el campo y recibe la 
visita periódica de su familia (como se observa en la Tabla 1, el índice de masculinidad es 
mayor en la población rural dispersa y se acentuó en el censo 2010). Otra situación muy 
frecuente, también relevada, es aquella en la que la familia entera se instala en la ciudad, 
se recibe la renta del arrendamiento y los miembros adultos de la familia realizan tareas 
laborales no relacionadas con el campo.

En cuanto a la distribución por edad se trata de una población envejecida, especial-
mente porque los que abandonan la residencia rural suelen ser los jóvenes, quienes bus-
can en ámbitos urbanos capacitación y trabajo. Para el censo 2010, el grupo etario de más 
de 65 años era el 11,87% de la población rural de Necochea. El porcentaje de los mayores 
de 65 años para el total de la población de Necochea ascendía en 2001 al 13,48 y en 2010 
al 14,69. El alto grado de población envejecida que posee el partido se pone en evidencia 
cuando se compara con las cifras a otras escalas. Para el total de población argentina en 
2010, el grupo de mayores de 65 años representaba el 10,23% y para la provincia de Bue-
nos Aires ese grupo era el 10,69%.

En síntesis, se puede caracterizar a la población rural del partido como en descenso, en un 
proceso que la llevó a migrar a la cabecera o a localidades del interior y la convirtió en mu-
chos casos en población urbana, con índice de masculinidad creciente cuánto más dispersa 
esté la población y con una distribución por edad que permite calificarla como envejecida.

Problemáticas rurales consecuentes de las transformaciones en los usos del suelo

La problemática más evidente es la del despoblamiento rural. Este proceso, producto 
de la modificación de las formas de explotación de la tierra y de la modernización de las 
prácticas agrícolas, tiene como consecuencia social (entre otras) el abandono del campo 
por parte de los jóvenes. Este abandono no es solamente la migración sin retorno a la resi-
dencia rural, sino también el abandono de la actividad agropecuaria como legado familiar. 
Es por eso que también se relevó el envejecimiento demográfico de la población rural. En 
ese éxodo rural las primeras afectadas son las mujeres. Los niños y niñas se quedan sin 
escuelas y ellas deben trasladarse cada vez más lejos, por caminos de tierra a veces intran-
sitables (otra problemática a la que me referiré más adelante), para garantizar educación y 
salud a su familia. Por ello, se mudan a Necochea o a las localidades del interior del partido 
con toda su familia o, eventualmente, solo con sus hijos e hijas menores. La mayoría de 
esas mujeres, y sus hijos e hijas, pierden su vínculo con la tierra y el campo solo se convierte 
en una forma de ingreso. La renta de la tierra las aleja de la posibilidad de ser nuevamente 
productoras, al igual que a sus esposos. La gran mayoría de ellas llegaron al campo por 
casamiento, pero si el esposo arrienda, difícilmente vuelvan a elegir la vida en áreas rurales. 
Sus hijos o hijas suelen elegir carreras o modos de vida no vinculados directamente con las 
actividades agropecuarias. Añoran la vida rural pero desde una percepción bucólica y ro-
mántica; no extrañan la falta de comodidades y servicios que generalmente acompañan la 
vida lejos de las áreas urbanas. Con este proceso se cede espacio productivo a agentes extra-
regionales, grandes empresas, actores que no construyen territorio ni promueven arraigo.

El proceso comentado en el párrafo anterior también aumentó las desigualdades entre 
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productores/as de acuerdo al tamaño de la explotación. La unidad productiva rentable se 
estima en no menos de 300 hectáreas. Muchos loteos del partido (sobre todo la mitad sur) 
son superficies menores a la indicada que se volvieron antieconómicas con los cambios de 
perfil productivo y modalidad de explotación. Se produjo una concentración de la tierra 
en menos manos, ya sea por compra como por arrendamiento. Tanto en uno como en otro 
caso, quienes llevan adelante esas operaciones son varones. Y lo mismo ocurre con las ad-
ministraciones de los campos: no están a cargo de mujeres. Por lo tanto, el mismo proceso 
de cambio de perfil productivo aumentó la desigualdad de género.

Otra consecuencia es la falta de oferta de mano de obra rural. Hay una contradicción 
de fondo sobre este tópico. Por un lado se señala que la llegada de la tecnología expulsó 
residentes de los campos (sobre todo a los peones generales y a la población con residencia 
permanente), al tiempo que se explica que en las explotaciones no se necesitan muchos 
empleados o empleadas. El abandono de la actividad ganadera y la transformación en 
sojeros (por la fuerza o porque no quedaba otra, según palabras recogidas en entrevistas 
realizadas a campo), sumado a la casi total ausencia de actividad tambera en el partido, 
son consistentes con la escasa necesidad de mano de obra. La falta de personal idóneo se 
percibe en tiempos de cosecha, cuando se requiere de personal estacional. Sin embargo, 
esos empleos son muy esperados por jóvenes que saben que pueden hacerse de una diferen-
cia salarial importante con un trabajo de pocas semanas.

La representación de idoneidad es también contradictoria: se afirma por un lado que se 
requiere de jóvenes con buen manejo de computación para entender la complejidad de las 
actuales maquinarias y se niega, por otro lado, que los jóvenes tengan compromiso y res-
ponsabilidad para manejar maquinaria muy costosa. Otro aspecto contradictorio es que, 
si bien se ha afirmado que para conducir una máquina agrícola tanto puede tomarse una 
mujer o un varón, estos últimos son los que obtienen el empleo. Un caso semejante ocurre 
con las mujeres profesionales tales como veterinarias o ingenieras agrónomas. Si bien se 
sostiene que pueden llevar a cabo sus tareas de manera idónea, en los campos casi no se 
contrata a mujeres para esas funciones.

La propagación del agronegocio, con su paquete tecnológico y de agroquímicos, afecta 
también en ámbitos sanitarios y de calidad ambiental. Dos médicos entrevistados hicieron 
mención a la problemática de salud vinculada al uso de estos productos (sobre todo en cues-
tiones respiratorias). Una ONG de mujeres hizo referencia a la problemática de los cambios 
edáficos como consecuencia (interpretan) de la siembra directa. Otra problemática presen-
te es la de las inundaciones recurrentes. Junto con ellas, se asoma el problema permanente 
del mal estado de los caminos rurales, que impide el paso de maquinaria agrícola hacia 
los campos, aísla pobladores y hasta genera conflictos entre vecinos por su uso en épocas 
húmedas. El Ente Vial Rural, organismo encargado del mantenimiento del estado de los 
caminos rurales, no logra resolver la emergencia. Se explica (o denuncia), en voces de algu-
nos entrevistados, un abandono de esos caminos locales que quedan marginados para los 
accesos a campos por la decisión de priorizar rutas o caminos más visibles o transitados. 

El abordaje de las políticas públicas, o su ausencia, es otra de las problemáticas subya-
centes. Surgió en algunos informantes claves que identificaron la ausencia de Estado en 
aspectos cotidianos, desde el ya mencionado deterioro de los caminos rurales hasta las po-
líticas de prevención, contención y recuperación de adicciones en jóvenes y adolescentes, pa-
sando por problemas de salud pública en general y la problemática del acceso a la vivienda.

Una mención especial merece el tema educativo que es visto como un fracaso. Esto 
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queda ejemplificado con el cierre de escuelas rurales en el partido, la baja matrícula de 
las que quedan y, lo que es triste, el mal prestigio que alguna escuela se ha formado. Nada 
queda de las políticas públicas educativas de mediados del siglo XX, cuando la escuela 
sostenía y fortalecía el tejido social rural, con eje en la familia rural (Peirano, 2006). Hoy 
las escuelas rurales tienen maestros y profesores urbanos que, en el caso de las escuelas en 
localidades del interior del partido, reciben alumnos urbanos que son trasladados a las 
mismas en transportes a cargo de la provincia. Funcionan como espacios de reducción 
de la deserción pero no construyen ruralidad. Las escuelas en zonas de población rural 
dispersa tienen una matrícula muy escasa y fluctuante y sus docentes no son residentes 
rurales. También vale señalar que en casi todas las escuelas rurales de plurigrado releva-
das las docentes son mujeres.

Un rasgo destacado también por su ausencia es la visibilización de las mujeres como 
actoras sociales estratégicas. No se las identifica como grupo en ninguna de las catego-
rías que se han estudiado (mujeres agropecuarias capitalizadas, asalariadas, emprende-
doras, profesionales). Esto también se explica porque las propias mujeres no conforman 
grupos o movimientos con perspectiva de género. La excepción es el grupo de la ONG 
Mujeres del Campo que son identificadas por sectores muy vinculados a su accionar. Sin 
embargo, no son referentes de todos los sectores rurales ni tampoco se las identifica desde 
otros sectores de la sociedad local. Su visibilización sería un paso valioso para iniciar 
un cambio en la mirada de la diversidad local. Paradójicamente, las mujeres sí son bien 
visibles en ocasiones de crisis y emergencias. Se las convoca y considera para paliar situa-
ciones críticas y para ayudar en el ‘aguante’. Una oportunidad sería poder aprovechar 
esas fortalezas demostradas en esos momentos críticos para visibilizarse socialmente no 
solo a nivel rural, sino con toda la sociedad necochense (mucha de la población ligada al 
ámbito rural vive en áreas urbanas).

Reflexiones finales 

A lo largo de este trabajo se ha manifestado un complejo proceso de re-configuración 
territorial. El cambio de un perfil productivo de larga tradición típicamente pampeana a 
otro mucho más enlazado con las grandes cadenas de comercio global deja huellas en el es-
pacio geográfico. De una progresiva e inexorable des-territorialización se puede tender una 
re-territorialización bajo nuevos paradigmas. Nuevos actores sociales y lógicas productivas 
desarticulan el tejido social que sostenía la tradicional vida rural. Una nueva ruralidad 
emerge en el marco del agronegocio. Los desafíos se plantean para construir nuevas territo-
rialidades que, sin desconocer lo global, sean capaces de comprometerse con lo local.
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Productores agropecuarios de Luján. Aproximación al 
conflicto entre el uso hortícola y el residencial en torno a 
la nueva traza de la Autopista Buenos Aires-Bragado
Fernanda González Maraschio, Natalia Alejandra Kindernecht y Gerardo Daniel Castro

Introducción

Los ámbitos rurales perimetropolitanos han experimentado importantes transfor-
maciones territoriales en las últimas décadas como consecuencia de las dinámicas de 
expansión del capital en el sector inmobiliario y agropecuario. El partido de Luján se 
localiza a 80 km de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y forma parte del 
continuo rural-urbano donde los procesos contrapuestos de urbanización -provenien-
tes del Gran Buenos Aires (GBA)- y de la agriculturización/oleaginización -proveniente 
de la zona núcleo-, se territorializan en el partido construyendo ruralidades dinámicas 
y en conflicto. 

Frente a estas dinámicas, los productores agropecuarios desarrollan diferentes estra-
tegias productivas y laborales, que muchas veces tensionan la coexistencia entre usos 
del suelo urbano y rural, así como entre usos rurales intensivos y extensivos. El ámbito 
rural se complejiza a partir de la instalación de nuevos espacios residenciales, la expan-
sión de la agricultura de commodities, el desarrollo de nuevas actividades agropecua-
rias capital intensivas y el corrimiento de actividades de abasto. Las políticas públicas 
locales y las instituciones nacionales con injerencia en la zona, se caracterizan por el 
abordaje segmentado a partir de acciones que muchas veces resultan insuficientes, pa-
liativas y hasta contradictorias. Asimismo, las particularidades de la interfase rural-ur-
bana, contrapone lógicas de gestión del territorio complejizando aún más el abordaje 
de la planificación estratégica.

En este trabajo se presentan resultados del proyecto de investigación Productores agrope-
cuarios en el partido de Luján, provincia de Buenos Aires1, a partir del relevamiento de encuestas 
y entrevistas a productores agropecuarios e informantes calificados, realizadas entre los 
meses de marzo y agosto de 2017. Ante la falta de información oficial, inicialmente se 
buscó realizar un diagnóstico actualizado del sector agropecuario y la estructura agra-
ria de este partido, que fue identificado como el más complejo y conflictivo -dentro el 
continuo rural-urbano con eje en la Ruta Nacional Nº 7- en investigaciones anteriores. 
Luego, se profundizó el análisis en los conflictos territoriales que se desarrollan en torno 
al acceso a la tierra y a los usos del suelo. En este trabajo, focalizamos en el desarrollo de 
la producción hortícola en el partido y el reciente conflicto en torno a la nueva traza de la 
Autopista Buenos Aires-Bragado.

1 Proyecto radicado en el Departamento de Ciencias Sociales (DISPOSICIÓN CD-CS:124-16) de la Universidad Na-
cional de Luján, dirigido por la Mg. María Fernanda González Maraschio.
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Aproximación a los productores agropecuarios 
de Luján en la actualidad

El trabajo de campo se basó en una muestra de 30 encuestas que fueron realizadas en 
las instalaciones de la oficina local del SENASA (Servicio Nacional de Sanidad y calidad 
Agroalimentaria), posteriormente complementada con encuestas realizadas en los predios 
y con entrevistas semiestructuradas realizadas a productores en sus predios y a técnicos 
de instituciones vinculadas al desarrollo rural.

El promedio de edad de los encuestados es de 48 años, donde un 46% se ubica en el 
rango 50 años y más, y el 54% tiene hasta 49 años de edad. Este dato se relaciona con la 
antigüedad de los productores en la actividad agropecuaria, obteniendo 23 años de pro-
medio para la muestra. En términos generales, el 70% presenta una antigüedad en la pro-
ducción agropecuaria mayor a diez años. Al interior del 30% restante se agrupan produc-
tores dedicados a actividades intensivas como porcinocultura, avicultura y horticultura, a 
la vez que existe correlación con patrones de residencialidad externos al partido. Respecto 
a esta variable, el 80% de los entrevistados reside en el partido de Luján y, dentro del resto, 
tres productores viven en partidos vecinos como General Rodríguez o Pilar. Se destacan  
otros tres casos, que declararon Capital Federal y San Isidro como lugares de residencia 
habitual, cuyos predios son los más grandes de la muestra y realizan agricultura de com-
modities con predominio de soja, en combinación con ganadería bovina. 

La superficie promedio de la muestra es de 242,4 ha, valor que sin embargo es consis-
tente con el promedio del partido para el año 2002, que era de 298,4 ha y con el 50% de 
las unidades con menos de 200 ha. En nuestro relevamiento, las unidades con superficie 
menor a 200 ha alcanzan el 76% de la muestra. Entre los siete predios que superan este 
límite, tres tienen más de 300 ha, dos productores manejan más de 1.000 ha y uno más de 
2.400 ha. Respecto del régimen de tenencia, obtuvimos un predominio de superficie bajo 
arrendamiento, en el 53,6% de los predios, seguido de un 39,3% de superficie en propiedad. 
En un solo caso se declaró combinar la propiedad con la toma de tierras; también se regis-
tró un caso de ocupación con permiso del titular del predio. Si bien no se ve reflejado en 
las encuestas, una proporción importante de productores posee además parcelas en otros 
partidos de la provincia, vecinos o no, como Exaltación de la Cruz o Mar del Plata. 

La característica destacada del partido es, según la muestra analizada, la diversidad de 
producciones y escalas productivas en general y la diversificación al interior de los predios. 
Los resultados de las encuestas muestran una estructura productiva muy rica en cuanto 
a cantidad de producciones y combinación de las mismas, donde la ganadería tiene un 
peso relevante. Los 30 predios relevados mediante encuestas presentan una media de 1,8 
actividades por unidad productiva. 

Entre las actividades, con mayor frecuencia encontramos la ganadería bovina, funda-
mentalmente de cría, en el 40% de los predios. Más allá del esperado sesgo de una muestra 
mayormente relevada en SENASA, los técnicos locales han corroborado la tendencia a la 
recuperación de la ganadería en el último año y medio. Debido a los importantes remates y 
al traslado de productores hacia otras provincias, la escasez volvió a revalorizar al ganado 
y actualmente se observa un leve repunte de la actividad. 

Sobre el perfil de productores ganaderos que predominan en el partido, un entrevistado 
afirma que son mayoría los productores de escala chica y mediana. Resalta que entre los 
más capitalizados a los grandes criadores de bovinos y a los vinculados con la cría de equi-
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nos para polo. Efectivamente, los resultados de las encuestas indican que la cría de caba-
llos le sigue en importancia, está presente en el 27% de los predios y es la tercera actividad 
en cuanto a frecuencia. En este caso la producción se orienta a la cría de caballos de polo 
y a la venta a cabañas  para actividades de turismo y recreación. Se trata de usos del suelo 
vinculados a actividades compensadoras (García Ramón, Tulla i Pujol y Valdovino Perdi-
ces, 1995; Barros, González Maraschio y Villareal, 2005), es decir, producto del desarrollo 
de usos rurales extra-agrarios, esencialmente residenciales y turísticos.

Esta actividad se ha difundido notablemente en las últimas décadas en partidos cer-
canos a CABA, como Cañuelas, General Rodríguez y Luján. Se trata de una actividad es-
tacional que recibe extranjeros para la temporada de polo. La cría de caballos de polo se 
puede realizar en predios relativamente chicos, con manejo estabulado. Las tareas asocia-
das son las de adiestramiento y las relativas a la reproducción,  son referidas por una de las 
técnicas entrevistada de la siguiente forma:

Esta actividad avanzó más rápido que la normativa: por ejemplo, hace poco ingresaron al país 6 potrillos clona-
dos, no hay regulación al respecto. También hay cabañas que se ocupan del manejo genético y eso está prohibido. 
(Entrevista a técnica)

También se ha registrado producción porcina con el 13% y ovina en un 10% de los pre-
dios. En estas actividades, exceptuando un caso de un predio con producción intensiva de 
porcinos, la cría se destina al consumo familiar y, en algunos casos, opera como factor de 
capitalización, como deja ver uno de los productores de la zona sur del partido

Tengo lechones para consumo, cuando se puede compro unas madres, para tener para consumo… y por las 
dudas… después cuando hay necesidad se vende, es así la cosa. (Entrevista a productor)

La avicultura es una actividad en expansión en el partido, también con un 13% de los 
casos y con integración vertical con agroindustrias de alcance regional. Se relevaron tam-
bién dos establecimientos tamberos, uno que remite a La Serenísima, usina láctea locali-
zada en el vecino partido de General Rodríguez, y otro a una fábrica de muzzarella local, 
Cabaña Basqué. Ambos poseen más de 100 vacas en ordeñe -140 y 130, respectivamente- y 
constituyen el 7% del total de tambos que funcionan actualmente en Luján. Según lo in-
formado en entrevistas a técnicos locales. 

En la actualidad solo 28 tambos están en producción, de los cuales 4 son grandes y remiten a La Serenísima y 
establecimientos que elaboran muzzarella, como La Abadía, que produce 9 mil litros por día o La Basqué, que 
produce 3 mil litros y compra otros 12 mil a tambos de la zona. Los más chicos venden a queserías de la zona que 
producen muzzarella y ricota. (Entrevista a técnico)

En referencia al manejo, el técnico entrevistado aporta que la intensificación de la pro-
ducción excede a la cría de pollos y chanchos, dado que hoy en día gran parte de la produc-
ción ganadera se hace con suplementos a corral:

Los productores de acá hacen feedlot en proporciones, como suplemento, con maíz de ellos solo o con silos de 
mezcla preparada. Pero las vacas no pastorean sino que están confinadas en corrales, por eso la grasa es distinta 
también. (Entrevista a técnico)

Esta carne se destina al mercado interno ya que la exportación está muy limitada toda-
vía. El suplemento alimenticio representa una estrategia de supervivencia para producto-
res ganaderos con escasa superficie y diversidad de animales en cría.

La horticultura es la segunda actividad relevada en cuanto a frecuencia, con el 36,6% 
de los casos. Llamó nuestra atención la cantidad de predios dedicados a esta actividad, en 
un contexto de retracción de la actividad en la zona y su concentración en el sector sur del 
Aglomerado Gran Buenos Aires (AGBA). No obstante, se trata de una tendencia esperable 
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a partir de la creciente presión inmobiliaria que expulsa actividades de abasto hacia par-
tidos cada vez más alejados. En el apartado siguiente se profundiza en las transformacio-
nes experimentadas por la producción hortícola en los últimos años y las características 
de la horticultura en Luján.

Finalmente, registramos casos de cría de ciervos para cotos de caza (600 cabezas), de 
cría de aves de raza y de apicultura, que incluimos en la categoría ‘otros’. El productor 
apícola encuestado es actualmente el presidente de la Asociación Apícola de Luján (ALPA) 
y fue posteriormente entrevistado para indagar en la dimensión relativa a los conflictos te-
rritoriales. Tanto él como el encargado de una cooperativa apícola de la zona que también 
entrevistamos, sostienen que la apicultura en Luján es una actividad en retroceso y que se 
ha concentrado en solo dos o tres productores grandes. 

La horticultura en Luján

Para analizar la producción hortícola en el partido en estudio, es necesario contextua-
lizar con las transformaciones experimentadas por este subsector de la producción agro-
pecuaria y sus consecuencias tanto en la estructura agraria y las prácticas de los sujetos 
que la componen, como en la configuración territorial de la actividad. Por lo tanto, co-
menzaremos por caracterizar los cambios evidenciados en la provincia de Buenos Aires en 
general, y luego describiremos las tendencias observadas para el partido de Luján.  

El sector hortícola bonaerense

El sector hortícola bonaerense ha sufrido diversas reestructuraciones que le otorgan 
características singulares. Los ejes de las transformaciones se basan en el recambio de los 
sujetos que llevan a cabo la actividad y en la difusión de un nuevo paquete tecnológico. En 
primer lugar, existe un consenso en que en la actualidad la producción en fresco de la pro-
vincia de Buenos Aires, está en manos de productores de origen Boliviano (López Lucero, 
1997; Sala, 2001; Benencia, 2012; Barsky, 2013; García, 2010; entre otros), y que a partir de 
diversas estrategias, ocuparon la actividad que no continuaron los horticultores de tradi-
ción de origen portugués e italiano (ni sus descendientes), abarcando no solo a las etapas 
productivas sino  también a la comercialización de hortalizas (García, 2015). 

Se puede señalar, siguiendo a Barsky (2013), que a partir de la década de 1970, la loca-
lidad de Escobar ha recibido un arribo masivo de inmigrantes bolivianos, y que desde la 
década de 1990 se han localizado en La Plata y Florencio Varela. 

García plantea un primer aspecto clave en la diferenciación del productor boliviano, el 
origen de los migrantes que llegaron a la provincia de Buenos Aires, “Los horticultores de 
la zona de Pilar provienen mayormente de Potosí, eventualmente Sucre, mientras los de La 
Plata son, casi en su totalidad, de Tarijeños” (2011, p. 351). Esta no es una diferencia menor, 
puesto que los diversos orígenes de los migrantes le otorgarían al enclave una variación 
en el perfil productivo y comercial. Los productores potosinos cuentan con experiencias 
de trabajo colectivo en las minas, lo que les facilitaría desarrollar en la actividad hortíco-
la asociaciones y cooperativas. Esto no ocurriría con los migrantes tarijeños (Benencia y 
Quaranta, 2006; García y Le Gall, 2009; García, 2015).

En segundo término, el factor fundamental del desarrollo hortícola platense y de la di-
ferenciación de determinadas áreas dentro del sector, es la incorporación del invernáculo 
asociado a un paquete tecnológico que incluye sistemas de riego, tercerización de planti-
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nes y el uso de grandes cantidades de agroquímicos, muchas veces generando problemas 
ambientales a partir de su mal manejo (García, 2015). En efecto

La difusión del invernáculo (para cultivos hortícolas de clima templado: apio, tomate, pimiento) 
se complementó a la perfección con los cambios operados en el mercado de consumo y trajo apare-
jado un proceso muy acelerado en lo que respecta a la transformación de la estructura productiva 
del área periurbana. (Benencia, 1997, p. 39) 

Estas innovaciones aseguran volumen y calidad de la producción durante todo el 
año, así como la obtención de productos primicias, llevando a los productores platenses 
a diferenciarse por su competitividad del resto de los horticultores ubicados en otros 
partidos que mantuvieron sus prácticas tradicionales (Benencia, 2009). En efecto, para 
García, (2011), existe una gran vinculación entre la incorporación de cultivos bajo cu-
bierta y sus estrategias productivas y reproductivas, asociando dichos procesos al de-
sarrollo singular que ha cobrado la horticultura en La Plata. La capital de la provincia 
se ha convertido en el núcleo hortícola más importante del país, no solo proveyendo de 
hortalizas y servicios al aglomerado urbano bonaerense, sino también aprovisionan-
do a mercados distantes tales como La Pampa, Rosario, Santa Fe, Mendoza, Misiones, 
entre otros (García, 2011).

De este modo, en la actualidad el cinturón hortícola platense y el conjunto de los espa-
cios destinados a este tipo de producción está vivenciando un proceso de restructuración 
producto de diversas transformaciones étnicas, tecnológicas, políticas y estructurales.

Al efecto de ampliación o corrimiento de las redes de abastecimiento hacia el tercer 
y casi cuarto cordón de Buenos Aires, acompañó una tendencia de concentración de la 
actividad en ciertas zonas que dificulta y hasta impide la representación de un cinturón 
continuo de producción hortícola que rodee el AMBA. 

Surgen así nuevas zonas externas a la clásica organización de ‘cinturón hortícola’, 
dando lugar a un archipiélago productivo en partidos más alejados donde las actividades 
agrícolas entran en conflicto con otros tipos de usos de suelo como lo son los desarrollos 
inmobiliarios, la agricultura extensiva y el avance urbano (García y Le Gall, 2009)

En la Tabla 1 se presentan comparativamente la cantidad de explotaciones hortícolas y 
su superficie para los partidos de Pilar y Luján, si bien los datos censales arrojan una re-
tracción del 22,6% entre los años 2001 y 2005, desde el relevamiento de actividades realiza-
do en el partido, la actividad hortícola alcanza el 36,6% de total muestral, lo que mostraría 
un ascenso de la horticultura, probablemente a partir de la influencia de Pilar donde el 
avance de los procesos inmobiliarios compiten por el uso de la tierra, elevando su valor y 
desalentando las actividades tradicionales (González Maraschio, Poplavsky, Castro, Kin-
dernecht y Varela, 2015).

Tabla 1. Cantidad de explotaciones hortícolas (EH) y superficie ocupada en (ha)

Partido
2001 2005 Variación 2001-2005

EH Superficie EH Superficie EH Superficie

Luján 31 120,22 24 231,8 -22,6 92,8

Pilar 77 378,89 106 572,4 37,7 51,1

Total PBA 2613 24.846,3 2934 31.606,179 12,34 27,2
 

Fuente: elaboración personal con base en datos del CHBA (2001); CHFBA (2005)
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Horticultores en el partido: zonas y trayectorias diferenciadas

La horticultura lujanense estaría cobrando gran relevancia en la actualidad, y si bien 
presenta características diferentes a las del sur hortícola, por ejemplo, la emergencia de 
invernaderos o cultivos bajo cubierta no es tan frecuente, posee algunas continuidades, 
como la “bolivianización” de los sujetos productivos (García, 2015). A la vez, entre los 
horticultores encuestados identificamos trayectorias y prácticas diferenciadas, que se te-
rritorializan en zonas distintas del partido.

En los predios relevados se realiza mayormente horticultura a campo y solo un 27% del 
total utiliza invernáculo. Sí se verifica que esta actividad es realizada en mayor proporción 
por productores bolivianos, muchos de los cuales habían llegado al país desde Bolivia en 
la década de 1980 y 1990 y arribaron al partido luego de breves estancias en áreas cercanas. 
Se concentran en el sector central del partido, en la periferia de los barrios más alejados del 
centro urbano y en las inmediaciones de la Universidad Nacional de Luján.

Las citadas diferencias en cuanto al origen de los migrantes bolivianos se refleja en el 
partido de Luján. Los horticultores de origen potosino presentan mayor grado de organi-
zación que les permitió conformar mercados cooperativos para la comercialización de sus 
producciones, así como una mayor participación en espacios locales como ferias y venta 
directa a verdulerías. La Cooperativa Frutihorticola Copacabana Limitada es el mercado 
concentrador local que fue impulsado por productores hortícolas como una manera de 
comercializar la producción, no solo local sino la comprada en mercados de mayor escala. 
Algunos horticultores del partido han llegado a tener un puesto en este mercado, refle-
jando el proceso de capitalización denominado por Benencia (1997) “escalera boliviana”.

Una horticultora entrevistada tiene puesta en el mercado donde vende producción pro-
pia y otra comprada en mercados de mayor escala, a verdulerías y emprendimientos gas-
tronómicos de la zona. Otro horticultor encuestado con más de diez años en el partido 
posee su propia verdulería y comercializa producción propia, complementando con otra 
comprada en el mercado. Con una escala de producción mayor, es uno de los pocos encues-
tados que declara contratar asalariados permanentes (González Maraschio et al., 2017).

Es posible identificar un segundo grupo de horticultores encuestados que plantea una 
trayectoria de arribo reciente al partido. Con una antigüedad en el partido que varía entre 
dos y ocho años, estos horticultores se ubican en las inmediaciones de las localidades del 
sector norte del partido y han realizado horticultura previamente en el vecino partido de 
Pilar. De acuerdo a sus declaraciones, se han desplazado de dicho distrito a raíz del incre-
mento de los alquileres, como consecuencia del incremento del precio de la tierra a partir 
de la expansión inmobiliaria. La mayor parte de los horticultores realiza manejo conven-
cional con utilización de tecnología de diversa escala (máquinas y herramientas, sistemas 
de riego, etc.) y aplicación de agroquímicos.  

Un tercer tipo lo conforman sujetos que podrían clasificarse como neorrurales, profe-
sionales de origen urbano que se instalaron hace pocos años en el partido con el objetivo 
de realizar producciones agropecuarias como alternativa económica pero con el fin de 
mejorar la calidad de vida de la familia. Dos ejemplos de este tipo de sujetos hemos rele-
vado con las encuestas, uno de los cuales se dedica a la horticultura agroecológica. Si bien 
constituyen la excepción para el sector, no es menos importante su presencia ya que, la 
implementación de un manejo alternativo provoca tensiones con otras producciones que 
utilizan manejo convencional, incluida la horticultura. Estas tensiones no se evidencian 
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en el predio2 sino en los espacios de comercialización, donde la diferenciación de un pro-
ducto agroecológico (y su precio) no es siempre reconocida por los consumidores. 

En términos generales, las tendencias encontradas nos hablan de un crecimiento gra-
dual de la horticultura, liderada en mayor parte por productores bolivianos y que se co-
rrespondería con el desarrollo del archipiélago antes descripto hacia el oeste de la AGBA. 
De este modo, es posible encontrar algunos puntos de contacto con la dinámica del sector 
hortícola platense, pero la producción de Luján se complejiza y dinamiza por la expulsión 
de horticultores a causa de la presión inmobiliaria en partidos cercanos como Pilar y Es-
cobar, y la llegada de neorrurales del GBA con nuevas lógicas productivas. Es así como nos 
encontramos ante un sector hortícola en expansión y muy heterogéneo, donde la bolivia-
nización es por ahora el único rasgo compartido con el modelo hortícola platense. 

Nos interesa en este trabajo profundizar en los horticultores del primer grupo descrip-
to, con mayor tradición en el partido y ubicados en la zona centro, dado que son los que 
actualmente se enfrentan a una mayor presión territorial a partir de la construcción de un 
tramo de la Autopista a Bragado.

El conflicto por la autopista

Este conflicto se centra en la construcción del tramo de 2,63 km que se extiende desde 
la bajada correspondiente a la Ruta 5 del Acceso Oeste hasta el empalme con la Autopista 
a Mercedes, atravesando en su trayecto el predio de la Universidad Nacional de Luján y el 
barrio adyacente donde se localizan un número importante de horticultores y floricul-
tores. Si bien las obras estuvieron frenadas durante años, debido a lo inadecuado de su 
trayectoria, al momento de cerrar este trabajo se encuentra en pleno desarrollo. En este 
apartado sintetizamos el proyecto de la autopista y sus principales consecuencias en los 
horticultores de mayor tradición en el partido. 

Origen del proyecto 

La obra para unir Luján con Mercedes fue proyectada en la década de 1960, se licitó en 
el año 1998 y se adjudicó en el 2006. En esos 40 años el territorio donde se proyectaba se 
fue modificando, desde la llegada de la UNLu hasta el asentamiento de barrios enteros. 
No obstante, fue la Universidad el actor que mayor resistencia presentó ante este proyecto, 
iniciando en 1984 -a poco tiempo de su reapertura3- un expediente referido a la construc-
ción de la autopista. Este tramo se traza por el campus de 250 hectáreas significando su 
división en dos partes: por un lado un predio de cuatro hectáreas donde se concentran la 
mayoría de las actividades (aulas, biblioteca, laboratorios, oficinas, entre otros) y por otro 
el campo experimental (incluye un aula y el edificio donde funciona la escuela infantil). A 
su vez, la autopista pasaría a solo 70 metros del edificio de la Biblioteca, cuya construcción 
se inició en el año 2000 y su inauguración se realizó en el 2007. 

Precisamente, en el año 2000 el Consejo Superior de la UNLu reevalúa sus acciones ante 
el resultado infructuoso de los reclamos de la Casa de Altos Estudios, como así también de 

2 Son frecuentes los conflictos con productores agropecuarios extensivos que aplican agroquímicos a destajo, sin con-
templar las producciones vecinas. No referimos aquí a las tensiones con otros productores hortícolas cuyas prácticas 
no son agroecológicas.

3 La Universidad Nacional de Luján fue creada en 1972 pero en 1976 es intervenida por el gobierno de facto, siendo poste-
riormente clausurada. La misma reabrió en 1984 con la vuelta de la democracia, actualmente festeja 45 años de su creación.
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la Municipalidad de Luján, y frente al informe preliminar de impacto ambiental negativo 
y la posibilidad del cese de actividades académicas durante la ejecución de la obra. Es así 
como resuelve designar al Lic. Carlos Rodríguez y al Dr. Fernando Momo para acompa-
ñar al rector en las reuniones con la Dirección Nacional de Vialidad y con el Organismo 
de Control de Rutas y Accesos de Buenos Aires OCRABA4. Ese mismo año el Consejo 
Interuniversitario Nacional (CIN) apoya el reclamo de la Universidad expresando que “la 
construcción de la autopista constituye una violenta agresión a los objetivos (de la uni-
versidad)” (Página 12, 2000)5. El rector, Antonio Lapolla afirmaba al respecto “El Estado 
financia todo esto, a la universidad y a la construcción de la autopista. Es inconcebible que 
desde el Estado se enfrenten dos servicios que son vitales para la sociedad, como el trans-
porte y la educación” (Página 12, 2000)6.

Si bien la UNLu estimaba que lo mejor era el no paso de la autopista, desde la gestión 
propusieron la opción a negociar si la misma se construía más lejos de las instalaciones o 
bien en forma aérea ya que:

El movimiento de tierras de la obra nos impediría dar clases. Y en Luján no hay otros lugares 
-dijo el rector-. Pero lo más grave es que la autopista no nos dejaría lugar para seguir creciendo. Y 
estamos en plena expansión. Somos una de las universidades que más creció desde la democracia.
(Página 12, 2000)7

Entre las consecuencias negativas de la construcción Claudio Tuis señalaba que
El predio de la universidad está en una zona muy arbolada. La obra implicará la destrucción de una 
bellísima avenida de plátanos. Y el otro problema es el ruido. La maquinaria pesada que se utiliza 
en estos casos produce un nivel altísimo de ruido. Después se sumará el ruido de los autos. [Por 
otro lado Leguizamón apuntó a que] entre los árboles que van a tirar están los que plantamos en 
memoria de los desaparecidos de Luján8. (Página 12, 2000)9

El 27 de junio de 2006 el Consejo Superior de la UNLu decidió “aprobar el Convenio 
Marco con el Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios de la Na-
ción” y el Protocolo Adicional al convenio10. En enero/febrero del 2007 comienzan las 
obras que incluían el desmonte de más de 90 plátanos. Junto con ellas iniciaron las asam-
bleas estudiantiles. El 11 de abril de ese año se lleva adelante la toma del rectorado y la sede 
San Miguel reclamando que el rectorado exija al gobierno nacional la paralización de las 
obras; la realización de una consulta pública a la comunidad universitaria y el Estudio de 

4 Resolución Nº 044/00. 

5 Página 12 (edición martes 8 de agosto de 2000). Recuperado de https://www.pagina12.com.ar/2000/00-08/00-08-
08/univer01.htm

6 Página 12 (edición martes 8 de agosto de 2000). Recuperado de https://www.pagina12.com.ar/2000/00-08/00-08-
08/univer01.htm

7 Página 12 (edición martes 8 de agosto de 2000). Recuperado de https://www.pagina12.com.ar/2000/00-08/00-08-
08/univer01.htm. 

8 El Civismo, 2013. “En mayo de 1976 es secuestrada Mónica Mignone, la hija de Emilio, militante de la Juventud 
Peronista, Licenciada en Pedagogía, docente en la UNLu y en la Universidad de El Salvador. Ese mismo año, también 
es secuestrado Jorge Elischer, del Partido Revolucionario de los Trabajadores, celador del Instituto Alvear. También 
María Marta Vázquez, secuestrada la misma noche que Mónica, y que en 1977 fuera arrojada al mar en los llamados 
‘vuelos de la muerte’. En el mismo año, es secuestrado el compañero de María Vázquez, César Lugones, veterinario que 
se desempeñaba como docente de la UNLu. Finalmente, la docente Elvira Elacurria de Del Castillo, quien va a ‘renun-
ciar’ -nunca se encontró su renuncia por escrito- en el mes de julio de 1976 y, ocho meses después, será secuestrada en 
la provincia de Córdoba, en marzo de 1977”. Recuperado de http://www.elcivismo.com.ar/notas/20013/

9 Página 12 (edición martes 8 de agosto de 2000). Recuperado de https://www.pagina12.com.ar/2000/00-08/00-08-
08/univer01.htm.

10 Resolución del Honorable Consejo Superior N° 140/06
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Impacto Ambiental (EsIA)11. Además el Frente Universitario de Luján presentó un recurso 
de amparo en la justicia12. 

Cabe destacar que por la afectación de los terrenos, a cambio, la universidad obtenía 
un resarcimiento de 16 millones de pesos13, dos vehículos y tres micros (dos de veinticinco 
personas y otro de 48) y 50 computadoras14 provenientes del Órgano de Control de las 
Concesiones Viales OCOVI15.

El ordenamiento de los usos del territorio en Luján

Indagando en las herramientas de gestión del territorio que impulsa el Municipio, hemos 
realizado el seguimiento del proyecto de Código de Ordenamiento Urbano del partido de 
Luján, en discusión durante cuatro años y aprobado en febrero de 2017, bajo  Ordenanza 
Nº 6548/16. Esta normativa define los usos del suelo permitidos en las diferentes zonas 
del partido de acuerdo a su clasificación. En términos generales, las principales críticas se-
ñaladas al COU se basan en favorecer la instalación de urbanizaciones cerradas en el 80% 
de la superficie del partido de Luján, ya que podrían emplazarse en el área rural, área com-
plementaria residencial extraurbana y áreas urbanas. Se trata de 9.200 ha de superficie, 
en gran medida ocupada por usos agropecuarios que se habilita para su fraccionamiento 
y utilización para actividades residenciales y recreativas. De este modo se priorizan las in-
versiones inmobiliarias por sobre la tradición productiva del partido, decisión vinculada a 
la rentabilidad de los emprendimientos residenciales que generan, a su vez, el incremento 
del valor de la tierra promoviendo aún más la desagrarización.

Específicamente en lo que refiere a la zona hortícola en torno a la UNLu, los barrios 
vecinos y el sector donde se ubica el nuevo tramo de autopista se categorizan como área 
complementaria (AC) de acuerdo a la nueva zonificación determinada por la ordenanza. 
Esto significa que “corresponde a los sectores adyacentes del área urbana, que por sus ca-
racterísticas, ubicación o dimensiones, adquiere relevancia y presenta condiciones adecua-
das para una posible ampliación del perímetro urbano” (Municipalidad de Luján, 2013)16. 

A partir de la gran polémica y movilización local generada por el COU, el proyecto de 
ordenanza se modificó entre los proyectos presentados en el año 2014 y el año 2016. Entre 
los cambios se observa que se produce una modificación en los usos del suelo, sobre todo 
un achicamiento de la Zona Urbana Mixta (URM) y la ampliación del ACRE 1 (Distrito 
Residencial Extraurbano 1), que son las áreas complementarias residenciales extraurba-
nas, linderas a la traza de la Autopista y la Av. Lorenzo Casey. Ésta última área “… confor-
ma el tejido de borde de la localidad, destinado a la localización de segunda residencia y 

11 Recuperado de http://argentina.indymedia.org/news/2007/04/506808.php

12 Recuperado de http://www.infoban.com.ar/despachos.asp?cod_des=7484&ID_Seccion=2

13 Recuperado de http://noticias.universia.com.ar/en-portada/noticia/2006/06/09/369952/unlu-logran-reducir-im-
pacto-autopista.html

14 Estas computadoras efectivamente fueron entregadas por el Banco Santander Río y no por OCOVI.

15 En el marco del ahogo financiero de las Universidades Públicas, sobre todo como consecuencia de la aplicación de 
la Ley de Educación Superior  Nº 24521 que habilita a la búsqueda de formas de financiamiento complementarias 
al del Estado Nacional bajo el art. 59 inc. C. Las instituciones universitarias “Podrán dictar normas relativas a la ge-
neración de recursos adicionales a los aportes del Tesoro nacional, mediante la venta de bienes, productos, derechos 
o servicios, subsidios, contribuciones, herencias, derechos o tasas por los servicios que presten, así como todo otro 
recurso que pudiera corresponderles por cualquier título o actividad”

16 Texto ordenado del Plan de Desarrollo Urbanístico para el Partido de Luján. Ordenanza Nº 6548/16.
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prepara las condiciones para una futura expansión del área urbana. Se admite localiza-
ción de urbanizaciones especiales” (Municipalidad de Luján, 2013)17. 

Otra diferencia se observa en la reducción del ACRE 2 y ampliación ACAI (Área Com-
plementaria Agropecuaria Intensiva), lindero al Barrio Las Casuarinas. Siendo el ACRE 2 
parte del área complementaria, residencial extraurbano, donde se ubican quintas y gran-
des parcelas que luego pueden ser fraccionados, permitiéndose el desarrollo de urbani-
zaciones cerradas. Por otro lado, el ACAI se amplía de la agricultura intensiva, también 
del área complementaria, según el texto de la ordenanza expresa que esta área es “como 
transición ciudad-campo” cuyo fin es un “modo de proteger el entorno de áreas de valor 
ambiental”. De este modo, en esta zona podrían localizarse emprendimientos productivos 
intensivos como huertas, galpones de pollo o chancherías, producciones que generan fric-
ciones evidentes con los usos residenciales permitidos en la zona ACRE.

El impacto en los horticultores 

La nueva autopista, además de atravesar la Universidad y los barrios linderos, genera com-
plicaciones para los horticultores de la zona. Desde el momento de aprobación de las obras, 
las superficies contiguas a la traza se han revalorizado. Las inmobiliarias de la zona comen-
zaron a promover loteos de predios contiguos y los precios de la hectárea se han disparado. 
De hecho, se promueven lotes sobre una calle que aún no existe, continuación de una im-
portante avenida de Luján, sobre cuya traza proyectada se asientan predios de horticultores.

Este es el caso del loteo, realizado por la inmobiliaria BM propiedades, que ofrece como 
“terreno comercial Luján, nueva ruta 5, salida Luján”, cuyo valor es U$S 390.000. En esta 
parcela de 9.777 m2 se observa que la misma se encuentra dividida por la traza de la autopis-
ta, y es difundida por la inmobiliaria como con zonificación UI (urbano industrial). Otro 
lote, vendido a principios de diciembre, de 1,5 ha por U$S 85.000 cuyo uso del suelo es rural 
e industrial. O bien una “fracción de 19.000 m2 sobre Lorenzo Casey, a mts. de la nueva traza 
de Ruta 518” cuyo valor es U$S 125.000 y en julio del corriente era de U$S 120.000. 

Por un lado se observa que el aumento de precios en tres meses es correlativo al avance 
de la finalización de la obra de la Ruta 5. Por otro, que los valores del suelo han aumen-
tado y si bien los mismos figuran como usos rurales e industriales el valor en el mercado 
inmobiliario es urbano, produciéndose así una especulación inmobiliaria que pone en 
tensión el uso del suelo.

Reflexiones finales: conflictos y relaciones de poder 

Como se presentó hasta aquí, el sector agropecuario de Luján presenta una estructura 
agraria heterogénea donde las actividades productivas compiten con los procesos de ex-
pansión urbana. La coexistencia de usos del suelo agrario y urbano está poblada de fric-
ciones que en algunos casos se manifiestan como claros conflictos. En términos generales, 
hemos identificado dos tipos de conflictos territoriales:

a. Los que se relacionan con el acceso a la tierra. Se trata de problemáticas en torno al 
mercado de tierras y el incremento de los precios.
b. Los asociados al uso del suelo. Son éstos los característicos de las áreas de interfase 

17 Texto ordenado del Plan de Desarrollo Urbanístico para el Partido de Luján. Ordenanza Nº 6548/16.

18 Publicidad del 17 de octubre de 2017 en la página de Facebook LujanProp.
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rural-urbana, donde se registra la enorme puja entre actividades y usos del territorio.
En el primero de los casos, en los ámbitos perimetropolitanos las dinámicas de expansión 

del capital en el sector agropecuario e inmobiliario impactan notablemente en los precios 
de la tierra dificultando el acceso y la permanencia de los productores agropecuarios. Las 
dinámicas de la expansión inmobiliaria generan la elevación del valor de la tierra dislocan-
do los usos agrícolas tradicionales de los espacios rurales, en tanto la renta urbana supera 
con creces el costo de oportunidad de una ocupación agrícola tradicional (Craviotti, 2007).

Pero no debe soslayarse la rentabilidad de la producción sojera que, aunque en una im-
portante proporción se basa en la estrategia de toma de tierras, también operó a favor de la 
valorización de la tierra, alcanzando en los partidos de la zona núcleo valores récord que se 
fueron trasladando a partidos vecinos con similar perfil productivo (González Maraschio, 
2017). De este modo, el cultivo de soja también alcanza el Gran Buenos Aires y se desarro-
lla a solo 50 km de la ciudad de Buenos Aires, en cualquier lote o fracción de tierra donde 
la normativa por acción u omisión lo permita (Giusti y Prividera, 2015). En este sentido, 
al no mediar intervención estatal, en Luján observamos que la soja opera como una suerte 
de ‘barrera de hecho’ frente a los procesos de urbanización. No obstante, la citada nor-
mativa para el ordenamiento territorial terminaría favoreciendo los usos residenciales de 
la tierra. Como consecuencia de ambos fenómenos, Luján ha venido experimentando un 
incremento sostenido del precio de la hectárea entre 1994 y 2014. A lo largo de los 20 años 
analizados, el precio creció 6,8 veces respecto del valor al inicio del período, alcanzando 
un incremento total del 575%.

Para algunos productores entrevistados, este importante incremento de los precios de la 
tierra está directamente vinculado a la expansión de la soja. Un productor hortícola declaró:

Los sojeros hacen que nos aumenten los alquileres… como alquilan cantidad de tierra, a nosotros nos sube el 25% 
cada año. (Productor hortícola)

En zona la hectárea se cotiza a 35 mil dólares, lo que hace desistir a cualquier compra de tierras, debería estar 
regulado, algún tipo de ordenamiento para que no se sigan vendiendo campos o algo así. (Productor avícola)

El precio por hectárea es tan alto que no se puede afrontar con ninguna producción agropecuaria. (Productor 
ganadero)

El impacto del incremento de los precios afecta especialmente a las producciones inten-
sivas con trayectorias de arrendamiento de la tierra, que se encuentran sometidas a esta 
doble presión “desde afuera” y “desde adentro”:

…las explotaciones agropecuarias hortícolas que proveen de alimento al mercado interno -a dife-
rencia de las commodities-, se ven presionadas desde fuera de la ciudad, por el creciente incremen-
to de los cultivos extensivos, con la soja como su principal abanderada. Desde el interior de la ciu-
dad, la presión inmobiliaria ejerce desde otro sentido, el mismo efecto. Quienes alquilan la tierra 
se ven obligados a pagar costos de arrendamiento fijados por el precio internacional de la soja en 
pleno aumento, o por la valorización inmobiliaria de las áreas rurales con los fines de construir UC 
[urbanizaciones cerradas]. La consecuencia final es el encarecimiento de los costos de producción y 
venta de alimentos de los habitantes de la RMBA. (Giusti y Prividera, 2015, p. 10-11)

Sin embargo, entre los entrevistados el impacto de la expansión urbana es identifica-
do a partir de otros problemas vinculados a aspectos sociales y ambientales. Algunos 
testimonios indican:

La expansión urbana trae por un lado la inseguridad. Y por otro el asfalto, que hace barrera que no deja pasar 
el agua. (Productor hortícola)

La urbanización trae nuevas zonificaciones y perjudica a las producciones tradicionales… ahora con este “Plan 
Regulador” me van a intimar para dejar la producción… (Productor avícola)
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El entrevistado se refiere al COU, pero cabe señalar el poco conocimiento que los entre-
vistados denotan sobre la normativa, en gran medida debido a las diferentes versiones que 
circularon y la demora en la sanción.

… lo que estuve escuchando es, como que no había prioridad para cuidar la tierra para trabajarla y si para 
hacer negocios inmobiliarios, eso es lo que estuve escuchando, ahora las normativas nunca las leí. (Productor 
apícola)

Este tipo de conflictos integran la segunda categoría analizada, que busca agrupar las 
principales tensiones identificadas a partir del uso del suelo. En primera instancia, de-
bido a la configuración territorial del partido de Luján como interfase rural-urbana, se 
enfocaron los conflictos que ocurren a partir de la confrontación de usos residenciales y 
usos agropecuarios. Sin embargo, hemos identificado importantes tensiones al interior 
del sector agropecuario, reforzando la importancia del sector agropecuario en el partido. 
Nuevamente la producción de commodities aparece como centro del conflicto, especialmen-
te frente a aquellos emprendimientos agroecológicos a los que se vincula el tercer tipo de 
horticultores identificados en el partido.

Mi principal conflicto es con los métodos que utiliza la agricultura convencional, sobre todo por la fumigación. 
Es muy difícil llevar adelante una propuesta alternativa si te fumigan en el campo de al lado y ni siquiera te 
avisan. (Productora agroecológica)

El testimonio deja en evidencia que la aplicación de productos fitosanitarios, asociada 
al manejo productivo basado en las semillas transgénicas y la siembra directa, provoca 
una de las principales tensiones entre actividades y usos del suelo agropecuario19. Por otro 
lado, un grupo de entrevistados también identificó conflictos a partir de actividades in-
tensivas, especialmente la avicultura y los establecimientos ganaderos de engorde a corral 
o feedlots, que provocan emanación de olores y concentración de insectos y otras plagas, 
que afectan el uso residencial localizado en predios vecinos.

De este modo, la indagación en terreno ha permitido identificar un importante peso 
de la dimensión ambiental entre los conflictos territoriales por el uso del territorio. Los 
conflictos ambientales reflejan la puja por la apropiación de territorio (Pinto y Carneiro, 
2012) y son inherentes a los procesos desiguales de construcción, atribución de significa-
dos y apropiación de los espacios y sus recursos naturales (Moraes Muñiz, 2009). Repre-
sentan focos de disputa de carácter político que generan tensiones y ponen en cuestión las 
relaciones de poder que facilitan el acceso a esos recursos, que implican la toma de deci-
siones sobre su utilización por parte de algunos actores y la exclusión de su disponibilidad 
para otros actores (Merlinsky, 2013).

En el caso de los horticultores de Luján, tanto por la heterogeneidad que encontramos 
al interior del grupo, como por las dinámicas territoriales a las que se enfrentan, aún no 
han desarrollado estrategias de reproducción social que les permitan hacer frente a estas 
presiones y empoderarse en la competencia por la tierra. Amenazados en el centro y este 
del partido, por el avance urbano de la mano del polémico tramo de la autopista a Mer-
cedes, y, en el oeste y norte, por la producción de commodities, se constituyen en un grupo 
vulnerable que reproduce territorialmente las desigualdades socio-económicas que les im-
pone el poder del capital. 

19 Entre los años 2010 y 2011 numerosas organizaciones se movilizaron en contra de las aplicaciones de agroquímicos 
presionando al gobierno local para el ordenamiento de las pulverizaciones. El proceso largo y conflictivo culminó con 
la sanción de la Ordenanza Nº 5953/2011 que prohíbe las aplicaciones aéreas y establece una zona de amortiguación 
de 500 metros desde las áreas urbanas para las aplicaciones terrestres. La normativa aún no ha sido reglamentada.
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Modernización agrícola: consolidación y expansión 
de la frontera agrícola en Argentina
Gabriela Inés Maldonado y Ana Laura Picciani

Introducción. Modernización y frontera agrícola

En la actualidad, el profundo vínculo entre la técnica, la ciencia y la información, que 
constituye lo que Santos (1994; 2000) denomina medio técnico-científico e informacio-
nal, se expresa a través de la densificación científico-técnica de los paisajes, en nuestro 
caso agrícolas, los cuales vienen siendo rápidamente alterados, atendiendo a los intereses 
de los actores hegemónicos. Esta densificación se expresa a través de la consolidación y 
expansión de la modernización agrícola, representada hoy por el modelo de agronegocios, 
que tiene como resultado la estructuración de una nueva o renovada división territorial 
del trabajo de la producción agrícola. 

La creciente dependencia de la producción agrícola de recursos financieros, científi-
cos, tecnológicos e informacionales ha reestructurado las relaciones entre el campo y la 
ciudad, así como los flujos establecidos dentro de sus respectivas redes urbanas (Santos, 
1994; Elias, 2006). En tanto que las ciudades locales y los centros regionales se tornan 
esenciales para la realización de la agricultura moderna, las que ofrecerán una serie de 
servicios a la actividad productiva (como asistencia técnica, financiera, contable, venta de 
insumos químicos, biológicos, maquinaria, además de involucrar a la mayor parte de los 
trabajadores y productores agrícolas), las metrópolis nacionales se tornarán los centros 
de regulación de la producción en general. De esa forma, se establece un movimiento de 
articulación entre las fuerzas centrífugas y las fuerzas centrípetas (Santos y Silveira, 2001), 
esto es, una relación directa entre la creciente dispersión territorial de las actividades mo-
dernas (fuerza centrífuga) y la mayor centralización del comando productivo en pocos 
centros político-económicos (fuerza centrípeta).

Entonces, la modernización del espacio agrícola, entendida ésta como la incorporación 
de los datos fundamentales del periodo (ciencia, técnica e información), modifica también 
las características de la economía urbana. Al menos para el caso de la producción de gra-
nos, el soporte necesario para su cultivo viene acompañado de una creciente incorporación 
de insumos (especialmente semillas y agroquímicos), asociados a maquinaria agrícola de 
alta complejidad que requiere mano de obra especializada, sumadas a la necesidad de fi-
nanciamiento, comunicación, asesoramiento técnico, y sistemas de ingeniería vinculados 
al acopio y transporte de granos, lo que refuerza (o genera) la economía urbana orientada 
a la provisión de servicios agrícolas, puesto que tal como señala Elias (2003), cuanto más 
moderna es la actividad agropecuaria, más urbana se presenta su regulación. 

Para llegar a los lugares donde el agronegocio es viable, las empresas vinculadas a éste 
establecen una red de sucursales, casas comerciales, concesionarias, centros de asesora-
miento, que se apoya en la estructura urbana preexistente, sin necesariamente ser conse-
cuente con su jerarquía. Así, los vínculos entre la red urbana y la red productiva agrícola se 
profundizan, puesto que las demandas de esta actividad hacia la ciudad crecen.
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Como señalan Elias (2006) y Elias y Pequeno (2007), la conformación de las ciudades 
de agronegocio tiene su origen en dos procesos fundamentales: la adaptación a las nuevas 
funciones y la creación de nuevas ciudades. A lo anterior se podría agregar también aque-
llas ciudades que renuevan continuamente su función agrícola. Sostenemos que el proce-
so de consolidación de la modernización agrícola ha renovado y densificado el contenido 
de los vínculos urbano-rurales en ciudades de la región pampeana tradicionalmente vin-
culadas a la actividad agropecuaria con orientación exportadora, tales como Río Cuarto, 
Venado Tuerto, Pergamino, entre otras; mientras que en el proceso de expansión de esta 
modernización, expresado a través del corrimiento de la frontera agrícola, ha involucrado 
la adaptación de los contenidos urbanos a nuevas funciones antes no ejercidas, en ciuda-
des tales como Bandera (Santiago del Estero) y Charata (Chaco). 

En este trabajo centraremos nuestro análisis entonces en el proceso de expansión de 
la frontera agrícola y su vínculo con los centros urbanos. Un aspecto importante a ser 
destacado es el hecho de que en las fronteras agrícolas modernas, en la actual fase de fi-
nancierización, la existencia de tierras a bajos precios de mercado, constituye una variable 
importante para el gran capital. Se trata de áreas ‘disponibles’ para ser incorporadas al 
agronegocio pero que no constituyen espacios vacíos y que generalmente están ocupadas 
por otras actividades, con otros contenidos socio-territoriales. Con todo, son potencial-
mente utilizables, susceptibles de ser incorporadas al agronegocio, no siendo las activida-
des económicas preexistentes suficientemente fuertes para resistir a los nuevos intereses.
Constituyen tierras que aún no han sido preparadas para las actividades agrícolas moder-
nas, a causa de su localización, sea en relación a la logística de los puertos de almacena-
miento, a los grandes centros de producción agrícola o de consumo productivo; por estar 
localizadas en áreas de precaria infraestructura, las cuales generalmente se encuentran 
bajo responsabilidad del Estado; o por presentar problemas de titulación.

Metodológicamente nuestro análisis se sustentará en revisión bibliográfica, en datos 
estadísticos y censales vinculados a la producción agrícola y a la dinámica demográfica 
de los centros urbanos analizados, en información provista por las páginas web de las 
empresas analizadas y en información de precios de mercado de la tierra agrícola provista 
por la Compañía Argentina de Tierras.

Frontera agrícola: consolidación y primera expansión

El proceso de constitución de la frontera agrícola moderna debe ser pensado en el marco 
de la introducción de los elementos del medio técnico, científico e informacional, los que 
se asientan, inicialmente, en el seno de los espacios productivos agrícolas que muchas 
veces por su especialización productiva han sido los primeros en incorporar el modelo 
del agronegocio. Así, capitales globales y nacionales se instalan previamente en los sec-
tores tradicionalmente agrícolas con vocación exportadora. Estos no solo conjugan sino 
que también promueven la modernización agrícola, arribando luego a territorios donde 
existían otras formas de producción y/o usos del suelo. Estos territorios pueden confor-
marse como espacios de modernización continuos o como fracciones discontinuas, pero 
en ambos casos se constituyen, siguiendo a Elias (2006), en fracciones del espacio total 
del planeta cada vez más abiertas a las determinaciones exógenas y a los nuevos signos 
contemporáneos. Son los lugares de reserva (Elias y Pequeno, 2007) para la expansión del 
capital portador de intereses (Chesnais, 2005).
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Para comprender la acelerada expansión de la frontera agrícola que se evidencia en Ar-
gentina a partir del año 2000, es necesario detenerse brevemente en el análisis de la con-
solidación de un paradigma de producción que inicialmente se expande al interior de las 
mismas regiones productivas en la que se origina.

Consolidación de la modernización agrícola y primeros impulsos de expansión (1970-1990) 

El denominado proceso de agriculturización en Argentina, que luego tendrá como prin-
cipal protagonista a la producción de soja, inicia en la década de 1970. Tal como señalan 
Barsky y Gelman (2001), en esta década las trasformaciones agrícolas están dominadas 
por dos hechos centrales: la introducción de las semillas mejoradas de trigo, maíz, sorgo 
granífero y girasol, y la difusión masiva de la soja.

Así, en las provincias de la región pampeana, según datos del Ministerio de Agroin-
dustria de la Nación1, la superficie sembrada con trigo creció, en el periodo 1970-1990, 
un 15% en la provincia de Buenos Aires, un 40% en la provincia de Santa Fe y un 80% en 
la provincia de Córdoba. Lo anterior, sumado a las mejoras en las semillas, también tiene 
su correlato en la producción de este cereal, creciendo un 100%, 62% y 84% respectivamen-
te. Sin embargo, es el cultivo de soja el que en este periodo de tiempo comienza a crecer 
exponencialmente en su superficie cultivada. Por ejemplo, en la provincia de Córdoba en 
la campaña 1969-1970 no se registra cultivo de esta oleaginosa, las primeras hectáreas 
cultivadas corresponden a la campaña 1971-1972 siendo solo 800 hectáreas las destinadas 
a la soja, y alcanzado luego, para la campaña 1989-1990, 1.395.000 hectáreas. Algo simi-
lar acontece en la provincia de Buenos Aires, donde en la campaña 1969-1970 destinaron 
1.270 hectáreas al cultivo de soja y hacia el final del periodo aquí analizado, éstas ascien-
den a 1.260.000. En Santa Fe los números son de 8.800 hectáreas para la primera campaña 
y 1.940.000 hectáreas en la última. Las mejoras en el manejo de este cultivo y en las semi-
llas hacen que la productividad por hectárea en todos los casos se duplique. Puesto que 
desde 1970 el crecimiento de la superficie sembrada con soja es exponencial, es muy difícil 
reconocer una campaña en particular que evidencie un salto cuantitativo distintivo, pero 
se puede señalar que es en las primeras campañas de la década de 1980 cuando la totali-
dad de las provincias analizadas superan el millón de hectáreas.

La expansión de estos cultivos se realiza no solo reemplazando otros (por ejemplo, la 
superficie destinada al cultivo del maíz se reduce notablemente en las tres provincias en el 
periodo de referencia), sino también desplazando las actividades hacia sectores de la región 
pampeana hasta el momento no plenamente incorporados a la actividad agrícola. De esta 
manera, las regiones marginales de la región pampeana, incluida la mayor parte del área 
del espinal que atraviesa a las provincias de Santa Fe y Córdoba, entre otras, registran no-
tables transformaciones y se constituyen en la nueva área de avance de la frontera agrícola. 

En otras provincias (o porciones de éstas) ubicadas en regiones extrapampeanas, tales 
como Santiago del Estero (noroeste argentino) y Chaco (noreste argentino), el ingreso de 
cultivos propios de la región pampeana es incipiente o nulo. El área destinada a la agri-
cultura en estas provincias es reducida, alcanzando apenas el 30% de la superficie en los 
departamentos de mayor actividad agrícola. El cultivo del algodón, principal economía 
regional de la provincia del Chaco, continúa siendo significativo en este periodo e incluso 
incrementa su superficie en un 40% entre las campañas de referencia. Es importante seña-

1 Recuperado de www.agroindustria.gob.ar (consulta 25 de enero 2016).
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lar que esta provincia aporta el 58% del total del algodón producido a nivel nacional para 
el año 1970 y el 69% hacia el año 1990. Santiago del Estero tiene muy poco desarrollo agrí-
cola al inicio del periodo, con menos de 100.000 hectáreas; el principal cultivo era repre-
sentado por el maíz, siguiendo en importancia el algodón, el trigo y el sorgo. Al finalizar 
el periodo, en la campaña 1989-1990 el maíz ha reducido su superficie en un 60%, por lo 
que los cultivos más importantes son, en orden de importancia por superficie sembrada, 
el sorgo, el algodón y el maíz, sin embargo, entre los tres cultivos no superan las 100.000 
hectáreas. La agricultura moderna no se ha hecho presente aún en estos territorios, predo-
minando la ganadería extensiva, las grandes superficies de bosque nativo y pastizales y la 
economía de tipo campesina o de pequeños productores.

Hasta aquí entonces, este periodo podría pensarse como el estado de situación a partir 
del cual se introduce el modelo de agronegocios, se consolida en la región pampeana y se 
expande hacia otros sectores del país (Imagen 1).

Imagen 1. Expansión de la frontera agrícola en Argentina, periodo 1970/1990

Fuente: elaboración personal con base en archivos vectoriales disponibles 
en la página web del IGN (Argentina)

Expansión de la frontera agrícola en la década de 1990

La década de 1990 comienza en el país con una clara profundización del modelo econó-
mico neoliberal, iniciado durante la última dictadura cívico-militar de Argentina (1976-
1983). Este modelo se caracterizó por el uso del excedente económico generado por la 
actividad industrial de la etapa impulsada por la industrialización sustitutiva de impor-
taciones -de 1930 a 1976-, y por la confiscación de la renta de los servicios públicos y de 
los recursos naturales (Calcagno y Calcagno, 2003). El Estado se centra en resguardar la 
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llamada libertad de mercado, estableciendo una serie de medidas políticas y económicas 
que impactarán notablemente en la actividad agropecuaria que se desarrolla en todo el 
país. Algunas de estas medidas y normas son: reducción del Estado; descentralización de 
servicios (de la nación a las provincias y de las provincias a los municipios); desregulación 
comercial, que involucra la disolución de la Junta Nacional de Granos, la Junta Nacional 
de Carnes, la Dirección Nacional del Azúcar, el Mercado Consignatario Nacional de Yerba 
Mate, la Comisión Reguladora de la Producción y Comercio de Yerba Mate, entre otros; 
privatización de diversas empresas del Estado estratégicas para el abastecimiento energé-
tico; privatización y/o concesión de puertos; concesión de rutas nacionales y provinciales; 
desmantelamiento de los ferrocarriles; supresión de barreras para el comercio; apertura al 
mercado exterior; impulso al ingreso de empresas transnacionales; autorización para la 
introducción de semillas de soja RR2, entre otras. 

En este contexto se registran nuevos procesos expansivos de la inversión de capital y de 
profundización de los cambios tecnológicos nacidos en el periodo anterior. La compara-
ción de los Censos Nacionales Agropecuarios del año 1988 (INDEC, 1991) y del año 2002 
(INDEC, 2004), analizados en innumerable cantidad de trabajos para distintos lugares del 
país, permite observar que, en el periodo comprendido entre ambos censos, en todos los 
espacios dedicados a la agricultura moderna, ya sean estas nuevas áreas o no, se evidencian 
procesos de: incremento del tamaño medio de la unidad productiva; aumento de superficie 
destinada a oleaginosas; incremento de usos de semillas transgénicas y agroquímicos en 
general; aumento de superficie bajo arrendamiento; aumento de aplicación de sistemas de 
labranza cero, entre otros. En las provincias de referencia de la región pampeana la superfi-
cie destinada al cultivo de soja creció, entre el año 1990 y el 2000, un 84% en Buenos Aires, 
un 45% en Santa Fe y un 120% en Córdoba. Tal como señalan Gras y Hernández (2013),

hacia mediados de la década de 1990, el proceso de avance de la soja, que reemplazó y desplazó acti-
vidades en las zonas núcleo, llega a su fin debido al aumento del precio de la tierra, cuya incidencia 
en los costos empresariales llevó a la búsqueda de tierra en direcciones varias. Así, los productores 
pampeanos comienzan a explorar potencialidades en otros países y también a buscar campos en lo 
que se conoce como regiones ‘extra-pampeanas’. (p. 60)

Entre los objetivos de esta estrategia se encuentran, principalmente, el incremento de 
escala de producción y la diversificación del riesgo climático.

De esta manera, la frontera agrícola comienza efectivamente a desplazarse hacia el no-
reste, noroeste y sur y, en menor medida, al oeste de la región pampeana. Entre 1990 y 
el 2000, la provincia del Chaco pasa de 50.000 hectáreas destinadas al cultivo de soja a 
350.000 y la de Santiago del Estero de 72.500 a 323.000 hectáreas. Los principales pro-
tagonistas de este avance son los grandes productores de la región pampeana y los deno-
minados pools de siembra, todos capitales de origen nacional que avanzan a través de la 
compra y/o arrendamiento de unidades productivas. En general la forma de tenencia de la 
tierra en estas provincias es precaria, por lo que hacia fines de la década de 1990, comien-
zan a emerger situaciones conflictivas.

Así, al finalizar el periodo analizado, en Argentina el modelo de agronegocios ha trans-
formado la totalidad de la producción agropecuaria de la región pampeana y ha comen-
zado a avanzar sobre las regiones extra-pampeanas (Imagen 2). Allí, la división territorial 
del trabajo respondía a otras formas de producción, no siempre capitalistas, por lo que las 
transformaciones serán más profundas. 

2 Resistente a Roundup.
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Imagen 2. Expansión de la frontera agrícola en Argentinaa partir de 1990

Fuente: elaboración personal con base en archivos vectoriales disponibles 
en la página web del IGN (Argentina)

El proceso de expansión de la frontera agrícola 
moderna a partir del año 2000

Como se señaló anteriormente, la expansión de la frontera agrícola moderna supone 
un proceso de dispersión del medio técnico, científico e informacional hacia lugares que 
al momento de su arribo poseen una ocupación del suelo diferente, ya sea por albergar 
otras actividades económicas y/o por tener cobertura de bosques o pastizales naturales. 
En cualquiera de los casos, éstas serán consideradas como tierras ‘disponibles’ para ser 
incorporadas al modelo de agronegocios, es decir, como ‘lugares de reserva’. A fin de 
estudiar las características de este periodo de expansión de la frontera agrícola, se anali-
zarán algunos ejemplos que permiten comprender su dinámica completa: las provincias 
del Chaco y Santiago del Estero. 

Expansión de la frontera agrícola en la región extrapampeana: 
provincias de Chaco y Santiago del Estero. 

La expansión del modelo de agronegocio no será posible sin la conjugación de una 
serie de elementos y factores, tales como: componentes técnicos, vinculados a los pa-
quetes de insumos adaptados a distintos ambientes y maquinaria agrícola de alta com-
plejidad; la instalación de sistemas de ingeniería a fin de recolectar y transportar la 
producción; el establecimiento de una red de proveedores de agroinsumos; la existencia 
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de tierras aún no incorporadas al modelo de agronegocio y susceptibles de serlo (con o 
sin mejoras); y, excedentes de capital financiero que buscan lugares de realización a fin 
de incrementar su tasa de rotación. 

La existencia de importantes superficies susceptibles de ser incorporadas al modelo de 
agronegocio, hicieron de las provincias de Santiago del Estero y Chaco (entre otros luga-
res) el área ideal para cumplir un doble objetivo: ampliar la escala de producción y reducir 
costos vinculados al precio de mercado de la tierra. Como se mencionó anteriormente, ya 
a mediados de la década de 1990, grandes productores agropecuarios pampeanos y pools 
de siembra comenzaron a expandir su producción hacia estas provincias. De esta manera, 
mientras en la totalidad del territorio argentino en el periodo comprendido entre 1999 y 
2014 la superficie destinada al cultivo de la soja crece un 85%, en la provincia del Chaco 
crece un 178% y en la provincia de Santiago del Estero un 210%. Tal como señala Elias 
(2006), mientras más técnica, científica e informacional sea la producción agrícola, más 
urbana es su regulación, por lo que el incremento de la superficie controlada por el modelo 
del agronegocio viene acompañado de cambios en la estructura de la economía urbana de 
las ciudades que se encuentran en la frontera agrícola. Las empresas instalan su red co-
mercial de provisión de agroinsumos en algunas localidades que funcionan como centros 
difusores del modelo. Charata y Presidencia Roque Saenz Peña en la provincia del Chaco y 
Bandera en la de Santiago del Estero, se han convertido en estos centros difusores. 

Charata, ciudad de más de 26.000 habitantes ubicada al suroeste de Chaco, tiene sucur-
sales de las principales empresas transnacionales proveedoras de agroinsumos: Basf, Du-
pont-Dow Chemical3, Monsanto y Nidera. A su vez, allí se asientan plantas de acopio de Compa-
ñía Argentina de Granos, Aceitera General Deheza y Agricultores Federados Argentinos; y Don Mario 
Semillas que inauguró hace tres años una planta de procesamiento y tratamiento químico 
de semillas. Por supuesto, también tienen asiento las concesionarias de las principales 
empresas proveedoras de maquinaria agrícola: AGCO, Challenger, John Deere, Massey Fergu-
son y Valtra. El crecimiento de la población de esta localidad ha sido notable, más aún si se 
compara con el crecimiento poblacional de la provincia. Según los Censos Nacionales de 
Población y Vivienda de los años 1991, 2001 y 20104, Charata ha incrementado su pobla-
ción en un 42% entre 1991 y 2001, y en un 17% entre 2001 y 2010, mientras que la provincia 
lo ha hecho en un 10% y 7% respectivamente. 

Presidencia Roque Sáenz Peña es una ciudad de mayor tamaño, ya que posee cerca de 
100.000 habitantes y, al igual que Charata, se ha convertido en un centro difusor del agro-
negocio, aunque también su desarrollo se encuentra íntimamente ligado a la producción 
de algodón. Se han instalado allí Dupont-Dow Chemical, Monsanto, Nidera y Syngenta. Tam-
bién posee una planta de acopio, junto a otras empresas locales, Compañía Argentina de 
Granos y están presentes concesionarias AGCO, Challenger, John Deere y Massey Ferguson. La 
población también ha registrado un incremento relativo mayor al provincial, puesto que 
entre 1991 y 2001 ésta crece un 21% y entre 2001 y 2010 un 25%5.

Por último, la ciudad de Bandera ubicada en el sureste de la provincia de Santiago del 
Estero registra un proceso similar al de Charata y Presidencia Roque Saenz Peña. Tienen 

3 Dupont y Dow Chemical se fusionaron en diciembre de 2015.

4 Instituto Nacional de Estadística y Censos. Recuperado de https://www.indec.gob.ar/nivel2_default.asp?sec-
cion=P&id_tema=2 (consulta 6 de febrero 2016).

5 Instituto Nacional de Estadística y Censos. Recuperado de https://www.indec.gob.ar/nivel2_default.asp?sec-
cion=P&id_tema=2 (consulta 6 de febrero 2016)
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asiento allí Basf, Bunge, Monsanto y Nidera, poseen plantas de acopio Bunge, Compañía Ar-
gentina de Granos y Aceitera General Deheza, y concesionarias John Deere y Massey Ferguson. En 
comparación con el crecimiento poblacional de la provincia de Santiago del Estero, esta 
localidad también registra un comportamiento diferencial, ya que mientras el total de po-
blación provincial se incrementa en un 19% entre 1991 y 2001, y un 11% entre 2001 y 2010; 
Bandera crece en un 62% en el primer periodo indicado y un 31% en el segundo6.

Los sistemas de ingeniería, que posibilitan desarrollar el agronegocio en áreas de fron-
tera agrícola moderna, también están compuestos por los sistemas de transporte que 
permiten trasladar los granos a los puertos o a las agroindustrias. Desde las privatiza-
ciones y el desmantelamiento del ferrocarril a inicios de la década de 1990 en Argentina, 
el Estado Nacional no participa en la logística del transporte. En 1992 Aceitera Gene-
ral Deheza, tercera exportadora nacional de granos, adquiere la concesión del ferroca-
rril Nuevo Central Argentino que atraviesa gran parte del área sembrada con soja en el 
país, desde el centro-oeste de Tucumán, Santiago del Estero, Santa Fe, Córdoba y Bue-
nos Aires. Lógicamente esta situación coloca en un lugar hegemónico y privilegiado a 
la empresa nacida en la ciudad de General Deheza, provincia de Córdoba. Lo que no se 
transporte por las vías del ferrocarril, debe transportarse por las rutas provinciales y 
nacionales a través de camiones. 

La existencia de los ‘lugares de reserva’ es otro de los elementos que se conjugan para 
explicar la expansión de la frontera agrícola, más aún cuando se considera que esas tie-
rras poseen un valor de mercado significativamente inferior a las de la región pampeana. 
Elias (2006) va a señalar que el bajo precio de la tierra se encuentra entre los factores más 
atractivos para los nuevos ajustes territoriales productivos agrícolas, puesto que la inten-
sificación del valor de cambio en detrimento del valor de uso promueve un crecimiento 
geométrico del precio de la tierra. Efectivamente para el caso Argentino, Cuello (2014, p. 
181) observa que a partir del año 2003 “se produce un aumento generalizado en los precios 
de la tierra. De esta manera, a partir de esos años se evidencia una revalorización total de 
las tierras o una puesta en valor de nuevas tierras para diferentes usos”. 

Las tierras ‘disponibles’ serán consideradas como tales cuando se encuentren ocupadas 
por otro tipo de actividad agrícola o ganadera o por bosques o pastizales naturales. Rosati 
(2013) realiza un minucioso análisis sobre los patrones de expansión de la frontera agríco-
la indagando, entre otras cosas, si el denominado proceso de sojización acontece en reem-
plazo de otras actividades agrícolas y ganaderas e incluso en reemplazo de bosque nativo o 
no. Luego de analizar las variaciones anuales de los diversos cultivos, el autor concluye que 
el de la soja se expande reemplazando otros cultivos y actividades, tanto en el seno de la 
región pampeana como en las regiones extra-pampeanas. Observa que a partir del periodo 
1998-1999/2009-2010 la modalidad de expansión sojera combina sustitución y expansión 
simultáneamente. También señala que “la expansión de la soja se da en zonas en la que 
predominan pequeños productores no capitalizados” (Rosati, 2013, p. 118).

Volveremos a decir que el precio de la tierra es otro factor clave para la expansión de la 
frontera agrícola moderna. Si bien no se poseen datos referidos a la evolución del precio 
de la tierra en las distintas regiones del país, sí es posible presentar algunos datos referi-
dos a su valor actual. Sobre la base de información provista por la Compañía Argentina 

6 Instituto Nacional de Estadísticas y Censos. Recuperado de https://www.indec.gob.ar/nivel2_default.asp?sec-
cion=P&id_tema=2 (consulta 6 de febrero 2016).
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de Tierras7, el valor de la hectárea (para compra) en el núcleo de la región pampeana ar-
gentina (las localidades de referencia son Pergamino, Colón y Rojas) alcanzan los 15.000 
dólares. En cambio, en los alrededores de Charata y Presidencia Roque Saenz Peña, la 
misma empresa informa que el valor de la hectárea en “Monte con suelo agrícola con per-
miso de desmonte” tiene un precio que ronda los 650-850 dólares y los “campos limpios” 
alcanzan los 3.000 dólares, pero aclaran que este monto se encuentra ligado al precio de 
la soja y el algodón. En cuanto a los alrededores de la localidad de Bandera, la zonifica-
ción que realizan es más detallada. En una pequeña superficie que circunda a dicha lo-
calidad, señalan que el valor de la hectárea alcanza hasta 3.200 dólares, por ser “campos 
desarrollados”, es decir, desmontados y ya puestos en producción. En otro sector ubicado 
al norte, en una estrecha franja norte-sur, los campos son directamente clasificados como 
“agrícolas” y pueden alcanzar un precio de hasta 4.000 dólares la hectárea, pero inme-
diatamente al este de esta franja, los valores cambian significativamente puesto que aquí 
se valoran “campos con monte con aptitud agrícola” entre 300 y 600 dólares y “campos 
desarrollados” entre 1.200 y 2.000 dólares la hectárea.

De todo lo presentado hasta el momento se deducen tres aspectos que no deben pasar 
desapercibidos: el acondicionamiento y mejoramiento de las tierras, como parte del mo-
delo de agronegocio; los procesos de desmonte que devienen de lo anterior; y los conflictos 
que se generan ante transformaciones tan profundas que incluyen el desplazamiento de 
campesinos y pequeños productores.

En lo que refiere al primer aspecto, es decir al acondicionamiento y mejoramiento de 
tierras, este proceso se ha convertido en el objetivo principal de algunas empresas vincu-
ladas al sector, siendo CRESUD un ejemplo de ello. De los datos brindados previamente, 
es sencillo notar que la adquisición de “campos con monte con aptitud agrícola” a 300 o 
600 dólares la hectárea que luego del mejoramiento pueden ser vendidos por hasta 3.000 
dólares la hectárea, parece ser un atractivo negocio para el capital financiero.

En lo que refiere a los procesos de desmonte, según el Informe sobre deforestación en 
Argentina, de la Unidad de Manejo del Sistema de Evaluación Forestal8, publicado en 2007, 
en la provincia del Chaco, entre el año 1998 y 2002 se desmontaron 117.974 hectáreas y en la 
provincia de Santiago del Estero el valor alcanzó, para el mismo periodo, 306.055 hectáreas. 

Por último, es posible imaginar que en los territorios de la frontera agrícola moderna 
se multiplican la densidad de las divisiones territoriales de trabajo, puesto que el nuevo 
sistema avanza sobre formas preexistentes que, aunque quizá reducidas, logran subsistir. 
Aunque en general oculto por la racionalidad hegemónica, la forma de uso del territorio 
agrícola y los procesos actuales que se generan en torno a éste avanzan sobre la base de 
contradicciones y conflictos expresados, algunos de ellos, a través de movimientos socia-
les. Si se visualizan territorialmente los conflictos, es fácil advertir que la mayor parte de 
la conflictividad se expresa sobre las zonas de avance de la frontera agrícola moderna, en 
donde formas campesinas de producción y pequeños productores rurales se encuentran 
desplazados de la actividad rural con acciones no siempre legales, vinculadas muchas veces 
a desalojos violentos. Es necesario recordar que es común en estas provincias que la tenen-
cia de la tierra se encuentre en situación precaria, lo que incrementa la vulnerabilidad de 
los campesinos y pequeños productores. Ante esta situación, principalmente el Movimien-

7 Recuperado de http://www.cadetierras.com.ar/. Los datos se encuentran actualizados a agosto y septiembre de 2015 
(consulta 5 de febrero 2016). 

8 Dependiente de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable. Jefatura de Gabinete de Ministros de la Nación.
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to Campesino de Santiago del Estero (ambas fracciones MOCASE-VC y MOCASE-PSA) y 
en menor medida la Unión de Campesinos Pobres (Poriajhu-Chaco) y la Unión de Peque-
ños Productores de Chaco, denuncian activamente procesos de usurpación de tierras, en 
ocasiones armados, que se desarrollan en sus provincias. También denuncian acciones de 
desmonte e incendios intencionales, por ser parte de las estrategias de desalojo. 

Conclusiones

Hemos observado que la expansión de la frontera agrícola hacia regiones extrapam-
peanas ocurre después de la consolidación de la modernización agrícola, de la mano del 
modelo de agronegocio, en el seno de la región pampeana y sus áreas marginales. Una vez 
consolidado este modelo, vastos sectores del norte del país, principalmente, se constituyen 
en nuevas zonas de expansión de la agricultura moderna, por ende, en zonas de avance de 
la frontera agrícola. La particularidad que reviste esa nueva frontera es que avanza, entre 
otras, sobre formas de producción no capitalistas, esencialmente campesinas, lo que pro-
fundiza la magnitud de las transformaciones territoriales registradas de cara a la nueva 
configuración de la división territorial del trabajo. A su vez, y en parte por lo anterior, esos 
sectores no siempre se encuentran preparados para recibir la expansión del modelo, siendo 
necesario primero la expulsión de los campesinos y/o pequeños productores y en seguida, 
o simultáneamente, la preparación de la tierra a fin de tornarla apta para el desarrollo de 
la agricultura moderna, renovando la especulación inmobiliaria en esos lugares. 

De esta manera, esos sectores (aunque en ciertas ocasiones discontinuos en el espacio) 
son incorporados al mercado global, determinados por impulsos exógenos y utilizados 
bajo las pautas de la agricultura moderna de la mano de la expansión del capital finan-
ciero, tornándose extraño el territorio para aquellos que hasta entonces habitaban (o ha-
bitan) en el lugar. A pesar de lo anterior, solo resta decir, siguiendo a Elias (2006), que se 
engañan quienes imaginan que ha cesado la expansión de las formas no capitalistas de 
producción, al contrario, tales formas continúan reproduciéndose, solo basta buscar en 
los intersticios del sistema para encontrarlas.
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Ferias comerciales en contextos de producciones 
primarias intensivas. Analizando las territorialidades de 
la Coopetariva La Union y Yoel en el partido de La Plata1

Daniela Patricia Nieto, María Victoria Suarez y Brenda Sosa

Introducción

El caso de las ferias comerciales informales ha sido objeto de estudio de múltiples au-
tores desde diversas disciplinas y perspectivas de conocimiento: economistas, sociólogos, 
políticos, geógrafos e historiadores; sin embargo nos encontramos con una mirada desde 
el sector urbano, no así desde ámbitos periurbanos permeados por comunidades de mi-
grantes que desarrollan un tipo de actividad económica agrícola. 

Algunos de los conceptos teóricos examinados para analizar este tipo de ferias comer-
ciales refieren sobre espacios de consumo, ferias informales, shopping centers populares, 
todos conceptos que aportaron al análisis teórico de presente artículo.

En las salidas de campo nos encontramos con más de una feria comercial, en esta opor-
tunidad trataremos el caso de la feria comercial Yoel y la Cooperativa agrícola La Unión, em-
plazadas en la zona rural-periurbana del partido de La Plata, en medio de las quintas de 
producción de hortalizas y flores; allí no solo se despliegan actividades comerciales, sino 
también actividades socio-culturales.

A priori, identificamos estas ferias como una territorialidad emergente producto de la 
reproducción de los grupos sociales presentes en el área (trabajadores migrantes, princi-
palmente de países limítrofes) de la actividad primaria intensiva.

Por lo tanto proponemos presentar un estudio de dichas ferias, analizando el contexto 
de surgimiento y su organización, las características que poseen y las territorialidades que 
surgen como consecuencia de las relaciones sociales, de la apropiación del espacio y de las 
prácticas espacio-temporales que llevan adelante. 

Para cumplir con nuestros objetivos se tuvo en cuenta la revisión de categorías teóricas 
principalmente las referidas a ferias populares informales, análisis del Censo Nacional de 
Población, Hogares y Vivienda (INDEC, 2010), entrevistas con informantes claves y obser-
vaciones directas en el área de estudio. 

Sobre las ferias populares y/o ferias informales y/o espacios de 
consumo popular y territorialidades

Para estudiar nuestras ferias ha sido necesario realizar un recorrido teórico que dé cuen-
ta de las perspectivas trabajadas desde las diferentes disciplinas2.

Espacios de consumo, ferias informales y shopping centers populares son algunos de los 

1 Trabajo en el marco del Proyecto I+D, UNLP: Territorio y Lugar: Prácticas socio-espaciales de la Floricultura y horticultura en 
la conformación del Periurbano del Partido de La Plata en las últimas tres décadas. Dir. Daniela Nieto.

2 Las perspectivas teóricas utilizadas en el presente trabajo es una versión revisada y ampliada del trabajado en el artí-
culo Yoel: una feria comercial en el corazón productivo primario intensivo del Partido de La Plata; presentado en el VI Congreso 
de las Universidades Públicas. Resistencia, octubre de 2017. 
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conceptos teóricos utilizados a la hora de analizar estas ferias comerciales (específicamen-
te en ámbitos urbanos) que poseen en algunos casos lógicas de funcionamiento y empla-
zamiento similares y otras divergentes. 

Mariana Busso en su tesis doctoral nos habla de este tipo de ferias como la cara visible 
de la informalidad en la ciudad, y las caracteriza: 

...por desarrollarse en espacios públicos, por congregar actividades comerciales de bajo capital, por 
la facilidad de acceso y egreso de las ocupaciones que allí se desempeñan, por la centralidad que 
adquiere la fuerza de trabajo (en desmedro de maquinarias o tecnología), y por desarrollarse en 
puestos semifijos. (Busso, 2004, p. 6)

En relación a la informalidad, Portes y Castells, lo plantean como aquellas “activida-
des generadoras de ingreso que no están reguladas por el Estado, en un medio ambiente 
social donde actividades similares están reguladas” (Portes, 1995, p. 123, en Busso, 2004, 
p. 18)3. Lo argumentan diciendo que constituye una política tácita de los gobiernos para 
reducir el desempleo, que es una forma de control social, al generar la descolectivización 
del proceso de trabajo, alentando la no organización de los trabajadores, y que surge como 
elemento integral de la estrategia de acumulación de las empresas modernas.

A su vez la misma autora toma de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) las 
características centrales que plantean sobre el trabajo informal. El mismo se expresa en 
cuatro categorías ocupacionales: cuentapropistas (excepto profesionales o técnicos); tra-
bajadores familiares no remunerados; asalariados de empresas de hasta cinco empleados 
y trabajadores del servicio doméstico. 

A priori, comenzaríamos incorporando las dos primeras categorías del trabajo informal 
al análisis de nuestro objeto de estudio, como veremos más adelante, se trata de cuenta-
propistas, algunos de ellos productores de hortalizas y atendidos por familiares. 

Sin embargo, desde otra perspectiva teórica y complementaria, Schiaffino y Di Nucci 
(2015) nos hablan de los espacios de consumo; para ello se sumergen en analizar el con-
sumo como una variable determinante en las ciudades, entendiendo que el mismo re-
presenta mucho más que un proceso de satisfacción o una necesidad, sino un proceso de 
significación, comunicación, clasificación y diferenciación, esto se traduce en distintas 
prácticas de consumo en diversos grupos sociales (Di Nucci, 2010, en Schiaffino y Di 
Nucci, 2015)A su vez ubican este tipo de ferias dentro del llamado circuito inferior de la 
economía4 y agregan:

El circuito inferior crea sus propias estrategias, que permiten que la población de menores recursos 
pueda consumir productos más económicos, muchas veces imitación de las grandes marcas. Ante 
los shoppings centers del circuito superior surgen manifestaciones propias del circuito inferior, 
coma las ferias comerciales de indumentaria y accesorios debido a que no todos los grupos sociales 
pueden acceder a estos centros comerciales de lujo. Esto tiene su contracara en el consumo popular 
y más homogéneo, shoppings centers populares, que tienen como principales consumidores a los 
grupos sociales más pobres. (Schiaffino y Di Nucci, 2015, p. 3)

3 Esta perspectiva es denominada “estructuralista” o “neo-marxista”, por entender que es una característica estruc-
tural del sistema capitalista

4 Milton Santos (1979, p. 147 a 203) caracteriza al circuito inferior a través de la inclusión de actividades de pequeña 
dimensión, con producciones de mano de obra intensiva: “Tales actividades cubren un amplio espectro, incluyendo 
minoristas, artesanos, pequeñas manufacturas, los servicios, especialmente en las tareas domésticas, de transporte 
independiente, entre otros”. Agrega además a los comercios no modernos de pequeñas dimensiones. Este circuito está 
conectado con los sectores más bajos de la economía moderna.
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Las ferias Yoel y La Unión, como se analizará posteriormente, comparten algunos de los 
aspectos considerados por los autores arriba mencionados; dado que constituyen un espa-
cio de consumo en un sentido amplio y evidencian características de informalidad. 

Ahora bien, desde nuestra disciplina geográfica y desde nuestro proyecto, hablamos que 
estas ferias son un emergente de la actividad primaria intensiva que se desarrolla en su 
entorno y es nuestra intención analizar las diferentes territorialidades que generan los 
actores sociales involucrados.

Territorializarse, “significa crear mediaciones espaciales que nos proporcionen un efec-
tivo 'poder' sobre nuestra reproducción como grupos sociales (para algunos también como 
individuos), poder que es siempre multiescalar y multidimensional, material e inmaterial, 
de 'dominación' y 'apropiación' al mismo tiempo” (Haesbaert, 2011, p. 82).

Marcos Saquet (2015) entiende:
la territorialidad en cuatro niveles correlativos: a) como relaciones sociales, identidades, diferen-
cias, redes, mallas, nudos, desigualdades y conflictividades; b) como apropiaciones del espacio 
geográfico, concreta y simbólicamente, implicando dominaciones y delimitaciones precisas o no; 
c) como comportamientos, objetivos, metas, deseos y necesidades; y d) como prácticas espacio-tem-
porales, pluridimensionales, efectivadas en las relaciones sociedad-naturaleza, o sea, relaciones 
sociales de los hombres entre sí (de poder) y con la naturaleza exterior por medio de los mediadores 
materiales (técnicas, tecnologías, instrumentos, máquinas, etc.) e inmateriales (conocimientos, sa-
beres, ideologías) (Saquet, 2015, p. 99-100)

Asimismo, Sack (1986, en Haesbaert, 2011, p. 73) propone una visión de territoriali-
dad eminentemente humana, social. La territorialidad humana implica “el control sobre 
un área o espacio que debe ser concebido y comunicado”, pero ésta es “mejor entendida 
como una estrategia espacial para obtener, influir o controlar recursos y personas, por el 
control de un área y, como estrategia, la territorialidad puede ser activada y desactivada” 
(Haesbaert, 2011, p. 74).

Por otro lado, Sack afirma que “la territorialidad es una expresión geográfica básica del 
poder social. Es el medio por el cual espacio y sociedad están interrelacionados” (Sack, 
1986, en Haesbaert, 2011, p. 73).

Por ello, toda relación de poder mediada territorialmente es también generadora de identidad, ya 
que controla, distingue, separa y, al separar, de algún modo nombra y clasifica a los individuos y a 
los grupos sociales. Y viceversa: todo proceso de identificación social es también una relación polí-
tica, accionada como estrategia en momentos de conflicto o negociación. (Haesbaert, 2011, p. 76).

Por último, es interesante señalar la trascendencia que le asigna Sack a las dimensio-
nes económica y cultural de la territorialidad, “íntimamente ligada a la manera como las 
personas utilizan la tierra, cómo ellas mismas se organizan en el espacio y cómo le dan 
significado al lugar” (Sack, 1986, en Haesbaert, 2011, p. 74).

El contexto productivo y macro-económico como mediador para el 
surgimiento de las ferias

Las ferias objeto de estudio se ubican en diferentes localidades del partido de La Plata, 
Yoel se emplaza sobre la Ruta Provincial Nº 36, km 42 de la localidad de Abasto y La Coo-
perativa La Unión en la calles 208 y 52 de Lisandro Olmos, ambas situadas en el corazón 
productivo donde se llevan adelante actividades primarias intensivas mayoritariamente 
desarrolladas bajo invernáculos (Imágenes 1 y 2).

Según el Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2010, pudimos detectar un 
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fuerte porcentaje de extranjeros presentes en los radios censales donde se encuentran las 
ferias, alcanzando en algunos casos hasta un 40% de extranjeros por radio censal. Precisa-
mente los radios censales donde se emplaza la feria Yoel y la Cooperativa La Unión, presentan 
porcentajes que fluctúan desde el 16 al 26%, con radios adyacentes que poseen hasta un 
40% de inmigrantes (según nuestros recorridos de campo, pudimos constatar que predo-
minan mayoritariamente migrantes de origen boliviano) (INDEC, 2010).

A su vez, unas 6 mil hectáreas aproximadamente, del cordón productivo platense (85%), 
son administradas por inmigrantes bolivianos (arriendos, mediería o en propiedad), 
según estimaciones del presidente de la Asociación de Productores Hortícolas de La Plata, 
Alberto Pate (Diario El Día, 2015).

Imagen 1. Ubicación de las ferias en el contexto productivo periurbano

Fuente: elaboración personal con base en imagen Digital Globe, 12 de diciembre 2017

Imagen 2. Detalle del entorno de las ferias

Fuente: elaboración personal con base en imagen Digital Globe, 12 de diciembre 2017
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Roberto Benencia sintetiza el proceso histórico de inmigración a través del tiempo:
la inserción de los migrantes en el mercado de trabajo argentino se ha ido adecuando a las de-
mandas coyunturales: áreas limítrofes y trabajos temporarios en cosechas en un principio, para 
pasar posteriormente a zonas urbanizadas y al área metropolitana de Buenos Aires a desempeñar 
actividades básicamente en la construcción, los hombres, y el trabajo doméstico las mujeres; la 
temporalidad por una cosecha se fue extendido en el tiempo, hasta alcanzar en algunos casos la 
permanencia. (Benecia, 2014, p. 527)

En relación a lo que expresa Benencia (2014), la autora López Castro (2008) hace refe-
rencia a la difusión de la actividad diversificada, que se relaciona principalmente con la 
búsqueda de alternativas frente a las crisis e incertidumbres del sistema económico y de 
producción. Para ser más consistente esta afirmación, cita a las autoras Francés y Méndez 
(2001) que ejemplifican esta situación en un contexto europeo, ambas resaltan que el dis-
curso sobre la diversificación se asocia a las pautas del nuevo contexto socio económico 
actual. Opinan que los actores, frente a esta situación, deben ser capaces de aprovechar los 
recursos endógenos y las complementariedades entre las diversas actividades para produ-
cir y ofrecer bien ese servicio, agrarios o no que permitan aprovechar nichos de mercado 
(Francés y Méndez, 2001, en López Castro, 2008).

El contexto macro económico del país ha llevado a determinados sectores económicos, 
en este caso al sector primario, específicamente productores de hortalizas, a buscar nue-
vas estrategias para sostener su reproducción social5. Al respecto, una de las socias funda-
dora de la cooperativa, Victorina Guerrero (comerciante y actual socia de la cooperativa), 
comenta que producto de la crisis del año 2001 que afectaba a todo el sector hortícola de 
la región, sintieron la necesidad de encontrar una salida económica; se agruparon y luego 
de innumerables reuniones lograron fundar la cooperativa y la feria en el año 2005. 

Por lo tanto, nos aventuramos a afirmar que el surgimiento de las ferias responde en 
parte a la necesidad de las familias agrícolas de generar una complementariedad econó-
mica de la actividad principal. Oscar, presidente de la Cooperativa La Unión, al interrogarlo 
sobre la situación por la que atraviesan los productores en la actualidad, menciona que:

Tenemos grandes f lagelos, uno de ellos es el alquiler de la tierra por parte de los productores, actualmente de-
bemos tratar con las inmobiliarias que cobran cinco veces más que un propietario particular, como lo eran los 
italianos y los portugueses. Si antes trabajabas diez horas para producir hoy tenés que trabajar 15 horas, si no 
pagas te piden que desocupes el terreno en días. (Oscar, presidente Cooperativa La Unión)

De la naturaleza de las ferias

Para analizar ambos emprendimientos se trabajó con fuentes prima-
rias a través de entrevistas en profundidad con informantes claves y 

se complementó mediante observación participante en las ferias. La 
información obtenida fue planteada en base a tres ejes que nos per-

mitieron realizar una comparación.
La feria Yoel y la Cooperativa La Unión (a partir de ahora La Coope, 

denominación que le otorgan tanto los consumidores como los fe-
riantes) surgen en el año 2005, la primera a partir de un ‘barcito’ en el 

5 Nos referimos a la crisis del año 2001 con la pérdida del Plan de convertibilidad y a partir del último cambio de go-
bierno a finales del año 2015 con la implementación de las políticas neoliberales y de ajuste estructural llevadas adelan-
te por el actual gobierno; sin desconocer las f luctuaciones del período Kirchnerista: 2003-2007 de alto crecimiento, con 
superávits y tipo de cambio alto, 2008-2011 de alta desaceleración del crecimiento y el del 2012-2014 de estancamiento.
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medio de las quintas, que se utilizaba como lugar de encuentro entre paisanos, luego la feria 
comenzó a funcionar dentro de un invernáculo al que se le fueron agregando varios puestos.

Yoel responde a un solo dueño, propietario del predio donde se emplaza la misma; de 
nacionalidad paraguaya y vive a pocos metros donde se instalan los puestos de venta.

La Coope, nació en una zona diferente de donde se ubica actualmente a partir de sucesi-
vos encuentros de un pequeño grupo de bolivianos desde el año 2001; el actual presidente 
Oscar Velazco Sánchez, recuerda que años más tarde: “se juntaron algunos socios y pudieron 
comprar un predio”, con la finalidad de emprender este espacio comercial.

En ambas ferias encontramos feriantes y consumidores de distintas nacionalidades, sin 
embargo, en la La Coope, predominan inmigrantes de la comunidad boliviana (95%); el resto 
son de nacionalidad peruana, paraguaya, argentina y boliviana de segunda generación. 

En cuanto a la organización física del predio y de los puestos, Yoel posee alrededor de 55 
puestos bajo un tinglado general y seis puestos por fuera del mismo; y el paseo de compras 
de La Coope, consta de 69 puestos en funcionamiento dentro del espacio techado a lo que 
denominan Paseo de compras: La Esperanza. A su vez, en las afueras de la feria encontramos 
entre 15 y 20 puestos que no son fijos.

Los productos que ofrecen son similares: indumentaria textil, artículos y reparación de 
electrónica, calzado, productos andinos y comidas típicas, entre otros.

Las dos ferias poseen una pequeña área de servicios; en Yoel encontramos un patio de 
comidas al paso, servicio de peluquería unisex, un comedor Leandro, oferta de productos 
andinos traídos desde Bolivia (variedades de papas, quinoa, amaranto, willcaparu, etc.), 
entre los más significativos. La Coope brinda servicios similares a los mencionados, se 
agregan servicios de remises, un supermercado y un “chamán” (así denominado por los 
usuarios que lo consultan).

Sin embargo, la organización administrativa y legal de una y otra es diferente: Yoel es un 
emprendimiento privado donde los feriantes responden a un solo propietario. En relación 
a este aspecto, en su interior se desarrollan altos niveles de informalidad como por ejem-
plo el que refiere al acceso a los puestos y la relación contractual que esta operación im-
plica: los contratos son de palabra con el dueño de la feria. En cambio La Coope se encuen-
tra registrada en el INAES (Instituto Nacional de Cooperativismo y Economía Social), se 
ubica en terrenos privados, comprados de común acuerdo entre los socios de la cooperati-
va dando lugar a una propiedad común de cuatro o cinco personas. La cooperativa se halla 
administrada por un consejo directivo y con un presidente elegido por todos los socios en 
una Asamblea General anual. Entre las funciones que debe llevar adelante le corresponde 
realizar reuniones periódicas con los feriantes y con el resto de los socios.Posee más de 200 
socios y la mitad son productores primarios. El presidente agrega:

Tenemos alrededor de 100 productores, los que regularmente están trabajando son más de 50, se dividen en 
cuatro grupos y cada uno tiene su jefe de grupo (delegado). De esta forma estamos tratando de llegar a todos (…) 
y conocer más de cerca sus necesidades. (Oscar, presidente Cooperativa La Unión)

El acceso a los puestos se encuentra más reglamentado: el futuro feriante debe ser 
socio de la cooperativa, sin excepción, debe haber solicitado el puesto y haber sido eva-
luado por el consejo directivo (testimonios de feriantes expresaron que es discrecional el 
otorgamiento del mismo).

En relación a la dinámica cultural, las ferias son sede de variadas actividades (principal-
mente de la colectividad boliviana), donde en fechas puntuales se congregan para realizar 
distintos festejos, como por ejemplo el 27 de mayo día de la madre (en Bolivia), el 15 de 
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agosto día de la Virgen de Chaguaya y de Urkupiña, el 25 de septiembre el día de la Virgen 
de Copacabana, en ocasiones con misa y procesión. Estas festividades suelen desarrollarse 
durante dos o tres días en ambos complejos, donde tocan grupos musicales en vivo, gene-
ralmente oriundos de Bolivia (Caporales, Tinkus, Tobas, Bandas de Bolivia). 

El festejo de carnaval es otra de las fiestas esperadas por la comunidad, las mismas se 
llevan adelante en ambos complejos, desplegando disfraces, bailes, trajes típicos y comidas 
del altiplano. Se agregan actividades ocasionales como desfiles de moda, elección de la 
reina de la primavera, festejos del día del niño, etc. Podríamos hablar de un espacio de en-
cuentros de estas comunidades. Mariana Busso nos habla de un espacio social y aclara que:

(…) las ferias… son un espacio laboral donde se ponen de manifiesto diferentes esferas de la vida de 
las personas. No se trata de un ámbito de trabajo claramente separado de la vida familiar y la his-
toria personal, sino por el contrario, estas se articulan en las ferias, haciendo de la actividad ferial 
un estilo de vida personal, familiar y colectivo. (Busso, 2010, p. 114)

El presidente de La Coope expresa que: “este lugar sirve como un encuentro para la gente que no 
puede ir al centro a abastecerse (…) se vienen acá y pueden comprar todo y compartir un momento”. 
Testimonios de consumidores expresan que eligen estas ferias mas allá que los precios 
sean más elevados que en el centro de la ciudad, sin embargo encuentran un espacio de 
recreación y de familiaridad.

Podríamos aventurarnos a decir que la accesibilidad, la oferta de productos relaciona-
dos con las comunidades de inmigrantes limítrofes, los servicios que ofrece, la celebración 
de festividades relacionadas con fechas significativas de estas comunidades, etc., son fac-
tores fundamentales para la elección de los consumidores, mayoritariamente familias que 
trabajan en las quintas de verduras de lunes a domingo.

En cuanto a las territorialidades

Para analizar las diferentes territorialidades emanadas de las ferias adoptamos las cate-
gorías sugeridas por Saquet (2015) que sintetizamos en la Imagen 4.

Imagen 4. Dimensiones de análisis de la Territorialidad

Nota: el subrayado hace referencia a los indicadores que se tuvieron en cuenta en el análisis de cada categoría de territorialidad

Fuente: Elaboración propia sobre la base del texto de Marcos Saquet, p 99-100, 2015
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Territorialidades como
a) relaciones sociales: las ferias son espacios de encuentro de las comunidades de inmi-
grantes, ofician como lugares de reuniones periódicas entre paisanos (sociales, po-
líticas, culturales, etc.). Los servicios ofrecidos (comerciales y culturales) invitan al 
consumo y estimulan la afluencia semanal o quincenal de los encuentros.
Ambas ferias concentran un alto porcentaje de inmigrantes, en La Coope alcanza entre 
un 90 y 95% pertenecientes a la comunidad boliviana, 6 y un 5% aproximadamente  de 
otras nacionalidades incluida la argentina. El acceso a los puestos comerciales en ambas 
ferias es discrecional, ya sea que se pertenezca a la comunidad de inmigrantes o no.  
En este sentido las relaciones sociales que construyen las comunidades de inmigrantes 
en ese espacio particular (las ferias) generan un proceso de identificación, tanto social 
como política, que funciona como estrategia en momentos de conflicto o negociación.
De esta manera, coincidimos con Haesbaert (2011) que la/s comunidades utilizan 
lo identitario para obtener, influir o controlar personas y/o recursos en un espacio 
determinado. 

b) comportamientos, metas, objetivos, necesidades: las ferias han surgido por y para ofre-
cer servicios a una población inmediata relacionada con inmigrantes. Si bien es un 
espacio de satisfacción de necesidades materiales, oficia también como un espacio 
de significación, comunicación, clasificación y diferenciación por parte de los que 
acuden semanalmente a este espacio de consumo. Se pudo observar en el trabajo de 
campo que los visitantes acuden con vestimentas típicas, hablan en su lengua nativa, 
consumen comidas y bebidas andinas, entre las prácticas cotidianas que llevan ade-
lante para diferenciarse.

c) apropiación del espacio geográfico: se encuentran emplazadas en áreas de produccio-
nes primarias intensivas. Ubicadas en radios censales con porcentajes de inmigrantes 
sobre el total de la población, que van desde 16 al 26% y radios adyacentes que poseen 
hasta un 40% de inmigrantes.
En el caso de la feria Yoel, el dueño ejerce un poder hacia los feriantes y en La Coope 
los socios fundadores dirimen a quiénes les otorgan los puestos comerciales del 
paseo de compras.
Como se describió precedentemente, en estos espacios se celebran todas las festivida-
des relacionadas principalmente con el país limítrofe boliviano pero también perua-
no; generando una impronta cultural muy fuerte donde la apropiación del territorio 
no solo es concreta sino que se encuentra cargada de simbolismos culturales.
De esta manera, la apropiación del espacio como parte constitutiva de la territoria-
lidad emergente de las ferias posee dimensiones económicas, políticas y culturales, 
y como plantea Sack (1986, en Haesbaert, 2011, p. 74) está “íntimamente ligada a la 
manera como las personas utilizan la tierra, cómo ellas mismas se organizan en el 
espacio y cómo le dan significado al lugar”. 

d) prácticas espacio temporales: en esta categoría trabajamos por un lado, las mediacio-
nes espaciales, que proporcionan un efectivo poder para la reproducción social tanto 
de los feriantes como el dueño de Yoel o La Coope, y por otro lado las relaciones con el 
entorno externo.

6 Cabe aclarar que muchas veces los descendientes de la comunidad Boliviana, nacidos en Argentina, se definen como 
oriundos de Bolivia, posiblemente ese sea uno de los componentes del alto porcentaje de inmigrantes Bolivianos. 
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La relación entre los feriantes y las autoridades de las ferias se encuentran mediadas por 
ciertas reglas o normas implícitas que regulan el funcionamiento diario de la misma. 
En relación al acceso, la comisión directiva de La Coope o el dueño de Yoel son quienes 
deciden y otorgan los puestos comerciales. También son los que sancionan ante faltas 
recurrentes por parte de los feriantes y quienes quitan el beneficio de formar parte del 
paseo de compras. En ambos casos de manera discrecional.
También se visibilizan relaciones de poder entre los feriantes, los mismos hacen valer 
su antigüedad como socios de La Coope y/o el tipo de relación que posean con las au-
toridades para obtener una mejor ubicación de los puestos.
Asimismo se entablan prácticas espacio-temporales con el entorno, en este caso es-
pecífico, entorno productivo: La Coope posee 200 socios, todos ligados directa o in-
directamente a la producción primaria de la zona. En este sentido los testimonios 
expresan que en la familia de productores, el hombre es el que trabaja de lunes a 
viernes en la producción y la mujer e hijos complementan los ingresos de la familia 
trabajando en las ferias. Uno de los entrevistados señalaba: “el marido hace de pro-
ductor en la semana, y la mujer, los hijos lo ayudan para hacer otro negocio (…) hacen comida, 
hacen el tema de la feria para vender algunas cosas”. De esta manera logran aumentar los 
ingresos familiares. A su vez, pudimos detectar que los feriantes se organizan para 
poder trabajar en otras ferias simultáneamente durante los fines de semana, ven-
diendo los mismos productos.

Algunas consideraciones arribadas

Se han podido desentrañar algunos aspectos iniciales:
En relación a la ‘ informalidad’: estamos ante una actividad que no posee regulación y 

con baja inversión de capital donde la fuerza de trabajo es central. Mayoritariamente son 
cuentapropistas, trabajadores rurales que aumentan sus ingresos trabajando en la feria los 
fines de semana con mano de obra familiar no remunerada.

En relación a la ‘territorialidad’: las ferias son áreas mediadas por un poder (individual 
o grupal), redes de circulación, comunicación, con control del espacio comercial donde un 
grupo social se territorializa. Se crean mediaciones espaciales para la reproducción social 
de grupos principalmente de migrantes limítrofes. Existe una apropiación concreta y sim-
bólica del espacio, los predios donde se emplazan las ferias son territorios heterogéneos y 
discontinuos pero a su vez continuos e interconectados con otras redes y territorios.

En relación a las ‘ferias comerciales’ en zonas periurbanas: aunque comparten varios 
aspectos en común, su principal diferencia radica en que la feria Yoel es un emprendimien-
to privado y La Cooperativa es un emprendimiento cooperativo de una comunidad, entre 
varios socios, donde se busca el beneficio para todos, más allá de ciertos matices.

En ambas ferias la crisis económica del año 2001 ha marcado un importante hito para 
su propia reproducción espacial y social. La caída de la demanda de los productos prima-
rios de esta zona periurbana generó la necesidad en los productores de contribuir econó-
micamente a sus hogares a través de un segundo ingreso. 

Por último nos aventuramos a afirmar que no solo podemos hablar de ferias comercia-
les en espacios periurbanos (con un alto grado de informalidad) emergentes de una acti-
vidad primaria migrante, sino que hablamos de ‘espacios de encuentro’ donde el aspecto 
cultural las definen y las sostienen; donde lo laboral, la vida familiar y la historia personal, 
son los aspectos que se ligan la actividad ferial.
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Especialización de la producción agropecuaria en el sur 
cordobés, modelo de agronegocio y relación campo-ciudad
Ana Laura Picciani y Gabriela Inés Maldonado

Introducción

En el trabajo se presenta el proceso de reorganización espacial que atraviesa el espacio 
agropecuario del sur cordobés durante los últimos 30 años ante una continua moder-
nización productiva, con especial énfasis en las características de la participación de las 
pequeñas ciudades y su relación con las actividades que se desarrollan en su entorno rural. 
Específicamente, en trabajos anteriores se ha analizado esta relación en otras localidades 
del sur de Córdoba (Picciani, 2015; Picciani y Maldonado, 2017; Picciani, Maldonado y 
Finola, 2017). En esta oportunidad se pretende estudiar la actual situación de la localidad 
de Las Acequias, perteneciente al departamento Río Cuarto de la provincia de Córdoba, 
como articuladora con su entorno rural para la difusión de las nuevas técnicas de produc-
ción agropecuaria, por medio de las empresas allí asentadas que acopian granos y comer-
cializan agroquímicos y semillas.

De esta manera, en una primera parte se desarrollan los aspectos teóricos con las cate-
gorías de análisis que permiten explicar el proceso de modernización. A continuación se 
contextualiza y caracteriza el área de estudio intentando identificar cómo se materializan 
los datos del actual período de modernización a nivel local (ciencia, técnica, información 
y finanzas) y qué transformaciones socioterritoriales ocurren en ese marco. Se analizará 
la evolución demográfica y económica de la localidad seleccionada en el presente estudio, 
para, por último, abordar  la medida en que se reestructuran -tanto funcional como rela-
cionalmente- los vínculos urbano-rurales así como también algunos rasgos que adquiere 
la economía urbana ante la expansión del modelo productivo de agronegocios. Se puede 
afirmar que la antigua relación campo-ciudad, en la cual el primero abastecía a la se-
gunda, se altera; ahora son las ciudades las que se especializan para ofrecer los insumos 
necesarios al campo modernizado. La hipótesis de este trabajo es que la especialización 
productiva de los espacios rurales que resulta del modelo de agronegocios implica una 
creciente regulación urbana de la actividad agropecuaria.

La metodología a emplear para el desarrollo de este estudio consiste en el análisis de 
datos estadísticos, censos agropecuarios y de población, de la mano de entrevistas a infor-
mantes claves que aportan interpretaciones de los procesos en estudio. 

Modernización agropecuaria y modelo de agronegocio

El sur cordobés, si bien se encuentra en áreas relativamente marginales de la región 
pampeana, ha incorporado territorialmente, a su proceso de organización y especialmente 
a partir de mediados del siglo XX, las sucesivas modernizaciones vinculadas, entre otras, 
al sector agropecuario. La lógica financiera incorporada especialmente en los últimos 30 
años, articulada con la reorganización de las formas de gestión de la producción intra e 
inter unidad productiva y la expansión y consolidación del medio técnico-científico-infor-
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macional, permiten hablar de la instalación y claro desarrollo de un modelo productivo 
de agronegocio. De esta manera, a partir de ciertas reorganizaciones productivas y de la 
búsqueda de lugares susceptibles para la expansión, consolidación e incorporación de este 
modelo, la lógica de producción capitalista renueva su apuesta aplicando un modelo que 
en definitiva promueve la especialización productiva. Si bien el uso del suelo agropecua-
rio continúa dedicándose, como a fines del siglo XIX, a la elaboración de materias primas 
para la exportación, lo hace de la mano de una renovada división territorial del trabajo de 
las empresas con lógica global, traccionada por capital financiero.

La modernización del espacio agropecuario, entendida ésta como la incorporación de 
los datos fundamentales del periodo (ciencia, técnica, información y finanzas) (Santos, 
2000), transforma los vínculos urbano-rurales y, especialmente, las características de la 
economía urbana. Al menos para el caso de la producción de granos, el soporte necesario 
para su cultivo viene acompañado de una creciente incorporación de insumos (especial-
mente semillas y agroquímicos), asociados a maquinaria agrícola de alta complejidad que 
requiere mano de obra especializada, sumadas a la necesidad de financiamiento, comuni-
cación, asesoramiento técnico, entre otros, lo que refuerza (o genera) la economía urbana 
orientada a la provisión de servicios agrícolas, puesto que tal como señala Elias (2003), 
cuanto más moderna es la actividad agropecuaria, más urbana se presenta su regulación.

Todo lo expuesto se materializa en una división territorial del trabajo en la cual, de 
forma cooperativa, distintos espacios articulan los procesos y etapas de producción. Las 
relaciones socio-territoriales que se expresan en el lugar deben ser comprendidas al inte-
rior de una división territorial del trabajo que mantiene a esos subespacios (Santos, 1996) 
articulados en un intenso intercambio de flujos comerciales y financieros que los especia-
liza productivamente, en el marco de los circuitos espaciales de producción. Pero mientras 
las áreas de introducción del agronegocio se dispersan y amplían, los espacios de comando 
se concentran no solo en un puñado de empresas sino también, y tan importante como 
lo anterior, en un puñado de ciudades. Para el éxito de esta dispersión y concentración 
simultánea, los circuitos espaciales de cooperación se refuerzan, ya que a través de éstos se 
canalizan los flujos de información y financiamiento (ambos siempre selectivos).

De esta forma el accionar del agronegocio es concentrado y generalizado simultánea-
mente, y requiere de las ciudades para extenderse territorialmente. Con la instalación e 
intensificación de este modelo, los vínculos entre la red urbana y la red productiva agro-
pecuaria se profundizan (aunque esa red productiva no necesariamente respete las jerar-
quías urbanas) puesto que crece la demanda de insumos industriales para la producción. 
A su vez el capital financiero se instala en la ciudad y exige una dinámica de producción 
agropecuaria que brinde altas tasas de renovación del capital. El proceso de globalización 
vinculado a las estrategias de las empresas globales permitió a escala mundial la sepa-
ración territorial de las etapas que integran el proceso productivo. De esta manera las 
empresas agropecuarias utilizan el territorio como plataforma para la exportación, apro-
vechando las condiciones de rentabilidad que los lugares brindan. 

La modernización de la agricultura permitió el ingreso de proveedores de insumos y 
maquinarias con estrategias de producción global. La producción primaria se expandió 
espacialmente, gracias a los adelantos técnicos incorporados al país principalmente por 
empresas trasnacionales especializadas, partes del circuito superior de la economía7, y 

7 Santos (1975) sostiene que la forma en que el territorio es usado se pronuncia esencialmente a través de dos circuitos 
económicos: a) el circuito superior, ámbito por excelencia de las verticalidades, actualmente productor y portante 
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adoptadas por actores locales, tanto en la región pampeana como en zonas extra-pam-
peanas (por ejemplo en el norte argentino); mientras que los eslabones de elaboración 
industrial y de comercialización se han mantenido en las zonas históricamente centrales 
de producción agropecuaria (Finola, 2015).

Ante esta organización de los territorios agrícolas el medio rural se transforma en es-
cenario de nuevas prácticas productivas y usos del suelo, lideradas por actores sociales, 
a veces incluso tradicionales de la actividad, que llevan adelante esta modernización y 
especialización productiva, generando relaciones de cooperación con las empresas, los 
productores y el Estado subsumidos en la lógica de la competitividad. En contradicción 
con lo anterior, configuraciones territoriales que apuntaban a un orden local y a una ló-
gica interna, deben adaptarse a esta renovada división territorial del trabajo que impone 
qué, cuándo y cómo producir.

Localización y características del área de estudio 

La localidad de Las Acequias se ubica en el departamento Río Cuarto, de la provincia de 
Córdoba (Figura 1), a 45 km al este de la ciudad de Río Cuarto, sobre el ferrocarril nacional 
General Bartolomé Mitre. El último Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda  rea-
lizado en el año 2010 releva un total de 2.443 habitantes en esta localidad (INDEC, 2010).

Como se mencionó con anterioridad, el departamento Río Cuarto, parte del sur cordo-
bés, se encuentra en áreas relativamente marginales de la región pampeana desde el punto 
de vista de sus aptitudes agroecológicas. Se sitúa en la intersección de tres áreas agroecoló-
gicas: sierras, piedemonte y llanura -diferenciadas de oeste a este-, encontrándose Las Ace-
quias emplazada en el área de llanura. La red vial principal que mantiene comunicadas a 
estas localidades con el resto del país es la Ruta Nacional N° 8. 

Figura 1. Localización área de estudio

Fuente: elaboración personal, año 2017

de los contenidos técnicos, científicos, informacionales y financieros propios del funcionamiento hegemónico de la 
economía internacional y representado por bancos, comercios, servicios e industrias que no sólo incorporan sino que 
también generan y promueven los determinantes del periodo. Este circuito posee una porción marginal, que corres-
ponde a aquellos sectores y actores que de forma complementaria pero subordinada se relacionan a él; y, b) el circuito 
inferior, representado por las formas de producción no intensivas en técnica, ciencia e información, que generan bajas 
ganancias y en donde la variable relativa a la contigüidad espacial adquiere especial relevancia.
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El proceso de organización del espaciorural del sur cordobés

Se entiende como pacto territorial (Santos, 1987) al conjunto de dinámicas y relaciones 
que cristalizan en una determinada forma de organización, en nuestro caso en el espacio 
agropecuario. Cada forma de uso del territorio resulta de un determinado pacto, es decir 
de las posibilidades de intervención en el proceso político que surgen de la forma jurídica 
de organización de la sociedad civil. Estos ‘pactos’ lejos están de constituir un acuerdo, 
sino que implican una relación de dominación entre el Estado, los grandes protagonistas 
de los mundos rurales y el territorio. Carini (2016), retomando la estructura conceptual de 
Albadalejo (2013), realiza un recorrido histórico por los diversos pactos territoriales que 
se pueden reconocer en el sur de Córdoba. Identifica así el pacto territorial agrario, el pacto 
territorial agropecuario y el pacto territorial del agronegocio.

En el marco del pacto territorial agropecuario se desarrollará, a mediados de 19608, la 
modernización de la agricultura del sur cordobés mediante la formación de complejos 
agroindustriales. Lo anterior transcurre de la mano de la integración entre la agricultura 
y la industria donde el Estado incentivó su desarrollo mediante políticas de crédito y fi-
nanciamiento. En la década de 1990 las reformas estructurales del Estado, la desregula-
ción de los mercados y la liberación de los cultivos transgénicos fueron pasos claves para 
el afianzamiento de los rasgos centrales del renovado e intensificado modelo socio-pro-
ductivo orientado por una agricultura científica globalizada (Santos, 2000) la que carac-
terizó a la nueva fase modernizadora. Como afirma Frederico (2013), a una agricultura 
de base local, con circuitos productivos determinados regionalmente, se sobrepone una 
agricultura moderna, cada vez más mundializada, cuya lógica de funcionamiento tras-
ciende los lugares. Esta agricultura científica mundializada promovió el aumento expo-
nencial de la productividad en las áreas sembradas con granos y provocó la concentración 
de las tierras, al expulsar a gran cantidad de productores que no pudieron ‘modernizarse’ 
y donde los principales beneficiados fueron los grandes productores agrícolas, las gran-
des agroindustrias y las empresas trasnacionales fabricantes de agroquímicos, maquina-
rias agrícolas y comercializadoras mundiales de granos.

A partir de la configuración del pacto territorial del agronegocio (desde la década de 1990 
hasta la actualidad) el sur cordobés ingresa en una profundización de la modernización y 
especialización de la actividad agrícola (Cuadro 1), caracterizándose como espacio produc-
tivo directamente bajo la dependencia de los servicios técnicos. En orden con la ocurrencia 
de un período climático húmedo y con la creciente demanda internacional de commodities, 
se produjo una reasignación de recursos de la ganadería a la agricultura, principalmente 
oleaginosas, lo cual no implicó el abandono o desaparición de tales producciones que ha-
bían caracterizado históricamente a la región, sino por el contrario, dio paso a formas más 
intensivas del capital a la hora de producir (Carini, 2016).  

Durante los últimos veinte años, acompañando la expansión del monocultivo y las su-
cesivas cosechas record, se ha verificado una tendencia persistente hacia el incremento del 
precio de la tierra y de la renta percibida por sus propietarios. De acuerdo con un informe 
semanal de la Bolsa de Comercio de Rosario de mayo de 2011 (Gráfico 1), la tierra en la 
zona maicera pasó de alrededor de 4.000 dólares la hectárea en el año 2000 a alrededor 
de 15.000 dólares en el año 2011. En el mismo año, el valor de la tierra aplicada a la zona 

8 Momento en el que comienza a internalizarse el paradigma de la revolución verde, que implicó la siembra de aque-
llos cultivos más productivos (girasol, soja, maíz) como el uso de insumos químicos a la hora de producirlos.
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triguera alcanzó los 6.000 dólares la hectárea; en la zona de invernada llegó alrededor de 
los 7.500 dólares y en la zona de cría en alrededor de 2.500 dólares.

Cuadro 1. Superficie sembrada con soja y maíz en las campañas 1992-1993 y 2013-
2014, en el departamento Río Cuarto (Córdoba, Argentina)

Departamento Superficie del 
Dpto*

1992/1993 2002/2003 2012/2013

Total % Total % Total % 

Río Cuarto 1.839.400 355.000 19 585.000 32 746.000 40
*El departamento presenta entre sus rasgos fisiográficos un gran predominio de relieves llanos (73% de su superficie), mientras que las 
sierras representan el 7% del área departamental. 

Fuente: elaboración personal con base en datos la Unidad Ministerial de Sistema Integrado 
de Información Agropecuaria (UMSIIA) de la provincia de Córdoba

Gráfico 1. Evolución del valor de la tierra en Argentina en dólares por hectárea, periodo 1977-2011

Fuente: informativo semanal de la Bolsa de comercio de Rosario (2011, p. 4)

En el actual pacto, la concentración del uso del suelo se ha presentado especialmente 
por medio del alquiler de tierras -arrendamiento y contrato accidental- tanto por inver-
sores externos a la actividad agropecuaria como por parte de propietarios de tierras y/o 
productores agropecuarios que buscan ampliar la escala de sus operaciones. Participan 
también de este conjunto algunas de las principales firmas que operan en el mercado de 
agroalimentos (Aceitera General Deheza, Cargill, Dreyfus, Los Grobo Agropecuaria). 

El esquema productivo comienza a ser diseñado por empresarios agroindustriales, tanto 
de capitales nacionales como trasnacionales, que se diversifican y se instalan en el sur cor-
dobés, los cuales no necesariamente poseen control directo sobre la tierra pero sí sobre 
lo que producen, con el objetivo de acaparar la mayor cantidad posible de producción de 
granos cuyo destino principal es su exportación, la producción de harinas, de bioetanol 
o biodiesel o de alimento para feed-lot. Por lo tanto, la concentración de la producción del 
suelo queda en manos de las grandes empresas de producción agropecuaria que promue-
ven una organización en red de la producción y generan puntos o nodos agroproductivos 
cuyos flujos se articulan con otras localidades a su alrededor, reforzando así la lógica ex-
tractiva de la actividad agroindustrial.

Este manejo empresarial de la actividad productiva requiere de una fuerte racionalidad 
técnica orientada a reducir los costos de producción y a aumentar la productividad. En 
función de tal manejo, empresas agrícolas de origen extralocal, local o regional (incluso 
con perspectiva global) decidieron instalarse en localidades, a veces pequeñas, de la región 
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pampeana y reorganizar no solo la producción sino también la forma de producir, de al-
macenar, de transportar, entre otros.

En el sur cordobés este manejo empresarial requirió de la instalación o reacondiciona-
miento de plantas de procesamiento de granos y sistemas de almacenamiento, de polos de 
comercialización de insumos y servicios, como así también de la logística de transporte y 
comercialización en los núcleos urbanos. Entonces se produce una reorganización de los 
espacios urbanos en compás con el movimiento del capital en busca de ganancias, en el 
contexto de ampliación del proceso de acumulación por medio de las exigencias de agen-
tes empresariales, quienes desenvuelven su racionalidad mediante la búsqueda de lugares 
funcionales a la lógica de los circuitos espaciales de producción de commodities.

Es por ello que se presentan ciudades que funcionan como dispersoras y aglutinadoras 
de los beneficios que obtienen de su producción, y ciudades que solo son base de la ex-
tracción de estos commodities del área rural, a través de la instalación de diversos sistemas 
de acopio, para luego llevarlos a otra parte. Así la producción agrícola y agroindustrial 
intensiva, exige que los espacios urbanos próximos al espacio agrícola especializado se 
adapten para atender a sus principales demandas, en virtud de suministrar parte de los 
aportes técnicos, financieros, jurídicos, de mano de obra y de todos los demás productos y 
servicios necesarios para su realización. 

La relación complementaria entre los centros poblados -fundamentalmente los más pe-
queños- y las explotaciones agropecuarias o su entorno rural, comienza a evidenciar una 
rearticulación como producto de la profundización de los vínculos entre la red urbana y 
la red productiva agropecuaria, rearticulación que tuvo como principal factor el hecho de 
que a la hora de operar esa red productiva, bajo estrategias propias del agronegocio, no 
necesariamente respeta las jerarquías urbanas. En dicho proceso, por ejemplo, la ciudad 
de Río Cuarto, ciudad intermedia, se afianza como punto de referencia estratégico para 
la administración de un conjunto de servicios para el agro (Carini, 2016), mientras que 
localidades pequeñas, otrora intensamente vinculadas con su entorno rural en relaciones 
claramente bidireccionales, se convierten en enclaves extractivos. 

La red productiva del agronegocio en las pequeñas 
ciudades: Las Acequias

A partir de lo que podríamos caracterizar como el ‘pacto territorial del agronegocio’, la 
localidad de Las Acequias comenzó a mostrar signos de solidaridad y complementariedad 
con el modelo de agronegocio tras una organización de la producción que recae central-
mente sobre empresas de producción agropecuaria. A partir del trabajo de campo se ha 
podido reconocer la instalación de sucursales de algunas empresas que se asientan con el 
fin de controlar y especialmente acopiar la producción del entorno rural. 

En este sentido, en el año 1997 se conformó una sociedad que estaba al mando de una 
sucursal en Las Acequias de la Compañía Argentina de Granos (CAG). Esta sociedad de-
cide separarse a los pocos años quedando fragmentada entre la CAG y Agrotecnología y 
Servicios S.A. (ATS). Ambas empresas se encargan tanto del acopio, acondicionamiento y 
exportación de cereales, oleaginosas y sub-productos, como de la venta de agro-insumos 
(semillas, herbicidas, insecticidas, fungicidas y fertilizantes).

Lo interesante a rescatar es la estrategia territorial que despliegan estas empresas con el 
único fin de disputar gran parte de la renta del área productiva. Estas sucursales operan 
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por medio de agentes oficiales que reproducen -sobre la base de los procesos de moderni-
zación organizacional, financiera y técnica de la actividad agropecuaria- la lógica comer-
cial global de las empresas a las que representan y profundizan la dependencia a los siste-
mas técnico-científico-informacionales producidos por las trasnacionales (Finola, 2015).

Las personas que trabajan tanto en CAG como en ATS, para el caso de la localidad de Las 
Acequias, viven en el pueblo y se emplazan acatando normas de comercialización y control, 
establecidas por sus casas matrices ubicadas en otras ciudades de la región (especialmente 
Adelia María, General Deheza y Río Cuarto). Cada persona encargada de la sucursal desa-
rrolla diferentes mecanismos para la vinculación con sus clientes, sustentados en técnicas 
de venta basadas en el trato personal, cotidiano y bajo códigos atravesados por las relaciones 
que nacen en el lugar pero que no dejan de estar atentos a las exigencias del negocio agrícola. 

Las razones por las cuales estas sucursales se asientan en la localidad bajo estudio se 
deben a la búsqueda de la producción de los campos aledaños tras la competencia con 
el resto de las empresas que operan en la zona, por lo cual la empresa debe ‘salir’ a bus-
car clientes. Los aspectos de logística vinculados especialmente al transporte también se 
constituyen en una variable de peso a la hora de diseñar la red de sucursales, ya que depen-
diendo de qué sucursal se trate será el recorrido que realice el transporte de carga de los 
granos, permitiéndoles así organizarse para la reducción de costos. 

Otras de las empresas asentadas en la localidad bajo estudio son Inagro S.A. y Olam 
Argentina. La primera se trata de una empresa nacional dedicada al retiro, tratamiento y 
gestión ambiental sustentable de todo tipo de residuo industrial de origen vegetal. Cuenta 
con sus propios servicios de transporte y logística y con plantas de tratamiento en la pro-
vincia de Santa Fe. 

Por su parte Olam es una empresa manisera de capitales hindúes, establecida en el país 
desde el año 2009. Dicha empresa contaba en Dalmacio Vélez, en la provincia de Córdoba, 
con una planta procesadora de maní, una planta de acopio en Las Acequias y oficinas en 
Río Cuarto. En el año 2016 Olam fue vendida a la firma Olega la cual aún no comenzó a 
trabajar en la zona. La causa de la venta, de acuerdo a lo expresado por el gerente general 
de Olam, se debió al costo elevado de los fletes internos para transportar el maní, puesto 
que lo transportaba desde la zona de Huinca Renancó, desviando los camiones hacia Las 
Acequias, lo que implicaba hacer 150 kilómetros de más para que esa producción llegue 
a la planta de procesamiento. Inicialmente la planta de Olam en Las Acequias había sido 
concebida como el lugar de desembarco de la compañía en el negocio manisero en Argen-
tina y allí se pensó construir una procesadora, pero el costo del gas y la posibilidad de 
adquirir la planta de Dalmacio Vélez hicieron desistir al grupo multinacional de origen 
hindú de la inversión prevista. 

Tras la venta de la firma Olam, en el año 2015, la planta dejó de producir temporaria-
mente, situación que generó que unas 70 personas hoy no tengan un puesto laboral que 
en temporada de cosecha aseguraba un ingreso económico a una gran cantidad de fami-
lias locales. Como atenuante, la Municipalidad otorga tareas a quienes las solicitan en las 
obras que tienen en marcha, tales como cordón cuneta, limpieza de calles y otras activi-
dades. Se da la particularidad de que el municipio intenta aplicar medidas paliativas a un 
contexto amenazante de despoblamiento y aislamiento. La empresa local Todo Campo 
SRL se ubica allí desde hace 20 años y se dedica a la venta de implementos agrícolas (ma-
quinarias, repuestos y herramientas), que comercializa a todo el país ocupando mano de 
obra del pueblo, la cual no llega a superar las seis o siete personas. 
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Por otra parte existen estancias como El Señuelo, una estancia de 2.000 hectáreas que 
data de principios del siglo XX y que actualmente es administrada por un gerente, miem-
bro de la Asociación Argentina de Consorcios Regionales de Experimentación Agrícola 
(AACREA). Según Gras y Hernández (2013) esta organización se ha mantenido a lo largo 
del tiempo como una propulsora de la modernidad en el agro, lo cual aporta para com-
prender el tipo de actores sociales que conformaban desde sus orígenes a la misma y que 
en la actualidad se constituye como el empresariado agrícola. 

Los productores y pobladores de la zona coinciden en señalar que la localidad de Las 
Acequias se caracterizaba por ser una zona de pequeños y medianos productores de entre 
200 a 500 hectáreas que vivían en el campo y que a su vez, aunque no la mayoría, tenían 
una casa en el pueblo y que, luego de la llegada del proceso de agriculturización, las ex-
plotaciones dejaron de ser habitadas y trabajadas por sus propietarios, para convertirse 
en tierras arrendadas para el cultivo de soja, maíz y maní, principalmente. Las colonias 
agrícolas como Villa Erminia, La Brianza y La Tercera, ubicadas al sudoeste de la localidad 
de Las Acequias, tenían una escuela rural y eran colonias en las cuales cada 100 hectáreas 
había un productor con su familia instalada en el campo. En la actualidad estas colonias 
se encuentran totalmente deshabitadas. 

Con la expansión de la agricultura orientada a la producción de commodities para la ex-
portación, pobladores y productores rurales del área de estudio se vieron desplazados, 
fortaleciéndose en cambio los productores capitalizados o los nuevos inversores que, en 
general, no viven en los pueblos en los que invierten. Este manejo empresarial del negocio 
agrícola requiere de propietarios de tierras o arrendatarios con los cuales comercializar por 
medio de relaciones contractuales para asegurarse del stock necesario. Si bien en la zona 
existen muchos campos destinados a feed-lot, quienes deciden producir soja o maíz lo hacen 
asociándose con las empresas de acopio que poseen sucursal en Las Acequias, ya sea CAG o 
ATS, o bien empresas que van a la localidad a buscar el grano, tales como Inagro o Cargill. 

Según los entrevistados a cargo de la sucursal de CAG y ATS, un 80% de los clientes se 
presentan a la oficina por una relación comercial de muchos años, mientras que en otras 
sucursales el comerciante tiene que salir al campo a buscar al productor para poder reali-
zar su intermediación en la venta de granos.

Normalmente la relación comercial funciona con presupuestos, o sea vos sos productora y venís y me pedís presu-
puesto de tanta cantidad de insumos, yo lo preparo, lo consulto con la gente de Río Cuarto que es la que maneja 
todo ese tema (…) Es muy difícil que el cliente te compre insumos y no te entregue cereal, aunque se puede dar. 
Hay otros que te entregan cereal y no te compran insumo, porque por ejemplo acá hay mucha gente que es de Río 
Cuarto y tienen los campos acá y por ahí al insumo lo compran en Río Cuarto y al acopio por una cuestión de 
comodidad lo hacen a través de las empresas locales. (Encargado de CAG).

Es decir, que quienes se instalan (sucursales de empresas) tienen como primer objetivo 
acopiar y extraer la producción agrícola más que ofrecer servicios que favorezcan una interac-
ción de flujos. Por lo señalado, la localidad en estudio no deja de ser un nodo de articulación, 
pero no con el propio entorno rural productivo sino con otros puntos o áreas que conforman 
el circuito espacial de producción de commodities. El rol asignado a esta ciudad en la distri-
bución de tareas en el marco de este modelo productivo debilita su vínculo ciudad-campo.

Por otro lado, la organización de las empresas en red posibilita el establecimiento de 
círculos de cooperación con firmas de ramos complementarios (logística, semillas, agro-
químicos y maquinaria). A su vez, los Estados cooperan mediante la implantación en el 
territorio de fijos que facilitan la fluidez del territorio. Un ejemplo de estos fijos es la cons-
trucción del Gasoducto para el desarrollo agropecuario del sur (departamentos Juárez Celman 
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y Río Cuarto) ejecutado por el Ministerio de Obras y Servicios Públicos de la provincia, 
para suministrar gas a localidades como Las Acequias, Reducción, Charras, obra que tiene 
como primer objetivo beneficiar a empresas agroindustriales y como objetivo secundario 
organizar la red de gas domiciliaria. 

Son ejemplos de flujos la existencia de centrales de camiones que esperan el llamado de 
las empresas para la carga de los mismos con granos que luego serán descargados en puerto. 

Directamente el acopio se envía a Río Cuarto o a puerto donde todo lo que entra a cualquier planta debe ingre-
sar con carta de porte así que ya sea un día o dos días ya queda marcado que el cereal está guardado en tal lado. 
Cuando yo empecé se manejaba con remito, al productor se le daba un remito y listo, pero ahora está todo total-
mente controlado y controlado con corte de trazabilidad con cada carta de porte, en eso la AFIP ha mejorado 
muchísimo, en más del 90% se hace cargo Compañía. Ellos hacen el f lete, yo les bajo una liquidación provisoria 
(…) No es nuestra la f lota de camiones, en Acequias hay dos centros, entonces yo reparto la carga entre los dos y 
hablo con cada uno. Antes había que avisarle a cada camionero (…) o sea esa es una muy buena técnica que a mí 
me saca mucho trabajo de encima y después me traen la liquidación, yo se las bajo y lo cobran a 30 días al f lete. 
(Encargado sucursal CAG)

Si bien estas empresas se vinculan directamente con los productores agropecuarios, las 
condiciones de venta al cliente son puestas por la empresa a la cual representan. Así es 
como surgen los actores locales reproductores y difusores del medio técnico-científico-in-
formacional. Si bien está claro que estos actores locales no son los dueños de las empresas 
trasnacionales, reproducen y difunden sus técnicas, por tanto son caracterizados como 
los representantes del circuito superior de la economía.

Modernización agropecuaria y características socioeconómicas de 
Las Acequias

La agricultura científica necesita de una menor cantidad de población trabajando en el 
espacio rural, esta afirmación pudo construirse a partir de los relatos de los entrevistados 
quienes coincidieron en que la mayor parte de los campos que se destinaban a la actividad 
ganadera, pertenecientes al área rural de Las Acequias, hoy se dedican a la agricultura y que 
por lo tanto muchas de las personas que vivían y/o trabajaban allí fueron expulsadas a la ciu-
dad. De acuerdo al análisis de la cantidad de población a nivel provincial, departamental y 
local, entre los años 1991, 2001 y 2010 (Cuadro 2), puede reconocerse que para los tres casos la 
población se incrementó, aunque dicho crecimiento en el período 2001-2010 es mucho mayor 
en Las Acequias (15,4%) que en el departamento (7,2%) y que en la provincia (8%).

Además del crecimiento de la población, otro indicador que demuestra el desarrollo de 
una modernización agropecuaria capaz de reforzar la economía urbana es el conjunto de 
personas que tienen al menos una ocupación, es decir la cantidad de población ocupa-
da. Se puede observar para el período 2001-2010 un crecimiento de la población ocupada 
(Cuadro 3), luego de que el país atravesara la crisis económica de 2001. 

Cuadro 2. Población a nivel provincial, departamental y local en los años 1991, 2001 y 2010

Provincia/Departamento/Localidad
Población Total

Censo 1991 Censo 2001 Censo 2010
    %   %

Provincia de Córdoba 2.766.683 3.066.801 11 3.308.876 8

Departamento Río Cuarto 217.876 229.728 5,4 246.393 7,2

Las Acequias 1984 2116 7 2443 15,4
Fuente: Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda (INDEC, 1991; 2001; 2010)
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Cuadro 3. Población según categoría ocupacional y sector en el que trabaja en Las Acequias. Años 2001 y 2010
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2001 2216 662 100 15,11 337 50,91 45 6,80 155 23,41 25 3,78

2010 2443 1068 150 14,04 521 48,78 150 14,04 213 19,94 34 3,18

  227 406 -1,06 -2,12   7,25   -3,47   -0,59

 
Fuente: Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda (INDEC, 2001; 2010)

Si se compara el porcentaje relativo de población ocupada según categoría ocupacio-
nal -en relación a la totalidad de población ocupada-, se puede concluir que bajo la figu-
ra de ‘patrón’, es decir aquella persona que trabaja para su propio negocio o actividad y 
contrata de manera permanente asalariados, entre el censo de 2001 y 2010 se incrementa 
en un 7,25%. Dentro de dicha figura se encuentran, entre otros, los empresarios que for-
man parte de sociedades comerciales relacionadas con el agro. Esta estructura de socie-
dades comerciales provoca que la economía urbana se debilite, al prescindir del trabajo 
local que se realizaba por cuenta propia, como por ejemplo: el veterinario que controlaba 
la sanidad animal, el laboratorio que efectuaba el análisis de los animales o el contra-
tista rural de pequeña escala que emplea su propia maquinaria. Además, a partir de lo 
que nos dijeron los entrevistados, podríamos decir que la actual forma de producción se 
encuentra cada vez más apoyada en la tercerización de los servicios del agro llevados a 
cabo por actores extralocales.

Otro dato interesante del Cuadro 3 es el decrecimiento del trabajador familiar en un 
0,59%, es decir el número de productores que realizan agricultura a pequeña escala decre-
cen. En tal decrecimiento puede estar influyendo el sistema de arrendamiento, sistema 
bajo el cual el productor familiar alquila su explotación sin generar esta forma de trabajo 
en su propia localidad. 

Comparando el crecimiento de la población ocupada en cada período por categoría de 
ocupación, tal como se afirmó con anterioridad, la ocupación crece el 61% entre el período 
2001 y 2010, este aumento se explica primero por el crecimiento de la figura del patrón 
(233%); en segundo lugar y en igual medida, por el crecimiento del empleo público y pri-
vado (50% cada uno); en cuarto y quinto lugar registran una menor tasa de crecimiento el 
cuentapropista (37%) y el trabajador familiar (36%).

Al menos en el caso de la CAG y ATS, quienes son sus representantes en Las Ace-
quias no tienen una relación de dependencia con estas empresas sino que son mono-
tributistas que trabajan a comisión en función del porcentaje de lo producido, lo cual 
evidencia una relación laboral absolutamente precaria entre las grandes compañías y 
los actores del lugar.

Todo esto evidenciaría que no es la generación de empleo la que explica el incremento 
de personas ocupadas, lo que nos permite comenzar a hipotetizar que la economía ur-
bana de estas localidades no se encuentra fortalecida por el proceso de modernización 
agropecuaria, pero sí se inserta plenamente en éste como punto de extracción de la 
producción agropecuaria.
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Conclusión

Se puede concluir entonces que en el sur de la provincia de Córdoba, sobre la base de los 
procesos de modernización organizacional, financiera y técnica de la actividad agrope-
cuaria, se desarrollan estrategias territoriales que son desplegadas por las empresas tras-
nacionales o nacionales de alcance global con el objetivo de extraer la renta de la zona. 

Se reconoce así que las transformaciones acontecidas en el actual pacto territorial del 
agronegocio no solo implican cambios en el uso del suelo o cambios tecnológicos, sino 
también una forma de organización del espacio que reconfigura las relaciones entre lo 
urbano y lo rural, entre el campo y la ciudad. El actual proceso de modernización agro-
pecuaria necesita de la estructura urbana para desarrollarse, esto hace que las relaciones 
entre el campo y la ciudad se intensifiquen o cambien de contenido. En el caso de Las 
Acequias, la llegada o instalación de empresas -locales o no-, genera otro tipo de dinámi-
ca de la economía urbana en la ciudad. Por un lado desarrolla la economía urbana de la 
localidad al modernizarse creando mayor necesidad de servicios mediados por la técnica 
y la ciencia, y por el otro ese desarrollo muchas veces es volátil al estar subordinado y con-
dicionado a las reglas impuestas por el modelo del agronegocio que desarticula la relación 
campo-ciudad. Este fenómeno se observa cuando la población de Las Acequias está pen-
diente al arribo de empresas agroindustriales que brinden empleo a su población, empleo 
que no necesariamente implica una relación de dependencia por lo cual crea una mayor 
precarización de las relaciones laborales.

La menor cantidad de población viviendo y trabajando en los campos, como así también 
el decrecimiento del trabajo familiar y del cuentapropista, revela en una forma de produc-
ción apoyada en una fuerte especialización y tercerización de la producción agropecuaria 
que divide territorialmente el trabajo ajustándolo a las exigencias de las empresas y no a 
las necesidades locales.
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Balance de nitrógeno y fósforo y sus potenciales 
consecuencias ambientales en el partido de Benito 
Juárez, período 2002/2003-2014/2015
Nahuel Sequeira y Rodolfo Tula

Introducción

Los recursos de tierras son frágiles, limitados, no renovables y representan aproxima-
damente una tercera parte de la superficie total de nuestro planeta. Entre estos recursos 
se incluye el suelo, reconocido como un componente clave del capital natural (Robinson y 
Lebron, 2010) y el bienestar humano, que debe ser conservado, y el cual es la base para la 
sustentación de la vida vegetal y animal. 

Dentro del sistema suelo transcurren funciones de gran relevancia, tal es el caso de la 
regulación del ciclo del agua, la preservación de la biodiversidad y el almacenamiento y 
reciclaje de carbono y nutrientes (Ferreras, Toresani, Faggioli y Galarza, 2015). Por todo 
ello, también resulta fundamental para el desarrollo de las actividades agropecuarias.

Los desafíos que actualmente enfrenta el planeta, como el crecimiento demográfico y la 
evolución hacia una dieta más rica en proteínas, demandan que la producción agrícola con-
tinúe incrementándose (Coppens, Meers, Boon, Buysse y Vlaeminck, 2015), convirtiendo a 
la obtención de alimentos en el principal factor que ejerce presión sobre el recurso suelo.

Desde hace décadas es reconocido el impacto del agotamiento de los nutrientes del suelo 
generado por diversas acciones antrópicas (Hale, Grimm, Vörösmarty y Fekete, 2015), des-
tacándose la producción de cultivos (Velde et al., 2014) y sus efectos, ya que se trata de un 
tipo de actividad que representa una de las principales causas de alteración antrópica de 
los ciclos globales del N y P.

La mayoría de los suelos dedicados a la producción de granos dentro de la Región Pam-
peana Argentina (RPArg) se han considerado altamente fértiles en su condición prístina 
(Lavado y Taboada, 2009) por lo cual la mayor parte de la historia de los cultivos se desa-
rrolló sin el aporte de fertilizantes (Carta, Ventimiglia y Rillo, 2001). 

Hasta inicios de la década de 1970 el modelo de producción dominante era la alternan-
cia entre agricultura y ganadería (Pengue, 2001). Los ciclos agrícolas extractivos y exporta-
dores de nutrientes eran intercalados con un ciclo de utilización ganadera-pastoril, la cual 
resultaba una actividad de extracción muy inferior a la agricultura de cosecha, y permitía 
restituir al suelo gran parte de la materia orgánica (MO) y la fertilidad nitrogenada. La 
adopción de un modelo basado en rotaciones, con periodos bajo cultivos anuales y bajo 
pasturas, logró conservar la tasa de pérdida de fertilidad en niveles moderados.

A partir de la década de 1980 se produjo una expansión de la agricultura con disminu-
ción de los periodos bajo pasturas, intensificándose hacia modelos de “agricultura con-
tinua” desde principios de la década de 1990. Este proceso denominado agriculturiza-
ción, fue definido como un continuo y creciente aumento en la superficie destinada a 
producción agrícola (a costa del desplazamiento de los demás usos del suelo) y se encuen-
tra relacionado a cambios tecnológicos, intensificación ganadera, expansión de la frontera 
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agropecuaria y a una tendencia de la agricultura hacia el desarrollo de producciones orien-
tadas al monocultivo (principalmente soja o la combinación trigo-soja) y la obtención de 
mejores rendimientos (Flores y Sarandón, 2002; Sequeira, Vazquez y Sacido, 2017).

Para lograr alcanzar rendimientos elevados, los cultivos necesitan que durante el ciclo 
productivo exista una elevada disponibilidad de nutrientes presentes en el suelo (Forján, 
2004). Esta disponibilidad resulta afectada, a su vez, por la acción de los cultivos debido a 
distintas tasas de exportación de nutrientes en grano y la cantidad y calidad de residuos 
de cosecha, determinando la proporción de nutrientes que son reincorporados al suelo al 
finalizar cada campaña (Beltran et al., 2016). Estos valores varían de acuerdo con el culti-
vo y la secuencia productiva evaluada.

Además, cuando en los cultivos se dispone de mejoras genéticas que favorecen potencia-
les productivos crecientes, los requerimientos aumentan y el déficit de nutrientes represen-
ta un factor cada vez más limitante a la productividad (Forján, 2004).

Una elevada participación de la soja en las secuencias productivas puede ocasionar un 
marcado deterioro físico y químico del suelo, alterando su calidad y generando inconve-
nientes para su conservación. El cultivo de esta oleaginosa genera una mayor exportación 
de nutrientes por tonelada (tn) de grano que las gramíneas (Beltran et al., 2016) y se en-
cuentra íntimamente asociado a un resultado deficitario en el balance de N del suelo. Esto 
es consecuencia de la incapacidad que presenta el cultivo para fijar biológicamente (desde 
la atmósfera) la totalidad del N que exporta con los granos, lo cual lleva a que el resto del 
nutriente deba ser obtenido del suelo. Por otro lado, la baja respuesta a la fertilización 
nitrogenada que ha demostrado la soja en la mayoría de las investigaciones efectuadas 
descartaría, en la práctica, la posibilidad de mejorar el balance de N a través del aporte de 
fertilizantes al cultivo (Ferrari, 2010).

Como resultado de la valoración del suelo como uno de los recursos naturales de 
mayor importancia para el desarrollo de la actividad agrícola, se han perfeccionado di-
versos indicadores con la finalidad de evaluar su condición estática y dinámica a través 
del tiempo. Uno de estos indicadores, que facilita la realización de una evaluación de 
la fertilidad química de los suelos, es el denominado balance de nutrientes (Ferro, Pe-
llegrini, Chamorro, Bezus y Golik, 2016), el cual permite calcular la diferencia entre la 
cantidad de nutrientes que ingresan y que egresan de un sistema definido en el tiempo y 
el espacio (Ciampitti y García 2008). 

Los balances suelen realizarse para varios nutrientes, entre los que se hallan el N y el 
P. Esta elección se encuentra basada, al menos en parte, por su importancia dentro de la 
fisiología vegetal (Lallana y Lallana, 2003). 

Considerando el resultado del balance, existen tres conclusiones posibles. En el primer 
caso, puede presentarse una situación ideal en que el valor alcanzado es igual a cero, indi-
cando que la extracción de los nutrientes del suelo (efectuada por los cultivos por medio de 
las cosechas) es repuesta mediante fertilización química o mecanismos biológicos (como 
la fijación biológica de N). Por otro lado, también puede darse un balance negativo, el cual 
señala el empobrecimiento de nutrientes cuando se realiza la actividad o el cultivo eva-
luado. Finalmente, es posible obtener un resultado positivo, siendo factible la aparición de 
contaminación de cuerpos de agua cuando se trata de un nutriente móvil. Sin embargo, si 
se trata de nutrientes no móviles en un suelo empobrecido, un balance positivo contribui-
rá a reconstruir la fertilidad edáfica (Ferro et al., 2016).

Un claro ejemplo de las mencionadas modificaciones generadas a partir del proceso de 
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agriculturización es Benito Juárez, un partido ubicado en el centro-sur de la provincia de 
Buenos Aires (dentro de la denominada región pampeana austral), el cual según Sequeira, 
Vazquez y Zulaica (2015) puede ser caracterizado como un territorio ambientalmente he-
terogéneo y de explotación mixta, y en donde se evidencia un gran avance de la actividad 
agrícola en detrimento de otros usos del suelo.

En el citado contexto, el objetivo de este trabajo es realizar un balance aparente de N y 
P para las campañas 2002/2003 y 2014/2015 en el partido de Benito Juárez, y plantear sus 
potenciales consecuencias ambientales.

Para ello, se parte de la base de que el nivel de nutrientes varía, principalmente, de acuer-
do con los cultivos realizados y la superficie dedicada a cada uno de ellos. Por tal motivo, 
previo al objetivo propuesto, se dan a conocer algunas de las transformaciones ocurridas 
con relación a la actividad agrícola del partido para el período evaluado.

Metodología

Teniendo en consideración lo dificultoso que puede resultar trabajar con balances de 
nutrientes, se intentó alcanzar una simplificación metodológica. Por lo tanto, se realizó 
un balance aparente (acotado), ya que no considera las transformaciones sucedidas dentro 
del sistema suelo-planta, ni las pérdidas gaseosas, por lavado o erosión (Ciampitti y Gar-
cía, 2008). Asimismo, tampoco se tuvieron en cuenta los ingresos generados por el aporte 
de nutrientes de los residuos de cultivos realizados en un mismo lote, ya que se considera 
un reciclaje dentro del mismo sistema suelo (Manchado, 2010).

Consecuentemente, como extracción de nutrientes se consideró únicamente aquella 
generada por la producción en toneladas (tn) de granos; y en el caso de la reposición, se con-
sideraron la superficie sembrada en hectáreas (ha), la aplicación de fertilizantes efectuada 
en kilogramos por hectárea (kg ha-1), el ingreso de N por precipitaciones (kg) y la fijación de 
N (kg) llevada a cabo por el cultivo de soja. La información acerca de la producción y super-
ficie se encuentra referida a los cinco principales cultivos agrícolas presentes en el partido.

Por otra parte, en muchas regiones, la fertilización química puede ser considerada como 
la vía de mayor importancia en relación con la reposición de los nutrientes extraídos. Por 
lo tanto, realizar una estimación del balance de nutrientes que únicamente incluya como 
entrada la aplicación de fertilizantes y como única salida los productos de cosecha (en 
áreas donde las otras salidas son relativamente escasas), resulta ser un correcto indicador 
de la sustentabilidad de los sistemas agrícolas (Roy, Misra, Lesschen y Smaling, 2003).

Para concretar el análisis, la metodología aplicada se fundó en una adaptación del indi-
cador de balance de N y P presente en el software Agro-Eco-Index de Viglizzo (2003). Con 
este fin, se generaron las fórmulas correspondientes, y se estableció una comparación entre 
los resultados alcanzados a nivel de partido para las campañas 2002/2003 y 2014/2015. 

Los datos acerca de los principales fertilizantes empleados, sus dosis de aplicación y la 
cantidad de N y P aportados por cada uno de ellos, derivó del análisis de entrevistas se-
miestructuradas realizadas a informantes calificados. 

De cualquier modo, es importante remarcar que no se fertiliza el total de las tierras con-
signadas a cada uno de los cultivos presentes en el partido. Esta información fue obtenida 
a partir de la evaluación de las entrevistas llevadas a cabo, y concuerda con los valores se-
ñalados para la RPArg, según informes elaborados por la FAO (FAO, 2004) y la Asociación 
Civil Fertilizar (ACF, 2014).
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Para el total de información relativa a los cultivos, tal es el caso de la superficie sembra-
da y toneladas producidas, y datos sobre los valores medios de precipitación en las cam-
pañas evaluadas, se acudió a bases de datos del sistema “Datos Abierto Agroindustria” del 
Ministerio de Agricultura de la Nación (DAA, 2017) e INTA Benito Juárez. 

En relación conla ejecución del balance de nutrientes propiamente dicho, en primera 
instancia, se efectuó un análisis acerca del ingreso y egreso de N, a partir de las siguientes 
fórmulas:

(1) IN=Ip+If+Ifb. 
Donde: IN: Ingreso de N; Ip: Ingreso de N a partir de precipitaciones (0.6 kg N.100 mmlluvia-1); If: 
Ingreso de N a partir de la aplicación de fertilizantes; Ifb: Ingreso de N por fijación biológica de 
leguminosas. En este caso se toma el valor asociado a la soja, la cual fija aproximadamente 0,05 kg 
N. kg grano-1.

(2) EN=Nexp. 
Donde: EN: Egreso de N; Nexp: Estimación del N exportado con el producto (en granos) que sale de 
los establecimientos.

Posteriormente, se procedió a realizar un segundo análisis, en este caso dirigido al in-
greso y egreso de P:

(3) IP= If. 
Donde: IP: Ingreso de P; If: Ingreso de P a partir de la aplicación de fertilizantes.

(4) EP=Pexp. 
Donde: EP: Egreso de P; Pexp: Estimación del P exportado con el producto (en granos) que sale de 

los establecimientos.

Posteriormente a la obtenciónde los valores de ingreso y egreso de ambos componentes 
en estudio, fue posible concretar los balances para cada una de las campañas:

(5) Balance de N= (IN– EN) y Balance de P= (IP – EP).

Por último, los resultados conseguidos para ambas campañas fueron contrastados, y de esta 
forma resultó posible observar la realidad de los niveles de estos dos nutrientes para el partido.

Finalmente, las potenciales consecuencias ambientales fueron abordadas mediante el 
análisis de trabajos antecedentes sobre el área y la temática en cuestión.

Principales variaciones en los cultivos y balance aparentede N y P

Según lo dicho por García y Díaz Zorita (2014) para la Argentina, entre 1990 y 2013 la 
producción de los principales cultivos de grano (soja, maíz, trigo, sorgo y cebada) estuvo a 
punto de triplicarse, acrecentando el área sembrada en aproximadamente un 100% e incre-
mentándose los rendimientos, según diversos cultivos, entre 13% y 130%. 

Desde hace varios años los suelos de la RPArg han sufrido un intenso agotamiento 
de nutrientes como consecuencia de su historia agrícola (Miretti, Pilatti, Lavado y Del 
Carmen Imhoff, 2012). Este problema se agrava con el uso de variedades de cultivos de 
alto rendimiento, que demandan mayor cantidad de nutrientes. Hacia la década de 1990, 
debido a procesos de erosión de los suelos y la remoción de nutrientes sin reposición por 
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fertilización, comenzaron a mostrar síntomas del empobrecimiento en nutrientes y reduc-
ciones en los contenidos de MO (Lavado y Taboada, 2009).

Entre los años analizados para el partido, la agricultura se incrementó un 124,8%, en 
contraposición a una disminución del 43,41% de la superficie destinada a la ganadería 
(Sequeira et al., 2017). 

En lo que concierne a los cultivos presentes, existen cinco principales que se repiten 
para ambas campañas evaluadas: soja, maíz, girasol, cebada cervecera y trigo. Sin em-
bargo, se presenta una clara diferencia en cuanto a la superficie dedicada a cada uno de 
ellos en ambos períodos (Gráfico 1). En el caso de la campaña 2002/2003, se observa un 
dominio del cultivo de trigo, seguido por girasol y soja, mientras que el maíz y la cebada 
se encuentran relegados a menores superficies. Al contrario, en 2014/2015 se evidencia la 
predominancia de la soja y la cebada, y una menor superficie correspondiente a los restan-
tes cultivos (Sequeira et al., 2017).

Por lo que se refiere a los valores de estos cambios, los mayores incrementos fueron los 
concernientes al cultivo de cebada cervecera (+2344%) y soja (+438%), que se encuentran re-
lacionados, y un aumento del 93,24% del maíz. En contraste a ello, el trigo y el girasol vie-
ron disminuida su superficie en un 58,8 y 33,14%, respectivamente (Sequeira et al., 2017).

Gráfico 1. Variación de las superficies sembradas con los principales cultivos

Fuente: elaboración personal

En la Argentina, la superficie sembrada con cebada cervecera demostró un formida-
ble aumento, debido principalmente a ciertas ventajas agronómicas y de comercialización 
(Boga, 2014). Considerando las ventajas agronómicas, en los últimos años, este cereal ha 
sufrido un importante mejoramiento genético que involucró la obtención de cultivares de 
alto potencial de rendimiento. Por otra parte, resulta eficiente para la realización del doble 
cultivo, debido a que permite cosechar casi 15 días antes que el trigo y sembrar soja de 
segunda más temprano (Tomaso, 2004), además de aportar buena cobertura para el suelo.

Con relación a los beneficios de comercialización, fueron determinantes las fluctua-
ciones en cuanto a los valores de los granos en el mercado internacional. Cuando las es-
timaciones afirmaban una disminución en el valor del trigo o se conocían restricciones 
impuestas a su comercialización, aumentaba la superficie sembrada con cebada (Sequeira 
et al., 2017). Sumado a esto, la venta de este cultivo genera un ingreso en diciembre, mo-
mento del año en que el productor no posee otra entrada. 
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Como resultado de todo lo anterior, Andrade y Satorre (2015) aseguran que se generó 
una regresión en la superficie destinada al doble cultivo trigo/soja y en gran parte de la 
RPArg se originó una adopción casi masiva de la cebada como sustituto del trigo. Por este 
motivo, al aumentar la superficie sembrada con soja de segunda, también comenzó a au-
mentar aquella implantada con cebada.

Por otro lado, en los últimos años el cultivo de soja se ha convertido en uno de los moto-
res de la economía nacional. Para ello, factores como la expansión de la superficie de tierra 
destinada a su producción, mayores rindes obtenidos en zonas marginales (derivados de 
la aplicación de nuevas tecnologías), la suba de los precios internacionales del grano y la 
mayor demanda mundial de alimento, han sido determinantes y convirtieron a la soja y 
sus derivados en el principal producto agropecuario nacional (Goytia y Marcolini, 2013).

Esta situación se corresponde con lo mencionado por Trigo (2016) quien establece que, 
a partir del ingreso de la soja tolerante a glifosato en 1996, en nuestro país se generó un 
quiebre indiscutible en la tendencia de expansión del área sembrada. Sin ir más lejos, para 
el período 1971-1996, la tasa anual de aumento del área fue de 3,5%, mientras que para el 
período 1997-2015, la tasa pasó a ser de 9,4% anual. 

Parte de la expansión de esta oleaginosa se debió a la reducción de sus costos de im-
plantación. Cuando se analiza el peso de las variables económicas sobre la utilización de 
la tierra y la elasticidad de sustitución entre cultivos en la RPArg, la decisión de sembrar 
algunos como trigo y maíz se encuentra llanamente relacionada con el precio que se es-
pera que logre el producto en el mercado. Opuestamente, para el cultivo de soja cobran 
relevancia los costos de implantación y producción. Por lo que, mientras estos se reducen, 
se acrecienta proporcionalmente el área sembrada. Como consecuencia de ello, y dado 
que la soja es un cultivo muy extractivo de nutrientes, se generaron procesos de degrada-
ción y agotamiento que ponen en peligro la sustentabilidad de los sistemas productivos 
(Zazo, Flores y Sarandón, 2011). 

A medida que el proceso de agriculturización fue avanzando, las pérdidas de nutrientes 
y su costo de reposición fueron en aumento. Esto estuvo asociado al incremento continuo 
de la extracción de los nutrientes causado, en parte, por la expansión de las superficies 
sembradas y por otra, por el aumento del potencial de rendimiento de las variedades o 
híbridos utilizados y a la nula o escasa reposición de nutrientes (Flores y Sarandón, 2002).

Si bien en los últimos años se ha venido observando un claro incremento en la incor-
poración de fertilizantes nitrogenados y fosforados a los planteos de cereales y, en menor 
medida, de oleaginosas (Flores y Sarandón, 2002), se trata de un cambio más asociado a la 
posibilidad de aumentar los rendimientos de los cultivos que a una conciencia acerca de 
la necesidad de reposición de nutrientes para conservar el capital natural. Además, los ba-
lances permanecen generando resultados negativos, por cuanto las reservas en los suelos 
se reducen afectando la sustentabilidad de los sistemas productivos.  

Relacionado a lo anterior y teniendo en consideración entrevistas efectuadas a infor-
mantes clave de la zona y trabajos antecedentes se pudo establecer que, en el partido de 
Benito Juárez, en concordancia con las tendencias observadas en el resto del país, no son 
fertilizadas la totalidad de las tierras destinadas a la actividad agrícola (García, 2006; 
Díaz Zorita y Grasso, 2016). Por el contrario, los niveles de la práctica de fertilización va-
rían considerando el cultivo que se evalúe (Gráfico 2). 

Se evidencia que en la campaña 2014/2015, los porcentajes de tierras fertilizadas son 
mayores que en la de 2002/2003 para los cinco principales cultivos desarrollados. Asimis-
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mo, el girasol y la soja se convirtieron en aquellos con el mayor porcentaje de incremento, 
rondando el 64% y 42%, respectivamente. 

Con relación a los fertilizantes aplicados en el partido, se observa que los tres principales 
son el Fosfato Monoamónico, el Fosfato Diamónico y la Urea (Sequeira y Vazquez, 2016), 
situación que coincide con la comprobada en el resto del país (García y Salvagiotti, 2009). 

Gráfico 2. Variación en los valores de fertilización de los cultivos

Fuente: elaboración personal

Teniendo en cuenta los datos sobre los principales cultivos (ha sembradas, ha fertiliza-
das, producción en tn, fijación biológica por parte de la soja), las dosis de aplicación de los 
diversos fertilizantes empleados (kg. ha-1) y sus aportes de N y P (gr. kg-1), y el promedio 
anual de precipitaciones (mm), se efectuaron estimaciones acerca de los valores con rela-
ción a los ingresos y egresos de nutrientes dentro del partido. 

Como consecuencia de ello, es posible determinar resultados deudores que concuer-
dan con lo planteado por Iglesias et al. (2008) para la Argentina, Manchado (2010) en 
relación con el sur de la provincia de Buenos Aires, y Sequeira y Vázquez (2016) para el 
partido de Benito Juárez.

Cuando se analizan los valores de la Tabla 1, se demuestra que tanto el balance de N, 
como así también el de P, expresan un resultado negativo. En la primera campaña anali-
zada (2002/2003), el N presenta un balance que alcanza un valor de -787,89 tn y el de P es 
igual a -590,83 tn. Para el caso de la segunda campaña (2014/2015), la deuda de N alcanza 
un total de -2806,58 tn, mientras que la de P es igual a -1649,09 tn.

En cuanto a los valores de reposición también existen diferencias entre ambas campa-
ñas, y los valores hallados se condicen con un decrecimiento promedio del 29,41% en las 
dosis de fertilizantes aplicadas entre ambas campañas (Tabla 2).

Tabla 1. Balance de Nitrógeno y Fósforo para las dos campañas analizadas

Campaña Ingreso total 
N (tn)

Egreso total 
N (tn)

Balance N 
(tn)

Ingreso total 
P (tn)

Egreso total 
P (tn)

Balance P 
(tn)

2002/03 4703,12 5491,02 -787,90 313,04 903,87 -590,83

2014/15 12438,04 15244,63 -2806,58 486,31 2135,40 -1649,09
 

Fuente: elaboración personal
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Tabla 2. Dosis de aplicación de los principales fertilizantes empleados en el partido, para ambas campañas

Cultivos Fertilizantes Dosis 2002/2003
(kg. ha-1)

Dosis 2014/2015
(kg. ha-1)

Soja Fosfato Monoamónico 42,5 30

Maíz
Fosfato Diamónico 85 60

Urea 127,5 90

Girasol Fosfato Diamónico 25,5 18

Trigo-Cebada
Fosfato Diamónico 68 48

Urea 114,75 81
 

Fuente: elaboración personal

Para la primera se repone un 85,65% del N, del cual solo un 64,91% es de origen an-
trópico (mediante fertilización) y el 35,09% restante pertenece al ingreso a través de pre-
cipitaciones y a la fijación biológica por parte de la soja. Para el caso del P, la reposición 
alcanza un 34,63%.

Por otra parte, en la segunda campaña se repuso un 81,6% del N (26% mediante fertili-
zación) y un 22,8% del P. Para ambas campañas, la totalidad del P repuesto es a través de 
la aplicación de fertilizantes.

Potenciales consecuencias ambientales

Para el caso de las consecuencias ambientales derivadas del balance, las transformaciones 
en los ciclos de nutrientes pueden llegar a generar efectos de carácter negativo (Bouwman 
et al., 2013), como por ejemplo un continuo desequilibrio entre los nutrientes aplicados de 
manera artificial en la actividad agrícola (a través de fertilizantes o estiércol), y aquellos 
absorbidos por los cultivos (Mekonnen, Lutter y Martínez, 2016), situación a su vez desen-
cadenante de importantes dificultades ambientales. Entre ellas, es posible resaltar algunas 
como problemas de calidad del agua, incluyendo la eutrofización (con importantes efectos 
perjudiciales para la salud humana), pérdida de la calidad ambiental y las actividades eco-
nómicas que dependen de ella (Hale et al., 2015), depreciación de la eficiencia del uso de 
nutrientes y una disminución del rendimiento de los cultivos (Zhihui et al., 2016).

Más concretamente a nivel de la RPArg, a raíz de la mencionada intensificación de la 
agricultura ocurrida en los últimos años, los suelos han sufrido un acelerado agotamiento 
de nutrientes (Miretti et al., 2012), y se han observado profundas alteraciones dentro de 
los agroecosistemas, verificándose como algunas de las más destacadas a los procesos de 
pérdida de fertilidad y erosión exhibidos en las cuencas productivas de mayor importancia 
en la región (Pengue, 2001; García y Salvagiotti, 2009; Beltran et al., 2016). 

En sumatoria a lo anterior, ha sido demostrado un continuo empobrecimiento de los 
suelos provocado por la disminución del contenido de MO. Esta situación puede ser im-
putada a la progresiva expansión de las oleaginosas (en su mayoría soja), a los sistemas de 
labranzas utilizados, a la existencia de una elevada extracción de nutrientes que no han 
sido repuestos en igual magnitud (Reboratti, 2010) y a una toma de decisiones fundada 
en el cortoplacismo económico poco propenso a reponer los nutrientes extraídos (Novelli, 
Caviglia y Melchiori, 2011; Cruzate y Casas, 2012).

En la medida que estos impactos negativos continúan, acontecen procesos de degrada-
ción y agotamiento que disminuyen la sustentabilidad de los sistemas productivos.
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Conclusiones

Una de las más transcendentales causas de la degradación del suelo es la pérdida de su 
fertilidad, como derivación de balances de nutrientes negativos.

Para el partido de Benito Juárez, en las campañas 2002/2003 y 2014/2015, los balances 
de ambos nutrientes analizados demuestran resultados deficitarios. En este último perío-
do existe un aumento en las tn perdidas de N y P, alcanzando valores del 256,21 y 179,11%, 
respectivamente.

Por consiguiente, se plantea la necesidad de continuar evaluando la situación de los 
nutrientes en el partido y su evolución en el corto plazo. Y, por otra parte, abordar este 
problema a partir de estrategias integradas, que no piensen a la fertilidad de los suelos 
desde una visión únicamente económica, sino también desde una perspectiva que persiga 
la sustentabilidad de los sistemas de producción.
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Zonificación ecológica y expansión agropecuaria 
en el partido de Tres Arroyos: un estudio de 
caso en la región pampeana argentina
Patricia Vazquez, Laura Zulaica, Claudia Mikkelsen, Ailín Somoza y Mónica Sacido

Introducción

En Argentina, la instauración del modelo de apertura económica implantado en la dé-
cada de 1990 acarreó profundos cambios económicos, políticos y sociales. El sector agro-
pecuario no resultó ajeno al conjunto de mutaciones estructurales, producidas funda-
mentalmente en la Región Pampeana. La Región Pampeana Austral (RPA) (o la pampa 
húmeda) incluye la principal zona agrícola de la Argentina. En recientes décadas se produ-
jeron una serie de cambios sustanciales en los sistemas agrícolas pampeanos, sobre todo 
por la rápida expansión del cultivo de soja y, asociado con ella, la instalación masiva del 
procedimiento de siembra directa. Según datos de las últimas campañas agrícolas (Szpei-
ner, Martinez-Guerza y Guerza, 2007), Argentina es la tercera productora mundial de soja, 
cultivo que en un 84% se realiza en la Región Pampeana. De este modo, en pocas décadas 
el mosaico productivo en estudio, que incluía una variedad de cultivos y ganadería, se 
transformó en una extensa área altamente homogénea. 

La soja, un cultivo casi irrelevante para la producción agrícola de la Argentina a comien-
zos de la década de 1970, se convierte en la principal oleaginosa del campo argentino. En 
el año 2006 representó alrededor del 50% del área sembrada en el país. El poroto de soja 
y sus derivados (pellets, aceites, etc.) constituyen el principal rubro de exportación de la 
Argentina (Aizen, Garibaldi y Dondo, 2009). Esta expansión en el área cultivada con soja 
se vio acelerada por la introducción del doble cultivo, mediante la práctica de la ‘soja de 
segunda’, lo que permite realizar dos cosechas anuales (combinación trigo-soja) donde 
antes se realizaba una y que conlleva una intensificación en el uso de la tierra (Paruelo, 
Guerschman y Verón, 2005; Trigo, 2005), también producto de la expansión sojera es que 
se da el reemplazo del área sembrada con otros cultivos o destinada a la ganadería (Sato-
rre, 2005), mediante el proceso que se denomina agriculturización.

La producción de soja resistente a los herbicidas genera diversos problemas ambientales 
directos como la deforestación, el avance de la frontera agropecuaria, la degradación de 
los suelos y la contaminación del aire y las aguas superficiales y subterráneas (Segrelles 
Serrano, 2007), como así también la desaparición de paisajes enteros, pérdida de la diver-
sidad productiva y aceleración de procesos degradatorios, muchas veces ocultos detrás de 
las variedades de altos rendimientos (Pengue, 2006).

En ese contexto, el presente trabajo propone definir de manera preliminar unidades 
ecológicas en un partido de la RPA, Tres Arroyos, y analizar el proceso de agriculturiza-
ción en dichas unidades entre 2002 y 2017, utilizando sensores remotos. A partir de los 
objetivos mencionados, la principal finalidad es aportar información de base que contri-
buya a lograr un manejo ambiental apropiado en cada unidad delimitada en este estudio.

Metodológicamente, se sostiene en la revisión bibliográfica y en el análisis y sistemati-
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zación de información procedente de fuentes secundarias, estas son: censos generales de 
población, censos agropecuarios, cartas topográficas y mapas de suelos, e imágenes sate-
litales, sistematizadas mediante el empleo de software específicos.

Área de estudio

La República Argentina se subdivide en subregiones, tal como lo proponen Viglizzo, 
Pordomingo, Castro y Lértora (2002), quienes realizan una clasificación teniendo en cuen-
ta fundamentalmente la calidad de sus suelos y las precipitaciones. En esa clasificación, 
el partido de Tres Arroyos se inserta en la Región Pampeana Austral (RPA) (Figura 1). La 
RPA se caracteriza por ser una pradera llana con suave declive al mar y suelos fértiles. Se 
encuentra atravesada por un cordón serrano, el sistema de Tandilia, que alberga una am-
plia diversidad de especies y ofrece un paisaje de valor ambiental y turístico.

El partido de Tres Arroyos, ubicado en el sudeste de la provincia de Buenos Aires, posee 
una superficie de 5.963 km2. Limita hacia el este con el partido de San Cayetano, hacia el 
norte con los partidos de Adolfo Gonzáles Chaves y Coronel Pringles, hacia el oeste con el 
partido de Coronel Dorrego y hacia el sur con el océano Atlántico. 

Fue fundado el 24 de abril de 1884 por orden del entonces gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, Dardo Rocha. La ciudad homónima debe su denominación al hecho de 
estar ubicada en proximidad de los arroyos Orellano, Del Medio y Seco. Hacia 1886, tal 
como se anuncia en el portal de la Municipalidad de Tres Arroyos, el gobernador Carlos 
D’Amico autorizó al Ferrocarril del Sud prolongar sus servicios de transporte de pasaje-
ros y carga, permitiendo comunicar a la ciudad y al partido con Juárez, Lobería y Bahía 
Blanca. El arribo del tren fue de gran significación, tanto en lo demográfico como en la 
posibilidad de comercialización de los productos y en la fundación de otras estaciones del 
ferrocarril, que luego conformarían pequeños aglomerados, los cuales tendrían diversa 
suerte con el transcurrir de los años (Mikkelsen, 2013).

La ciudad de Tres Arroyos, cabecera del partido, se encuentra emplazada entre la Ruta 
Nacional Nº 3 que conecta con la ciudad de Bahía Blanca y el Puerto Ingeniero White y la 
Ruta Provincial Nº 228 que la vincula con Necochea y el Puerto de Quequén. Además de 
la ciudad cabecera que concentra los organismos de gobierno y la administración central, 
debemos mencionar un conjunto de localidades, entre ellas Copetonas, San Mayol, Mi-
caela Cascallares, San Francisco de Belloq, Orense, Balneario Reta, Balneario Claromecó, 
como así también los denominados ‘parajes’ como Estación Claudio Molina, Estación Las 
Vaquerías, Estación Barrow, Estación Vázquez, La Sortija y Lin Calel.

Demográficamente interesa señalar que el partido de Tres Arroyos hacia 2010 concen-
traba, según el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC, 2010) un total de 
57.110 habitantes, de los cuales 51.011 (89,32%) son registrados como población urbana 
y 6.099 (10,68%) como población rural, pudiendo distinguir en este último grupo 2.759 
(4,83%) personas habitando en lo rural agrupado y 3.340 (5,85%) en lo rural disperso.

El partido en los dos últimos periodos intercensales (1991-2001 y 2001-2010) muestra un leve 
decrecimiento demográfico ya que de 0,01 entre 1991 y 2001 paso a -0,02 entre 2001 y 2010.

Desde el punto de vista fitogeográfico, el área de estudio forma parte de la Provincia 
Pampeana descripta por Cabrera (1976). La vegetación nativa es variada, con más de mil 
especies de plantas vasculares con predominio de pastizales donde se destacan las gramí-
neas como Stipa, Poa, Piptochaetium y Arístida, entre otras. Debido a las favorables condicio-
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nes agroecológicas, la sustitución extensiva de la vegetación originaria de pseudoestepa 
de gramíneas (Cabrera, 1976) por agroecosistemas es una característica de la RPA. No 
obstante, este reemplazo de pastizales nativos, las variaciones en las características geo-
morfológicas, edáficas e hidrológicas, son las que determinan en mayor o menor medida, 
la capacidad de uso de las tierras, las limitaciones para el desarrollo agroproductivo y los 
niveles de intervención de los ecosistemas endógenos.

Las condiciones físico-naturales de emplazamiento del partido caracterizado por un 
relieve predominantemente llano con clima semimarítimo y templado frio, hacen que se 
posicione con alto potencial agrícola, reconocido como el corazón triguero de la provin-
cia de Buenos Aires (Balsa, 2006). Además de los cereales se debe referir a la presencia de 
avena, cebada, lino y maíz. Con lo cual el perfil productivo de la unidad administrativa 
está fuertemente ligado a la actividad agropecuaria, la que se constituye, directa o indirec-
tamente, en la base de la economía local.

Figura 1. Localización del partido de Tres Arroyos

Fuente: elaboración personal

Métodos y técnicas 

Con la finalidad de caracterizar de manera preliminar las diferenciaciones en los usos 
de suelo generados por la expansión agropecuaria al interior del partido, se realizó una 
zonificación de carácter exploratorio que permitió definir unidades ecológicas. Para ello 
se adoptó el concepto de paisaje (Burel y Baudry, 2002), cuya aplicación permite delimi-
tar, identificar y caracterizar unidades que presentan cierta homogeneidad interna en 
la escala de análisis adoptada (1:500.000). Las unidades ecológicas de Tres Arroyos se 
delimitaron tomando como base cartográfica las cartas topográficas del Instituto Geo-
gráfico Militar (IGM) y los límites de las unidades de suelos publicadas por SAGyP-INTA 
(1989) en escala 1:500.000. Se integraron los atributos bióticos y abióticos: geomorfoló-
gicos, edáficos, condiciones de drenaje y vegetación. Las unidades se representaron espa-
cialmente utilizando gvSIG (versión 1.11). 

Posteriormente, se utilizaron dos imágenes satelitales clasificadas (ISC), una captada 
por el sensor TM de la misión Landsat 5 para el año 2002, y otra actual captada por el sen-
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sor OLI de la misión Landsat 8 para el año 2017, con Path/Row 225-86, adquiridas de la 
página correspondiente al Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais (INPE, 2017) y de la 
página del U. S. Geological Survey (USGS, 2018), respectivamente. Se empleó el Software 
ENVI 5.1 para el procesamiento de las ISC, y se siguió la metodología utilizada en estudios 
anteriores (Vazquez, Sacido y Zulaica, 2012a, 2012b; Vazquez, Zulaica y Requesens, 2016; 
Vazquez, Zulaica y Benavidez, 2017; entre otros). Una vez adquiridas las ISC se obtuvieron 
los estadísticos y se estimó la superficie de cada uso determinado. Los resultados se corro-
boraron con entrevistas realizadas a personal de la Cooperativa Agrícola de Tres Arroyos y 
también a partir de datos obtenidos a partir de estudios previos de la región (Ruiz Gonza-
les, Somoza, Vazquez y Zulaica, 2015). Por último, se observaron los impactos ambientales 
derivados del proceso de agriculturización en las unidades ecológicas del partido.

Resultados

En función de los objetivos perseguidos, los resultados se organizaron en tres apartados 
principales. En primer lugar se definen y caracterizan las unidades ecológicas del partido, 
luego se analizan los usos del suelo en los dos momentos seleccionados y su evolución, 
para finalmente describir los impactos ambientales más relevantes del proceso de agricul-
turización en las distintas unidades.

Unidades ecológicas

A fin de analizar el proceso de agriculturización en el partido de Tres Arroyos con-
templando su diversidad ecológica, se realizó una zonificación preliminar que permitió 
definir cuatro unidades con características particulares: unidad ecológica de Llanuras 
onduladas (UE1), unidad de Llanuras onduladas y suavemente onduladas (UE2), unidad 
de Llanuras planas y suavemente onduladas (UE3), y unidad ecológica de Costas (UE4). 

La UE1, se localiza hacia el noroeste del partido, abarcando un 10% de la superficie 
total. Está conformada por paisajes de relieves ondulados con pendientes comprendidas 
en general entre el 3% y 5%. Predominan los suelos clasificados a nivel de subgrupo como 
Argiudoles típicos, cuya susceptibilidad a la erosión conforma un factor limitante. 

La UE2, abarca un 70% de la superficie del partido y está conformada por paisajes de 
relieves ondulados y suavemente ondulados con pendientes comprendidas en general 
entre el 1% y 3%. Predominan los suelos clasificados a nivel de subgrupo como Argiu-
doles típicos, aunque pueden asociar Hapludoles típicos en pendientes más pronunciadas y 
Hapludoles tapto nátricos y Natracuoles típicos en áreas con drenaje deficiente y en las proxi-
midades de cursos de agua.

Ambas unidades contienen suelos profundos, aunque a veces interrumpidos por la pre-
sencia de tosca y poseen buenas condiciones de drenaje superficial e interno. Producto de 
su aptitud agroecológica, estas áreas han sido sustituidas por cultivos, siendo las activi-
dades agrícolas las predominantes. Previo a su conversión extensiva en agroecosistemas, 
estas unidades ecológicas se caracterizaban por la presencia de pastizales en los que abun-
daban gramíneas de los géneros Stipa y Piptochaetium.

La UE3 ocupa un 15% del partido y el promedio de las pendientes es inferior al 1%. Se 
caracteriza por la presencia de un drenaje superficial e interno imperfecto y asocia vías de 
escurrimiento. Los suelos predominantes son Argiudoles ácuicos. No obstante, en las lomas 
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aparecen Argiudoles típicos y en áreas con drenaje deficiente Natracuoles típicos. Como con-
secuencia de las limitaciones asociadas con el drenaje deficiente, algunos sectores de este 
paisaje conservan pastizales nativos ya que los suelos anegables impiden o dificultan el 
desarrollo de actividades productivas. En consecuencia, las actividades predominantes en 
este paisaje son las ganaderas.

Finalmente, la UE4 se extiende en un 5% del partido y presenta en general geoformas de 
acumulación (dunas) y también playas. El desarrollo de los suelos es muy débil y cuando 
existe es incipiente, característico del Orden Entisoles. Los suelos dominantes integran el 
subgrupo Udipsamentes típicos, cuya textura superficial y subsuperficial (areno-franca) fa-
vorecen un drenaje excesivo. En menor medida se presentan Cuarcipsamentes típicos y Haplu-
doles énticos. Este paisaje no es apto para el desarrollo de actividades agropecuarias. Dadas 
las características físicas y químicas de los materiales que integran la unidad de Costas, 
las principales limitantes son la erosión eólica actual y la baja capacidad de retención de 
humedad. Las comunidades de vegetación natural han sido modificadas, aunque se con-
servan sectores con especies costeras nativas.

Usos del suelo

Las ISC permitieron realizar un análisis comparativo de los cambios en el uso del suelo 
en las unidades ecológicas del partido de Tres Arroyos, para los años seleccionados. Se 
identificaron diferentes clases de usos (Tabla 1): áreas agrícolas; áreas con pastizales y 
pasturas; médanos y playa, cuerpos de agua superficiales y ciudad (áreas urbanas). Las 
unidades ecológicas y las clases de uso se presentan en la Figura 2.

Los resultados indican cambios significativos en el uso del suelo; por ejemplo, la su-
perficie agrícola aumentó en un 53,31% entre 2002 y 2017. Esta modificación se debe a la 
introducción de paquetes tecnológicos, pasando de un moderado consumo de insumos 
y rendimientos medios hacia un nuevo umbral de producción intensiva en capital, ma-
quinarias y agroquímicos, elevando su productividad (Fernández, 2015). Además, según 
entrevistas realizadas en campo y trabajos antecedentes (Vázquez, 2004), a partir del 2002 
aumenta el uso de transgénicos y se produce un cambio de siembra tradicional a siembra 
directa, con doble cultivo (cereal/oleaginosa), siendo esta práctica agrícola la que habría 
intensificado el proceso de agriculturización empleando pesticidas, en conjunto con los 
fertilizantes y aditivos que se utilizan para maximizar los rendimientos de las cosechas, 
y que poseen un evidente impacto ambiental. Estos productos generan contaminación de 
suelos, del aire, aguas superficiales y subterráneas, al mismo tiempo que causan la intoxi-
cación de seres vivos, incluyendo al hombre (Badii y Landeros, 2007).

Tabla 1. Partido de Tres Arroyos: superficie ocupada por cada clase de uso del suelo 
en los años seleccionados (2002 y 2017)

Clases Pixeles Sup. 2002 (km2) Pixeles Sup. 2017 (km2)

Médanos y playas 62105,00 50,44 70062 56.91

Área con pastizales 
y pasturas 4132325,29 3356,48 2533034.13 2057.45

Área agrícola 2857630,04 2321,11 4381135.08 3558.57

Cuerpos de Agua 258688,83 210,12 320898.39 260.65

Área Urbana 30586,64 24,84 36206.2 56.91
 

Fuente: elaboración personal
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Figura 2. Unidades ecológicas e imágenes clasificadas supervisadas (Landsat 5 y 8) 
del partido de Tres Arroyos, período 2002-2017

Fuente: elaboración personal

Ahora bien, si nos enfocamos en el uso ganadero, se observa que los pastizales y pas-
turas disminuyeron en un 38,70% entre 2002 y 2017, coincidiendo con lo expresado por 
Paruelo et al. (2006), quien observa que, con respecto a este uso, se han generado varios 
cambios en la actividad, a partir de un reordenamiento territorial y una reducción de la 
superficie dedicada a la misma. Los autores destacan además que este proceso ha llevado 
a su vez, a un aumento de la carga animal en aquellas áreas que quedaban disponibles. 

El resto de las clases de uso de suelo, médanos y playas (12,81%), cuerpos de agua (24,05%) 
y área urbana (18,37%), manifiestan cambios poco significativos respecto de la superficie 
ocupada, en comparación con las transformaciones derivadas de la agricultura y pasti-
zales naturales y pasturas, utilizadas para el pastoreo de ganado principalmente. En los 
casos de médanos y playas y cuerpos de agua, en general los cambios tienen que ver con 
dinámicas asociadas con procesos naturales locales y regionales, respectivamente.

En cuanto a las áreas urbanas y en vinculación con lo planteado anteriormente, in-
teresa referir que la ciudad cabecera en los registros censales analizados (INDEC, 1991; 
2001; 2010), muestra a diferencia del partido en su conjunto, un crecimiento positivo, más 
fuerte en el primer intercenso que en el segundo. En este sentido, la tasa de crecimiento 
demográfico de la localidad de Tres Arroyos entre 1991 y 2001 fue de 0,23%, mientras que 
entre 2001 y 2010 alcanzó 0,11%. Este hecho se complementa con la expansión del área 
urbana de la ciudad cabecera. Verificándose además el mismo proceso en el conjunto de 
localidades menores costeras del partido, con valores positivos en su dinámica demográfi-
ca a lo largo de los dos últimos periodos censales, estas son: Reta, Balneario Orense y Cla-
romecó. Estas localidades han tenido un crecimiento demográfico más significativo que 
Tres Arroyos en los años analizados, fundamentalmente Reta (5,38%) y Balneario Orense 
(4,52%). En Claromecó, el crecimiento fue menos significativo (0,67%).

La superposición de las unidades ecológicas sobre las imágenes clasificadas permite 
observar que en 2002 la agricultura de siembra directa se comenzaba a expandir sobre la 
UE2, área donde prácticamente no se presentan limitaciones para el desarrollo de cultivos 
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anuales. Considerando que esta unidad ocupa una superficie que alcanza el 70% del parti-
do, es posible aseverar que presenta condiciones óptimas para la expansión agropecuaria.

En ese mismo año se advierte un indicio del avance de la agricultura sobre la UE1 que 
también muestra condiciones óptimas para el desarrollo de la actividad. En este caso, las 
pendientes algo superiores a la unidad anterior constituyen una limitante vinculada con 
la conservación del recurso suelo en el largo plazo.

Sin embargo, en 2017 se verifica además un aumento notable de las áreas agrícolas en 
la UE3, que manifiesta limitaciones asociadas a excesos hídricos. Este avance se produce 
fundamentalmente hacia el noroeste y sudoeste y se relaciona con la presencia de lomas 
o lomadas con mejores condiciones de drenaje superficial e interno. Aunque las áreas con 
cuerpos de agua se incrementaron levemente en el período, la agricultura avanzó sobre 
esta unidad hacia el noreste y en el centro-oeste aunque conservando una matriz domi-
nante conformada por pastizales y pasturas.

En este contexto, es importante destacar que las actividades agropecuarias, movidas 
principalmente por los mercados externos, conforman uno de los principales factores de 
impacto ambiental debido, por un lado, a su avance sobre nuevas áreas y por otro a la 
mayor artificialización de áreas rurales existentes. 

Impactos ambientales

La agricultura moderna generó la simplificación de los sistemas productivos y del pai-
saje agrario pampeano. Las nuevas tecnologías, principalmente basadas en el elevado uso 
de insumos, y una rentabilidad positiva en el corto plazo, determinaron un reemplazo de 
las producciones tradicionales como girasol, maíz, lino, lechería, producción ganadera, 
por el nuevo cultivo de soja. Esto originó un cambio en el modelo productivo ganade-
ro, dado que las tierras de aptitud agrícola fueron utilizadas para la siembra de cultivos 
anuales en sistemas altamente simplificados, de base puramente agrícola, mientras que 
los sistemas de producción ganadera fueron confinados a pequeñas superficies (engorde 
a corral o feed lot) o desplazados a regiones extrapampeanas. La producción ganadera pas-
toril, a campo, asociada a la producción agrícola, posibilita indirectamente la provisión de 
servicios ecológicos que desaparecerían si la producción de carne se hiciese a corral y los 
sistemas productivos se convirtieran en puramente agrícolas.

Dado que los modelos de producción agrícola y ganadera muestran una clara tendencia 
a fragmentarse en el territorio, aún sin resentir la capacidad productiva, la pérdida de los 
servicios ecológicos que ello implica queda enmascarada (Iermanó, 2015). De acuerdo con 
Vazquez y Zulaica (2011) y Somoza, Vazquez y Zulaica (2018), en la actualidad, las empresas 
multinacionales tienden a crear amplios mercados internacionales para un solo producto 
(como es el caso de la soja), generando así las condiciones para la uniformidad genética del 
espacio rural. Aunque un cierto grado de homogeneidad de los cultivos puede tener ciertas 
ventajas económicas, posee dos inconvenientes ecológicos: primero, la historia demuestra 
que un área extensa dedicada a un solo cultivo es muy vulnerable a un nuevo patógeno o 
plaga y; segundo, el uso extendido de un solo cultivo lleva a la pérdida de diversidad genéti-
ca. Además, lo mencionado se traduce en impactos sobre agua y suelo por el uso intensivo de 
agroquímicos, aumento de procesos erosivos, disminución y fragmentación de la biodiver-
sidad e impactos sobre la salud derivados de la contaminación asociada al uso de paquetes 
tecnológicos cuyos efectos sociales y ambientales a largo plazo son aún desconocidos, uso 
indiscriminado de derivados de combustibles fósiles, disminución de nutrientes en suelos 
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(N, P y K principalmente), entre otros. Cuestiones a las que se deben sumar desde lo econó-
mico las dificultades de sostener la matriz productiva centrada en un único producto.

El partido de Tres Arroyos no escapa a lo mencionado anteriormente. Los impactos más 
significativos tienen lugar en la UE2 que ha sido extensivamente modificada, para inten-
sificarse luego en UE1 y UE3. 

En función de lo expresado, actualmente existe un consenso sobre la necesidad de al-
canzar una agricultura sustentable. La crisis ambiental y socio-económica de la agricul-
tura industrializada ha llevado al surgimiento de la Agroecología como enfoque teórico 
y metodológico que pretende alcanzar la sustentabilidad agraria desde las perspectivas 
ecológica, social y económica. La Agroecología ofrece las bases científicas y metodológicas 
para las estrategias de transición hacia la construcción de un nuevo paradigma de desa-
rrollo y una agricultura sustentable, que se estima conveniente de introducir en las unida-
des ecológicas del partido de Tres Arroyos.

Consideraciones finales

Desde mediados de la década de 1990, y siguiendo las tendencias nacionales y regionales, 
el partido de Tres Arroyos ha experimentado un proceso de expansión agrícola iniciado 
previamente, pero potenciado a partir de la liberalización al mercado de la soja transgénica.

El estudio realizado muestra que, en 2002, las unidades ecológicas de Llanuras ondula-
das y suavemente onduladas (UE2), y la de Llanuras onduladas (UE1), que representan el 
80% del partido, constituyen el área donde se inició y consolidó la expansión agrícola. En 
relación con ello, permiten verificar que el mayor avance de la agricultura estaría asociado 
con la implementación del doble cultivo (cereal/oleaginosa). Un segundo flujo expansivo, 
evidenciado en la imagen de 2017, ocurrió en unidad de Llanuras planas y suavemente 
onduladas (UE3). Las limitaciones de la unidad ecológica de Costas (UE4) impiden la in-
troducción de cultivos, con lo cual se mantiene estable.

La dinámica del proceso de agriculturización ha estado acompañada por un aumento en 
los riesgos ambientales asociados en primer lugar al reemplazo de sistemas ganaderos basa-
dos en pastizales naturales y pasturas por sistemas agrícolas, por sistemas de estabulado, lo 
que contribuye a la homogenización de los paisajes agropecuarios, con pérdida de diversidad 
genética, impactos sobre agua y suelo por el uso intensivo de agroquímicos, aumento de pro-
cesos erosivos, aumento de malezas resistentes, pérdida de nutrientes, uso de combustibles 
fósiles que contribuyen al cambio climático, pérdida de eficiencia energética, entre otros. 

A partir del trabajo realizado, se destaca la necesidad de realizar estudios más profun-
dos que permitan clasificar las imágenes separando las clases de uso en las unidades eco-
lógicas definidas y estimar los impactos ambientales por cada uno de ellos. En este senti-
do, el análisis de los cambios en la cobertura y uso del suelo en las unidades diferenciadas 
permitirá realizar una lectura de los distintos escenarios del proceso de agriculturización, 
debido a que se evidencia que la expansión agropecuaria se manifiesta de manera dife-
renciada al interior del partido. En tal sentido se plantea pertinente generar bases para la 
gestión ambiental del territorio en un futuro próximo.

Finalmente, señalar que el presente trabajo intenta contribuir con un primer diagnós-
tico que permita alcanzar un manejo ambiental apropiado del espacio rural y aportar al 
ordenamiento territorial del Partido.
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Estrategias de acceso y producción del hábitat en asentamientos 
rurales de Misiones. El caso de Dos Hermanas1

Aymara Suyai Zanotti

Introducción

El siguiente trabajo propone una contribución al análisis sobre los estudios e investiga-
ciones referidos a la producción de hábitat rural. Concretamente, enfatizamos en procesos 
de surgimiento y/o expansión de asentamientos rurales relacionados con cambios en la di-
námica productiva y laboral de ciertas actividades agrícolas. Por este motivo nos interesa 
abordar las formas de acceso y producción de hábitat en parajes y asentamientos rurales, 
tomando como caso de estudio la provincia de Misiones.

Nuestra investigación se centra en los asentamientos rurales en el nordeste de Misiones, 
específicamente aquellos que se fueron desarrollando sobre la Ruta Provincial Nº 17 entre 
las localidades de Pozo Azul y Bernardo de Irigoyen, en el límite entre los municipios de 
San Pedro y Bernardo de Irigoyen. En lo que refiere a este trabajo, focalizamos el análisis 
en una localidad llamada Dos Hermanas, que es parte representativa de este proceso de 
expansión, acceso y autoproducción del hábitat. Se trata de un proceso de concentración de 
viviendas que conforman pequeños aglomerados con ciertas características urbanas (como 
la existencia de calles y de servicios), que resultan de procesos autogestivos de la vivienda de 
la población local (mayormente trabajadores rurales y agricultores familiares de la zona).

En una parte significativa de este tramo, la ruta atraviesa grandes propiedades que han 
sido epicentro de un conflicto por la tierra iniciado desde principios de la década de 1990 
(Kostlin, 2005). Se trata de un área cuyo poblamiento responde a varios procesos -la ins-
talación de obrajes para explotación del monte nativo, el avance de la frontera agrícola 
de la mano del tabaco, entre otros-, y que ha ido avanzando a partir de la ocupación es-
pontánea de tierras fiscales y privadas, principal vía de reproducción de la pequeña agri-
cultura (Schiavoni, 2008). Más recientemente, el conflicto por la tierra que dio lugar a 
una Ley de expropiación en el 2004 dinamizó el proceso de ocupación y asentamiento de 
la población en el área (Arzeno y Ponce, 2013). No solo se instalaron mayor cantidad de 
productores tabacaleros, sino que el propio proceso de lucha dio lugar al surgimiento de 
organizaciones campesinas que desarrollan la producción de alimentos para autoconsu-
mo y comercialización. Entre otros procesos de ocupación y transformación del espacio, 
se destaca el asentamiento de los trabajadores y agricultores en áreas próximas a la ruta, al 
tiempo que mantienen sus chacras en zonas más alejadas -patrón de asentamiento propio 
de la dinámica de frontera agrícola, donde se alterna la residencia en un lugar accesible 
con la actividad productiva más alejada, (Baranger y Schiavoni, 2005)-. Este proceso se ha 
ido acentuando en la última década, en la medida que la ocupación y poblamiento de las 

1 El siguiente trabajo se inserta dentro del programa (Des) ordenamiento territorial e inclusión socio-espacial: desafíos para 
la agricultura familiar en el campo de las políticas públicas en Argentina. Estudios de caso. Financiado por la Universidad de 
Buenos Aires, Programación científica 2016, UBACyT y la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica, 
PICT 2015-2440. Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de Geografía “Romualdo Ar-
dissone”, Grupo de Estudios Geografías Emergentes.
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tierras se fue consolidando y el Estado empezó a intervenir con algunas acciones de regu-
larización de la tenencia y programas productivos o de asistencia social (Arzeno y Ponce, 
2013; Arzeno, Deheza, Muñecas y Zanotti, 2015). Sin embargo, el área está atravesada por 
dinámicas económicas y productivas que exceden el ámbito local, incluso el provincial, 
y que motorizan esta dinámica de ocupación y asentamiento. En particular cabe desta-
car dos procesos: por un lado, tal como analizaron Albertí (2015) y Schiavoni y Albertí  
(2014) la conformación de un ejército de reserva de peones forestales que son reclutados 
por empresas de Entre Ríos y Corrientes; se trata de una población que se ha nucleado en 
torno a estos asentamientos en crecimiento, donde instalaron sus viviendas, al tiempo 
que mantienen las chacras para la producción de alimentos para el autoconsumo y even-
tualmente el excedente para la comercialización, en los momentos en que no migran a la 
forestación. Por otro lado, la expansión productiva de las empresas tabacaleras que, a tra-
vés de la agricultura de contrato que establecen con pequeños productores, van avanzando 
territorialmente en la zona, dinamizando el proceso de ocupación. A esto cabe agregar la 
consolidación de la población campesina organizada en torno a la lucha por la tierra, que 
ha avanzado en la producción y comercialización de alimentos de forma incipiente.

Teniendo en cuenta los antecedentes, el contexto territorial específico y las dinámicas 
productivas y laborales que se dan en este territorio, sumado a que el Estado provincial 
tiene una participación activa en la producción de espacio habitacional en general y en 
el proceso de regularización de la tenencia de la tierra; nos proponemos, en este trabajo, 
caracterizar y estudiar las concepciones de vivienda y hábitat que tienen los principales 
organismos estatales provinciales que intervienen directamente en estas cuestiones y el rol 
que cumplen en los procesos de acceso y tenencia de la vivienda. Por otro lado, nos interesa 
analizar las principales estrategias y mecanismos que se activan y surgen de la población 
a la hora de autoproducir hábitat, específicamente en el proceso de ocupación de tierras 
y en las formas de construcción de las viviendas. Para abordar estas cuestiones, trabaja-
mos en la sistematización de información proveniente de entrevistas a referentes claves2 
realizadas en el trabajo de campo llevado a cabo en la provincia en septiembre de 2017 y el 
análisis de fuentes periodísticas y documentos estatales.

Marco de referencia

Para avanzar en lo que refiere al estudio sobre la producción de hábitat y específicamen-
te en espacios rurales, partimos de considerar que es una idea sobre la cual no hay una 
concepción acabada o cerrada. En nuestro caso, creemos pertinente pensar la producción 
del hábitat como una forma concreta de producción de espacio material y simbólico, en 
donde lo local y el lugar juegan un rol importante, dando características propias a ese 
proceso. En este sentido, recuperamos la idea de Santos (2000) sobre los cuadros de vida, 
entendidos como aquellos aspectos o realidades particulares de cada individuo que son 
parte constitutiva de su ciudadanía, de esta forma, las soluciones buscadas para los pro-
blemas reafirman el sentido de lo particular del lugar. De esta forma, lo local y el lugar 

2 Se entrevistaron a referentes del Instituto Provincial de Desarrollo Habitacional (IPRODHA), del programa Vivien-
da Rural como así también responsables del diseño y desarrollo del Programa Misionero de Urbanización 2016-2026. 
En la localidad de Dos Hermanas, se realizaron entrevistas a referentes claves como dirigentes de Unión Campesina, 
dirigentes políticos que tuvieron cargos en el Concejo Deliberante del municipio de Bernardo de Irigoyen, trabajado-
res del Centro de Salud de Dos Hermanas y vecinos con participación en la comunidad y que son protagonistas del 
proceso de producción de hábitat.
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cobran vital importancia a la hora del análisis, no solo como contenedores del proceso que 
se está estudiando, sino como un ‘espacio vivido’, como un conjunto de experiencias que 
contienen todo un bagaje histórico y de prácticas previas que se revitalizan y toman fuer-
za a la hora de buscar soluciones a ciertas problemáticas (en este caso particular la de la 
producción de hábitat), es decir, como una forma de resistencia y de reafirmar un modo de 
vida. De esta manera, queremos remarcar lo particular del caso, por su contexto territorial 
y por las formas que adopta la problemática del hábitat.

Tenemos en cuenta que esta problemática no solo se limita a la construcción de la vivien-
da, sino a otras dimensiones materiales y simbólicas que forman parte de la producción 
del hábitat en un sentido amplio. Estas dimensiones, tanto materiales y simbólicas, se (re) 
definen en el proceso de producción concreto y espacial específico. En este sentido, parti-
mos de considerar que no hay una única ni excluyente forma de producir hábitat. Es por 
esto que, en este trabajo, al ser de carácter exploratorio, nos proponemos profundizar en el 
análisis sobre una dimensión material del proceso de producción del hábitat, como es la 
producción de vivienda (bajo condiciones concretas del caso) y una dimensión simbólica en 
particular, como son las redes de solidaridad que se activan a la hora de producir hábitat.

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, consideramos a la vivienda como

un conjunto de servicios habitacionales que deben dar satisfacción a necesidades humanas pri-
mordiales: albergue, refugio, protección ambiental, espacio, vida de relación, seguridad, privaci-
dad, identidad, accesibilidad física, etc. Estas necesidades varían con cada sociedad y grupo social 
y se definen con el devenir histórico. Tanto la producción de los servicios habitacionales, como la 
política de vivienda, tienen lugar en una sociedad determinada, con una cierta organización social 
y relaciones de poder. (Yujnovsky, 1984, p. 17)

En este sentido y haciendo referencia a los espacios rurales, consideramos que la vivien-
da se produce con una particularidad, fuertemente arraigada a las actividades económicas 
agrarias, en donde existen casos en los que se comparten espacios productivos y de vivien-
da en un mismo predio o en otros casos la construcción de la vivienda está arraigada al 
dinero ganado en actividades extraprediales. En lo que refiere a este trabajo, nos interesa 
analizar aquellos procesos de producción de vivienda que se caracterizan por la participa-
ción de actores de forma organizada o individual, que contribuyen a la autoconstrucción 
de los espacios habitacionales y que responden a prácticas, a priori, de subsistencia.

El proceso de conformación de asentamientos a través de la autoproducción de vivienda 
(que englobamos dentro de la problemática del hábitat) en un contexto de disputa por la 
tierra, aparece aquí no solo en cuanto a producción de espacio físico, a través de ‘prácticas 
espaciales materiales’ (como la producción de viviendas y servicios urbanos), sino también 
como un mecanismo de apropiación simbólica del espacio, una forma de vida, de sociabi-
lización y de habitar, dando forma al ‘espacio vivido’ como expresión de la resistencia coti-
diana y como una condensación de procesos que dan lugar a la configuración a ese hábitat 
y por lo tanto del espacio. Asimismo, la producción del hábitat, analizando su dimensión 
material y simbólica, puede contemplar distintos aspectos, como, por ejemplo: la auto-
gestión y autoconstrucción, siendo éste el caso de las personas que se hacen cargo de la 
producción y edificación de su vivienda haciendo uso de los activos que disponen (Cuen-
ya, 1997). Esta autoproducción del hábitat conlleva muchas veces la única alternativa de 
acceso a la vivienda en un contexto de mercantilización y producción privada, y en donde 
muchas veces el Estado, específicamente hablando sobre la vivienda en ámbitos rurales, 
lleva adelante políticas, que como vamos a analizar más adelante, son utilizadas por una 
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porción mínima de la población rural (solo aquellos que se encuentran más capitalizados 
o poseen el título de propiedad de la tierra).

Políticas habitacionales y rol del IPRODHA en la producción de 
espacios de vivienda.

El Instituto Provincial de Desarrollo Habitacional (IPRODHA) es un ente autárquico, 
que maneja todo lo referido a las políticas de vivienda, tanto sean programas nacionales 
como provinciales y tiene la capacidad de regular aquellas cuestiones vinculadas a la regu-
larización de la tenencia de tierras en la provincia.

En 2016, desarrollaron el Programa Misionero de Urbanización 2016-2026, cuyo fin es 
dar solución al déficit habitacional en la provincia. El mismo nuclea a todos los progra-
mas que ya existen en la provincia, y busca ‘optimizar’ su implementación.

Según el estudio y diagnóstico realizado por este organismo, en la provincia existe un 
déficit habitacional de 132.581 viviendas (solo un porcentaje requiere la construcción de 
lotes con infraestructura de servicios y otras se pueden mejorar en sus ubicaciones ac-
tuales). Este programa, aúna los desarrollos específicos para espacios rurales como, por 
ejemplo: Mejor Vivir Rural (plan nacional) y Vivienda Rural (programa provincial). Por otro 
lado, también ejecuta otros programas de mejoramiento de la vivienda, denominados Plan 
Techo, que no requiere el título de posesión del lote y el programa Vivienda Progresiva, donde 
sí es necesario tener el título de propiedad de la tierra. La particularidad que tienen ambos 
programas es que son requeridos con frecuencia en áreas rurales, periurbano o en locali-
dades con poca población en comparación a los aglomerados más grandes de la provincia.

En vinculación a la ejecución de los programas de vivienda que posee el Instituto, nos 
resulta interesante remarcar o analizar algunos puntos a tener en cuenta. En primer lugar, 
en lo que refiere a la concepción de la vivienda, el foco estaría puesto en la provisión de 
infraestructura de servicios, en un sentido cuantitativo y no así cualitativo; es decir, en 
dar soluciones masivas a la problemática de la vivienda, muchas veces en zonas alejadas de 
los grandes centros o de difícil acceso. En segundo lugar, en lo que refiere a los requisitos 
para acceder a los programas de mejoramientos de la calidad de la vivienda o el programa 
de vivienda rural, según se informó a través de las entrevistas realizadas a los referentes 
claves, es necesario tener el título de propiedad de la tierra. Esto es interesante de resaltar 
porque en el propio diagnóstico que realiza el IPRODHA se evidencia que, sobre el total 
del déficit habitacional antes mencionado, un total de 105.581 viviendas requieren lote 
propio, es decir casi el 79% del déficit no posee el título de la tierra para la construcción. 
En este sentido, se reconoce institucionalmente una problemática real de acceso a la tie-
rra en general, pero por sobre todo en zonas de periurbano y zonas rurales, en donde la 
población se asienta en tierras públicas o privadas, de forma dispersa y en correlato a la 
distribución minifundista de la tierra.

Finalmente, cabe remarcar, en principio, el carácter rentista que tendría el Instituto en 
relación con la producción de vivienda. El programa de urbanización en general, y así se 
muestra en los documentos oficiales, enfatiza la necesidad de que el suelo que sea incor-
porado para la construcción de viviendas genere de alguna manera ganancias al Instituto, 
también se hace énfasis en incorporar nuevas tierras para que se revaloricen en el mercado 
de tierras (IPRODHA, 2017). En otra línea, pero en vinculación a lo que propone el Ins-
tituto en relación con la generación de ganancias o por lo menos recuperar algo de las 
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inversiones realizadas, resalta la idea de que los beneficiarios con viviendas nuevas y que 
posean un salario por debajo del salario minino, paguen por las viviendas que el Estado 
construye, así sea una población de muy bajos recursos, como una forma de “retribuir aque-
llo que el Estado invirtió” y también como una forma de “apropiación” de ese espacio3. Otras 
de las maneras en que se podría observar una lógica rentista o mercantil en los programas 
del Estado provincial, sería con la localización propuesta para aquellos grandes predios 
de viviendas sociales, planificados de tal manera que se intentaría reducir costos en la 
instalación de servicios como agua, luz, gas, etc. Esto, en principio no generaría oposición 
por parte de los beneficiarios o de otros agentes que intervienen en el proceso de produc-
ción de vivienda, sin embargo, muchos de estos predios se piensan para zonas distantes 
de las grandes centralidades (por una cuestión de costos e inversión), es por esto que en 
un futuro sería interesante analizar hasta qué punto esa distancia es una dificultad en la 
movilidad cotidiana que vive en estos lugares.

En lo que refiere a este organismo, en principio, nos interesa resaltar las formas políti-
cas en que se traducen algunas perspectivas sobre la vivienda y la tierra, y que entran en 
dialogo con otras formas de producir vivienda desde la población, por ejemplo, la auto-
producción, y que en sumatoria hacen al proceso de producir hábitat. Es por esto, que a 
continuación, presentamos algunas características generales del paraje Dos Hermanas y 
cuestiones relevantes que hacen al contexto específico de la autoproducción de la vivienda.

Dos Hermanas, de un paraje rural a un asentamiento en crecimiento

Este asentamiento rural surge hacia finales del siglo XIX, como un paraje en donde 
dos familias hermanadas, Lindao y Sosa, provenientes de Brasil, pusieron un puesto de 
provisiones y cantina para los trabajadores forestales que se empleaban en la explotación 
del bosque nativo. Este puesto, que conectaba el monte adentro con el camino principal 
que los llevaba hacia la frontera seca con Brasil, era un punto importante para el f lujo 
comercial. El paraje se fue expandiendo por el propio crecimiento de las familias que ya 
vivían allí y por la llegada de nuevos habitantes al lugar, estratégicamente localizado para 
el trabajo en el monte. La localización de este paraje se realizó sobre tierras fiscales, en su 
gran mayoría, aunque más recientemente se dio un proceso de avance sobre algunas tie-
rras privadas. Sobre estas cuestiones vamos a profundizar a continuación.

En lo que respecta a su crecimiento, hasta el año 1991 poseía una población de 736 ha-
bitantes, pero hacia fines de la década de 1990 y principios de 2000 la población casi se 
duplicó, llegando a 1.446 habitantes, mientras que en el último censo (INDEC, 2010) la 
población llegó a 1.956 habitantes, es decir, tuvo un crecimiento del 26%. Si bien no hay 
datos oficiales al respecto, por lo que se pudo relevar en las entrevistas a referentes claves, 
la población actual sería de más de 4.000 habitantes, tanto sea de forma concentrada 
como también población dispersa en los alrededores del asentamiento.

Vinculado a este crecimiento, podemos inferir que la década de 1990 coincide con el 
conflicto por la tierra que se dio en la zona. Creemos que este proceso de regularización 
de tierras propició el avance de la población sobre tierras fiscales y privadas para la cons-
trucción de viviendas. Asimismo, muchos de los pobladores de los parajes que reconocen 
un crecimiento de la población en los últimos veinte años, vinculan ese crecimiento con la 
llegada de la energía eléctrica a la ruta, lo que produjo una relocalización de la población 

3 Expresiones de referentes claves del IPRODHA entrevistados en trabajo de campo.
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del monte y también gente nueva de otras zonas de la provincia como Colonia Aurora, San 
Vicente y de otras partes del sur provincial. Muchas de estas personas compran las mejoras 
en la chacra. Por otro lado, en lo que refiere al crecimiento del último tiempo, creemos que, 
sumado a lo anterior, también se da un proceso de concentración de la población en este 
paraje por la oferta de servicios como la educación, teniendo en cuenta que gran parte de 
la población recibe subsidios estatales, como la Asignación Universal por Hijo, que exigen 
la asistencia de los beneficiarios a la escuela. Un buen indicador de todo este crecimiento 
es el aumento de las matrículas escolares, sobre todo en las primarias.

Las tierras donde se localizan los lotes de los pobladores están mensuradas desde hace 
treinta años, pero muchas no poseen título, solo algunas de ellas lograron regularizar por 
completo la tenencia de la tierra. Según los relatos de los pobladores, el proceso de con-
centración y avance de la población se realiza: a) dentro de los lotes mismos de la familia 
(muchas veces por el crecimiento de éstas); b) por la ocupación de lotes nuevos sobre un 
sector que responde a tierras de reserva municipal; c) sobre tierras privadas del IPRODHA; 
o d) por la compra de pequeños loteos en chacras sin mensura ni título, todos estos pro-
cesos de ocupación de tierras se profundizarán en el próximo apartado. En lo que refiere 
a la vivienda, en general, responden a procesos autogestivos, muchos de los cuales se ven 
favorecidos gracias a las redes de contacto4 en la localidad, por ejemplo, la compra de ma-
teriales a conocidos o la construcción de las casas con ayuda de familiares y cercanos.

También nos resulta de interés mencionar aquellas políticas públicas de vivienda que 
tuvieron lugar de desarrollo en estos asentamientos, entre otros dentro de la provincia. 
En su mayoría estas políticas ya fueron ejecutadas y en lo que respecta a nuevos planes a 
ejecutarse, estarían siendo afectados por el nuevo Programa Misionero de Urbanización 
2016-2026, anteriormente analizado. Se ejecutaron cuatro programas de vivienda en la 
localidad, de los cuales tres estuvieron destinados a la mejora y ampliación de la vivienda: 
Plan techo, Mejor Vivir y Vivienda progresiva y el otro a la construcción de un barrio de vivien-
das sociales ejecutado por el IPRODHA. Es importante señalar que estos programas de 
vivienda en parte estarían supeditados a poseer el título de la propiedad, que en el caso de 
Dos Hermanas es casi inexistente. A pesar de que en su mayoría los lotes están mensura-
dos, solo algunos vecinos pudieron adquirir el título de propiedad o el permiso de ocupa-
ción otorgado por el municipio.

A continuación, presentamos las principales trayectorias laborales de la población local 
y que a nuestro entender nuclea los mecanismos económicos a través de los cuales la po-
blación accede a la compra de materiales para la construcción de la vivienda y esto a su vez 
activa otros mecanismos simbólicos de producción de hábitat. Por un lado, una parte de 
la población que vive en este paraje se emplea en el raleo forestal que se lleva a cabo en Mi-
siones, Corrientes y Entre Ríos. Este tipo de actividad por contrato temporal les permite a 
muchos de los habitantes combinar el trabajo en la chacra, dedicado al autoconsumo, con 
trabajo asalariado. En trabajos de Albertí (2015) y Schiavoni y Albertí (2014) se analizan 
las migraciones de los trabajadores forestales del nordeste de Misiones, específicamente 
Dos Hermanas, que trabajan en las plantaciones de eucalipto en las provincias de Corrien-
tes y Entre Ríos. Recuperamos estos trabajos para indagar, en el trabajo de campo, sobre 
las opciones laborales de la población. Se reconoce que, en este pueblo, gran parte de la 

4 En esta localidad existen dos corralones de materiales que pertenecen a las primeras familias del lugar, esto facilita 
el fiado de materiales a pesar de que se reconoce que no se le entrega materiales con crédito o pago posterior si no son 
conocidos y de confianza.
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población masculina migra temporalmente, es decir por 45 días, al raleo forestal, siendo 
este uno de los principales ingresos salariales que tiene la familia. Según los referentes 
claves, esta actividad sigue siendo la principal vía de acceso al salario que tienen las fami-
lias, a pesar de que en el último tiempo mermó la cantidad de trabajadores que migran al 
raleo para trabajar en actividades que se encuentren en la zona, como trabajos en chacras, 
comercios, etc. Uno de los principales motivos en el retraso en la migración o la decisión 
de no migrar, en parte, se justificaría por el acceso a la educación media. Sumado a las 
actividades asalariadas en el raleo, parte de esta población mantiene una chacra para la 
producción de alimentos para el autoconsumo, es decir que destinan una parte de su tiem-
po al trabajo parcial asalariado y otro tiempo para la agricultura de subsistencia (Baran-
ger y Schiavoni, 2005). En muchos casos, este predio productivo se localiza en un espacio 
distinto al lugar en donde se edifica la vivienda, éstas, a su vez, se encuentran próximas a 
la ruta y a los servicios, sobre todo a las escuelas. Por otro lado, aquellos varones que no se 
emplean en la forestación, tienen trabajos en la zona, vinculados a la agricultura y trabajos 
extraprediales. Las parejas o esposas de los trabajadores forestales y agrarios de la zona se 
emplean en sus chacras donde producen alimentos y/o como empleadas en comercios en 
Dos Hermanas o en Bernardo de Irigoyen.

Según informan referentes claves, en los últimos diez años se pudo observar un creci-
miento y concentración de la población de manera notoria, sumando a las causas anterio-
res y de manera co-constitutiva, se ha notado el crecimiento del mercado interno. En gran 
parte, esto se justificaría a partir de la circulación de dinero que llegó con las jubilaciones 
(en muchos casos sin aportes) y por la Asignación Universal por Hijo. Muchos de los re-
ferentes que fueron entrevistados reconocen que estos dos ingresos dieron un impulso 
interesante al mercado interno y que también motorizó el crecimiento y concentración de 
la población en Dos Hermanas.

A continuación, proponemos analizar las principales estrategias que hacen concreta-
mente a la producción de espacios habitacionales y que serían acciones y reacciones en el 
espacio de muchas de las dinámicas económicas y territoriales que atraviesan este asenta-
miento y a la población que lo habita.

Producción de espacios habitacionales en Dos Hermanas

Algunos de los mecanismos de producción de hábitat que surgen en este asentamiento 
responden a prácticas alternativas, vinculadas a la autoconstrucción de la vivienda, rela-
cionados a las dinámicas territoriales que atraviesan y se plasman en lo local y particu-
lar de este espacio. En otras palabras, esa localización particular de la población es una 
combinación de las fuerzas del mercado y de las acciones estatales (Santos; 1987), entre 
otras cosas, que hacen a una particularidad espacial concreta. Es por esto que, las for-
mas de acción en el territorio, de alguna forma revalorizan las prácticas de los habitantes 
en su propio contexto. Muchas veces, en contraposición a prácticas e ideas hegemónicas 
(generalmente expresadas en los programas y proyectos estatales) que se contraponen o 
complementan (según el caso) a los distintos modos de vida de los pobladores que habitan 
estos parajes, y que, en algunas ocasiones, no contemplan la diversidad y lo particular de 
los territorios. Traemos esta idea a colación para enfatizar los mecanismos que se activan 
en Dos Hermanas en la construcción de las viviendas que van desde los distintos procesos 
territoriales como, por ejemplo: la ocupación de tierras, los mecanismos económicos que 
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se utilizan para la construcción de las casas y, las manifestaciones políticas, simbólicas, y 
sociales que salen a la luz para autogestionarse el hábitat.

En lo que refiere a las formas de construcción de los espacios habitacionales, se encuen-
tran varias estrategias que se vinculan con las maneras de ocupación de la tierra hasta los 
materiales utilizados para la construcción de las viviendas. En primer lugar, en relación 
con la adquisición de tierras, una parte de la población construye sus casas sobre lotes 
fiscales, que pueden pertenecer al municipio (como reservas municipales) o a la provincia. 
También se detectó un mecanismo de ‘compra de mejoras’, es decir, casas o edificaciones 
construidas sobre lotes que no están regularizados y luego vendidos; también se origina 
un proceso de subdivisión de las chacras que lindan con la zona urbanizada, abriendo 
nuevas calles y dando lugar a la densificación de la localidad y por último la construc-
ción de edificaciones dentro de los lotes de algún familiar, que tiene lugar principalmente 
cuando los hijos forman sus propias familias. Muchos de estos mecanismos, en principio 
no responderían a una lógica mercantilista, sino que estarían relacionados a formas de 
movilidad espacial y circulación de la población en la zona; aunque no se descarta la posi-
bilidad de una lógica rentista.

Referido a los materiales de las construcciones, se puede observar una fuerte presencia 
del uso de la madera en construcciones nuevas y que, con el tiempo, se cambian por edi-
ficaciones de material. Según referentes entrevistados, en el proceso de construcción son 
claves las redes de contacto, tanto para la obtención de materiales como para la construc-
ción de las viviendas. En este sentido, en Dos Hermanas hay dos corralones que en gran 
parte funcionan a través del sistema de fiado y pago posterior. Este sistema se refuerza por 
los sentidos de pertenencia, de confianza y de familia: según los entrevistados “no se fía a 
cualquier vecino”. Por otro lado, en lo que refiere a las formas de construcción, se activan 
redes de contactos y confianza en donde familiares y amigos ayudan en la edificación; lo 
interesante de remarcar es que se recurre a ellos como un mecanismo de reducción de gas-
tos de la obra pero así también como una forma de reforzar los lazos de solidaridad, que 
cuando sea necesario, se recurre a quienes fueron ayudados en la construcción previamen-
te para que trabajen en sus casas, como si existiera un sistema de contraprestación. Sobre 
este aspecto y en lo particular del caso, es posible notar en las entrevistas que en la mayoría 
de los casos se utiliza este sistema y en escasas ocasiones se contrata personal especiali-
zado, en parte por una cuestión de costos y en el otro caso porque la práctica de ayuda 
mutua para la construcción está muy enraizada en los lazos cotidianas de la población.

Finalmente, nos resulta interesante traer a colación aquellos reclamos vinculados a la 
prestación de servicios habitacionales, que hacen a la funcionalidad de la vivienda. Pro-
ducto del fuerte crecimiento de la población en los últimos años se comenzaron a eviden-
ciar problemas con el servicio de electricidad, lo que llevó a la población a organizarse y 
realizar cortes de ruta para que el municipio amplíe la oferta del servicio a través de la 
compra de un generador. Si bien la problemática con el servicio de luz afecta a toda la 
región del noreste misionero, después de varios días de corte de la Ruta Provincial N°17, 
lograron un acta de acuerdo para la localidad (El Territorio, 2017), sin embargo, hasta 
la fecha del trabajo de campo, aun no lo habían instalado. Esta cuestión es a partir de la 
cual gran parte de la población se organiza para realizar reclamos, ya que consideran que 
el servicio es deficitario y caro en vinculación a la calidad del mismo. (MisionesONLINE, 
2017). Otras de las cuestiones en torno a las cuales se avanzó en materia de reclamos para 
la mejora en la recolección de los residuos del paraje, tras varias reuniones en el Concejo 
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Deliberante y movilización de la población, se logró comprar un camión propio para el 
paraje, lo cual amplió la oferta del servicio y cortó la dependencia de Dos Hermanas con la 
disponibilidad de la recolección de Bernardo de Irigoyen. Si bien son cuestiones puntuales 
del lugar, hacen a la habitabilidad y de alguna u otra manera construye ciudadanía y apro-
piación del espacio que se habita.

Reflexiones finales

A lo largo de este trabajo se recorrieron distintas dimensiones que hacen a la producción 
del hábitat y las formas de transformar el espacio. Queremos en primer lugar, reflexionar 
sobre algunas cuestiones teóricas para dejar planteados ciertos interrogantes. Sobre la 
idea de producción del hábitat, desde la geografía, creemos que es una categoría que no 
está cerrada, al contrario, hay múltiples interpretaciones sobre ella. En lo que respecta a 
nuestro trabajo, nos resulta útil pensarla como una categoría que contiene varias dimen-
siones, materiales y simbólicas, que la conforman y que hacen a un todo, nos resulta esca-
so acotar la cuestión solo a la construcción de la vivienda, sino por el contrario, creemos 
que ese es el puntapié para desarmar y armar una red de dinámicas territoriales que atra-
viesan lo complejo de este caso. En particular, la cuestión del hábitat en espacios rurales, 
su funcionalidad y rol, son cuestiones para seguir indagando en un futuro.

Sobre el rol del Estado y las políticas habitacionales que emplea, creemos que el sentido 
que se le da a la vivienda se piensa desde una lógica de mercado y se aleja de las prácticas 
simbólicas que construyen las formas de habitar el espacio. Particularmente los programas 
destinados a espacios rurales distan de poder solucionar el acceso a la tierra y a la vivienda, 
en principio porque se piensan para productores más capitalizados que con los que trabaja-
mos, y, por otro lado, para población que ya posee el título de la tierra. También queremos 
remarcar, que, en parte, se planifican las cuestiones de vivienda rural desde una lógica urba-
na, en donde muchas veces los ingresos por salario fijo representan el grueso de los ingresos 
y la funcionalidad de las viviendas responden a las necesidades propia de la vida urbana.

En lo que refiere estrictamente a la localidad de Dos Hermanas, tenemos varias cues-
tiones sobre las cuales reflexionar. En primer lugar, sobre las trayectorias laborales y su 
funcionalidad a la hora de construir espacios de vivienda. Consideramos que la migración 
temporaria da una característica singular a este lugar, otorgándole un valor especial a la 
vivienda, no solo por la inversión generada sino también por el valor simbólico, ya que 
también es el espacio en donde se afianzan los vínculos. Por otro lado, es parte constituti-
va de la autogestión del hábitat, que va desde la ocupación de la tierra, la construcción de 
las primeras casas de madera hasta asentarse a través de la construcción de viviendas de 
materiales. Desde otro punto de vista, se afianzan las redes de contactos y relaciones, que 
se activan a la hora de trabajar en la construcción.  

La autoconstrucción y autogestión del hábitat, no es un hecho deliberado en el sentido 
más tácito de la palabra, pero si son prácticas consientes, sin embargo, están tan natura-
lizadas en el accionar cotidiano, que representan las formas más viables y posibles para 
poder acceder al hábitat. Lo interesante de esta cuestión, es que reconocen en el lugar par-
ticular la posibilidad, es decir en donde se dan todas las condiciones posibles, para poder 
llevar a cabo estas formas de acceso al hábitat.

Teniendo todas estas cuestiones en consideración, y siendo conscientes que este trabajo 
es preliminar y como resultado de los primeros trabajos de campo exploratorios, cree-



Aymara Suyai Zanotti528     

mos pertinente dejar planteados algunos interrogantes para profundizar la investigación 
y el debate en un futuro, que están vinculados a cuestiones de tipo políticas, económicas 
y sociales. ¿Qué implicancias tiene para la autogestión del hábitat los empleos predia-
les y extraprediales de la población? ¿En qué medida la autoproducción del hábitat en 
estos espacios cuestiona las formas de acceso al hábitat tradicionales? ¿Y con respecto a 
las que propone el Estado desde sus programas? ¿Qué aspectos de esta autogestión posee 
un componente político organizado? ¿En qué medida, las particularidades del caso son 
funcionales a la reproducción de una mano de obra sub ocupada que es funcional a las 
actividades agropecuarias dominantes? o ¿Hasta qué punto la producción social del há-
bitat es un mecanismo que cuestiona el orden territorial dominante y es una práctica de 
reproducción familiar que se presenta como una solución frente a un contexto de avance 
de las actividades agropecuarias dominantes?

Referencias

Albertí, A. (2015). Migraciones temporarias, ciclos laborales y estrategias de reproducción 
social: El caso de las unidades domésticas del área rural de Bernardo de Irigoyen (Misio-
nes, Argentina). Mundo Agrario, 16(33). La Plata: Centro de Estudios Histórico-Ru-
rales.

Arzeno, M. y Ponce, M. (2013). El rol del estado y las políticas públicas de “desarrollo” 
en Misiones. Contradicciones emergentes con relación a la agricultura familiar. En M. 
Manzanal y M. Ponce (Orgs.) La desigualdad ¿del desarrollo? Controversias y disyun-
tivas en ámbitos rurales del norte argentino (pp. 69-102). Buenos Aires: Ediciones CIC-
CUS. ISBN: 978-987-693-015-4.

Arzeno, M., Deheza, R., Muñecas, L. y Zanotti, A. (2015). Discusiones en torno a la sobe-
ranía alimentaria en Misiones en el campo de las políticas públicas y las organizaciones 
de agricultura familiar. Revista Mundo Agrario. Revista de Estudios Rurales, 16(32). 
Universidad Nacional de La Plata.

Baranger, D. y Schiavoni, G. (2005). Censo de ocupantes de tierras 2004. Estudios Regio-
nales, año 13 N°28. Posadas: Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, UNaM.

Cuenya, B. (1997). Descentralización y política de vivienda en Argentina. En B. Cuenya y A. 
Falú (Comps.) Reestructuración del Estado y política de vivienda en Argentina. Buenos 
Aires: Universidad de Buenos Aires.

El Territorio (08/03/2017). Siguen los reclamos en Dos Hermanas por mejoras en 
el servicio eléctrico. Recuperado de http://www.elterritorio.com.ar/m/mnota.as-
px?c=8557051501861328

Instituto Nacional de Estadística y Censos INDEC (2010). Censo Nacional de Población, ho-
gares y viviendas 2010. Base de datos REDATAM por radio censal. Recuperado de https://
redatam.indec.gob.ar/argbin/RpWebEngine.exe/PortalAction?&MODE=MAIN&BA-
SE=CPV2010B&MAIN=WebServerMain.inl&_ga=2.190681707.199410217.1536970422-
311132925.1506806703

IPRODHA (2017). Programa Misionero de Urbanización 2016-2026 (versión preliminar), documen-
to de trabajo. Instituto Provincial de Desarrollo Habitacional de la provincia de Misiones. 

Kostlin, L. (2005). Voces y silencios en la lucha por la tierra en Misiones. Tesis de Grado. UNaM, 



Estrategias de acceso y producción del hábitat en asentamientos rurales de Misiones...      529

Departamento de Antropología Social, Misiones, 110 p.

MisionesONLINE (26 de junio 2017). Habitantes del paraje Dos Hermanas cortan la ruta 
17 en reclamo de mejoras en el servicio eléctrico. Recuperado de http://misionesonline.
net/2017/06/26/habitantes-del-paraje-dos-hermanas-cortan-la-ruta-17-reclamo-mejo-
ras-servicio-electrico/

Santos, M. (1987). O espaço do cidadao. San Pablo: Editora da Universidade de Sao Paulo.

Santos, M. (2000). Por uma outra globalizacao, do pensamento único a consciencia universal. Río 
de Janeiro: Editora Record.

Schiavoni, G. (2008). Madereros y Agricultores. La constitución de un mercado de tierras 
en el nordeste de Misiones. En G. Schiavoni (Comp.) Campesinos y agricultores familiares. La 
cuestión agraria en Misiones a fines del siglo XX. Buenos Aires: Ediciones Ciccus.

Schiavoni, G. y Albertí, A. (2014). Autonomía y migración: los obreros forestales del nor-
deste de Misiones (Argentina). Trabajo y Sociedad, (23), 169-177. Universidad Nacional de 
Santiago del Estero.

Yujnovsky, O. (1984). Claves políticas del problema habitacional argentino 1955-1981. Co-
lección: Estudios Políticos y Sociales, 1. Buenos Aires: Grupo Editor Latinoamericano.





Parte 6Cultura, género y poder





El movimiento de mujeres interpelando a la sociedad 
en el espacio urbano. El caso del colectivo 
Ni Una Menos en Argentina 
Mónica Colombara y Ana Karina Laguna 

“yo también sufrí esto”; pero ya no como un drama indivi-
dual, sino como parte de un drama social, que, a partir de nues-
tra acción feminista, muchas pudieron comprender que era con-

secuencia de un sistema patriarcal... (Claudia Korol, 2016)

Las masivas marchas que se replicaron en Buenos Aires y numero-
sas ciudades del país están expresando “un estado de movilización en 

la subjetividad de millones de mujeres” (Dora Barrancos, 2017)

Introducción. Cuestiones metodológicas/cuestiones conceptuales

La geografía con perspectiva de género o feminista1 permite otra lectura e interpre-
tación del espacio público especialmente cuando las calles, las plazas, las ciudades, son 
‘tomadas’ para expresar demandas prioritarias en la agenda política del movimiento de 
mujeres y de diversos feminismos. El Encuentro Nacional de Mujeres, el Paro Nacional 
de Mujeres, la Marcha de las Putas, entre otras, son expresiones que se dan en fechas 
emblemáticas tales como el 8 de marzo, el 25 de noviembre, entre otras. Asimismo, el 
feminismo ha apoyado dos leyes fundamentales: el matrimonio igualitario (2010) y la ley 
de identidad de género (2011).

El objetivo de este trabajo es relacionar el estado de movilización en la subjetividad 
de millones de mujeres argentinas, expresado en el espacio público urbano; partiendo en 
primer lugar de la revisión conceptual de categorías geográficas como ciudad, espacio pú-
blico y lugar, a la luz de la perspectiva de género o feminista; en segundo lugar, reconocer 
los temas prioritarios de la agenda política del feminismo en Latinoamérica y en Argenti-
na, en sus distintas vertientes (feminismos populares, institucionalizados, académicos, de 
ONGs, entre otras), con la finalidad de dar contexto a la expresión potente del colectivo Ni 
Una Menos, dando lugar a que el espacio público no sea solo un espacio físico y simbólico, 
sino también político, donde ejercer ciudadanía es un derecho que tenemos todos y todas. 

Desarrollo

La conceptualización de espacio y lugar ha adquirido nuevos matices en los recientes 
trabajos geográficos. Algo similar puede decirse en relación a la conceptualización de gé-
nero en los trabajos teóricos del feminismo. En esta parte del trabajo intentaremos plan-
tear ideas de algunos estudiosos preocupados no solo por estas categorías sino por las 
relaciones que surgen entre ambos campos del conocimiento. 

La mayoría de los trabajos sobre las ciudades contemporáneas son abordados desde el 
funcionalismo, es decir, prima la preocupación por las transformaciones significativas 

1 En este trabajo utilizaremos en forma indistinta ambos términos.
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ya sea de la relocalización de los servicios o del patrimonio arquitectónico, del proceso de 
fragmentación/segmentación/guetificación, entre otras. Otras posturas teóricas nos per-
miten comprender el sentido de lugar, su significado y las prácticas de uso. En este sentido, 
Doreen Massey (2001 [1994]) propone que la noción de espacio así como la de lugar sean 
repensadas a partir de la relación que guardan ambos conceptos con identidad y género. 
En otras palabras, sugiere repensar el espacio, repensar el lugar, repensar la geografía a la 
luz de las relaciones sociales, de género y de producción. Ella desmenuza los significados 
simbólicos de lugar y espacio con relación al género, y cómo el género va articulando las 
formas de construcción del espacio, prestando particular atención a la distinción occiden-
tal que se hace entre lo público y lo privado y las repercusiones que ha tenido en la idea de 
lo que ha sido el hombre y la mujer a lo largo de la historia. En resumen, lo que busca es 
subrayar la necesidad que existe para entender a la geografía no solo en términos de rela-
ciones sociales, sino, además, en términos de relaciones de género. 

Por su parte, Linda McDowell (2000, p. 15, reelabora ideas de Massey, 1991 y Smith, 
1993) en una postura similar, considera que “el espacio es conflictivo, fluido e inseguro. 
Lo que define el lugar son las prácticas socioespaciales, las relaciones sociales de poder y 
de exclusión; por eso los espacios se superponen y entrecruzan y sus límites son variados 
y móviles”. Los lugares se definen por las relaciones socioespaciales que se entrecruzan 
en ellos y les proporcionan su carácter distintivo. Hay concordancia cuando McDowell 
expresa que

Los espacios surgen de las relaciones de poder; las relaciones de poder establecen las normas; y 
las normas definen los límites, que son tanto sociales como espaciales, porque determinan quién 
pertenece a un lugar y quién queda excluido, así como la situación o emplazamiento de una deter-
minada experiencia. (2000, p. 15) 

Las geógrafas feministas citadas, Massey y McDowell -referentes de habla sajona-, con-
sideran al igual que otros/as autores, que “la escala geográfica es lo que define los límites y 
delimita las identidades, en función de las cuales se ejerce o se rechaza el control”. Además, 
la escala constituye un mecanismo organizador de sus trabajos. Pero definir los lugares y 
distinguir las diferencias entre ellos por la escala no implica que éstos estén formados por 
procesos que operan solo a una escala espacial. Así, una casa o una vecindad constituyen 
una localidad delimitada por la escala -esto es, reglas-relaciones de poder que mantienen 
fuera a los demás-, pero se constituyen por la intersección de un conjunto de factores que 
coinciden allí, sin que por ello su funcionamiento quede restringido al nivel local.

Como ha planteado Doreen Massey (1991), las localidades surgen en la intersección de 
los procesos locales y globales, es decir, de las relaciones sociales que operan con el alcance 
de escalas espaciales. Esto produce lo que ella denomina “un sentido global del luga”.

Asimismo, McDowell (2000, p. 19) sugiere explorar los aspectos materiales del género y 
sus relaciones, sin perder nunca de vista la idea de “lugar” como intersección de un conjun-
to variado de corrientes e interacciones que operan en un abanico de escalas espaciales. El 
enfoque ha pasado de las desigualdades materiales entre los hombres y las mujeres en las 
distintas zonas del mundo a una nueva convergencia de intereses en el lenguaje, el simbo-
lismo, el sentido y la representación en la definición del género, así como en los problemas 
de la subjetividad, la identidad y el cuerpo sexuado.

En realidad, al definir el género, como en el caso de los cambios que acabamos de cons-
tatar en la definición del lugar, debemos tener en cuenta que las actuaciones sociales, 
entre ellas un amplio espectro de interacciones en múltiples lugares y situaciones y las dis-
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tintas formas de pensar y representar el lugar y el género, se relacionan entre sí y se crean 
unas a otras. Todos actuamos como nos dictan nuestras ideas, que siempre responden a 
una creación cultural y están histórica y espacialmente situadas.

Junto al llamado “giro cultural” en los estudios feministas y en la investigación geo-
gráfica con un mayor énfasis en los símbolos, significados y representaciones, se ha pro-
ducido también un cambio en los fines políticos del movimiento feminista desde hace 
aproximadamente treinta años.

Por otro lado, según Borja y Muxí (2000, p. 7) “el espacio público es el de la represen-
tación, en el que la sociedad se hace visible”. Del ágora a la plaza de las manifestaciones 
políticas multitudinarias (…) de los tiempos actuales, es a partir de estos espacios que se 
puede comprender no solo la historia de una ciudad sino también la de sus protagonistas.

Estos autores expresan que el espacio público es la ciudad. Las relaciones entre los 
habitantes y entre el poder y la ciudadanía se materializan, se expresan en la confor-
mación de las calles, las plazas, los parques, los lugares de encuentro ciudadano, en los 
monumentos, (…) son el ámbito físico de la expresión colectiva y de la diversidad social y 
cultural. Es decir que el espacio público es (…) un espacio físico, simbólico y político. “El 
debate actual del discurso teórico e intelectual sobre las ciudades es un debate de valores 
culturales: convivencia o insolidaridad, justicia social o desigualdad, igualdad cívica o 
anomia” (Borja y Muxí, 2000, p. 11).

El espacio público tiende fundamentalmente a la mezcla social, hace de su uso un de-
recho ciudadano de primer orden, así el espacio público debe garantizar en términos de 
igualdad la apropiación por parte de diferentes colectivos sociales y culturales, de género 
y de edad. El derecho al espacio público es en última instancia el derecho a ejercer como 
ciudadano que tienen todos los que viven y que quieren vivir en las ciudades.

Ciudad y ciudadanía son términos etimológica e históricamente unidos, constituidos 
por personas con derechos y responsabilidades, libres e iguales. “La ciudad es el lugar de la 
ciudadanía, y la polis, el lugar de la política como la participación en los asuntos de interés 
general” (Borja y Muxí, 2000, p. 16).

Para Habermas (1992, citado en Borja y Muxí, 2000) 
la ciudad es sobre todo el espacio público donde el poder se hace visible, donde la sociedad se foto-
grafía, donde el simbolismo colectivo se materializa. La ciudad es un escenario, un espacio público 
que cuanto más abierto esté a todos, más expresará la democratización política y social. (p. 18).

La ciudad es entonces urbs, concentración de población y civitas, cultura, comunidad, 
cohesión. Pero es también polis, lugar de poder, de la política como organización y repre-
sentación de la sociedad, donde se expresan los grupos de poder, los dominados, los mar-
ginados y los conflictos. El espacio público como dice Pietro Barcellona (1993, citado en 
Borja y Muxí, 2000, p. 19) “es también donde la sociedad desigual y contradictoria puede 
expresar sus conflictos. La expresión del conflicto permite sentirse ciudadano”.

La reivindicación y la lucha en la calle por los derechos ciudadanos lograron que el espa-
cio público fuera un verdadero espacio de representación de todos los ciudadanos: “El espa-
cio público de la calle nunca ha sido pre-otorgado [...] ha sido siempre el resultado de una 
demanda social, negociación y conquista” (Leeds, 1998, citado en Borja y Muxí, 2000, p. 30).

Pasemos ahora a revisar diferentes expresiones del feminismo en Latinoamérica y en 
Argentina, semejanzas y diferencias de las distintas vertientes y los temas prioritarios de 
la agenda política con el objetivo de dar contexto al colectivo Ni Una Menos.

En nuestra región, el movimiento feminista se ha caracterizado por ser crítico frente 
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al pensamiento hegemónico político, social y económico. Las demandas históricas de las 
mujeres comienzan a cobrar importancia en esta región cuando la conciencia femenina 
coloca en la agenda política y social la situación de subordinación que consecuentemente 
posterga la igualdad entre hombres y mujeres, y cuando se reconoce que la interrelación 
entre capitalismo, heteropatriarcado2 y colonialidad impacta en las mujeres y genera un 
feminismo característico de América Latina. 

Para Susana Gamba (2007) las ideas feministas latinoamericanas han sido doblemente 
influidas por corrientes de liberación de mujeres europeas y estadounidenses, y por la idea 
latinoamericana de que la liberación es siempre un hecho colectivo, que engendra en el 
sujeto nuevas formas de verse en relación con otros sujetos. Las feministas transformaron 
estas influencias en instrumentos aptos para explicar la revisión que estaban -y están- lle-
vando a cabo de las morales sexofóbicas y misóginas latinoamericanas.

También se puede observar que hay diversas líneas o corrientes internas con múltiples 
diferencias y matices. La misma autora (2007, p. 150) las sistematiza de la siguiente mane-
ra: “un feminismo más institucionalizado -donde las mujeres se agrupan dentro de ONG 
y en los partidos políticos- y un feminismo más autónomo y radicalizado. El primero es 
heredero el feminismo de la igualdad de la década anterior y cree necesaria la negociación 
política. El segundo sostiene las banderas del feminismo radical aggiornado y cuestiona 
severamente la institucionalización del movimiento. Además, existen también amplios 
grupos y/o movimientos de feministas denominados “populares”, que tienen como priori-
dad la militancia, que recogen demandas e intentan nuevos liderazgos” (aunque algunos 
de ellos no siempre se definen como feministas).

La importancia que adquiere el feminismo en la región se puede visualizar a partir del 
constante incremento en la participación de mujeres en encuentros feministas internacio-
nales y nacionales que se realizan desde comienzos de los años 1981 y 1986, respectiva-
mente, en distintos países, así como la constitución de numerosas redes que se articulan 
internacionalmente sobre temas relevantes y prioritarios tales como violencia hacia las 
mujeres, salud reproductiva, despenalización y/o legalización del aborto, educación se-
xual integral, trabajo digno, medio ambiente, entre otros.

La mexicana Francesca Gargallo (2006) observa:
la tendencia del feminismo a dividirse entre una fuerza minoritaria de crítica política, organizada 
en pequeños grupos muy activos y dispersos (sólo a veces en diálogo entre sí), diversas individuali-
dades en fuga hacia organizaciones políticas y sociales mixtas y una macro-organización de espe-
cialistas en temas de género. (p. 4)

Esta autora también destaca que en algunos países de Latinoamérica con gobiernos 
conservadores, aparecieron las “feministas de derecha” reivindicando el derecho de las 
mujeres a no sufrir violencia doméstica y a ocupar puestos políticos importantes, pero 
también combaten con pensamientos morales y religiosos el derecho al aborto, el recono-
cimiento de las diversidades sexuales y en algunos casos la anticoncepción. 

Para la argentina Claudia Korol (2016) los feminismos populares son movimientos de 
base territorial que interactúan con el movimiento de mujeres y participan de organiza-
ciones populares mixtas (aunque no todas sus integrantes se definen como feministas). Se 

2 Concepto que se utiliza para referirse a un sistema sociopolítico en el que el género masculino y la heterosexualidad 
tienen supremacía sobre otros géneros y sobre otras orientaciones sexuales. Es una de las facetas de análisis feminis-
tas interseccionales usados para explicar la estructura social moderna, basada en un sistema jerárquico de fuerzas de 
poder y opresión entrelazadas
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trata de espacios de mujeres y/o de diferentes sexualidades (LGTTBI)3 que coinciden en la 
necesidad de no establecer dicotomías ni jerarquías entre las distintas opresiones. Entre 
ellos se destacan, el ‘movimiento campesino de mujeres’ por la soberanía alimentaria y 
de lucha en defensa de la tierra y los bienes naturales; el ‘feminismo comunitario’ que 
vincula la lucha por el territorio y el cuerpo como territorio, reivindica el feminismo y las 
cosmovisiones indígenas, los derechos individuales como mujeres y los derechos colectivos 
como pueblos originarios, denuncian las expresiones del patriarcado, tanto colonial como 
originario; el ‘feminismo indígena’ que cuestiona las relaciones patriarcales, racistas y se-
xistas, al mismo tiempo que cuestiona los usos y costumbres de sus propias comunidades 
y pueblos que mantienen subordinadas a las mujeres; el ‘feminismo decolonial’ es un mo-
vimiento revisionista de la teoría y de la apuesta política del feminismo, considera que la 
opresión de género no puede ser homogeneizada ni aislada de otros sistemas de opresión. 
Tanto Curriel (2014) como Espinosa (2014) teorizan sobre la interseccionalidad4, y reinter-
pretan la historia como una crítica a la modernidad por su misoginia y androcentrismo 
además de considerarla intrínsecamente racista y eurocéntrica. Por lo que la compresión 
de una matriz de opresión, donde ‘raza’, ‘clase social’, ‘género’ y ‘sexualidad’ son vistas 
como variables co-constitutivas, en donde cada una está inscrita en la otra; las ‘feministas 
negras’ aportan a las miradas descolonizadoras y denuncian cómo se conjugan las opre-
siones de raza, clase y género. Ponen de relieve que las propuestas políticas del feminismo 
colonizado y colonizador no las representan, porque no tienen las mismas necesidades 
y demandas básicas para la sobrevivencia. Se encuentran en tensión permanente de ser 
parte de comunidades criminalizadas por el poder capitalista, tienen conciencia de que 
en el interior de sus comunidades también hay relaciones de poder opresivas, que hacen 
de las mujeres las oprimidas entre los oprimidos. Una exponente importante de este movi-
miento es Maria Lugones (2011) quien a su vez plantea la ‘colonialidad de género’ tomada 
como una matriz de dominación que revela una organización biológica dimórfica, pa-
triarcal y heterosexual de las relaciones sociales. 

En líneas generales, podemos decir que en América Latina se han conseguido cambios 
sustanciales en políticas públicas reflejadas en la concientización de las mujeres como ‘su-
jetas’ de derecho y con un protagonismo vital en lo que hace a la construcción de “nuevos 
paradigmas de análisis y transformación de la realidad”5. No obstante, la principal ten-
sión reside en cómo mantener la radicalidad del pensamiento y la acción, al mismo tiempo 
que se incursiona en espacios públicos y políticos más amplios, que permitan negociar y 
consensuar las propuestas y agendas que la mayoría de las mujeres necesita. En otras pala-
bras, el principal desafío de los feminismos latinoamericanos hoy es encontrar estrategias 
adecuadas para articular sus luchas con los de los otros movimientos más amplios y para 
impulsar las transformaciones que requiere la sociedad actual.

En Argentina, estas demandas del feminismo se expresan y visibilizan en Ni Una Menos6, 

3 LGTTBI: lesbianas, gays, travestis, transexuales, transgénero, bisexuales, intersexuales. 

4 La interseccionalidad considera que las conceptualizaciones clásicas de opresión en la sociedad –racismo, sexismo, 
homofobia, transfobia, xenofobia y todos los prejuicios basados en la intolerancia–, no actúan de manera indepen-
diente, sino que estas formas de exclusión están interrelacionadas, creando un sistema de opresión que refleja la 
intersección de múltiples formas de discriminación.

5 Boletín Nº 19 del Centro de Documentación de Hegoa, noviembre 2009. El movimiento de mujeres en América Latina. 
Recuperado de http://omal.info/spip.php?article118.

6 En el año 1995, la poeta mexicana Susana Chávez escribió un poema con la frase “Ni una muerta más” para protestar 
por los femicidios llevados a cabo en Ciudad Juárez. En 2011, la asesinaron por ser mujer.
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uno de los tantos colectivos de mujeres contra la violencia machista. Surgió de la necesi-
dad de decir ‘basta de femicidios’. La convocatoria nació de un grupo de periodistas, acti-
vistas, artistas, pero creció cuando la sociedad la hizo suya y la convirtió en una campaña 
colectiva. Al sumarse miles de personas, cientos de organizaciones en todo el país, escue-
las, militantes de todos los partidos políticos, el Ni Una Menos instaló en la agenda pública 
y política las principales demandas de los feminismos. 

Antecedentes y acciones del colectivo Ni Una Menos

En marzo de 2015, un pequeño grupo de comunicadoras y activistas feministas argenti-
nas organizaron una maratón de lectura en la Biblioteca Nacional bajo el lema #NiUnaMe-
nos. El objetivo era tratar temas vinculados a la violencia de género, trata y femicidios. El 10 
de mayo de ese mismo año, el femicidio de Chiara Páez, una chica de 14 años, embarazada, 
quien fue brutalmente asesinada y enterrada en el patio de la casa de su novio en Santa 
Fe, enfureció a la sociedad. Se decidió entonces convocar a una marcha para decir ¡Basta! 
Basta de violencia machista.

La convocatoria comenzó en las redes sociales y se viralizó rápidamente ante miles de 
mujeres que respondieron haciendo eco del mismo enojo, ira, bronca y miedo y, además, 
con muchas ganas de ser escuchadas.

El 3 de junio de 2015 se realizó la primera manifestación en la Plaza del Congreso, en la ciu-
dad de Buenos Aires, y en cientos de plazas de toda Argentina, donde una multitud de voces, 
identidades y banderas demostraron que Ni Una Menos era el comienzo de un camino nuevo. 
Fueron superadas todas las expectativas. Ya no era un grupo de mujeres que reclamaban sus 
derechos, la sociedad entera salió de sus casas e invadió calles, plazas, paseos públicos, en 
pueblos y ciudades, al grito de #NiUnaMenos. Asistieron personas de todos los géneros y eda-
des, familias enteras y organizaciones sociales. La lucha contra la violencia machista ahora 
tenía un nombre. Además, se empezó a reconocer al femicidio como su máxima expresión. 

Las cinco principales demandas7 del colectivo son: implementar y monitorear el Plan 
Nacional de Acción para la Prevención, Asistencia y Erradicación de la violencia contra las 
mujeres tal como la establece la Ley Nº 26485; garantizar que las víctimas puedan acce-
der a la Justicia; realizar estadísticas oficiales y actualizadas sobre femicidios para elabo-
rar políticas públicas efectivas; garantizar y profundizar la Educación Sexual Integral en 
todos los niveles educativos; y garantizar la protección de las víctimas.

El 3 de junio de 2016, al cumplirse un año de la primera marcha, el colectivo realizó una 
nueva convocatoria con la consigna #NiUnaMenos/#Vivasnosqueremos. Estuvo motivada por 
el cierre de observatorios y programas de protección a las víctimas de violencia de género 
por parte de la nueva gestión, el intento de modificar la Ley Nº 26150 de Educación Sexual 
Integral (ESI), la no reglamentación de la Ley Nº 27210 que crea el cuerpo de abogados y 
abogadas para víctimas, la represión en la marcha del Encuentro Nacional de Mujeres en 
Mar del Plata (octubre de 2015); el travesticidio de la dirigente Diana Sacayán, la condena a 
ocho años de prisión de Belén, por haberse inducido un aborto; la detención de la dirigente 
Milagro Sala, entre otros puntos. El reclamo vuelve a hacer foco en todo acto de violencia 
hacia las mujeres y en contra de todo machismo que se encuentra presente en la sociedad.

A la convocatoria se adhirieron organizaciones de mujeres, de diversidad y de derechos 
humanos, gremios, sindicatos y casi todo el arco de los partidos políticos, con la excepción 

7 Más detalles en http://niunamenos.com.ar/?page_id=8
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del partido oficial (macrismo). El principal punto de encuentro fue nuevamente la Plaza 
del Congreso, en la ciudad de Buenos Aires, y varias localidades y ciudades de Argentina. 
Se estimó la asistencia de 200.000 personas. 

El 19 de octubre de 2016, el colectivo Ni Una Menos, junto a otras 50 organizaciones femi-
nistas y de mujeres, convocó al ‘Paro de Mujeres’. La iniciativa planteó un paro de activida-
des de una hora (entre las 13:00 y las 14:00), y también una marcha hacia la Plaza de Mayo. 
Miles de mujeres en todo el país suspendieron sus actividades. Muchas se vistieron de negro, 
siguiendo una consigna que se generó en las redes sociales. Pasadas las 17:00 horas, una 
gran cantidad de personas se concentró en el Obelisco y comenzaron a movilizarse hacia 
la Plaza de Mayo, portando carteles en los que pedían el fin de la violencia de género. Este 
reclamo fue coincidente en otros lugares del mundo, expresándose en más de 80 puntos. 

Unos meses después, el 8 de marzo de 2017, se realiza el ‘Paro internacional de mujeres’ 
que movilizó nuevamente a miles y miles de personas que quieren ponerle fin al machis-
mo en todas sus formas: se reclamó por el fin de la violencia física, verbal, psicológica, 
obstétrica, económica, sexual, institucional, simbólica y laboral hacia toda mujer. En esa 
oportunidad se dio a conocer que la cantidad de femicidios registrados durante el período 
2008-2016 fue de 2.384 casos; y que durante el año 2016, en Argentina asesinaron cada 30 
horas a una mujer solo por ser mujer.

Durante el año 2017 se sumaron marchas y concentraciones contra la violencia hacia las 
mujeres en otros países: Chile, Uruguay, Perú y México. 

El 3 de junio de 2017 se realizó la tercera marcha consecutiva organizada por el colecti-
vo Ni Una Menos, esta vez bajo la consigna ‘Basta de femicidios, el gobierno es responsable’.
El acto central se realizó en Buenos Aires, con una marcha hacia la Plaza de Mayo y en 
más de ochenta ciudades argentinas. También se realizó en Montevideo (Uruguay). En 
esa oportunidad, Ni Una Menos y diferentes organizaciones sociales elaboraron y dieron 
lectura a un documento pidiendo “basta de violencia machista y complicidad estatal” con 
fuertes críticas al gobierno por los presos políticos, en su mayoría mujeres, y por el gran 
endeudamiento (u$s 77.000 millones en dos años de gestión) que “empobrece sobre todo a 
las mujeres y a nuestros hijos”, aumentando la fragilidad y la violencia. Otro fuerte recla-
mo fue y es la despenalización inmediata del aborto.

Para el momento en que se está escribiendo este artículo se encuentra en preparativos 
el ‘Paro Internacional de Mujeres’, “Las mujeres pararemos nuestro consumo, el trabajo 
doméstico y los cuidados, el trabajo remunerado y nuestros estudios, para demostrar que 
sin nosotras no se produce, y sin nosotras no se reproduce”, dice una de las convocatorias 
al paro de este año, que se hace en el Día Internacional de la Mujer, 8 de marzo de 2018. 
Participarán más de 80 países.

El proceso iniciado por el colectivo Ni Una Menos en los tres últimos años -previamente 
descrito de manera muy breve-, ha permitido visibilizar de forma masiva las principales 
demandas de políticas públicas que afectan a mujeres e identidades de género disidentes 
sobre la violencia machista y los femicidios, en particular, y por la igualdad de derechos y 
de oportunidades en todos los niveles, en general. Hay coincidencia con Mariana Enríquez 
cuando expresa en el prólogo al libro ¿El futuro es feminista? (2017):

Después de la primera movilización de Ni Una Menos los encuentros, los foros, los mensajes, los 
chats, los muros de Facebook, las calles, las reuniones, todo se convirtió en una hiperasamblea 
donde se labraron amistades y disgustos, donde se tomaron posiciones. Los temas a discutir son 
muchos y todos relevantes no sólo para las mujeres sino para la política en general. (p. 14-15)
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En este sentido, un factor a destacar es el rol que cumplen varias de las integrantes del 
colectivo quienes se desempeñan en diferentes medios de comunicación (gráficos, televi-
sivos, radio, entre otros) y/o son referentes del mundo de la cultura (actrices, escritoras, 
dibujantas, etc.) y de la academia, de manera tal que los temas de la agenda feminista son 
tratados, analizados, trabajados, denunciados diariamente, en otras palabras, son ‘visibi-
lizados’, e instalados en la sociedad. 

Asimismo, hay que destacar el rol que cumplen las redes sociales en este proceso dándole 
mayor alcance y dinamización, las tecnologías de la web 2.0, la constitución de blogs y/o 
páginas web que replican y/o generan información sirven de apoyo para la difusión de con-
tenidos, contribuyen a la toma de conciencia y llegan a desempeñar un papel crítico en la 
determinación de la agenda política. Resulta interesante considerar que la representación 
cartográfica de los femicidios (Figura 1) o de los lugares de encuentro en el caso de mani-
festaciones (Figura 2), también dan lugar a una mayor participación social.

Figura 1. Lugares de la Convocatoria al Paro de Mujeres 08/03/2018

Fuente: http://parodemujeres.com/map-of-events/http://bit.ly/womens-stricke-map

Figura 2. El mapa de femicidios en Argentina de Ni Una Menos

Fuente: https://www.google.com/maps/d/viewer?mid=1hW6hvJ_PH5reiwriolif4qizeZs&hl=en_
US&ll=-31.684475631440456%2C-62.175858025000025&z=5
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La apropiación del espacio urbano público para la protesta y la demanda de políticas pú-
blicas por parte no solo del colectivo Ni Una Menos sino también de diferentes expresiones de 
otros colectivos feministas son muestras del proceso de empoderamiento que miles de mu-
jeres adquieren y expresan en el espacio público en ejercicio de sus derechos y de ciudadanía.

Es reconocido que en América Latina -y en general en los países del sur- las mujeres 
tienen desde hace varias décadas un protagonismo mayor en las luchas sociales y en los 
procesos de autoorganización colectiva.

Al relacionar las categorías género y lugar debemos tener en cuenta que las actuaciones 
sociales, entre ellas un amplio espectro de interacciones en múltiples lugares y situaciones 
-por ejemplo, en el trabajo, la casa, la plaza, la calle, el bar o el gimnasio- y las distintas for-
mas de pensar y representar el lugar y el género se relacionan entre sí y se crean unas a otras.

La literatura científica en la que se explora la experiencia de las mujeres a partir del rol 
que desempeñan cuando hacen presencia en el espacio público es escasa. Es necesario con-
tinuar con la observación sistemática de la vida de las mujeres en el espacio urbano, para 
poner de manifiesto la variedad de actividades que realizan y la diversidad de ejes en torno 
a los que se organizan: el trabajo, la recreación, la vida familiar, y, muy especialmente las 
protestas, marchas y manifestaciones en las ciudades y pueblos como forma de visibilizar 
sus demandas ante el poder político y la sociedad en general, en busca de respuestas a la 
violencia de género y los femicidios en especial. De esta manera, es posible conjeturar que 
el espacio público, constituye no solamente un espacio físico sino también una realidad 
material socialmente construida. Todos y todas actuamos como nos dictan nuestras ideas, 
que siempre responden a una creación cultural y están histórica y espacialmente situadas.

Conclusión

Este breve trabajo pretende presentar un tema de la agenda política feminista: el incre-
mento de la violencia de género y los femicidios y la respuesta de los feminismos y del mo-
vimiento de las mujeres. Sus efectos generan grandes transformaciones en la subjetividad 
de las mujeres. Asimismo también modifican la forma de interpretar los espacios públicos 
y lugares y nos obligan a repensarlos teóricamente desde la praxis política feminista.

Reiteramos -tal como planteamos al comienzo- que estas experiencias proponen repen-
sar el espacio, repensar el lugar, repensar la geografía a la luz de las relaciones sociales, de 
género y de producción. Preocuparnos por entender a la geografía no solo en términos de 
relaciones sociales, sino, además, en términos de relaciones de género. 

Cuando las mujeres manifestamos masivamente nuestras demandas, el simbolismo co-
lectivo se manifiesta en la ciudad, allí es donde el poder se hace visible. En ese espacio la 
sociedad desigual y contradictoria puede expresar sus conflictos; la expresión del conflic-
to permite que nos sintamos ciudadanas, con derechos.

Por otro lado, hacemos nuestras las palabras de Dora Barrancos (2014, p. 8) cuando dice 
que “lo que importa es el reconocimiento de sí, la adquisición de nuevas sensibilidades 
y sentimientos sobre la propia existencia, el salto formidable de dejar el sometimiento y 
conquistar, con la autonomía, planos de mayor dignidad”.

Las movilizaciones generadas, promovidas por las comunicadoras del colectivo Ni Una 
Menos muestran una enorme y comprometida respuesta de participación, de ellas y de gran 
parte de la sociedad, en las calles y plazas de muchas ciudades y pueblos de nuestro país. 
Hay preocupación y necesidad urgente de poner en marcha acciones coordinadas que ata-
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quen el problema desde el origen de la cultura machista, desde las mínimas expresiones 
de la violencia hasta la mujer golpeada y/o femicidio. Para eso el Estado, los poderes reales, 
junto a la ciudadanía deben sumarse al esfuerzo realizado por las organizaciones de muje-
res, feministas, ONGs y personas comprometidas que trabajan en esto desde hace tiempo.

También tomamos palabras de Claudia Korol (2016) cuando expresa en un reportaje 
“no creo que sea un acto definitivo, pero sí un momento de toma de conciencia de la socie-
dad que condena a la violencia y a la impunidad”. 

Y no olvidemos las de Rita Segato (2017) cuando en una entrevista periodística expresa que
la única alternativa frente a esta guerra contra las mujeres es el encuentro de las subalternidades 
y la celebración, incluso cuando la reunión sea por pedido de justicia de un femicidio o por el 
esclarecimiento de crímenes contra la impunidad y complicidad mafiosa. El afecto y la alegría no 
deben estar ausentes en las reuniones de mujeres. Los encuentros, las manifestaciones, las con-
vocatorias, deben oficiar y constituirse en campos de resistencias y redes de contención, ya que 
los movimientos emancipatorios de mujeres describen en sus cartografías la condición política 
de un espacio territorial y creativo.
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Angilletta, F.; D Álessandro, M. y Mariash, M. (2017). ¿El futuro es feminista? Le Monde Di-
plomatique, Capital Intelectual. 

Barrancos, D. (2014). Los caminos del feminismo en Argentina: Historia y Derivas. Voces 
en el Fénix, Magnolias de Acero, (32), 6-13. Recuperado de http://www.vocesenelfenix.com/
content/los-caminos-del-feminismo-en-la-argentina-historia-y-derivas

Borja J. y Muxí, Z. (2000). El espacio público, ciudad y ciudadanía. Barcelona. Recuperado de 
http://www.esdi-online.com/repositori/public/dossiers/DIDAC_wdw7ydy1.pdf

Enríquez, M. (2017). Prólogo. En F. Angilleta, M. D Álessandro y M. Mariash ¿El futuro es 
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Kume Felen: el derecho al buen vivir. La dimensión 
espacial en la resistencia de las mujeres mapuche
Celia Amanda Coultas

Introducción

El análisis de caso sobre la defensa territorial de las mujeres mapuche se desarrolla a 
través de dos hipótesis. La primera establece que las mujeres mapuches al ser las mayo-
res responsables de la preservación de la identidad cultural, el mantenimiento del lazo 
social y el vínculo con la tierra, son sistemáticamente atacadas y perseguidas de modo 
que sea más sencilla la apropiación de los recursos económicos vinculados al ambiente 
por parte de grupos multinacionales. La segunda, subsidiaria de la primera, señala que la 
persecución sobre el colectivo femenino de estas comunidades ha tenido una continuidad 
histórica, en función de la importancia del mismo. Ésta se ha ido desarrollando, en el 
contexto de distintos intentos de usurpación territorial, llevados adelante primero por los 
conquistadores españoles, luego en la campaña militar de exterminio de pueblos origina-
rios a mediados-fines del siglo XIX y finalmente en la actualidad, a través de las políticas 
económicas neoliberales, al considerar al territorio como un objeto más de consumo.

El objetivo fundamental del presente trabajo es investigar el intento de apropiación del 
espacio, para modificar su uso, desde una mirada geográfica y de género. Es decir: intro-
ducir desde la perspectiva del Ecofeminismo en la Geografía una novedosa modalidad de 
análisis que incluye la mirada que tiene sobre su territorio el colectivo femenino mapuche. 
Este análisis permitirá poner el acento en la diversidad, más que en las generalizaciones, 
en la multiculturalidad, más que en el reduccionismo con pretensiones universalistas y la 
preservación del desarrollo y continuidad de la vida más que el crecimiento como mero 
aumento del capital. El análisis del trabajo se realizará a través del método cualitativo: 
ya que el mismo se adapta a estudios de pequeña escala como es el presente, y poniendo 
énfasis en la descripción de las cualidades del fenómeno. El mismo se realizará a través del 
análisis bibliográfico de estudios realizados desde la antropología y la historia. 

Desde una perspectiva de género, se estudiarán las relaciones que la comunidad mapu-
che tiene con el espacio que habita y, específicamente, la posición que ocupan las mujeres 
en su comunidad, su relación con los hombres, la participación en la toma de decisiones y 
su involucramiento en los problemas sociales.

Posteriormente se propone examinar un caso: el juicio penal por intento de homicidio, 
al que fue llevada Relmu Ñanku por la justicia Argentina, en el momento de defender la 
ocupación de las tierras de su comunidad por parte de la petrolera canadiense Apache. Se 
expondrá la intención de apropiarse de tierras y recursos, por medio de multinacionales, 
para luego llevar adelante distintos niveles de negocios. También se explicitarán los efec-
tos que dichos emprendimientos producen: la apropiación y el despojo de las tierras de 
las comunidades que ancestralmente las habitan como las consecuencias negativas del 
cambio de uso del suelo como son la contaminación de recursos vitales y la pérdida de 
biodiversidad. El análisis de este caso permitirá poner énfasis en algunos conceptos esen-
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ciales postulados por el Ecofeminismo, como por ejemplo el de diversidad, tanto en la 
concepción espacial que tienen las culturas marginales de los pueblos originarios como el 
rol del colectivo femenino dentro de la comunidad. Y finalmente otros dos conceptos pro-
fundamente imbricados: la resistencia y la invisibilización. Se destacará la invisibilidad 
que desde los centros de poder, el Estado nacional y los medios de comunicación masiva, 
se realiza respecto a la resistencia llevada adelante por el colectivo femenino mapuche, en 
función de sus posicionamientos, respuestas organizativas y los resultados eventualmen-
te obtenidos. Para ello también se analizará el impacto que el caso tuvo en los medios de 
comunicación masiva, en especial los diarios de tirada nacional1.

Es importante destacar dentro del marco de la perspectiva expuesta, que la actual 
etapa del capitalismo global produce una profunda transformación en relación al im-
pacto sobre el espacio y el tiempo. Zygmunt Bauman (2000) ha denominado a la misma 
con el término de “Modernidad liquida” en oposición a la modernidad tradicional que 
define como sólida. En este nuevo período predomina el capitalismo financiero que en 
gran medida ha logrado acelerar la circulación libre del capital al prescindir de las limi-
taciones que el espacio imponía. En efecto, ya no se depende, como en la etapa anterior 
de ese tipo de obstáculos en función de la localización física de empresas e industrias 
que obligaba que el capital tuviera que negociar y entrar en relación con la mano de 
obra produciendo efectos restrictivos que, en este tiempo, parecen ir desapareciendo. Sin 
embargo, aún hoy el espacio ofrece tal vez una última limitación que está vinculada a la 
extracción de los diferentes recursos naturales de los que el capital no puede prescindir 
y que se convierten en el escenario en donde diferentes colectivos humanos resisten a la 
aceleración de la tasa de ganancia que el capital propone. 

Perspectiva de género y ecofeminismo en la Geografía

El estudio de caso para el presente trabajo se enmarca dentro del denominado giro cul-
tural, acontecido en las teorías científicas en los años 1980/1990, que según Hubbard y 
Kitchin (2002) integra la Teoría Social y Cultural a los análisis geográficos. El mismo, junto 
con el denominado giro espacial (ubicación del espacio como centro de interés en otras dis-
ciplinas humanísticas como la sociología, la antropología y la historia) van a dar comienzo 
a lo que denomina el autor geografías críticas y geografías posmodernas y posestructura-
listas. Entre ellas se destacan las teorías que han ido implementando desde sus inicios los 
distintos momentos del feminismo y que generan también nuevos aportes para el análisis 
del espacio. A partir de 1980/1990, entonces, bajo la influencia de estas corrientes de pensa-
miento científico y político que comparten una visión crítica del pensamiento racionalista y 
sus pretensiones totalizadoras y universales, se instala en nuestra ciencia la necesidad, como 
señala García Ramón (2006) de deconstruir y contextualizar todas las categorías de análi-
sis, adaptándolas a los diversos espacios y circunstancias, tuvo que adaptarse el concepto de 
clase social y el de patriarcado a contextos culturales diversos, así como también combinar 
los temas de género con otras causas de diferencia, como por ejemplo la etnicidad. 

Así, construir una geografía o geografías de género consiste en llamar la atención sobre 
la trascendencia de conceptos como el lugar, el emplazamiento y la diversidad cultural, co-
nectando los problemas relativos a la sexualidad con la nacionalidad, el imperialismo, la 

1 Cabe aclarar que este trabajo fue realizado antes de los hechos que son hoy de público conocimiento: el caso de 
Santiago Maldonado y de Rafael Nahuel.
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emigración (McDowell, 2000.) El concepto de espacio, en las teorías poscolonialistas debe 
ser tomado como la dimensión de la multiplicidad. El espacio, en palabras de Massey:

es la dimensión de la existencia coetánea de una multitud de cosas, la simultaneidad de un abanico 
de trayectorias. Es relacional y debe comprenderse como la esfera de la posibilidad de la existencia 
de la multiplicidad, que resalta la existencia de la pluralidad de voces (…) es la dimensión que nos 
obliga a plantearnos como vivir juntos. (Massey, 2007, p. 3) 

García Vázquez (2014) también sostiene que el espacio se modifica constante y acele-
radamente, fundamentalmente por la transformación que producen los millones de mi-
grantes, refugiados y desplazados2. En el texto de Abrazar la vida. Mujer, ecología y desarrollo 
(1995) Shiva indica que la privatización del espacio se instituyó como una forma de gene-
rar más ingresos a las economías de mercado y así se desplazó especialmente a las mujeres 
y se menoscabaron los derechos tradicionales del uso de la tierra: se limitaron las posibi-
lidades de sustentar a su comunidad por medio de su economía tradicional y los hombres 
fueron obligados a migrar o a realizar trabajo forzado. Los proyectos de desarrollo capita-
lista se apropian de la base natural de recursos destruyendo la producción de los medios 
de subsistencia tradicionales. Estos modelos conciben que la naturaleza es improductiva, 
la agricultura de subsistencia, basada en ciclos naturales significa pobreza, las mujeres, los 
pueblos originarios y las sociedades campesinas, deben ser transformadas e incorporadas 
a un nuevo modelo productivo. El consumo de materias primas para la economía indus-
trial se determina por las fuerzas del mercado exclusivamente, no por consideraciones de 
índole social o ecológica, pero,“en los hechos, hay menos agua, menos tierra fértil y menos 
riqueza genética como resultado del proceso de desarrollo” (Shiva, 1995, p. 3).

El Ecofeminismo se presentará a principios de los años 1990 entonces, como un instru-
mento teórico apto para esta novedosa forma de investigar las relaciones espaciales. Dicha 
expresión surge en el libro Ecofeminismo. Teoría, Práctica y Perspectivas escrito en 1997 por 
María Mies y Vandana Shiva. En él muestran a esta nueva corriente ligada al ecologismo y 
al feminismo. Subraya que el modelo económico y cultural occidental que en gran medida 
se constituyó, se ha consolidado y se mantiene por medio de la colonización de las muje-
res, de los pueblos ‘extranjeros’ y de sus tierras, y de la naturaleza. Aporta herramientas de 
análisis para la situación a investigar a través de varios conceptos, como son las nociones de 
interculturalidad y diversidad. Fundamentalmente, se abordará la diversidad que da cuen-
ta de las economías de subsistencia propias de los espacios étnicos culturales originarios, 
las diversidades culturales fundamentalmente en relación a la concepción de género de 
cada cultura. Esto es importante porque en relación a lo femenino esto es elidido, funda-
mentalmente a partir de la lógica que subyace a la tecnociencia y el capital. Parafraseando 
a Vandana Shiva (1995), las mujeres hemos comenzado a desafiar las principales categorías 
del patriarcado capitalista, tales como naturaleza, mujer, ciencia y desarrollo, no con una 
nueva tendencia universalista, sino con la aceptación de la diversidad como premisa básica.

El segundo concepto es el de resistencia: siguiendo a la socióloga García Vázquez (2014) 
es la identidad grupal la que fortalece al individuo, en un mundo social y económicamente 
injusto la reafirmación de las identidades culturales es una maniobra de resistencia, que 
necesita ser analizada como una estrategia para salir del lugar de subalterno, de domi-
nado. La misma es indicadora en los pueblos originarios de una toma de consciencia del 

2 El censo 2010 de Argentina estima en cuanto a los pueblos originarios un total de 955.032 personas (Censo Indec 2010). 
Este dato señala un incremento de dicha población que se reconoce como tal del 59% si la comparamos con la encuesta 
Complementaria de Pueblos Indígenas 2004-2005 (ECPI), que dio una cifra de alrededor de 600.000. (García Vázquez, 2014)
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lugar que históricamente han ocupado, un medio para la acción y un vínculo para generar 
una praxis transformadora no solo para reivindicar su cultura sino también y fundamen-
talmente sus saberes y derechos sobre la tierra. Esta resistencia no debe ser tomada como 
una simple oposición de carácter negativo, sino estudiada como un movimiento crítico 
y positivo. Esto puede abordarse a partir de un eje que claramente marca el contrapunto 
entre el universalismo homogeneizante de la ciencia sometida y dirigida por el capital, 
que reduce toda existencia a nivel de mera mercancía, en contraposición al rescate de las 
particularidades que permiten reconstituir una dimensión humana de la existencia y que 
se expresan básicamente a través de ese concepto fundamental: la diversidad.

Finalmente, otro concepto central será el de invisibilización. El mismo, analizado am-
pliamente por la Sociología, es utilizado para designar una serie de mecanismos culturales 
que lleva a omitir la presencia de un determinado grupo cultural. Afectan principalmente 
a grupos sociales sujetos a relaciones de dominación, como las mujeres, las minorías, los 
pueblos no europeos. Suelen estar relacionados con procesos destinados a imponer la su-
perioridad de un grupo social sobre otro y en este particular la creación de sentido (García 
Vázquez, 2014). Para generar dicho efecto se verá en el caso a analizar, cómo actúan el ca-
pital y el Estado, articulados a través del dominio de la comunicación y la producción de 
sentido tendiendo a desvirtuar, desnaturalizar y fundamentalmente a invisibilizar por un 
lado el accionar destructivo del capital y por otro las formas de resistencia que se preten-
den implementar, para minimizar o neutralizar estos intentos. 

Espacios en resistencia

El presente análisis abarca una extensa porción del territorio argentino ubicado al su-
roeste del paralelo 38ºS y hasta el 44ºS, abarcando las provincias de Neuquén, Río Negro 
y Chubut (Imagen 1). La elección del área se debe a que en ella se registraron episodios de 
resistencia significativos: es lugar de asiento y convivencia de distintos lof mapu y donde 
se podrán observar los distintos aspectos, en los que las prácticas extractivas propias del 
neoliberalismo económico producen una sistemática destrucción del ambiente. En este 
punto es necesario aclarar, que en relación a las exigencias del presente trabajo, se limitará 
el análisis de uno de los casos exclusivamente, producido en el lof mapu Wilkun-Newen, ubi-
cado en la localidad de Portezuelo, a 30 km de Zapala en la provincia de Neuquén3.

Se destaca la importancia que el espacio analizado tiene en relación a los recursos na-
turales: es un área de recursos hídricos, utilizados tanto para el riego como para la pro-
ducción de energía eléctrica. Por otra parte, el sur de Neuquén junto con Río Negro forma 
parte de la zona petrolífera y gasífera más importante de Argentina (Chiozza y Figueira, 
1981). En dicha zona se encuentra el yacimiento de Vaca Muerta, la principal formación de 
shale de la Argentina con gran potencial por sus características geológicas y su ubicación 
geográfica (YPF, 2013). Se agrega además la minería, en especial la extracción a cielo abier-
to de oro4. Constituye también un espacio de turístico por excelencia. En la actualidad, 

3 Los otros espacios de resistencia señalados en el mapa están referidos a la tenencia de la tierra: el caso de Fidelia Aypa-
llán y el estado provincial en el Bolsón, Rosa Nahuelquir y la multinacional Benetton en Leleque, Moira Millán y el Es-
tado nacional en la cuenca del río Carrenleufú y Cristina Lincopan y la petrolera Apache en la comunidad de Gelay Ko.

4 En Esquel en el año 2003, por medio de una votación democrática, se dijo no a este tipo de mega emprendimientos. 
El 82% de los votantes se pronunció en contra de la megaminería y el uso de cianuro. El Concejo Deliberante, a conse-
cuencia sancionó la Ordenanza Nº 33/2003, que declaró a Esquel municipio no tóxico y ambientalmente sustentable.
(Consejo Deliberante Esquel, 2003)
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este uso del suelo, se encuentra en crecimiento constante, produciendo a consecuencia, la 
característica presión inmobiliaria que implica la necesidad de hoteles y viviendas para la 
población visitante. Estos recursos y la vida en este espacio de lof mapu van a traer aparejado 
el enfrentamiento de intereses de la mano de las luchas de las mujeres mapuche.

Imagen 1. Espacios de resistencia

Fuente: Google Earth. Datos de estimación personal de la ubicación de los lof mapuche y otras áreas de conflicto

La diversidad: el rol de las mujeres en la cosmovisión mapuche. 
Antecedentes históricos

Aylwin (2004) estima que el inicio de la ocupación del pueblo mapuche en la vertiente 
oriental de los Andes se habría extendido desde fines del siglo XVI hacia principios del 
siglo XIX. Siendo pueblos que se asentaban para vivir en comunidad, cohabitaron con 
cierta armonía con otros pueblos nómades como los Tehuelches que ocupaban la vastedad 
existente entre la pampa húmeda y Tierra del Fuego y también los Pehuenches que habita-
ban lo que es hoy el NO de Neuquén (Miguens, 2001). 

Al iniciarse la conquista española se estima que la población al sur del río Colorado era de 
alrededor de 500.000 personas. Vivían fundamentalmente de la caza, la pesca y la recolección 
de los abundantes recursos existentes en estos extensos territorios. Miguens (2001) señala 
que su relación con la tierra no era ni es de propiedad, sino de usufructo comunitario. Las 
comunidades, denominadas lof mapu, están formadas por el conjunto de las familias afinca-
das en un espacio geográfico y a su vez el conjunto de las comunidades forman la sociedad 
y pueblo Mapuche. Cada lof está a cargo de un lonko (jefe, cacique)5. Esta forma de organiza-
ción social y economía de subsistencia, respetando los tiempos naturales de crecimiento y 
desarrollo y el usufructo comunitario de la tierra, priorizando el principio de reciprocidad se 
sostiene en la actualidad como forma de Buen Vivir: Kume Felen (Zaragocin, 2017)

La situación se modifica con la conquista española: a través de la lucha, estas comuni-

5 En su elección todos participan: ancianos, mujeres, hombres niños. En general es un cargo que ha sido ocupado 
mayoritariamente por hombres, pero también las mujeres están habilitadas si son elegidas para ejercerlo.
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dades, a diferencia de otros pueblos originarios, pudieron sostener un nivel importante de 
independencia y autonomía. Luego de casi un siglo de guerras con los españoles, la corona 
reconoció a través de la firma de diferentes tratados y parlamentos cierta etapa de estabi-
lidad respecto a la autonomía sobre sus territorios. 

En las últimas décadas del siglo XIX el tratamiento dado a los mapuche, y a lo que que-
daba de las culturas tehuelches y pampas, cambia sustancialmente desde la creación de los 
estados de Chile y Argentina. Inspiradas en el liberalismo dominante en la época, y con la 
idea de conformar los llamados ‘estados nacionales’, las autoridades republicanas negaron 
las diferencias étnicas y culturales características de los pueblos originarios, intentando 
igualar, asimilar, o más bien invisibilizar a los pueblos indígenas respecto del resto de la 
población (Aylwin, 2004). Las campañas militares en Argentina y Chile van a tener como 
objetivo dejar libres importantes territorios para que la oligarquía ganadera y la inmigra-
ción europea6 pudiesen producir la lana que precisaba la industria textil europea y los ali-
mentos para la creciente clase trabajadora industrial inglesa. Se efectiviza así por parte de 
ambos países, el exterminio de los pueblos originarios en la región. Aunque es casi impo-
sible encontrar datos concretos, se estima en alrededor de 11.000 los muertos de pueblos 
originarios en Pampa y Patagonia7 y su definitivo aislamiento en reservas o en pequeñas co-
munidades que solo serán reconocidas en el caso de Argentina en la Constitución de 19948.

Otra forma de diversidad cultural está dada por el rol central que las mujeres mapuche 
han tenido históricamente en su comunidad. Según la cosmovisión de este pueblo los seres 
humanos y la naturaleza constituyen un todo indivisible, una relación circular y armónica 
entre ambos, que será afectada en caso de producir un cambio en el ámbito natural. La 
relación con su medio está basada en el denominado principio de reciprocidad: se da y se 
recibe a la vez y para concretarlo es necesario estar en armonía con el todo, que incluye ele-
mentos naturales, culturales y espirituales que hacen a la identidad mapuche. Es la razón 
básica por la que se oponen a la destrucción de cualquiera de los elementos, fundamental-
mente el territorio (Llamazares y Sarasola, 2005). También se destaca el lugar de la mujer 
como transmisora del acervo cultural de la comunidad. Se deposita en ella la responsabi-
lidad de transmitir el saber que permite a la comunidad, tener una identidad propia y una 
interpretación de la vida. Para las mujeres mapuche, la pertenencia comunitaria es central 
a la constitución de su identidad; identidad que se constituye a través del Tuwvn (origen te-
rritorial) y el desarrollo de su vida en ese territorio y el Kvpan (origen familiar) (Sckmunck, 
2013). El o la lonko (jefe comunal) es elegido por la comunidad y tiene cargos políticos 

6 En Los vengadores de la Patagonia Trágica (1972), Osvaldo Bayer indica que 42 millones de hectáreas fueron entregadas 
a 1.800 estancieros de la Sociedad Rural, organización que cofinanció la Campaña contra los pueblos originarios. El 
resultado de la misión militar fueron 14.000 indígenas muertos y otros de 14.600 tomados como esclavos.

7 Hacia 1870 los habitantes originarios de la región de La Pampa y la Patagonia argentina eran unos 30.000. Al fina-
lizar la invasión se los despojó de su tierra y se las incorporó al territorio nacional. En seis años habían muerto más de 
2.500 indígenas. Los prisioneros (alrededor de 14.000) fueron confinados en reservas o trasladados para servidumbre 
(Bandieri, 2000).

8 Así en el artículo 75, inciso 17, que reemplaza a la norma constitucional de 1853 se establece: “Son atribuciones del Con-
greso de la Nación: Reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos. Garantizar el respeto 
a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades 
y la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas 
y suficientes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, transmisible ni susceptible de gravámenes o 
embargos. Asegurar su participación en la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás intereses que los afecten. 
Las provincias pueden ejercer concurrentemente estas atribuciones” (Constitución Nación Argentina, 1997, p. 27).
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administrativos y religiosos. Desde tiempos históricos han existido lonkos femeninas9. Por 
otra parte, existe otro rol de autoridad esencial que es la machi. Miguens (2001) señala que 
en esta forma de organización social, aparentemente masculina, la mujer tenía un rol 
fundamental, el chamanismo, las machi, son mujeres (hay quienes afirman que también 
puede ser ejercido por homosexuales), que desempeñan tareas de diagnóstico y cura de 
enfermedades, interpretación de sueños y comunicación con fuerzas sobrenaturales.

El contacto de este pueblo con la cultura occidental europea produce dos cambios cul-
turales importantes. El primero con los españoles; si bien los mismos no pudieron impo-
nerse como autoridad territorial, la introducción del caballo y su asociación con el hombre 
modificó el rol desempeñado por la mujer en sus comunidades10. El segundo cambio cul-
tural se produce en la actualidad, cuando muchas referentes de la comunidad señalan la 
necesidad de cambio en relación al exclusivo rol de las mujeres mapuche de transmitir la 
cultura. En 2008, en el primer foro de Mujeres Indígenas, sus dirigentes expresaron:

Por siglos, ha recaído sobre nuestros hombros por voluntad propia u obligadas por las circuns-
tancias históricas de nuestros pueblos el sostén no solo de nuestras familias, sino también de 
salvaguardar nuestras culturas, hemos sido las responsables de que los valores y principios se 
mantengan vivos en nuestras culturas. Por esto hemos tomado la decisión de ser sujetas activas y 
protagonistas de la historia y dejar de ser objetos folklóricos. (Declaración, 2008, p. 1)

El neoliberalismo: una nueva forma de usurpación

En 1976 se instauró en Argentina, a través de la dictadura genocida que usurpó el poder, 
un nuevo ordenamiento político económico, en consonancia con los cambios a nivel mun-
dial: el denominado neoliberalismo. Ideología que en lo económico representa cabalmente 
el pasaje hacia la modernidad líquida descrita con anterioridad. Su objetivo primordial 
fue modificar la matriz productiva del país, en beneficio fundamentalmente de las cor-
poraciones económicas transnacionales y los intereses concentrados locales. Entre otras, 
estas políticas incrementaron la brecha entre ricos y pobres y promovieron la privatización 
de recursos, adjudicando por ejemplo la tierra a nuevos propietarios: particulares extran-
jeros o nacionales y empresas transnacionales.

La resistencia

Aranda (2015) para Amnistía Internacional, dio cuenta de la existencia de 183 conflictos 
de las comunidades originarias de nuestro país que tienen en relación a sus territorios11. 
El 28 de diciembre del año 2012, en el paraje Portezuelo Chico, a 30 kilómetros de Zapala, 
Neuquén, cuando los miembros de la comunidad bloqueaban un establecimiento petrolero 

9 Janequeo en 1587 derrotó al invasor español y se constituyó en jefa máxima. En el presente es más común la elección 
de una mujer como lonko mapuche (Zúñiga, 2001) 

10 Empezó a dedicar más tiempo a las tareas de su grupo familiar, sustituyendo el caballo su función de traslado de los 
enseres domésticos. Cambiaron las formas de caza, ya que el territorio se expandió y se fortaleció el cacicazgo. La mirada 
misógina del conquistador se impuso y las mujeres sufrieron desde ese momento, por obra de los jefes tradicionales que, 
a fin de mantener su poder, y una mejor relación con los españoles, comenzaron a asumir la propiedad de las tierras 
comunales y a expropiar a las integrantes femeninas del uso de la tierra y de sus derechos sobre el agua (Miguens, 2001).

11 En una página denominada Territorio Indígena, confeccionada con el fin de visibilizar los mismos, están mapeados 
y con una muy breve explicación de los derechos vulnerados en cada caso por diferentes empresas multinacionales 
y/o locales. Es de esta página que se tomó el relato de los sucesos y el juicio llevado adelante contra Relmu Ñamku. 
Recuperado de http://www.territorioindigena.com.ar/?tipo_conflicto=1.
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de la empresa Apache (multinacional canadiense, con sede en Texas, Estados Unidos) llegó 
una orden judicial para desalojarlos. La comunidad da cuenta que en el momento de los 
hechos estaban enterrando a una niña nacida con malformaciones, que según estudios 
médicos se debieron a la contaminación ambiental producida por el fracking. En ese con-
texto, la auxiliar de justicia Verónica Pelayes llegó hasta la comunidad e intentó notificar 
que se debía permitir el paso de la petrolera. Estaba acompañada por policías, guardias de 
seguridad de la compañía, empleados de la empresa, camionetas y una retroexcavadora. 
Las piedras fueron la única forma de frenar ese avance. Verónica Pelayes sufrió una herida 
en el rostro, con rotura de tabique. De inmediato la comunidad pidió disculpas y responsa-
bilizó al poder judicial, funcionarios políticos y a la petrolera. La fiscalía imputa a Relmu 
Ñanku de homicidio agravado, y a otros dos compañeros de lesiones graves: “Es la primera 
vez que una piedra, que además no está demostrado que haya sido arrojada por Relmu, es 
considerada tentativa de homicidio”, explicó el abogado de la acusada, Kosovsky (Aranda, 
2015). El juicio tuvo siete audiencias y, tras la deliberación, el jurado encontró a la acusada 
“no culpable” de los delitos de lesiones graves y daño agravado (Diario Página 12, 2015).

Estas son algunas de las declaraciones de Relmu en el juicio: “Muchas luchas están 
lideradas por mujeres porque cuando se pone en riesgo la vida de nuestros hijos, somos 
nosotras las que salimos a defenderlos” (Diario Página 12, 2015). “En el banquillo de los 
acusados debieran estar los gerentes de las petroleras, el gobernador y sus ministros, y 
algunos funcionarios del Poder Judicial. Pero estoy yo, por ser pobre, india, mapuche, y 
mujer”, denunció Ñamku. “Estoy muy feliz, festejando. Esto marca un precedente, pudi-
mos sacar a la luz la voz de los pueblos originarios” (Aranda, 2015).

Este juicio llevado adelante con fines de disciplinamiento tuvo ciertas particularidades: 
en principio la instauración de un juicio por jurados, y entre los mismos la presencia obli-
gatoria de mujeres y representantes de la comunidad en partes iguales12. Se constituyó así el 
primer jurado Intercultural de América Latina: conformado por seis mapuches y la traduc-
ción simultánea al mapudungun, el idioma oficial del pueblo. Esta conformación permitió la 
presentación del caso en su real dimensión: por un lado, que se trataba de la discusión de los 
derechos de los indígenas y no como lo presentó la fiscalía como una mujer tratando de tirar 
una piedra para asesinar a otra. Eso causó un gran impacto en el mundo y, según Kosovsky, 
“Argentina cortó de cuajo con la discriminación por género” (Diario Página 12, 2015).

La invisibilización. Las formas del ocultamiento

En la confección misma del presente trabajo se han podido constatar distintos procesos 
de invisibilización. La primera forma de ocultamiento y más sustancial desde la Geografía 
es la evidenciada al momento de situar espacialmente los lugares de conflicto: la ausencia 
total de registros de las comunidades o lof mapuche. Se los localiza por su cercanía a otros 
parajes, pero literalmente no aparecen en ningún tipo de cartografía oficial13. Otra forma 
es que la cantidad de notas periodísticas referidas a los casos tratados son mínimas. Los 
diarios nacionales no se hacen eco de esta problemática y si lo hacen es en una medida 

12 En el caso de Neuquén, el artículo 19 de la Ley Nº 2784 especifica: “En los procedimientos se tendrá en cuenta la 
diversidad étnica y cultural”. Luego, en el 198 en el que se determina la forma de selección del jurado, dice: “El jurado 
deberá quedar integrado, incluyendo los suplentes, por hombres y mujeres en partes iguales. Se tratará de que, como 
mínimo, la mitad del jurado pertenezca al mismo entorno social y cultural del imputado” (Dominzaín, 2015).

13 Por tal motivo, debe aclararse que la ubicación dada en el mapa que aparece al inicio del informe es simplemente estimativa.
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insignificante. Por ejemplo, la noticia del juicio a Relmu Ñanku, fue levantada por los 
diarios de tirada nacional La Nación y Clarín por ser el primer juicio por jurados y por 
la novedosa integración del mismo: pobladores originarios y mujeres en partes iguales. 
Otra forma más de invisibilización está dada en aquello que se pone como relevante, en 
qué es lo que se informa. En estos artículos lo destacado no es la lucha de los pueblos y 
sus mujeres por las tierras, sino la agresión a la fiscal, realizada por supuestos terroristas 
(los mapuche), como han sido calificados en las notas. Poniendo el acento en la violencia 
de unos, y desestimando de plano las causas que pudieron haber llevado a la misma. El 
único medio de tirada nacional que toma los casos, los sigue y tiene corresponsales en el 
lugar es el diario Página 12. Tanto en el cuerpo principal como en su suplemento Las 12, 
lo central es la problemática de las mujeres en la sociedad patriarcal y en especial las más 
marginadas dentro de la misma: pobres, minorías e indígenas.

Conclusiones

El análisis de caso permite observar que el principal avasallamiento se produce sobre las 
mujeres de la comunidad mapuche, con el fin de destruir el lazo social e impedir así el sosteni-
miento de la identidad cultural asociada intrínsecamente a la pertenencia a un territorio. Por 
otro lado, que es una práctica que se repite, llevada adelante desde los poderes institucionali-
zados en diferentes momentos históricos: en el pasado colonial primero, en la conformación 
del estado nacional después y en el presente por parte de empresas multinacionales, usando 
como instrumento de los poderes del estado para apropiarse una vez más de los recursos y 
de las tierras. Se ha podido constatar también el lugar destacado que la mujer mapuche ha 
tenido a lo largo de la historia, no solo por aquellas relevantes en su accionar contra las inva-
siones de los huincas, sino y por sobre todo, la mujer del común que lucha por sus derechos, su 
tierra y le defensa de un modo de vida. Esa lucha desigual desde el inicio, hace imperiosa la 
necesidad de visibilizar a estas mujeres que viven lo que en las teorías feministas se denomina 
interseccionalidad; es decir, una múltiple discriminación por ser mujer, por ser mapuche, por 
ser pobre, dándose la misma en relación al Estado argentino y a la sociedad en general.

Estas formas de violencia que se ejercen sobre las mapuche afectan su acceso a la salud, 
la educación, el trabajo y la vivienda, es decir la posibilidad de gozar de derechos humanos 
fundamentales consagrados en nuestra constitución, desde 1994.

Se observa actualmente que debido a la crisis de valores, de recursos, a la forma en que la 
cultura occidental y en especial el capitalismo y la sociedad patriarcal están conduciendo 
a la destrucción del planeta, empieza a emerger una nueva sociedad, guiada por otras for-
mas de liderazgo donde por ejemplo, las jóvenes mujeres mapuche cuestionan las verdades 
instauradas desde dentro y fuera de su cultura. Quizás impelidas por las circunstancias a 
tomar esos lugares de lonko porque los hombres se ven obligados a migrar por cuestiones 
de trabajo y subsistencia, llevan adelante las transformaciones sociales que, no sin esfuer-
zo, están dando continuidad y proyección de futuro a sus comunidades.

En este punto, resulta muy importante destacar, sobre todo desde el quehacer de la Geo-
grafía la concepción que tiene la cultura mapuche, respecto a que su existencia individual 
está íntimamente ligada a la pertenencia a un territorio, y que esa pertenencia, es en base 
a una relación de respeto mutuo: de Kume Felen: buen vivir. Este concepto basado en el 
equilibrio, requiere de relaciones de igualdad entre los géneros y con la naturaleza toda.
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Villa Libertador General San Martín (provincia 
de Entre Ríos): prácticas cotidianas y experiencias 
espaciales vinculadas al adventismo1

Mariela Demarchi y Javier Castelnuovo

Introducción

Acerca del espacio geográfico en estudio

Aldea Camarero2 es la denominación que tomó inicialmente el lugar cuando alrededor 
de 1870 arribaron al mismo las primeras familias provenientes de las aldeas localizadas 
a orillas del Río Volga en Rusia. Estas familias en su mayoría protestantes y originarias 
de Alemania, que por diversos motivos se trasladaron al territorio ruso3, migran algunas 
hacia Argentina y Estados Unidos, entre otros destinos elegidos. Dicha aldea tomará la 
denominación de Puiggari con la llegada del ferrocarril y la construcción de la estación en 
el año 1925, y en 1950 recibe el nombre de Villa Libertador General San Martín, logrando 
la categoría de municipio en 1971. 

En la Imagen 1, el círculo en color rojo corresponde al sector de la trama urbana en la 
cual se localiza el Centro Adventista de Vida Sana, el Sanatorio Adventista del Plata, ade-
más de la Universidad Adventista del Plata y la Iglesia Adventista. Dichas instituciones 
crecieron de manera relevante en los últimos años, acrecentado su prestigio tanto a nivel 
nacional como internacional. 

Retomando los orígenes de lugar y su evolución a partir del aporte migratorio, cabe 
mencionar la importancia que tuvieron, tal como se mencionó, las distintas familias de 
origen ruso-alemán desde 1870 en adelante. Muchas de estas familias que inmigraron se 
conocían desde su lugar de origen y conformaban una verdadera red de relaciones socia-
les, principalmente de índole familiar y de vecindad. Entre las familias que inicialmente 
llegaron y conformaron la Aldea Camarero se encuentran los apellidos de Riffel, Hetze, 
Weiss, Gottlieb Feder, Schneider, Bernhardt, Bloc, Lust, entre otros. Es posible ver en la 
actualidad que algunas calles en el plano de la villa llevan el nombre de algunos de estos 
migrantes, especialmente debido al rol que cumplieron estas personas en la expansión de 
la religión adventista ya sea como misioneros o evangelizadores, como así también otor-
gando tierras o capital para la construcción de los edificios que hoy forman parte de las 
principales instituciones de la localidad, ya mencionadas (Imagen 2). 

1 El presente trabajo forma parte de un proyecto de investigación denominado Inmigración internacional en Villa General 
Libertador San Martín (Entre Ríos): redes sociales y construcción de la espacialidad. 

2 Junto a esta aldea surgen en el territorio entrerriano otras colonias denominadas Aldea Jacobi, Aldea Protestante, 
Aldea Brasilera, entre otras. La denominación de aldea hace referencia a los inmigrantes rusos alemanes provenientes 
de las aldeas sobre el río Volga en Rusia.

3 En un contexto difícil como consecuencia de conflictos bélicos y ante la invitación de Catalina La Grande se tras-
ladan a la zona del río Volga, en Rusia, a mediados del siglo XVIII. Entre 1964 y 1767 se ubicaron en forma de aldeas, 
unos 30.000 alemanes, a lo largo de las márgenes de este río (Plenc, 2013).
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Imagen 1. Espacio geográfico en estudio: Villa Libertador General San Martín, Puiggari y Aldea Camarero

Fuente: http://www.turismoentrerios.com/puiggari/plano.htm

Imagen 2. Trama urbana de Villa General Libertador San Martín

Fuente: Google Earth

Jorge Riffel junto a su esposa e hijo, conforman una de las familias que eligen como des-
tino la República Argentina para migrar. Mientras que un hermano de Jorge Riffel, Fede-
rico se radica en Kansas (Estados Unidos). Esto no es un dato menor, ya que será gracias a 
este vínculo familiar y entre estos dos espacios el motivo por el cual Jorge Riffel conoce los 
principios del adventismo y se propone entonces expandir la religión entre sus allegados, 
es decir, a otros migrantes ruso-alemanes que conformaban esa red de relaciones sociales. 
Al menos en un primer momento, la fe adventista será un movimiento casi exclusivamente 
relacionado a los inmigrantes provenientes del Volga. 

La consolidación del adventismo: el rol de los vínculos sociales y las 
instituciones

Luego de unos años y ante la difícil situación económica de Jorge Riffel y su familia 
como consecuencia del escaso éxito en la siembra y cosecha de cereales, decide junto a su 
familia trasladarse a Estados Unidos donde se reencuentra con su hermano, desde hacía 
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un tiempo convertido al adventismo. Jorge Riffel comienza a interiorizarse respecto a 
esta religión y una vez convertido, reestablece sus vínculos con lo pobladores entrerria-
nos con la firme convicción de lograr a partir de estos contactos, expandir la fe adventis-
ta en el territorio de las aldeas.  

Desde este momento y sin interrupciones se lleva a cabo la obra evangelizadora pro-
puesta principalmente con la llegada de misioneros y pastores en una primera instancia, a 
la zona correspondiente a la denomina por entonces Aldea Camarero, y posteriormente a 
otros sectores de la provincia y del país. 

De regreso a Argentina Jorge Riffel reestablece los lazos preexistentes con los poblado-
res inmigrantes llegados como él de Rusia desde hacía años y que continuaban en el lugar. 
Dichos lazos posibilitaron en gran medida, que el objetivo de evangelizar y expandir los 
principios del adventismo se concrete de manera rápida y efectiva. Teniendo en cuenta que 
en la aldea residían unas cuantas familias que compartían un mismo origen, religión e 
idioma, el proceso de conversión al adventismo se fue dando sin demasiados obstáculos. 
En este sentido, cabe hacer referencia a la teoría de redes migratorias la cual es entendida

como un conjunto de relaciones -de parentesco o no- que permiten a cada individuo conocer las 
posibilidades de radicarse en un nuevo espacio y contar con la ayuda necesaria para hacerlo. Esta 
ayuda puede referirse a la obtención de trabajo en el nuevo lugar o a la obtención de alojamiento al 
momento de la llegada... (Celton, Domenach y Giusti, 1998, p. 31)

A esta definición de redes sociales migratorias se la podría completar con lo expuesto 
por Speck y Attneave, (1974, citado en Requena Santos, 1991) quienes sostienen que

una red social es una estructura relativamente invisible, pero al mismo tiempo muy real, en la que 
están insertos un individuo, una familia, un grupo; su visibilidad es baja, pero en cambio posee 
numerosas propiedades vinculadas con el intercambio de información... (p. 28)

Y de esta manera entender a la red de relaciones sociales como una estructura que, en el 
caso estudiado, sirvió como un tejido de contactos para el traslado de migrantes desde un 
lugar de origen hacia uno de destino, pero que en un segundo momento, dicha estructura 
ciertamente mucho más consolidada a partir del capital social existente en ella, permitió cla-
ramente la circulación de información en cuanto a una práctica religiosa y su propagación. 

Según lo expuesto por Faist (1997) el capital social tiene que ver con los recursos inhe-
rentes a los vínculos sociales que permiten a los individuos cooperar en las redes y colec-
tividades, y/o permiten a los individuos perseguir sus objetivos. El capital social además 
tiene un significado dual: facilita la cooperación entre actores individuos (un grupo) 
creando confianza y vinculando individuos a estructuras sociales. Bourdieu (1985) de-
fine al capital social como un agregado de los recursos reales o potenciales que están 
vinculados a la posesión de una red duradera más o menos institucionalizada de cono-
cimiento y reconocimiento mutuo. 

La red, en este caso, tenía una cierta antigüedad ya que se había comenzado a gestar en 
las aldeas rusas, entre los pobladores que luego migraron hacia Argentina. La misma ofi-
ció de estructura para la circulación de una nueva información, en este caso, en relación al 
adventismo, y como consecuencia, para el ingreso de nuevos integrantes, ya no exclusiva-
mente migrantes ruso-alemanes, sino misioneros, médicos, pastores, los que con el tiempo 
fundarían las instituciones que cumplirían un rol fundamental en el espacio geográfico. 
Estas nuevas incorporaciones van generando un proceso de retroalimentación, propio en 
las redes sociales, es decir, a mayor cantidad de integrantes y con ello capital social en la 
red, mayor es la efectivización de la función que cumple. Por lo tanto, genera más incorpo-
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raciones a ella, retroalimentando el tejido social y haciendo cada vez más densa su trama. 
Volviendo al momento en que Jorge Riffel regresa a Argentina ya como miembro de 

la iglesia adventista, del trabajo exploratorio de documentos y publicaciones respecto al 
tema, es posible dar cuenta de la importancia que tuvo dicho momento. 

El encuentro de Jorge Riffel y su familia con Reinhardt Hetze en el pequeño puerto de Diamante, 
provincia de Entre Ríos, Argentina, marcó el inicio de la proclamación del mensaje adventista en 
el cono de América. Las palabras fervientes del primer misionero de sostén propio cayeron en los 
oídos atentos de su primer converso. Mientras el carro ruso del anfitrión transportaba trabajosa-
mente a los viajeros ese viernes de principios de 1890, se impartieron lecciones bíblicas destinadas 
a perdurar y a extenderse a los rincones más apartados del continente… (Plenc, 2013, p. 14)4

De esta manera, el regreso de Jorge Riffel al lugar, da inicio a la obra evangelizadora como 
auténtico apóstol junto a Hetze, del adventismo en Sudámerica5. Se da comienzo a los que 
algunos han denominado “…la primera Escuela Sabática de Sudamérica…” (Plenc, 2013, p. 
17) haciendo referencia a la celebración del primer culto en el lugar oficiado por Riffel. La 
siguiente cita da cuenta de la pronta conversión de familias del lugar y la llegada de nuevas: 

…Riffel decidió evangelizar el área de Crespo y se radicó en un lugar conocido como Aldea Jacobi. 
Pronto llegaron las otras tres familias y pusieron manos a la obra, alternando el cultivo del maíz 
y del trigo con la proclamación de las buenas nuevas. Se les unieron ocho familias y pronto había 
veinte nuevos guardadores del sábado que se congregaban en casa de los Hetze. (…) El crecimiento 
del núcleo adventista hizo cada vez más evidente la necesidad de un pastor… (Plenc, 2013, p. 17)

En este proceso de conversión de familias y llegada de nuevas se genera el incremento y 
fortalecimiento de los vínculos de parentesco y de fe. Se establecen amistades y principal-
mente uniones matrimoniales entre hijos y/o nietos de los primeros migrantes ruso-ale-
manes, hoy adventistas. Se observa en los relatos y escritos la existencia de matrimonios 
entre descendientes de los primeros inmigrantes asentados en el lugar cuyos apellidos fue-
ron nombrados al comienzo de estas páginas. 

Finalmente, cabe mencionar la importancia superlativa que tuvieron las instituciones 
como actores sociales dentro de la estructura social y como organizadores del espacio 
geográfico. La iglesia creada en 1894, el colegio adventista (hoy Universidad Adventista 
del Plata) en 1898 y el sanatorio adventista en 1908 son las instituciones a partir de las 
cuales queda reflejada materialmente en el espacio la obra evangelizadora y la consolida-
ción de la religión. A estas tres instituciones se le sumaron las editoriales que cumplieron 
un rol fundamental en la publicación de escritos en relación a los principios del adven-
tismo. Uno de los objetivos más firmes de la fe adventista era la institucionalización en 
las distintas regiones de Sudamérica. Tanto las instituciones como las congregaciones 
colaboraron en la expansión del adventismo. La iglesia y las instituciones se alimentaban 
mutuamente. “…El crecimiento de la iglesia contribuía con las instituciones, y las institu-
ciones ayudaban al crecimiento de la iglesia…” (Greenleaf, 2011, p. 75)

Con el paso de los años, en el espacio geográfico se comenzó a observar una creciente 
organización en torno precisamente a dichas instituciones, las cuales fueron evolucionan-
do de manera relevante, creciendo tanto cuanti como cualitativamente en sus funciones, 
convirtiéndose como ya se ha dicho en estas páginas, en un centro de salud y educativo de 
gran importancia, tal es la importancia que casi de manera exclusiva ambas instituciones 
en el marco de prácticas adventista instauran un determinado orden en el lugar.  

4 Daniel Plenc es doctor en Teología de la Universidad Adventista del Plata. Docente de la Facultad de Teología y di-
rector del Centro de Investigación White. 

5 De esta manera los denominó Francisco Whestphal, primer pastor en llegar a la zona entrerriana a pedido de Jorfe Riffel. 
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La vida cotidiana en la Villa 

Prácticas adventistas partícipes en la construcción de la espacialidad

A partir del trabajo de campo realizado, observaciones y entrevistas, se intenta en 
este apartado fundamentar cómo la relación entre espacio y sociedad, en este caso, se 
encuentra sujeta a prácticas culturales adventistas. Desde las geografías de la vida coti-
diana6 se hace hincapié precisamente a esta relación entre espacio y sociedad focalizan-
do la atención en la interacción de las “…personas situadas espacio-temporalmente en 
un contexto intersubjetivo desde el cual le dan sentido al espacio y al otro, en un pro-
ceso constante de interpretación (resignificación) y de construcción de los espacios de 
vida…” (Lindón, 2006, p. 357) poniendo especial atención en el subjetivismo y el punto 
de vista de la persona, quienes van construyendo a partir de sus prácticas, experiencias 
espaciales en palabras de Tuan (1977). 

En las entrevistas efectuadas surgen algunos elementos que hacen a la vida cotidiana 
en la villa y que desde una mirada subjetiva permiten entender ese orden instaurado que 
determina una rutina propia del lugar, una “...secuencia de eventos con los cuales se cons-
tituyen los días y la vida de cada individuo…” (Pred, 1977, p. 210 en Lindón, 2006, p. 357)7. 
David Lynch (1983 en Lindón 2006) expresa que

la interrelación entre las prácticas y la subjetividad es compleja ya que se retroalimenta cons-
tantemente: los sentidos, significados e imágenes sobre el espacio se construyen y toman 
forma, en el desarrollo de las prácticas, y al mismo tiempo, una vez construidos condicionan 
las prácticas futuras. (p. 370)

Lo expuesto puede ser observado en la Villa, donde ciertas prácticas que se han perpe-
tuado en el tiempo y siguen presentes en el lugar, son consecuencia de aquellos sentidos, 
significados e imágenes que en el marco del adventismo se construyeron a partir de las 
acciones iniciales en pos de la expansión de la religión. 

Dentro de las vertientes analíticas8 que permiten estudiar las prácticas dentro de las geo-
grafías de la vida cotidiana se encuentran las ‘prácticas que permanecen en un lugar’, los 
‘escenarios’ y los ‘patrones y rutinización de las prácticas’. Tales vertientes resultan apropia-
das como marco conceptual para este estudio ya que las mismas permiten detectar, a partir 
del trabajo de campo, aquellas cuestiones que en su conjunto explicarían la construcción 
de la espacialidad. Es decir, detectar aquellas prácticas materiales y no materiales en torno 
a una práctica cultural-religiosa que le otorga al espacio una connotación particular. 

En cuanto a la primera de las vertientes, las prácticas ancladas en un lugar son aquellas 
prácticas cotidianas relativamente fijas en un espacio, lo que en palabras de David Seam-
son (1979) significa las experiencias de permanecer o quedarse en un lugar. Son prácticas 
relacionadas con el ámbito cotidiano como el trabajo, escuela, hogar, vecindad pero tam-
bién lo referido al tiempo libre. 

6 Geografía de la vida cotidiana es, dentro del Tratado de Geografía Humana (2006), un capítulo considerado por 
los autores como un ‘campo emergente’. Lindón entiende que si bien no es un campo configurado y reconocido en 
la comunidad geográfica, es cada vez mayor la aparición en diversos contextos, de fragmentos y elementos propios 
de esta geografía. 

7 En esta cita Pred hace referencia a los escritos por Hägersntrand y la importancia que él establece en el individuo 
como punto de partida para determinados estudios. 

8 A estas vertientes se agrega una más denominada ‘desplazamiento’ haciendo referencia a la movilidad de la población. 
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En este sentido, en la villa se pueden observan ‘prácticas fijas’ que se encuentran ín-
timamente vinculadas al adventismo y que en sí mismas tienen un significado para sus 
habitantes que le dan sentido a una forma de vivir. Y estas ‘prácticas fijas’ llevadas a cabo 
tal como se llevan a cabo implican ‘cumplir’ con los principios de la religión. 

Uno de los preceptos fundadores de la fe adventista es la relevancia puesta al séptimo 
día de la semana, el sábado, el cual es considerado como un día de reposo y de adoración 
a Dios. Tal es así que en la villa desde la puesta del sol del día viernes hasta la puesta del 
sol del día sábado, la rutina tanto laboral como no laboral se organiza en torno a este 
principio religioso. Los negocios se cierran, la Universidad culmina con su programación 
semanal y en los hogares, las familias se disponen para este día, en el cual las actividades 
se centran en la lectura de la Biblia, la asistencia a la Iglesia y unas pocas tareas más como 
acciones caritativas, paseos al aire libre y vida familiar. Se evitan hacer todas aquellas ac-
tividades en torno a la recreación, como competencias deportivas, fiestas, compras, entre 
otras. De este modo el viernes, es el día empleado en gran medida a la realización de tareas 
que permiten ordenar y limpiar la casa y preparar la comida para recibir el sábado, el cual 
será un día dedicado al servicio de adoración. 

Estas ‘prácticas fijas’ se relacionan con los ‘escenarios’ y con los ‘patrones y rutini-
zación de las prácticas’ (segunda y tercera vertientes mencionadas más arriba). Los 
escenarios son los espacios y tiempos de encuentros con otras personas, son escenarios 
cotidianos. En este caso, en la villa dichos escenarios de encuentros son fundamen-
talmente la Iglesia y aquellos lugares en torno al ámbito familiar, la reiteración en el 
tiempo de dichas prácticas materiales y no materiales logra entonces una rutinización 
y patrones de comportamiento. 

Otra creencia de relevancia es la referida a la ‘naturaleza humana’, en la cual los seres humanos son 
una unidad indivisible de cuerpo, mente y espíritu, en este sentido, se explican y fundamentan mu-
chas de sus prácticas relacionadas a la salud. Se promulga la abstinencia de carne de cerdo, sangre, 
crustáceos y otros alimentos proscritos como ‘animales inmundos’ al igual que la abstinencia de 
alcohol y tabaco. De este modo, los adventistas, mantienen a partir de dichas prácticas, un estilo 
de vida saludable, ya que el cuerpo es considerado el Templo del Espíritu Santo… (Demarchi, Cas-
telnuovo, Peretti y Varisco, 2016, p. 10).

En este sentido y siguiendo dicho principio, es posible observar a partir del trabajo de 
campo y específicamente de las entrevistas, que el significado de este precepto se asemeja 
con la idea de ‘prohibición’. 

Algunas de las entrevistas realizadas han sido a alumnos de la Universidad Adventista 
del Plata, quienes se encuentran viviendo en los edificios pertenecientes a la residencia 
universitaria en la cual se distinguen el hogar de varones, pintado de color celeste y el de 
mujeres en color rosado. En el relato de los entrevistados aparece de manera reiterada la 
idea de ‘prohibición’, una prohibición vinculada con la perpetuación de prácticas deriva-
das de los propios principios del adventismo, y, como muchos expresan, “por la misma so-
ciedad y cultura”. La prohibición se centra en lo vinculado al consumo de alcohol, tabaco 
y determinadas comidas, como así también en el caso de los estudiantes a determinadas 
prácticas, como por ejemplo, salidas nocturnas y cumplimiento con ciertos horarios. En 
cuanto a lo primero, al alcohol y tabaco y algunas comidas en la villa se encuentra ‘prohi-
bida’ su venta en los negocios. Dicha prohibición tal como se mencionó, está dada por una 
práctica religiosa-cultural, no por una normativa municipal9. Respecto a esto, algunos 

9 Es importante mencionar que en la actualidad es posible observar en la villa una escasa presencia de locales donde 
se comienza a vender alcohol y a ofrecer como parte del menú, comidas en base a carnes. 
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fragmentos que se pueden transcribir y que ilustran lo mencionado: 
No hay pub ni boliches. Se encuentra prohibido el alcohol y tipos de comidas. Casi todos los bares y comedores 
son vegetarianos, y está prohibido en casi toda la villa la carne porcina (…) esta prohibición se respeta mucho, 
aunque hay chicos que toman, lo consiguen en un lugar que está un poco lejos de la villa, a un kilómetro, es como 
un super... (Entrevistado 1)10

No obstante, la Universidad recibe alumnos que no necesariamente adhieren a la fe 
adventista, y si bien no hay diferenciación alguna en la cotidianeidad de éstos; tal como 
se afirma en el fragmento correspondiente al Entrevistado 1, existe cierta dificultad por 
parte de aquellos para adaptarse al estilo de vida derivado de las prácticas adventistas, 
siendo considerados ‘malos’ por no adaptarse a las pautas adventistas:

(…) En cuanto a la universidad, hay alumnos de otras religiones, pero la fe adventista te va llevando de adentro, 
de a poco, te enseña ‘valores reales’, que te da la biblia, no te lo enseña directamente pero te ayuda a acercarte a 
Dios… No obstante, (…) hay varios chicos que se podría decir son malos por algún sentido, que no son muy buenos 
del todo, los padres los trajeron a la facultad para hacerles un cambio de vida y ayudarlos a que sean mejor de 
lo que eran antes, chicos con problemas de adicciones, alcohol, droga y lo llevan a ese lugar para que cambien 
un poco y otros que no, que no cambian y se siguen drogando en las mismas habitaciones… (Entrevistado 1)

Estas circunstancias refuerzan el cumplimiento de principios religiosos en el alumnado. 
…En la medida que vayan acorde a los principios bíblicos… (Entrevistado 2)11

Esta respuesta corresponde a la pregunta acerca de las prácticas referidas al consumo de 
cigarrillo, alcohol y determinadas comidas. 

Cuando se les consulta a los alumnos entrevistados acerca de por qué eligieron esa uni-
versidad para estudiar responden haciendo una valoración positiva del lugar, no en rela-
ción específicamente a la calidad institucional y educativa, sino a una valoración vincula-
da más con lo espiritual y religioso. 

…es muy bueno, tranquilo, personas abiertas, te ayudan, porque hay apoyo estudiantil, los profesores se contac-
tan con vos. Es distinto a las universidades públicas. Estando internado me ayuda a concentrarme en el estudio, 
por el ambiente en general… (Entrevistado 1)

…Porque provee un ambiente propicio para desarrollar mi espiritualidad y otros aspectos importantes de mi 
vida si así lo quiero… (Entrevistado 2)

…por los principios de mi religión y el ambiente que se ofrece… (Entrevistado 3)12

Se observan otras prácticas que si bien son propias del funcionamiento de la residencia 
universitaria, se encuentran fuertemente supeditadas al adventismo. En este sentido, nue-
vamente es posible afirmar que en este estudio de caso, las prácticas simbólicas y materia-
les que forman parte de una rutina cotidiana organizan el espacio. 

En cuanto a las actividades que realizan los estudiantes: 
…nos juntamos con amigos, vamos al parque, hacemos deportes, todo diurno, ya que la noche el horario es hasta 
23.30, que es el horario permitido... (Entrevistado 1)

… Salida con amigos, deportes, ver películas... (Entrevistado 3)

10 Entrevistado 1: Estudiante de primer año de la carrera de Ingeniería en Sistemas. Universidad Adventista del Plata. 
Interno en Hogar de Varones. Procedencia: Coronda. Santa Fe. 

11 Entrevistado 2: Estudiante de primer año de la carrera de Ingeniería en Sistemas. Universidad Adventista del Plata. 
Interno en Hogar de Varones. Procedencia: Córdoba. 

12 Entrevistado 3: Estudiante de la carrera Contador Público. Universidad Adventista del Plata. Internado en el Hogar 
de Varones. Procedencia: Jujuy
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En cuanto a la ‘vida cotidiana’ en los Hogares de Varones: 
… tiene régimen interno en cuanto a horarios y disciplina. Hay sanciones si no se cumplen, al tener varias te 
pueden expulsar. (…) hay monitores en cada ala, los preceptores se encargan de eso, los padres pueden pedir es. 
(…) Los preceptores dan órdenes a sus monitores en cada ala del hogar. Controlan a los alumnos e informan 
a preceptores. La sociedad, la cultura del lugar te ven mal si haces cosas malas y eso ayuda a dejar cigarrillo… 
(Entrevistado 1)

Las citas de algunos fragmentos de las entrevistas permiten dar cuenta del significado 
que tienen en este caso prácticas tanto simbólicas como materiales propias de una reli-
gión, y que se ven plasmadas espacialmente. No quedan dudas que tanto el espacio como 
el tiempo se encuentran sujetos a las acciones ‘permitidas –y no permitidas-’ del adventis-
mo, dándole a la villa un orden propio. 

Claval (1999) sostiene que la cultura
… es la suma de las conductas, habilidades, técnicas, conocimientos y valores acumulados por los 
individuos durante su vida y, a otra escala, por el conjunto de los grupos de los cuales forma parte 
(…) es una herencia que se transmite de una generación a otra… (p. 58)

Es una transmisión de la experiencia colectiva, en la cual, continuando con lo expuesto 
por el autor, intervienen códigos de comunicación, gestos, actitudes, rituales, habilidades, 
conocimientos teóricos, normas abstractas, sistemas religiosos. En este sentido, aquello 
que se comenzó a forjar a fines del siglo XIX con intereses, intenciones y acciones claras 
en cuanto a la obra evangelizadora por parte de actores sociales individuales y colecti-
vos, como las instituciones, parece tener sus resultados en la actualidad. Una espacialidad 
dada por un proceso en el que, sobre todas las cosas, hubo una fuerte convicción religiosa 
y cultural, la cual fue marcando un ritmo particular en la vida cotidiana. Claval, en su 
obra La geografía cultural (1999) aborda la importancia de los vínculos entre la cultura y 
las relaciones sociales institucionalizadas, sosteniendo que la eficacia de la comunicación 
entre los miembros de una sociedad permite mantener un cierto orden en las redes de 
relaciones de las cuales está hecha, y retomando a otros autores (Etzioni, 1968; Maquet, 
1970, en Claval, 1999, p. 95) afirma que “…la institucionalización de los lazos regulares les 
otorga una fuerza que se impone a todos y una coherencia necesaria para asegurar el buen 
camino de la sociedad y prevenir los conflictos…”. 

Finalmente es relevante mencionar que en las entrevistas realizadas surge de manera 
frecuente una valoración acerca de la villa como un lugar tranquilo, bueno, acorde a la 
espiritualidad que se busca, como un ambiente propicio para la religión, entre otras adjeti-
vaciones. En este sentido, la ‘subjetividad espacial’ es sinónimo de percepción positiva que 
se tiene acerca de la imagen de la villa, el lugar es aquí como dice Gumuchian (1991, p. 63) 
una acumulación de significados. En este caso estudiado y lo expuesto en las entrevistas 
permite dar cuenta del ‘sentido de lugar’, reconociendo al lugar como una construcción 
no solo material sino como un proceso sociocultural y consecuente de las relaciones so-
ciales. “…Por ello los sentidos y significados espaciales, así como la memoria espacial, no 
sólo se refieren el individuo, sino que son colectivamente reconocidos, están socialmente 
consensuados aun cuando lo sean dentro de pequeños grupos sociales” (Lindón, 2006, p. 
79). Queda reflejada a partir del trabajo de campo la presencia de una ‘identidad del lugar’ 
reconocida y compartida por muchos. 
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Conclusiones

Debido a las características del presente trabajo, en estas páginas solo se muestran algu-
nos pocos fragmentos de algunas de las entrevistas realizadas como parte del trabajo de 
campo con la intención de describir aspectos de la vida cotidiana que permiten explicar la 
dinámica y organización espacial en este caso de Villa Libertad General San Martín. 

Es posible observar en el lugar una fuerte presencia de lo simbólico. Las acciones 
materiales son el resultado de significados, sentidos e intenciones llevados a cabo por 
sujetos individuales y colectivos. En este proceso se hacen presentes determinados ri-
tuales, conocimientos, habilidades propias de un sistema religioso-cultural plasmado 
espacialmente. La omnipresencia de las instituciones como el Sanatorio, la Universidad 
y la Iglesia confirman el significado de los preceptos del adventismo, son precisamente la 
realidad material de lo simbólico. Pero sobre todas las cosas, lo simbólico se manifiesta 
claramente en la dinámica de la vida cotidiana, es decir, en la sucesión de tiempos, en la 
rutina y las prácticas diarias. 

Se priorizaron, en este caso, fragmentos de las entrevistas correspondientes a los estu-
diantes para dar cuenta de cómo el significado -adventista- ordena la vida cotidiana de 
los internos de la residencia universitaria, cuestiones que pueden ser extensivas a otros 
sectores de las sociedad en la villa. 

A modo de cierre, interesa lo expuesto por Castro (2004 en Lindón, 2006) quien sostiene que
…la incorporación de la vida cotidiana como categoría de análisis en las ciencias sociales es particu-
larmente necesaria: su abordaje posibilita acceder al conocimiento de los microespacios sociales de 
las redes de relaciones que en ellos se desarrollan. Se define a la vida cotidiana como un espacio de 
construcción y entrecruzamiento donde las circunstancias políticas, culturales, históricas, económi-
cas y personales, posibilitan que el hombre construya su subjetividad y su identidad social… (p. 389) 
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Interioridad/exterioridad en un paisaje peregrino 
de migrantes a Luján (Buenos Aires)
Fabián Claudio Flores, Marcos Bruno Giop y Tomás Facundo Giop

Introducción

El presente trabajo tiene como objetivo analizar los vínculos entre espacialidad e identi-
dad a partir de un caso particular de un escenario peregrino, como es el de la comunidad 
boliviana migrante en Argentina en su peregrinación anual a Luján.

Todos los primeros domingos del mes de agosto, y desde hace seis décadas, los migrantes 
bolivianos radicados en distintos sitios de la Argentina peregrinan a la ciudad de Luján, 
en la provincia de Buenos Aires, desplegando un paisaje religioso que pone en escena las 
prácticas propias del colectivo migrante y que funciona, además, como cristalizador de 
una identidad que conjuga lo étnico y lo religioso.

Desde hace algunos años, este acontecimiento se convirtió en uno de los más trascen-
dentes del calendario peregrino de esta hierópolis, y fue mutando de acuerdo a como se 
desarrolló el proceso migratorio de esta colectividad en el país. Su importancia radica 
en que se ha ido incrementando la cantidad de asistentes (sean estos peregrinos de la 
comunidad o público que concurre al evento) a tal punto de convertirse en la segunda 
más importante de la agenda de celebraciones (luego de la peregrinación juvenil a pie), 
y además por la notoriedad y visibilidad que tiene en el nivel de lo local. El conjunto 
de prácticas que se llevan en torno a la Plaza Belgrano, frente a la Basílica Nacional de 
Luján, activan un escenario festivo cuya complejidad combina elementos religiosos, ét-
nicos, políticos y culturales, en general.

Proponemos entonces, desde un abordaje geográfico cultural y con herramientas cua-
litativas, pensar el fenómeno como un escenario geográfico en la medida en que ese espa-
cio/tiempo condensa prácticas, representaciones y espacios de representación (Lefebvre, 
1991). Allí, todos los registros materiales e inmateriales se asocian a hechos, a representa-
ciones, a experiencias de sujetos que operaron en algún momento y cuya sedimentación 
configura el paisaje actual. Pero además, esos constructos espaciales no están libres de 
tensiones y disputas que tienen un anclaje territorial, por ello es importante poner la lupa 
en las singularidades de esos escenarios para poder advertir las características y procesos 
que lo desbordan y enlazan con lógicas que están por fuera de ellos, inclusive que pueden 
vincularse con procesos de traslocalización/trasnacionalización, más aún para el caso de 
una comunidad extra-nacional. Las formas particulares en las que se activa el escenario 
operan bajo la lógica del insideness (interioridad) propuesto por Relph (1976) para pensar 
las espacialidades efímeras y su proceso de construcción/desarticulación.

Con el objetivo de profundizar en el contexto en el que se da la práctica religiosa comu-
nitaria, el trabajo se divide en cuatro partes. En un primer apartado se repasa el contexto 
analítico desde donde mirar fenómenos religiosos de raíz geográfica; un segundo acápite 
se propone explorar el proceso migratorio de los bolivianos hacia Argentina para entender 
los vínculos entre migración y religión de una comunidad migrante; una tercera sección se 
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mete de lleno en el caso del evento espacial y las particularidades que adoptan las prácti-
cas religiosas; y finalmente en un cuarto apartado, y a modo de cierre, se esbozan algunas 
conclusiones y nuevos interrogantes que dispara este caso.

Marco teórico-metodológico

Como se ha dejado explícito, el abordaje que se propone se encuentra enmarcado en la 
Geografía Cultural, particularmente orientada a los flujos religiosos en la historia recien-
te de la Argentina, centrándose en las construcciones de escenarios peregrinos y festivos. 
Desde esta perspectiva, se entiende que la cultura es la forma integral de vida creada his-
tórica y socialmente por una comunidad, pero que además debemos comprender que la 
cultura es más que simplemente una construcción social con una instancia de expresión a 
través del territorio; en verdad, está formada espacialmente (Cosgrove, 1984).

El espacio, en este sentido, se interpreta como un ámbito de desencuentro(s) y encuen-
tro(s) de trayectorias diversas, influidas mutuamente e incluso en conflicto entre sí (Mas-
sey, 2005), abarcándolo desde una mirada compleja y amplia, para entenderlo no solo 
como un producto social, sino más bien como una construcción con historicidad y mate-
rialidad propia junto a un conjunto de significados y sentidos brindados por sus propios 
sujetos y/o grupos (Lindón, 2008).

Los abordajes geográficos han tenido un interés fundamental por la larga duración, 
relegando lo fugaz a espacios marginales. La emergencia de la categoría de escenario geo-
gráfico permite recuperar esos fenómenos de corta duración pero de gran densidad te-
rritorial. Así, la categoría de escenarios es concebida como “el espacio de un conjunto de 
prácticas móviles y concertadas por distintos sujetos, y un marco en el que toman sentido” 
(Lindón, 2006, p. 431). No obstante, el concepto brinda una gran potencialidad de análisis 
ya que, más allá de dicha dimensión social, también parte de una materialidad definida. 
Al comprenderlos inmersos en procesos culturales amplios, poseen una base institucional 
relevante y objetivable, evitando limitarnos de esta manera exclusivamente a lo simbólico. 
Esa materialidad, justamente, es la que adquiere significado a partir de los sujetos y los 
grupos, y según cómo éstos la carguen de valoraciones y le adjudiquen utilidades, entre 
otras cuestiones; esto es desarrollen prácticas y produzcan espacialidad.

Por tratarse de una activación de corta duración (unas doce horas aproximadamente) 
pero que produce grandes transformaciones espaciales, la fiesta religiosa y el paisaje peregri-
no de la comunidad boliviana es un fenómeno que se concibe como un escenario espacial.

En dicho escenario se ponen en juego relaciones de poder tejidas a partir de la complejidad 
de actores que intervienen: el Equipo de la Pastoral Boliviana, el Estado Municipal, la Emba-
jada de Bolivia, la Asociación de ex Pasantes, los devotos y el público observador, en general.

Por otro lado, es relevante también establecer herramientas metodológicas orientadas 
particularmente para el estudio de la relación entre los migrantes y las devociones maria-
nas, como importantes dispositivos de construcción identitaria1 que se encuentran sujetas 
a constantes cambios y transformaciones, necesarias de ser observadas e interpeladas.Sin 
pensar en dinamismo e historicidad no podemos entender la(s) morfología(s) que adquie-

1 Entendiendo a la identidad como una construcción compleja, no monolítica, en la cual se intersectan, por un lado, los 
discursos y prácticas que intentan “interpelar” a los individuos como sujetos sociales de discursos particulares y, por otro, 
los procesos que generan subjetividades, que los construyen como sujetos susceptibles de “decirse” (Hall, 2003), se puede 
sostener que las identificaciones se encuentran cada vez más fragmentadas en tanto se construyen de diversas maneras.
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ren los procesos de identificación de sujetos y grupos.
Por otro lado, más allá del sentido de comunidad que ‘inspiran’ y de su contribu-

ción a la reconstrucción de los lazos con su país de origen, las festividades manifiestan 
las estructuras y desigualdades sociales inherentes a los grupos; son -también- espacios 
de segregación intra-comunitaria. Los rituales y fiestas que a menudo son interpreta-
dos como espacios de tradición2 y continuidad, en verdad han perdido mucho de ello, 
adaptándose y estando en constante transformación, y volviéndose escenarios espaciales 
cada vez más complejos y mutantes.

El análisis relacional, procesual y multidimensional es una salida fructífera para la inter-
pretación de fenómenos espaciales de estas características donde la regularidad es lo diverso 
y lo mutante, contra lo que frecuentemente suele suponerse como homogéneo y estático.

Este andamiaje está acompañado de una metodología cualitativa apoyada en un tra-
bajo de campo experiencial con observación participante y el desarrollo de narrativas 
espaciales de vida.

Desarrollo

Migración boliviana y religiosidad

Según el último Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, para 2010 se regis-
tró el porcentaje más elevado de población inmigrante proveniente de países limítrofes, 
alcanzando el 3,1% del total de población (INDEC, 2010). Dicho panorama, puede enten-
derse, al menos en parte, por diversas modificaciones en el ámbito legislativo, asociadas a 
reconocer el derecho de libre migración y circulación.

La migración boliviana, en particular, es la segunda en importancia, con un 19% del 
total de los inmigrantes, superada solo por la paraguaya; según estos registros había en el 
territorio argentino 345.272 bolivianos para el año 2010 (INDEC, 2010).

Tradicionalmente, este colectivo migratorio fue incluido en la categoría “migración li-
mítrofe” o “fronteriza”, conceptos con una clara misión de invisibilizar este tipo de movi-
lidad, en su gran mayoría empobrecida (Sassone y Cortés, 2014).

Buenos Aires, principal destino de esta migración, ya se caracteriza por un elevado cre-
cimiento de barrios habitados por bolivianos, con una alta concentración y una organi-
zación espacial vinculada a esta comunidad. Entonces, podemos sostener que en ciertas 
zonas del país “nos hallamos ante un escenario de multilocalizaciones con una tendencia 
a reagrupaciones de micro-zonas “(…) que se organizan en función de la región y de la 
ciudad o del pueblo de origen” (Sassone y Cortés, 2014, p. 103). En este sentido, y como 
en gran parte de las migraciones, las cadenas y las redes sociales que los inmigrantes van 
construyendo juegan un papel protagónico cuyo exponente espacial es la presencia de ba-
rrios culturalmente asociados a dichos colectivos migratorios.

Pero estas poblaciones inmigrantes no solo se sitúan en las grandes urbes. A partir de 
las décadas de 1960 y 1970, con el auge de los loteos populares en los partidos bonaerenses 
colindantes a Capital Federal, y también aquellos algo más alejados, en el marco de una 

2 Se entiende, siguiendo a Hobsbawn como “tradiciones inventadas”, ya que “implica un grupo de prácticas, normal-
mente gobernadas por reglas aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que buscan inculcar 
determinados valores o normas de comportamiento por medio de su repetición, lo cual involucra automáticamente 
continuidad con el pasado” (2002, p.8).
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política de erradicación de las villas, se generó una relocalización cuasi forzada, instalán-
dose las comunidades bolivianas en patrones, por lo general, de alta concentración.

Desde una perspectiva socio-histórica, las migraciones bolivianas hacia Argentina 
fueron sufriendo cambios constantes. Susana Sassone y Geneviève Cortés (2014) pro-
ponen un modelo de movilidad que se erige en tres etapas: una primera, de carácter 
estacional y predominantemente masculina, que se gesta a fines del siglo XIX y se sitúa 
en torno a las provincias del noroeste argentino; una segunda, más de tipo regional y 
que combina movimientos estacionales y no tanto, que gestan los primeros circuitos 
laborales-productivos, activando las primeras redes migratorias en gran parte de Ar-
gentina y con creciente relevancia de las mujeres migrantes; y una tercera, que se robus-
tece desde la segunda mitad del siglo XX y con dos tendencias claves: por un lado, una 
gran cantidad de familias enteras asentadas de manera permanente, incluso varias con 
una clara capacidad de acumulación de capital, generándose sustanciales desigualda-
des hacia el interior del colectivo migrante; y por otro, las mujeres y los jóvenes asumen 
un nuevo protagonismo, principalmente aquellas, como verdaderas organizadoras de 
la economía doméstica3.

En esta dinámica migratoria, los movimientos poblacionales son acompañados por, 
entre otros, desplazamientos culturales. La circulación de las prácticas religiosas es un 
componente crucial de los movimientos migratorios. En este sentido, mujeres y hombres 
llevan consigo su conjunto de creencias y prácticas y, una vez en su destino, intentan po-
nerlas en juego. De esta manera, esta ‘mochila’ de ritos y devociones se internacionalizan, 
manteniendo ciertos rasgos pero, a la vez, incorporando otros. No se produce un traslado 
automático de las creencias y las prácticas, sino más bien procesos complejos de reinter-
pretación y resignificación de estos sistemas culturales en las zonas donde se instalan. 
Estos procesos son resultado de negociaciones y tensiones entre los actores y los contextos 
en donde se despliegan estos dispositivos religiosos.

Esta ‘mundialización’ de festividades no es sinónimo, necesariamente, de una recons-
trucción exacta de la identidad del migrante, ya que según el destino de la migración y el 
grupo, los actores del culto, su nivel y modo de institucionalización, la incorporación de 
nuevas variables e incluso su grado de banalización comercial, variarán con fuerza (Sas-
sone y Baby-Collin, 2012). De esta manera, podemos entender a los diversos modos en 
que las poblaciones inmigrantes de un lugar se apropian de la internacionalización de 
sus devociones como reveladores de su realidad, de los conflictos en que están inmersos 
e, incluso y más importante, del modo en que están construyendo y reconstruyendo sus 
identificaciones en espacios/tiempos concretos.

En el caso particular del colectivo inmigrante boliviano en Argentina, el desarrollo de 
prácticas socio-espaciales orientadas a las devociones marianas, son una herramienta 
vital para la comprensión de sus realidades, conflictos e intereses.

3 En el nivel de lo religioso, las mujeres asumen un papel trascendente, debido a que muchas de las imágenes traídas desde 
Bolivia a Argentina, en torno a las cuales giran las peregrinaciones, fueron ingresadas por mujeres, quienes una vez aquí 
asumen su cuidado. A partirde esto, una de las hipótesis que se sostiene es que el crecimiento de la devoción mariana se 
debe, al menos en parte, a este aumento no solo en cantidad de los migrantes, sino en la notoria relevancia de las mujeres 
dentro del colectivo migrante boliviano y las trasformaciones que se fueron gestando hacia el interior de la comunidad.
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Peregrinos migrantes bolivianos a Luján

De manera más informal, la primera peregrinación de la comunidad boliviana a la ciudad 
de Luján se llevó a cabo en el mes de agosto de 1956, cuando por pedido de la Conferencia 
Episcopal de Bolivia se convocaron a las comunidades y sus respectivas devociones maria-
nas. Una década atrás, ya se había entronizado en la Cripta de la Basílica de Luján4, la imagen 
de la Virgen de Copacabana como Santa Patrona de Bolivia, hoy centro de las celebraciones 
que la comunidad desarrolla todos los primeros domingos del mes de agosto de cada año.

La Virgen de Copacabana es una advocación mariana cuyo culto comienza, según las 
principales fuentes, hacia el siglo XVI en la ciudad homónima. Su importancia fue asu-
miendo mayores escalas, de tal manera que hacia 1925 fue nombrada oficialmente “Reina 
de la Nación Boliviana”.

No es coincidencia su localización en la ciudad de Copacabana, emplazamiento costero 
sobre el Lago Titicaca. De sus aguas, según los mitos religiosos incaicos, surgió Wiraco-
cha, una de las principales deidades de la cosmología inca, ordenadora del mundo y crea-
dora de los humanos. Incluso entre las sociedades preincaicas allí ubicadas, la zona del 
lago se presentaba como escenario del culto.

Retomando la devoción, se puede advertir que, en gran parte, fueron los mismos indí-
genas allí asentados quienes promovieron la instalación de una imagen sagrada que los 
protegiera en un contexto de malas cosechas y conflictos internos.

Más allá de la diversidad de relatos existentes al respecto, se coincide en que fue el inca 
Francisco Tito Yupanqui quien modeló una imagen de la Virgen y, tras muchas vicisitudes, 
logró que finalmente sea entronizada en el altar principal de la Iglesia de Copacabana, en 
1583 (Luján López, 2002). A partir de allí, la devoción comenzó a expandirse por el conti-
nente, configurándose en una de las principales.

Durante los siglos posteriores -y sobre todo en el siglo XX-, el incremento de los flujos 
migratorios hizo que la devoción se expandiera en todos aquellos sitios donde la comuni-
dad se fue instalando. En la actualidad, la institución que nuclea a los bolivianos y organi-
za estas celebraciones culturales y religiosas es el Equipo de Pastoral Boliviano (EPB), que 
responde a la Pastoral Migrante. Este organismo comenzó a realizar sus primeras expe-
riencias desde 1975, con la inquietud inicial de reunir a los bolivianos de Buenos Aires; sin 
embargo, con el correr del tiempo se volvió una institución jerárquica que no solo actúa 
a nivel provincial, sino nacional, convocando a provincias de fuerte presencia boliviana, 
como Mendoza, Córdoba y Bahía Blanca (Olaechea, 2013).

Pero en la organización de las actividades además participan otros actores, como las au-
toridades consulares bolivianas (generalmente se cuenta con la presencia del Embajador 
de Bolivia en Argentina), la asociación de ex pasantes (que se encargan de todo lo referido 
a los desfiles con música y danza) y el Estado municipal, cuyo rol consiste en “articular con 
las diferentes áreas de competencia dándole el marco necesario para el correcto desarrollo, 
a saber: 1) Subsecretaría de Control Urbano; 2) Dirección de Tránsito, Subsecretaría de 
Seguridad, Dirección de compras; 3) Dirección de Bromatología; 4) Dirección del Hospital 
Ntra. Sra. de Luján y Cruz Roja; 4) Secretaría de Producción Turismo y Cultura, Dirección 

4 La Cripta de la Basílica es un sitio que se encuentra en el subsuelo del templo que funciona como repositorio de las 
principales advocaciones marianas y otros objetos que eran entregados a la Virgen en agradecimiento. De este modo, 
la Cripta representa en la actualidad, una especie de museo mariano con réplicas provenientes de distintos puntos 
del país y del mundo; imágenes que en su mayoría fueron donadas por organizaciones estatales, no gubernamentales, 
embajadas y colectividades.
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de Turismo; y 5) Dirección de Prensa Protocolo y Ceremonial”5. Esta yuxtaposición de ac-
tores, con desigual poder de intervención sobre el escenario, no está exenta de conflictos y 
tensiones que no son más que el reflejo de un choque de imaginarios espaciales sobre “lo 
que es” y “debe ser” el evento.

La peregrinación de la Virgen de Copacabana hacia el santuario de Nuestra Señora de 
Luján se destaca no solo por su masividad, sino también porque fue de las primeras reali-
zadas en Argentina. La notoriedad que ha generado este evento religioso hizo que el Estado 
se apropiara del mismo a través de su patrimonialización; es así que hacia el año 2008 fue 
nombrada de Interés Turístico Provincial (por la provincia de Buenos Aires); en su versión 
número 56 (año 2012), el Municipio de Luján la declaró como “Actividad de Interés Cultu-
ral”; y en 2015 fue señalada de Interés Cultural por el Ministerio de Cultura de laNación.

En tal sentido, se comprende la importancia de la actividad no solo para el colectivo bo-
liviano presente en Argentina, sino también para un conjunto de actores motorizados por 
el Estado, que ven en el acontecimiento cultural un dispositivo posible de ser explotado 
con fines económicos (turísticos sobre todo)6.

El evento, que dura unas ocho horas, se desarrolla casi en su totalidad en el exterior7, a 
través de una serie de rituales que combinan lo puramente religioso con lo festivo (danzas, 
cantos, consumo de bebidas y comidas propias de la colectividad, venta ambulante, etc.). 
Para ello se monta un palco en la plaza Belgrano, frente a la Basílica y se usa este ámbito 
como el reducto espacial por donde se llevará a cabo la práctica peregrina. Se trata de un 
escenario exterior que además, en términos de Relph (1976) construye un insideness, esto es 
un recinto de sentido para los sujetos que producen esa espacialidad. Pero además, si bien 
el sustrato físico central es la plaza, la espacialidad sacralizada desborda los límites de ese 
ámbito y se derrama en todos aquellos sitios donde los peregrinos bolivianos desarrollan 
prácticas que adquieren sentido en ese contexto, por ejemplo en las áreas periféricas donde 
se estacionan los micros y se montan campamentos improvisados, se consume alcohol, 
se come y se baila. Esto lleva a reflexionar en torno a la sacralidad del lugar no como un 
fijo, sino más bien como un  escenario móvil, que si bien tiene un anclaje territorial más o 
menos localizable, sufre alteraciones de acuerdo a las prácticas y los significados que los 
sujetos le otorguen. El locus de hierofanía se desplaza con los propios migrantes.

Retornando al devenir del insideness socio-religioso se podrían diferenciar dos fases/mo-
mentos más o menos distinguibles. Una primera etapa más protocolar, en la que se lleva a 
cabo el acto central con el izamiento de las dos banderas y se entonan los himnos naciona-
les de ambos países. Luego de algunos discursos (pueden darse o no), alrededor del medio-
día se desarrolla el ritual de la misa central y el rezo del rosario, comandada por clérigos 
bolivianos, que replican la liturgia. La puesta en escena de esta ceremonia litúrgica evoca 
situaciones y componentes propios de la cultura andina, como el uso de telas de aguayos, 
abundancia de flores y guirnaldas de colores. Este tramo suele tener mayor presencia de 

5 Organización de la peregrinación a la Virgen de Copacabana en Luján. Documento firmado entre el Municipio de 
Luján y la Embajada de Bolivia. Recuperado de http://www.embajadadebolivia.com.ar/Comunicados/peregrinacion- 
Boliviana-Lujan2015.pdf (consulta 25 de julio 2017).

6 Un ejemplo concreto de esto se evidencia en el hecho de que esta peregrinación fue incluida como uno de los atrac-
tivos a visitar en una publicación turística que produjo el Estado bonaerense. Véase: Secretaría de Turismo de la 
provincia de Buenos Aires, Dirección Provincial de Promoción Turística, Guía de Turismo de la Fe en la Provincia de 
Buenos Aires, 2013.

7 Solamente un grupo de personas, al comenzar el evento, ingresan a la Cripta para retirar la imagen entronizada de 
la Virgen de Copacabana y trasladarla al escenario de la plaza donde se rezará el rosario y se proporcionará la misa.
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los propios devotos vinculados a la comunidad y menor presencia del público en general, 
lo que refuerza el sentido de interioridad, a pesar de que ocurra en pleno espacio abierto y 
público de la plaza Belgrano.

El segundo momento se lleva a cabo con el desarrollo de la peregrinación en sí misma. 
Aquí vale la pena hacer una salvedad en lo que refiere a la conceptualización de esta cate-
goría, frecuentemente utilizada en la geografía de las religiones pero pocas veces proble-
matizada. No se trata de una práctica peregrina en el sentido más ‘convencional’, sino una 
práctica específica en donde los migrantes entienden el peregrinar a través de la danza y la 
música. Por eso es importante repensar la categoría en el marco de un retorno a la subjeti-
vidad y la experiencia espacial de los sujetos/grupos; así “dicho movimiento también con-
tiene, en diversas mezclas, la potente combinación de la experiencia individual y colectiva, 
que le da la posibilidad de dar forma poderosa a uno, al otro, o la relación entre los dos”. 
(Traducido de Taylor, 2012, p. 222).

Entonces, el cuerpo-peregrino está integrado por un conjunto de sujetos que confor-
man agrupaciones folclóricas que desempeñan distintas performatividades vinculadas a 
diversas identificaciones regionales (en Bolivia). Para la peregrinación de 2016, se contabi-
lizaron unas trece confraternidades integradas por unos 5.000 miembros que participa-
ron de la veneración a la “Mamita de Copacabana”. Esa puesta en escena de cuerpos que 
peregrinan con su danza implica una apropiación del espacio, más allá de lo material (el 
tomar un espacio público); es una apropiación simbólica de cuerpos-territorios que ocu-
pan el escenario en clave identitaria: no son cualquier cuerpo-territorio, son expresiones 
de la bolivianeidad, con todos sus matices y singularidades, solo la Virgen los une y los 
convoca más allá de susdiferencias.

Esta forma particular del peregrinar, además está reglada por una serie de dispositivos 
de control que incluyen formas de moverse, gestos, órdenes, estructuras y que responden a 
relaciones de poder establecidas históricamente dentro y fuera de la comunidad. Se trata 
de “un discurso kinésico que se predispone para convertir el paisaje corporal en un pai-
saje sagrado. Este discurso es comprendido, también, por los que cumplen con la función 
de observadores o turistas religiosos” (Dawidiuk y Vogel, 2017, p. 11). Esta conjunción de 
sentidos en los códigos del peregrinar, acerca al peregrino y al observador fortaleciendo el 
insideness que se activa en pleno espacio público de un domingo lujanense.

Conclusiones

Penetrar en una interpretación densa de este tipo de fenómenos socio-espaciales de 
corta duración permite repensar las formas más amplias en las que se producen y resigni-
fican los paisajes culturales de las ciudades que habitamos.

El caso de la peregrinación de migrantes bolivianos es un tópico interesante para in-
dagar -más allá de sus singularidades- en las morfologías que adquieren los escenarios 
religiosos y las prácticas que en ellos despliegan los sujetos. Como se ha observado, el in-
cremento de la migración boliviana hacia la Argentina y las transformaciones en su com-
posición han consolidado este fenómeno mariano que se repite en la hierópolis lujanense 
desde hace más de seis décadas.

La peregrinación y el evento festivo, entendidos en clave de escenario, operan como ar-
ticuladores de un discurso identitario que se expresa en la plaza a través de distintos ri-
tuales que configuran el paisaje religioso a través de la construcción de una interioridad, 
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a pesar de ocurrir en un espacio abierto. La presencia de una bolivianeidad construida a 
partir de la devoción a la Virgen de Copacabana (Santa Patrona Nacional) opaca -en cier-
to modo- las diferencias y tensiones manifiestas dentro del colectivo migrante. Por eso 
se hace necesario reflexionar en torno a estas homogeneidades expuestas en el escenario 
religioso y pensar que este tipo de festividades no siempre son representativas de la conti-
nuidad de una tradición y, mucho menos, de una homogeneidad al interior del colectivo 
de inmigrantes bolivianos. Por el contrario, revelan las desigualdades sociales y las luchas 
de poder que se articulan dentro y fuera del grupo.

La complejidad del caso particular aporta dos ejes de discusión para los estudios sobre 
los flujos religiosos: por un lado, el entender este tipo de acontecimientos de raíz territo-
rial retomando la propuesta de Relph (1976) y comprenderlos en este caso como un recinto 
de sentido interior con una fuerte carga topofílica. Esta interioridad en la exterioridad se 
genera fugazmente a partir de espacios abiertos (una plaza y sus alrededores) donde los 
migrantes construyen socio-simbólicamente un insideness (Lindón, 2006) apropiándose 
material y simbólicamente de un espacio público, con todos los conflictos que esto trae 
asociado. Por otro lado, rompe con ciertos cánones sobre lo que es la práctica peregrina, e 
introduce una modalidad novedosa desde donde pensar la categoría ‘peregrinación’, como 
cuerpos-territorios que ponen en escena determinadas performatividades y que -también- 
funcionan como vectores identitarios.

Finalmente, el caso deja abiertos muchos caminos para seguir indagando sobre las for-
mas contemporáneas que adquieren las prácticas peregrinas, los vínculos con la identidad 
y las consecuencias socio-espaciales que se generan cuando activan escenarios disidentes 
en espacios públicos con un alto nivel de simbolismo.
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Transformaciones en el paisaje del barrio 
 Cerro Leones, Tandil
Flavio García

Introducción

La ciudad es el producto, en un espacio geográfico y tiempo histórico determinado, 
de las interacciones entre lo material, lo simbólico y las vivencias individuales de sus 
habitantes. La ciudad nunca ha dejado de ser un producto histórico en el que se pueden 
rastrear sus huellas, desde su fundación hasta la actualidad. Hoy las ciudades son por 
excelencia el producto de la dinámica capitalista, convirtiéndolas directamente en un 
producto de consumo, dejando de lado muchas veces la cultura misma que las ha confi-
gurado a través de los tiempos.

El presente trabajo tratará de dar cuenta de un proceso de cambios dentro de un sec-
tor de la ciudad de Tandil, más precisamente el barrio de Cerro Leones, que ha perdido 
ciertos ‘espacios comunes’, paisajes con historia e identidad, en pos de una racionalidad 
económica que concibe a los lugares simbólicamente relevantes para la población solo en 
un sentido físico y natural, olvidando su dimensión emocional. Intentando adueñarse del 
paisaje solo en el sentido natural y físico, dejando de lado el carácter emocional del mismo.

Las ciudades contemporáneas están en continua transformación, en esta era de la glo-
balización, éstas deben reorganizarse para atraer inversiones privadas que las dinamice y 
las transforme en competitivas. En ese sentido el barrio de Cerro Leones no es la excepción.

Atento a las distintas transformaciones que sufrió el territorio, y con ello las distintas 
formaciones socioespaciales, entendiendo a éstas como la articulación entre los modos 
de producción y espacio, que se sucedieron a lo largo de la historia del barrio, es que este 
trabajo pretende analizar la situación actual del paisaje, más exactamente el paisaje que 
encontramos hoy día en la antigua Cantera de Cerro Leones, considerando, además, su 
relevancia histórica y cultural.

Desde la perspectiva teórica que asume este trabajo, el paisaje es concebido como
el resultado de una producción social del espacio, parte de la transformación colectiva de la natura-
leza y la proyección cultural de una sociedad en un espacio determinado, convirtiéndose en centros 
de significación y de símbolos que expresan pensamientos y emociones diversas. (Nogué, 2007, p. 12)

Configuración territorial del barrio Cerro Leones

El presente trabajo abordará las transformaciones desarrolladas en el paisaje del ba-
rrio Cerro Leones, enmarcado en la ciudad de Tandil, una ciudad de la provincia de 
Buenos Aires que se encuentra emplazada a 331 km de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, capital federal del país, y a 370 km de la ciudad de La Plata, capital de la provincia 
de Buenos Aires. Es una ciudad considerada como una aglomeración de tamaño inter-
medio, ya que se incluye en la categoría que posee entre 50.000 y 399.999 habitantes 
(Vapnarsky y Gorosovsky, 1990), ya que el Censo 2010 contabilizó aproximadamente 
116.000 personas. (INDEC, 2010).
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El trabajo se centrará en uno de sus más antiguos barrios, Cerro Leones, situado al oeste 
de la ciudad de Tandil. Abarca una superficie aproximada de 260 ha, y se encuentra en-
marcado al norte por la Ruta Nacional N° 226; al este por la Ruta Provincial N° 30; al sur 
y al oeste por extensiones rurales y afloramientos serranos algunos con actividad minera.

El área seleccionada donde se desarrolla la investigación se sitúa en su totalidad al oeste 
de la Ruta Provincial N° 30 (Mapa 1).

Este lugar es un sector periurbano, que se encuentra catastralmente dividida entre áreas 
rurales y semi rurales, con lotes tipo chacras. En la actualidad carece de los servicios de gas 
natural y cloacas, contando con una sola calle asfaltada, servicios de transporte público 
acotados a una frecuencia de un servicio cada hora y media, como así también la presta-
ción del servicio de recolección de residuos que se efectúa tres veces a la semana. 

Mapa 1. Ubicación del barrio Cerro Leones, Tandil y sus servicios socio-educativos y de salud

Referencias: 1) Centro Integrador Comunitario (Zona N° 13); 2) Jardín de Infantes N° 915; 3) Escuela Primaria N° 4; 4) Escuela 
Secundaria N° 16; 5) Biblioteca y Sala de Lectura “Cerro Leones”; 6) Centro de Salud Comunitaria; y 7) Club Figueroa. 

Fuente: elaboración personal

El último informe oficial fue realizado en el año 2004 por la Secretaría de Desarrollo 
Social del Municipio de Tandil, Frente a Nuevos escenarios sociales. Propuesta de descentraliza-
ción y zonificación municipal, donde se transcribe la siguiente información: para este año 
contaba con “32 manzanas, 107 viviendas y 319 habitantes, de uso residencial de baja den-
sidad con gran cantidad de lotes sin construcción, y una densidad de dos habitantes por 
hectárea” (Secretaría de Desarrollo Social Municipio de Tandil, 2004). 

Existe un relevamiento posterior confeccionado en el año 2010 por Obras Sanitarias 
para la instalación de agua corriente, en el cual se detalla que en el barrio había aproxima-
damente unos 600 habitantes y 190 viviendas, por lo que comparando ambos informes, 
es posible visualizar que en seis años la población aumentó casi el doble. En la actuali-
dad, según la información brindada por medio de entrevistas a los empleados del Centro 
Comunitario Traful Curá y del Centro de Salud Comunitario, los habitantes rondarían 
el millar, proyectando un aumento sostenido, dado que son varias las construcciones de 
viviendas en curso próximas a ser habitadas.
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La construcción de un paisaje cultural en el barrio de Cerro Leones

Una de las primeras y principales actividades que se desarrollaron en Tandil fue la 
explotación de la piedra al pie de las sierras, de hecho estas canteras fueron las prime-
ras abastecedoras para el adoquinado de las calles de las ciudades de Buenos Aires y 
La Plata. En base a esta pujante actividad, la ciudad fue desarrollando su organización 
social y económica. 

Transformándose a principios del siglo XX fuertemente en actividades asociadas a las canteras, 
con una alta demanda de mano de obra (que se asentó en los enclaves canteriles Barrio La Mo-
vediza y Cerro Leones al oeste del Fuerte Independencia de la ciudad de Tandil, asociados a los 
cerros homónimos explotados) mientras que nuevos núcleos urbanos se extendían hacia el sur, y 
rural hacia el norte y noreste, asociados a las nuevas estaciones del ferrocarril alejadas del centro 
de la ciudad. (Blanco, 2007)

La producción de la piedra de Tandil reconoce antecedentes en las pequeñas explotacio-
nes que proveían materiales para el pircado de corrales y viviendas de los primeros pobla-
dores. Esta antigua explotación se sustenta por la sobresaliente calidad del material gra-
nítico y su cercanía a los mayores mercados de consumo (Capital Federal y Gran Buenos 
Aires, al igual que las obras viales de la provincia).

Paralelamente a la actividad canteril se sucedieron dos actividades económicas diferen-
tes, como son la fabricación de ladrillos de barro y la apicultura. Si bien ambas actividades 
son parte de la configuración territorial del barrio, no adquirieron gran relevancia, como 
lo hizo la explotación de granito, ya sea por los volúmenes de producción o por la cantidad 
de personas empleadas. 

En la última década, como sucede en la totalidad del partido de Tandil, la actividad 
turística ha comenzado a generar grandes transformaciones, y el barrio de Cerro Leones 
no fue una excepción. Actualmente parte del barrio se ha volcado a la actividad turística 
que se materializa en complejos de cabañas, quintas de fin de semana, salones de fiestas, 
camping y un complejo deportivo.

Con respecto a la actividad económica que tuvo mayor relevancia y le concedió una 
impronta cultural al barrio, es necesario mencionar que surgió en la década de 1870 
cuando el italiano Manuel Partassino y otros compatriotas suyos comenzaron a cortar 
piedra en la localidad cercana de Cerro Leones. Posteriormente, en 1883, se comenzó con 
la explotación de rocas en mayor escala, utilizando técnicas manuales. La prosperidad 
de la actividad generó el interés, y estimuló a empresarios y trabajadores inmigrantes 
de Italia, Yugoslavia, España, etc., a instalarse en distintos sitios del cordón serrano que 
rodea la ciudad (Nario, 1997). 

El desarrollo de la actividad minera entre 1908 y 1913 permitió incluso que se levanta-
ran verdaderos pueblos en torno a las canteras, con características peculiares. Este fue el 
caso de Cerro Leones, estos particulares lugares de trabajo eran minas de extracción a cielo 
abierto, con la elaboración al pie de la explotación de productos elaborados como adoqui-
nes, granitullos y cordones, requería de especialistas que transmitían su conocimiento de 
padres a hijos, de expertos a novatos, las especialidades desarrolladas en el oficio eran al-
rededor de quince, diferenciados jerárquicamente, las cuales desaparecieron con el avance 
tecnológico. Estas canteras funcionaban circundadas por alambres, los trabajadores eran 
alojados allí, al pie de las canteras, en campamentos con sus familias, conformando encla-
ves cercados y separados del resto de Tandil. Este aislamiento territorial y social hizo que 
los trabajadores de la piedra, o ‘picapedreros’, fueran un sector de la sociedad tandilense 
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con particularidades propias, que conservó las costumbres heredadas del país de donde 
provenían, formándose sitios muy peculiares con culturas e identidad propia. “Aproxima-
damente 4000 personas participaban de la actividad canteril, localizándose alrededor de 
las principales canteras de ese momento: Cerro Leones y La Movediza” (Pizarro, Goldwa-
ser y Soria, 2016, p. 165).

En las canteras se implantó el pago por vales, reforzando la dependencia, con la circu-
lación de una moneda propia llamada pleca: piezas de bronce solo válidas dentro de la 
cantera, de hecho el único almacén, pertenecía al mismo patrono que les pagaba. 

El alambrado, las plecas, el aislamiento y la ignorancia, permitieron establecer una economía de 
ciclo cerrado o redondo, en la que el producido del esfuerzo laboral se consumía dentro de ella y 
las ganancias del patrono se multiplicaban. Lo que al principio quizá nació como un aparente 
servicio para los obreros, en el fondo se trocaría paulatinamente en una forma complementaria de 
dependencia. (Nario, 1997, p. 5)

Este aislamiento al mismo tiempo impedía que se infiltraran las ideas sociales anar-
quistas, “que perturbaren el orden establecido”, pero éstas no tardaron en llegar a Tandil, 
y entre los años 1908 y 1909, se sucedió la llamada “Huelga Grande” de los canteristas, 
lo que dio lugar a que los patrones firmaran el “pliego de condiciones” impuesto por los 
obreros, y se formó el poderoso sindicato “Unión Obrera de las Canteras”, con cinco mil 
afiliados (Villalba, Ulberich y Bravo, 2001).

Dicha Huelga Grande, rompió con la total dependencia, se suprimió la pleca como 
medio de pago por los haberes. Ésto culminó el circuito económico cerrado pregonado 
por los patronos. Se instalaron los primeros almacenes, y con ello la consiguiente ins-
tauración del barrio Cerro Leones, ya fuera de las cercas de la cantera. El barrio creció de 
manera incipiente, al ritmo delcrecimiento de la actividad canteril, recordemos que esta 
actividad requería de abundante mano de obra ya que los trabajos se efectuaban, la mayo-
ría, en forma manual.

A partir de mediados de la década de 1930, el reemplazo tecnológico comienza a producir 
piedra triturada destinada a la construcción de carreteras, y cambia la escala de producción, 
inversamente proporcional a la mano de obra, profundizándose los frentes de extracción y 
declinando la cantidad de canteristas. Para esta década también comienza a reemplazarse 
la extracción de piedras por el hormigón. La disminución del trabajo condujo a muchos de 
estos trabajadores a buscar otras fuentes de trabajo (Sánchez y Cacopardo, 2012).

La explotación del granito siempre estuvo asociada a la obra pública, ya sea con cordo-
nes y adoquines en un principio, y más adelante, relacionada con la provisión de piedra 
molida y partida para la construcción de rutas y caminos. Ya “en las últimas décadas, la 
actividad no solo demanda de un número relativamente pequeño de trabajadores, sino 
que los mismos, al menos en gran proporción, requieren una especialización menor a la 
que desarrollaban los productores artesanales” (Fernández Equiza, 2001, p. 31). 

En la década de 1990 las políticas neoliberales, con una amplia desregulación de la eco-
nomía, las privatizaciones, el proceso de apertura externa, la flexibilización laboral, y el 
repliegue del Estado en el control y participación de los mercados, generaron el cierre de 
cuantiosas firmas que no pudieron hacer frente a las nuevas reglas económicas. La cantera 
Cerro Leones no resultó ajena a esta profunda crisis económica, y cierra definitivamente 
en el año 1999, después de varios años de decadencia en la actividad. Sumado a las políti-
cas nacionales de corte neoliberal, también influyeron en el cese de la misma, un conjunto 
de variables locales como la baja en la demanda del producto (piedra triturada o molida), 
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el aumento en el impuesto a la piedra que el municipio impuso a través del Decreto-Or-
denanza N° 6543/94 desalentando la actividad minera, los malos manejos empresariales, 
las nuevas tecnologías, y particularmente la conflictividad que representaba mantener la 
explotación canteril en una zona de uso residencial o cerca de ella, dado el alto impacto de 
las sucesivas explosiones producto de dicha actividad.

La cantera que dio origen al paraje cerró, dejando dos inmensos cráteres en el lugar, 
donde hasta finales del siglo XX existían dos cerros, los Leones, cicatrices de un pasado de 
prosperidad (Pizarro et al., 2016, p. 166).

La Imagen 1 pertenece al paisaje actual del predio o de la antigua cantera de Cerro 
Leones, pero el mismo fue modificando sus formas y su contenido en el transcurso de 
la actividad canteril. Aunque haya sufrido grandes transformaciones, este paisaje tiene 
una gran carga cultural que emerge de la historia del predio, de la actividad, de sus 
habitantes. “El paisaje cultural es creado por un grupo cultural a partir de un paisaje 
natural” (Sauer, 1925, p. 22).

Partimos desde un paisaje netamente natural, tierra de pueblos originarios, figurados 
en la Leyenda del Cerro de los Leones1, donde la mano del ‘hombre’ blanco todavía no 
había incursionado en la zona. Si bien no existen imágenes de este área, imaginemos dicho 
paisaje natural, como dice Denis Cosgrove (2002)

La imaginación es la capacidad de crear imágenes que no existen con anterioridad en la mente de 
su creador y funciona con las materias primas de la experiencia, no tiene otras disponibles, para 
crear y dar forma a nuevos fenómenos. (p. 9)

La Imagen 2 podría asemejarse a lo que nuestra imaginación podría crear visualmente. 
Si bien esta imagen corresponde a la etapa donde la explotación canteril ya había comen-
zado a destruir los cerros, podemos imaginar que las dos moles de piedra que se encuen-
tran en la cúspide del cerro, podrían emular los leones de la leyenda que le da el nombre al 
propio cerro, posteriormente a la cantera y más adelante al barrio.

Imagen 1. Vista aérea de las cavas de la cantera de Cerro Leones

Fuente: Drone Serrano (septiembre de 2015)

1 Leyenda de Naincú y Los Guardianes de Piedra (Leyenda del Cerro de los Leones). 
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Imagen 2. Principios de la cantera Cerro Leones, año 1920

Fuente: “La Revista del Cerro”, Año 1, Número 1

Ahora bien, si analizamos la historia del paisaje en cuestión, podríamos categorizar 
el mismo como nombra Aliste (2008) a este tipo de espacios, como “espacios comunes”, 
concepto corrientemente utilizado para lograr una representación privada del espacio pú-
blico. “Es decir, el sentido de apropiación del espacio es llevado como espacio público al 
interior de los espacios privados” (Aliste, 2008, p. 54).

Si bien se entiende que los cerros y su espacio circundante poseían un dueño, en sus 
comienzos, la vida de los ciudadanos operarios se situaba dentro del predio, situación 
que propiciaba una apropiación del espacio por medio de éstos. La comunidad lo in-
corporará como un espacio propio a su imaginario, debido a que es allí donde viven y 
realizan todas sus actividades.

Siguiendo las ideas de Aliste (2008 p. 54), la ex cantera de Cerro Leones podría encua-
drarse en la figura de “un espacio público de carácter privado, convirtiéndose éste en una 
reproducción simplificada del deseo de control social sobre el espacio público”.

“El espacio público es también, y ante todo, espacio de uso colectivo, libre, heterogéneo, 
multifuncional, convivencial, integrador, cargado de sentido, de memoria, de identidad” 
(Borja, 2014, p. 7).

Con el transcurso del tiempo los cambios del paisaje no solo fueron morfológicos, sino 
también de contenido, y por ende fue mutando su cultura; por ejemplo, lo que antes se 
consideraba un espacio lleno de vida social, hoy es un espacio privado, vacio y librado a los 
vaivenes del mercado inmobiliario. 

El Monumento a la Madre como ejemplo del valor simbólico del 
paisaje 

Una parte importante del proceso de construcción del paisaje cultural de Cerro Leones 
puede ser asociado con el significado que adquiere el “Monumento a la Madre”, único 
en la ciudad de Tandil. El mismo había sido emplazado dentro de la cantera por los tra-
bajadores picapedreros, muchos de ellos inmigrantes, en representación a la madre que 
dejaron en sus países de origen, tanto sea propia como a la de sus hijos. Estuvo ubicado 
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durante muchísimo tiempo en la entrada principal del predio de la cantera, y como cos-
tumbre todos los días de la madre se celebraba un pequeño acto que consistía en una misa 
y la entrega de arreglos florales al pie del monumento, dicha ceremonia entró en decaden-
cia de la misma forma que la vida de la cantera, y se extinguió con el cierre de la misma en 
1999. Diez años después un grupo de vecinos del barrio intentó retomar la ceremonia del 
día de la madre en octubre de 2009, pero los dueños del predio de la ex cantera de Cerro 
Leones negaron la entrada a todo persona ‘ajena’ al lugar, indicando que solo, si lo desea-
ban podían ingresar un par de personas hasta el pie del monumento a dejar los arreglos 
florales y salir, ni siquiera se permitía ingresar al sacerdote que oficiaría la misa en honor 
a las madres. Este hecho fue repudiado por la gran mayoría de la barriada, que optó por 
solicitar el traslado inmediato del monumento a un lugar más ‘público’, donde se pueda 
desarrollar el festejo de la misma manera que lo hacían los antepasados. La mudanza fue 
consumada en enero de 2010 gracias a la decisión de los vecinos y la ayuda del Municipio, 
que fue el encargado de proveer la logística para lograr el cometido (Imagen 3). El monu-
mento fue ubicado en la plaza central del barrio llamada “Plaza de la Democracia”. Y en 
octubre del año 2010 se pudo volver a reiterar el festejo del día de la madre como lo hacían 
los antiguos vecinos del barrio (Imagen 4).

Joan Nogué (2015) nos dice:
La vida es, en esencia y a la vez, espacial y emocional. Interactuamos emocionalmente y de manera 
continua con los lugares, a los que imbuimos de significados que retornan a nosotros a través de 
las emociones que nos despiertan. La memoria individual y colectiva, así como la imaginación, 
más que temporales, son espaciales (…) Experimentamos emociones específicas en distintos con-
textos geográficos y vivimos emocionalmente los paisajes porque estos no son solo materialidades 
tangibles, sino también construcciones sociales y culturales impregnadas de un denso contenido 
intangible, a menudo solamente accesible a través del universo de las emociones. ( p. 141)

Imagen 3. De la cantera a la Plaza. Relocalización del Monumento de la Madre. Enero 2010

Fuente: ABCHoy (21/01/2010)
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Imagen 4. Ceremonia del día de la Madre, octubre de 2010

Fuente: Diario La Voz de Tandil (25/10/2010)

El paisaje cultural de Cerro Leones entre el 
espacio público y el espacio privado

El giro cultural de estos últimos tiempos ha retomado el estudio de las emociones a 
la esfera pública, que no es otra cosa que el gobierno de la emociones, entonces como 
nos dice Joan Nogué:

Hay que revisar el mito moderno de exclusión mutua entre política y sentimiento, y reconocer 
que la despolitización de lo sentimental ha empobrecido nuestra vida pública, cuando lo cierto 
es que los sentimientos podrían -deberían- estar al servicio de la renovación de la democracia. El 
espacio público no se revitaliza desemocionalizándolo, sino repolitizando y democratizando los 
sentimientos (Innerarity, 2006, en Nogué, 2015, p. 140-141).”

Actualmente el urbanismo privatiza el espacio público renegando de sus bases cultu-
rales, éticas y sociales, concretando proyectos ostentosos que aíslan a la mayoría de la 
ciudadanía. El dominio del capitalismo especulativo trae como resultado el empobreci-
miento de espacios públicos que decantan en la desigualdad social y la disminución neta 
de los derechos del ciudadano.

El urbanismo tiende hoy a fracasar ante el desafío del déficit de espacio público. Hay una responsa-
bilidad de la cultura urbanística, pero también de los poderes políticos y económicos. Nos encon-
tramos pues en un momento histórico. Las dinámicas disolventes se confrontan condinámicas de 
sentido contrario. Nos referimos a las resistencias sociales y culturales que hacen del espacio públi-
co un derecho legítimo socialmente aunque no sea reconocido en elmarco legal. (Borja, 2014, p. 6)

Es en los espacios públicos donde sobrevive la democracia, es aquí donde se refuerzan 
los lazos sociales, surgen las demandas colectivas, se exige una mayor justicia e igualdad, 
se pugna por un futuro mejor.

El paisaje al que nos referimos en este texto, es el paisaje de la tradición, de la cultura 
de un barrio muy arraigado a épocas pasadas, donde lo sentimental juega un papel 
muy importante.
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El tratamiento del paisaje como un proceso en el que las relaciones sociales y el mundo natural se 
constituyen mutuamente en la formación de escenas visibles, espacios vividos y territorios regula-
dos, democratiza y politiza lo que sería una exploración natural y descriptiva de morfologías físi-
cas y culturales. Así pues se introducen cuestiones de formación de identidad, género, etnicidad, 
entre otras. (Cosgrove, 2002, p. 78)

Los habitantes del barrio Cerro Leones sienten por este paisaje, eso que Yi Fu Tuan 
(1974) llama Topofilia, sentimiento que experimenta el hombre por un lugar, seguramente 
es porque ese lugar, ese territorio está lleno de vivencias, vicisitudes que marcan emocio-
nalmente al hombre y que por tanto tiene un simbolismo afectivo muy fuerte.

Los seres humanos creamos lugares en el espacio, los vivimos y los imbuimos de significación. 
Nos arraigamos a ellos y nos sentimos parte de los mismos. Los lugares, a cualquier escala, son 
esenciales para nuestra estabilidad emocional porque actúan como un vínculo, como un punto de 
contacto e interacción entre los fenómenos globales y la experiencia individual. El espacio geográfi-
co es, en esencia, un espacio existencial, una inmensa y apretada red de lugares vividos, todos ellos 
diferentes. (Nogué, 2015, p. 143).

Pero como dice David Harvey (2013)
vivimos en un mundo en el que la propiedad privada y la tasa de ganancia prevalecen sobre todos 
los derechos en los que uno pueda pensar (…) Desde siempre, las ciudades han brotado de la con-
centración geográfica y social de un excedente en la producción (…) Y es el capitalismo el que pro-
duce continuamente el excedente requerido por la urbanización. (p. 19-21)

Este paisaje corre el riesgo de que la racionalidad económica de la mano de la especu-
lación inmobiliaria lo transformen en un barrio privado, tipo country, aunque el ordena-
miento territorial no lo permita actualmente. La presión de los actuales dueños del pre-
dio podría dar el resultado que ellos esperan prontamente, rectificando las afirmaciones 
expuestas por David Harvey (2013); y así perder ese paisaje que forma parte de la historia, 
tradición y cultura del barrio.

Observando la Imagen 5, y más allá de lo que nos indica Denis Cosgrove (2002)
Existen poderosas relaciones entre el acto de ver, la vista y el espacio (…) La vista, la visión y el pro-
pio acto de ver, traen consigo mucha más que una simple respuesta de los sentidos, algo más que 
una huella pasiva y neutra de las imágenes formada por la luz en la retina del ojo. (p. 70)

Imagen 5. Vista panorámica a una de las cavas de la ex cantera de Cerro Leones, octubre de 2016

Fuente: trabajo de campo, 2016
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El mismo autor expresa
Relacionar el paisaje geográfico con el sentido de la vista no supone negar la importancia de otros 
sentidos humanos y tampoco la importancia de la cognición racional a la hora de dar forma al 
espacio, territorio y significado (…) Las imágenes  de un paisaje construyen a la vez que reflejan, la 
expresión geográfica de identidades sociales e individuales. (Cosgrove, 2002, p. 64)

Conclusión

Un paisaje se puede explicar y apreciar por su historia, tradición y folklore, porque 
mucho tiene que ver con sus habitantes y con las actividades que éstos desarrollan.

Este sería el caso de la ex-cantera de Cerro Leones, lugar que ha sido cuidado y favoreci-
do por la propia naturaleza, que ha sabido transmitir su esencia por generaciones, siempre 
con un alto valor emocional, sentimental y afectivo en la comunidad que permanente-
mente supo valorar semejante paisaje.

Actualmente el área corre el riesgo de quedar vedada, para que solo unos pocos puedan 
disfrutarla, debido a que la racionalidad económica y de mercado reinante, intentarán adue-
ñarse de la misma solo en el sentido natural y físico, dejando de lado el carácter emocional. 

Con respecto al tema de la cantera ‘abandonada’ y su uso racional, ante el incipiente 
crecimiento urbano del barrio, no se debe olvidar que la vida en Cerro Leones es singular, 
su supervivencia no se parece a la del sistema medio del ciudadano de Tandil, por lo cual, 
más allá de las nuevas estrategias económicas que se implementen, va a depender de las 
autoridades el convertir los intereses contrapuestos en complementarios, haciendo partici-
par a todos los actores sociales comprometidos en la reactivación económica de Cerro Leo-
nes a través del turismo local, sin que por la racionalidad económica reinante, éste y otros 
lugares del barrio, debido a su alto valor paisajístico se transformen en nichos de una ver-
dadera especulación inmobiliaria privada que puede incidir negativamente en la vida de 
sus habitantes, trastocando su cotidianeidad y vulnerando su estilo de vida y su cultura.
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La vida cotidiana de mujeres en un barrio de 
vivienda social de Santa Rosa, La Pampa
Leticia Garcia, Beatriz Cossio y Franco Carcedo

Introducción

La ciudad de Santa Rosa (provincia de La Pampa) presenta, como la mayoría de las ciu-
dades intermedias y metropolitanas de la Argentina, procesos comunes vinculados con la 
expansión física, problemas de acceso y disponibilidad de suelo urbano, insuficiente dota-
ción de equipamiento e infraestructura y problemas ambientales, entre otros. Algo carac-
teriza a la capital provincial y es la proporción de barrios de vivienda social, donde otras 
investigaciones (Dillon y Cossio, 1997; 2009) y Cossio y Sardi (2017) dan cuenta de proble-
mas vinculados al hábitat-habitar y a la apropiación real de los lugares. La generación de 
nuevos espacios planificados destinados a viviendas, da cuenta de conflictos vinculados 
con la construcción de las relaciones sociales, con la necesidad de constituir una comu-
nidad y procesos de segmentación y fragmentación socioterritorial. De esta problemática 
surge el proyecto La participación ciudadana en la gestión del hábitat en ciudades intermedias. 
Las percepciones y representaciones urbanas1. En este artículo presentamos algunas líneas de 
análisis surgidas a partir de las primeras pruebas en campo del protocolo de entrevista y 
relevamiento visual en el Barrio Santa María de Las Pampas. 

María Cecilia Múnera López (2016) recupera de Escuela de Hábitat (2013) la idea de que 
no solo se habita en un lugar, sino que se habita en todo el tejido espacial, el cual se expan-
de y contrae en función del sistema de relaciones que tejemos, advierte que en un mismo 
lugar coexisten y se encuentran múltiples fuerzas y lógicas derivadas de distintas escalas.

De allí que pensar hábitat implica reconocer la simultaneidad y proyectar las redes en, y desde, las 
que simultáneamente se desenvuelve el ser, el vecindario, el barrio y la comuna, en términos de sus 
relaciones con y en los territorios vecinos y la ciudad, y en términos de comprender la significación 
[también en términos genéricos]. (Múnera López, 2016, p. 126)

El Barrio Santa María de Las Pampas fue adjudicado por el Estado en 2007, se localiza 
al este de la ciudad; y su composición en su mayoría, es de población joven, núcleos fami-
liares con más de un hijo o hija, y alta proporción de jefaturas femeninas. La presencia 
de mujeres en la vida cotidiana del barrio es marcada; de allí la necesidad de indagar sus 
condiciones vinculadas con la movilidad, accesibilidad, equipamientos, percepción de la 
seguridad, relaciones, participación, aspiraciones y deseos, entre otras dimensiones. 

Para Henry Lefebvre la vida cotidiana está en la estrecha relación que ésta mantiene con 
las formas de organización social, a partir de ella podemos seguir hilos conductores que 
aporten al conocimiento de la sociedad (Lefebvre, 1981). Desde una perspectiva feminista 
en geografía entendemos al espacio como parte integral de la producción de la sociedad 
y en ella las desigualdades devenidas de los géneros como construcción social de la dife-
rencia sexual. La perspectiva de género nos aporta la comprensión de las interrelaciones 

1 Aprobado el 16 de junio de 2017. Resolución Nº 247/17. Directora: Prof. B. Cossio. Codirectora: Esp. L. García. In-
vestigadoras e investigadores: Dra. D. Bassa, Esp. G. Sardi, Lic. F. Carcedo e Ing. P. Ermini. Asistentes: M. Uranga, M. 
Lopez Rach, F. Civale, C. Romani, A. Barrios y F. Aimar.
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entre géneros intersectados por otras categorías como clase, edad, etnia entre otras y los 
diferentes entornos que también son construcciones sociales. 

En esta primera instancia de trabajo nos proponemos analizar las características de la 
vida cotidiana de las mujeres y las y los jóvenes del Barrio Santa María de Las Pampas, sus 
percepciones y vivencias, de manera tal que puedan aportar no solo al mejoramiento de su 
propio hábitat, sino también a una gestión social democrática, participativa, cooperativa 
y alternativa. El relevamiento de información consta de registro de actividades y rutinas 
producidas a partir de recorridos realizados por el equipo de investigación en dos momen-
tos diferentes (días y horarios), entrevistas en profundidad a mujeres habitantes del barrio, 
entrevistas a un ex dirigente barrial y a la Asistente Social del Centro de Gestión Social de 
la Municipalidad de Santa Rosa, La Pampa.

Aspectos teórico-metodológicos

Las ciudades son escenarios de nuevas formas de vida y también de crecientes tensio-
nes sociales. Los procesos y actores urbanos muchas veces son analizados como un corpus 
social homogéneo soslayando que los sometimientos no son iguales para varones y para 
mujeres. Ana Falú rescata la necesidad del abordaje interdisciplinario en los análisis sobre 
el hábitat urbano entendido como construcción histórico-social. “En este sentido, la geo-
grafía y la sociología constituyen disciplinas básicas para la planificación urbana y ambas 
se han cruzado en años recientes con los estudios de género” (Falú, 2002, p. 19). A través 
de esta categoría podemos analizar cómo se expresan las desigualdades y diferencias en el 
espacio urbano y de qué manera sus componentes materiales y simbólicos contribuyen a 
reproducir relaciones de género en diferentes contextos espacio-temporales. 

Existen diferentes estrategias y formas de percibir la ciudad por parte de la ciudada-
nía. De acuerdo con sus condiciones económicas y socioculturales, cada habitante tiene 
diferentes formas de pensar e imaginar la ciudad y a partir de ello desarrolla prácticas 
urbanas particulares. Las representaciones simbólicas y los imaginarios urbanos permi-
ten entender cómo percibimos, cómo usamos la ciudad y cómo proyectamos de manera 
individual y colectiva ciertas maneras de entender la ciudad. Por ello, los imaginarios se 
relacionan con imágenes mentales que son sociales y se expresan en las prácticas urbanas, 
en las relaciones y tensiones entre ciudadanas y ciudadanos, en la apropiación y uso de los 
espacios públicos. El hacer de los habitantes de una ciudad no es ajeno a estas imágenes 
sobre el espacio urbano y la vida urbana. Por esto la categoría género-interseccionalidad es 
central para el análisis de las diferentes maneras de vivir el hábitat.

La espacialidad, lejos de ser considerada únicamente como un ‘receptáculo’ donde 
acontecen los fenómenos sociales, es problematizada y entendida como una dimensión 
compleja de la vida social y urbana, en términos de espacio vivido-concebido. Este no es 
otra cosa que un espacio con sentidos y significados, sentidos y significados no intrínse-
cos, sino otorgados por quienes lo habitan y lo vivencian.

La experiencia vivida, las condiciones materiales e históricas, las inmaterialidades, son 
expresiones de la construcción social del hábitat y el desafío es problematizar esas condi-
ciones para promover una gestión participativa del mismo. Las relaciones sociales y la vida 
cotidiana son ejes centrales que construyen los espacios de representación, en los cuales 
los significados compartidos organizan las prácticas sociales que van reconfigurando el 
orden simbólico sobre el lugar. Los antagonismos, contradicciones, tensiones y conflictos 
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revelan las relaciones de poder y activan a las comunidades a interpelar las lógicas de pla-
neación del territorio impuestas por el poder estatal. Se trata de resituar lo barrial desde 
los propios actores -las mujeres y las y los jóvenes- en aspectos vinculados con la conviven-
cia y los modos de participar y actuar en lo colectivo y en la vida cotidiana. 

El estudio de la vida cotidiana es un campo común del feminismo y la geografía, al 
que se le suma la importancia del contexto y el pensamiento sobre la diferencia, las tres 
íntimamente vinculadas. Susan Hanson (1992) advierte que ambas comparten el interés 
mutuo y el respeto intelectual por el mundo concreto y mundano de la vida cotidiana 
donde encuentran significación y comprensión de las condiciones materiales de las ex-
periencias vividas por las personas. “Feminismo y Geografía tienen facilidad para ver las 
conexiones entre lo pequeño (lo cotidiano) y la gran agenda del quehacer político así como 
los eventos y procesos que ocurren en diferentes escalas geográficas” (Hanson, 1992, p. 21).

Por eso nos interesa rescatar la perspectiva de Henry Lefebvre, en este caso interpretado 
por Alicia Lindón (1999; 2004) de quien recuperamos sus trabajos de investigación en el 
campo de la vida cotidiana y su acercamiento epistémico al constructivismo geográfico. 
En principio lo cotidiano no representa unas prácticas fragmentadas sino procesos enca-
denados, “lo cotidiano son los actos diarios pero sobre todo el hecho de que se encadenan 
formando un todo” (Lefebvre, 1981, p. 8). Una cuestión central es que plantea las prácticas 
sociales como praxis, es decir como totalidad social. Su concepción integra distintos nive-
les desde el nivel biofisiológico hasta el formal y abstracto de los símbolos, la cultura, las 
representaciones, las ideologías. Encuentra relevante la praxis repetitiva que contribuye 
a reproducir el mundo, y otra inventiva o creativa que produce una transformación de la 
cotidianeidad. Entre ambas hay relación aunque no siempre equilibrio.

Es necesario ver el contexto de estas acciones, las relaciones sociales en las cuales toman 
lugar “sobre todo porque su encadenamiento se efectúa en un espacio social y en un tiem-
po social” (Lefebvre, 1981, p. 8). En este sentido el autor entiende que

La vida cotidiana no son sólo las actividades (trabajo, vida familiar, ocio) también los deseos, las ca-
pacidades y posibilidades del ser humano con referencia a todos esos ámbitos, sus relaciones con los 
bienes y con los otros, con sus ritmos, su tiempo y su espacio, sus conflictos. (Lefebvre, 1972, p. 8).

Alicia Lindón (2004) recorre las distintas vertientes de tradición marxista y fenomeno-
lógicas. Supera los dualismos reductores al proponer una perspectiva de la vida cotidiana 
en la cual la idea rectora es el movimiento constante entre la invención y la rutinización: 
“toda invención, en la medida en que se adopta (se instituye), de inmediato se constituye 
en rutina y repetición” (Lindón, 2004, p. 46). La autora encuentra en las sucesivas lecturas 
acerca de la vida cotidiana en Lefebvre, que detrás de la cotidianeidad alienada, rescata la 
capacidad liberadora de lo cotidiano, una tensión constante entre la cotidianeidad con-
trolada y liberadora. En ese sentido Lefebvre expresa el interés que tiene la vida cotidiana 
dentro de la modernidad, como el núcleo desde el cual las sociedades reiteran y repiten 
tendencias, pero también donde rompen con éstas y construyen otras diferentes. En esto 
radica la huella de Lefebvre según Lindón: en “pensar que lo cotidiano es la posibilidad de 
realizar el cambio social, aunque constantemente es acechado para anular esa capacidad 
que, sin embargo vuelve a surgir desde otro ángulo” (Lindón, 2004, p. 47).

Estas perspectivas teóricas necesariamente dialogan con un proceso de investigación 
cualitativa. Según Vasilachis (1992), ese proceso supone: la inmersión en la vida cotidiana 
de la situación seleccionada para el estudio; la valoración y el intento por descubrir la pers-
pectiva de los participantes sobre sus propios mundos; la consideración de la investigación 
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como un proceso interactivo entre el investigador y los participantes, donde se privilegia la 
palabra de las personas y su comportamiento observable como datos primarios.

La fuerza particular de la investigación cualitativa es su habilidad para centrarse en la 
práctica real in situ, observando cómo las interacciones son realizadas rutinariamente. El 
diseño planteado en el proyecto de investigación es exploratorio, ya que no se encuentran 
trabajos previos que se orienten en esta temática ni estudios particulares en los barrios 
seleccionados. En esta primera instancia se aplicó la entrevista en profundidad a cuatro 
mujeres entre 20 y 50 años -tres de las cuales son casadas y conviven con más de un hijo, 
todas trabajan; dos de ellas tienen trabajos temporarios- y entrevistas no estructuradas a 
informantes clave. Las mismas se diseñaron en función de los siguientes tópicos: percep-
ción barrial, lugares referencias, apego de lugar, participación, relaciones vecinales, con-
flictividad, seguridad y cambios proyectados para el barrio, participación comunitaria 
en el proceso, socialización del hábitat, conflictos presentados, rol de actores privados y 
evaluación de la política de renovación urbana. Su relación con los contextos territoriales, 
culturales, sociales, políticos, entre otros. 

Los pasos a seguir en este método son recolección, análisis e interpretación, inducción 
de hipótesis a partir de la información obtenida y no verificación de ellas y elaborar con-
clusiones. Para ello se requiere en muchos casos, volver al campo una y otra vez, repregun-
tar, revisar y si es necesario modificar las interpretaciones. Es un diseño metodológico que 
requiere flexibilidad y adaptabilidad en función del universo de las entrevistadas, por lo 
tanto no es una secuencia lineal sino una interacción entre investigadores e investigadoras 
y las y los sujetos de investigación. Resaltamos la preocupación feminista por el contexto, 
donde se enraíza la concepción de que todo el mundo habla desde algún lugar y que todo 
conocimiento es subjetivo. El término contexto entendido como localizaciones abiertas 
remite al conocimiento situado. Esto enmarca una concepción teórico-metodológica.

Descripción del área de estudio

El Barrio Santa María de las Pampas pertenece al Programa Plurianual de Viviendas y 
conforma el área de reciente expansión hacia el este de la Ciudad de Santa Rosa (Figura 
1). En 533 viviendas se registran 349 familias según los registros del Sistema Pilquen. El 
diagnóstico 2017 elaborado por Asistentes Sociales de la Secretaría de Desarrollo Social 
del Municipio registran, sobre el grupo poblacional atendido, entre dos y cuatro núcleos 
familiares por viviendas y caracterizan al barrio con elevado índice de hacinamiento. Las 
viviendas tienen 60 metros cuadrados, dos habitaciones y se detectan en los patios nuevas 
construcciones que comparten el baño con la vivienda principal. Al poco tiempo de entre-
gadas, en el año 2017, parte del barrio sufre una gran inundación y es construida la red 
de cloacas, aun así los pozos ciegos clausurados generan problemas de contaminación. 
El diagnóstico mencionado apunta como problemáticas los escurrimientos cloacales fre-
cuentes, las inundaciones, las adicciones en niños y adolescentes, prostitución y violencia 
de género y proliferación del trabajo informal.

El monumento de la Virgen Santa María de las Pampas emplazado sobre la calle Arriaga 
en la entrada al barrio, reafirma su nombre, aunque no todas las vecinas y los vecinos sepan 
el origen de su nominación. Un ex dirigente y habitante del lugar se lo atribuye al hecho 
de confrontar con el emplazamiento casi simultáneo al oeste del barrio, del supermercado 
perteneciente a una multinacional. La placa al pie del monumento identifica a la Munici-
palidad de Santa Rosa, Obispado y Comisión vecinal de Santa María de las Pampas. 
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Figura 1. Localización del Barrio Santa María de Las Pampas

Fuente: elaboración de las autoras con base en Juan Pablo Bossa

En dos oportunidades recorrimos todo el barrio y registramos algunos aspectos mate-
riales y simbólicos. La calle René Favaloro (límite oeste del barrio) tiene circulación per-
manente debido a que comunica con la entrada al Colegio Secundario Instituto Pampea-
no de Enseñanza Media, Polideportivo Víctor Arriaga y Supermercado Chango Más. En 
cuanto a las viviendas, un 40% presentan cerramientos, rejas en ventanas y carteles con 
indicación de alarmas, algunas monitoreadas. La mayoría del barrio no tiene asfalto. 

En el corazón del barrio, en dos manzanas diferentes, se localizan el JIN Nº 3 y la Es-
cuela 262 con el edificio perteneciente al Colegio Secundario. En las calles que bordean la 
escuela hay paradas de micro (Línea 1). Estas paradas tienen aleros y las del parque, alero 
con asiento. Observamos mujeres de mediana edad, algunas acompañadas de niños, uti-
lizando este medio de transporte. La circulación es tranquila, la Línea 1 de colectivos que 
circula hacia el Hospital Lucio Molas y el recorrido inverso hacia el centro es constante, 
registramos en el lapso de una hora tres entradas y salidas al barrio de unidades de esta 
línea. En la observación de rutinas del barrio durante un fin de semana se registró la pre-
sencia de taxis y la circulación individual en motos con cascos y la ocupación de la calle 
por grupos de niñas y niños de mediana edad, la mayoría en bicicletas.

En el mismo espacio central que linda con el JIN, el espacio verde se organiza con tres 
pares de arcos de fútbol, aunque no observamos ninguna actividad vinculada. Uno de 
los edificios escolares tiene vigilancia policial. El parque tiene en las esquinas SO y NE 
dos cuerpos de mampostería de unos cinco metros de altura por dos de base con murales 
referidos a cultura de pueblos originarios (Figura 2). En el extremo SE del parque hay un 
anfiteatro con la parte inferior de las paredes pintadas, muy coloridas, algunas de ellas 
indican que fueron pintadas por niñas y niños. 

La manzana del parque presenta cordón cuneta y reflectores en la parte central, cerca de 
los juegos. La rutina del domingo encuentra más niñas y niños que adultos en los espacios 
públicos y en los particulares también. El paisaje de algunas esquinas presenta zapatillas 
colgadas de las líneas de electricidad (Figura 3).
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Las actividades que se promocionan en carteles artesanales son: lavadero de autos, 
venta de leña y fletes. Se distribuyen varios kioscos y despensas, y un negocio de venta de 
ropa y calzado deportivo. Éste no cuenta con posta sanitaria, y la sede de la Dirección de 
Desarrollo Social de la Municipalidad instalada en el barrio Aeropuerto, atiende semana 
por medio en el Barrio Santa María de las Pampas. 

El barrio seleccionado es de tipo planificado, donde lo diseñado e imaginado presenta 
diferentes modalidades de apropiación. Nos interesa detectar esas expresiones que hacen 
el habitar el barrio y las posibles prácticas de resistencia ante la planificación.

Figura 2. Vista de la escuela desde el SUM. Murales en Plaza central

Fuente: fotografía de las autoras

Figura 3. elementos colgados de la 
red de electricidad

Fuente: fotografía de las autoras

Desarrollo

Las voces que tenemos hasta aquí son las intermediadas por instituciones, por eso nos 
interesa poner el foco de lo barrial desde las percepciones y la vida cotidiana como signi-
ficante espacial de quienes lo habitan. Para reconocer la dinámica y la vida del barrio es 
necesario el relevamiento de las percepciones de quienes integran instituciones, actores 
políticos, sociales, el estado y centralmente quienes viven, quienes desarrollan activida-
des para satisfacer sus necesidades. Como la ciudad es expresión de los procesos sociales 
también representa en los usos y apropiaciones las relaciones de género que a su vez se 
intersectan con la edad, clase, cultura, origen, etc. 

Entrevistamos en esta instancia a modo de prueba y ajuste del protocolo de entrevista, 
a cuatro mujeres de diferentes grupos etarios que habitan en el mismo sector del barrio. 
Además de las condiciones materiales presentes o no en el barrio, nos interesa indagar 
sobre la participación individual y colectiva, acerca de la percepción de seguridad y auto-
nomía desde una perspectiva de género para pensar cómo se materializarían en un urba-
nismo que incorpore este enfoque.
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Percepción del barrio

Uno de los procesos estudiados en barrios sociales de Santa Rosa, La Pampa durante la 
primera década del siglo XX fue el principio de diferenciación que llevan adelante adjudi-
catarios y adjudicatarias, ante la homogeneidad del paisaje urbano planificado (Dillon y 
Cossio, 1997). La inmediata construcción de tapiales linderos y frontales tenía la función 
de resguardo e intimidad pero también de marca identitaria. En las voces entrevistadas en 
Santa María de las Pampas, la escasa presencia de estas mejoras y el poco mantenimiento 
de veredas limpias son marcas que lo caracterizan.

Al barrio lo veo desmantelado, cada dos o tres casas una arreglada... es lo que decía de las personas… el abando-
no o dejadez de la persona en el barrio. (Entrevistada IV)

El 40% de las viviendas registradas por el equipo de investigación, presentan cerramien-
to frontal de rejas o tapiales y en pocos casos modificación del frente, ampliaciones en 
planta baja y primer piso. Se advierte la construcción de departamentos en los mismos te-
rrenos de la vivienda, situación que confirma el diagnóstico de la Secretaria de Desarrollo 
Social de la Municipalidad de Santa Rosa acerca de la convivencia de varios hogares por 
vivienda. Esta situación marca diferencias socioeconómicas de la población del barrio y 
en consecuencia, de sus condiciones de vida. El mismo informe resalta las condiciones de 
hacinamiento en el barrio. 

Las diferencias no se advierten por status económico sino por hábitos y prácticas cul-
turales, como: ocupar espacio público para fines particulares, no controlar a niños y 
niñas fuera de la vivienda, amontonar objetos, la convivencia de varias generaciones en 
una sola vivienda. Aún así esta percepción no es un factor problemático en las relacio-
nes vecinales, a ninguna de las entrevistadas les genera incomodidad. Ellas entienden 
que cada uno vive como quiere, y también reconocen la inexistencia de alternativas para 
vivir en la ciudad sin recursos económicos. Si bien no es motivo de conflicto, las relacio-
nes que se establecen en el barrio son escasas y restringidas a las familiares y con vecinas 
de viviendas aledañas.

Yo por saludar saludo a los de la otra cuadra, pero es esta parte la que conozco (su cuadra). No tengo idea de lo 
que pasa más allá. Yo si me tengo que vincular lo hago, si me tengo que meter en el barrio lo hago. Charlo con la 
M. de la esquina, su marido, el de enfrente también. (Entrevistada II)

En todos los casos hay una reivindicación del barrio, ya que como cualquier otro tiene 
presencia continua, “lo que se dice del barrio” o “piensa del barrio”. Todas de alguna ma-
nera deben romper con las imágenes creadas acerca del mismo.

Y en sí… es un barrio aislado… dentro del mismo barrio

… ¡a no el santa maría! a mí me ha pasado de pensar me tengo que ir de acá si yo quiero generar un trabajo, una 
empresa, por ahí la gente no va a querer venir… y después dije no!! la gente tiene que ver que ésta es mi casa, mi 
lugar levantado a pulmón. (Entrevistada I)

Esto podría dar indicios de ciertos aspectos simbólicos en referencia al barrio: las dis-
crepancias, la heterogeneidad forman ese campo social percibido y a la vez disputan las 
miradas que se hacen desde afuera.

El barrio es mi casa

Las relaciones más estrechas se dan en contexto de familia, se presenta un escenario 
particular en las entrevistas realizadas y es la presencia de familiares directos en el radio 
de pocas manzanas. Esto se vive como una fortaleza en el refuerzo de relaciones vinculares 
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entre abuelxs, nietxs, hijxs, hermanxs y sobrinxs en la vida cotidiana. Esto a su vez reduce 
los lugares de referencia en el barrio, a su casa, la de algún familiar, o algún vecino que 
frecuenta diariamente.

-Ma me voy a lo del abuelo…

-No porque está durmiendo, todavía es temprano. (Diálogo entre un hijo y la madre entrevistada) (Entrevis-
tada I)

Cuando nos vinimos teníamos a G. de dos años y a mi papa ya le costaba manejar. Así que no lo dejábamos que 
viniera manejando y claro vivían en el 3000, lo extrañaba y se nos dio de comprar una casita acá a la vuelta. Él 
ya la tenía saldada allá así que entregó un auto y se vinieron. Ahora los chicos agarran la bici y pican para lo de 
la abuela. (Entrevistada II)

Soy una persona que llega a casa y me corro cinco cuadras a lo de mi hermana pero no entro en el barrio. (En-
trevistada I)

El acceso a la ‘casa’ se marcó como el momento más importante para el núcleo familiar. 
Alguno de los casos fue producto de la asignación fortuita, pero en otros accedieron a la 
casa por intermedio de la compra. La transacción la reconocen como clandestina y en si-
multáneo tramitan la nueva adjudicación en el IPAV.

La compra de tierra y vivienda en Santa Rosa presenta obstáculos vinculados con la 
escasa disponibilidad de suelo y elevados valores de los mismos (Garcia y Cossio, 2017) la 
oportunidad de acceso a la vivienda para sectores populares es a través del alquiler, cons-
trucciones de departamentos en los terrenos de vivienda de la familia o el otorgamiento 
de vivienda social. Unas 10.000 viviendas son demandadas a nivel provincial, este déficit 
anima un mercado clandestino de las viviendas sociales que deja intersticios posibles de 
acceso para quienes no fueron beneficiadas en las distintas adjudicaciones. 

Estuve anotada desde que V. era bebe, si habré ido con él en el changuito… me habían despedido justo que había 
arreglado para comprar esta casa… tuve que vender todo… pero todo… con la indemnización y lo que juntamos 
pudimos tenerla. (Entrevistada II)

Es muy elevada la condición de valoración de la casa y no importa el lugar o el barrio.
Me costó venir a este lugar, toda mi vida en la casa del Atuel, mi habitación, todo el mundo me conoce… era salir 
de la zona de confort, algo nuevo, que vecinos nos iban a tocar.

Tengo algo contradictorio…. amo la casa de mi abuela, volví un año a vivir con ella porque no soportaba vivir 
acá, porque mi vida estaba allá y me negaba a estar acá, no quería embalar nada. A mi hermano no. Y ahora 
quiero la casa de mi abuela, pero quiero mi casa, a pesar del barrio y de las cosas que nos toco pasar. 

Es una casa hermosa y es nuestra, y yo no sé si me iría de acá, tengo mi pieza…

Después de las inundaciones nos ofrecieron cambiar la casa, mi mama dijo al principio si y después evaluó que 
es un terreno súper grande… no sabíamos dónde íbamos a parar. Ella hizo esta ampliación de tres habitaciones 
y nos quedo una casa re cómoda. (Entrevistada III)

La casa y las relaciones familiares se unen en una relación dialéctica. Las mujeres en-
trevistadas tienden a “traer a sus familias al barrio”. Así se establece una red familiar que 
colabora en la atención de adultos mayores y de niñas, niños y adolescentes.

El barrio es la casa y la de su familia. Este juego de relaciones tiene su expresión espacial. 
Fijan como lugares de referencia a “sus casas”, como lugares de vida y proyección, desde ese 
lugar el barrio tiene valor porque les permite disponer de los lazos familiares en el mismo.

Esto de alguna manera compite con el uso y apropiación del barrio en su conjunto.
Sinceramente yo no ando en el barrio, no conozco el barrio por dentro, si he pasado en colectivo, cuando estoy 
vaga y no camino voy en colectivo… Andar por dentro del barrio no, si cuando pasaba en el colectivo. Me pasa 
que no se cómo es con respecto a la seguridad. El lugar de referencia es la parada de colectivo en la esquina. Que 
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yo sepa mi hermano no ha ido al SUM si a la canchita, su amigo vive a tres cuadras. (Entrevistada III)

La Figura 4 sintetiza la cartografía elaborada por cada una de las mujeres acerca de los 
lugares de referencia y circulación en su barrio. La misma esta mediada por sus rutinas 
diarias y por relaciones que establecen, en las viviendas propias, de familiares y las calles 
donde entran y salen del barrio. Las relaciones fuera del barrio son fluidas alrededor de 
vínculos de amistad, asistencia a instituciones educativas, trabajo, prácticas religiosas, 
consumo en comercios del centro de la ciudad y prácticas deportivas.

Figura 4. Barrio Santa María de las Pampas. Uso y circulación de las entrevistadas 
por espacios del barrio y fuera del barrio

Fuente: elaboración  de las autoras

Relación cero

Las entrevistadas vienen de otros barrios de la ciudad, en ellos han establecido relacio-
nes y hábitos de consumo que siguen sosteniendo. Las que tienen hijos en distintos niveles 
educativos no asisten a las instituciones del barrio y en consecuencia las relaciones que 
establecen en general son con el afuera del barrio.

No conozco a nadie, no me relaciono con gente de acá, de hecho con los vecinos es hola y chau. Crecimos y cada 
uno su vida, pienso que increíble lo que una pared separa porque tenemos el tapial acá y no me entero de la vida 
del vecino, ni hablar con los de atrás. (Entrevistada III)

Hace diez años que vivo en el barrio y no conozco la gente, solo conozco al de al lado, la señora de la esquina, 
el de atrás y paramos de contar. Yo no estoy mucho tiempo aunque cuando estaba tampoco. (Entrevistada II)

Estas apreciaciones acerca de las relaciones y los lugares tienen relación directa con la 
participación y la socialización del hábitat. En ningún caso hay registro de actividades 
que se desarrollen en el barrio, no han participado en las elecciones de la comisión vecinal 
aunque sí reconocen que mejoraría el barrio con actividades para la población más joven y 
los adultos mayores. Ante el conflicto por las inundaciones una de ellas participó activa-
mente aunque antepone ciertos problemas de la exposición pública. 

No conozco a nadie que se junte, la escuela por ahí… Vienen de afuera… ojo en una de esas hay y yo no la se… Está 
pasando como el país cada uno se queda en lo suyo, no sabes que va a pasar.
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Vos la peleas pero quien te respalda??

Una vez me paso de estar haciendo piquete, y salí en primera plana “la … haciendo piquete” porque se le inun-
daba el barrio. (Entrevistada I)

Olga Segovia (2002) describe al espacio público como lugares de relaciones y de identi-
ficación, de manifestaciones políticas, de contacto entre la gente, de animación urbana, 
a veces de expresión comunitaria. En ese sentido la calidad del espacio público se podrá 
evaluar sobre todo por la intensidad y la calidad de las relaciones sociales que facilita.

Para la autora la creciente desvalorización del espacio público, y la disposición al dis-
tanciamiento y desconexión entre los espacios de lo privado y de lo público, refuerzan las 
tendencias de segregación urbana (Segovia 2002). 

No tengo idea si se juntan en algún lado, la plaza está con yuyos, yo a él no lo dejo ir. (Entrevistada I)

Uso del espacio público y semipúblico

Ante la pregunta acerca de los murales del centro y el pequeño anfiteatro, la mayoría 
dijeron no tener idea que los hubiera, porque ni siquiera pasan por el lugar. Segovia (2002) 
liga el malestar por las condiciones o falta de espacio público a la sensación de amenaza y 
la respuesta a ello es no salir, no exponerse, refugiarse en lugares privados, enrejar la casa 
entre otras. En todos los casos la inseguridad está vinculada a los robos o destrucción de 
la propiedad privada y no hay temor alguno por circular en cualquier horario, esta actitud 
cambia para con los hijos, hijas y hermanos más pequeños. En la mayoría de las entrevis-
tadas se resguarda la circulación libre por el barrio por parte de los más pequeños. 

El espacio que rodea a la vivienda: el frente, las veredas, la misma calle aparece como el 
espacio público que no presenta riesgos y es un espacio de control por parte de las mujeres. 
Ese espacio es el que cotidianamente sus hijas e hijos utilizan.

Participación

En Lefebvre (1972) se marca la idea de lo cotidiano como posibilidad de realizar el cam-
bio social. Las entrevistadas ponen el lugar de la participación en el terreno de la represen-
tación política barrial o municipal, lugar que no registran para su propia participación. 
Ellas reclaman que nunca fueron consultadas o convocadas para actividades, aunque 
cada una de ellas pensó en algún momento en ofrecer talleres o actividades en las que 
podrían compartir experiencias y saberes: de pintura, danza y deporte. El mismo hecho de 
desconocer los espacios públicos del barrio y la limitada relación entre vecinos del barrio 
hace que estas ideas queden solo en eso.

Estas inquietudes las piensan en función de ayuda a un contexto conflictivo de violen-
cia de género sobre todo en jóvenes, consumo de drogas y delincuencia.

A modo de cierre

La necesidad de un desarrollo urbano más equitativo y accesible a toda la ciudadanía, 
requiere de actuaciones públicas que reconozcan no solo las necesidades sino las diferen-
tes formas de vivir la ciudad. Las condiciones sobre las cuales se desarrolla la vida coti-
diana de diferentes grupos sociales superan muchas de las posibilidades de intervención 
porque exige del conocimiento profundo de los actores y hacedores de ciudad, en este caso, 
los colectivos sociales.

Estas primeras aproximaciones ponen en escena a las mujeres como productoras de 
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espacios. Familia, vivienda y entorno inmediato son los espacios simbólicos y materiales 
entramados en la vida cotidiana de las mujeres entrevistadas. El marco de posibilidad de 
integración familiar en el barrio otorga fortalezas en la atención de los adultos mayores 
y niños. No podemos generalizar que esto distraiga relaciones por fuera de las familias, 
pero la dinámica de socialización del hábitat es muy restringida.

Las dotaciones de bienes del barrio como las escuelas no son utilizadas y los espacios 
públicos que se usan son los inmediatos a la vivienda, donde se puede ejercer control.

Las adjudicaciones de las viviendas se otorgan en su mayoría a las mujeres y también 
son ellas las que gestionan la adquisición por otras vías, utilizando en todos los casos sus 
sistemas de relaciones más inmediatos. Aparecen como frontera las diferencias sociales y 
culturales, más que las económicas. Las prácticas de cuidado de la vivienda, de sus padres, 
hijas e hijos se proyectan de alguna manera en imaginar acciones posibles en el barrio, a 
partir de problemas que ellas reconocen en los más jóvenes, niños, niñas y adultos mayores.

Estas son consideraciones elementales surgidas de las primeras entrevistas que abordan 
además otros tópicos. La interseccionalidad permite descencializar la categoría mujer y 
poder mirar cómo las diferencias socioculturales, por edad ofrecen diferentes registros en 
las entrevistadas. La vida de estas mujeres cambió de contexto material al llegar al barrio 
hace una década, aunque cada una reprodujo sus relaciones previas en este nuevo lugar. 
Estas prácticas contienen la fuerza de la reproducción de roles genéricos, de adaptación y 
a su vez de resistencia a este espacio planificado pero también de posibilidades de cambio.
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Otras geografías, otros análisis: los espacios de ocio y 
la diversidad sexual en la ciudad de Bahía Blanca1

José Ignacio Larreche

Introducción

Tradicionalmente, la geografía humana nos ha enfrentado a abordajes que han reves-
tido un desarrollo válido en virtud de teorizaciones pioneras del medio urbano, pero de 
tibias aproximaciones comprometidas si las confrontamos con sucesos y sujetos contem-
poráneos. El objetivo que persigue este trabajo consiste en, de forma preliminar, robuste-
cer una mirada social de la alteridad, estructurada en el tiempo de ocio, las sexualidades 
no hegemónicas y sus cartografías, en la ciudad de Bahía Blanca. Esta ciudad es la más 
importante del sudoeste de la provincia de Buenos Aires, compuesta por poco más de 
300.000 habitantes (INDEC, 2010), lo que la nivela a ser nominada de rango medio.

En La condición de la posmodernidad, Harvey (1998) alerta sobre la preocupación por 
“otros mundos”, “otras voces” tan largamente silenciados, de los que gays y lesbianas 
forman parte. Tomando como eje que “las relaciones de género y la sexualidad están 
espacializadas” (McDowell, 2000, p. 101), esgrimiremos aproximaciones tendientes a 
analizar las geografías de las sexualidades que implican singularidades para el caso 
del colectivo LGBT2: el estigma, la discreción y la noche. Se sopesa la ‘textualidad’ de 
la ciudad con aportes de la sociología y la antropología, en virtud de una comprensión 
holística de las minorías y sus alcances performativos mediante estrategias de inves-
tigación cualitativas como entrevistas en profundidad y la observación in situ de estas 
espacialidades para, entre otros cometidos, proyectar un registro de su presencia a lo 
largo del tiempo en la historia local.

Como resultado, se ha corroborado una reclusión a los márgenes de estos espacios de 
ocio que avisoran una marginalidad en la experiencia LGBT. Asimismo, “el ambiente” (Sí-
vori, 2005) será complejizado por otros elementos propios de la disco que nos urgen a ser 
cuidadosos con la generalización de estos microespacios, en clave de verdaderos procesos 
de socialización. De fondo, la cualidad de intermedia de Bahía Blanca es puesta en contro-
versia para demostrar la importancia de los trabajos situados.

Geografías de las sexualidades: un panorama

Hablar de sexualidades en geografía en Argentina puede suscitar relativos extra-
ñamientos en el círculo académico, derivados no solo del tópico en cuestión, sino que 
apuntan a las supuestas identidades sexuales de los investigadores que han decidido 
encararlo (Santos Solla, 2016). No descontamos que estos prejuicios también pueden ser 

1 Este trabajo se desprende de las observaciones del tesista, efectuadas en el marco de las tareas como becario docto-
ral, financiado por CONICET. La dirección del doctorando está a cargo de las Dras. Patricia Ercolani (Dto. Geografía 
y Turismo, UNS) y Graciela Hernández (Dto. Humanidades, UNS-CONICET), respectivamente.

2 Se reconoce una disposición acotada, susceptible de ampliación, en el acrónimo LGBT que refiere a subjetividades 
Lesbianas, Gays, Bisexuales y Travestis (LGBT).
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aducidos a otras disciplinas de las ciencias sociales, pero en este apartado, solo aspirare-
mos a presentar algunas piezas en la ciencia que nos (pre)ocupa y, específicamente, rea-
lizaremos un intento por esclarecer la consistencia de la línea de análisis denominada 
‘geografías de las sexualidades’.

Primeramente debemos precisar que la temática se deprende del llamado giro cultu-
ral (cultural turn) que aspira a revitalizar al sujeto y su impronta en la construcción del 
territorio que, a través de acercamientos más estables con otras ciencias sociales (antro-
pología, psicología social, sociología), promueven estudios implicados con la realidad 
social de sujetos bien concretos. Esto no solo se traduce en un advenimiento, para al-
gunos institutos de geografía, de proyectos de investigación dignos del contexto que se 
impone, sino complejos reajustes en referencia a los enfoques de investigación, técnicas 
de análisis y especificaciones del corpus teórico, que a lo largo del trabajo serán desple-
gados. Como ya habría advertido Santos (1990), el encuentro con otras ciencias sociales 
autentifica la propia y, en este sentido, se adhiere al pensamiento de otro geógrafo lati-
noamericano cuando explica: 

…ese trabajo de legitimación no sólo debe realizarse hacia afuera, es decir, de cara a las demás disci-
plinas, sino que es pertinente también hacerlo hacia adentro ya que desafortunadamente muchos 
geógrafos suelen contentarse de una versión light de la disciplina geográfica. Esto constituye un ele-
mento más que contribuye al detrimento de una reflexión geográfica constante y necesaria sobre 
los propios campos de trabajo de la disciplina, sus fundamentos epistemológicos y sus formas de 
trabajo. (Hiernaux, 2010, p. 47)

El hito fundacional de las geografías de las sexualidades se corresponde con la publi-
cación de la obra Mapping Desire3 por parte de los geógrafos británicos Bell y Valentine 
en 1995, a pesar de que previamente se habían escrito artículos con intereses similares, 
como el de Knopp en 19874. A partir de allí, inicia una proliferación de trabajos em-
prendidos por geógrafos y geógrafas afines a esta perspectiva, pero movilizados por 
inquietudes disímiles. Resulta muy difícil confeccionar una inventario de las apues-
tas teóricas que se produjeron, principalmente por la extensión de páginas impuesta, 
pero podemos enumerar temas vinculados a la configuración de espacios de gays y de 
lesbianas tanto desde los recorridos cotidianos, como introspecciones más políticas 
lindantes con las actuaciones de estos grupos en movimientos sociales, los efectos dia-
lécticos entre la corporeidad de sujetos y su correlato espacial y la concatenación entre 
la subcultura gay y el capitalismo imperante, solo por citar algunos. En los albores del 
siglo XXI los estudios serán mucho más comprometidos en lo concerniente al trabajo 
de campo y la elaboración de cartografías microlocales: los espacios del deseo (las zonas 
rojas); la práctica del turismo en diálogo con la modalidad del segmento LGBT; los gue-
ttos gays en barrios como Marais, Del Castro, Greenwich y Chueca, serán algunas de las 
propuestas que inauguraron un segundo caudal de estudios. Si bien queda evidenciada 
la diversidad de iniciativas desde su fresca irrupción en el quehacer geográfico, todos 
estos esfuerzos se ven homologados por ser producciones del ‘norte’: británicos (Bell, 
1991, 1995; Hubbard, 1998; Binnie, 1997, 2004); anglosajones (Brown, 2012; Knopp, 
1992; Oswin, 2008); francesas (Leroy, 2005; Jaurand, 2015; Raibaud, 2007); o españolas 
(Fernández Salinas, 2007; Santos Solla, 2003).

3 Traducción del autor “Mapeando el deseo”.

4 Una profundización de los antecedentes se encuentran contenidos en Browne, Lim y Brown (2007).
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Centrados en la batería de aproximaciones ontológicas y axiológicas de este campo 
de conocimiento, constituye un detalle cardinal señalar que la generalidad de los apor-
tes verían su densidad obstruida sin un obligatorio vuelco a la reflexión de las teorías 
del feminismo. En el caso concreto de las sexualidades, las discusiones encaradas por 
Rich (1986), Rubin (1984), Wittig (2006), De Lauretis (1991) y, especialmente, Butler 
(2007), conferirán un insumo indispensable al momento de repensar los derechos por 
la diferencia. La función de interpelar las pautas sociosexuales establecidas serán parte 
de lo que se conoce como la tercera ola del feminismo (Gamba, Diz, Barrancos, Giberti y 
Maffía, 2009), que materializa otros feminismos como el lesbofeminismo. Por ende, las 
geografías de las sexualidades reflejarían un interés fronterizo entre la geografía social 
y la geografía cultural5 (Browne, Lim y Brown, 2007) en una tarea deliberada y tácita 
de deconstrucción de estereotipos, relaciones de género e imperativos patriarcales que 
permean la sociedad como parte de su cultura. La labor de estos geógrafos y geógra-
fas será desmontar el espacio en su neutralidad, homogeneidad y asexualidad (García 
Ramón, 2012), esto es reconociendo que “las relaciones de género y la sexualidad están 
espacializadas” (McDowell, 1999, p. 101) y por lo tanto los fragmentos que componen 
una escala vivencial en un espacio, serán portavoces de una subjetividad hegemónica. 
Antes de lanzarnos al siguiente apartado, es de remarcar la importancia que poseen 
las conciencias críticas de estos antecedentes en geografía ya que representan una in-
clinación, a nuestro entender, necesaria para comprender la yuxtaposición del espacio 
tanto subjetivo como social6. Para finalizar, se considera que esta línea de indagación 
quedaría reducida al vacío sin su simbiosis con lo urbano, estrictamente hablando, cada 
uno de los canales de problematización antes citados emanan, discurren y/o confluyen 
en la ciudad, sea cual sea su categoría en el sistema urbano local, regional o global. A 
diferencia de lo que ocurre con otros planteamientos posmodernos, como la geografía 
del género, las geografías que menoscaban el emplazamiento-desplazamiento de se-
xualidades alternativas, de corporeidades subalternas no hallan justificativos perennes 
en la fisionomía rural, y, en este sentido, las ciudades absorben toda la potencialidad 
analítica de la geografía que asume estas orientaciones. 

La evolución de la mirada social de la ciudad

Tradicionalmente, el legado de la geografía urbana ha sido patrocinado por la Escuela 
de Chicago7, cuya relevancia fue dotar al espacio urbano de una mirada social a partir 
de incursiones en el campo complementadas con fuentes documentales diversas que se 
habían inspirado en la antropología de Malinowski, Boas, entre otros. Concentrados en 
una ciudad de fuerte dinamismo en ese momento, estos científicos inquirieron una et-
nometodología que daba cuenta de la especificidad de los hechos sociales, como la de-
lincuencia y la inmigración. En este punto, Park ha sido uno de los representantes más 
valiosos en su afán por sistematizar el estudio de la sociedad con el objetivo último de 

5 Raibaud (2007) opone que la geografía del género forma parte de una preocupación de la geografía social, mientras 
que las geografías de las sexualidades se asientan en interrogantes más acordes a la geografía cultural. Asimismo, el 
autor establece que la sexualidad constituye la variable que bifurca los planteos modernos de los posmodernos.

6 Las diferentes dimensiones del espacio según su corriente epistomológica en geografía han sido objeto de estudio 
de Pillet Capdepón (2004).

7 Con la expresión Escuela de Chicago, se designa a un conjunto de trabajos de investigación en el campo de las cien-
cias sociales, realizado en su mayoría por sociólogos de la Universidad de Chicago, entre 1915 y 1940 (Azpurua, 2005).
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conocer esas cajas negras de la realidad social para poder cuantificarlas, cuestión por la 
cual recibirá sus críticas posteriormente.  

Se entiende que la contribución de esta escuela ha sido notable, principalmente por 
poner de relieve los mundos (y sus problemas) de la vida cotidiana y sus manifestaciones 
locales delineando procedimientos analíticos para ello. Siguiendo a Azpurua (2005) a par-
tir de la Segunda Guerra Mundial, la Universidad de Chicago no solamente es bastión del 
desarrollo de los estudios apoyados en el paradigma cualitativo, sino que remarcablemen-
te se convierte después de la década de 1940, en la cuna del paradigma cuantitativo. En 
geografía, esto se conocerá como la nueva geografía cuantitativa cuyas teorías gozan de 
plena vigencia (Christaller, Burgess, Hoyts, Berry, VonThunen). Se considera que aquí resi-
den las críticas más sólidas de geógrafos que denostan sus abordajes de lo social. En esta 
dirección, Soja (2008) en su obra Postmetrópolis: estudios críticos sobre las ciudades y las regiones, 
esgrime una crítica a ponderar en relación a los alcances instrumentales de aquellos pos-
tulados a los que asocia con lo que se conoció como la ecología urbana. El autor asegura 
que este término induce a la abstracción del fenómeno urbano ya que su real función se 
encuentra, mediante la importación de esquemas de las ciencias naturales, en analizar la 
anatomía interna, la circulación, los ciclos de vida de la ciudad en franca analogía con la 
de un organismo biótico. Es por ello que en Chicago se defendían teorías de las aparien-
cias visibles y comportamientos mensurables en detrimento de posturas científicamente 
más arriesgadas en la profundización de lo urbano:

…debemos señalar que se trató también de una confusa desviación de un modo más crítico de com-
prender la espacialidad y las reveladoras especificidades espaciales de la vida urbana. La Escuela de 
Chicago y sus seguidores se encerraron en un punto de vista miope de la geohistoria de las ciuda-
des y crearon una ilusión despolitizada de la especificidad urbana que concentró la interpretación 
en las apariencias y en los comportamientos superficiales. (Soja, 2008, p. 147)

Soja reconoce que esquemas urbanos de los neopositivistas garantizaban, en un prin-
cipio, la visibilidad de la segregación social según la clase y, más tarde, según el origen ét-
nico de las comunidades, aunque estos descubrimientos solo robustecían el cómo de los 
interrogantes en materia urbana y respondían escasamente a su por qué. Es decir, eran 
estudios de morfología social puramente estáticos que buscaban dar soluciones urbanís-
ticas, eclipsando fecundas discusiones teóricas que pusieran en relieve la complejidad, la 
ciudad industrial en relación a sus aspectos económicos, políticos y, fundamentalmen-
te, sociales. Todavía hoy, algunos geógrafos guardan estas costumbres simplificadas de 
entender las ciudades, premisa que ralentiza los giros de la geografía humana o, directa-
mente los oxida, desbaratando su movimiento reflexivo argumentativo. En este punto el 
geógrafo francés Raffestin (1986) acusa el sesgo objetivista y materialista que dio tono 
a la disciplina luego de la Segunda Guerra Mundial manifestando que la geografía ha 
quedado reducida a su evidencia.

Hacia 1960, arriba la crisis urbana y con ella se erosionan los marcos interpretativos 
para el tratamiento de la ciudad. Siguiendo, a grosso modo, a Harvey o al mismo Soja, la 
ruptura se produce cuando la relación entre el auge del capitalismo y los procesos de ur-
banización quedan aunados como partes indivisibles de una lógica compartida. La estabi-
lidad del capitalismo, luego del auge económico en el período de la postguerra, demostró 
ser proporcional a la dispersión de la desigualdad que se cimentó en las estructuras del 
espacio, siendo la dicotomía centro-periferia y el rol de clase, dos principios que rigieron la 
expresividad urbana que distaba ser razonablemente ambiental, como se había validado. 
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Los únicos paliativos que se encontraron en la Norteamérica de aquellos tiempos, frente 
a la desposesión de la clase obrera, la racialización de la pobreza y la reestructuración es-
pacial, fueron las protestas sociales que inauguraron un nuevo posicionamiento acerca de 
las radiografías de las “ciudades rebeldes” (Harvey, 2013).

El temblor social condujo al desencanto de algunas corrientes epistemológicas en 
geografía y quienes se supeditan a los ecos de los problemas de la gente (más que pro-
blemas urbanos) estarán ligados al neo-marxismo (en sintonía con Marx y Engels) y la 
fenomenología (influidos por Husserl y Heidegger) encolumnados en los aposentos de 
la geografía radical y humanista, respectivamente8. Paralelamente, es nuestra intención 
destacar que aparecen enfoques antropológicos, históricos y semiológicos que comien-
zan a estudiar la ciudad en términos de lenguaje, de discurso; surge la ciudad como 
texto, teniendo en cuenta la lectura de las prácticas y los modos en que ella se experi-
menta y representa socialmente (Gorelik, 2002). En este aspecto, no podemos soslayar 
los planteos para pensar la ciudad como un discurso de Barthes (1990): “este discurso 
es verdaderamente un lenguaje; la ciudad habla a sus habitantes, nosotros hablamos a 
nuestra ciudad, sólo con habitarla, recorrerla, mirarla” (p. 260-261). Las retroalimenta-
ciones en esa comunicación urbana pueden ser positivas o negativas, es decir, “se im-
ponen barreras simbólicas de permisividad y exclusión, construyendo imaginarios que 
determinan las prácticas sociales y los lugares a ser transitados” (Marcús, 2011, p. 141) 
por lo que la ciudad invita a múltiples lecturas complejas ya que como refiere García 
Canclini (1999), la ciudad funciona como un palimpsesto que nos obliga a develar la 
superposición de escrituras que la componen.

En este plano de análisis, queda transparentado el posicionamiento en torno a la 
ciudad que vamos a intentar desplegar, es decir, la tensión entre realización y expresi-
vidad que nos aleja de los criterios puramente espaciales de la segunda generación de 
la escuela de Chicago9. Comprender las prácticas que componen la ciudad en clave de 
texto ha sido una preocupación más evidente en Los Ángeles, desde donde se esbozan 
las primeras reacciones contra el modernismo de Chicago, bajo la denominación de las 
Geografías Posmodernas (Soja, 1989).

Luego de realizar una atenta y completa lectura del artículo, esperamos que el lector 
pueda discernir una cuestión que merece una puntualización: comprender la ciudad como 
texto se trata de pormenorizar que las prácticas, esto es itinerarios, recorridos y hábitos en 
el marco de escenarios urbanos, por fuera de la esfera privada del hogar, profesan una ges-
tualidad a modo de código, de narrativa, vinculado a la linealidad de los trayectos (sendas) 
en un sentido espacial, y a la intermitencia en un sentido temporal. En rigor, consisten en 
acciones concatenadas de la rutina más o menos fija de la cotidianeidad, que se implantan 
en un nodo de encuentro y/o un distrito de contención, más allá que en su extensión invo-
lucre sendas10. Aquí solo ahondaremos el tema del texto, puntualmente la interpretación 
dependiente de los usuarios (autoasumidos gays y lesbianas) de determinados espacios, 
los espacios de baile o, comúnmente llamados boliches.

8 Azpurua (2005) señala que los representantes de Chicago también adscribieron nuevos posicionamientos en la dé-
cada de 1960, liderados por Schutz, y Garfinkel.

9 Wirth definía la ciudad como la localización permanente relativamente extensa y densa de individuos socialmente 
heterogéneos.

10 Se tomaron los elementos del espacio urbano que propone el urbanista Kevin Lynch (1960).
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Se piensa que el letargo, más allá de las resistencias subjetivas de geógrafos y geógrafas, 
en adscribir su responsabilidad disciplinar para enunciar reflexiones en torno a estos 
temas que, evidentemente, reverberan en el espacio, pasa por dos motivos que propiciaron 
el estancamiento de la complejidad de lo social a partir de conceptos que han quedado, 
por un lado, vacíos de contenido en el marco de la posmodernidad y otros que siguen sin 
aparecer, por el otro. Estamos hablando puntualmente de los conceptos de población y 
minorías, respectivamente. En atención al objetivo original del trabajo, se emplearán solo 
algunas guías para encauzar lo dicho. En sus inicios, los estudios de geografía humana 
eran básicamente demográficos o de geografía de la población. Los fenómenos migrato-
rios y los desajustes en las tasas de mortalidad y natalidad han sido estandartes de esta 
perspectiva. Sin embargo, éste ha sido un enfoque válido para la modernidad, aunque 
lejanamente suficiente para la posmodernidad, testigo de una apertura hacia la alteridad 
social más sinuosa y ecléctica. Harvey afirma que otras voces, otros mundos, a los que 
asocia con mujeres, gays, negros y pueblos colonizados conforman y definen la condición 
de la posmodernidad (Harvey, 1998).

Canales (2004) señala la necesidad de revisar los alcances de la población en sus usos 
teóricos y sociales. El autor expone que la población implica un proceso de abstracción, no 
de concreción, que reduce a los sujetos a su condición de indiferenciables, intercambiables 
y adicionables, desvinculándolos de sus campos de estructuración social e histórica. En 
consecuencia, la idea de agregado, de ilusión numérica y unidad que presupone la pobla-
ción, anula la diversidad, es decir, “la población que incluye a todos, sin exclusiones pero 
también sin distinciones” (Canales, 2004, p. 58). La única regla es la homogeneidad que 
rige por sobre el conjunto de individuos (no sujetos) que solo intenta diferenciarlos me-
diante una separación descriptiva, en la que estriban las llamadas subpoblaciones.

Enmarcados en una línea como la presentada, se recomienda que la geografía descarte 
a la población como concepto instrumental e incursione en la idea de minorías, emplea-
da por la sociología. Giddens (1991) define a los grupos minoritarios como aquellos que 
se encuentran desfavorecidos en relación a la mayoría de la población, por ser objetos de 
discriminación o estigmas y, producto de ello, refuerzan un sentido de solidaridad de 
grupo, de pertenencia común. Esta experiencia desventajosa hacia miembros autoadscrip-
tos de una minoría, se traduce en la imposibilidad de poder acceder a otros derechos y 
oportunidades, que sí son accesibles a otros grupos. Siguiendo a Prieto Sanchís (1995) 
lo que importa es que esa colectividad de referencia, por sus características más o menos 
voluntarias, porta una cultura que resulta distinta y disidente frente a la que domina. Es 
importante recalcar que la construcción de las minorías apunta a un aspecto relacional, 
conflictivo más que autónomo. En el caso de las minorías sexuales son un tipo de mino-
rías que padecen una discriminación de hecho, que parte de cuestiones culturales que se 
vinculan directamente con los roles de género que engranan la dinámica social.

Por último, cuando nos referimos anteriormente a la tenencia insatisfactoria de dere-
chos y oportunidades de estos grupos, se vislumbra que el desenvolvimiento de espaciali-
dades libres (Blidon, 2008) de las minorías sexuales puede ser una oportunidad bloquea-
da en algunas experiencias del territorio. Es por ello que, a continuación, daremos lugar 
a una problematización situada que ahonda este disparador, alentando la posibilidad de 
hablar de una ‘geografía de las minorías’.
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Esperando la noche: la socialización de grupos de gays y lesbianas 
bahienses

Bahía Blanca es la ciudad más importante del sudoeste de la provincia de Buenos 
Aires (Figura 1), está compuesta por poco más de 300.000 habitantes según el último 
Censo (INDEC, 2010), lo que la nivela a ser una ciudad media en términos demográfi-
cos, e intermedia, funcionalmente (Prieto, Schroeder y Formiga, 2011). La mayoría de 
los geógrafos que han emprendido los estudios de esta localidad, lo han hecho desde la 
geografía económica, la geografía de la población y, con anterioridad, sobre los elemen-
tos que componen su geografía física, avizorando una laguna de observaciones, a escala 
local, alrededor de una geografía social crítica, acerca de las minorías puestas en discu-
sión. A nivel nacional, los antecedentes, cuyos ejes de análisis han sido insumos prio-
ritarios para la presente investigación, fueron liderados por sociólogos y antropólogos 
(Meccia, 2006; Sívori, 2005). Los geógrafos (en realidad, las geógrafas) han delineado 
contribuciones de reciente impacto en el campo de la geografía del género a escala nacio-
nal (Veleda Da Silva y Lan, 2007), pero no así en temas de sexualidad en los que también 
se adosa la perspectiva de género.

Figura 1. Localización Bahía Blanca

Fuente: Wikipedia, 2017

La ciudad de Bahía Blanca conforma un nodo urbano de relevancia regional cuyas ac-
tividades culturales, económicas y educativas, la explican. Ahora bien, ¿qué supone esta 
ciudad para otras expresiones de género?, ¿cómo se resignifica el concepto de ciudad in-
termedia desde un punto de vista sociosexual?, ¿qué performances subjetivas se inscriben 
alrededor de la representación singular de este espacio geográfico?, ¿de qué espacios dispo-
ne este grupo para llevar a cabo un proceso de subjetivación ‘auténtico’? Estas preguntas 
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serán vías de excavación en lo que compete al presente estudio. 
Cuando Meccia y Sívori apuntan sus examinaciones, lo hacen situados en verdaderas 

metrópolis nacionales y, si es prudente la adjudicación, en verdaderas “mecas de libertad 
sexual” en el territorio argentino, pautas que ellos mismos conceden: “… se ha converti-
do (la vida gay) en un fenómeno que tiene lugar principalmente en las grandes metrópo-
lis, cuyos indicios pueden encontrarse (de noche y de día) a la vuelta de las esquinas…” 
(Meccia, 2006, p. 121). Sívori, por otro lado, afirma que en “Buenos Aires, Córdoba, 
Rosario podíamos encontrar un pequeño circuito, conformado por algunos estableci-
mientos y lugares de encuentro frecuentados exclusivamente por homosexuales” (2005, 
p. 33). Si bien ambos autores realizan cortes históricos vertebrales para comprender la 
posmodernidad de estas cuestiones en la actualidad, poco dicen sobre la procedencia 
de sus entrevistados, cuestión que puede ayudar a inducir procesos sociosexuales con-
secuentes. Con esto lo que se desea exponer es que sobre la mirada microsocial es rede-
finida en el conocimiento situado y en esta consigna, las localidades que distan de ser 
metropolitanas, las llamadas del ‘interior’, pueden brindar circunstancias particulares 
en los devenires del ser homosexual (Guattari, 2006). Este interés reporta una crítica a 
las sociologías de las grandes ciudades, donde el capitalismo asoma ser funcional a un 
tipo de estilo de vida gay ético y estético hegemónico en compañía de otra escenografía 
del “ambiente” (Sívori, 2005), que en otras ciudades ordinarias (Brown, 2008) no se re-
plican de forma mimética.

En otras ciudades latinoamericanas estudiadas de menor porte, ‘la noche’, histórica-
mente, ha sido el tiempo exclusivo para la ocupación de una tipología de espacios que 
se autodefinen para el público gay: los ‘antros’. Aquí es donde se observan distintas ges-
tualidades y expresividades que combinan tanto la congregación, el divertimento como 
el reconocimiento de la diversidad sexual. Es así que el ocio se convierte en el puente de 
interacciones más o menos sólidas espacialmente dado que la ocupación es siempre efí-
mera. Conectado con ello, Ercolani y Seguí Llinás (2008) valoran la perspectiva geográ-
fica del ocio y las pautas que éste imprime en la estructura urbana, nunca desvinculado 
del patrón espacio-temporal. Sin embargo, la geografía durante mucho tiempo deses-
timó la nocturnidad, Hiernaux (2010) culpa a la geografía urbana de haber estudiado 
la ciudad diurna, como si la ciudad nocturna solo fuera la ciudad del homo dortnierzs, el 
espacio urbano desierto, silencioso e inmóvil. Se abordaba el asunto como si la ciudad 
diurna fuera toda la ciudad. No es difícil advertir que el proceder de la subdisciplina 
ha hecho invisible geográficamente más o menos la mitad de la ciudad (Lindón y Hier-
naux, 2010, p. 25).

En la ciudad de Bahía Blanca, a la fecha solo funciona una fiesta LGBT. Ésta se realiza 
dos veces al mes11 y toma distintas sedes como sitios de acogida que, como demostrare-
mos, impacta en la calidad de socializaciones acaecidas, en una relación tripartita que 
involucra el dónde (el sector de la ciudad), el cuándo (la noche) y quiénes (público LGBT). 
A partir de las entrevistas a cinco informantes clave, se pudo trazar una secuenciación 
temporal e incorporar información de los sitios en el área de discusión, que sometere-
mos a análisis (Tabla 1).

11 Según un relevamiento de las fechas publicadas en el perfil público de la fiesta: Facebook Fiesta Hamsa Bahía Blanca.
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Tabla 1. Espacios de ocio LGBT en la ciudad de Bahía Blanca12

Espacio de 
ocio

Año de 
funciona-

miento

Localización en 
el espacio ba-

hiense

Causas de cie-
rre y/o cambios 

de nombres
Características

Happenings/
Varieté 1994-1999

Centro
(Darregueira 
200; Belgrano 
300; Brown 800; 
Villarino 214)

“Es la sala de teatro, era un lugar íntimo, 
éramos un grupo de conocidos, había 
shows de transformismo de calidad”

Chamán 1999-2001 Centro
(O’higgins 90)

Efecto croma-
ñon: “el lugar 
no tenía todas las 
habilitaciones”

“Dos transformistas convertían el espacio 
en gay, pero el resto de los días era una 
confitería para el público heterosexual”, 
“todavía no estaba legitimado besarse”

Bonifacio 2002-2006 Periferia
(Av. Cabrera)

“Debía ser caro el 
alquiler”“cambió 
la onda”

“Era una casa quinta, daba privacidad” 
“música pop, pop-electrónica”

Adonis Pub

1° período 
2005-2008

2° período 
2008-2012

Centro
(Belgrano 100)

“Cambio de due-
ños” “no se llegó 
a ningún acuer-
do”, “dejaron de 
captar al público 
LGBT”

“Confeccionábamos las tarjetas con dise-
ñadores de Buenos Aires, hacíamos una 
base de datos de clientes fijos”, “abríamos 
todos los viernes, sábados y feriados”,“-
traíamos mucho transformismo”“en la 
primera etapa se llenaba”

La Jaula 2009-2010
Centro
(Las Heras y La-
madrid)

“Cuestiones per-
sonales”

“Se siguió con la música electrónica”, 
“era un espacio chico pero queríamos que 
fuera céntrico”, “público más adulto”

Hollywood 2013-2014 Centralidad
(Casanova 900)

“Falta de pago, 
diferencias entre 
los gestores”

“Se aspiraba a que vaya gente heterose-
xaul gay-friendly”, “shows de strippers”, 
“espacio reducido”

Glam/Deja 
Vú 2014 Centralidad

(Punta Palihue)

“Se decía que 
había venta de 
drogas”

“Entrada cara, no iba nadie”, “música 
bizarra”

Amnesia/
Disturbia 2014-2016 Periferia 

(Colón 500)

“…los dueños del 
lugar no son gays 
y buscan facturar 
sin pensar en nues-
tras exigencias”

“Las Disturbias se llenaban al principio”
“iban hombres y mujeres”

Hamsa 2016 
en curso

Periferia
(Soler 600)

Se realizan en general una vez al 
mes, su publicidad es vía Facebook 
e Instagram, reggaetón y cumbia 
son los estilos tocados por el Dj, 
presencia de gays, lesbianas y traves-
tis(en menor medida).“La gente va 
a bailar”

 

Fuente: Larreche en base a entrevistas, 2017

12 En la Tabla 1 solo se incluyeron los espacios que la mayor cantidad de entrevistados y público LGBT reconocían. 
Se debe resaltar que en algunos casos el desconocimiento se vincula a una cuestión etaria pero los gays y lesbianas de 
entre 35 y 50 años aproximadamente, han sido el capital social más importante para un intento de sistematización. 
En las entrevistas han surgido otros espacios pero que, por motivos de ser datos indirectos por referencias de conoci-
dos o su corta duración en el tiempo, no se han incorporado (Pomelo, Casa Zombie, Kream, Laberinto).
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Geográficamente, se observa un corrimiento progresivo en la disposición de los recintos 
que posee una tendencia a la descentralización. Ubicados en el centro de la ciudad (micro-
centro, próximos al casco histórico) o siendo áreas satélites de centralidad en materia de 
vida nocturna (llamamos así a las calles que condensan la oferta de boliches, como la Fuerte 
argentino), en los últimos años se advierte una situación periférica de estas espacialidades. 
Interpretamos esta situación como un posible ocultamiento de la alteridad13, es “el atrás” 
que expone Gravano (2013) en su antropología de lo urbano; se trata de estar por fuera de la 
percepción del otro y por lo tanto reafirmando la fundición del secreto y la discreción que 
estructuran las socializaciones de gays y lesbianas. La jerarquización de la implantación 
céntrica ha sido una apuesta de visibilización y democracia: “era un riesgo, ¿quién se anima 
a hacer cola en un lugar así en pleno centro? pero lo logramos… asimismo la gente no tenía problemas 
para llegar” expone uno de los entrevistados14 cuando alude a Adonis Pub. La noche per se re-
presenta una construcción imaginativa negativa vinculada con los excesos y el peligro que 
se doblega cuando se presenta en los márgenes del espacio urbano, que se traduce en una 
ubicación marginal, alejada del movimiento propio de los fragmentos valorados (y contro-
lados) por los transeúntes. Estar alejado en términos de coordenadas sociales y geográficas 
vaticina no ser foco de la mirada inquisitiva o discriminatoria de quien, conociendo estos 
espacios, circunda el entorno; pero al mismo tiempo imprime una erosión en el acceso a 
lugares de calidad simbólica. En el caso de la fiesta Hamsa, ésta se concentra en aquellos 
segmentos que los bahienses asocian con la zona ligada con la prostitución, la inseguridad 
y la impureza (la calle Soler, próxima a la estación de trenes).Entendemos que el funciona-
miento en las periferias puede ser una ventaja en un ciudad intermedia, como veremos en 
la última sección, pero una desventaja cartográfica al portar los rasgos estructurales del 
perjuicio del estigma, patrón inherente a la eficacia de la tolerancia (Meccia, 2006). 

Desde la década de 1990 hasta este momento se constataron cambios en ciertos elemen-
tos que conspiraron contra “el ambiente” (Sívori, 2005) entendido como un espacio de so-
cialización donde son depositados esquemas éticos y estéticos particulares. El declive de los 
shows de transformismo y la música pop pueden ser causas de una merma en la concurren-
cia dado que se da una discordancia preferencial generacional que socava las intenciones 
de salir. Asimismo, se detectaron diferencias en sus concurrentes: “no queríamos lesbianas, 
empezaron a aparecer en Adonis”, “no podían entrar travestis”, hechos que resquebrajan el nú-
cleo LGBT con el que se identifica a la totalidad de los lugares. En este sentido, debemos 
ser críticos al homologar lugares con comunidades y concebir a esta última en el caso de la 
comunidad LGBT con un rasgo de identidad cerrada, esto es de solidaridades intrínsecas.

Al repasar la cronología elaborada por los testimonios de quienes han demandado esta 
oferta de ocio se comprueban que al imponerse una rotación en términos espaciales, se ro-
bustecen sentimientos topofílicos o topofóbicos como correlato. Los esfuerzos atisbados 
por los gestores de Adonis, La Jaula y la actual Hamsa, que no han sido fiestas de surgimien-
to espontáneo como las iniciales Varieté o Chamán (una sala de teatro y un boliche para el 
público heteroseuxal, respectivamente), ponderan que “los lugares céntricos son los mejores”. 
Por otro lado, los espacios de Hollywood, Adonis Pub y en menor medida Glamhan ostentado 
una localización de “vitrina” (Gravano, 2013) en el cúmulo de los espacios de boliches de 
la ciudad de Bahía Blanca (sobre Fuerte Argentino), asegurando una pluralidad que con-

13 En este sentido, ni el ocultamiento ni la revelación pueden ser totales, y uno nunca está completamente encerrado 
(Blidon, 2008).

14 A.J., 46 años, 27/12/2017.
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venía en una idea de reconocimiento de la diversidad sexual: “todos sabían que era el boliche 
gay de la ciudad”, “nos separaban pocos pasos de los boliches hetero”. 

Por otro lado, se puede evidenciar que la coexistencia de dos espacios de ocio interesa-
dos en este público no ha tenido éxito (Bonifacio-Adonis Pub; Adonis Pub-La Jaula; Glam-Dis-
turbia) ya que se produce una atomización (“el ambiente no da para tener dos boliches”) propia 
de ciudades de menor porte en comparación con Buenos Aires, Córdoba o Rosario, lo que 
lleva a dificultades en el mantenimiento de un estilo de lugar adaptado a cada gusto per-
sonal. En lo relativo al cierre de estos establecimientos de ocio, los problemas asociados a 
conflictos de intereses, internas personales, acusaciones por delitos o cuestiones coyuntu-
rales como Cromañón han repercutido estas espacialidades.

Resultan interesantes otros apuntes en torno a la concepción del espacio social: en los 
primeros sitios dominaba una concepción de amistad, de lazos intersubjetivos que com-
pensaban la estigmatización de ser gay o lesbiana: “no importaba el que estaba al lado, todos 
estábamos en la misma”. Asimismo vale subrayar que en los intersticios donde no se contó 
con lugares de esta índole, gays y lesbianas maniobraron estrategias territoriales para le-
vantarlos: “si se cerraba algo, buscábamos armar otro lugar”, “hacíamos fiestas pseudo clandestinas 
porque queríamos hallar nuestro lugar”, “íbamos boyando, de boca en boca,hasta encontrar nuestro 
boliche”. Otro entrevistado15 refiere estas iniciativas como “ fiestas nómades” en donde no 
importaba hasta que reducto llegar: “un día me tomé un taxi y gasté mucha plata hasta donde se 
hacía la fiesta… era un garaje sucio pero yo sabía que tenía que ir”. El caso de Bonifacio refleja una 
fase territorial interesante: “Bonifacio fue un espacio de conquista LGBT porque empezó siendo 
para heteros” expresa con orgullo un informante16.

Finalmente, en lo recopilado Adonis Pub ha sido, según los entrevistados, “El lugar” ya 
que no hubo una continuidad de fiestas tan firme: “abría todos los fines de semana y feriados” 
y tampoco ha existido una centralidad en la accesibilidad tan preponderante. Su posición 
de adelante se adiciona la existencia de un “balcón abierto” que conectaba su público con la 
exterioridad de la calle.

Recapitulando, las espacialidades homosexuales son inestables, recurren a escenas 
inundadas de oscuridad y socialización difusa, acarrean intervalos propios de una difi-
cultad estructural, propia de sociedades binarias: esta relación, por un lado, figurativa, re-
presentativa e imaginativa y, por otro lado, material y territorial pertenece a estos espacios 
sexualizados. El ‘armario’ podría considerarse como una metáfora espacial para el ocul-
tamiento y la negación de vidas y deseos de lesbianas, gays, bisexuales y/o transexuales 
(LGBT), que se despliegan vívidamente a través de innumerables actos prácticos y políticos 
y a través de experiencias de amenaza y marginación (García Escalona 2000; Browne et al., 
2007) en donde la variable espacial es co-constitutiva. Seguidamente, esbozaremos por 
qué la disco reposa en una espacialidad válida pero, en algunos contextos, insuficiente.

La disco como paréntesis espacial

En este apartado se llevará a cabo una aproximación sociológica en alusión a estos 
espacios de ocio, cuyo corolario versará en el grado de densidad y consistencia que se yux-
taponen a la pertenencia que impregna este tipo de espacialidades. Urresti (1994) es quien 
ha dedicado numerosos artículos a la cuestión que merecen una concesión analítica en 

15 P.W., 44 años, 29/12/2017.

16 S.C., 36 años, 04/10/2017.
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lo apuntado. En primer lugar, el autor se encarga de mitificar la disco asemejándola con 
una espacialidad irreal y mágica. Este espejismo encaja con la epojé de la fenomenología 
husserliana, en otras palabras, encaja con la desconexión del espacio cotidiano, con la 
escisión del espacio urbano convencional. Las discos como espacios de ocio son excep-
cionales y efímeros, en franca vinculación con la definición del tiempo libre (Ercolani y 
Seguí Llinás, 2008). En otras palabras, este lugar está aislado, planteando una separación 
tajante con el afuera, Urresti (1994) confiere a la disco la entidad de bunker17, se esconde 
y se camufla respecto de las dinámicas urbanas. En este enfoque, cuando especificamos 
las cartografías de los espacios de ocio LGBT en nuestro caso, es apropiado dilucidar el 
juego constante entre visibilidad y camuflaje. 

En una mirada al interior, Urresti verifica tres condiciones de visibilidad que son plau-
sibles de observar en la fiesta Hamsa en Bahía Blanca de acuerdo a la observación empren-
dida: visible, invisible e imaginable. El primero delimita las secciones que serán explíci-
tamente visibles (boleterías, guardarropas, consolas de DJ, baños) donde el intercambio 
es mínimo y automático. En el segundo caso, responde a la sintaxis rítmica que agrega 
esa cuota de intermitencia en la experiencia visual. En el caso del tercero, lo invisible es 
lo oculto, lo que Urresti asocia a la sombra y no tanto a la vista sino al tacto: el reservado. 
Contrastando con lo esbozado por nuestros informantes, Adonis Pub disponía de un reser-
vado, al igual que las primeras fiestas Hamsa (ubicadas en otro espacio distinto del actual) 
que contaba con un pequeño patio trasero, simula tener esta función. 

Cuando nos disponemos a observar, parece no predominar una socialización que je-
rarquice la vía oral-verbal de la comunicación más allá de los contornos de amigos, que 
auspician de burbujas en la escena de la disco. En esta dirección, por más que los concu-
rrentes digan que van allí a encontrarse y a charlar con otra gente, la comparación con 
otro tipo de lugares, da cuenta de un modelo distinto de comunicación (bares, reuniones 
particulares) que evidencia por sí sola que hasta el mínimo contacto es en la disco difi-
cultoso cuando no imposible, por la música a todo volumen, por ejemplo. Esta tendencia 
propia de la disco a la incomunicación por medio de la palabra es lo que Urresti afirma 
como “centrífuga”, reafirmando una irrealidad.

En una mirada hacia el exterior, como expusimos ‘el atrás’ en la cartografía urba-
na bahiense explicita una relación con la estigmatización y, por lo tanto, se alimenta 
la configuración de territorios ansiógenos (Raibaud, 2007) que se fundamentan en la 
ausencia de filas de espera en el ingreso, la fantasmática entrada que acostumbraron 
tener estos espacios de ocio (no se evidencia un cartel ni iluminación) y la astucia en la 
entrada y salida de dicho espacio que dan cuenta de prácticas furtivas (Marcús, 2011). 
Siguiendo a Cailly (2002, en Jaurand, 2015), se produce un “lugar territorializado” cuya 
génesis versa sobre un microespacio que reúne (un colectivo) y lo separa de otros. No 
obstante, los mecanismos que regulan la interacción, su aislamiento en la periferia, 
sumado a la rotación de la fiesta y la intermitencia en la programación continuada 
acrecientan las dudas para aseverar que desde estas experiencias de ocio se coadyuva 
a contentar las necesidades de socialización de este púbico en la asunción de “espacio 
posible” en las geografías homosexuales (Leroy, 2005).

Bahía Blanca es percibida como una “chacra asfaltada”, “ciudad chata” o más puntual-
mente como una “ciudad conservadora” por los consultados; esto somete a un intento de 
deconstrucción la estática función de intermedia de esta localidad en un sentido social 

17 No es casual que uno de los boliches históricos de Buenos Aires haya tenido dicho nombre.
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en general y de las minorías en particular. Domínguez Bobadilla (2013) demostraron con 
el caso de Aguascalientes que la espacialidad de los gays y lesbianas y sus interacciones 
son producto del juego del círculo social y el grado de sociabilidad del sujeto y la familia, 
que en una ciudad pequeña (como nuestra área de estudio) tienen el carácter de ser muy 
próximos y puedan conllevar la exposición del individuo: “todo el mundo se conoce”, “Bahía 
es un pañuelo”. Esta circunstancia es asimilada como un filtro a evaluar en la medida en 
que las posibilidades de encuentro y coincidencia con los receptores sociales más directos 
(familias y amigos) adquieran altos niveles de probabilidad. De esta manera, emerge una 
‘semiliberación sujetadora’, condición que se constriñe al “más allá pero no tan lejos y 
adentro pero no tan cerca” generando un permanente estado de inseguridad en cada su-
jeto, una preocupación histérica sobre su lugar en el sistema y una serie de estrategias no 
menos histéricas para conservarlo o mejorarlo (Urresti, 1994, p. 161). 

La importancia de lo que Delgado Ruiz (1999) denomina la sociedad comunal se torna 
fundamental para delinear algunas hipótesis de la alteridad desde una impronta antropo-
lógica en Bahía Blanca: “lo urbano propiciaría un relajamiento en los controles sociales y 
una renuncia a las formas de vigilancia y fiscalización propias de colectividades pequeñas 
en que todo el mundo se conoce” (p. 24). En esta línea “lo urbano” para este autor son las 
metrópolis para los geógrafos y más precisamente su anonimato en contraposición con lo 
comunal de las ciudades medias o intermedias que cimientan los requisitos de monitoreo 
y marcaje. Según Delgado Ruiz las personas a las que se le aplica la marca de “étnico”, 
“inmigrante” u “otro” son sistemáticamente obligadas a dar explicaciones, a justificar qué 
hacen, qué piensan, cuáles son los ritos que siguen, qué comen, cuál es su sexualidad (la 
cursiva no es del autor), qué sentimientos religiosos tienen o cuál es la visión que tienen 
del universo, datos e informaciones que un nosotros, los “normales”, se negarían a otor-
garle a alguien que no formase parte de un núcleo muy reducido. A estos “otros” se les 
niega la posibilidad de pasar desapercibidos, de refugiarse en el anonimato, de convertirse 
sencillamente en transeúnte, persona de la calle que no ha de dar explicaciones de nada. 
Creemos que por lo mencionado, esta paranoia alimentada por la diferencia, se recrudece 
en localidades como las estudiadas donde no importa tanto que los sujetos tengan una 
sexualidad diferente a la heterosexual y la ejerzan, sino que lo que más provoca la ira de los 
intolerantes es su muestra pública, pues ello implica asignarle un sitio dentro del universo 
sexual (List, 2009, p. 152) que se traduce en un proclive estado de control de cierto territo-
rio sea en la calle, la escuela, la plaza, el café o una disco.

Conclusiones

En estas páginas procuramos demostrar una relación poco explorada en el campo de 
la geografía regional y nacional: la construcción sociosexual de la ciudad. Se insistió en 
la relevancia de discusiones con otras disciplinas sociales para superar el status quo del 
tradicional análisis de la geografía humana e identificamos la categoría de población, la 
relevancia de los procesos diurnos y el heredado interés por la macro escala urbana, como 
principales escollos de las investigaciones en geografías nuevas. 

A partir de entender la ciudad de Bahía Blanca como texto en consideración de la alteridad 
sexual y el ocio, brotan nuevos interrogantes que nunca relegan el papel de las cartografías y 
su función articuladora de otros mecanismos de socialización. La noche nos ha interpelado 
como geógrafos y no podemos acuñar la idea de que se trata de un paisaje carente de ilumi-
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nación sino que en ‘la noche’ se enuncian territorialidades específicas, la provisionalidad de 
este estudio y la carencia de antecedentes en la noche, deja una discusión abierta. 

Cuando expusimos en la disco como paréntesis espacial, nos hemos aproximado a su 
deconstrucción como espacio de expresividades genuinas, afianzando un micro reconoci-
miento entre los segregados de la escena urbana pero no en un reconocimiento general por 
parte del resto de la sociedad como han constatado experiencias puntuales, como Adonis y 
Hollywood. Las localizaciones son un rasgo de estigmatización a los que se suman los tími-
dos intentos de vinculación entre quienes componen el público LGBT ya que a lo largo del 
tiempo ha cohabitado una discriminación interna además de la exterior en términos de 
estos espacios: “no puede ser que no haya un espacio para nosotros y se hagan las cosas bien”.

Queda por decir que dichas espacialidades están tensadas por la representación que pre-
existe acerca de Bahía Blanca. Su calidad de intermedia también aporta una arista social 
para revisar y, asumimos que la dicotomía ciudades del interior-ciudades metropolitanas, 
mantiene vigencia cuando remitimos las opciones y voluptuosidad de estas performances. 
En este sentido, los estudios que existen sobre (homo) sexualidad y ciudades cristalizan 
los espacios geográficos que auspician de interlocutores de experiencias de gays y lesbia-
nas situadas. La presente apuesta, desde la geografía, provee una interesante directriz. 

Referencias

Azpurua, F. (2005). La Escuela de Chicago. Sus aportes para la investigación en ciencias 
sociales. Sapiens, 6(2), 25-36.

Barthes, R. (1990). Semiología y urbanismo. Paidós.

Bell, J. (1991). Insignificant others: lesbian and gay geographies. Area, 23(4), 323-329.

Bell, J. (1995). Pleasure and danger: the paradoxical spaces of sexual citizenship. Political 
Geography, 14(2), 139-153.

Bell, D. y Valentine, G. (1995). Mapping desire: Geographies of sexualities. Routledge.

Binnie, J. (1997). Coming out of Geography: towards a queer epistemology? Environment 
and Planning D: Society and Space, 15(2), 223-237.

Binnie, J. (2004). The globalization of sexuality. Sage.

Blidon, M. (2008). Jalons pour une géographie des homosexualités. L’Espace géographique, 
tomo 37(2), 175-189.

Brown, G. (2008). Urban (homo) sexualities: Ordinary cities and ordinary sexualities. Geo-
graphy compass, 2(4), 1215-1231.

Brown, M. (2012). Gender and sexuality I: Intersectional anxieties. Progress in Human Geo-
graphy, 36(4), 541-550.

Browne, K.; Lim, J. y Brown, G. (2007). Geographies of sexualities: theory, practices and politics. 
Londres: Ashgate.

Butler, J. (2007). El género en disputa: el feminismo y la subversión de la identidad. Paidós.

Canales, A.I. (2004). Retos teóricos de la Demografía en la sociedad contemporánea. Pape-
les de población, 10(40), 47-69.

De Lauretis, T. (1991). Queer theory: Lesbian and gay sexualities. Indiana: University Press.



Otras geografías, otros análisis: los espacios de ocio y la diversidad sexual en la ciudad de Bahía Blanca      615

Delgado Ruiz, M. (1999). El animal público: hacia una antropología de los espacios urbanos. Anagrama.

Domíngues Bobadilla, J. (2013). Visibilidad gay y espacio público en la capital de Aguasca-
lientes: romper para entrar o entrar para romper. Desacatos, (41), 123-138.

Ercolani, P. y Seguí Llinás, M. (2008). El ocio en el contexto posmodernista: de un derecho 
a la satisfacción de una necesidad. Estudio de caso: Bahía Blanca (Argentina). Anales de 
Geografía de la Universidad Complutense, 28(1), 29-51. Universidad Complutense de Madrid.

Fernández Salinas, V. (2007). Visibilidad y escena gay masculina en la ciudad española. 
Documents d’anàlisi geogràfica, (49), 139-160.

Gamba, S.B.; Diz, T.; Barrancos, D.; Giberti, E. y Maffía, D. (2009). Diccionario de estudios de 
género y feminismos, 38(396). Biblos.

García Canclini, N. (1999). Imaginarios Urbanos. Editorial Universitaria de Buenos Aires, 
Argentina.

García Escalona, E. (2000). Del” armario” al barrio: aproximación a un nuevo espacio ur-
bano. Anales de Geografía de la Universidad Complutense, (20), 437-437.

García Ramón, M.D. (2012). ¿Espacios asexuados o masculinidades y feminidades espa-
ciales?: hacia una geografía del género. Semata: Ciencias sociais e humanidades, (20), 25-51.

Giddens, A. (1991). Modernity and self-identity: Self and society in the late modern age. Stanford 
university press.

Gorelik, A. (2002). Imaginarios urbanos e imaginación urbana: para un recorrido por los 
lugares comunes de los estudios culturales urbanos. Eure, 28(83), 125-136.

Gravano, A. (2013). Antropología de lo urbano. LOM Ediciones.

Guattari, F. (2006). Micropolítica: cartografías del deseo. Madrid: Traficantes de Sueños.

Harvey, D. (1998). La condición de la posmodernidad. Buenos Aires: Amorrortu.

Harvey, D. (2013). Ciudades rebeldes: del derecho de la ciudad a la revolución urbana. Ediciones Akal.

Hiernaux, D. (2010). La Geografía hoy: giros, fragmentos y nueva unidad. En A. Lindón y 
D. Hiernaux (Eds.) Los giros de la geografía humana: desafíos y horizontes (43-61). Iztapalapa, 
México. Universidad Autónoma Metropolitana.

Hubbard, P. (1998). Sexuality, Immorality and the City: Red-light Districts and the Margi-
nalisation of Female Street Prostitutes. Gender, Place and Culture, 5(1), 55–76.

Instituto Nacional de Estadística y Censos de la República Argentina (2010). Censo Nacio-
nal de Población, Hogares y Viviendas. Recuperado de www.indec.gob.ar.

Jaurand, E. (2015). La sexualisation des espaces publics dans la subculture gay. Entre-soi 
masculine et territorialisation. Géographie et cultures, (95), 29-58.

Knopp, L. (1987). Social Theory, Social Movements and Public Policy: Recent Accompli-
shments of the Gay and Lesbian Movements in Minneapolis, Minnesota. International 
Journal of Urban and Regional Research, (11), 243-261.

Knopp, L. (1992). Sexuality and the spatial dynamics of capitalism. Environment and Plan-
ning D: Society and Space, 10(6), 651-669.

Leroy, S. (2005). Le Paris gay. Éléments pour une géographie de l’homosexualité. Annales de 
géographie, (6), 579-601. Armand Colin.



José Ignacio Larreche616     

Linch, K. (1960). The image of the city. MIT Press.

Lindón, A. y Hiernaux, D. (2010). Los giros de la geografía humana: desafíos y horizontes. Iztapa-
lapa, México. Universidad Autónoma Metropolitana.

List, M. (2009). Hablo por mi diferencia. De la identidad gay al reconocimiento de lo queer. Méxi-
co: Eón Ediciones.

Marcús, J. (2011). La ciudad múltiple. Percepciones, usos y apropiaciones del espacio ur-
bano. En M. Magulis, M. Urresti y H. Lewin Las tramas del presente desde la perspectiva de la 
sociología de la cultura (pp. 137-150). Biblós.

McDowell, L. (2000). Género, identidad y lugar: un estudio de las geografías feministas. Madrid: 
Ediciones Cátedra-Universitat de Valencia-Instituto de la Mujer. 

Meccia, E. (2006). La cuestión gay: un enfoque sociológico. Gran Aldea Editores.

Oswin, N. (2008). Critical geographies and the uses of sexuality: deconstructing queer 
space. Progress in human geography, 32(1), 89-103.

Pillet Capdepón, F. (2004). La geografía y las distintas acepciones del espacio geográfico. 
Investigaciones Geográficas, (34), 141-154.

Prieto Sanchís, L. (1995). Igualdad y minorías. En L. Prieto Sanchís (Coord.) Tolerancia y 
minorías: problemas jurídicos y políticos (pp. 27-66). Ediciones de la Universidad de Casti-
lla-La Mancha,.

Prieto, M.B.; Schroeder, R. y Formiga, N. (2011). Ciudades intermedias: Dinámica y pers-
pectivas, el caso de Bahía Blanca, Argentina. Revista Geográfica de América Central, 2(47E).

Raffestin, C. (1986). Ecogenese territoriale et territorialíté. En F. Auriac y R. Brunet (Eds.) 
Espace, leux et enjeux (pp. 173-185). París: Favard. Fondation Diderot.

Raibaud, Y. (2007). Le genre et le sexe comme objets géographiques. Sexe de l’espace, sexe 
dans l’espace. Acte du colloque de Doc’Géo, (2), 97-105, may.

Rich, A. (1986). Heterosexualidad obligatoria y existencia lesbiana. Editorial La mala semilla.

Rubin, G. (1984). Thinking sex: Notes for a radical theory of the politics of sexuality. En P. 
Nardi y B. Schneider (Eds.) Social Perspectives in Lesbian and Gay Studies; A Reader (pp. 100-
133). New York: Routledge

Santos, M. (1978). Por uma Geografía nova. Sao Paulo: HUCITEC.

Santos Solla, X.M. (2003). Espacios disidentes en los procesos de ordenación territorial. 
Revista Pegada, 4(2), 87-119.

Santos Solla, X.M. (2016). Estudis de gènere i sexualitat a Espanya a través de les revistes 
de geografia (1990 2014). Documents d’Anàlisi Geogràfica, 62(2), 427-448.

Sívori, H.F. (2005). Locas, chongos y gays: sociabilidad homosexual masculina durante la década de 
1990. Editorial Antropofagia.

Soja, E. (1989). Postmodern Geographies. The Reassertion of Space in Critical Social Theory. Lon-
dres: Verso.

Soja, E. (2008). Postmetrópolis: estudios críticos sobre las ciudades y las regiones. Traficantes 
de sueños.

Urresti, M. (1994). La discoteca como sistema de exclusión. En Margulis, M et al. (Eds.) La 



Otras geografías, otros análisis: los espacios de ocio y la diversidad sexual en la ciudad de Bahía Blanca      617

cultura de la noche la vida nocturna de los jóvenes de Buenos Aires (pp. 129-169). Buenos Aires: 
Espasa Calpe.

Veleda da Silva, S.M. y Lan, D. (2007). Estudios de geografía del género en América Latina: 
un estado de la cuestión a partir de los casos de Brasil y Argentina. Documents d’anàlisi 
geogràfica, (49), 99-118.

Wittig, M. (2006). El pensamiento heterosexual y otros ensayos. España: Egales.





El curriculum en la enseñanza de una 
geografía con perspectiva de género
María Magdalena López Pons

Introducción

La escuela es un espacio de producción y reproducción de nuestras sociedades en di-
ferentes territorios y momentos históricos, entre estas reproducciones se encuentran las 
construcciones de género.

Las construcciones y convenciones sociales y culturales influyen en los modos en los que 
se presenta el curriculum formal y las características que adquiere el curriculum oculto 
impartido por las escuelas. Que estas cuestiones sean visibles con una mirada crítica desde 
diferentes cuestiones y problemáticas de género, no solo permite repensar los conocimien-
tos impartidos, sino cuestionar el lugar de la escuela en la formación de ciudadanos. 

El presente trabajo pretende indagar sobre el abordaje de una geografía con perspectiva 
de género en el Nivel de Educación Secundaria, a través de los lineamientos presentes en el 
curriculum, las prácticas educativas, y el curriculum oculto.

Centramos el estudio en el Nivel Secundario del Sistema Educativo correspondiente a la 
provincia de Buenos Aires (Argentina); compuesto por un Ciclo Básico y un Ciclo Superior de 
tres años cada uno, estructurando el nivel en seis años; y conformando el bloque de educación 
obligatoria conjuntamente con los niveles de Educación Inicial y Educación Primaria.

Aspectos metodológicos

El trabajo formó parte de un proceso de investigación de tipo exploratorio, intentando 
profundizar el estudio en su trayecto metodológico y en el análisis teórico, donde se gene-
raron preguntas e hipótesis para futuros trabajos.

En un primer momento se indagó sobre los debates teóricos, los principales anteceden-
tes, y las discusiones en torno al universo a estudiar, a través de un análisis bibliográfico 
y de documentación disponible en el contexto educativo. Posteriormente se realizó el tra-
bajo de campo basado en una metodología cualitativa que otorgó la posibilidad de pasar 
de la realidad factual y de los hechos de nuestra experiencia (a través de nuestro trabajo 
empírico), a la realidad simbólica; poniendo en valor significados y representaciones para 
analizar la realidad como un proceso social; así como la detección de cualidades desde 
contextos particulares.

Las técnicas metodológicas utilizadas se basaron en entrevistas en profundidad. Éstas 
fueron de tipo semiestructuradas donde los informantes claves fueron docentes a cargo de 
asignaturas con contenidos geográficos. Esta estructura de entrevista nos permitió abrir 
el juego a posibles cuestiones que no se hubieran considerado a priori, y que en el recorrido 
del trabajo de campo surgieran siendo significativas para explicar la realidad estudiada. 

Se manejaron las mismas guías de preguntas para todos los entrevistados. Durante 
el desarrollo de las entrevistas se enfatizó la conversación individual con cada docente, 
alejando las posibilidades que en este proceso intervengan más cantidad de informantes. 
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Debates en torno al curriculum

El curriculum establece los lineamientos del proceso educativo, qué es lo que los 
alumnos y alumnas deben aprender, qué es lo que a los profesores y profesoras corres-
ponderá enseñar; qué características deberá tener este proceso (objetivos de enseñanza, 
el proceso histórico de formación, la estructura general del nivel, las orientaciones, las 
asignaturas, los contenidos, etc.).

El curriculum se explicita a través de diferentes documentos que presentan los lineamien-
tos respecto de cómo se desarrollará el proceso educativo. Forman parte de este curriculum 
los Diseños Curriculares y demás documentos oficiales que constituyen la Educación Secun-
daria de la Provincia de Buenos Aires; y que conjuntamente con la Ley Nacional de Educación 
y la Ley Provincial de Educación garantizan la obligatoriedad y la unidad pedagógica.

Los Diseños Curriculares de la Educación Secundaria de la Provincia de Buenos Aires 
dan cuenta de las asignaturas, contenidos, saberes que todos los estudiantes deben alcan-
zar, así como las formas y condiciones institucionales que tendrá la Educación Secundaria.

Si bien la Educación Secundaria de la Provincia de Buenos Aires ha sufrido diferentes 
cambios a lo largo de su historia, los Diseños Curriculares hoy vigentes se vienen desarro-
llando desde 2005; en éstos quedan explícitos los contenidos y formas de enseñanza de las 
materias Geografía y Ciencias Sociales (esta última correspondiendo al primer año, con 
contenidos y temas propios de la Geografía, entre otros).

Los contenidos geográficos se encuentran tanto en la formación de carácter Común de 
la Educación Secundaria, como en la formación Orientada (en esta última la carga horaria 
y presencia de la asignatura por año varia con la orientación).

La formación Común presenta contenidos de Geografía en el primer año bajo la asigna-
tura Ciencias Sociales; y en 2° y 3° año se enseña propiamente la materia con la denomi-
nación Geografía y la totalidad de los contenidos  de la disciplina.

En el ciclo superior la asignatura despliega diferentes cargas horarias dependiendo 
de las orientaciones; destacándose la orientación de Ciencias Sociales; única que revela 
contenidos geográficos hasta el 6to. año de la Educación Secundaria. En este aspecto, es 
importante destacar que los contenidos mínimos explicitados en el Diseño Curricular 
no mencionan problemáticas o temas haciendo explícita la categoría o conceptos de 
género; más allá de este caso.

En el 6to. año de la orientación Ciencias Sociales, se presentan brevemente en el debate 
de uno de los ejes temáticos a desarrollar, conceptos y líneas de trabajo desde una perspec-
tiva de género.

En 6° año de la materia Geografía, los ejes temáticos a desarrollar serán los siguientes: 1. Los 
núcleos de problemas geográficos y algunos conceptos clave; 2. Los principios y postulados de 
algunas corrientes teóricas de la geografía actual; 3. La investigación escolar y el tratamiento de 
problemáticas geográficas como criterio para la organización curricular de la materia. (Dirección 
General de Cultura y Educación de laprovincia de Buenos Aires, 2012, p. 94)

En el eje temático 2 “Los principios y postulados de algunas corrientes teóricas de la 
geografía actual”; se estudian los principales paradigmas de la geografía actual, entre las 
que se destacan las geografías posmodernas. Es en este apartado donde se menciona el 
concepto y categoría de género, junto con otros.

Respecto a los términos clave este paradigma retoma varios conceptos del enfoque humanista. No 
obstante, pueden agregarse: género, imaginarios, alteridad, identidad, feminismo, territorios de re-
sistencia, desterritorialización/reterritorialización, poder/conocimiento, control, micro, espacios 
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de la diferencia, culturas populares, centros/márgenes/terceros espacios, medios de comunicación 
y discursos. (Dirección General de Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires 2012, p. 99).

La transversalidad de temática de género podría estar presente en otras estructuras del 
Diseño Curricular como los conceptos estructurales y los conceptos transdisciplinares, sin 
embargo, esto no es así. El desarrollo de los contenidos geográficos no explicita una perspec-
tiva de género, tanto sea en los conceptos presentes como en las problemáticas a desarrollar.

La ausencia de visibilidad en el curriculum de los contenidos y problemáticas territoria-
les con perspectiva de género genera entre otras cuestiones que el abordaje de los mismos 
dependa únicamente de la elección y predisposición de los docentes a cargo de la materia.

Si bien, el Diseño Curricular presenta cierta flexibilidad para incorporar temáticas de 
género (como otras cuestiones), las entrevistas realizadas manifiestan que el hecho de que 
estos contenidos no estén explicitados, genera dificultades para el desarrollo de problemá-
ticas territoriales con perspectiva de género durante las clases de Geografía y del desarrollo 
de las planificaciones (que dependen más del Diseño Curricular que de las posibles elec-
ciones de docentes o instituciones). Tal como lo han revelado las entrevistas y documentos 
como el Marco General de Política Curricular; el Diseño Curricular es prescriptivo.

Los diseños curriculares son prescriptivos porque pautan la enseñanza de conocimientos social y 
científicamente significativos, pertinentes a la compleja realidad sociocultural. El término hace 
referencia a la dimensión normativa del curriculum, en tanto los diseños establecen con carácter 
de ley qué y cómo enseñar en los establecimientos educativos de la provincia. (Dirección General 
de Cultura y Educación, 2007, p. 18).

Geografía escolar y perspectiva de género

En la Geografía escolar los lineamientos del curriculum y el desarrollo de las prácticas 
educativas se encuentran directamente vinculadas; así como las cuestiones de género no 
están presentes explícitamente en los saberes a enseñar desde la Geografía, tampoco son 
incorporados en el tratamiento de la gran mayoría de clases o planificaciones; presen-
tando eventualmente abordajes aislados dependientes de posibles elecciones o perspec-
tivas de los docentes a cargo. 

A lo largo del trabajo de campo se realizaron consultas respecto de la presencia de una 
perspectiva de género tanto en las propuestas como en el desarrollo mismo de las clases. 
Algunas de las entrevistas dejan al descubierto la existencia de temas y contenidos que 
propician o generan debates facilitadores para la incorporación de problemáticas de géne-
ro o un abordaje con perspectiva de género. Entre estos temas aparecen los de población, 
mercado de trabajo, las políticas de Estado, etc. Se presentan a continuación algunos frag-
mentos de las mismas.

y… cuando uno habla del tema de población, ¿no? A través de las problemáticas sociales. (Entrevistada 2, 2016)

La temática que yo a veces planteo en el mercado de trabajo, me parece que es sumamente importante. Yo de hecho, 
trato de hablar del tema… lo que pasa que no es un contenido que yo de… es algo que se deriva de… entonces los 
charlas con los chicos y bue… tratas de abordar el tema pero no como contenido específico. (Entrevistada 1, 2016)

Por ejemplo, cuando das población… ves por ahí si es planteable. Cuando ves población, toda la inserción labo-
ral, si, si, totalmente, sí. (Entrevistada 7, 2016)

Y algunas veces sí, cuando se ve población, ahí sale algo. Y más que nada ahora con todo el tema de la violencia, 
ahora que está todo el tema de la violencia en la cuestión de la mujer, los mandatos sociales, como se tratan, las 
percepciones que tienen. (Entrevistada 9, 2016)
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Cuando trabajas el tema… cuando los introducís a los chicos en el tema; sí, empiezan a cuestionarte cosas que les 
parecen que no deberían ser… que esa situación es totalmente… que se yo… no se… que la inserción de la mujer 
en el mercado de trabajo ¿porque no asumen algunos puestos? Cuando una les plantea, se imaginan como que 
es algo que pasó hace mucho tiempo y se cuestionan ¿qué cosas habría que cambiar?… pero muy poco. (Entre-
vistada 8, 2016)

Y bueno… ahora últimamente sí, por todo esto de “ni una menos”, “ni una más”… los chicos como que están… 
antes no pero a partir de toda esta movilización que hay este año. Yo noto que se habla más de eso. O sea, que los 
chicos hablan del tema viste… de la violencia, del género, de la violencia de género, están medio, sí, sí, sí. (Entre-
vistada 4, 2016)

El surgimiento de estas discusiones suele enmarcarse en consultas y cuestionamientos 
de los alumnos en los momentos de clase, o como un acompañamiento de los docentes 
frente a circunstancias puntuales, pero generalmente, no forma parte sistemática de una 
planificación de clase establecida. Esta situación se encuentra justificada en las entrevis-
tas por la ausencia de estos contenidos en el Diseño Curricular de Educación Secundaria. 

Siempre los temas… cuando hay un caso puntual se hablan… se analizan… se hace reflexionar… pero no es espe-
cíficamente de los contenidos, es de una charla, de una situación que se plantea en el aula, pero… no pasa de ahí. 
No es de contenidos. (Entrevistada 3, 2016)

Se requiere un esfuerzo que conlleva salirse de lo establecido en el curriculum, manejar 
tiempos para cumplir con lo instituido, y generar materiales didácticos que permitan la 
transposición didáctica de contenidos. A esto también debe sumarse lo expresado en las 
entrevistas respecto a las dificultades que presenta la ausencia de formación de los docen-
tes con esta perspectiva.

Sí, se tendrían que abordar. El tema es que uno no sabe, por que como la formación no tuvo en cuenta eso… es 
como que a uno le cuesta. Por ahí es como todo… es como las nuevas tecnologías, si uno no está capacitado, no 
tenes capacitación, y, ¿Cómo lo vas a incorporar?.. ¿No? Si, si tendría que ser abordado…pero no me doy cuenta 
de que manera; ¿entendes? (Entrevistada 3, 2016)

No se realiza porque muchas veces los docentes grandes no tenemos la formación. Desde las escuelas se está 
abriendo un poco más a estos proyectos, así, como paralelos a los contenidos. (Entrevistada 3, 2016)

Entrevistadora: ¿por qué paralelos?

Si, porque por ejemplo violencia de género no se trabaja desde los contenidos… Viste si vos no buscás algún artículo pe-
riodístico… o algo para mecharlo en población o eso, es como que no se toca, se deja de lado. (Entrevistada 3, 2016)

Uno siempre se trata de abocar a lo que se pide dentro del Diseño Curricular, No?... entonces es como que se 
aboca a eso! Tratamos de armar con profes de manera conjunta y uno se aboca a eso. (Entrevistada 2, 2016)

Si, creo que debería haber una modificación del Diseño Curricular e incluir más esta temática, creo yo… me 
parece a mí. Porque es una problemática actual. (Entrevistada 2, 2016)

Creo que está planteado desde los Diseños y desde los proyectos institucionales, pero claramente en la práctica y 
en el trabajo nuestro; no. Al menos yo en las que estoy, no. (Entrevistada 9, 2016)

Y… primero que en el Diseño Curricular como cuestión de género no está, y después para mí, la capacitación y 
la preparación nuestra para abordar. (Entrevistada 9, 2016)

Si el Estado es quien me solicita a través de una normativa, que más allá de las demandas sociales como te venía 
diciendo hace un ratito…, a través de resoluciones, a través de Diseños Curriculares, me solicita que incluya la 
perspectiva del género por supuesto que lo voy a hacer. Una de las principales dificultades es que no está presente 
desde el Estado. (Entrevistada 6, 2016)

Y por ahí nosotros, por la formación o por lo que sea, te inclinas más por tomar, ponele… que se yo… un estudio 
de caso en base a la problemática de… no desde el género sino desde otra problemática, no abordado de ese eje… 
pero bueno… si se podría. (Entrevistada 4, 2016)
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...pero sé que la cuestión de la formación condiciona como trabajarlo, como abordarlo. (Entrevistado 5, 2016)

…al no saber cómo abordarlo, ¡es complicado! (Entrevistado 5, 2016)

Desnaturalizando el curriculum oculto

Más allá de lo explicitado o lo ausente del curriculum formal; expresado a través de 
los Diseños Curriculares y las Políticas Educativas en relación a: ¿qué contenidos y cómo 
deberán ser enseñados en las instituciones educativas?; se imparten otros saberes que no 
están manifiestos y que forman parte del curriculum oculto. Estos saberes se encuen-
tran en contenidos y mayoritariamente en pautas, conductas, valoraciones, prácticas 
que se reproducen dentro de las instituciones de forma tan naturalizada que parecen ser 
ajenas a los mismos reproductores.

Entendemos por curriculum oculto a todas aquellas pautas, conductas, valoraciones o 
prácticas que se desarrollan en la escuela y se dan por sobrentendidas y supuestas dentro 
del proceso educativo (formando parte de qué se pretende enseñar y cómo se enseñará en 
la escuela), pero no se encuentran identificadas ni documentadas en forma explícita. El 
contenido del curriculum oculto está directamente ligado con las construcciones cultura-
les, históricas y sociales del contexto territorial y temporal de las diferentes instituciones 
educativas.

Currículum oculto es el conjunto de normas, actitudes, expectativas, creencias y prácticas que se 
instala de forma inconsciente en las estructuras y el funcionamiento de las instituciones y en el es-
tablecimiento y desarrollo de la cultura hegemónica de las mismas. (Santos Guerra, 1996-1997, p. 3)

El curriculum oculto se presenta como algo no intencional, si bien en muchas oportuni-
dades son prácticas acompañadas de contenidos, suele emerger bajo diversas formas como 
el uso del espacio en el aula y en la escuela, en las posturas, comportamientos, y expresio-
nes verbales. Al permanecer oculto (incluso en debates y trabajos escolares), en pocas opor-
tunidades se cuestionan estas prácticas, lo que facilita el mecanismo de reproducción que 
éste presenta. “El currículum oculto está arraigado en diferentes elementos de la práctica 
y de la estructura escolar, a saber: Estructuras, Rituales, Normas, Creencias, Escenarios, 
Lenguajes, Relaciones, Expectativas, Rutinas, Valores, Materiales, Comportamientos, Ac-
titudes y Mitos” (Santos Guerra, 1996-1997, p. 4).

Cuestionar los contenidos del curriculum oculto implica hacer visibles los contenidos 
culturales y sociales que permean la escuela en un momento y lugar particular (como 
construcción); para luego poder deconstruirlos y ponerlos en cuestión. Esto no significa 
que todos los contenidos del curriculum oculto sean negativos, pero el hecho de que no 
se expliciten, que no sean visibles genera un punto de precaución hacia situaciones que 
pueden ser desfavorables explícitamente.

Torres (1998) hace alusión a la importancia del Curriculum oculto sosteniendo que: 

Este curriculum juega un papel destacado en la configuración de unos significados y valores de los que 
el colectivo docente y el mismo alumnado no acostumbran a ser plenamente conscientes. Esta faceta 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje es algo sobre lo que es habitual insistir de manera especial 
desde la aparición y desarrollo de lo que se viene llamando las Teorías de la Reproducción. (p. 10)

El curriculum oculto forma parte de los procesos de socialización que se dan en la es-
cuela, ya sea entre alumnos y alumnas, entre docentes o entre los diferentes miembros de la 
institución. Aquí las relaciones de género dejan entrever las características que se presentan 
en el contexto social. Valores, comportamientos, pautas culturales se hacen visibles en la es-
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cuela; en la socialización de varones y mujeres, proyectando las relaciones de poder vigentes.
El curriculum oculto contribuye a la reproducción de creencias y prácticas sociales; 

entre las cuales se encuentran cuestiones de género. Aunque estos contenidos se presentan 
como algo no formal, ejercen una gran influencia en la construcción de estereotipos de 
género. Estos mensajes se encuentran naturalizados en las instituciones como en la socie-
dad; invisibilizando la puesta en cuestión de contenidos y argumentos que se imparten y 
reproducen en el ámbito escolar.

Cuando analizamos el curriculum oculto en el contexto del trabajo de campo realiza-
do, una gran parte de las entrevistas no manifiestan cuestiones del curriculum oculto 
a destacar o analizar respecto a relaciones de género. Esta situación se hace manifiesta 
en el Gráfico 1. Sin embargo, aparecen acciones y valoraciones a lo largo de las entre-
vistas que se podrían asociar al curriculum oculto y que no son percibidas como tales. 
Incluso, algunas respuestas parecen contradictorias respecto de acciones o prácticas de 
denoten desigualdades de género.

Gráfico 1. Algunas respuestas a la consulta sobre acciones o prácticas que denoten 
desigualdades de género en el contexto escolar bajo el curriculum oculto

Fuente: elaboración personal con base en la transcripción textual de entrevistas realizadas. Tandil, 2016

Las prácticas establecidas bajo el curriculum oculto se encuentran naturalizadas, no 
solo por los alumnos y alumnas sino por los mismos reproductores (docentes), que mu-
chas veces permanecen invisibilizadas hasta para el mismo análisis de estas prácticas.

En el desarrollo de las entrevistas podemos destacar tres intervenciones que hacen alu-
sión al curriculum oculto y las relaciones de género, aunque no están vinculadas directa-
mente a las clases de Geografía, permiten visibilizar prácticas que reproducen cuestiones y 
estereotipos de género que se encuentran totalmente naturalizados en la práctica escolar.

La palabra del varón es la palabra del varón. He transitado otras instituciones y he tenido en mi mismo rol, en 
mi mismo rol un varón! Si lo que yo decía lo decía el varón cobraba más relevancia en la institución y no se lo 
cuestionaba, en cambio por decirlo yo u otra mujer… ¡Es un ámbito feminizado donde se idolatriza al varón! 
(Entrevistada 6, 2016)
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… bueno la docencia tiene la mayor cantidad de mujeres trabajando y en algunos hechos problemáticos siempre 
los alumnos responden más a los varones… yo no sé si será de una postura bien de género. (Entrevistada 8, 2016)

Y si… Porque es como que prevalece mucho el tema de la superioridad o el hecho del machismo, como que está 
muy instaurado. (Entrevistada 9, 2016)

Una de las formas en las que se manifiesta el curriculum oculto es en el uso del espacio, 
donde en pocas oportunidades se cuestionan estas prácticas que se encuentran naturali-
zadas institucionalmente. Podemos evidenciar el comentario de una de las entrevistadas 
respecto a una institución que transita en su labor docente:

En escuelas donde tradicionalmente eran escuelas de varones… hay algo que me causó mucha gracia… te lo 
comento porque me causó mucha gracia en la propuesta del nuevo centro de estudiantes en una escuela donde 
estoy… Fue el hecho de establecer espejos y de sacar los mingitorios del baño de mujeres, eso fue como que me 
llamó la atención, en esta escuela por ejemplo tienen un solo baño para mujeres y hay cinco baños para varones, 
en una escuela que tiene hoy alrededor de unas 300 alumnas más o menos… algunas mujeres tienen un solo baño 
para 300 personas. Eso fue algo que me llamó la atención… más allá del espejo!... como los baños de varones no 
tienen espejos… me llamó la atención la propuesta: que les habilitaran un baño, les sacaran los mingitorios por-
que no les gustaban, no los necesitan. (Entrevistada 8, 2016)

Las entrevistas nos permitieron acercarnos a la realidad institucional donde realizába-
mos nuestro trabajo de campo y; paralelamente, incursionar sobre las experiencias de los 
docentes en otras instituciones, enriqueciendo y ampliando nuestro trabajo, como es el 
caso de esta última intervención.

Los procesos de socialización en las instituciones escolares están atravesados por el cu-
rriculum oculto, donde las relaciones de género se reproducen en paralelo con el contexto 
histórico social de los espacios que transitan alumnos y alumnas y profesores y profesoras. 
Uno de los últimos comentarios sobre curriculum oculto hace referencia a los modos de 
vestir en las instituciones, al igual que en el caso anterior, la experiencia no se corresponde 
con la institución donde realizamos el trabajo de campo, sino a la práctica docente de la 
entrevistada en otras instituciones: 

El otro día con una profe hablamos en otra institución el tema del guardapolvo, o el largo o no del guardapolvo; 
para las mujeres cierta exigencia y no tanto para los chicos, entonces  hablábamos del nivel de provocar y ¿por qué 
no provoca un varón que no tenga y una chica que tenga un guardapolvo corto o no? (Entrevistada 9, 2016)

Visibilizar y debatir el curriculum oculto, permite identificar estos contenidos y poner-
los en valor como construcción socio-cultural; permitiendo la factibilidad de que sean mo-
dificables y cuestionables en el contexto escolar y al interior de cada institución. Aunque 
no todos los contenidos del curriculum oculto son negativos, en él se suelen manifestar es-
tereotipos de género presentes en nuestras sociedades que deberían ser puestos en cuestión.

Es importante destacar que una gran mayoría de las personas entrevistadas manifestó 
no detectar cuestiones que puedan relacionarse con el curriculum oculto, cuando las ins-
tituciones educativas están construidas también por estas cuestiones. Esta naturalización 
del curriculum oculto colabora con la invisibilidad y ausencia en el cuestionamiento de 
prácticas. Aquí radica la importancia de generar espacios que propicien la discusión y de-
bate en la visibilidad de prácticas del curriculum oculto.

Ideas finales 

El curriculum de la Educación Secundaria de la Provincia de Buenos Aires queda expre-
sado a través de los Diseños Curriculares y diversos documentos oficiales. En este aspecto, 
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cuando nos centramos en los contenidos geográficos a enseñar encontramos una ausencia 
de la perspectiva de género. Esta invisibilidad explícita provoca que las prácticas escolares 
tampoco la consideren.

Como lo manifiestan las entrevistas realizadas, se suman otras dificultades como la 
ausencia de materiales didácticos para considerar esta perspectiva, e incluso la carencia de 
formación de los docentes respecto del tema. Siendo muy poco frecuente la enseñanza de 
una geografía con perspectiva de género.

Paralelamente, se presentan prácticas en el contexto del curriculum oculto donde se 
reproducen construcciones sociales y culturales de género que pocas veces encuentran un 
espacio para ponerse en debate; y que dejan al descubierto estereotipos y construcciones 
sociales y culturales de género.

En este contexto se hace necesario repensar el curriculum en la enseñanza de la Geogra-
fía para favorecer una perspectiva de género, transformando el espacio escolar en un lugar 
de cuestionamiento y resistencia donde sea posible la transformación de construcciones y 
convenciones sociales y culturales.
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El concepto de identidad en la novela 
El africano de Le Clézio
Juan Cruz Margueliche

Introducción

Todo ser humano es el resultado de un padre y de una madre. 
Se puede no reconocerlos, no quererlos, se puede dudar de 

ellos. Pero están allí, con su cara, sus actitudes, sus modales 
y sus manías, sus ilusiones, sus esperanzas, la forma de sus 
manos y de los dedos de los pies, el color de sus ojos y de su 

pelo, su manera de hablar, sus pensamientos, probablemen-
te la edad de su muerte, todo esto ha pasado a nosotros 

Le Clézio (2008, p. 1)

Muchas veces nos encontramos con conceptos que son difíciles de definir por su carácter 
de abstracción. Por un lado, producto de que los procesos socio-culturales se han vuelto 
dinámicos a raíz de la gran movilidad espacial y comunicacional que se vive en los últimos 
tiempos, y por el otro, debido al rol hegemónico que detentan los medios de comunicación 
que penetran en los conceptos cargándolos de fuertes superficialidades, reduciendo la po-
lisemia e imponiendo falsas conceptualizaciones o por lo menos de manera unidireccio-
nal. Por ello, muchos conceptos han perdido su trayectoria primigenia conceptual y han 
quedado anclados en concepciones de la vieja (pero aún vigente) estructura territorial que 
han configurado los Estados Nación y que nos llevan a seguir pensando conceptos como 
la identidad como un cuerpo inmutable desde las perspectivas esencialistas. En la obra 
de Raymond Williams Palabras claves: un vocabulario de la cultura y la sociedad, el autor re-
construye el recorrido o trayectoria de los conceptos, teniendo en cuenta el contexto de in-
mersión de los mismos, para poder entender en los extremos temporales (origen y tiempo 
actual) cómo se fue configurando ese concepto (Williams, 2003). En la misma sintonía de 
discusión conceptual, Todorov (2014) en su obra El miedo a los bárbaros intenta partir de de-
terminados usos (antiguos) del término bárbaro para construir un significado que pueda 
servir en la actualidad. Ya que hablamos de un concepto antiguo pero que ha mantenido 
a lo largo del tiempo un uso despectivo cargado de atributos negativos1. Vale decir que ese 
término se remonta a la Grecia antigua. Dicho concepto dividía a la población mundial 
en dos partes: los griegos “nosotros” y los bárbaros “los otros”. Por este motivo, el trabajo 
con la novela El africano del autor francés Le Clézio, nos aporta una suerte de ‘laboratorio 
de experiencias’ a partir de sus referencias autobiográficas noveladas. También nos per-
mite, ‘saltar’ un escollo que es la mirada euroscéntrica propia de nuestras categorías occi-
dentalizadas, y nos aporta una experiencia in situ a través de la práctica de viaje del autor 
desde Francia a Nigeria y dentro del mismo territorio africano. A este desplazamiento de 
Le Clézio en el marco de la novela lo podemos pensar a través de la categoría de James Cli-
fford (1999) Itinerarios transculturales. Es a partir del viaje y los diferentes desplazamientos 

1 El trabajo de Umberto Eco (2012) Construir el enemigo, también aborda el concepto de bárbaro pero para pensarlo 
en una lógica de construcción en el marco de las hegemonías imperiales. Si no hay un enemigo, hay que construirlo. 
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del autor y su familia (de Francia a Nigeria en el pueblo de Ogoja) que se describe y accede 
a un espacio abierto y desbrozado. Pensando en clave las relaciones cambiantes de la an-
tropología y el viaje, puede ser útil pensar el campo del viaje y los desplazamientos como 
un habitus, más que como un lugar; un conjunto de disposiciones y prácticas ‘corporiza-
das’. Cada viaje, traslado, percance, desvío, retorno, etc., configura una forma de habitar 
y comprender el mundo (Clifford, 1999). Sin estos desplazamientos, la novela y con ello el 
concepto de identidad no cobrarían los matices que más adelante analizaremos.

En El africano es donde podemos analizar un concepto de identidad que sale de los cli-
vajes tradicionales. La novela conforma un verdadero viaje de identificación con un ‘otro’ 
y consigo ‘mismo’ (el autor). Esta experiencia de vida del autor nos permite (re) discutir el 
concepto de identidad, como algo siempre en construcción, nunca acabada y en un deve-
nir temporal. Algunos críticos de Le Clézio sostienen que la “extranjería” es un constante 
proceso de desarraigamiento y desterritorialización del autor. Pero para Le Clézio es una 
condición que hoy nos define como humanos, pese a que vivimos también en espacios 
donde el hogar, la frontera y las normas sociales todavía son importantes y conforman un 
escenario de regulaciones de nuestras prácticas. Esta especie de “exilio” literario, lo confi-
gura como un constante espectador de su vida. Pero Le Clézio no se considera un escritor 
del exilio, sino un autor nómade que escribe en ese desplazamiento. Puede ver desde un 
lugar desanclado la vida de otra manera, pudiendo seleccionar diferentes atributos de una 
identidad híbrida. Un autor que escribe a partir de un desplazamiento que pasa a confor-
mar un habitar más que un lugar fijo, nos presenta en su novela el concepto de identidad 
en varias dimensiones a destacar:

≈La identidad propia y personal que se configura en el desplazamiento y viaje entre los 
dos continentes; 

≈La constitución de una identidad personal: el paso a la madurez;

≈La condición de su cuerpo y de los otros; 

≈La relación con su padre

La identidad del padre es otro tópico interesante. Hablamos de una identidad compleja 
que se construye y se configura a partir de dos espacios: la Isla Mauricio (lugar de nacimien-
to) e Inglaterra (país al cual representa como médico colonial). En el caso del padre, también 
se compone una identidad híbrida sobre la base de su origen africano y su nacionalidad 
europea, como así también veremos a lo largo del trabajo de sus propias experiencias de vida 
entre la Guerra en Europa y la guerra interna que debe afrontar en África como médico co-
lonial sufriendo en carne propia las desazón y desconsuelo del abandono de la metrópolis. 

El trabajo que hacía mi padre, primero en Camerún y luego en Nigeria, creaba una situación ex-
cepcional. La mayoría de los ingleses destinados a la colonia ejercían funciones administrativas. 
Eran militares, jueces, oficiales de distrito (…) Mi padre era el único médico en un radio de sesenta 
kilómetros. Pero esta dimensión no tenía ningún sentido: la primera ciudad administrativa era 
Abakaliki, a cuatro horas de camino, y para llegar había que cruzar el río Aiya en chalana y luego 
una espesa selva. La otra residencia de un oficial de distrito era la frontera del Camerún francés, en 
Obudu, al pie de las colinas donde todavía vivían los gorilas. En Ogoja, mi padre era responsable 
del dispensario (un viejo hospital religioso abandonado por las hermanas), y el único médico al 
norte de la provincia de Cross River. Allí hacía de todo, como dijo más tarde, desde el parto hasta la 
autopsia. Mi hermano y yo éramos los únicos niños blancos de toda esa región. No sabíamos nada 
de lo que puede formar la identidad un poco caricaturesca de los niños criados en las “colonias”. 
(Le Clézio, 2008, p. 28-30)
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En el caso de esta novela, este desplazamiento de los protagonistas entre los dos con-
tinentes conforma la búsqueda y construcción de un sujeto identitario. Si bien la obra 
también habla de su madre, nos centraremos en Le Clézio hijo y padre médico colonial. 

En este nuevo contexto, Dupuy (2009) sostiene la supervivencia de la nación y del Esta-
do-Nación, como una forma tradicional pero aún válida, en especial por los lazos sociales 
construidos y por su vinculación al sistema mundo capitalista. Pero que se desarticulan, 
ya que los mayores intereses que confiere este tipo de espacio político están en el “afuera” 
sobre todo en lo que concierne a intereses geopolíticos, económicos-financieros, necesidad 
de recursos naturales, etc. La crisis del modelo Estado-Nación ante el fracaso de Estado 
“contenedor” (de una cultura=un territorio) produce el resurgimiento de antiguas formas 
de organización social como una manera de sostener una identidad comunitaria indis-
pensable (Dupuy, 2009). Si a ello le sumamos la crisis de la “metáfora insular” (Grimson, 
2011) donde cada isla-cultura se interconecta producto de las nuevas dinámicas de tiempo 
y espacio: migraciones (diásporas, comunidades transnacionales, refugiados, desplazados, 
etc.), mercancías y comunicación (signos y símbolos), estamos en presencia de soberanías 
móviles y con ello, una necesaria reconceptualización de categorías, que puedan dar lugar 
a un mejor entendimiento de las prácticas socio-espaciales. 

La novela El africano

La novela se enmarca en el periodo de la Segunda Guerra Mundial y el periodo colonial 
de África por Europa. El autor nace en Niza en 1940 y escribe la obra en el año 2004, como 
una forma de desarchivar sus memorias. Este trabajo, a nuestro entender innova identifi-
cando algunos tópicos que dan forma a la configuración y análisis de la identidad, antes 
de la eclosión de los profundos cambios que se dan en el mundo actual. Si bien es escrita 
varias décadas posteriores a los sucesos acaecidos, es interesante cómo el autor vuelve a 
ese pasado y lo trae al presente en la novela. Sus recuerdos forman parte de una crónica 
narrativa que pone en discusión ¿Quiénes somos? ¿Cómo se conforman y configuran las 
identidades? Y cómo este concepto, la mayoría de las veces se nos presenta como algo he-
redado, acabado e inmutable dejando de lado el lugar que ocupa la relación a un ‘otro’ y a 
un contexto espacio-temporal que forma parte también de su constitución. 

La novela se entrelaza entre la vida del autor y la vida de su padre. Los tiempos y espacios 
se desplazan entre dos continentes, pero también en dos personas que se van configuran-
do alrededor del entorno africano y europeo. No hablamos de un espacio determinista 
pero sí de un contexto que despliega con fuerzas (África) sobre la base de las personalida-
des de los actores. La identidad, en ambos casos no es algo dado sino es una figura que 
se construye. El contexto juega un rol importante ya que permite a los personajes acceder 
a otros atributos sobre sus personalidades ya configuradas en un marco de desafiliación 
territorial. En Le Clézio hijo, la naturaleza africana lo invita a explorar su vida y así consti-
tuir su ser. Y en cambio para su padre, el contexto africano es abrumador para su trabajo 
como médico colonial. Pero más abrumador es el sello colonial que le impone el mismo 
abandono que a su vez lo conecta e identifica con los propios africanos. A través del padre 
de Le Clézio podemos evidenciar la perspectiva colonial representada en el abandono e 
instrumento (des) humano para consolidar la dominación, tanto de los africanos como 
de los representantes de ese ideario colonial. Es decir, el europeo esclaviza al africano y la 
propia naturaleza del continente esclaviza al colono. 
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La llegada a Nigeria comporta en Le Clézio y su padre identidades diferentes. En Le 
Clézio se abre un mundo de redescubrimiento personal físico y cultural asociado a una 
identidad constructivista, y en su padre una identidad que se cierra y se fortalece en una 
inmovilidad y fijación asociada a una identidad esencialista. Es allí donde el concepto de 
identidad es interesante trabajarlo. En la doble lógica de cambios y continuidades, en rela-
ción a otro como persona y a otro como espacio. Para Le Clézio el viaje a otro continente 
generó un pasaje de transición no solo de dos mundos diferentes (al menos en el discurso 
colonial) sino que le permitió pensarse y redescubrirse a sí mismo. A través de la inmen-
sidad y fuerza de la naturaleza africana, encontró una puerta abierta de un mundo a ex-
plorar, saliendo de los atavismos del mundo europeo, achatado y cargado de estereotipos.

En palabras de Fernández Bravo (1999) podemos pensar esta obra en el marco de una 
literatura de frontera en el proceso no de construcción de identidades nacionales (como 
se pronuncia el autor en uno de sus trabajos), sino como una construcción de alteridades 
que busca legitimar una identidad sobre los protagonistas. Debemos pensar la frontera 
en términos no de límites sino de continuidades. Como trasgrede Le Clézio la frontera 
africana, qué pasa en ese desplazamiento y qué deja (o pierde) en el mismo. Hablamos de 
identidades híbridas que no buscan deslegitimarse, sino que operan de manera dialéctica. 
Fernández Bravo sostiene que la otredad en los procesos coloniales estaría geográficamen-
te localizada en las zonas fronterizas desconocidas y/o misteriosas. Avanza en la idea que 
el desafío de estas narraciones de la frontera descansa en la decisión de incluir o excluir lo 
diferente y lo desconocido en el marco de la identidad nacional (en este caso una identidad 
occidental-colonial). Pero sabemos que la identidad europea y colonial no incorporaba al 
otro ‘no occidental’ en una identidad compartida transcultural, sino justamente en pala-
bra de Pratt (2011) se daban en una relación asimétrica y distinguible tanto en atributos 
corporales como culturales. La literatura de frontera consistió en el poder político de in-
sertar relatos con un plan de apropiación y homogeneización cultural (Fernández Bravo, 
1999). Pero en la novela El africano, la frontera es otra cosa. No es la linealidad que impone 
asimetrías, ni espacios escindidos, sino lo contario. Transgredir o traspasar la frontera, es 
en sí mismo una instancia de construcción de identidades. 

La identidad

Lorena Quintana Monge (2016) realiza un trabajo denominado Enfoques y críticas del 
concepto de identidad donde presenta una breve revisión teórica sobre los dos enfoques prin-
cipales del concepto de identidad: el esencialismo y el constructivismo bajo la finalidad 
de comprender (o al menos acercarnos) a cómo la identidad se relaciona con los proce-
sos de globalización, identificación, locación social, grupalidad y sentido de pertenencia, 
entre otros. Para la autora existen dos grandes enfoques en torno al concepto de identidad. 
En primer término, menciona el esencialismo que da sentido al sujeto como una persona 
humana totalmente centrada, unificado y dotado de capacidades de razón, conciencia y 
acción considerándolo como algo inmutable, fijo y con un sesgo determinista. Y por el 
otro lado el enfoque constructivista, en donde el sujeto es considerado como un individuo 
sociológico abandonando el individualismo y dotándolo de significación en relación a los 
otros. Es decir, un sujeto que es producto de la construcción social construido a partir 
de procesos sociales comunicativos como constructos (culturales) más que identidades 
dadas o fijas (Quintana Monge, 2016). 
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Para este enfoque existe un carácter metamórfico de las identidades, a partir del re-
sultado de relaciones de poder en un momento dado. Hablamos de productos culturales 
de luchas y negociaciones, pero situadas espacio-temporalmente en un terreno cultural 
(Quintana Monge, 2016). Esta autora aclara que, a pesar de la existencia de estos dos en-
foques, hay hacia adentro de las mismas perspectivas, variaciones donde se configuran 
sujetos descentrados, de identidades más fijas y otras fragmentadas y algunas de carácter 
híbrido sujeto a contradicciones, pero siempre en relación a un otro en el marco de un 
proceso dinámico, relacional y dialógico (Quintana Monge, 2016). 

Barth (1976) descartaba la idea simplista de que existe un aislamiento geográfico y so-
cial dando lugar a una conservación cultural. Para el autor hay que examinar las caracte-
rísticas y los límites empíricos de los grupos étnicos, así como los problemas teóricos que 
suscita una investigación semejante. 

En el caso de la identidad, no hablamos de un objeto social acabado que se puede 
describir a manera de inventario. Grimson realiza una distinción entre cultura e iden-
tidad, conceptos que muchas veces se toman como sinónimos. Cultura e identidad son 
términos necesarios para comprender los mundos contemporáneos. Una parte de esa 
confusión se deriva en que han sido sobrepuestos, mencionados a veces como sinónimos 
intercambiables, lo cual dificulta quizás enunciar uno de los interrogantes clave de cual-
quier proceso social y simbólico: ¿cuáles son y por dónde se desplazan las fronteras de la 
cultura y las fronteras de la identidad? ¿Cuándo coinciden, cuándo se solapan, cuándo 
se encastran? (Grimson, 2010).

Grimson aclara que realizar esta distinción nos invita inevitablemente a transitar unos 
caminos sinuosos para su construcción. Para el autor todos los seres humanos sentimos 
que pertenecemos a diferentes colectivos, a aldeas, ciudades, países, regiones, al mundo. A 
grupos etarios, de clase, género, a generaciones, movimientos culturales o sociales, entre 
otras adscripciones. Estas clasificaciones y los modos en que nos relacionamos con esas 
categorías identitarias están inscriptas en nuestras culturas. Pero hasta cierto punto cada 
uno de nosotros escoge con qué grupos se identifica, cuáles percibe como otros, qué signi-
ficados y sentimientos nos despierta cada una de estas categorías. En esta primera distin-
ción, Grimson plantea que la cultura alude a nuestras prácticas, creencias y significados 
rutinarios, fuertemente sedimentados, mientras la identidad se refiere a nuestros senti-
mientos de pertenencia a un colectivo. El problema teórico avanza, es que deriva del hecho 
empíricamente constatable de que las fronteras de la cultura no siempre coinciden con las 
fronteras de la identidad. Es decir, dentro de un grupo social del cual todos sus miembros 
se sienten parte, no necesariamente hay homogeneidad cultural. La visión monocultural 
pretende imponer una versión esencialista de la identidad. Promueven la inmutabilidad 
de los atributos de las personas dejando de lado el contexto individual y colectivo, como 
así también los procesos históricos de los actores y las interacciones en el campo social y 
espacial. Aunque el multiculturalismo, también opera en gran medida en continuar fijan-
do las diferencias. Generando un multiculturalismo diferenciador y excluyendo. La lógica 
cultural no conlleva a un entendimiento de la diversidad. 

Cómo abordar este tipo de trabajos

Trabajar con novelas implica posicionarnos en primer lugar en el reconocimiento de 
su valor político y cultural. Hablamos de producciones que en sus diferentes géneros lite-
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rarios expresan campos sociales, políticos y culturales que a partir de su autor intentan 
introducirse en la vida de los lectores. Muchas veces estas producciones literarias permiten 
expresar a los autores, abriendo la posibilidad de indagar otras miradas de la realidad de 
manera creativa y singular. El Africano expresa la vida de Le Clézio que acerca una mirada 
interesante de dos mundos en ese tiempo (y quizás hoy también) irreconciliables en térmi-
nos coloniales y desconocido en términos culturales. En el caso analizado, como hemos 
venido mencionando en apartados anteriores, la novela permite expresar ciertos tópicos 
condensados en una propuesta literaria. En segundo lugar, debemos plantear una meto-
dología de análisis y abordaje de la misma. Mencionaremos tres propuestas metodológi-
cas de abordaje para este tipo de trabajo. 

La antropóloga Lila Abu-Lughod (1999) en su trabajo La interpretación de la (s) cultura (s) 
después de la TV encuentra que debido al mundo interconectado que habitan las personas 
sumado a los crecientes vínculos que existen entre ellos, es cada vez más difícil pensar 
un mundo sin el conocimiento del otro a través de las representaciones que se tienen de 
ese mundo a través de los diferentes formatos de expresión (TV, cine, series, novelas, etc.). 
Lo que antes era un desconocido difícilmente catalogable, hoy las personas de una aldea 
de la periferia en Egipto rápidamente encuentran vínculos y asociaciones con la imagen 
de un turista, arqueólogo, investigador, etc. Es un mundo de materialidad pero que se 
construye desde fuertes representaciones. Lo que la autora denomina “reducción crea-
tiva” para adecuarse a las vidas afectadas por los medios masivos de comunicación y de 
esta manera iniciar algún camino de indagación y análisis de estos fenómenos. La novela 
El africano de alguna manera nos permite trabajar en esas dimensiones de la reducción 
creativa, y en esta especie de laboratorio de pruebas encontrar una identidad definida por 
la construcción y no por la imposición.

Por su parte Janice Radway (1984) estudió sobre los lectores de novela rosa o novela ro-
mántica. Se preguntaba si este tipo de novelas era fundamentalmente conservadora o plan-
teaba la posibilidad de lecturas de oposición al sistema social. Pero agrega que existe la 
complejidad de dar una explicación a este proceso (interacción entre lectoras y los textos), y 
se debe al hecho de que la cultura es a la vez, perceptible e imperceptible, oculta y visible al 
mismo tiempo. Pero también existe la influencia de determinadas estructuras culturales 
asumidas de manera inconsciente, que constituyen la base fundamental de su identidad 
y su actuación social. Para Radway la lectura supone una experiencia de aislamiento, que 
no ofrece entre las mujeres (siguiendo su línea de trabajo de análisis de la novela rosa) que 
compartan entre ellas una experiencia de oposición imaginativa. Las mujeres unen fuerzas 
solamente de una forma simbólica y en cierto modo en la privacidad del tiempo libre. De 
esta manera, podemos vincular la relación lectores y texto literario, en un marco que supera 
la simple argumentación y se enmarca en la vida social de las personas (Radway, 1984). 

Lughod al igual que Radway plantean analizar el impacto de las obras en los lectores 
o televidentes, pero yendo aún más lejos que la mera recepción de un producto, sino en 
el marco deconstructivo de los discursos que la originan como así también los procesos 
sociales y políticos que las enmarcan. Es interesante poder indagar el entrecruzamiento de 
diversas fuentes de expresión de la realidad, ya se literarias o expresiones televisivas, con 
otros campos de la realidad social.

La tercera propuesta metodológica y la que proponemos en este trabajo se basa en la 
denominada perspectiva geoliteraria. Es Alexander Von Humboldt junto a su trabajo con 
J. W. von Goethe (poeta alemán) los precursores de esta perspectiva. La construcción de un 
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discurso científico y la representación visual/artística del mundo les permitió encontrar 
herramientas de análisis para comprender la naturaleza como fuerza constitutiva de va-
riables que conforman un paisaje particular. Esta conjunción de dimensiones y perspecti-
vas entre lo científico y lo poético nos invitó a realizar un trabajo de identificación de un 
espacio que no solo parte de la modernidad científica, sino de un mundo de percepciones 
y experiencias (Wulf, 2016). Más contemporáneo es el trabajo del geógrafo Eric Dardel 
(2013) El Hombre y la Tierra: Naturaleza de la realidad geográfica, quien influirá en la deno-
minada ola geo-literaria. Para él la Geografía debe mantenerse en la encrucijada de dos 
mundos: el físico y el humano. Su preferencia lo llevó a reflexionar sobre la categoría de 
“geograficidad” del ser humano y a la contemporánea concepción del paisaje, ya no solo 
comprendida bajo la materialidad objetiva si no también desde el mundo de los símbolos, 
de las significaciones, de las percepciones, delas representaciones y de las emociones.

Para el caso de la novela El africano, sería en nuestro caso colocarla dentro del rico y 
complejo contexto social y cultural del autor y de sus protagonistas. Pero Lughod (1999) 
es consciente de cómo acceder a algo más que a un sentido fragmentario de un espectador 
televisivo (o lector) descontextualizado. Ni tampoco dice debemos caer en la trivialidad de 
pensar a la comunidad receptora de las masas como una comunidad simple y obvia. 

En segundo término, identificar y reconstruir de ser necesario el contexto de emergen-
cia del autor. Entender los campos políticos de emergencia del autor de novela, implica 
resignificar lo escrito en el sentido literario y también político. 

Para Lughod, no hablamos de cultura como textos (solamente) sino de diferentes tex-
tos culturales que son producidos, puestas en circulación y consumidos. El desafío es 
cómo abordar este tipo de trabajos, ya sea la influencia de la TV y la literatura. La autora 
plantea la etnografía multisitio. Retoma las palabras de Marcus, donde sostenía que se 
debe poder seguir la “cosa”. Aquí el desafío no es sencillo, ya que a diferencia de un tra-
bajo etnográfico en relación a la TV y la recepción del público, la novela presenta otras 
dimensiones difíciles de rastrear. Por ello, tomamos algunas ideas de Lughod (reducción 
creativa) y Radway (la relación lectores y texto literario en el campo simbólico) para agre-
gar una tercera instancia. Nos referimos a incorporar en el análisis de la novela un tópico 
trasversal a lo largo de toda la obra de Le Clézio que permite contextualizar el análisis de 
la obra desde autores externos. Nos referimos al concepto de la identidad.

Mansilla Torres (2006) sostiene que cualquier denominación que territorialice la lite-
ratura ha de ser sometida a un permanente proceso de “desencialización” con el fin de 
resguardarse del peligro de fijarle rasgos constitutivos presuntamente inamovibles a una 
cierta literatura recortada en función de los límites geográficos en que ésta se produce 
como es en el caso de Nigeria en la novela de Le Clézio.

Se necesita realizar preguntas de cómo tratar la diferencia cultural a medida que aban-
donamos las ideas recibidas de cultura localizada. Y si a nuestro análisis le sumamos la 
lectura de la supuesta autonomía de los espacios, quizás podamos entender cómo los di-
ferentes poderes (intra y extra colonial) han disimulado la victoria de una topografía del 
poder (Gupta y Ferguson, 2008). Estos autores afirman que, si uno comienza con la pre-
misa de que los espacios “siempre” han estado jerárquicamente interconectados, entonces 
el cambio cultural y social no se convierte en una cuestión de contacto y articulación 
cultural, sino en una cuestión de repensar la diferencia a través de la conexión. En vez de 
asumir la autonomía de la comunidad, necesitamos examinar como ésta se formó como 
una comunidad fuera del espacio interconectado que ya había existido siempre. 
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Según Edward Soja (2001) lo primero que se necesita para estudiar el espacio es “un 
lugar”. En el enfoque cultural (posmoderno) se requiere de lugares concretos y no de nocio-
nes espaciales abstractas. Debemos entender un caso estudiado como un “microcosmos” 
producto de los habitantes que tienen de sí mismo y de las influencias culturales externas.

Le Clézio (y su familia) entre Europa y África: el viaje como condición 
de habitar

El barco que me arrastraba hacia ese otro mundo también me entregaba la memoria. El presente 
africano borraba todo lo que lo había precedido. La guerra, el confinamiento en el departamento 
de Niza (donde vivíamos cinco en dos habitaciones de la buhardilla y hasta seis si contamos a 
la criada María, de la que mi abuela había decidido no prescindir), las raciones, o la huida a la 
montaña donde mi madre debía esconderse por miedo a una redada de la Gestapo, todo esto se 
borraba, desaparecía, se volvía irreal. A partir de entonces, para mí, habría un antes y un después 
de África.(Le Clézio, 2008, p. 19-20)

La obra El africano analiza el colonialismo y lo hace a través de la figura del padre del 
autor. Podríamos decir que es una novela con plataforma denunciante pero que pivotea 
alrededor de los protagonistas, antagónicos que buscan (des) entenderse: el hijo y el padre. 

Pero en ella, se deja en claro que debió inventarse una historia, un pasado para huir de la 
realidad en su regreso de África. Donde volvía a Europa siendo un extranjero. El viaje que 
realiza el autor se desarrolla bajo diversas temporalidades. Y es a través de estas condicio-
nes temporales que el autor realiza la búsqueda (y discusión) del concepto de identidad en 
el plano personal: un niño en Nigeria que a partir de su exploración propia va intentando 
también poder comprender la figura de su padre. Al jubilarse su padre y volver a vivir junto 
con su familia (esposa y dos hijos) en Francia pudo constatar que en realidad el africano 
era él: su padre. Al padre de Le Clézio, le retiran la nacionalidad británica debido a la inde-
pendencia de la Isla Mauricio. 

(…) mi padre descubrió, después de todos esos años en los que se había sentido cercano a los afri-
canos, su pariente, su amigo, que el médico sólo era otro actor del poderío colonial no diferente 
del policía, del juez o del soldado. ¿Cómo podía ser de otra manera? El ejercicio de la medicina era 
también un poder sobre la gente y la vigilancia médica era también un poder sobre la gente, y (…) 
una vigilancia política. El ejército británico lo sabía bien: a comienzos de siglo, después de años de 
resistencia encarnizada, había podido vencer por la fuerza de las armas y de la técnica moderna la 
magia de los últimos guerreros ibos en el santuario de Aro Chuku, a menos de un día de marcha 
de Ogoja (Le Clézio, 2008, p. 109).

El padre de Jean-Marie Gustave (Le Clézio) nació en la isla de Mauricio2. Trabajó como 
medico colonial en representación del Imperio británico. El paisaje africano y el abandono 
colonial, reconfigura a su padre de manera de ser un sujeto hostil y huraño. En cambio 
en su hijo construye otras representaciones y atributos. El padre es una figura de exiliado 
permanente atrapado por la naturaleza del colonialismo en África y por su profesión. 

Ogoja, adonde la guerra lo condenó era un puesto avanzado de la colonia inglesa, un pueblo gran-
de en una hondonada sofocante al borde del Aiya, rodeado por la selva, separado del Camerún por 
una cadena montañosa infranqueable (Le Clézio, 2008, p. 105) 

2 En la actualidad es un país soberano ubicado en el suroeste del océano Índico, a unos 900 kilómetros de Toamasina, 
ciudad en la costa oriental más cercana de Madagascar y, aproximadamente, a 3.800 kilómetros en dirección suroeste 
del Cabo Comorin en el extremo sur de la India. Esta isla fue ocupada por presencias extranjeras: en su mayoría por 
Francia e Inglaterra hasta lograr su independencia. En 1957 el gobierno británico concedió la autonomía a la isla y 
recién en 1963 se llevan a delante las elecciones.
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Bertazza (2007) describe la vida de Raoul Le Clezio (padre del autor) y nos permite com-
prender la vida de este personaje. Estudió medicina en Inglaterra, pero nunca ejerció allí, 
cansado de las formalidades del cuerpo médico inglés, se inició como médico de frontera 
en la Guyana británica durante dos años. De regreso a Francia, se casa con su prima her-
mana Silvie y poco después se embarca a Camerún. Al estallar la Segunda Guerra Mundial 
queda atrapado en África. Tarda siete años en reunirse con su familia y en 1948 logra re-
tornar a África junto con ella. Como médico militar en Nigeria se queda hasta 1968. Más 
de veinte años vivió en la naturaleza africana como único médico en territorios grandes 
como países enteros a cargo de la salud de miles de personas. Se fue recién en 1950 cuando 
el ejército consideró que había superado la edad de jubilación. “Cuando hablaba en francés 
tenía el acento cantarino de Mauricio, o bien hablaba en pidgin, ese dialecto misterioso que 
sonaba como campanillas” (Le Clézio, 2008, p. 187). “Veintidós años de África le habían 
inspirado un odio profundo al colonialismo en todas sus formas” (Le Clézio, 2008, p. 200).

Las condiciones de vida en Nigeria, tanto para él como para su grupo familiar (esposa 
y dos hijos varones) estaban dotadas de fuertes marginalidades. En su estadía no había 
europeos, con lo cual lo exótico pasa a ser presente más en la mirada de los otros que en la 
que ellos mismos puedan tener de su entorno. “Sólo éramos dos niños que habían atrave-
sado el encierro de cinco años de guerra (…)” (Le Clézio, 2008, p. 36).

Más o menos a los ocho años viví en el África occidental, en Nigeria, en una región bastante aislada 
donde, fuera de mi madre y de mi padre, no había europeos y, para el niño que yo era, toda la hu-
manidad se componía únicamente de ibos y de yorubas. (Le Clézio, 2008, p. 8-9)

El traslado de Europa a África les había cambiado la vida por completo. De vivir en un 
departamento en el sexto piso de un edificio burgués rodeado de un jardín en donde los 
niños no tenían derecho a jugar, pasan a un mundo nuevo vasto, complejo y sublime que los 
invitaba a reencontrase. Los años de separación forzada por la guerra, ponían a los hijos en 
relación a su padre con una figura nueva a conocer y descubrir. Con lo cual la construcción 
de la identidad es doble para el escritor de la novela. Por un lado la identidad de un niño 
europeo en Nigeria, y conocer quién era su padre y con ello constituir su propia identidad. 

Cuerpo, espacio e identidad

El primer cuestionamiento que se hace el autor en la novela es sobre el cuerpo y el ros-
tro. La estadía en Nigeria entre Ibos y Yorubas, los únicos europeos eran ellos. La mirada 
en África se centró sobre los cuerpos por encima de los rostros. En Francia el cuerpo está 
provisto de ropa y la vejez jugaba otro papel. África que me quitaba mi cara me devolvía un 
cuerpo, doloroso, afiebrado, entre otras cosas. (Le Clézio, 2008).

Es este presente africano que marca en el autor un quiebre temporal y de percepción, 
se borra todo lo que le había precedido. La novela describe de manera muy interesante 
los espacios que habitan los personajes. Entre ese mundo inhóspito y hostil que es la vida 
en Nigeria, Le Clézio se asegura en su narración de configurar espacios de intimidad, 
anhelos y protección. La manera de pensar, clasificar e imaginar mundos lejanos, tanto 
el discurso europeo erudito como el popular, apelaron a procesos de fabulación. Al pre-
sentar como reales, ciertos hechos a menudo inventados, el discurso europeo esquivó “la 
cosa” que pretendía comprender y mantuvo un vínculo fundamentalmente imaginario al 
tiempo que pretendía desarrollar conocimientos destinados a dar cuenta de ella de forma 
objetiva (Mbembe, 2016). Pero Le Clézio en su novela narra desde la memoria de su niñez 
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y juventud. No está sentenciado por el eurocentrismo cultural para teñir su mirada sobre 
el africano. Es una mirada contemplativa y exploratoria que no se centra en la otredad o el 
exotismo. Y esta mirada se contrapone a lo que Mbembe sostiene en relación a la mirada 
histórica que se tuvo de la raza (negra). La raza negra ha sido siempre una forma más o 
menos codificada de división y organización de multiplicidades, de su fijación y distribu-
ción a lo largo de una jerarquía, y de su repartición en espacios más o menos estancos: la 
“lógica del cercado”. El término ‘África’ remite a un hecho físico y geográfico, pero a su vez 
este hecho geográfico indica un estado de cosas, un conjunto de atributos, incluso una 
condición racial. A esto también se adhiere los supuestos atributos de la población que 
habitan estos espacios. De esta manera las categorías conceptuales y espaciales se retroa-
limentan. Mbembe identifica tres dimensiones: por un lado, el “rechazo a ver”: práctica de 
ocultación y divulgación. La “práctica de la denigración y el travestimiento”. Y por último 
la “frivolidad y el exotismo”. Mbembe, lo expresa cuando ese objeto de tal prohibición se 
explica por el hecho de que un esclavo negro no hay “nada que ver” sino más bien, una 
“nada de ser”. Al excluir del campo de lo representable: el negro es producido y existe como 
tal. Durante el siglo XVIII, en pleno siglo de las luces, cuando la Trata Atlántica alcanzaba 
su punto máxime, el desarrollo de nuevas ideas da lugar a la “dialéctica de la distancia y de 
la indiferencia”. Para que el negro pueda ser visto, antes de ser disfrazado con vestimentas. 
Salir del mundo salvaje a través de la decoración (negros bromistas, buenos bailarines, 
etc.) para ser aceptados y visibilizados (Mbembe, 2016).  

En África, Le Clézio encuentra un “choque” entre dos mundos. El europeo: primeros años 
de su infancia en la ciudad de Niza (Francia) atravesado por la pesadez colonial, que si bien 
gozaba de otras condiciones lo sentía como un lugar de fuerte monitoreo. Y en el otro extre-
mo, África con su libertad. Son dos miradas que sirven para comprender cómo el autor se 
posiciona ante la mirada del otro y de esta manera cómo construye su identidad. En Nigeria 
suceden cambios en la percepción y en los valores de la mirada. En primer lugar, la primacía 
del cuerpo sobre el rostro. Es la fascinación de los cuerpos de los habitantes nigerianos, que 
marcan otras miradas. Aparece la identidad corporal como figura. “La llegada a África fue 
para mí la entrada en la antecámara del mundo adulto” (Le Clézio, 2008, p. 61).

En África, el impudor del cuerpo era magnífico. Creaba distancia, profundidad, multiplicaba las sen-
saciones, tejía una red humana alrededor de mí. Armonizaba con el país ibo, con el trazado del río Aiya, 
con las chozas del pueblo, sus techos color leonado, sus paredes color tierra. (Le Clézio, 2008, p. 12)

Recién en 1948 Le Clézio hijo se logra reencontrar con su padre a la edad de 8 años y 
habiendo estado separado mucho tiempo por la Segunda Guerra Mundial. Es a partir 
de todo este contexto que Le Clézio se pregunta si a su padre lo cambió la guerra o el 
continente africano. 

Reflexiones finales

El trabajo intentó abordar el concepto de identidad a través del análisis de la novela El 
africano como una especie de laboratorio de pruebas para contextualizar dicho concepto y 
de esta manera acercarnos a sus múltiples dimensiones. En palabras de Homi K. Bhabha 
(2002), podríamos decir que la obra “el africano” se asienta en la categoría de in-between, es 
decir ‘entre medio’ superando las taxonomías y propuestas binarias del discurso naciona-
lista. Para Fernández Bravo (2000) sería una forma de desarmar polaridades y jerarquías 
que se suscitan de manera frecuente en los estudios del nacionalismo (o culturales). Le 
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Clézio se configura a partir de poder habitar en la hibridez de su pasada vida en Francia 
y su presente africano. En ese ‘entre medio’ se construye una identidad que no busca des-
legitimar las diferencias, sino que contrariamente, se erige sobre ellas. Partha Chatterjee 
(1993, en Fernández Bravo, 2000) plantea una contraparte deconstruccionista, donde la 
diferencia cultural y la identidad nunca son una meta sin fisuras, sino que se establece a 
partir de una sucesión de fracturas y subdivisiones. Es en esas fracturas o grietas que logra 
colarse Le Clézio. De esta manera podemos visualizar cómo la relación con el otro (con su 
padre y el universo africano) permite configurar las identidades que logran salirse de las 
perspectivas universalistas, esencialistas y euroscéntricas. De esta manera logra salirse de 
los anclajes de cultura europea (o euroscentrica) y a través de la experiencia africana poder 
convertir una identidad propia. La obligada desafiliación territorial, no le hace perder iden-
tidad, sino lo contario, lo invita a buscar la propia. Más allá de las categorías que imprimen 
las culturas de la identidad se convierte en una poderosa herramienta la selección de los di-
ferentes elementos y atributos que el contexto africano les ofrece para Le Clézio y su padre. 
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Las cartografías de la trata de personas con fines de 
explotación sexual en Argentina, a comienzo del siglo XXI
Magdalena Moreno

Introducción

La trata de personas con fines de explotación sexual es un fenómeno complejo que 
puede abordarse desde diversas perspectivas. La más desarrollada en Argentina es la vin-
culada al derecho penal, partiendo de la propia definición. Ésta fue consensuada a nivel 
mundial y es utilizada en Argentina como base a partir de la cual caracterizar las situacio-
nes de explotación sexual en la gran mayoría de los estudios que se realizan sobre el tema, 
ya sean académicos, de organismos oficiales o activistas. Entonces:

Por “trata de personas” se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción 
de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, 
al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o re-
cepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad 
sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la 
prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la escla-
vitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos; (...). (Proto-
colo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, 2000)

Otra mirada sobre la trata de personas desarrollada de manera extensa es la que provie-
ne de la Sociología y la Antropología (Chejter, 2011; Sabsay, 2011; Varela y González, 2015, 
entre otros). Sin embargo, en ninguna de estas perspectivas de análisis se considera la di-
mensión territorial de la trata con la profundidad que la misma requiere. En este trabajo 
se abordará un aspecto de dicha dimensión a través de un análisis crítico de las represen-
taciones cartográficas que se han elaborado hasta el momento sobre la trata de personas 
con fines de explotación sexual en Argentina.

Metodología

En este trabajo se propone un avance parcial que busca contribuir a un estado de la 
cuestión de las cartografías de la trata de personas1 en Argentina, que, hasta el momento, 
no ha sido tema de análisis. Para esto, se ha revisado de manera extensa la bibliografía aca-
démica que existe sobre la temática; las producciones cartográficas de las organizaciones 
de la sociedad civil; los medios gráficos de tirada nacional así como los informes oficiales 
de organismos internacionales y de instituciones nacionales. 

Dentro de estos últimos, se analizan en el trabajo el informe de 2016 de la Oficina de 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC, por sus siglas en inglés), el informe 
de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el de la Unidad de Asis-
tencia en Secuestros Extorsivos y Trata de Personas (UFASE) que lo realizó junto con el 
Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP) y el informe 

1 A partir de aquí, cuando se haga referencia a la “trata de personas” se estará hablando específicamente de la que tiene 
por objeto la explotación sexual.
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del MERCOSUR elaborado junto con el Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio 
Internacional y Culto de Argentina, en 2011. Esta selección se llevó a cabo según el criterio 
que prioriza las fuentes de información de los datos utilizados, más rigurosas o respal-
dadas por la institución que las genera. A partir de la recopilación de estas cartografías 
se ha llevado a cabo un análisis crítico, aunque preliminar, de las mismas considerando 
la información que aportan como así también los interrogantes que no logran responder.

Las cartografías de la trata de personas

Como se mencionó en la introducción, existen diferentes miradas para abordar la pro-
blemática de la trata de personas. Con el interés puesto en su dimensión territorial, en este 
trabajo se analizarán las cartografías que existen hasta el momento sobre el desarrollo de 
dicho fenómeno en Argentina. Para el análisis se adopta una perspectiva crítica, que consi-
dera al mapa como un discurso, no como un reflejo fiel de ‘la realidad’ y, en consecuencia, 
como una de las tantas representaciones territoriales posibles de la trata de personas. Desde 
esta mirada se busca resaltar el vínculo entre la producción de la cartografía y el poder, en 
este caso, la capacidad de instalar una mirada hegemónica sobre el fenómeno en estudio:

Sin duda la relación entre cartografía y poder es clara, pero desde nuestro punto de vista más que 
una relación dialéctica entre ambos en donde el mapa se erige como instrumento al servicio de de-
terminadas ideologías, la relación va más allá si consideramos el mapa como un texto y por tanto 
generador de significados con un interés claro por configurar una imagen del mundo. (Peláez 
Malagón, 2015, p. 154).

A partir de la recopilación y del análisis documental se han encontrado más de cincuen-
ta cartografías que representan diferentes dimensiones de la trata de personas. Es de des-
tacar que gran parte de la literatura académica no incluye en sus trabajos representaciones 
cartográficas del territorio que abordan en su estudio. Por su parte, las organizaciones de 
la sociedad civil y los medios de comunicación han producido o presentado mapas que 
representan la trata de personas a diferentes escalas, pero que, como han tomado como 
fuente los informes mencionados, no serán analizados en este trabajo.

Desde la perspectiva cartográfica mencionada, una primera lectura permite diferenciar 
tres grandes grupos: 1) aquellos mapas que se centran en localizar la situación nacional 
en relación a la legislación vigente sobre la explotación sexual y la capacitación a agentes 
estatales para su detección; 2) los que aportan datos sobre la espacialidad de las redes (ya 
sea indicando puntos de origen o destino de trata o las rutas de tránsito); y 3) los que brin-
dan información numérica en relación a la cantidad de víctimas detectadas, a diferentes 
escalas. En el Anexo puede encontrarse una presentación de las cartografías, organizadas 
en estos tres grupos, junto a su fuente y el título de cada una de ellas.

Dentro del primer grupo de cartografías se destaca el planisferio elaborado por la 
UNODC en su informe de 2009 en el que se muestran los países en los que está vigente 
el delito específico de trata de personas. Argentina se encuentra entre los que penaliza, 
como mínimo, la explotación sexual y el trabajo forzoso, sin restricciones en cuanto al 
perfil de la víctima (UNODC, 2009).

Sin embargo, como se mencionó al comienzo del trabajo, resulta de especial interés 
analizar las cartografías que brindan información sobre la dinámica espacial de las redes 
de trata de personas. A continuación, y por una cuestión de extensión, se presentarán las 
principales representaciones territoriales de este grupo (Anexo: Tabla II), siguiendo el cri-
terio explicitado en la metodología.
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Como se mencionó, existen cuatro fuentes de suma importancia donde se pueden en-
contrar cartografías sobre la trata de personas: 1) el informe mundial sobre la trata de 
personas de 2016 elaborado por la Oficina de Drogas y Crimen de las Naciones Unidas 
(UNDOC); 2) el del MERCOSUR y el Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Inter-
nacional y Culto de Argentina, en 2011; 3) el informe sobre la trata sexual en Argentina, de 
2012, de la Unidad de Asistencia en Secuestros Extorsivos y Trata de Personas (UFASE) y el 
Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP); y 4) el informe 
sobre la Trata de personas en Argentina, Chile y Paraguay que presentó la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM) en 2008.

El informe de la UNDOC de 2016 presenta cartografías a escala mundial o regional por lo 
que no se distingue información específica sobre Argentina, como puede verse en la Imagen 1.

Imagen 1. Principales destinos de los flujos transregionales y sus orígenes más importantes, 2012-2014

Fuente: UNODC, 2016

La Imagen 1 muestra la flujos transregionales de víctimas repatriadas de países de Amé-
rica del Sur a Europa occidental y del sur, al este de Asia y Pacífico y los flujos transregio-
nales de víctimas detectadas en los países de América Central y Caribe a América del Sur y 
viceversa. Sin embargo, no se aporta mayor información sobre las dimensiones de los flujos 
y los puntos (países) de destino así como tampoco se aclara el fin del tráfico de personas. 
Entonces, como puede verse, la imagen presentada no permite caracterizar el fenómeno de 
la trata de personas con fines de explotación sexual en Argentina. Lo mismo ocurre con 
gran parte de la cartografía del informe de la UNODC, a excepción de dos mapas en los que 
puede leerse que Argentina constituye un país de origen de al menos una víctima de trata, 
detectada en América del Norte en 2014 (Imagen 2) y que en Argentina ha detectado vícti-
mas que provinieron de Asia Oriental y el Pacífico (Imagen 3). Sin embargo, no se aporta 
información sobre la cantidad exacta o aproximada de víctimas encontradas en los desti-
nos, ni las condiciones en las que fueron detectadas, ni el fin de la trata (laboral o sexual).

En 2011, el MERCOSUR y el Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional 
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y Culto de Argentina realizaron un informe donde se presentan algunas cartografías a es-
cala nacional y provincial sobre la trata de personas. Interesa resaltar las Imágenes Nº 4 y 5.

Imagen 2. Países de origen de víctimas detectadas 
en América del Norte, 2014 (o más reciente)

Imagen 3. Países donde se detectaron víctimas 
de Asia oriental y el Pacífico (2012-2014)

Fuente: UNODC, 2016 Fuente: UNODC, 2016

Imagen 4. Zonas de captación, explotación 
y distribución

Imagen 5. Trata internacional desde la República 
de Paraguay a la República Argentina

Fuente: MERCOSUR, 2011 Fuente: MERCOSUR, 2011

Estas cartografías indican que, a excepción de las provincias de La Rioja y San Luis, 
para las que no se cuenta con información, toda la República Argentina está implicada 
en el delito de la trata de personas. Es de destacar que este dato solo aparece entre todas 
las cartografías encontradas, en la Imagen 4. A su vez, esta imagen muestra que en las 
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provincias del norte se configuran zonas de captación y que la explotación se realiza en 
las provincias del sur y centro del país. Si bien se representan también las zonas de dis-
tribución, sería deseable que se pudieran indicar con mayor precisión las referencias de 
estas diferentes zonas para no subsumir la situación de una o varias localidades a la de 
toda una provincia a la que pertenecen. Es decir, la Imagen 4 abre el interrogante acerca 
de los lugares en donde se produce la captación, explotación o distribución dentro de las 
zonas (provincias) indicadas.

La Imagen 5 indica las rutas de la trata internacional desde Paraguay hacia Argenti-
na: desde la ciudad de Encarnación hacia Buenos Aires y de allí a Córdoba, Catamarca, 
España e Italia, y desde Asunción hacia Bahía Blanca y Esquel. Como se verá, al igual 
que con las cartografías que siguen a continuación (Imagen 6), se generan interrogantes 
sobre las dimensiones de estos flujos.

Por su parte, el informe elaborado en conjunto por la UFASE-INECIP (2012) presenta tres 
cartografías que permiten espacializar la trata de personas en Argentina. La primera (Imagen 
6), muestra las rutas internas de los casos judicializados de explotación sexual en Argentina.

Imagen 6. Rutas internas de los casos judicializados de explotación sexual en Argentina

Fuente: UFASE-INECIP

Una primera lectura de la imagen permite reconocer las siguientes rutas: a) desde Salta 
hacia Salta y Córdoba (pasando por Santiago del Estero); b) desde Jujuy hacia Mendoza 
(pasando por Salta, Catamarca, La Rioja y San Juan); c) desde Tucumán a Catamarca; d) 
desde Santa Fe a Santa Fe, Buenos Aires, Santa Cruz, Córdoba y Chubut (pasando por 
Córdoba, San Luis, La Pampa y Río Negro); e) desde Santiago del Estero a Buenos Aires 
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(pasando por Córdoba y Santa Fe); f) desde Misiones (‘triple frontera’) a Corrientes (por 
Paraguay) y a Santa Cruz; g) desde Misiones a Buenos Aires y Entre Ríos (por Brasil) y a 
Santa Fe (por Corrientes); h) dentro de la provincia de Buenos Aires.

Sin embargo, a partir de una lectura crítica de la cartografía se generan ciertos interro-
gantes: ¿los puntos de origen y destino de cada ruta se corresponden con una localidad 
específica de cada provincia o se quiere representar a la provincia entera? ¿Se representan 
con exactitud las trayectorias recorridas o rutas por las que fueron trasladadas las perso-
nas víctimas de explotación sexual (algunas, incluso, por el mar Argentino) o meramente 
se marca la unión de puntos entre provincias (o dentro de una misma provincia)? ¿Quié-
nes recorrieron esas rutas: solo las personas explotadas? ¿Bajo qué modalidad se produjo 
el traslado por esas rutas? ¿Cuál es la intensidad de los flujos marcados por las flechas? 

Esta última pregunta puede ser respondida, de cierta manera, por las otras dos cartogra-
fías del informe de la UFASE-INECIP (2012) (Imágenes 7 y 8), que indican las principales 
zonas de explotación (según las causas judiciales y los medios de comunicación).

Imagen 7. Principales zonas de explotación 
según el relevamiento de causas judiciales

Imagen 8. Principales zonas de explotación 
según el relevamiento de medios

Fuente: UFASE-INECIP (2012) Fuente: UFASE-INECIP (2012)

Ambas imágenes coinciden en indicar a las provincias de Buenos Aires, Misiones, La 
Pampa y Córdoba como las principales involucradas en la explotación sexual. Si se cruza 
esta información con la presentada en la Imagen 4, puede pensarse que existe un flujo 
considerable de explotación sexual desde la provincia de Misiones hacia Buenos Aires. Sin 
embargo, el mismo cruce evidencia algunas contradicciones ya que, por ejemplo, según las 
Imágenes 7 y 8, la provincia de Jujuy no presentaría causas judiciales ni artículos perio-
dísticos sobre casos de trata de personas mientras que en la Imagen 4 se indica como una 
provincia de origen de la explotación sexual.

Por último, interesa destacar las cartografías presentadas por la OIM en su estudio 
exploratorio de 2008, elaboradas a partir tanto de entrevistas en profundidad a actores 
institucionales, actores de la sociedad civil, víctimas de trata e informantes calificados 
dentro de la dinámica de funcionamiento de las redes, así como de fuentes documentales 
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(cuarenta y siete causas judiciales y artículos de la prensa) (OIM, 2008). Si bien se presen-
tan cartografías para las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Misiones, a los propósitos 
de este trabajo se resaltan las de escala nacional (Imágenes 9, 10 y 11).

Imagen 9. Rutas de trata con 
destino Comodoro Rivadavia

Imagen 10. Rutas de trata 
con destino La Rioja

Imagen 11. Rutas de trata 
con destino Buenos Aires

Fuente: OIM (2008) Fuente: OIM  (2008) Fuente: OIM  (2008)

En la Imagen 9 pueden leerse las rutas hacia Comodoro Rivadavia desde diferentes locali-
dades de las provincias del norte y centro de la Argentina. Es de destacar que aquí se aporta 
información más precisa sobre los lugares de origen de la trata de personas ya que se seña-
lan localidades específicas y no provincias enteras, como sucede en las imágenes que se han 
analizado anteriormente. Empero, y al igual que las cartografías elaboradas por la UFA-
SE-INECIP (2012), no se brindan características de las rutas en relación a sus dimensiones.

Por su parte, la Imagen 10 muestra el origen de las mujeres explotadas en la provincia 
de La Rioja, aunque aquí los puntos de origen se representan por países y provincias, es 
decir, a una escala que no permite localizar con detalle dichos puntos. Lo mismo ocurre 
con la Imagen 11 de Buenos Aires aunque presenta aún menos información sobre los 
puntos de origen de aquellas personas víctimas de explotación sexual en la provincia. 
En resumen, si bien las cartografías del informe de la OIM (2008) aportan, en algunos 
casos, mayor precisión sobre los puntos de origen de las redes de trata, no se brinda in-
formación sobre los flujos de estas redes.

Conclusiones

Luego de la revisión documental y del análisis llevado a cabo de las cartografías exis-
tentes sobre la trata de personas con fines de explotación sexual que al menos mencionan 
a Argentina, se generan algunos interrogantes.

En primer lugar, es de destacar la numerosa cantidad de cartografías que buscan mapear 
un delito que ocurre a nivel mundial. Sin embargo, al querer estudiar las representaciones 
del territorio a escala regional o nacional se encuentra una disminución considerable en 
el número de producciones. En esta línea, es interesante remarcar que la gran mayoría de 
los artículos académicos que abordan la problemática de la trata de personas no incluyen 
cartografías que muestren una representación territorial de los estudios que realizan.

Por otra parte, es notoria la falta de cartografías continuadas a lo largo del tiempo que 
permitan seguir la evolución del fenómeno a diferentes escalas. Como se ha visto a lo largo 
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del trabajo, las cartografías se realizaron en determinados años y no siguieron realizándo-
se en nuevos informes que permitan dar cuenta de si la trata de personas ha disminuido 
luego de la sanción del Protocolo del año 2000 y las acciones implementadas por los es-
tados nacionales. Esto genera un problema al querer trazar en el territorio la dimensión 
histórica (aún reciente) de la trata de personas.

A su vez, el análisis de las cartografías permite conocer algunas zonas o regiones que 
concentran los mayores flujos de la trata de personas, pero no ayudan a determinar las 
dimensiones de estos flujos, además de su evolución temporal. Sumado a esto, las carto-
grafías toman diferentes fuentes de información como son los casos de explotación sexual 
que fueron o están judicializados y los que son relevados por los medios periodísticos. 
Esto muestra una mirada posible sobre la territorialidad del fenómeno y su representa-
ción ya que puede pensarse que la cantidad de denuncias realizadas por este delito tan 
complejo es menor a lo que ocurre en realidad. Además, las fuentes periodísticas tienen la 
debilidad de estar atravesadas por una mirada que no necesariamente es la que define a la 
trata a nivel mundial, esto es, se pueden encontrar en los medios casos que son presenta-
dos como trata de personas que no ha sido demostrado que lo fueron. Sumado a esto, las 
cartografías encontradas están hechas desde ciertos intereses, que no son necesariamente 
los de las mujeres implicadas como víctimas del delito de la trata de personas. Esto repro-
duce una mirada posible sobre la trata, pero no recupera la voz de la experiencia que tienen 
las mujeres que han estado o aún están atravesadas por situaciones de explotación sexual.

Por último, en las cartografías analizadas se puede ver que el fenómeno no está represen-
tado en toda su complejidad sino que la dimensión territorial parecería reducirse a la mera 
ubicación de puntos y líneas, considerando al territorio como una ‘base’ sobre la que ocurre 
un fenómeno. Así no se incluye el rol fundamental que juega el territorio en la trata de per-
sonas. Entonces, puede pensarse que la trata de personas es un fenómeno territorial pero 
que, al igual que en la literatura, y paradójicamente, su dimensión espacial se encuentra es-
casamente representada. En consecuencia, es necesario destacar la necesidad de crear nove-
dosas cartografías que permitan recuperar las experiencias de los actores involucrados en la 
explotación sexual. Así se podría territorializar este delito con la mayor complejidad posible 
y trazar, de manera integral y en movimiento, las cartografías de la trata de personas.
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Anexo: grupos de cartografías de la trata de personas que involucran a Argentina
Tabla I. Grupo de cartografías de Argentina sobre la situación en relación a la legislación 

vigente sobre la explotación sexual y la capacitación sobre ella.

Fuente Título de la cartografía

UNODC (2009). Global 
report on trafficking in 
persons, pp. 23 y 31

Países en los que está vigente el delito específico de trata de personas.

Unidos por la justicia 
Asociación Civil (2010). 
Manual de intervención de 
casos de trata de personas 
en Argentina, p. 11

Representación de las jurisdicciones de los participantes de los seminarios de 
capacitación sobre la intervención en casos de trata de personas.

Fuente: elaboración personal

Tabla II. Grupo de cartografías de Argentina que aportan datos 
sobre la espacialidad de las redes

Fuente Título de la cartografía

UNDOC (2016). Global 
report on trafficking in 
persons

Principales destinos de los flujos transregionales y sus significativos orígenes, 
2012-2014 (pp. 9 y 44) 

Países de origen para víctimas detectadas en Europa del Este y del Sur (2012-
2014) (p. 74)

Orígenes de las víctimas de la trata detectadas en Europa occidental y meridio-
nal, por subregión, 2014 (o más reciente) (p. 75)

Países de origen para víctimas detectados en América del Norte, 2014 (o más 
reciente) (p. 94)

Orígenes de las víctimas de la trata detectadas en América del Norte, por 
subregión, 2014 (o más reciente) (p. 94)

Orígenes de las víctimas de trata detectadas en América Central y Caribe, por 
subregión, 2014 (o más reciente) (pp. 95-96)

Destinos de tráfico detectado víctimas de América Central y el Caribe, por 
subregión, 2012-2014 (o más reciente) (pp. 95-96)

Orígenes de las víctimas de la trata detectadas en América del Sur, por subre-
gión, 2014 (o más reciente) (p. 100)

Destinos de víctimas de la trata detectadas en Sudamérica, por subregión, 
2014 (o más reciente) (p. 101)

Orígenes de las víctimas de la trata detectadas en Asia oriental y el Pacífico, 
por subregión, 2014 (o más reciente) (p. 106)

Países donde se detectaron víctimas de Asia Oriental y el Pacífico, 2012-2014 
(o más reciente) (p. 108)

Destinos de víctimas de la trata detectadas desde el este de Asia y el Pacífico, 
por subregión, 2012-2014 (p. 108)
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Unidos por la justi-
cia Asociación Civil 
(2010). Manual de inter-
vención de casos de trata 
de personas en Argentina

Países proveedores de trata - Nivel de denuncias (pp. 24-25)

Trata global de personas: rutas, regiones de origen y destino (pp. 24-25)

Trata en Sudamérica: Rutas, regiones de origen y destino (p. 26)

Corredores externos de Argentina de 2009 (p. 27)

Corredores internos de Argentina de 2009 (p. 28)

UFASE - INECIP 
(2012). La trata sexual 
en Argentina 

Rutas internas de los casos detectados de víctimas de trata de explotación 
sexual en Argentina (p. 30)

Principales zonas de explotación, según relevamiento de causas (p. 36)

Principales zonas de explotación, según relevamiento de medios periodísti-
cos (p. 37)

RMAAM (2012). La 
trata de mujeres con fines 
de explotación sexual en 
el MERCOSUR

MERCOSUR como región de origen (p. 40)

MERCOSUR como zona de destino (p. 40)

Principales zonas de captación y reclutamiento en la región (p. 38)

Fronteras vulnerables (p. 44)

Observatorio Petrolero 
Sur (2010). El negocio 
de la trata en la ruta del 
petróleo

Rutas de trata a Comodoro Rivadavia (p. 9)

Messi, V. (2007). Infor-
me especial: informes de la 
organización internacio-
nal para las migraciones. 
Clarín.

Mapas de las rutas de ingreso y egreso en Argentina.

Fabrizio, Gabriela 
(2011). Un negocio de 
ayer, de hoy y, ¿de siem-
pre?

Movimientos de ingreso y egreso de la trata de mujeres en Argentina (incluye 
explotación sexual) (pp. 56-57)

Corredores externos. Trata de países limítrofes (2009/septiembre 2011) (p. 79)

Corredores externos (2009/septiembre 2011) (p. 80)

Corredores internos (2009/septiembre 2011) (p. 81) 

Argentina: Tráfico y 
explotación sexual. 
(2009). Argenpress.

El Circuito de la Ruta 14.
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OIM (2008). Trata de 
personas en Argentina, 
Chile y Paraguay

Localidades de Buenos Aires donde se detectó explotación sexual (p. 59)

Rutas de trata con destino Buenos Aires (p. 60)

Localidades de Córdoba donde se detectó explotación sexual (p. 71)

Rutas de trata con destino Córdoba (p. 72)

Localidades de Córdoba donde se detectó explotación sexual (p. 91)

Rutas de trata con destino Comodoro Rivadavia (p. 110)

Rutas de trata con destino La Rioja (p. 117)

Consejo de los Dere-
chos de Niñas, Niños 
y Adolescentes. (2009). 
ESCNNA en la Ciudad de 
Buenos Aires

Mapa de los barrios mencionados de Ciudad de Buenos Aires por los entrevis-
tados donde se reconoce la existencia de ESCNNA. (p. 29)

MERCOSUR y Mi-
nisterio de Relaciones 
Exteriores, Comercio 
Internacional y Culto 
de Argentina (2011). 
Informe Nacional Sobre 
Trata de Mujeres con Fi-
nes de Explotación Sexual 
Comercial

Zonas de captación, explotación y distribución (p. 32)

Trata internacional desde la República de Paraguay a la República Argentina 
(p. 33)

Mapa de Misiones: ubicación de las zonas vulnerables y demás localidades de 
origen (p.  26)

Mapa fronterizo de la República del Paraguay y Argentina (p. 27)

Mapa Corredores Externos desde República Dominicana a República Argenti-
na (p. 34)

Mapa Corredores Internos dentro de la República Argentina (p. 34)

Fuente: elaboración personal

Tabla III. Cartografías que aportan información numérica sobre la cantidad de 
víctimas de trata de personas detectadas, a diferentes escalas

Fuente Título de la cartografía

UNODC (2009). Glo-
bal report on trafficking 
in persons

Proporción de víctimas detectadas que fueron víctimas de la trata doméstica 
(2012- 2014) (p. 40)

Proporción de víctimas detectadas por tráfico subregional y transregional 
(2014 o más reciente) (p. 43)

Porcentaje de menores en el número total de víctimas identificadas (2003-
2007) (p. 50)

Porcentaje de víctimas de otras regiones, por país (2005-2007) (p. 60)

Porcentaje de víctimas de la misma región, por país (2005-2007) (p. 62)

Fuente: elaboración personal



Trabajo, deber y compromiso: las mujeres 
hortícolas en el periurbano bahiense
María Belén Nieto

Introducción

El cinturón hortícola bahiense comprende el área de quintas de la localidad de General 
Daniel Cerri y el espacio regado por el río Sauce Chico, que incluye las localidades de Al-
férez San Martín, Villarino Viejo, Colonia La Merced y Nueva Roma. Se trata de un espa-
cio con características geográficas, históricas y sociodemográficas particulares, las cuales 
modelan su situación en la actualidad, como espacio concreto de análisis, el periurbano 
reviste características antónimas (opuestas), que lo singularizan. 

En primer lugar porque se está hablando de un espacio periurbano, muy cercano desde el 
punto de vista físico a una importante ciudad del sudoeste de la provincia de Buenos Aires, la 
ciudad de Bahía Blanca, pero a la vez lejano desde el conocimiento de los habitantes de dicha 
ciudad. En este espacio, la horticultura se viene llevando a cabo casi desde su fundación. Los 
primeros que iniciaron esta tarea fueron los inmigrantes, al respecto menciona Kraser (2014) 
al referirse sobre los primeros pobladores de una de las espacialidades que conforman el es-
pacio periurbano de investigación1 más específicamente, General Daniel Cerri:

La población pionera fue conformada por la familia de los militares apostados en el Fortín, los 
cuales adquirieron las tierras próximas. Poco tiempo después arribaron las familias de inmigran-
tes italianos y españoles. Al crecer el poblado los residentes se incorporaron al mercado laboral a 
través de diferentes trabajos, siendo el más común el cultivo de hortalizas y verduras. (p. 117)

El espacio mencionado anteriormente reviste especial atención, tratándose de una es-
pacialidad que poseyó importante peso económico al desarrollarse actividades económi-
cas mixtas en sus inicios, donde coexistían un centro industrial (frigorífico, lavadero de 
cueros y pieles y un puerto de exportación de los productos derivados de las actividades 
generadas por las industrias mencionadas) con la hortícola (Marenco, 1994; Kraser 2014). 

En la citada cuenca se encuentran quintas de superficies predominantemente pequeñas 
que comprenden Colonia La Merced, Sauce Chico y Alférez San Martín hacia el sector 
norte con diecisiete explotaciones de alrededor de doce hectáreas. Las quintas en proxi-
midad a General Daniel Cerri y las de Villarino Viejo (en el partido de Villarino) son muy 
pequeñas presentando dimensiones de alrededor de cuatro o cinco hectáreas cada una 
(Cristiano y Quartucci, 2012; De la Fuente, Diotto y Nieto, 2012). 

El desarrollo hortícola en las áreas de estudio se encuentra directamente asociado a 
las características migratorias del siglo pasado (italianos y españoles), que fueron quienes 
asentaron las bases culturales para el desarrollo de dicha actividad, la cual modeló el pai-
saje periurbano de la ciudad de Bahía Blanca. Así es como la actividad hortícola se inicia 
con el asentamiento de la población inmigrante, “la quinta en sus inicios prácticamente 

1 Kraser (2014) en su tesis doctoral: Recuperación y re funcionalización del patrimonio local en los espacios perdedores de la ló-
gica global en el partido de Bahía Blanca, al referirse al espacio de la ciudad de General Daniel Cerri, identifica los grupos 
pioneros que sobre esa ciudad se asentaron. Para esta investigación, dicha ciudad es un espacio borde que forma parte 
del territorio de estudio.
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era considerada un lugar más de la propia casa en donde el ‘saber hacer’ se pone en prác-
tica” (Lorda, 2005, p. 5). Los cultivos predominantes en el área de estudio corresponden a 
espinaca, acelga, lechuga crespa, mantecosa y criolla. Entre las crucíferas se destacan bró-
coli, coliflor, repollo blanco y colorado. También existe la producción de berenjena, choclo, 
pimientos, tomates y zapallo calabaza.

Mayoritariamente el cultivo se realiza a cielo abierto, las producciones bajo cubierta 
son muy pocas. En el caso de General Daniel Cerri, la totalidad de los quinteros practican 
el cultivo ‘convencional’, las tierras son enriquecidas con fertilizantes y es notable el uso 
de semillas mejoradas, las cuales les garantizan mejores resultados, así lo manifiesta una 
pequeña productora hortícola en la entrevista: 

…compramos semillas mejoradas y al suelo le ponemos fertilizantes porque así sabemos que vamos a tener mejo-
res verduras… (Entrevista realizada a M. productora hortícola en Junio de 2010)

El factor de vital importancia para el desarrollo de las actividades productivas y la su-
pervivencia de los productores del área estudiada, es el agua. Dicho recurso se encuen-
tra comprometido en este sector de la cuenca baja, principalmente por el uso irracional 
de los productores de la cuenca alta y debido también al escaso o nulo control llevado a 
cabo por los entes reguladores. Ante estas falencias, los productores del área estudiada 
emplean agua proveniente de la capa freática, la cual se encuentra contaminada con ar-
sénico y flúor, así lo indican diferentes estudios realizados desde el año 2004 por parte 
de la Municipalidad de Bahía Blanca a través del censo sanitario comunal (Espósito, 
2014; Torrero, 2009). 

La Cuenca Baja del Río Sauce Chico y General Daniel Cerri, han constituido la principal 
fuente de abastecimiento de hortalizas de la región, destacando que tal característica se 
encuentra en crisis actualmente, como consecuencia de la crisis económica, los procesos 
de tecnificación a los que los productores de forma individual no pueden acceder y ante la 
llegada de olas migratorias del noroeste del país y de Bolivia, que desplazan por su modo 
de trabajar a los quinteros ‘criollos’.

Este espacio periurbano ha sido analizado desde diferentes perspectivas y disciplinas 
(Albaladejo, Lorda y Duvernoy, 2000; Cristiano y Quartucci, 2012; De la Fuente, 2014; 
Diotto, 2016; Lorda, 2005; Kraser, 2014; Kraser y Ockier, 2007); sin embargo desde la Geo-
grafía y tal como lo expresa García Ramón (1989; 2006) el espacio siempre fue considera-
do como un soporte neutro, homogéneo y asexuado y no se consideraba al género como 
un factor que, junto con otros, fuera capaz de explicar los desequilibrios en el territorio 
y la reproducción/perpetuación de los mismos en las dinámicas sociales. Es por ello que 
en el presente trabajo de investigación, el enfoque de género está orientado a caracterizar 
el trabajo de las mujeres hortícolas en las quintas a través de entrevistas a las mismas, su 
grado de involucramiento y compromiso con la actividad, con el fin de presentar y anali-
zar el rol de cada una de ellas. 

Marco conceptual de referencia

La presente investigación se plantea desde el enfoque de género, como categoría con-
ceptual fundamental para el análisis social y cultural, evaluando las relaciones de género, 
teniendo en cuenta las experiencias de mujeres y hombres en el medio rural, describiendo 
las tareas productivas, las estrategias económicas, las relaciones sociales, las necesidades, 
los intereses y las oportunidades con el fin de establecer una imagen del contexto local. 
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García Ramón y Ferré (2000) afirman que en las dos últimas décadas, son muchos los 
autores que apuntan al “giro cultural” como determinante para revalorizar “lo rural”. 

Ello es debido, en parte, a su fascinación conceptual por la diferencia y el atractivo metodológico 
de la etnografía. En parte también, porque ello ha conllevado trabajar en nuevos centros de inte-
rés como la “otredad”, la construcción de la identidad y del paisaje, y el énfasis en la espacialidad 
de la naturaleza (Cloke, 1997; Murdoch y Pratt, 1993). Y en esta nueva construcción de “lo rural”, 
el postmodernismo también ha tenido mucho que ver, ya que desafía la universalidad de los con-
ceptos e intenta desagregar la ruralidad, se reconoce que hay que estar atento para oír otras voces 
(las de las “otras geografías rurales desatendidas”), se acepta la existencia de “múltiples construc-
ciones culturales y múltiples significados adscritos al hecho de vivir en el campo. (Valentine, 1997 
en García Ramón y Ferré, 2000, p. 25)

La Geografía Cultural constituye el marco epistemológico para estudiar las estrategias 
familiares y femeninas de los pequeños productores hortícolas del periurbano bahiense, y 
dar cuenta de la situación de las mujeres: sus oportunidades en el mercado de trabajo, sus 
responsabilidades en las labores domésticas, el cuidado de sus hijos.

Vale detenerse aquí y explicar brevemente en qué consiste la renovación de la década de 
1980 en Geografía, y bien lo expresa Paul Claval:

Los estudios culturales cambian de escala: no disponemos de los medios para aprehender la cul-
tura china o la cultura árabe pero, a cambio, es fácil observar cómo se construyen las categorías 
utilizadas por un grupo particular en un ambiente dado. (Claval, 2002, p. 34)

Fernández Christlieb (2006), afirma que el cambio de escala permite estudiar sutilezas 
de la cultura impresas en el espacio. “De este acto innovador surgieron las posibilidades de 
ensanchar la discusión teórica sobre la Geografía Cultural” (Luna García, 1999, p. 76-79 
en Hiernaux y Lindón, 2006, p. 227).

En consecuencia, se pueden estudiar de manera aún más interdisciplinaria aspectos 
nuevos vinculados al paisaje: cultura y pobreza, cultura y género, cultura y sexualidad, 
cultura y racismo, cultura y política, paisaje urbano, y las lecturas derivadas de un nuevo 
enfoque en donde no todos los objetos culturales son materiales. Es interesante rescatar la 
perspectiva de uno de los autores que aplica este enfoque, el cual sostiene que:

La Nueva Geografía Cultural significó un replanteamiento que tomó en cuenta no sólo las ex-
presiones materiales de la cultura sobre un área dada sino también el simbolismo que para los 
habitantes tenían algunos de los rasgos del paisaje (…) los especialistas en geografía cultural (…) 
también se dedicaron a comprender el significado de lo representado por los individuos y el modo 
en que percibían y comprendían su ambiente. (Fernández Christlieb, 2006, p. 228)

Por otra parte, es necesario explicar profundamente el concepto de género, para lo cual 
debe quedar claro que dicho concepto se refiere a las diferencias originadas social y cultu-
ralmente entre lo femenino y lo masculino y el término ‘sexo’, en cambio hace referencia a 
las diferencias biológicas entre hombre y mujer.

Marta Lamas (1996), antropóloga mexicana, explica que el género es la construcción 
sociocultural de la diferencia sexual. Basándose en Bourdieu (1986) trata de mostrar que 
el género es una especie de filtro cultural con el que interpretamos el mundo y también 
una especie de armadura con la que constreñimos nuestra vida. La eficacia de la lógica del 
género es absoluta ya que está imbricada en el lenguaje y en la trama de los procesos de sig-
nificación. Acordamos con esta caracterización del género como resultado de la construc-
ción cultural de las diferencias sexuales y de relaciones de poder y, por tanto, dinámicas. 
En este sentido, otro concepto importante a tener en cuenta es el de relaciones de género 
que se remite a las relaciones de poder existentes entre hombres y mujeres. 
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Se entiende por relaciones de género aquellas que son consecuencia de la diferente inserción de 
hombres y mujeres en la familia y en la sociedad, y de la asignación cultural de roles diferenciados: 
los hombres reciben la responsabilidad de ser proveedores del hogar y las mujeres las de la crianza 
de hijos e hijas y el cuidado del hogar. Como resultado de esta diferente asignación de roles, cultu-
ralmente se asocia a los hombres con la producción y a las mujeres con la reproducción. La conse-
cuencia de ello ha sido la tardía incorporación de las mujeres al mundo del trabajo y su considera-
ción, en muchos casos, como fuerza de trabajo secundaria. Aunque en el presente esta concepción 
ha aminorado, culturalmente aún prevalece y es la base de muchas de las discriminaciones contra 
las mujeres, especialmente en el ámbito rural. (Ballara y Parada, 2009, p. 13)

El sistema género vigente en nuestras sociedades coloca a lo femenino en una posición 
de inferioridad y subordinación en relación con la superioridad y dominación de lo mas-
culino. En este sentido Gamba, Diz, Barrancos, Giberti y Maffía (2009) exponen:

La perspectiva de género, en referencia a los marcos teóricos adoptados para una investigación, 
capacitación o desarrollo de políticas o programas, implica: a) Reconocer las relaciones de poder 
que se dan entre los géneros, en general favorables a los varones como grupo social y discrimina-
torias para las mujeres; b) que estas relaciones han sido constituidas social e históricamente y son 
constitutivas de las personas y; c) que atraviesan todo el entramado social y se articulan con otras 
relaciones sociales, como las de clase, etnia, edad, preferencia sexual y religión. (p. 122)

Para el presente trabajo se adopta como categoría de análisis las relaciones de género, ya 
que las diferentes situaciones a las que se enfrentan las mujeres, no pueden ser analizadas 
en forma aislada sino situando la vida de hombres y mujeres en un contexto más amplio 
que el de diferencias entre los géneros.

Abordaje metodológico: entrevistas en profundidad 
y observación participante

La presente investigación se apoya en metodologías cualitativas, las cuales permiten 
desentrañar las relaciones de género presentes en esta sociedad rural. 

Para Marshall y Rossman (1999, en Vasilachis de Gialdino, 2006), la investigación cua-
litativa es “pragmática, interpretativa y está asentada en la experiencia de las personas”. Se 
trata de una amplia aproximación a los fenómenos sociales.

El trabajo de campo se presenta como indispensable para esta investigación, y más pre-
cisamente la entrevista en profundidad (Sautu, Boniolo, Dalle y Elbert, 2005; Mendicoa, 
2003) que permite analizar detalladamente los procesos de trabajo, conocer las relaciones 
de género dentro de la familia y las relaciones laborales en el ámbito productivo. Para iden-
tificar a los productores, la técnica utilizada es la denominada “cadena” o “bola de nieve”, 
(García Ramón y Ferre, 2000) solicitando a cada entrevistado contacto con otros. 

Considerando que a partir de la competencia narrativa se expresan las necesidades, los 
deseos, las preocupaciones y los sentimientos, el análisis de los discursos permite reflexio-
nar acerca del rol de estas mujeres en la esfera productiva y reproductiva. 

En el espacio de estudio se encuentran un total de 44 explotaciones hortícolas, de las 
cuales se ha seleccionado una muestra de doce familias, a quienes se visitó y entrevistó 
durante los años 2010-2016.

En un primer momento se realizaron visitas a los diferentes productores con el fin de 
entablar una relación de confianza y de conocimiento del espacio y de las características 
de la actividad productiva que allí se practica. La recepción fue excelente, la conversación 
amena, con detalles y con un interés muy grande en dar sus opiniones y conversar. Esto se 
evidencia mayoritariamente en las mujeres, ya que los cuatro hombres a quienes encontra-
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mos en las quintas mantuvieron mayor distancia en las entrevistas2.
Entre los métodos y técnicas más representativos de las ciencias sociales figura la obser-

vación participante, entendida como
…la investigación que involucra la interacción social entre el investigador en el mileu de los últi-
mos, y durante la cual se recogen datos de modo sistemático y no intrusivo (…) En contraste con 
la mayor parte de los métodos, en los cuales las hipótesis y procedimientos de los investigadores 
están determinados a priori, el diseño de la investigación en la observación participativa permane-
ce f lexible, tanto antes como durante el proceso real. (Taylor y Bogdan, 1986, p. 31, en Santarelli y 
Campos, 2002, p. 155)

Se trata así de un método complejo y riguroso de combinación de diferentes técnicas, y 
constituye el eje vertebrador del trabajo de campo. En nuestra investigación, la observación 
participante fue realizada durante las diferentes visitas a las quintas, a los puestos de ver-
duras y hortalizas en el mercado mayorista, y los talleres organizados por Pro-huerta INTA 
Bahía Blanca. En las visitas se pudo tomar contacto con las actividades realizadas por los 
productores y productoras en sus hogares, así como en sus espacios de trabajo, observar 
los cultivos, las actividades cotidianas de cuidado de animales de granja, carga y descarga 
de verduras en camiones, atención al público en los puestos del mercado de 1810 (Mercado 
Mayorista Frutihortícola de la ciudad de Bahía Blanca); así como participar en los talleres 
de aves ponedoras organizado por los técnicos de INTA (dos encuentros), la entrega de las 
gallinas, y el taller de aromáticas realizado en la Escuela Nº 44 de Sauce Chico. 

A partir de estas visitas se logró una interacción mayor con las mujeres rurales, y ese 
contacto permitió un acercamiento a sus pensamientos, reflexiones y valoraciones de su 
trabajo, familia, y proyectos de vida. En este sentido Rosana Guber explica que tradicio-
nalmente el objetivo de la observación participante “ha sido detectar los contextos y si-
tuaciones en los cuales se expresan y generan los universos culturales y sociales, en su 
compleja articulación y variabilidad” (2004, p. 115). 

La multiplicidad de tareas de las mujeres rurales: 
entre la casa y la quinta

A partir del análisis del discurso de las mujeres entrevistadas, es posible definir elemen-
tos que caracterizan el rol y el grado de compromiso de ellas en relación al trabajo produc-
tivo y reproductivo. Para llevar adelante este análisis, se divide el estudio en dos partes: a) 
el trabajo de las mujeres en la horticultura; y b) el grado de compromiso con la actividad. 

La mayoría de las mujeres entrevistadas tienen como responsabilidad absoluta el cui-
dado de los animales pequeños de granja y solo dos de las respuestas se vincularon al 
cuidado y alimentación de cerdos. En tanto que, otras actividades realizadas por ellas con 
diferente grado de compromiso son la siembra, el riego, la cosecha y limpieza de productos 
y la preparación de la carga. 

Las voces de las mujeres en las tareas productivas y la comercialización 

Las mujeres entrevistadas se sienten plenamente responsables de estas tareas siendo la-
bores que revisten de mucha dedicación. Teniendo en cuenta los conceptos de Albadalejo 
(2006) a las tareas productivas (las destinadas a la producción de la horticultura y cría de 
ganado) se añaden las del ámbito reproductivo y es aquí en la doble vertiente (esfera pro-

2 Los nombres de los entrevistados presentes en el trabajo son ficticios para resguardar su identidad.
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ductiva y esfera productiva) donde la actividad económica envuelve a las anteriores.
Se pone de manifiesto un juego entre relaciones de poder y familia, relaciones de poder y 

espacio/espacialidades y en cada concepto, la noción de género y roles encuentra su impli-
cancia en las particularidades que la cultura, la sociedad y los aspectos políticos marcan 
su impronta en los actores sociales como productores y reproductores de esas conductas.

Si bien entre las mujeres entrevistadas existen relatos sobre la realización de actividades 
no vinculadas a las labores de la quinta (propiamente dichas) o cuidado de ganado, siem-
pre versan sus trabajos en torno a lo doméstico, por ejemplo, al desarrollo de actividades 
como elaboración de conservas, panes o venta de productos derivados de su trabajo de 
cuidado de animales de corral (huevos). 

La participación femenina en las actividades de tipo productivo tiene una alta incidencia 
en su desarrollo y sin embargo, no constituye para muchas, más que una obligación para el 
mantenimiento de sus familias o en algunos casos la falta de autovalorización del trabajo 
realizado sin considerarse trabajadoras dentro de la división sexual del trabajo (Jelin, 1994).

Las entrevistas revisten un singular interés, porque las particularidades desarrolladas 
y analizadas a través de la observación participante completan el marco en el que además 
de lo expresado por los propios actores, se generan marcos de acción de la propia expe-
riencia sobre el terreno.

Los tiempos de trabajo se dividen también entre otras actividades relacionadas a las la-
bores domésticas que son amplias incluyendo desde el cuidado y atención de los miembros 
de la familia, hasta el desarrollo de actividades prediales que si bien son de carácter pro-
ductivas, complementan las labores domésticas. De esta manera, Irma expresa con orgullo: 

Yo me encargo de regar todos los días, esa es mi tarea. (Entrevista realizada a I. en mayo de 2012)

Las actividades de cuidado de los cultivos como el riego de la quinta y de los diversos 
frutales solo constituye una parte de su actividad -ya que también participa y trabaja en 
las actividades de siembra y cosecha-, siendo ésta, una de las tareas productivas que se 
confunde con la esfera reproductiva. Si bien se percibe en su relato el entusiasmo con el 
que realiza sus tareas, la motivación e interés se vinculan con ganas manifiestas en apren-
der a hacer diferentes dulces aprovechando el potencial de los árboles que se ubican en el 
predio. Las necesidades prácticas observadas en las labores -como el interés de aprender 
a realizar dulces-, son una respuesta a lo percibido en lo inmediato y relacionadas a sus 
condiciones de vida (Moser, 1998).

Por otra parte, Daniela es la encargada de toda la producción en el invernáculo, tam-
bién de comprar insumos y semillas. Se demuestra desde sus palabras gran placer en sus 
labores cotidianas, definiendo su actividad en cada oportunidad en vinculación a su es-
pacio de acción como: 

Este es mi mundo. (Entrevista realizada a D. en mayo de 2012)

La entrevistada cuenta que inició su actividad hace aproximadamente veinte años, que 
antes era empleada doméstica y pronto se sintió atraída por lo relacionado a los cultivos, 
y que de a poco fue adquiriendo experiencia en semillas, tiempos de siembra y cosecha. 
Manifiesta al respecto: 

Empecé mirando unos videos que me prestaban sobre plantines, y así me fui animando, ahora esto que ven es mi 
trabajo, acá paso muchas horas. (Entrevista realizada a D. en mayo de 2012)

Las relaciones que sobre el espacio se imprimen, vinculan los particulares modos de ha-
cerlo y transformarlo; los espacios, por lo tanto, van cobrando sentido en tanto carga sim-



Trabajo, deber y compromiso: las mujeres hortícolas en el periurbano bahiense      657

bólica se les asigne. Del relato de Daniela se analiza la relación de género y territorio como 
una construcción social producto del entrecruzamiento de particulares formas de tejer 
relaciones sobre el entorno y en donde la relación de autonomía (en tanto concerniente a 
este relato y para esta entrevistada), revisten de valor en los aspectos de independencia y 
empoderamiento siendo los intereses prácticos formulados por ella misma (y de manera in-
dividual) en la búsqueda de cambios personales pero no vinculados a aspectos grupales, es 
decir buscando satisfacer sus necesidades prácticas a través de las necesidades estratégicas. 

Pero si las necesidades prácticas se vuelven estratégicas y movilizan en la búsqueda no 
individual sino colectiva, generan estrategias de cambio en pos de un camino hacia lo equi-
tativo entre los roles. De esta forma, Carmen es una entrevistada de interés en lo que respec-
ta a la búsqueda de posibilidades de cambio y equidad a través del desarrollo, fomentando e 
incentivando a la participación activa como promotora de ProHuerta; especialmente cuan-
do es la época de entrega de pollitas y ponedoras, convocando a los vecinos a las capacita-
ciones e interesándose cada vez que los técnicos del INTA se ponen en contacto con ella.

Hace aproximadamente ocho años alquilan el campo, el cual es destinado a la produc-
ción ganadera. Si bien ellos viven en la casa del campo, poseen una superficie pequeña 
de tierra, realizando Carmen tareas de quinta para consumo familiar y cría de gallinas 
ponedoras con la consiguiente venta de huevos entre conocidos y personal de la escuela. 
Menciona sobre su trabajo:

La quinta te acobarda, el trabajo de treso cuatro meses, te lo mata la pedrada y te querés morir (…) nosotros nos 
cansamos, no nos iba bien, entonces decidimos alquilar el campo y quedarnos con la casa, yo ahora me dedico a 
las gallinas y tengo muy buen rendimiento y vendo muy bien con la gente de la escuela. (Entrevista realizada 
a C. en octubre de 2015)

Tanto en el discurso de Carmen como en las actividades que desarrolla, se observa una 
mujer emprendedora y con perfil de líder. Manifiesta un gran interés por todas aquellas 
cuestiones que hacen al desarrollo y progreso de la actividad productiva en el área, ya sean 
talleres de capacitación de aves de corral, talleres de manipulación de alimentos u otras 
reuniones, y sin embargo, el rol masculino como proveedor de recursos a través del trabajo 
asalariado, predomina por sobre la actividad reproductiva.

Un caso particular es el de Ana, quien desde julio de 2011 toma a su cargo todas las 
actividades de la quinta. Desde esa fecha su esposo trabaja en Nueva Roma en la hacienda 
de lunes a sábado regresando a la quinta en Alférez San Martín los sábados a la tarde. Ana 
es la responsable absoluta de todo en su casa, de los hijos y de la quinta. La producción 
(autoconsumo y venta) se comercializa en el mercado de Thompson y 1810 encargándose 
a tales efectos su padre quien posee un puesto en el mismo. 

Ana se define como una mujer emprendedora y entusiasta. Se observa su flexibilidad la-
boral al momento de las tareas productivas, ya que elabora dulces, conservas y panes. Para 
los dulces se vale de las buenas relaciones de vecindad, donde su vecino le entrega membri-
llos con los que elabora dulces en barras. Las conservas que elabora para la venta, comenta 
haberlas aprendido observando a su madre y en lo respectivo a la elaboración de panes ca-
seros y prepizzas, su foco principal de venta es durante el verano aprovechando la cercanía 
del arroyo y la presencia de bañeros improvisando algunas veces un puesto de venta: 

En el verano viene mucha gente a bañarse al arroyo, entonces le vendemos gaseosas frescas y también pizzas y 
pan, hay que rebuscárselas… (Entrevista realizada a A. en octubre de 2015)

Si bien las decisiones las comparte con su marido (como fue el tener que marcharse a 
Nueva Roma a probar suerte considerando ambos como un gran sacrificio que les brinda 
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una posibilidad de progreso) como así las tareas de la casa, es su padre el principal conse-
jero sobre las labores a realizarse. Las manifestaciones de Ana, si bien implican autonomía 
de acción, las nociones de empoderamiento masculino constituyen un sistema asimétrico 
donde es el hombre -su esposo Diego- quien sale de la esfera del hogar para proporcionar 
el abastecimiento, si bien en la esfera privada, es decir en el ámbito inmediato al hogar, ella 
realiza actividades de tipo productivas, las mismas continúan siendo extensión de la acti-
vidad que culturalmente se le asigna a las mujeres (elaboración de alimentos y venta de los 
mismos en su propiedad). A la vez que, quien aconseja en sus decisiones sobre el trabajo en 
la quinta es su padre, fortaleciendo la noción de habitus masculino, reservado a las prácti-
cas de los hombres y en las que las mujeres quedan excluidas o en su defecto, dependientes 
de los consejos del mismo (Bourdieu, 2000; Lindón, 2006 en Calvillo Velasco 2012).

Respecto a las actividades de tipo productivo que encarnan las mujeres entrevistadas y 
en lo concerniente a la participación en la venta y comercialización, la mitad de ellas mani-
festaban formar parte de la misma. Tal es el caso de Betiana quien se encarga junto con su 
esposo de la venta de frutas y verduras en el puesto que posee en el mercado de Thompson 
y 1810. En relación al trabajo en el mercado, expresa que no le es de su agrado: 

…pero te acostumbras, al principio éramos muy pocas mujeres, ahora hay más. Somos unas cuantas. Y al princi-
pio costaba ver a las mujeres vendiendo acá, pero yo me planté de igual a igual. No te podés bajar, hay que enca-
rarlos, y no ser menos”.“El mercado es un mundo de hombres, pero ahora somos varias mujeres en los puestos, y 
también vienen muchas mujeres a comprar. (Entrevista realizada a B. en mayo de 2012)

Otra entrevistada fue Emilia, en el puesto de su esposo en el mercado de Thompson y 
1810 quien lleva adelante las tareas de comercialización de los productos de su quinta en 
el puesto del mercado. Cabe destacar que en ningún momento de la entrevista Emilia se 
define como responsable de esta tarea, sino como ‘ayudante de su marido’, quien reviste el 
carácter de Tesorero de la Cooperativa de Horticultores de Bahía Blanca. 

Emilia se califica como ama de casa y según se desprende de la entrevista, es ella quien 
conoce todo el movimiento del puesto, el precio de las verduras y hortalizas, los clientes e 
incluso, proveedores de algunos productos de otros quinteros de la zona. Su esposo (Ri-
cardo) es el jefe de la explotación quien se encarga de la siembra y cosecha en la quinta 
junto a un empleado. A ella no le gustaba el trabajo hortícola y acotaba al respecto: 

Yo le doy una mano a Ricardo acá en el mercado. (Entrevista realizada a E. en mayo de 2012) 

La postergación de las propias necesidades anteponiendo las necesidades de los otros 
miembros de las familias o priorizando la búsqueda de un futuro mejor para los hijos, 
es una característica del rasgo asimétrico de poder entre los roles (Borderías y Carrasco, 
1994) siendo inherente al género femenino la preocupación y cuidado de la familia. 

La no valoración hacia la propia actividad (ama de casa y la negativa a reconocer el 
propio trabajo) remite a la valorización del género masculino por sobre el femenino y se 
plantea en un marco de relaciones jerárquicas y autoritarias, disminuyendo la autonomía 
y toma de decisiones de los diferentes miembros que integran el hogar.

El grado de compromiso y el rol de las mujeres en la actividad 
hortícola. Participación en las decisiones

En relación a este aspecto es preciso señalar las diferencias entre las decisiones técni-
co-productivas y las decisiones económico-familiares. Es decir, en el primer grupo se en-
cuentran las cuestiones ligadas a las innovaciones técnicas, adquisición de maquinarias 
o elementos para la producción o todo lo relacionado al funcionamiento productivo de la 
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explotación. En el segundo grupo figuran las decisiones relacionadas a cuestiones econó-
micas vinculadas a mejoras en el hogar o en referencia a la calidad de vida de la familia. 

De esta manera se percibe en el discurso de las entrevistadas que a la mayoría de ellas no 
les interesa formar parte de las decisiones productivas, esas cuestiones las dejan en manos 
de sus cónyuges, por ejemplo, en el caso de compra de maquinaria o incluso adquisición 
de vehículos. Se comprueba que no participan activamente en esas decisiones pero sí ma-
nifiestan ser consultadas, aunque la decisión final era competencia del esposo: 

El camión lo quiso comprar él, porque dijo que nos iba a venir bien para crecer un poco, y sí tenía razón, pero 
estuvimos ahorrando cuanto tiempo, hoy te puedo decir que valió la pena, aunque cada vez está más duro el 
mercado. ( Entrevista realizada a G. en octubre de 2015) 

Yo prefiero no meterme en esas cosas, como cuando lo del proyecto del tractor, o cuando me cuenta que hay 
financiaciones para algunas cosas, yo lo dejo que él decida, me cuenta, sí opino, pero prefiero que esas cosas las 
maneje él. (Entrevista realizada a B. en mayo de 2012)

Existe entre las entrevistadas un caso, en el cual la mujer decide sola tanto en cuestio-
nes productivas como económico-familiares: Herminia. Ella debió tomar la gestión de la 
explotación bajo su responsabilidad desde hace aproximadamente quince años y destaca 
en la entrevista que la causa de ello es la enfermedad de sus padres y de su esposo. Ella es 
quien gestiona la quinta, la producción y comercialización; incluso participa y se involucra 
en todos aquellos proyectos de financiamiento que otorga el Municipio. Comenta cuando 
se la consulta sobre su participación en las decisiones productivas:

Ahora me anoté de nuevo en la inscripción para un crédito que van a dar para pequeños productores, tengo que 
ir la semana que viene a hablar con el ingeniero, para ver qué papeles hay que presentar… (Entrevista realiza-
da a H. en octubre de 2013)

En cambio, en relación a la toma de decisiones sobre aspectos económicos vinculados 
a la familia, se observa una mayor participación femenina, si bien existe la consulta en el 
matrimonio sobre dichas inversiones, en la mayoría de los casos son ellas quienes mantie-
nen la palabra final. A tales efectos se verifica la compra de electrodomésticos, tecnología 
para los hijos, mejoras en la vivienda o aspectos vinculados a gastos en referencia a los 
estudios superiores de los hijos. Al respecto, en los siguientes fragmentos de las entrevistas 
realizadas se dilucidan los siguientes aportes:

Y yo quiero este año cambiar unas ventanas de la casa, además hay que arreglar bastante el baño, por eso le dije 
a mi esposo de ver cómo podemos hacer para ahorrar un poco, porque nos va a salir caro. (Entrevista realizada 
a G. en octubre de 2015)

Ahora que el nene grande va a la universidad hay otros gastos, el colectivo, las fotocopias, aunque él tiene una 
beca de fotocopias, igual son mucho más los gastos entonces hay que cuidar un poco más el dinero. (Entrevista 
realizada a D. en mayo de 2012)

Se logra comprobar que las mujeres tienen una mayor participación en las decisiones fi-
nancieras que involucran el bienestar familiar, y aquí si bien los hombres son consultados 
y forman parte de los debates previos, la decisión final recae en las mujeres. 

A modo de conclusión

Considerando los aportes teóricos y las conclusiones obtenidas de las entrevistas, así 
como contrastaciones sobre el terreno y luego del análisis presentado se ponen de mani-
fiesto los siguientes aspectos relevantes:

La actividad de la mujer se considera una ‘ayuda’, el carácter de su trabajo suele ser inter-
pretado como complementario, mientras que su presencia y labor sirven para consolidar 
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el tejido social que sostiene a la familia y la explotación. Asimismo ellas propiamente se 
definen como ‘ayudantes’ o ‘colaboradoras’ en el medio rural, el cual se beneficia del tra-
bajo realizado por la mujer en la explotación familiar; en este caso en las quintas y huertas, 
donde se refleja claramente la confusión entre el trabajo doméstico reproductivo no remu-
nerado y el trabajo remunerado productivo.

En segundo lugar existe un alto grado de compromiso de las mujeres rurales del espa-
cio de estudio con las labores propias de la quinta, sin dejar de lado las tareas domésticas 
exclusivas de ellas. Ese compromiso está caracterizado por un conocimiento y un saber 
adquirido a lo largo del tiempo por parte de estas mujeres, quienes se autodefinen como 
colaboradoras, pero como se ha podido destacar en las entrevistas, todas ellas participan 
activamente en el trabajo productivo dedicando gran cantidad de horas y esfuerzo diario.

En tercer lugar, entre las motivaciones e intereses de las mujeres para trabajar y continuar 
en la explotación, figuran por sobre todas las cosas el bienestar y la seguridad familiar. Se 
puede rescatar en los comentarios, que si bien sus deseos son que sus hijos continúen con 
estudios superiores, la mayoría de ellas transmiten el valor que adquiere el trabajo en la 
tierra y la posibilidad de vivir en libertad y en contacto con la naturaleza. 

Las relaciones de poder que se establecen dentro de la unidad familiar, como por ejem-
plo división de tareas, tomas de decisiones productivas, reparto de las responsabilidades 
públicas y privadas entre hombres y mujeres, como pueden ser la compra o adquisición 
de hectáreas, maquinarias productivas, toma de créditos, trabajo doméstico, cuidado de 
hijos y mayores, evidencian desigualdad y un reconocimiento de poder favorable a los 
hombres y discriminatorio hacia las mujeres de este espacio. En este sentido y en acuerdo 
con la mayoría de los estudios abordados por los diversos autores citados, se plantea que 
el análisis de la familia rural con perspectiva de género y la crítica sobre la división entre 
esfera pública y esfera privada, cuestiona la imagen tradicional de la familia.

En la relación familia y género es decisivo señalar que las jerarquías de género son crea-
das, reproducidas y mantenidas día a día a través de la interacción de los integrantes del 
hogar. El análisis de género revela internamente los factores de poder en la familia, aun-
que inevitablemente se la vea como la institución primaria para la organización de las rela-
ciones de género en la sociedad. Las relaciones primarias de subordinación-dominio entre 
los géneros se sitúan en la esfera reproductiva del hogar. En la familia es donde la división 
del trabajo por sexos, la regulación de la sexualidad y la construcción social y la reproduc-
ción de los géneros se encuentran enraizados. Los resultados de las entrevistas permiten 
observar que el aporte de la mujer al trabajo en las quintas es fundamental y altamente 
significativo para el funcionamiento y la permanencia de la explotación demostrándose 
imprescindibles para la sostenibilidad social y económica del medio rural (García Ramón 
y Ferré, 2000; Little, 2002; Camarero, 2009; Sampedro, 2009; Villarino, García Ramón, 
Ferré, Porto y Salamaña., 2013). 
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Miriam da Silva y Lucía Perez: narcotráfico, 
interseccionalidad y violencia de género
Heder Leandro Rocha

Introducción

La niña fue sometida a una agresión sexual inhumana”, graficó 
la fiscal marplatense María Isabel Sánchez, en un intento por 

describir la forma bestial en la que fue asesinada una joven de 16 
años por al menos dos hombres que se encuentran detenidos. Si 
bien toda violación es “inhumana”, el acento fue puesto porque 

los que asesinaron a Lucía Pérez en Mar del Plata la drogaron, 
la violaron, la empalaron, le provocaron un shock cardíaco 

derivado del terror que sufre una persona bajo la tortura y por 
último lavaron su cuerpo, en un frustrado intento por borrar 
sus huellas. Lo hecho por los asesinos de Lucía –podría haber 

un tercer implicado– reúne en un solo caso tres de los crímenes 
más horrorosos ocurridos en la Argentina. (Página/12, 2016)

Miriam Natiele Alencar Da Silva, de 19 años, fue arrojada muerta 
de un auto en Villa Devoto. La joven de nacionalidad brasileña 
era “mula” del narcotráfico, trasportaba 80 cápsulas de cocaí-
na. Dos de ellas se rompieron dentro suyo y le produjeron una 

sobredosis. En las últimas horas, la Policía detuvo a dos sospe-
chosos a quienes les secuestraron 22.300 dólares, 3.500 euros 

y 28.000 pesos. La víctima había venido desde Brasil junto a su 
hermana menor, a quien los responsables abandonaron en el 

partido bonaerense de La Matanza. (Tiempo Argentino, 2017)

Lucía Pérez y Miriam Natiele Alencar Da Silva, dos mujeres latinoamericanas que per-
dieron sus vidas en situaciones extremas en las que al menos dos elementos se repiten 
con diferentes rostros: violencia de género y narcotráfico. En el primer caso, la adolescen-
te de 16 años de Mar del Plata fue a comprar marihuana y acabó drogada, violentada y 
muerta brutalmente por hombres que vendían drogas en el barrio. Esa es la escala más 
baja y final del narcotráfico, es la espacialidad de la venta de drogas por menudeo y ex-
pone cómo el acceso a las drogas ocurre en el barrio de manera distinta para hombres y 
mujeres. El segundo caso evidencia el funcionamiento de las redes internacionales del 
narcotráfico asociado con las redes de trata de personas. En esa espacialidad, los cuer-
pos de las mujeres son utilizados como recipientes para el transporte de drogas y una 
vez que dicho recipiente no funciona más, es descartado y substituido. La joven brasileña 
murió porque dos o tres capsulas de cocaína (de las 80 que llevaba) explotaron en sus 
intestinos, su cuerpo fue entonces tirado de un auto en movimiento en el barrio de Villa 
Devoto, Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Los casos expuestos son paradigmáticos y expresan dos elementos que componen una 
preocupante realidad de la República Argentina y de toda América Latina: 1) el exorbitante 
incremento de la violencia de género; 2) el crimen organizado en la figura del narcotráfico 
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y la trata de personas, dos ejes que presentan en común la relación entre género, narcotrá-
fico y violencia, que Elsa Valdez (2014) explora en el artículo titulado Mujeres, narco y vio-
lencia: resultados de una guerra fallida. La autora identifica las construcciones hegemónicas 
fuertemente categorizadas que recaen sobre las mujeres en el espacio del narcotráfico en 
el norte de México y cómo esas construcciones transitan entre el paradigma de la “mujer 
trofeo” (en contrapunto de la “madre/esposa”), la participación activa en el narcotráfico 
y después las encarceladas. La autora, propone pensar esos elementos desde una mirada 
interseccional con el enfoque de género, a partir de dos espacialidades: la del consumo en 
el acceso a las drogas, como mujeres consumidoras y en la del tránsito de drogas, en donde 
las mujeres transportan sustancias en sus cuerpos.

La metáfora de la intersección (o interseccionalidad) acuñada por Kimberlé Williams 
Crenshaw (1989, p. 139) en el marco del Feminismo Negro norteamericano, a fines de 
la década de 1980, posibilita comprender cómo los múltiples ejes de identidad que es-
tructuran las desigualdades sociales articulan y ubican a las personas en una posición 
en el espacio/tiempo. Crenshaw evidenció, desde el campo del derecho, que la opresión 
sufrida por las mujeres negras en Estados Unidos de América (EE.UU.) no podría ser 
entendida solo desde un marco explicativo (género, por ejemplo) o como una suma de 
opresiones (género + raza).Proponía entonces pensarla como una interseccionalidad, 
donde una determinada configuración llevaba a una posición específica de discrimi-
nación y violencia que ni el feminismo, ni el movimiento antirracista lograban explicar 
totalmente en aquel momento.

María Lugones (2005) apunta que la intersección o solapamiento de estas opresiones 
es sobre todo una herramienta para el control y reducción, inmovilizando y desconec-
tando sujetos. En ese sentido, la geógrafa Gill Valentine (2007, p. 19) evidencia cómo la 
configuración de las múltiples categorías de identidad que componen a las personas, 
están relacionadas con las espacialidades vivenciadas por ellas. Para esta geógrafa, el es-
pacio surge como un elemento fundamental para la configuración de las intersecciones, 
constituyendo así una potente herramienta de las geografías feministas en el sentido de 
conceptualizar “las íntimas conexiones entre la producción del espacio y las produccio-
nes sistemáticas de poder”. 

Brown (2012) llama la atención sobre cómo los trabajos sobre sexualidades y los dife-
rentes cruces entre ejes de opresión han contribuido con el avance de las reflexiones sobre 
interseccionalidad, pero con una mayor producción sobre el cruce de género y raza. El 
autor sugiere que otras configuraciones de cruces de ejes de opresión podrían ser revelado-
ras y que no podemos producir otras invisibilidades científicas. En este sentido es que se 
presenta un ensayo/reflexión, hecho por un hombre blanco, manejando datos secundarios 
y sin acceso a las fuentes primarias, pero que relaciona diferentes cruces de género, edad y 
raza con el narcotráfico, las redes de trata y la violencia en la República Argentina.

Interseccionalidad 1. Género, edad y consumo de drogas: Lucía Perez

Según el Informe 2016 de la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes 
(JIFE, 2016), en este año, un tercio de las personas que consumieron drogas en el mundo 
fueron mujeres y niñas. Para Argentina, el informe sobre la magnitud del consumo de 
sustancias a nivel nacional elaborado a partir del Estudio Nacional en población de 12 a 65 
años, sobre Consumo de Sustancias Psicoactivas-Argentina, 2017 del Observatorio Argentino de 
Drogas (OAD) de la Secretaria de Políticas Integrales sobre Drogas de la Nación Argen-
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tina (Sedronar, 2017), presenta tres resultados principales en relación a la magnitud del 
consumo de drogas en Argentina: 1) en 2017 el alcohol, el tabaco y la marihuana fueron 
las sustancias con las prevalencias de vida, año y mes más altas, respectivamente; 2) el 
consumo reciente de alguna droga ilícita creció de un 3,6% en 2010, a un 8,3% en 2017; 3) 
los varones presentan tasas de consumo superiores en todas las drogas ilícitas. En rela-
ción a la cocaína, el 5,3 % de la población entre 12 y 65 años consumió alguna vez en su 
vida, el doble de lo registrado en 2010; y si observamos la franja etaria de la adolescencia, 
el incremento fue el triple para 2017.

Dichos resultados hablan de la población total, pero cuando desagregamos los datos 
por género, la evolución de la prevalencia de vida1 (la tendencia se repite en año y mes) del 
consumo de alcohol y tabaco se evidencia otros elementos. 

La Tabla 1 presenta un incremento de poco más del 10% en el consumo de alcohol entre 
las mujeres en Argentina (estadísticamente el mismo incremento que los varones), mien-
tras que el consumo de tabaco aumentó 4,4% para el período, entre las mujeres, dos veces 
más que en el caso de los varones. Cuando se hace el mismo ejercicio para las sustancias 
ilícitas, el informe de la Sedronar (2017, p. 46) reconoce que “si bien los varones presentan 
mayores prevalencias que las mujeres, en el caso de éstas, el incremento fue muy superior 
al de los varones y para las cuatro sustancias”. El Gráfico 1 presenta la evolución de la pre-
valencia de vida en el caso de las sustancias de uso ilícito.

Tabla 1. Prevalencia de vida de tabaco y alcohol en la población de 12 a 65 años, Argentina

Sustancia Varones Mujeres

2010 2017 2010 2017

Tabaco 52,1 55 43 47,4

Alcohol 75,4 85,6 65,2 75,9
 

Fuente: Sedronar (2017)

En el Gráfico 1 es posible visualizar que en la medida que la línea evolutiva del consumo 
entre los hombres quedó por debajo de la duplicación en todas las sustancias, entre las mu-
jeres se triplicó excepto en el caso de ‘Alguna droga ilícita’. Dicha velocidad de expansión 
queda evidente cuando se hace el ejercicio de dividir la tasa de 2017 por la de 2010, entre 
las mujeres. Así, en comparación con el año 2010, la prevalencia del consumo en la vida cre-
ció: 3,6 veces para el éxtasis; 3,37 veces para la cocaína; 2,95 veces para la marihuana y 2,4 
veces para alguna droga ilícita. Otros dos puntos señalados por la Sedronar(2017) son: 1) la 
evolución de la incidencia2 del consumo de marihuana entre las mujeres se cuadruplicó en 
relación a la medición de 2017, pasando de 0,3% a 1,4%; 2) el número de nuevos usuarios de 
alguna droga ilícita fue duplicado y entre las mujeres ocurre la mayor tasa de incremento.

1 La prevalencia “se define a una persona como consumidor de alguna de las sustancias analizadas si la usó por lo 
menos una vez. Las medidas de prevalencia indican el uso de las sustancias. Se diferencian tres tipos de prevalencias: 
mes, año, vida” (Sedronar, 2017).

2 La tasa de incidencia del consumo es obtenida “de la división del número personas que empezaron a usar drogas 
durante un período específico de tiempo (un año o un mes) por el número de personas que corren el riesgo de usar 
una droga determinada por primera vez. La “población en riesgo” es la población total bajo estudio menos aquellas 
personas que ya han usado drogas antes del período de tiempo especificado” (Sedronar, 2017).
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Gráfico 1. Prevalencia de vida de sustancias de uso ilícito en la población de 12 a 65 años, Argentina

Fuente: elaboración personal con base en datos de la Sedronar (2017)

En línea con los datos de la Sedronar (2017) sobre el incremento del consumo de alco-
hol, tabaco y sustancias de uso ilícitos entre las mujeres, encontramos el informe de Bon-
figlio (2016) titulado Barómetro del narcotráfico y las adicciones en Argentina, elaborado por la 
Universidad Católica Argentina (UCA) en 2016, con datos de la Encuesta de la Deuda So-
cial Argentina-Serie Bicentenario (2010-2015). Ese informe apunta que el registro de venta 
de drogas en el barrio sufrió un incremento superior al 50% en el período 2010-2015 en 
Argentina. Bonfiglio (2016, p. 11) señala que “a finales de 2015, casi 5 de cada 10 hogares 
identifican la venta o tráfico de drogas en su calle, manzana o vecindario” y que el 62,5% 
de las personas encuestadas afirma que sabe de la venta de drogas en su barrio, mientras 
que el 28,5% reconocen la producción de pasta base allí.

Bonfiglio (2016) llama la atención sobre el deterioro de la vida de la juventud, especial-
mente en barrios informales del Conurbano Bonaerense, donde la mitad de los jóvenes 
que viven en barrios informales están en hogares con necesidades básicas insatisfechas 
y bajo la línea de pobreza, situación que empeora entre las mujeres. Eso ocurre porque 
a ellas les tocan otras intersecciones como las responsabilidades familiares, la falta de 
ocupación formal y el abandono escolar. En palabras de Bonfiglio (2016, p. 121) las jó-
venes bajo ese perfil “viven en condiciones más precarias que el resto de los jóvenes, y se 
encuentran más excluidas de sus oportunidades educativas y laborales que las jóvenes sin 
responsabilidades familiares”.

Otra cuestión señalada por Bonfiglio es sobre la relación consumo de drogas y delitos. 
El informe apunta que “la incidencia del delito aumenta entre quienes consumieron dro-
gas durante el último mes, y especialmente entre quienes consumen de forma intensiva” 
(2016, p. 14). Dicha relación es apuntada también por Innamoratto, Acquaviva, Cana-
vessi y Ruiz (2015) en el trabajo Vulnerabilidad social, adicciones y prácticas delictivas: Estudio 
exploratorio, descriptivo e interpretativo. Los autores hacen un análisis de 1.140 encuestas 
hechas con personas que estaban en tratamiento por consumo problemático de sustan-
cias psicoactivas, en cerca de 50 instituciones de tratamiento del Área Metropolitana de 
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Buenos Aires (AMBA). En ese análisis señalan que, de un lado, en los jóvenes de hasta 25 
años de edad (576 personas) “el involucramiento en prácticas delictivas aumenta consi-
derablemente: apenas 2 de cada 10 mencionaron no haber cometido delitos” (Innamo-
ratto et al., 2015, p. 249) y por otro lado, cuando la pregunta fue hecha en relación a la 
manera que las personas hasta 25 años obtenían dinero para consumir drogas, la pros-
titución surge en 23 casos (4%). 

El trabajo de Innamoratto et al. (2015) no presenta datos detallados por género, sola-
mente que el 16% de la población encuestada está compuesta por mujeres. Pero la relación 
entre la práctica de la prostitución y el acceso o mantenimiento del consumo de sustancias 
ilícitas es evidenciada por un número importante de investigaciones (sobre el consumo 
de crack véase Vernaglia, Vieira y Cruz (2015); Bertoni et al. (2014); Rocha, (2014); Chaves, 
Sanchez, Ribeiro y Nappo (2011); Nappo, Sánchez y De Oliveira (2011). Oliveira y Nappo 
(2008) en un estudio etnográfico desarrollado en la ciudad de San Pablo con 62 personas 
usuarias y ex usuarias de crack, apuntó que en la mitad de las mujeres encuestadas, la 
práctica de la prostitución fue utilizada en cambio de ‘crack’ y en algunos casos de ma-
nera ‘compulsoria’, es decir, cuando hombres negociaban favores sexuales de sus parejas 
para traficantes, en cambio de crack. Eso refleja una diferencia bastante importante en la 
forma en que los hombres y las mujeres obtienen dinero para iniciar o mantener su consu-
mo, ubicando obviamente a las mujeres en una posición de mayor vulnerabilidad (el caso 
de Lucía Pérez expone como la vulnerabilidad puede llegar a un caso extremo).

Interseccionalidad 2. Género, pobreza y raza: Miriam da Silva

Pasando a otra escala del narcotráfico están las mujeres y la relación entre leyes de dro-
gas punitivas con penas exageradas en América Latina3. La Defensoría del Pueblo de la 
Provincia de Buenos Aires4, señala que en febrero de 2017 la República Argentina tenía 
3.125 mujeres privadas de la libertad -históricamente la mayor cantidad del país-; de ese 
total, el 41% estaba alojado en la provincia de Buenos Aires. Según el mismo informe, el 
61% tiene prisión preventiva y el 90% de las mujeres privadas de libertad en la provincia de 
Buenos Aires son madres (56 de esas mantienen y viven con sus hijos en las cárceles).

Según datos del informe Mujeres, políticas de drogas y encarcelamiento. Una guía para la 
reforma de políticas en América Latina y el Caribe, de la organización de derechos humanos 
Washington Office on Latin America (WOLA, 2017), en Argentina, Brasil, Costa Rica 
y Perú, un 60% de la población carcelaria femenina está detenida por delitos relacio-
nados con las drogas. El mismo informe indica que hubo un incremento del 51,6% en 
la población de mujeres encarceladas en América Latina entre los años 2000 y 2015, 
denunciando que lo que está por detrás de “las tasas exorbitantes de encarcelamiento 
son la expedición de leyes de drogas extremadamente punitivas y la imposición de penas 
desproporcionadas” (WOLA, 2017, p. 9)5. 

3 La relación entre leyes de drogas demasiado punitivas y penas desproporcionadas en América Latina, es investigada 
con detalle en Yepes, Guzmán y Norato (2012).

4 Informe elaborado por el Observatorio de Violencia de Género (OVG) de la Defensoría del Pueblo de la provincia de 
Buenos Aires, en ocasión de la 60° Sesión de evaluación sobre el cumplimiento de la convención contra la tortura y otros 
tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes de Argentina. Recuperado de https://www.defensorba.org.ar/ovg/
pdfs/informe-alternativo-comite-contra-la-tortura-ONU-60ma-sesion-argentina.pdf (consulta 11 de septiembre 2017).

5 Utilizando datos del Institute for Criminal PolicyResearch.
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Corda (2011, 2012) señala la relación entre el encarcelamiento de mujeres por delitos re-
lacionados con drogas en Argentina y evidencia que después de la entrada en vigencia de la 
Ley Nº 23737 (estupefacientes), la cantidad de mujeres encarceladas creció a una velocidad 
mayor que la de los hombres. Así, al 31 de diciembre de 2015, según el Sistema Nacional 
de Estadísticas sobre Ejecución de la Pena (SNEEP), había 2.963 mujeres privadas de su 
libertad en Argentina, siendo que 1.096 lo estaban por la Ley Nº 23737. El Informe Anual 
de 2016 de la Procuración Penitenciaria Nacional (PPN) apunta que la tasa de mujeres deteni-
das por dicha ley llegó al 61,2% en el Sistema Penitenciario Federal, siendo que 48% de las 
mujeres detenidas por infracción a esa ley, tenía nacionalidad extranjera, en diciembre de 
2015. En ese sentido Giacomello (2013) ya denunciaba en el informe Mujeres, delitos de drogas 
y sistemas penitenciarios en América Latina, que nueve de cada diez extranjeras con privación 
de la libertad en Argentina, lo estaba por delitos relacionados con las drogas a nivel federal 
y habían sido correos humanos, en casi su totalidad no tenían antecedentes penales. 

En el documento6 “Mujeres privadas de libertad en el Sistema Penitenciario Argentino” 
la Subsecretaria de Política Criminal, de la Dirección Nacional de Política Criminal en 
materia de Justicia y Legislación Penal del Ministerio de Justicia de La Nación, apunta que 
mismo con la falta de detalle en los datos ofrecidos por el SNEEP, “es posible conjeturar 
la alta incidencia de mujeres involucradas en casos de traslado de estupefacientes”. En ese 
sentido el Observatorio de Cárceles Federales de la PPN (2014) afirma que la relación entre 
el encarcelamiento de mujeres extranjeras en la esfera federal y los delitos por tráfico y/o 
contrabando de sustancias ilícitas se explica de un lado, por las políticas antidrogas que, 
como ya ha sido expuesto, castigan y criminalizan a los grupos más vulnerables de la so-
ciedad y, por otro lado, ubican las mujeres en la marginalidad de las relaciones de poder 
de la economía del narcotráfico.

Este punto es fundamental pues evidencia que hay un cruce muy claro entre el narco-
tráfico y las redes de trata de personas, que de hecho, son dos de las actividades ilícitas 
más lucrativas del mundo. El tráfico de seres humanos es uno de los mercados del crimen 
organizado transnacional que más crece en el mundo, generando ganancias de aproxima-
damente 150 mil millones de dólares por año. Estos datos son estimativos de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT) y presentados en el informe titulado de Transnational 
Crime and the Developing World de la organización Global Financial Integrity (GFI, 2017). 
La GFI (2017) analizó 11 actividades ilícitas para el año 2014. La trata es considerada la 
tercera actividad ilícita más rentable en el mundo, superada apenas por el narcotráfico, un 
negocio de entre 426 y 652 mil millones de dólares, y la falsificación. El mismo informe 
GFI revela que para 2014, el kilogramo de cocaína al por mayor en Colombia tenía un pre-
cio de poco más de dos mil dólares, siendo que en Australia llegó a costar 200 mil dólares. 
Esto quiere decir que el precio del kilogramo de ese producto aumenta dramáticamente 
en la medida que avanza desde el sitio de producción hasta su llegada y comercialización 
en los mercados consumidores, obteniendo un incremento de casi 9.000% en el caso de 
Australia. La GFI apunta dos factores importantes para este increible incremento: el riesgo 
y el comercio minorista. El último ya fue explorado en la sección anterior de este treabajo, 
pero el riesgo se incrementa en la medida que más cantidad de drogas y fronteras deben 
ser superadas para que la droga llegue a su destino. Más riesgos significan más costos en 
toda la operación, costos que son transferidos para los consumidores finales en la venta 

6 Recuperado de http://www.jus.gob.ar/media/3203102/Mujeres%20privadas%20de%20libertad%20en%20el%20Sis-
tema%20Penitenciario%20Argentino.pdf (consulta 11 de septiembre de 2017).
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por menudeo. Pero, volviendo un paso atrás, una de las maneras utilizadas por el nar-
cotráfico para transportar drogas es justamente hacer del cuerpo humano un envase y 
es justamente en este punto donde se ubica el caso emblemático de Miriam da Silva y su 
hermana. No solo porque Miriam había ingerido las 80 cápsulas de cocaína en la ciudad 
brasileña de Belém7, sino porque expone el funcionamiento de toda esta actividad crimi-
nal, que consiste básicamente en:

La captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, recurriendo a la 
amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso 
de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios 
para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explo-
tación. Esa explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras for-
mas de explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a 
la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos. (UNODC, 2000, p. 44)

Las razones que llevaron Miriam a aceptar transportar drogas en su cuerpo no las 
vamos saber, ni los mecanismos utilizados por quien la agenció. De un lado, la ciudad de 
Belém, en Brasil, tiene una población estimada de 1.452.275 de personas según el Instituto 
Brasileiro de Geografía e Estatisticas (IBGE, 2011) y registró un incremento en la tasa de 
homicidio por arma de fuego entre los años 2004 y 2014, de cerca de un 94%, ocupando en 
este último año la novena posición donde ocurren más homicidios por arma de fuego en 
Brasil, con una tasa de 42,7 homicidios por cada 100 mil personas, como indica la publica-
ción titulada Mapa da Violência-2016 de Julio Jacobo Waiselfsz (2016). Para la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2016), más de 10 homicidios por cada 100 mil habitantes ya 
es considerado como una epidemia. Belém es la capital de la región norte de Brasil, donde 
están ubicadas las 10 ciudades con peores Índices de Desarrollo Humano (IDH) del país, 
según el IBGE (2011). Por otro lado, el surinamés Hendrik “Gino” BinkienaboysDasman 
y su pareja, la dominicana Danilse Contreras de León fueron triplemente acusados8 por 
tráficos de estupefacientes, contrabando y trata de personas en el caso de Miriam. “Gino” 
ya había sido condenado9 en 2013 por un intento de contrabando de cocaína a Europa. 

La combinación entre género, pobreza, raza y narcotráfico ubicó a Miriam en una posi-
ción de extrema vulnerabilidad y marginalidad, llegando al punto de su trágica muerte en 
Villa Devoto, barrio de la capital porteña. Muerte que expone no solo la extrema violencia 
con que los cuerpos de las mujeres son descartados en la lógica del narcotráfico y de una 
sociedad machista y patriarcal, sino también de cómo los grandes medios10 reducen su 
humanidad a “mulas del narcotráfico”.

Consideraciones finales

El ejercicio propuesto en este trabajo fue evidenciar cómo la interseccionalidad puede 
ser una herramienta potente en el sentido de comprender cómo un mismo fenómeno geo-

7 Dicha ciudad es emblemática porque carga el nombre de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer, realizada en 1994 y que es un importante marco internacional en la lucha 
contra la violencia hacia las mujeres. Convención de Belém do Pará. Recuperado de https://www.unicef.org/argentina/
spanish/ar_insumos_ConvencionBelem.pdf (consulta 11 de septiembre 2017).

8 Recuperado de https://www.clarin.com/policiales/gino-surinames-queria-argentino-preso-muerte-mula_0_
HJe8xsF4Z.html

9 Recuperado de https://www.clarin.com/policiales/mula-muerta-brasilena-perdida-unidas-vinculo-sangre-tra-
ma-narco_0_ryyQOVOV-.html

10 Véase Clarin (2017), La Nación (2017), La Capital (2017).



Heder Leandro Rocha670     

gráfico se comporta de diferentes maneras en espacialidades y escalas diferentes. Al paso 
que también expone como la violencia de género opera para un mismo fin, mismo en 
espacialidades distintas, que es la muerte de mujeres. Pero no una muerte simple, pues 
como destaca Rita Segato (2003, p. 15) la violencia de género puede ser entendida como un 
sistema de discursos y prácticas que buscan “reducir y aprisionar a la mujer en su posición 
subordinada, por todos los medios posibles (violencia física, sexual y psicológica) y por el 
mantenimiento de un orden social/económico”. Violencia de género es entonces utilizada 
por hombres sobre mujeres para mantener la posición de subordinación (periferia en las 
relaciones de poder) de la mujer.

El primer caso evidencia cómo el consumo de drogas ocurre de manera distinta para 
hombres y para mujeres, pues estas últimas componen un grupo con mayor vulnerabilidad. 
El caso de Lucía expone la violencia de género relacionada con el narcotráfico, en la escala 
de la venta por menudeo, pues la adolescente fue capturada cuando buscaba comprar dro-
gas. Su cuerpo fue brutalmente abusado y después descartado, cuando muerto. El segundo 
caso deja claro el cruce entre dos de las actividades más lucrativas del crimen organizado 
trasnacional, el narcotráfico y las redes de trata de personas. Deja claro también cómo los 
cuerpos son utilizados como envases para el transporte de drogas, y cómo son descartados 
cuando se vuelven inútiles para su función en dicha lógica. Estos escenario evidencian la 
urgencia de mapear esas redes (in)visibles, comprender sus mecanismos de poder y exponer 
cómo funciona el cruce del narcotráfico con la violencia de género y otros posibles.

Para finalizar, en los dos casos analizados en el presente texto, la problemática de la 
violencia de género es evidente, pero lo que queda aterradoramente claro es que estamos 
hablando de cuerpos femeninos que fueron considerados descartables.
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Incidencias ambientales a partir del avance de la 
producción de arroz en la provincia de Corrientes 
(Argentina) en las últimas décadas
Santiago Báez y Ludmila Cortizas

Introducción 

En nuestro país, desde hace unas décadas atrás se viene implementando un modelo 
de desarrollo vinculado a la extracción de recursos naturales que implica actividades de 
tipo extractiva como la minera, el fracking y el agronegocio, entre otros, y que es impulsa-
do por grandes empresas transnacionales que dominan sectores claves de la producción 
(Giarracca y Teubal, 2010). En palabras de Harvey (2004), dicho modelo se encuentra 
ligado a un proceso de acumulación por desposesión, que implica la mercantilización y 
apropiación de los bienes naturales y de territorios y con ello de derechos individuales 
y colectivos. Entre los elementos comunes de esta dinámica se puede destacar “la gran 
concentración de tierras, la escala de los emprendimientos, la tendencia a la monopro-
ducción o monocultivo, la escasa diversificación económica y una lógica de ocupación 
de los territorios claramente destructiva” (Svampa y Viale, 2014, p. 16). El mismo man-
tiene una serie de continuidades con respecto al modelo extractivo clásico de América 
Latina pero con la salvedad de tener un Estado con un rol más activo. A este fenómeno 
se lo conoce como neoextractivismo.

El Estado interviene promoviendo la integración global verificado en proyectos y con-
creción de obras públicas, adecuaciones normativas, política fiscal, entre otros. Se trata, 
además, de un Estado compensador que capta, o intenta captar, mayores proporciones 
del excedente generado por los sectores extractivistas apelando a medidas como regalías 
o tributos más altos. A su vez, los gobiernos defienden estas prácticas extractivas soste-
niendo que permiten recaudar fondos que son utilizados en programas de lucha contra 
la pobreza (Gudynas, 2010). 

Como parte de este modelo, la expansión arrocera experimentada en los últimos años, 
implicó un cambio en la escala de siembra y producción, donde grandes emprendimientos 
concentran importantes hectáreas y se apropian de valiosos bienes comunes como el agua 
y el suelo, aplican paquetes tecnológicos de punta y concretan la construcción de la in-
fraestructura necesaria para la actividad. Teniendo en cuenta lo planteado anteriormente, 
el Estado termina constituyéndose como uno de los principales propulsores del desarrollo 
productivo arrocero (Vallejos y Pohl Schnake, 2014).

Pero también el modelo neoextractivo trae consigo daños ambientales, ya que implica 
explotación y degradación de la naturaleza. Entre ellos, se enumera la contaminación 
del agua, del suelo, del aire, la desertificación, los derrames de químicos (que destruyen 
el suelo y contaminan el agua), etc., dejando a su paso tierras degradadas y cientos de 
hectáreas de suelo infértil; en resumen, el deterioro general de los bienes comunes y de 
los ecosistemas. En el presente trabajo se intentará abordar el proceso de expansión de la 
siembra del cultivo de arroz en Corrientes desde la década de 1990 hasta la actualidad, 
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para analizar la concentración de la producción y las principales incidencias ambienta-
les que esta actividad acarrea.

Para llevar adelante la investigación, se realizaron entrevistas semiestructuradas a in-
formantes clave y calificados, observación directa en arroceras, análisis de trabajos biblio-
gráficos y normativa vigente del Instituto Correntino del Agua y del Ambiente. Asimis-
mo, se trabajó con mapas y estadísticas de los Censos Nacionales Agropecuarios (INDEC, 
1988; 2002), y otros datos del Ministerio de Agroindustria y de la Asociación Correntina 
de Plantadores de Arroz.

Cabe aclarar que para este trabajo se considera que, independientemente de la pro-
ducción neta de arroz a nivel provincial, el crecimiento de la superficie sembrada cons-
tituye un indicador idóneo para cuantificar la expansión del cultivo en la provincia, 
entendiendo que es a partir de la comparación de la cantidad de hectáreas sembradas 
por cosecha, que dicha expansión es visible. Ello encuentra su razón de ser en tanto la 
producción puede sufrir un crecimiento por la incorporación de innovaciones tecnoló-
gicas, como forma de cultivo, semillas modificadas, fertilizantes, etc., mientras que el 
crecimiento de la superficie sembrada sí o sí implica la preparación de tierras que pue-
den o no haber sido utilizadas para otra actividad previa, lo que demostraría a priori la 
expansión de la frontera cultivada.

Otra aclaración de índole metodológica debe hacerse respecto a los períodos tomados. 
La base de datos de la cual se tomaron las estadísticas, posee datos desagregados por de-
partamento hasta la cosecha 2010/2011, lo cual permitió ver la evolución por región hasta 
ese período. Las cosechas posteriores, si bien figuran en la base de datos, no se encuentran 
desagregadas, sino que solamente fue publicado el total provincial. Como el análisis de 
este trabajo busca llegar hasta la actualidad, se consideró pertinente mostrar la variación 
de estas últimas cosechas.

Expansión arrocera en Corrientes

Evolución de la actividad productiva

La provincia de Corrientes se presenta como una zona con gran aptitud agrícola, espe-
cialmente la zona centro-sur de la misma, por la naturaleza y el régimen de sus cuencas, 
donde se expande la producción de arroz y es gradual la incorporación de otros cereales 
y oleaginosas en las explotaciones (Pagliettini y Gil, 2008). El nivel productivo de la pro-
vincia es tal, que tiene un valor representativo para el total de arroz que se produce en el 
país, demostrado en el año 2011, cuando representó el 43% de la producción de arroz a 
nivel nacional. En términos de superficie sembrada, el Gráfico 1 evidencia las variaciones 
en la misma a lo largo de las últimas décadas, hasta la actualidad. A pesar de verse estas 
variaciones, algunos ascensos y descensos entre cosechas continuas, la recta posibilita ver 
claramente la tendencia creciente (expansión) de la superficie sembrada, mostrando en la 
actualidad valores similares a aquellos vistos en las últimas cosechas del siglo pasado1, 
pero alcanzando un máximo histórico en la cosecha 2013/20142.

1 En la cosecha 1998/1999 se sembraron 96.650 ha, mientras que la cosecha 2016/2017 alcanzó las 91.500 ha.

2 Se sembraron 105.200 ha de arroz en dicha cosecha, según datos del Ministerio de Agroindustria (2018).
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Gráfico 1. Superficie sembrada con arroz. Total histórico provincial por cosecha (1991-2017)

Fuente: elaborado por Báez y Cortizas con base en datos del Ministerio de Agroindustria (2018)

La Asociación Correntina de Plantadores de Arroz (ACPA), divide la provincia en regio-
nes productivas, las cuales abarcan múltiples partidos. Para este trabajo se decidió utilizar 
dicha división, en tanto aporta una regionalización que posibilita un análisis más certero. 
Estas zonas o regiones son:

≈Centro Sur: Abarca los partidos de Mercedes, Curuzú Cuatiá, Monte Caseros y Sauce.

≈Costa del Río Uruguay: Abarca los partidos de Paso de los Libres, General Alvear, San 
Martín y Santo Tomé.

≈Oeste: Abarca los partidos de Empedrado, Salados, San Roque, Bella Vista, Lavalle, 
Goya y Esquina.

≈Paraná Medio: Abarca los partidos de Itatí, Berón de Astrada, General Paz, San Mi-
guel e Ituzaingó.

Tradicionalmente, Corrientes concentraba la producción arrocera en la región occiden-
tal, sobre la margen del Río Paraná y, en general, con escaso desarrollo tecnológico. Las 
explotaciones arroceras correntinas estaban ubicadas en función de la disponibilidad del 
recurso agua, es decir, en márgenes de ríos y de lagunas. Como puede verse en la Figura 
1 y el Gráfico 2, a partir de la década de 1990 se dio un desplazamiento y expansión de la 
actividad arrocera, la cual encontró su lugar predilecto en la región centro-sur y la zona 
costera del río Uruguay gracias a la oferta hídrica de la zona. 

Figura 1. Superficie sembrada con arroz en la provincia de Corrientes por cosecha según zona productiva

Fuente: elaborado por Baez y Cortizascon base en estadística del Ministerio de Agroindustria (2018) y QGIS



Santiago Báez y Ludmila Cortizas678     

Gráfico 2. Superficie sembrada con arroz. Total histórico por región. Cosechas 1991 a 2011

Fuente: elaborado por Baez y Cortizas con base en estadística del Ministerio de Agroindustria (2018)

Este proceso expansivo potenciado por la dominación del capital financiero-especula-
tivo surgente en las últimas décadas sobre los procesos productivos y, enmarcado dentro 
del neoextractivismo, incorporó nuevos territorios, para lo cual fue necesario que se pro-
dujeran transformaciones sociales y territoriales que afectaron la heterogeneidad de la 
provincia. La nueva trama permitió la inclusión solo de aquellos que pudieron articularse 
en una economía globalizada y hacer uso de los bienes de la naturaleza con criterios de 
rentabilidad, lograda con modelos tecnológicos de última generación, sin tener en cuenta 
las externalidades generadas. 

Fueron los acuerdos del Mercosur los que promovieron el intercambio del Litoral ar-
gentino y particularmente Corrientes, con Brasil y Uruguay, de productos, tecnologías y 
excedentes. Esto permitió una gran relación comercial con otros países que demandaban 
la producción nacional (Domínguez, Pagliettini, Stortini y Robles, 2010). Nuevos agen-
tes productores extra-sectoriales y extra-nacionales, vinculados a empresas medianas y 
grandes, realizaron grandes inversiones incorporando el riego por represa (sistema ade-
cuado para la región oriental de Corrientes dada la magnitud de sus cuencas), paquetes de 
agroquímicos que cumplen la función de actuar como plaguicidas y como aditivos fertili-
zantes y el mejoramiento genético en las semillas de arroz. Las empresas de envergadura, 
tradicionalmente ganaderas, comenzaron a desarrollar los primeros proyectos arroceros 
pensados a largo plazo con agua para riego provenientes de estas represas.

Tamaño de las explotaciones

Con los acuerdos firmados en el Mercosur en la década de 1990, la superficie sembra-
da de arroz comenzó a marcar el avance de la frontera agrícola sobre campos de crías de 
ganado. Grandes terratenientes y empresas nacionales y multinacionales comenzaron a 
adquirir más hectáreas para incrementar su producción, lo que resultó en la presencia de 
unidades productivas cada vez mayores, el arrendamiento parcelario de campos propios 
para ampliar la superficie trabajada y la utilización del agua acumulada en las represas 
para el riego del cultivo (Pagliettini, Mirassou y Zabala, 2010), desplazando no solo a 
los pequeños y medianos productores, sino también a las actividades tradicionales. La 
agricultura de subsistencia y la ganadería son aquellas actividades que han sabido perder 
terreno ante el avance empresarial.
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Dada la falta de disponibilidad de información de los censos agropecuarios para re-
construir una serie histórica, algunos datos y estimaciones dan cuenta del proceso de 
concentración y desaparición de los medianos y pequeños productores. En la región occi-
dental, en su gran mayoría se trataba de productores que sembraban pequeñas a medianas 
superficies, en campos arrendados, dependientes de créditos bancarios y sin programas 
estables de producción que involucraran inversiones de largo plazo.

En el Cuadro 1 se puede observar claramente el incremento de las explotaciones agro-
pecuarias (EAP) de más de 1.000 ha entre 1995/1996 y el año 2002, las cuales pasaron de 
representar el 29% en 1995 al 88% en 2002.

Cuadro 1. Superficie cosechada según escala de extensión de las EAP

Escala de extensión 
(ha)

Sup. cosechada (ha) 
1995/1996

Sup. cosechada (ha) 
2002

(1) % (2) %

Menos de 500 27.176 44 3.864,5 7

500 a 1.000 17.282 28 2.798,0 5

 Más de 1.000 17.794 29 50.527,6 88

Total 62.252 100 57.190,1 100

(1) Dirección de Estadística y Censos. Provincia de Corrientes y Facultad de Agronomía de la UBA
(2) Censo Nacional Agropecuario (2002)

Fuente: Pohl Schnake (2015)

Como consecuencia de la falta de datos del censo agropecuario 2008 y la inexistencia 
de censos posteriores (el próximo se realizará durante 2018) y retomando la observación 
anterior, resulta imposible diagnosticar la situación de la concentración productiva post 
2002. No obstante, un informe productivo de la provincia de Corrientes elaborado por la 
Secretaría de Política Económica y Planificación del Desarrollo (2016) dependiente del por 
entonces Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación, establece:

Producción primaria: los productores de esta etapa son en su mayoría medianos a grandes. Los 
pequeños redujeron su participación en los últimos años. Las grandes explotaciones de más de 
1000 hectáreas concentran el 55% de la superficie, según el último Censo Agropecuario. (p. 17-18)

Ello permite tener una noción de que, en efecto, la concentración de la producción arro-
cera continuó su curso a lo largo de los últimos años.

Explotaciones agropecuarias arroceras y riego

Las obras hidráulicas (represas, estaciones de bombeo, canales de riego, de drenaje, etc.) 
destinadas a la actividad arrocera se encuentran principalmente sobre los cursos afluentes 
de los ríos Miriñay, Timboy y Mocoretá, entre otros, en la región centro sur y en la costa del 
río Uruguay (Figura 2). Estas constituyen uno de los aprovechamientos más importantes 
de los recursos hídricos de la provincia (Domínguez et al., 2010).

Desde la década de 1990 se observa un notable crecimiento en la construcción de repre-
sas en las diversas cuencas, tanto en número como en superficie. Ello se enmarca en un fe-
nómeno de escala nacional que es impulsado por: 1) el crecimiento y desarrollo del cultivo 
de arroz hacia áreas tradicionalmente dedicadas a la ganadería sobre pastizales y montes 
naturales por el menor valor económico de la tierra; 2) el avance de la frontera agrícola; 3) 
la necesidad de reducir los costos de bombeo; y 4) la posibilidad de obtener mejor calidad 
de agua para desarrollar un mejor uso del suelo.
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Sin embargo, la tendencia al crecimiento del número de represas se revierte en la ac-
tualidad, al existir una disminución en su número. Autores como Alarcón e Insaurralde 
(2011) realizaron un estudio de este tema, analizando la concentración y el tamaño de las 
represas en el área y llegaron a la conclusión de que “si bien existe una tendencia a una 
menor construcción de presas (en número), es evidente el aumento de la superficie de las 
mismas, lo cual nos indica que cada vez se construyen obras de mayor magnitud” (Alarcón 
e Insaurralde, 2011, p. 35).

Debe marcarse el paralelismo existente entre el incremento de la superficie arrocera 
y las obras hidráulicas realizadas en la región (Figura 3) ya que la actividad productiva 
depende exclusivamente de las obras desde las cuales se capta agua por bombeo de pozo 
profundo, de ríos o de represas para abastecer el sistema mecanizado de riego por inun-
dación que poseen las arroceras. De esta forma, el riego pasa a ser un insumo clave para 
los costos de producción por el combustible necesario para bombeo (diesel o gas oil) 
(Bogado, Sosa y Rujana, 2012).

En relación con las fuentes de las cuales se extrae el agua para riego se observa que el 
55% de la superficie corresponde a represas, el 35% a ríos-arroyos y el 9% restante utiliza 
lagunas, esteros-bañados y perforaciones, como muestra el Gráfico 3.

Figura 2. Concentración de represas Figura 3. Concentración de arroceras  

Fuente: Fortunato (2011). Plan estratégico para el sector arrocero

Gráfico 3. Evolución de las estructuras hidráulicas en la provincia de Corrientes

Fuente: Bogado et al. (2012). Obras Hidráulicas para el Riego de Cultivo de Arroz en la Provincia de Corrientes-Argentina
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Incidencias ambientales producidas a partir 
de la expansión del cultivo

Las mayores demandas de calidad y volúmenes de producción arrocera de las últimas 
décadas exigieron cambios en la producción que generaron la ruptura del equilibrio de 
un ecosistema como son los humedales correntinos (Scarpati, Capriolo y Puga, 2016). A 
partir de ello se producen una serie de incidencias en este frágil ambiente, que principal-
mente tienen que ver con: la contaminación por uso de agroquímicos utilizados debido a 
la implementación del paquete tecnológico; la expansión de la frontera agrícola; la modi-
ficación de cursos naturales por la construcción de infraestructura y el uso desmedido del 
agua. Las mismas serán abordadas a continuación.

Contaminación por uso de agroquímicos y expansión de la frontera agrícola

Vistas las características naturales de la provincia de Corrientes, no resulta una coin-
cidencia que se hayan asentado tanta cantidad de arroceras de distintas escalas produc-
tivas en la zona. Considerando que existen aproximadamente 2 millones de hectáreas de 
suelo con algún grado de aptitud (Cuadro 2) para la plantación de arroz en la provincia 
de Corrientes (Scarpati et al., 2016), sumado a la rentabilidad del cultivo, su expansión 
territorial tampoco resulta una sorpresa y puede inferirse que la misma continuará cre-
ciendo en los próximos años.

Cuadro 2. Suelos en la provincia de Corrientes. Aptitud muy alta, aptitud alta, aptitud moderada, aptitud marginal 

Orden Localización Superficie (ha) Aptitudarrocera

Alfisoles
Norte y Paraná Medio 100.700 Apta

Nordeste y malezales del 
Aguapey/Miriñay 409.500 Moderada

Molisoles

Norte y centro sur 243.000 Muy apta

Norte 38.250 Apta

Nordeste 37.000 Moderada

Entisoles Lomadas arenosas 522.080 Marginal

Inceptisoles Nordeste y malezales del 
Aguapey/Miriñay 283.500 Moderada

Ultisoles Región nordeste 118.750 Moderada

Vertisoles Valle alluvial Río Corriente 54.000 Moderada

Total 1.809.780
 

Fuente: Scarpati et al. (2016). Producción arrocera y evolución de elementos 
climáticos en la provincia de Corrientes (Argentina)

El gran avance de las hectáreas cultivadas produjo que también aumente la aplicación 
de agroquímicos (fertilizantes, herbicidas, etc.) y con ello la contaminación del ambiente, 
generando una gran degradación y pérdida de nutrientes del suelo, junto a diversas com-
plicaciones en la salud de la población aledaña. Las autoridades sanitarias indicaron que 
desde el 2005, época en que re-comenzaron los sobrevuelos con agroquímicos en las plan-
taciones y hasta la fecha, las enfermedades alérgicas y respiratorias aumentaron en un 25 
y 50%, sobre todo en niños (Gómez, 2008). 
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Asimismo, producto del monocultivo, el uso excesivo de agroquímicos y la falta de rota-
ción de cultivo, se da el abandono de las tierras por la inutilidad de las mismas para con-
tinuar con el proceso productivo; muchas arroceras son reemplazadas por otra actividad 
en el momento en que las tierras pierden su productividad (Emanuelli, Jonsén y Monsalve 
Suárez, 2009). Una productora relataba: “...no rotan con nada, no tienen tierra para otra cosa. 
El arroz, como te digo, necesita agua de lluvia, de río o de una perforación. Entonces estas tierras son 
pobres para otras cosas”3. 

La búsqueda de nuevas tierras productivas en reemplazo de aquellas que quedan inuti-
lizadas, deriva en un avance de la frontera agrícola, en especial de aquellos interesados en 
la actividad arrocera, lo que a su vez provoca grandes desmontes en la región (Emanuelli et 
al., 2009). Estos últimos, a su vez, llevan a que los suelos queden desnudos y sean expuestos 
a procesos erosivos de diversa índole, afectando el normal desarrollo de la cobertura vege-
tal y alterando sus propiedades edáficas.

La aplicación de agroquímicos no afecta solamente al suelo, sino que también alcanza los 
recursos hídricos y a poblados próximos a zonas agrícolas4. En ese sentido, un estudio pre-
sentado en el año 2013 en el marco de un convenio de trabajo entre el Instituto Correntino 
del Agua y del Ambiente, la Asociación Correntina de Plantadores de Arroz y la Universidad 
Nacional del Nordeste (UNNE) concluye que la información recabada hasta diciembre de 
2012 muestra detecciones ocasionales de biocidas utilizados en actividades arroceras, en 
todas las cuencas estudiadas. Sin embargo, se aclara que esas apariciones son esporádicas, 
ocasionales y discontinuas en cada curso y cuerpo de agua estudiado, concluyendo que:

Las inferencias que expliquen estas presencias son por ahora inseguras dada la aleatoriedad de 
esas apariciones que no permiten emitir juicios de valor severos en cuanto a la ocurrencia sistemá-
tica, a los responsables particulares de ellas y a la capacidad de asimilación de los cuerpos de aguas. 
(Rajuna, Andisco y Vázquez, 2013, s/n)

Modificación de cursos naturales por la construcción de represas

Dada la expansión de la actividad arrocera y su consecuente incremento en el uso del 
agua, la construcción de grandes represas genera un efecto adverso sobre el ambiente. Las 
mismas, cuya construcción es avalada por el Estado provincial, interrumpen el recorrido 
de los cursos de agua superficiales, provocando modificaciones en el ambiente y “privati-
zando” un bien común como el agua, generando conflictos entre los actores demandantes 
del recurso (Pagliettini et al., 2010). 

Según fue consultado en distintas fuentes periodísticas y ONGs, en reiteradas ocasio-
nes el accionar del Instituto Correntino del Agua y el Ambiente, organismo dependiente 
del Estado provincial, se ha visto cuestionado por irregularidades en el otorgamiento y 
renovación de concesiones al uso de recursos hídricos con fines de producción arrocera, 
por ejemplo, en el caso de los Esteros del Batel, aguas del Paraná, entre otros. El arroyo 

3 Fragmento de entrevistas realizadas a productores locales del centro sur de la provincia (Departamento de Merce-
des) en el año 2014.

4 El Dr. Jorge Kaczewer, médico de la UBA, explica: La “deriva” de pesticidas es inevitable cada vez que se fumiga. La 
magnitud de la deriva es máxima a partir de la fumigación aérea, en la cual típicamente se pierde alrededor de un 40% 
del pesticida aplicado. La deriva de aplicaciones aéreas rutinariamente es constatada a cientos de metros del sitio de 
aplicación, y puede llegar a varios kilómetros; se estima que alrededor de un 40% de una aplicación aérea de pesticidas 
abandona el “área blanco”. Datos de monitoreo indican que en el 45% de los casos de los pesticidas, la mayoría de la 
dispersión ocurre después de la aplicación, cuando los pesticidas se volatilizan (evaporan). Los datos demuestran que 
la concentración de los pesticidas en el aire, alcanza su nivel máximo entre las ocho a 24 horas después de iniciarse la 
aplicación y después bajan tras un período de varios días hasta varias semanas (Gómez, 2008).
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Ayuí Grande (afluente del Miriñay) es otro ejemplo de estas irregularidades. En relación 
con el mismo, se presentó un proyecto ideado por varias empresas para construir una 
represa con el fin de inundar 11.000 hectáreas de tierra para cultivar alrededor de 20.000 
hectáreas con arroz.

La construcción de represas implica la creación de un cuerpo de agua que previamente 
no existía, es decir, se inundan hectáreas de tierras con ciertas características edáficas y 
una configuración ecosistémica determinada. Al ser cubiertas por agua, que además per-
manece estancada, estos suelos comienzan a sufrir modificaciones químicas, alterando el 
balance ecosistémico preexistente.

Uso consuntivo del agua

Otro de los impactos generados es la disminución de los niveles de lagunas, arroyos y 
ríos, por una extracción excesiva de agua. Según la Asociación Correntina de plantadores 
de arroz, cada arrocera consume en promedio dos litros de agua por segundo por hectá-
rea. Esto último fue planteado por Gómez (2008) cuando establece: 

Durante la última temporada de plantación, las dos arroceras de Pellegrini chuparon unos 22.000 millones de 
metros cúbicos de agua de la Laguna Iberá, y en la de regadío la laguna bajó unos 25 centímetros en su caudal 
de agua, lo que indica que disminuyó un total de casi un metro en su cuenca hídrica. El sobrevuelo y las fotos 
satelitales de la Laguna Merceditas, mostraron a que la extracción de agua para el regadío, entre el 2004 y 2007, 
le produjo una playa de 200 metros a la laguna, lo que grafica la gravedad y la velocidad del daño ambiental 
que se está generando5.

La extracción de agua produce una alteración en el régimen hídrico del medio que, a la 
larga, podría incidir en una mayor magnitud y duración del período seco, con el conse-
cuente aumento del número de incendios en la región. 

El uso consuntivo del agua es una consecuencia entonces de un manejo inadecuado de 
los recursos hídricos. En este sentido, existen grandes diferencias entre las ‘mega-arroce-
ras’ (+1.000 ha) y los ‘minifundios’ (superficies cultivadas que no superan las 80-100 ha) 
en lo que respecta al manejo del agua. A pequeña escala, este resulta mucho más optimi-
zado, ya que permite un seguimiento más minucioso y se pueden evitar derroches. Asi-
mismo, siendo tierras menos extensas, se favorece la formación de escurrimiento laminar 
(regando por láminas más delgadas en etapas que lo permiten, lo que a su vez implica el 
control del flujo de agua), mejorando el drenaje del campo inundado y disminuyendo las 
pérdidas laterales y por infiltración, generando así un uso eficiente del recurso hídrico. 
El control de los ciclos de cultivo, haciéndolos más cortos (por ejemplo: retirando el agua 
con anticipación) puede ahorrar hasta 15 días de riego. El uso del agua también puede ser 
optimizado mediante el acompañamiento de las variables meteorológicas (temperaturas 
y precipitaciones)6.

Consideraciones finales

En las páginas precedentes se ha intentado plasmar el análisis de una problemática 
territorial producida en la provincia de Corrientes, derivada de la intensificación de la 
producción arrocera y el incremento de su demanda. Partiendo de un visible aumento de 

5 Fragmento de entrevista realizada a Graciela Gómez por Ecoportal, el 12 de agosto de 2008.

6 Fragmento extraído de la Jornada sobre Tecnología en Cultivo de Arroz, llevada a cabo en diciembre 2014, por la 
Dirección de Gestión Sustentable de Recursos (UNLP). Dicha jornada estuvo a cargo del Ing. Agr. Alfonso Vidal
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las superficies destinadas a la producción de arroz, promovido por el Estado y puesto en 
práctica con la participación de grandes productores, particularmente transnacionales 
produjo una serie de incidencias que repercuten en el ambiente. 

Este proceso es acompañado por un incremento de la superficie destinada a la cons-
trucción de represas, autorizado por el Estado, permitiendo el avance del interés privado 
sobre un bien común como es el agua, sin mayores consideraciones respecto al perjuicio 
de otros habitantes. En paralelo, se ha producido un aumento en el uso de fertilizantes y 
pesticidas, haciendo del cultivo uno de los principales contaminantes de zonas agrícolas 
especialmente sensibles. 

Existen también otras visiones y discursos que defienden la actividad, afirmando que 
desde la campaña 2006/2007 y de forma ininterrumpida hasta la fecha, el Instituto Co-
rrentino del Agua y de Ambiente, en convenio con la Asociación Correntina de Planta-
dores de Arroz, realizan el monitoreo de indicadores ambientales de calidad de agua y 
sedimento en los principales cuerpos de agua de la provincia con el objetivo de evaluar el 
impacto producido por la actividad arrocera en los aspectos físico-químicos y biológicos 
de los mismos. Los resultados obtenidos hasta el momento han podido evidenciar que la 
actividad arrocera desarrollada en la provincia no genera impactos negativos relevantes 
desde el punto de vista ambiental7.

Sin embargo, teniendo en cuenta el análisis abordado por este trabajo, se considera que 
hay información suficiente para demostrar lo contrario a lo planteado por estas visiones y 
coincidir así con Scarpati et al. (2016) cuando afirman que la actividad productiva arroce-
ra “hasta el momento no ha puesto en práctica un modelo sustentable como el descrito en 
el paradigma de la economía ecológica, que busca una relación más equilibrada entre las 
actividades comerciales y el entorno natural” (p. 328).
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Creación de oasis forestales en la ribera 
del lago Ezequiel Ramos Mexía
Luis Alberto Bertani y María de los Ángeles Tesoniero

Introducción

Picún Leufú, cabecera del departamento homónimo se encuentra emplazada sobre la 
Ruta Nacional Nº 237, a una distancia de 135 km al suroeste de la ciudad de Neuquén. El 
departamento tiene una superficie de 4.580 km2, y según el Censo Nacional 2010, su po-
blación alcanzaba a los 4.530 habitantes (INDEC, 2010). El perfil productivo departamen-
tal se caracteriza por presentar una agricultura bajo riego en las fértiles tierras del valle 
del arroyo Picún Leufú y más recientemente, la habilitación de nuevas tierras bajo riego a 
partir de la puesta en funcionamiento del canal La Picasita, reactivó el sistema productivo 
al poner nuevas tierras bajo riego.

La economía está basada fundamentalmente en la producción de forrajes para alimen-
tar al ganado, y en menor escala se cultiva maíz, forestales, horticultura y diversos fruta-
les. De acuerdo al último Censo Nacional Agropecuario (INDEC, 2008), el departamento 
produce casi el 25% de las forrajeras perennes de la provincia.

La puesta en marcha del canal La Picasita ha dado un nuevo empuje a la economía local y 
ya se han instalado varios establecimientos ganaderos que producen bajo la modalidad de 
feedlot y la ampliación de las áreas destinadas al cultivo bajo riego. La diversidad florística 
del valle del arroyo más la diversidad de cultivos, han permitido obtener miel de óptima 
calidad debido a la carencia absoluta de agroquímicos y pesticidas. 

El área de estudio para el desarrollo de los ‘oasis’ forestales se encuentra al sureste 
del ejido municipal de la mencionada localidad, comprende la península resultante del 
llenado de la represa de El Chocón en el año 1971 (Imagen 1). Se trata de un sector alto 
respecto al nivel de la desembocadura del arroyo Picún Leufú en el lago Ezequiel Ramos 
Mexía, con una superficie de unas 1.576 hectáreas que no cuenta con población residien-
do en forma permanente. 

La idea que sustenta este proyecto es la transformación positiva del paisaje árido a 
través de la creación de áreas forestales a modo de ‘oasis’ en la península. Para ello se 
cuenta con dos grandes aliados: a) el agua del lago Ezequiel Ramos Mexía que rodea la 
península y que permitiría generar áreas de riego a costos razonables; y b) disponibili-
dad de sectores apropiados desde el punto de vista edáfico con potencial para el desa-
rrollo de pequeños ‘oasis’.

Esta propuesta de desarrollo forestal forma parte de un estudio más amplio cuyo 
objetivo es “la búsqueda de alternativas para el desarrollo turístico recreativo y sus-
tentable de un sector ribereño del lago Ramos Mexía, próximo a la localidad de Picún 
Leufú” (CFI, 2017).
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Imagen 1. Ubicación General

Fuente: elaboración personal

Caracterización general del área

Anteriormente a la formación del lago, la hoy península constituía un remanente de 
erosión de la meseta patagónica con forma de loma alargada, bordeada al sur por el río 
Limay y al norte por el arroyo Picún Leufú (Imagen 2). Dicha geoforma se encuentra co-
ronada en uno de sus sectores por una meseta que en la antigua carta del IGM 1:100.000 
(IGM, 1936) “Picún Leufú” se la denomina “meseta del Águila” y que constituye la cota 
más alta del sector (455 m). 

Esta zona de la provincia se encuentra incluida en la ecorregión de “planicies estructu-
rales norpatagónicas que son dominadas por planicies estructurales y terrazas fluviales 
estructurales debidas a la acción erosiva fluvial” (SEGEMAR, 2003). Según SEGEMAR 
(2007) están presentes en este lugar las siguientes unidades:

≈Formación Candeleros (Cretácico superior - 95 millones de años)

≈Depósitos de distintos niveles de terrazas del río Limay (III y IV) Pleistoceno superior

≈Depósitos aluviales y de abanicos recientes. Holoceno (actual)
La Formación Candeleros, (Imagen 3) ocupa un amplio sector de la península y está 

constituida por una sucesión de estratos de conglomerados, areniscas y fangolitas de dis-
tinta resistencia que da lugar a la formación de rocas que suelen sobresalir en el paisaje 
formando paisajes escalonados, con paredes de corte abrupto, peñascos, agujas, torres y 
columnas aisladas (Leanza y Hugo, 1997). Las zonas áridas y semiáridas pueden definirse 
a partir de diferentes criterios, principalmente variables hidroclimáticas, pero también el 
suelo, la geomorfología, vegetación, uso de tierra etc. 

A partir de la definición de suelo puede considerarse que aquellos suelos donde la pre-
cipitación es insuficiente y donde los carbonatos solubles permanecen y muchas veces se 
acumulan debido a la evaporación se denominan generalmente “suelos áridos” (UNESCO, 
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1982). Según la clasificación climática de Köeppen modificada, el clima puede clasificarse 
como una unidad de transición entre semiárido o árido de estepa Bskw y árido o desértico 
Bwk. Se trata de un clima continental con marcada amplitud térmica. Las precipitaciones 
medias anuales rondan los 130 mm y los vientos dominantes proceden del sector suroeste.

Imagen 2. Sector parcial de la fotografía aérea escala original 1:60.000 de la década de 1960

Nota: En el centro la actual península, antes del embalse del Lago Exequiel Ramos 
Mexía. En el norte el arroyo Picún Leufú y al sur el río Limay

Fuente: Fotografía aérea pancromática (parcial) 

Imagen 3. Afloramientos de la Formación Candeleros en distintos sectores de la costa sureste

Fuente: fotografía de los autores (2017)

Bajo estas condiciones, la vegetación resultante está constituida por una estepa ar-
bustiva dominada por especies tales como jarilla hembra (Larrea divaricata), zampa 
(Atriplex lampa) y alpataco (Prosopis alpataco) entre otras especies presentes (Imagen 4). 
Otro rasgo distintivo de la vegetación de la península es la presencia de tamariscos 
(Tamarix sp.) arbusto que puede alcanzar entre dos y tres metros de altura y que se 
localiza en sectores inundables o próximos a la ribera del lago. Esta especie es abun-
dante donde estaba localizado el pueblo viejo de Picún Leufú (Imagen 5a). También es 
común la presencia de olivillo (Aextoxicon punctatum) en lo sectores próximos al arroyo 
Picún Leufú (Imagen 5b).

De acuerdo al régimen de humedad de tipo arídico, los suelos de estas regiones perte-
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necen al orden de los aridisoles, sin embargo de acuerdo a lo observado para la península 
habría que sumarles otros pertenecientes al orden de los inceptisoles (suelos recientes for-
mados, débilmente estructurados), entisoles (suelos recientemente formados, y sectores 
con asomos rocosos, carentes de formación de suelo.

Imagen 4. Vegetación natural de la península 
Atriplex lampa (zampa), Prosopis alpataco (alpataco), Larrea divaricata (jarilla hembra)

Fuente: fotografías de los autores (2017)

Imagen 5. a) Sector denominado Playa de la Virgen, Tamarisco (tamarix sp.). 
b) Sector del Camping Municipal de Picún Leufú, una especie de olivillo (aextoxicon punctatum)

Fuente: fotografías de los autores (2017) 

La transformación sufrida por el paisaje en 1971 significó que a raíz de una acción 
humana se produjo un cambio en el escenario natural, lo que dio comienzo a una serie 
de procesos asociados a las nuevas condiciones locales, en particular en la franja costera, 
que es la que tiene mayor densidad de uso en la actualidad. Esto provocó la formación 
de playas, bahías, acantilados e islas que forman paisajes atractivos y que convocan a los 
visitantes en verano que disfrutan de estos nuevos paisajes.

Sin embargo las constantes variaciones en el nivel del lago (entre 367 y 381,5 m) repre-
sentan un problema ya que ocasionan el permanente desplazamiento de la línea de ribera, 
en particular en aquellos sectores de pendientes bajas como en la playa de La Virgen donde 
la costa puede alejarse más de 1.000 metros. Sumado a esto, dado que el paisaje aún está 
buscando un nuevo punto de equilibrio, la franja costera queda expuesta a procesos de 
remoción en masa que ocasiona la caída de grandes bloques, originada por la erosión del 
oleaje sobre los acantilados.

Ante estas condiciones de aridez surge la posibilidad de la oasificación como proce-
dimiento técnico de combate de la desertificación (Martinez de Azagra, Mongil y Rojo 
Serrano, 2005). La propuesta es la creación de pequeños sectores en los cuales se puedan 
mejorar las condiciones de humedad del suelo y posibilitar el desarrollo de una vegetación 
forestal, a través del riego.

a) b)
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Metodología

El nivel de detalle para el presente trabajo requirió un exhaustivo trabajo de campo, 
debido a que la información existente carecía de la precisión necesaria. En una primera 
instancia se analizaron fotografías aéreas e imágenes satelitales del lugar, lo que permitió 
llegar a definir el área con potencialidad para el establecimiento de sectores a forestar.
Como resultado de ello se seleccionaron cuatro grandes sectores teniendo en cuenta que 
puedan ser abastecidos con riego proveniente del lago, a través de una propuesta de riego 
que contempla el uso de energía alternativa. En cada uno de estos sectores se hizo un rele-
vamiento en detalle para determinar la profundidad efectiva del suelo, con la finalidad de 
asegurar un aceptable nivel de crecimiento de las especies forestales propuestas.

Los resultados de este estudio se presentaron en un taller participativo con la comuni-
dad, que posibilitó el debate sobre laspropuestas generales del plan turístico-recreativo 
presentado, y las ventajas de contar con estos oasis forestales.

Propuesta de creación de ‘oasis forestales’

Entre las propuestas de transformación de la península se analizó la posibilidad de con-
tar con algunos sectores con forestación de tipo ornamental a modo de pequeños ‘oasis’ en 
medio del paisaje árido de la península. Para realizar lo propuesto se partió de una zoni-
ficación que permitió identificar sectores con un incipiente desarrollo edáfico. Este es un 
punto considerado crítico debido a que esta península está dominada por afloramientos 
rocosos de la Formación Candeleros, sin formacion de suelos.

Se tomaron en cuenta dos aspectos fundamentales para el desarrollo forestal en 
zonas áridas: la disponibilidad de contar con agua para riego y la selección de lugares 
apropiados desde el punto de vista edáfico. Se analizan a continuación los criterios de 
selección de estos lugares:

Disponibilidad de agua para el riego

La península está rodeada por el lago Ezequiel Ramos Mexía lo que implica una gran 
oportunidad y desafío para lograr su aprovechamiento. El gran problema a resolver es 
cómo se traslada el agua del lago hasta los distintos sectores de la península. Luego de 
evaluar las distintas alternativas se optó como sistema más eficiente, la utilización de un 
tanque de unos 30.000 litros localizado en el sur de la península, en el sector denominado 
Los Tanques. Este gran recipiente, hoy en desuso, se utilizaba hasta hace unos años atrás 
para bombear agua a la localidad de Picún Leufú.

Este tanque se localiza en la cota de 401 m. Ello implica que haya que elevar el agua 
desde el lago (19,5 y 34 m de desnivel). La posibilidad de contar con un tanque de reserva 
de gran capacidad permite la utilización de un equipo de bombeo de bajo caudal que no 
implique gran demanda de energía. Este lugar cuenta con energía eléctrica pero se está 
evaluando la utilización de paneles solares para impulsar el sistema de bombeo.

Una vez elevada el agua hasta el tanque se estaría en condiciones de cubrir una vasta 
zona para el desarrollo de estas áreas forestales. En la Imagen 6 se ha identificado con 
una línea roja hasta dónde podría transportarse el agua por gravedad. Luego para seguir 
construyendo otros ‘oasis’ más al este de la península, se debería construir un reservorio 
de agua en la cota 398 m y elevarlo, a traves de otro sistema de bombeo, hasta el nivel 416 
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m donde habría que construir un nuevo reservorio. Desde este último reservorio será po-
sible llevar el agua hasta los otros ‘oasis’ previstos: a) Bifurcación y b) Playa Bonita, lo que 
se detalla en el siguiente apartado (Imágenes 6 y 7).

Imagen 6. Área de forestación Los Tanques y Cerro La Virgen 

Fuente: elaboración personal

Imagen 7. Área Bifurcación y Playa Bonita

Fuente: elaboración personal

Otro aspecto clave para esta consideración es la cantidad de agua necesaria para regar los 
‘oasis’ propuestos. De acuerdo con estimaciones preliminares, mediante la modalidad de 
riego por goteo, se necesitarían unos 10.000 litros/hectárea/día. A la infraestructura dispo-
nible habría que sumarle la construcción de los ductos e instalaciones para riego por goteo 
(indispensable para este caso debido a las irregularidades del terreno), un cerco perimetral 
(alambrado de 5 hilos) y el sistema de mangueras para el riego de cada uno de los árboles.

Selección de lugares para la creación de ‘oasis’ forestales

Para la selección de los lugares disponibles se tomó en consideración una zonificación 
realizada en la península, a partir de los criterios geomorfológico, geológico y edáfico 
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(Bertani y Audisio, 2017). Posteriormente se seleccionaron los sectores con mayor cober-
tura sedimentaria, considerados los más aptos para este fin, debido a que las raíces de los 
árboles pueden penetrar sin dificultad hasta encontrar la roca cretácica (areniscas, limo-
litas, arcillolitas, etc.). 

El tipo de suelo existente en la península no es el más apto para el desarrollo de áreas 
forestales, pero tratándose de una propuesta con fines ornamentales (no productivos), con 
riego, más la existencia de algún espesor razonable de cobertura sedimentaria, básicamen-
te de origen eólico, es suficiente para su desarrollo.

Con esta finalidad se realizaron mediciones en los distintos lugares seleccionados para 
evaluar la profundidad efectiva del suelo, es decir hasta dónde podrán penetrar las raíces 
de la planta sin dificultad.

Puntos de muestreo para evaluar la profundidad efectiva del suelo

Con el objetivo de evaluar las características edáficas de los sitios seleccionados para 
localizar los ‘oasis’ forestales, se procedió a realizar una salida al terreno para analizar in 
situ la profundidad efectiva del suelo y algunas particularidades del perfil edáfico. 

Los sitios seleccionados (Imágenes 6 y 7) para el desarrollo de estos ‘oasis’ cubren una 
superficie total de 8,86 hectáreas (Cuadro 1) y se los ha denominado:

≈Área forestal Los Tanques 

≈Área forestal Cerro de la Virgen 

≈Área forestal Bifurcación 

≈Área forestal Playa Bonita 
La distancia total entre estos sitios es de 6.652 m (Cuadro 2). De estos sitios el único 

lugar que posee árboles implantados en la actualidad, es el denominado Los Tanques aprove-
chando el riego proveniente de la toma de agua que abastece a la localidad de Picún Leufú.

Entre las especies que se considera apropiadas para su desarrollo en estos ‘oasis’ habría 
que priorizar aquellas poco demandadoras de agua y que tengan tolerancia a suelos de 
ambientes áridos. Los especialistas consultados han mencionado algunas como el olivillo 
y el tamarisco que crecen en la zona, aunque existen otras como el aguaribay, maitén y 
sorbus, olivo, almendro, etc., que podrían adaptarse a estos lugares sin mayores dificul-
tades, siempre teniendo en cuenta que contarán con riego para su crecimiento (Escalante 
Moreno, 2017). La diversidad de especies constituiría un rasgo distintivo que otorgaría 
jerarquía a las características del paisaje de la península. 

Cuadro 1. Sectores y superficies propuestas para forestar.

Propuesta de áreas a forestar

Lugar Superficie (ha)

Los Tanques 2,80

La Virgen 2,00

Bifurcación 2,00

Playa Bonita 2,06

Total 8,86
 

Fuente: elaboración personal
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Cuadro 2. Longitudes de canales para el riego de las áreas propuestas

Distancias de canales/ductos propuestos (m)

Tanque 401 - Forestación Los Tanques 314

Tanque 401 - Forestación La Virgen 2.540

Tanque 398 - Tanque elevado 416 475

Tanque 416 - Forestación Playa Bonita 3.323

Total 6.652
 

Fuente: elaboración personal

Entre las alternativas que se consideran para la oasificación de la península, se consi-
deró la posibilidad de contar con el uso de energías alternativas. La zona de Picún Leufú 
posee muy buena insolación todo el año pero en particular durante el verano. A ello debe 
sumársele la gran disponibilidad de días con viento casi todo el año. Esto constituye una 
buena alternativa para el uso de paneles solares y aerogeneradores para generar energía 
que alimenten las bombas de agua que se están proponiendo para los oasis de riego 

Sobre las posibilidades de la utilización de aerogeneradores eólicos se considera que en 
el lugar, dadas sus condiciones, sería posible su implementación ya que su uso actual está 
destinado al abastecimiento a hogares y en emprendimientos productivos aislados de la 
red eléctrica (como es el caso de gran parte de la península) o para aplicación directa sobre 
algún servicio como el bombeo de agua. De todas maneras para el desarrollo del lugar 
siempre será conveniente evaluar la conveniencia o no de la utilización de los sistemas con-
vencionales de transmisión de energía con las opciones que se detallan más arriba. Debe 
tenerse en cuenta que en la actualidad, el único lugar donde se dispone de energía eléctrica 
en la península, es el sector de los tanques.

Consideraciones finales

El proyecto de forestación de la península del lago Ezequiel Ramos Mexía es una mues-
tra del potencial transformador de la tecnología en las zonas áridas, modificando las 
condiciones iniciales para un mejor aprovechamiento. Este tipo de intervenciones en 
zonas áridas y semiáridas implican una alteración del equilibrio ecológico existente, por 
lo que se precisa llevarlo a cabo con la mayor atención; la elección del sistema de riego 
resulta fundamental para economizar el recurso agua y evitar situaciones adversas como 
la salinización de los suelos.

La intervención implica mejorar las condiciones paisajísticas generando un espacio 
atractivo que otorgue valor a un lugar que en la actualidad tiene muy bajo aprovechamien-
to para actividades turísticas recreativas. 

En síntesis la formación de pequeños oasis conlleva a varios beneficios: 

≈Estas formaciones vegetales protegen al suelo frente a la erosión y le aportan materia 
orgánica, facilitando su evolución hacia un perfil más fértil.

≈La intervención de forestación crea condiciones favorables para el aumento de la biodi-
versidad; es de esperar un incremento de la presencia de aves e insectos que favorecerá 
otros tipos de vegetación y fauna.

≈Desde el punto de vista de su recreativo paisajístico implicaría un aumento del área som-
breada y mayor diversidad, lo cual contribuiría a su atractivo como destino recreativo.
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Ordenación edáfica del departamento 25 de Mayo (Río Negro, 
Argentina) y análisis de las principales limitantes del suelo
Johana De los Santos, Mariana Nuñez y Natasha Picone

Introducción

La Tierra constituye una fuente de diferentes recursos y la sociedad, provista de estrate-
gias tecnológicas, los utiliza para satisfacer necesidades específicas del desarrollo humano. 
Es así que toda forma de la materia, viva o inerte, conforma un recurso natural en la medida 
en que el hombre hace uso de ella con fines específicos. Si bien los recursos naturales son 
innumerables, cabe destacar algunas finalidades de su uso, entre ellos: el uso con fines de 
supervivencia (por ejemplo el aire y los recursos alimentarios); el asociado a construccio-
nes propias del desarrollo de diferentes estructuras en el medio rural y urbano; el uso de 
materiales que viabilizan la generación e implementación de tecnologías (equipamientos, 
maquinarias); el uso de plantas medicinales (recursos fitoterapéuticos) y el uso de fuentes 
de energía con fines de implementar servicios energéticos (energía solar, eólica, nuclear, 
combustibles fósiles) (Sánchez, 2009). En pocas palabras, constituyen fuentes centrales de 
supervivencia y desarrollo de la sociedad y sus corrientes civilizatorias. 

Tal como se afirma en un estudio realizado por la FAO (1996) es posible clasificar a 
los recursos naturales de distintas formas. Se puede hacerlo de acuerdo a su origen y se 
tendrán recursos que provienen de la tierra, recursos acuáticos, etc. Otra forma de clasi-
ficarlos es dividirlos en recursos renovables y no renovables, basándose en las posibilidades 
de obtenerlos en forma continua o de que se agoten. Sin embargo, los recursos naturales 
renovables también pueden deteriorarse o agotarse si las condiciones ambientales dejan de 
ser favorables y su manejo es inadecuado para su renovación.

Uno de los recursos más importantes que brinda la naturaleza a la sociedad lo consti-
tuye el suelo, un recurso natural muy valioso y prioritario, que a menudo no se le presta la 
debida atención. De acuerdo a lo expresado por Panigatti (2010) la importancia del suelo 
radica en que sobre él se desarrolla prácticamente la totalidad de la producción agrícola, 
ganadera y forestal, además de integrar los paisajes donde se prioriza el turismo contribu-
ye al mantenimiento de la biodiversidad y presta numerosos servicios ambientales.

El suelo es un cuerpo natural complejo, dinámico, caracterizado por una morfología 
particular resultante de la interacción de un conjunto de factores responsables de su evo-
lución. Dichos factores conocidos como factores de formación del suelo fueron descriptos 
por Jenny (1941) e incluyen: el clima, la roca madre o material originario, el relieve, los 
organismos que se desarrollan en el suelo y el tiempo o edad del mismo.

El conocimiento de los suelos, de sus características y propiedades, así como de sus 
potencialidades y limitaciones es fundamental para poder emitir juicios sobre el estado, 
uso y manejo de la tierra. Siguiendo esta línea de ideas, Nuñez y Nuñez (2012) plantean 
que uno de los instrumentos más idóneos para avanzar en el conocimiento de los sue-
los lo constituyen los inventarios de suelos, los cuales tienen por objetivo brindar datos 
e información necesaria para interpretar y predecir el comportamiento de las tierras. El 
desarrollo de la cartografía de suelos ha permitido sistematizar levantamientos de suelos 
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en diversas escalas cartográficas. Ejecutar un levantamiento de este tipo implica analizar 
y mapear la diversidad edáfica de un área determinada registrando así la espacialidad de 
los cambios horizontales y analizando e interpretando los patrones de distribución de las 
distintas formas del relieve.

Como resultado de todo levantamiento, se obtiene un mapa de suelos que, junto a su 
correspondiente descripción, constituyen lo que se conoce como Ordenación Edáfica del 
área en cuestión.

En este sentido, el presente trabajo tiene como objetivo elaborar la ordenación edáfica 
del departamento 25 de Mayo (Río Negro, Argentina) e identificar las principales limitan-
tes del suelo a partir de la información proporcionada por el INTA trabajadas en un SIG.

Área de estudio

El departamento 25 de Mayo se encuentra localizado en el sur de la provincia de Río 
Negro, Argentina y ocupa una superficie de 27.106 km2. Limita al norte con el departa-
mento de El Cuy, al este con el departamento de Nueve de Julio, al sur con la provincia de 
Chubut y al oeste con el departamento de Ñorquincó. Está situado a los 40°15’ de latitud 
Sur y los 70°22’ longitud Oeste (Figura 1) y es atravesado por la Ruta Nacional Nº 23.

La localidad cabecera de 25 de Mayo es Maquinchao. Lo integran también las locali-
dades de Ingeniero Jacobacci, Los Menucos y comisiones de fomento como Aguada de 
Guerra, Pilquiniyeu, Clemente Onelli, El Caín, Colan Conhue, San Antonio del Cuy y 
Mina Santa Teresita.

De acuerdo al trabajo de Burkart, Bárbaro, Sánchez y Gómez (1999), el departamento 
se localiza en la eco-región denominada “Estepa Patagónica”. La vegetación predominan-
te es de matorrales achaparrados adaptados a las condiciones de déficit de humedad, de 
bajas temperaturas, heladas y fuertes vientos. Está formada por arbustos bajos, muchos 
con forma de cojín, otros espinosos, con hojas reducidas o áfilas. En menor proporción, 
aparecen estepas herbáceas, de pastos xerófilos como los coirones (Morello, Matteucci, 
Rodríguez y Silva, 2012). Entre las especies de fauna son comunes el guanaco, puma, zorro 
colorado, mara o liebre patagónica, choique, entre otros (Burkart et al.,1999). 

En cuanto a sus características climáticas, la región se ubica bajo clima seco y templa-
do-frío, con vientos muy fuertes de dirección oeste (Figura 2), nevadas durante el invierno y 
heladas casi todo el año (Cabrera, 1976). La aridez es consecuencia de la presencia de la Cor-
dillera de los Andes, que opera como una barrera para las masas de aire húmedas desde el 
océano Pacífico por los fuertes vientos del oeste. El agua se descarga en las laderas occiden-
tales y el aire se seca y calienta al descender por las laderas orientales (Morello et al., 2012). 
Este proceso determina que la precipitación media anual del área no supere los 250 mm. 

El diagrama ombrotérmico de la estación meteorológica Maquinchao (Figura 2) para 
el período 2001-2015 presenta los datos de temperatura media mensual, temperatura 
media anual y precipitación media mensual. A partir del diagrama se puede observar que 
la mayor cantidad de precipitaciones se da en los meses de mayo y junio y en el mes de fe-
brero. También demuestra la cantidad de meses con déficit hídrico en el área, representado 
por la curva de las temperaturas medias mensuales, la cual se extiende por encima de los 
valores de las precipitaciones entre los meses de octubre a marzo. La temperatura media 
anual del área es de 9,8°C con una precipitación media anual de 174 mm.

Las mencionadas características climáticas del área determinan suelos poco desarrolla-
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dos, con escasa vegetación y propensos a la salinización en las depresiones dado que cuando 
llueve, las mismas se convierten en lagunas y luego, al evaporarse el agua, precipitan las sales 
que contienen y se forman costras de sal sobre la superficie.

Figura 1. Localización del departamento 25 de Mayo

Fuente: Elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en capas del IGN

Figura 2. Características climáticas del área de estudio. A la derecha se presenta el 
diagrama ombrotérmico de Maquinchao (periodo 2001-2015) y a la izquierda la rosa de los vientos 

anual de Maquinchao (periodo 2011-2017), frecuencia en escala de mil (‰)

Fuente: Elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en Servicio Meteorológico Nacional.

Materiales y métodos

Para llevar adelante el objetivo del presente estudio se utilizó la capa de suelos de la 
Argentina publicada por GeoInta. Una vez seleccionada la misma se realizó el recorte del 
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área de interés en el programa ArcGis 10® mediante la herramienta Clip. Luego se prosi-
guió a la reproyección de la capa, dado que ésta se encuentra en el sistema de proyección 
determinado por el organismo que las provee. Este proceso efectuado también en el Ar-
cGis, consistió en trasladarlo al sistema de proyección que se adapta a la información 
georreferenciada presente del área, efectuando la reproyección al sistema de proyección 
POSGAR 94 - Argentina Zona 2, correspondiente con el área de estudio. En este caso, la 
herramienta empleada se denomina Project.

Una vez finalizado el procesamiento del mapa se prosiguió a la realización de la ordena-
ción edáfica del área de estudio. Para esto fue necesario identificar las unidades cartográ-
ficas y la composición edáfica de las mismas presentes en el departamento. La descripción 
de estos suelos fue realizada con base en la información que brinda el Atlas de Suelos de 
la República Argentina (SAGyP-INTA, 1990).

Sobre la base de dicha información fue posible sistematizar los datos según las clases 
taxonómicas definidas por la Taxonomía de Suelos (SoilSurvey Staff, USDA, 1975) orde-
nándolas de acuerdo al Orden, Suborden, Gran Grupo y Subgrupo al que pertenecen. A 
su vez se realizó un cuadro que permite una lectura de la difusión de suelos en el área de 
estudio, junto con las unidades cartográficas identificadas, el paisaje, composición edáfi-
ca, superficie y limitantes principales y secundarias.

Cabe destacar aquí que la metodología utilizada consistió únicamente en procesamien-
tos de imágenes satelitales sin la realización de trabajo de campo, siendo esto una primera 
aproximación a las características edáficas del departamento.

Resultados

Como ya se mencionó, la ordenación edáfica de 25 de Mayo se efectuó a partir de la 
identificación de los suelos presentes. De esta manera, en el área se reconocieron suelos 
pertenecientes a los órdenes Aridisoles, Entisoles, Molisoles y Alfisoles. Los Aridisoles do-
minan por excelencia en el área, son suelos minerales que no disponen durante largos 
periodos de agua suficiente para el crecimiento de cultivos o pasturas y, cuando hay pre-
sencia de ésta, se encuentra retenida a grandes tensiones, lo que inhibe que la planta pueda 
utilizarla. En general se caracterizan por presentar un horizonte superficial claro y pobre 
en materia orgánica (epipedón ócrico), de texturas gruesas, con baja actividad biológica y 
a menudo acumulan yeso, sal, carbonato de calcio y otros materiales. En segundo lugar 
de dominancia se encuentran los Entisoles, suelos que no evidencian o tienen escaso de-
sarrollo pedogenético. La mayoría solo tiene un horizonte superficial claro, de poco espe-
sor y generalmente pobre en materia orgánica (epipedón ócrico). En profundidad están 
limitados por roca dura dentro de los 25 cm de la superficie o contienen más del 90% de 
material grueso pedregoso, son generalmente suelos jóvenes. Por otro lado, los Molisoles 
limitados a una pequeña fracción del lugar, son suelos con epipedón mólico, de colores 
negros o pardos. Se caracterizan por la dominancia de arcillas y del catión calcio en el 
complejo de intercambio catiónico que favorece la fluctuación de los coloides, por su ca-
pacidad de intercambio moderada a alta y la elevada saturación con bases (más del 50%) 
(Soil Survey Staff, 1975; SAGyP-INTA, 1990). Finalmente los Alfisoles, también reducidos 
a una pequeña parte del área, se caracterizan por presentar un horizonte subsuperficial 
de enriquecimiento secundario de arcillas desarrollado en condiciones de acidez o de al-
calinidad sódica y asociado con un horizonte superficial claro, generalmente pobre en 
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materia orgánica o de poco espesor. Los suelos que pertenecen a este orden presentan una 
alta saturación con bases en todo el perfil (FAO, 1996). 

Los órdenes mencionados anteriormente registran la difusión de suelos que pertenecen 
a los subórdenes siguientes de la taxonomía de suelos: Argides, Ortides, Fluventes, Orten-
tes, Psamentes, Acuoles, Xeroles y Ocracualfes.

Entre los suelos dominantes se encuentran los Haplargides lítico, Haplargides típico, 
Torriortentes xérico, Haplargides lítico xerólico y Natrargides típico. Mientras que los sue-
los de mayor difusión en el departamento pertenecen al subgrupo denominado Haplargi-
des Típico en la taxonomía de suelos del SoilSurvey Staff (1975).

En el Cuadro 1 se presentan los suelos de 25 de Mayo. En el mismo se evidencia la do-
minancia de los suelos Aridisoles; de los 25 suelos difundidos en el área de estudio, 17 
pertenecen a este orden, mientras que cinco corresponden a los Entisoles, dos pertenecen 
a los Molisoles y solo uno al orden Alfisol.

Cuadro 1. Taxonomía de los suelos de 25 de Mayo

Orden Suborden Gran Grupo Subgrupo

Aridisol

Aridisol

Argides

Argides

Haplargides

Haplargides Típico

Haplargides Lítico

Haplargides Lítico Xerólico

Natrargides

Natrargides típico
Natrargides Lítico

Natrargides Háplico
Natrargides Lítico Rúptico

Paleargides

Paleargides Lítico

Paleargides Típico
Paleargides Petrocálcico

Paleargides Ustólico

Paleargides Xerólico

Ortides
Calciortides

Calciortides Lítico
Calciortides Típico

Calciortides Xerólico
Cambortides Cambortides Típico
Paleortides Paleortides Típico

Entisol

Fluventes Torrifluventes Torrifluventes Típico

Ortentes
Torriortentes Torriortentes Lítico
Xerortentes Xerortentes Típico

Psamentes
Torripsamentes Torripsamentes Xérico
Xeropsamentes Xeropsamentes Lítico

Molisol
Acuoles Calciacuoles Calciacuoles tipico
Xeroles Haploxeroles Haploxerolesentico

Alfisol Acualfes Ocracualfes Ocracualfes Típico
 

Fuente: Elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en  Capa de suelo 
del GeoInta y Atlas de Suelos de la República Argentina (SAGyP-INTA, 1990)

La Figura 3 presenta el mapa de suelos que componen las tierras del departamento 25 
de Mayo y su ordenación edáfica. En el mismo fueron identificadas 43 unidades carto-
gráficas, las cuales hacen referencia al subgrupo de suelos dominantes en el espacio que 
delimitan. Para una fácil comprensión, dicha figura presenta las nomenclaturas que luego 
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se verán desarrolladas en el Cuadro 2.
El análisis cuali-cuantitativo de la diversidad de suelos determinó que los grandes gru-

pos dominantes son el Haplargides y el Torriortentes ocupando respectivamente el 24,2% 
y el 12,1% de las tierras de 25 de Mayo. Cabe mencionar que el departamento presenta una 
diversidad relativamente amplia de suelos. Según el grado de importancia de su difusión 
espacial se distinguen los siguientes subgrupos de suelos los más importantes: Haplargi-
des líticos (333.572 ha; 12,3%); Natrargides típicos (317.471,5 ha; 11,7%); Haplargides tí-
picos (222.604,1 ha; 8,2%); Torriortentes xéricos (160.191,5 ha; 5,9%) y Haplargides lítico 
xerólicos (99.483,4 ha; 3,7%).

En el Cuadro 2 se presentan las unidades cartográficas reconocidas resultantes de la 
ordenación edáfica realizada en el presente estudio, junto con los atributos generales de 
los distintos tipos de suelos integrados en dichas unidades cartográficas. Se observa en el 
cuadro que las unidades cartográficas más representativas son DBli y DBtc. 

Figura 3. Mapa de suelos de 25 de Mayo

Fuente: elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en  capa de suelo del GeoInta
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Cuadro 2. Suelos del departamento 25 de Mayo
Símbolo 
cartográ-

fico 

Tipo 
de uni-

dad

Composición 
edáfica

Posición en el 
paisaje 

Superficie Limitantes

ha % Principal Secunda-
ria

DBli-1 Asocia-
ción

Haplargides litico Loma 12.572,40 60
Prof.efecti-
va somera

Baja re-
tenc. hu-
medad

Paleoargides litico Micro-depre-
sión 8.381,60 40

- - 0 0

DBli-2 Asocia-
ción

Haplargides litico Loma 42.309 60
Prof.efecti-
va somera

Baja re-
tenc. hu-
medad

Cambortides tipico Depresión ce-
rrada 28.206 40

- - 0 0

DBli-3 Asocia-
ción

Haplargirdes litico Plano alto 21.864 50
Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eolica ac-

tual

Torriortentes litico Plano bajo 13.118,40 30

No Clasificado xx Loma 8.745,60 20

DBli-4 Asocia-
ción

Haplargides litico Loma 22.871 50
Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eolica ac-

tual

No Clasificado xx Afloramiento 
rocoso 13.722,60 30

Torriortentes litico Pendiente 9.148,40 20

DBli-5 Asocia-
ción

Haplargides litico Planicie 64.937,20 40
Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eolica ac-

tual

Torripsamentes 
tipico Bajo 48.702,90 30

Torrifluventes ti-
pico Borde de cauces 32.468,60 20

DBli-6 Com-
plejo

Haplargides litico Loma 163.000 50
Prof.efecti-
va somera

Salin. en 
1ros 50cm

Natrargides litico Planicie 97.800 30
Paleoargides petro-

calcico Borde de cauces 65.200 20

DBlixo-2 Asocia-
ción

Haplargides litico 
xerolico Loma 84.985,80 60 Prof.efecti-

va somera
Salin. en 

1ros 50cmNatrargides tipico Pendiente 56.657,20 40
- - 0 0

DBlixo-4 Asocia-
ción

Haplargides litico 
xerolico Loma 9.566,40 40

Prof.efecti-
va somera

Baja re-
tenc. hu-
medad

Torriortentes litico Plano bajo 7.174,80 30
Torripsamentes 

xerico Plano bajo 4.783,20 20

DBlixo-6 Com-
plejo

Haplargides litico 
xerolico Planicie 12.4 40

Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual
No Clasificado xx Afloramiento 

rocoso 9,30 30

Haplagirdes tipico Planicie 6,2 20

DBlixo-7 Asocia-
ción

Haplargides litico 
xerolico Loma 4.430,40 60

Alcalin. me-
nos 50cm

Salin. en 
1ros 50cmPaleoargides tipico Media Loma 2.953,60 40

- - 0 0

DBtc-2 Asocia-
ción

Haplargides tipico Planicie 34.706 50
Salin. en 

1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Natrargides tipico Plano bajo 20.823,60 30
No Clasificado xx - 13.882,40 20

DBtc-3 Asocia-
ción

Haplargides tipico Loma 32.481 50
Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual

Torriortentes litico Media Loma 19.488,60 30
No Clasificado xx - 12.992,40 20

DBtc-4 Asocia-
ción

Haplargides tipico Pendiente 24.608,80 40

Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual

No Clasificado xx Afloramiento 
rocoso 18.456,60 30

Xeropsamentesli-
tico Loma 12.304,40 20

DBtc-8 Com-
plejo

Haplargidestipico Plano alto 70.232 50
Salin. en 

1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Natrargidestipico Plano bajo 42.139,20 30
Calciortidesxero-

lico Pendiente 28.092,80 20
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DBtc-9 Com-
plejo

Haplargidestipico Loma 10.124 50 Erosión eó-
lica actual -Cambortidestipico Pendiente 6.074,40 30

Paleortidestipico Microloma 4.049,60 20

DDhp-1 Asocia-
ción

Natrargideshaplico Plano bajo 26.554,20 60
Salin. en 

1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Calciortidesxero-
lico Loma 17.702,80 40

- - 0 0

DD-
lixo-1

Asocia-
ción

Natrargideslitico-
rupticoargico Cubetas 17.837,40 60

Salin. en 
1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cmNo Clasificado xx Afloramiento 

rocoso 11.891,60 40
- - 0 0

DDtc-1 Conso-
ciacion

Natrargidestipico Bajo 41.356 100 Salin. en 
1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

- - 0 0
- - 0 0

DDtc-2 Asocia-
ción

Natrargidestipico Microloma 66.830,40 60 Erosión 
hídrica 
actual

Erosión 
eólica ac-

tual

Ocracualfestipico Plano bajo 44.553,60 40
- 0 0

DDtc-4 Asocia-
ción

Natrargidestipico Plano bajo 8.524 50

Salin. en 
1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Haplargidestipico
Sector medio 
y superior de 

cono
5.114,40 30

Torriortentestipico Loma 3.409,60 20

DDtc-7 Com-
plejo

Natrargidestipico Pendiente 50.694,60 60 Salin. en 
1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Haplargidestipico Microloma 33.796,40 40
- - 0 0

DEpa-
xo-1

Com-
plejo

Paleoargidespetro-
calcicoxerolico Loma 140,4 60 Erosión eó-

lica actual -Cambortidestipico Pendiente 93,6 40
- - 0 0

DEut-2 Asocia-
ción

Paleoargidesusto-
lico Loma 1.660,50 50

Prof.efecti-
va somera

Erosioneo-
lica actual

No Clasificado xx
Cima de mon-

tes 996,30 30

Torriortentestipico
Sector medio 
y superior de 

cono
664,20 20

DExo-1 Asocia-
ción

Paleoargidesxero-
lico Planicie 60.634 50

Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual
Xeropsamentesli-

tico Pie de Loma 36.380,40 30
No Clasificado xx - 24.253,60 20

DExo-2 Com-
plejo

Paleoargidesxero-
lico Loma 16.632 60 Erosión eó-

lica actual

Baja re-
tenc. hu-
medadHaploxerolesentico Plano alto 11.088 40

- - 0 0

DFli-2 Com-
plejo

Calciortideslitico Plano bajo 15.380,40 40 Salin. en 
1ros 50cm

Alcalin. 
menos 
50cm

Haplagirdestipico Pendiente 11.535,30 30
Torriortentestipico Loma 7.690,20 20

DFtc-4 Asocia-
ción

Calciortidestipico Loma 335,4 60
Alcalin. me-

nos 50cm

Baja re-
tenc. hu-
medad

Paleoargidespetro-
calcico

Terraza e inter-
fluvio 223,6 40

- - 0 0

DFxo-1 Com-
plejo

Calciortidesxero-
lico Loma 4,8 60

Baja retenc. 
humedad

Erosión 
eólica ac-

tual
Torriortentes ti-

pico Plano alto 3,2 40
- - 0 0

DGtc-2 Asocia-
ción

Cambortidestipico Pendiente 22.169,40 60
Erosión eó-
lica actual

Erosión 
hídrica 
actual

Torrifluventesti-
pico Plano aluvial 14.779,60 40

- - 0 0

DGtc-3 Asocia-
ción

Cambortidestipico Plano alto 33.166,50 50
Erosión eó-
lica actual

Prof.efecti-
va somera

Paleoargidespetro-
calcicoxerolico Loma 19.899,90 30

No Clasificado xx - 13.266,60 20
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DGtc-4 Asocia-
ción

Cambortidestipico Loma 60.021,50 50
Erosión eó-
lica actual

Baja re-
tenc. hu-
medad

Torripsamentesxe-
rico

Planicie ane-
gable 36.012,90 30

No Clasificado xx - 24.008,60 20

DGtc-9 Com-
plejo

Cambortidestipico Depresión ce-
rrada 7.258 50

Erosión eó-
lica actual -Torripsamentesti-

pico

Sector medio 
y superior de 

cono
4.354,50 30

Paleoargidespetro-
calcicoxerolico Loma 2.903 20

DJtc-1 Asocia-
ción

Paleortidestipico Pendiente 12.528,60 60 Erosión eó-
lica actual

Prof.efecti-
va someraTorriortenteslitico Loma 8.352,40 40

- - 0 0

DJtc-2 Asocia-
ción

Paleortidestipico Pendiente 19.604,50 50
Alcalin. me-

nos 50cm
Salin. en 

1ros 50cm
Natrargidestipico Plano alto 11.762,70 30
Calciortidesxero-

lico
Depresión ce-

rrada 7.841,80 20

DJtc-3 Asocia-
ción

Paleortidestipico Depresión ce-
rrada 46.710,50 50 Prof.efecti-

va somera
Salin. en 

1ros 50cmNo Clasificado xx Plano alto 28.026,30 30
Natrargidestipico Pendiente 18.684,20 20

ENli-10
Com-
plejo

Torriortenteslitico Media loma 
alta 814 50

Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual
Haplargidesli-

tixoxerolico Media loma 488,4 30
No Clasificado xx - 325,6 20

ENli-4 Com-
plejo

Torriortenteslitico Pendiente 163,2 60
Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual
No Clasificado xx Afloramientos 

rocosos 108,8 40
- - 0 0

ENtc-18 Asocia-
ción

Torriortentestipico Loma 50.453 50 Prof.efecti-
va somera

Erosión 
eólica ac-

tual

Torriortenteslitico Plano alto 30.271,80 30
Cambortidestipico Pendiente 20.181,20 20

ENtc-20 Asocia-
ción

Torriortentestipico Depresión ce-
rrada 15.046 50

Prof.efecti-
va somera

Erosión 
hídrica 
actualNo Clasificado xx Afloramientos 

rocosos 9.027,60 30
Haplagirdeslitico Pendiente 6.018,40 20

ENxr-1 Asocia-
ción

Torriortentesxerico Planicie 44.330,50 50
Erosión eó-
lica actual

Erosión 
hídrica 
actual

No Clasificado xx Afloramientos 
rocosos 26.598,30 30

Torrifluventesti-
pico Plano aluvial 17.732,20 20

ENxr-2 Asocia-
ción 

Torriortentesxerico Pendiente 115.861 50
Erosión 
hídrica 
actual

Prof.efecti-
va somera

Roca Afloramientos 
rocosos 69.516,60 30

Calciacuolestipico - 46.344,40 20

EQtc-1 Asocia-
ción 

Xerortentestipico Pendiente 20.697 50 Erosión 
hídrica 
actual

Erosión 
eólica ac-

tual

Cambortidestipico Planicie 12.418,20 30
Torrifluventesti-

pico Plano aluvial 8278,8 20

MTen-1 Com-
plejo

Haploxerolesentico Plano depri-
mido 20.754 40

Erosión eó-
lica actual

Erosión 
hídrica 
actualNo Clasificado xx Afloramientos 

rocosos 15.565,50 30
Torriortentestipico Plano alto 10.377 20

Fuente: elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en 
Atlas de Suelos de la República Argentina (SAGyP-INTA, 1990)

Ahora bien, a partir de los resultados del mapa de suelos, se puede recabar información 
importante respecto de las limitantes que presentan los suelos del departamento, tanto 
principales como secundarias. Tal como se muestra en la Figura 4, la limitante principal 
predominante en el área es la profundidad efectiva somera, determinada por la poca pro-
fundidad de los suelos identificados, lo que recae en una serie de consecuencias tales como 
menor capacidad de retención de agua y a su vez susceptibilidad a la erosión. Le sigue en 
nivel de importancia la salinidad en los primeros 50 cm de profundidad. Esto se relaciona 
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directamente con la alta evaporación del lugar, dando como resultado suelos salinos y 
como consecuencia menos cobertura vegetal, ya que no todas las plantas logran adaptarse 
a estas condiciones. También toman relevancia las limitantes de erosión eólica e hídrica 
actual. Dichos procesos de erosión se manifiestan favorecidos por los factores físicos pre-
dominantes en la región, entre ellos los fuertes vientos, la escasa vegetación y los períodos 
con precipitaciones escasas y mal distribuidas.

Por otro lado, entre los factores limitantes secundarios se hacen más significativos los 
problemas de erosión eólica actual fundamentalmente, la salinidad y la baja retención de 
humedad. Esto da cuenta de suelos secos susceptibles a una erosión más significativa. 

Figura 4. Limitantes de los suelos de 25 de Mayo

Fuente: elaboración personal (De Los Santos, Nuñez y Picone, 2018) con base en  capa de suelos del GeoInta

Conclusiones

La cartografía resultante del presente estudio conforma bases geográficas e instrumen-
tales centrales para concebir la ordenación ecológica y ambiental del departamento 25 de 
Mayo. En ese sentido, los resultados obtenidos en el estudio aportan aspectos físico-geo-
gráficos centrales destacándose los siguientes: el mapa de suelos y su leyenda descriptiva 
cuya estructuración permite comprender la organización y explicitar la heterogeneidad 
edáfica, que describe caracteres útiles para los posibles usuarios del mapa y una georrefe-
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renciación de las principales limitantes de los suelos del departamento.
El análisis realizado permitió revelar la diversidad edáfica y su difusión espacial siendo 

los Haplargides líticos el subgrupo de suelos más importante, seguido de los Natrargides 
típicos, Haplargides típicos, Torriortentes xéricos y por último los Haplargides lítico xeró-
licos. Asimismo, dichos suelos se encuentran bajo ciertas limitantes, de las cuales la pro-
fundidad efectiva somera, la salinidad en los primeros 50 cm de profundidad y la erosión 
eólica e hídrica actual fueron las más relevantes.

La relación entre los distintos tipos de suelos y sus limitantes permite concebir una 
aproximación de los procesos físicos que se manifiestan en la región. Esto presenta un 
aspecto central para estudiar ciertos fenómenos como la erosión eólica y la desertificación 
en un área de alta variabilidad de precipitaciones, escasa vegetación y fuertes vientos, la 
cual se verá más afectada por los escenarios de cambio climático vigente.
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Paisaje protegido de Tandil: insustentabilidad 
en los nuevos usos del suelo
María Celia García y Jorge Lapena

Introducción 

La minería, la agricultura y la ganadería sobresalen como las principales actividades 
económicas primarias del área serrana e inter-serrana. A su vez, el turismo se inscribe 
como la actividad económica terciaria de mayor crecimiento en las sierras de Tandil, cuya 
ubicación no solo es privilegiada debido a la cercanía y accesibilidad a la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires, sino por el apoyo recibido como actividad desde el gobierno munici-
pal y la Cámara de Turismo local. 

Las sierras que enmarcan por el sur y el oeste a la ciudad de Tandil pertenecen a la es-
tructura geológica cristalina de las sierras de Tandilia, que se formó en tiempos precám-
bricos, uniéndose al Cratón Río de la Plata (Ramos, 1999). Tradicionalmente estas sierras 
formaron parte de un recurso natural tanto de atracción turística como para el desarrollo 
de la actividad minera. No obstante, en la proximidad al centro urbano, las sierras están 
perdiendo aquel paisaje de singular belleza natural a partir de la apropiación antrópica, 
especialmente por las inversiones inmobiliarias. 

Hasta un pasado reciente, las sierras -que hacían de entorno urbano-, estuvieron ex-
puestas a la explotación minera a cielo abierto. Hoy la actividad está restringida en el área 
contigua a la ciudad y, por consiguiente, a la legislación ambiental, que llevó más de una 
década de reclamos multisectoriales. Esta legislación declaró a las sierras como paisaje 
protegido constituyendo un aporte fundamental para el turismo sustentable y, a su vez, 
en un insumo que se tradujo en la prohibición de construcción en ámbito serrano a niveles 
mayores a los 200 metros sobre el nivel del mar en el Plan de Ordenamiento Tandil (POT), 
posterior a la ley de paisaje protegido (García, 2011). 

Sin embargo, este escenario serrano -casi único en el mundo- cuenta con el impac-
to de la construcción de grandes residencias, viviendas particulares, comercios y otras 
construcciones que comenzaron a registrarse desde 1998 en adelante (García, 2004). 
A partir de esta apropiación del espacio, el patrimonio de espacio serrano, como ejem-
plar geológico de rocas precámbricas y como patrimonio escénico a apreciar tanto para 
lugareños como para visitantes, se está perdiendo. Con ello, además de invisibilizar al 
recurso turístico más tradicional de Tandil, se detectan serios problemas ambientales 
que surgen de observaciones directas, comparaciones de imágenes satelitales y medi-
ciones en salidas de campo. Actividades que fueron llevadas adelante entre los meses 
de mayo y junio de 2016 por docentes de la materia Geografía Física y Geografía Física 
Argentina. Las asignaturas pertenecen a las carreras de Profesorado y Licenciatura en 
Geografía, con sede en la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional 
del Centro de la Provincia de Buenos Aires y que, en parte, rescatan denuncias referidas 
a la complejidad de abastecer de agua y cloacas al emplazamiento humano en el medio 
serrano (García, 1991; 2005; 2010). 
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Bajo el propósito de exponer un diagnóstico actual de las sierras, los valles inter-serra-
nos y el Lago del Fuerte, se encararon tareas de campo y análisis de imágenes (satelitales, 
provistas por cubierta de Drone 2010 y seleccionadas desde Google Earth, además de fotos 
propias) para verificar los grados de avance de construcciones edilicias en sierras y tipos 
de impacto ambiental. También se inventariaron legislaciones y se evaluó integralmente 
en qué sentido debe modificarse la legislación ambiental o aplicarse con mayor eficacia la 
legislación vigente en pos de contribuir a un desarrollo turístico más sustentable. 

Desarrollo

El sistema de Tandilia constituye un escenario natural único. Irrumpe con la monoto-
nía pampeana, desde Blanca Grande (partido de Olavarría) hasta el Cabo Corrientes (Mar 
del Plata) con una extensión noroeste-sureste de unos 350 kilómetros. El rasgo visual más 
saliente es el contraste entre las siluetas de sierras correspondientes arelictos de forma-
ciones granodioríticas rejuvenecidas y la horizontalidad de una extensa llanura que las 
rodea, dominada por sedimentos del Cuaternario. 

Dentro de este sistema serrano, el relieve cristalino, de formas romas y más antiguo (de 
tiempos precámbricos), corresponde a las sierras de Tandil, en cuyo piedemonte se localizó 
el fuerte que dio origen a su fundación en 1823, y en cuya extensión se ha desarrollado el 
casco urbano principal, al menos hasta mediados de la década de 1990. De estas sierras 
nacen cursos de aguas como el arroyo Chapaleofú Grande al oeste, nacientes de arroyo 
Chapaleofú Chico y afluentes del río Quequén, al suroeste (los que en ambos casos sepa-
ran a estas sierras de las apenas más nuevas y de relieve tabular de la Tandilia Sedimenta-
ria, ubicadas más al sur); mientras que los arroyos Langueyú (que drena hacia las llanuras 
del norte) y Tandileofú (cuyas aguas escurren hacia planicies del este) tienen sus nacientes 
y cuencas superiores dentro de estas sierras. 

Este medio físico es en apariencia estático y relativamente monótono pero, sin embargo, 
tanto la dinámica natural de erosión e inundación por aguas superficiales, así como los 
procesos de remoción, son importantes debido a las precipitaciones e inclinación de sus 
pendientes. Así, a este marco físico y sus procesos naturales se le agregan las modificacio-
nes que la sociedad ha introducido, es decir, acelerando, alterando y hasta complicando su 
dinámica natural.  

Debido a la estructura geológica, las rocas de las sierras alternan cuerpos intrusivos 
de un basamento cristalino con deformaciones internas (Dalla Salda, Bossi y Cingolani, 
1988) en la que se reconoce una zona de basaltos (de fondo de mar en la sutura Tandi-
lia-Cratón Río de la Plata de acuerdo a Ramos, 1999 y García, 2014b). También en su reco-
rrido en el campo se aprecian materiales de intrusiones posteriores que conforman diques.

Las rocas de gran antigüedad, con más de 2.000 millones años representan un patrimo-
nio geológico único. Suele describirse a estas sierras como las más antiguas, aunque los 
atractivos turísticos exceden esta particularidad. 

Las rocas expuestas se encuentran meteorizadas en formas de bloques fallados y dia-
clasados y en pendientes más abruptas inclinadas. Ello se debe a la acción de tres tipos 
de fuerzas subyacentes. Tienen su origen en una compresión y descompresión de rocas 
debido a procesos de empuje (fallando bloques debido a fuerzas tectónicas) y a la denuda-
ción sufrida a lo largo de extensos periodos de erosión (descomprimiendo y produciendo 
fracturas en diaclasas). 
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La tercera variable que inclina a los bloques diaclasados es la fuerza de la gravedad, que 
se relaciona con el movimiento de masas de rocas y suelos (Patton, Alexander y Kramer, 
1978). Este proceso se corresponde con la composición de las rocas, como por ejemplo las 
milonitas, que son usadas como lajas, mientras que la formación de un sistema de diacla-
sas (fisuras) verticales, oblicuas y horizontales derivan de la influencia de fuerzas tectóni-
cas más recientes, propias del período Terciario o Andino. Las movedizas se definen en su 
exterior por ser bloques de granodioritas separados por agentes y procesos más recientes y 
actuales a los de su formación como rocas y donde la meteorización química, a partir de 
la infiltración de agua por las diaclasas provocó cambios en el feldespato. De esta forma el 
desprendimiento de minerales por efecto de la disgregación del granito y al quedar como 
bloques suspendidos en pocos puntos y a alturas donde el viento efectúa su empuje, co-
mienzan a mecerse en búsqueda de un equilibrio. 

Además de las fuerzas naturales, la actividad minera (que ya data del siglo XIX) tam-
bién ha acelerado la fracturación de bloques y así, el entrecruzamiento de las diaclasas, 
podría haber influido en la caída de la Piedra Movediza de Tandil. Meineri (2008) sostiene 
que en los cerros donde afloran las típicas rocas graníticas de color grisáceo, formadas 
por desplazamiento de bloques, como por ejemplo el cerro La Movediza, los minerales 
que cristalizan a las temperaturas más altas durante el enfriamiento del magma, son los 
menos resistentes a la meteorización química; y los que se formaron posteriormente, los 
más resistentes. La actividad minera con sus barrenados y aperturas de frentes influyen en 
la entrada de agua y aceleran los procesos de meteorización. 

Estas características en la formación, la composición y la disposición de las rocas distin-
guen bloques de gran resistencia, que por descamación (meteorización en capas esferoida-
les) definen cumbres redondeadas, con procesos de remoción y erosión posteriores que van 
a depositar la arena disgregada desde grandes bochones. Estos pueden caer, pero también 
quedar en equilibrio sobre los afloramientos rocosos, como sucede en las cumbres de La 
Movediza, que hasta el presente resulta ser motivo de diversas explicaciones científicas, 
tanto como de una atracción turística. 

De esta manera, las geoformas de sierras redondeadas, la disposición de sus valles, los 
zigzagueantes caminos de valles de cursos de agua que convergen en el Lago del Fuerte 
(construido por un dique artificial desde 1962) conforman un entramado característico 
de Tandil, cuya apreciación y valoración es diversa. 

El turismo sustentable es una actividad comprometida a producir un bajo impacto ne-
gativo sobre el medio ambiente y la cultura local, al tiempo que contribuye a generar ingre-
sos y empleo para la población. Por otro lado debe responder a las necesidades de los turis-
tas y de las regiones anfitrionas presentes, a la vez que protege y mejora las oportunidades 
del futuro (Castro Álvarez, 2008). Por ende, su concepción se orienta a la gestión racional 
y equilibrada de todos los recursos, de forma tal que satisfaga todas las necesidades socia-
les, económicas y sobre todo, la integridad cultural y los procesos ecológicos que subyacen. 

De acuerdo a la Organización Mundial del Turismo - OMT (Secretaría de Turismo de la 
Nación, 2005) los principios que definen el turismo sustentable son:

≈se conservan los recursos naturales y culturales para su uso continuado en el futuro, al 
tiempo que reportan beneficios;

≈el desarrollo turístico se planifica y gestiona de forma que no cause serios problemas 
ambientales o socioculturales;



María Celia García y Jorge Lapena712    

≈la calidad ambiental se mantiene y mejora;

≈se procura mantener un elevado nivel de satisfacción de los visitantes y el destino retie-
ne su prestigio y potencial comercial;

≈los beneficios del turismo se reparten ampliamente entre toda la sociedad.
Cuando la valorización del suelo urbano y sus inmediaciones son consideradas dentro 

de la planificación de actividades económicas sin mediar un planeamiento minucioso 
y cabal sobre su incorporación a uno u otro uso, autores como Bondel (2009) prefieren 
hablar sobre destinos de usos que surgen de transformaciones sociales, los que tienen su 
impronta en el territorio (tanto en su medio físico como social y económico.

Si bien la atracción de observar el lugar donde se localizó la piedra movediza hasta hace 
un siglo o participar de la liturgia de Semana Santa resultan ser motivos históricos para 
visitar Tandil, gradualmente el paisaje serrano y propuestas centradas en el centro urbano 
han ampliado la oferta turística y, con ello, el destino de sus sierras. 

Expuestas en párrafos anteriores las condiciones de las geoformas serranas, y haciendo 
alusión al destino de estas sierras, pueden distinguirse diferentes actividades desarrolla-
das en Tandil en este medio serrano como por ejemplo, las visitas turísticas con caminatas 
en las sierras, las específicas de algunos deportes (carreras de maratón en sierras) y aque-
llas propias del uso recreativo que escogen los lugareños (mateada del fin de semana). Sin 
embargo en este medio casi prístino hasta mediados del año 1995 (García, 2004; 2011; 
2014b), el impacto mayor estaba dado por la minería (Figuras 1 y 2). Luego de la regula-
ción de esa actividad se observa que su destino cambia, en pos de un destino turístico de 
grandes emprendimientos inmobiliarios.

Figuras 1 y 2. Contrastes entre el pasado y el presente destino de sierras

Fuente: Figura Izquierda: fotograma zona del lago, Geodesia MOSP La Plata (vuelo 1980). Derecha: vista 
de la ciudad desde el noroeste, con sierras al sur, ocupadas por canteras. Fuente: El Eco (1976)

En este sentido, entre 2002 y 2012, algunos estudios confirman que esta ciudad se inscribe 
en el proceso de reposicionamiento turístico desarrollado por los destinos a nivel nacional, 
como estrategia de dinamización territorial frente a la crisis y paralelamente alentada por 
la práctica de un turismo interno en contextos de posconvertibilidad (Jacinto y Blas, 2016).

Este turismo de cualidades sustentables implica un espacio geográfico que asuma e 
integre procesos de producción y gestión turística (López Palomeque, 1999) y, por ende, 
la definición de un territorio que recupere un lugar destacado como ámbito creativo, di-
námico, competitivo, generador de oportunidades. Justamente, la derogación de la Ley de 
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Convertibilidad en 2002 favoreció este tipo de desarrollo turístico con regulaciones a las 
políticas neoliberales de retiro estatal de años anteriores. Esto, sin duda, reorientó al mer-
cado turístico nacional desde la práctica del turismo emisor hacia el interno (Wallingre, 
2007). Entre las acciones emprendidas desde la política municipal y en articulación con el 
Estado Provincial, entre 2002 y 2012 se limitó la actividad minera en el interior del circui-
to turístico de la ciudad y las serranías aledañas. 

Así se lanzó en 2005 el Plan Estratégico de Turismo Sustentable Tandil 2020 (PETS) que 
hasta la fecha es considerado una propuesta superadora de atrasos, controversias y exclu-
sividades de la actividad turística, ya que promueve una planificación y re-planificación 
de usos de suelo, cuidado del medio ambiente, desarrollo económico, inclusión social y 
promoción cultural. El mismo es, a la vez, un instrumento surgido en el marco de la con-
certación público-privada bajo la figura del Instituto Mixto de Turismo como órgano de 
gestión intersectorial de la actividad (Jacinto y Blas, 2016). 

El marco legal que promovió la gradual emigración de las inversiones mineras en Tandil 
se sustenta en la Ley Paisaje protegido y/o Espacios Verdes de Interés Provincial (Ley Nº 
12704). El área protegida está delimitada por la intersección de la Ruta Nacional Nº 226 
y las rutas provinciales Nº 74 y Nº 30. La misma conforma la base catastral y jurídica del 
Plan de Desarrollo Territorial de Tandil, según Ordenanza Municipal Nº 9865. 

Asimismo, el Plan de Manejo Ambiental del Área del Partido de Tandil de la denomi-
nada “La Poligonal” incorpora a las sierras aledañas a la ciudad como “Paisaje Protegido 
de Interés Provincial” mediante la Ley Nº 14126 (Jacinto y Blas, 2016). En su artículo 3 
establece que las autoridades municipales y provinciales deberán coordinar su accionar, 
a los efectos de arbitrar los medios necesarios para procurar la preservación conforme lo 
dispuesto en el artículo 5 de la Ley Nº 12704 de “Paisaje Protegido y/o Espacios Verdes de 
Interés Provincial”. Esto implica protección del paisaje, manejo sustentable, planificación 
territorial y educación ambiental e incluye en su rol asesor a la UNCPBA. 

En 2016 la actividad minera casi se extinguió en torno a la periferia de la ciudad de 
Tandil, después de una prórroga que extendió desde 2013 por dos años y cuatro meses la 
explotación económica. No obstante, la ley no pone claramente restricciones a otras acti-
vidades como construcciones y forestación no autóctona, donde las sierras y el desarrollo 
sustentable en sí mismo están en vilo. Solo si se explicitara o especificara más la ordenan-
za, en su artículo 2, podría proponerse más exhaustivamente la conservación del paisaje 
serrano al interpretarse los alcances de preservar la integridad del paisaje geográfico, geo-
morfológico, turístico y urbanístico (Ordenanza Municipal Nº 9865). 

Sin embargo, si bien estas canteras han dejado de funcionar, los cambios en destinos 
del suelo serrano no marcan precisamente una orientación hacia lo que se entiende en este 
trabajo como turismo sustentable, ya que la falta de equipamientos urbanos necesarios, 
los riesgos de inundación y contaminación de aguas, así como de incendios de interface 
y forestales se incrementan a medida que aumenta la carga de construcciones de residen-
cias, hoteles y cabañas en estas sierras (García, 2010; 2014a).

A simple vista y según se observa en imágenes satelitales o fotografías, tampoco se trata 
de una reconversión de viejas canteras al turismo sustentable, sino por el contrario, un tu-
rismo ligado a comercios y ofertas hoteleras, o expansión del uso residencial de la ciudad 
que asciende a paso galopante sierra arriba. En menos de los últimos cinco años, las sie-
rras han cambiado tanto su destino como su fisonomía. Por su uso dejó de ser un medio 
natural donde caminar y observar públicamente a estas antiguas sierras. Pero además, 
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debido a cambios y modificaciones en el paisaje, el espectador local o turista debe hacer 
un esfuerzo para adivinar el relieve sobre el cual se emplazan viviendas, hoteles y cabañas.

La inversión de empresas inmobiliarias preexiste a la ordenanza municipal, principal-
mente en la compra de hectáreas radicadas en la Sección Quintas, de jurisdicción pro-
vincial y que más tarde fueron loteadas e incorporadas al radio urbano de jurisdicción 
municipal. Este antecedente en el tiempo justificó la etapa de la construcción sobre las 
sierras, que al no tratarse de emprendimientos industriales, no requirieron informes de 
impacto ambiental. Solo quedaron expuestas a la autoridad de aplicación municipal (Ley 
Provincial Nº 12704, art. 7) que por lo cotejado en visita al lugar es más permisiva. 

Si se considera el lugar de mayor impacto de la acción inmobiliaria entre 2001 y 2010, 
debe destacarse a la fracción censal 4 que se ubica al sur de la ciudad y en inmediaciones 
del Lago del Fuerte.Esta porción es periurbana (aun no dispone de los servicios y equi-
pamientos como para considerarla urbana) e incluye edificacionesde las laderas e inme-
diaciones del cerro y Parque Independencia y del Dique y Lago del Fuerte, al occidente y 
oriente, respectivamente, solo con luz y recolección de residuos. 

Al sur de ambas zonasy desde 2010, el ritmo en la construcción y las alteraciones en el 
espacio serrano excede a toda legislación vigente, sin considerar que la cuenca alta que 
se altera no solo está a mayor altura de la que se prevé por ordenamiento territorial, sino 
que, además, sus aguas servidas tienen por destino más directo al propio Lago del Fuerte 
(Figura 3). Por ello a dicha área se la considera la de mayor impacto y corresponde a la 
fracción censal 13 (Figuras 3 y 4), que, para los censos de 1991 y 2001 (INDEC, 1991; 2001) 
ofrecía unas sierras apenas destinadas a quintas de fin de semana y/o chacras. Inclusive en 
dicha zona quedaba incluido unproyecto de loteo, verdadero fracaso inmobiliario de fina-
les de la década de 1970 (Villa del Lago) debido a la imposibilidad económica de aquellos 
años de llevar agua o excavar cisternas en roca cristalina (García, 1991). 

Aún más al sur, en inmediaciones de una zona de retiro espiritual denominada-
Villa Don Bosco, el cambio de destinos de tierras comienza a finales de la década de 
1990 con la instalación de un hotel de categoría (el que aún hoy no dispone de cloaca). 
Muy cercano a él, sin embargo y como reciente construcción, se localiza el Barrio Golf 
y elhotel internacional Amaike, en una zona denominada Valle Escondido (Figura 4). 
 

Figuras 3 y 4. Avance construcciones serranas en la ciudad de Tandil

Fuente: Figura izquierda, García, M.C., en salida de campo de junio de 2016. Figura derecha: García, M.C., 
selección de imagen del Barrio Golf Valle Escondido con imagen seleccionada desde Google Earth (2017)
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De acuerdo al INDEC (2001), en la fracción censal 4 la variación intercensal 1991-2001, 
en cuanto al número de habitantesaumenta de 5.898 a 7.608 habitantes (30% contra 10,9% 
del crecimiento de población del conjunto de la ciudad). Luego, en 2010asciende a 9.903 ha-
bitantes (30,2% contra 15,7% del crecimiento local). No obstante, la variación de viviendas 
se incrementa de 2.401 a 3.201 entre 1991 y 2001 (33,3%, respecto al 14,5% de la ciudad) y a 
4.997 en el período 2001-2010 (56,1% contra 22,3% local) pese a tratarse de nueve años con-
tra una década en la anterior etapa comparada. Por tanto el aumento demográfico como 
del número de viviendas fue mayor a la media de Tandil (aunque se da por sentado que no 
todas las construcciones serranas fueran destinadas para uso residencial permanente).

Entre las sierras ubicadas más al sur, en Villa del Lago (Figuras 5 y 6) y Villa Don Bosco-con 
extensión dela fracción hasta la Ruta Provincial Nº 74-, la cantidad de habitantes asciende 
de 209 a 332 personas en el período 1991-2001 y a 983 hacia el registro censal de 2010. Prácti-
camente triplica el número de habitantes en nueveaños mientras que el número de viviendas 
aumenta en mayor proporción: de 92 a 141 hacia 2001 y a 474 en 2010 (INDEC; 2001 y 2010).  

Figuras 5 y 6. Crecimiento de construcciones en Villa del Lago

Fuente: fotos propias (2012 y 2016)

Las problemáticas ambientales de mayor relevancia pueden clasificarse como tangibles 
e intangibles. A simple vista, la estética del lugar reporta un paisaje transformado y sin 
problemas ambientales, principalmente por el diseño urbano, la limpieza exterior, la fores-
tación y el mantenimiento de la red vial. No obstante, la mayor parte de las residencias del 
sector suroccidental del cerro Independencia y las edificaciones del entorno del lago y, más 
al sur Villa Don Bosco (Figuras 7 y 8), no cuentan con red cloacal, con un parcial desagüe 
pluvial en el lago (visitado porturistas, deportistasy residentes locales asiduamente).

Asimismo, la ocupación y transformación del ecosistema natural en uno edificado, 
máxime en una zona de pendientes serranas influye en una modificación del sentido de 
escurrimiento del agua en épocas de lluvias, con concentraciones que provocan inunda-
ciones de calles y viviendas y agregan además una cuota inflamable. Desde 2013 a la fecha, 
en nueve oportunidades la ciudad de Tandil fue azotada por escurrimientos provenientes 
de zonas serranas recientemente urbanizadas (Uboldi y García, 2012; García, 2014a y Dia-
rio El Eco de Tandil, 2015). 

Otra de las aristas de la apropiación antrópica sin criterio sustentable es el reemplazo 
del espacio público, además de natural, por el espacio privado y urbano, con valores de la 
tierra que parten de U$S 140.000 por lote frente al lago –de 12 x 41,70 metros- sobre calle 
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Almada U$S 34.000 en terrenos de la misma superficie en senderos de la posta “El Qui-
jote” más de 200 metros del Club Náutico (Mitula Inversiones Inmobiliarias, 2016). Este 
último loteo restringe el acceso a las sierras donde antes se realizaban caminatas, marato-
nes y travesías ciclísticas. 

Figuras 7 y 8. Loteos y publicidades inmobiliarias en Villa Don Bosco

Fuente: Mitula Inversiones Inmobiliarias de Tandil (2016) y vista de Google Earth (2017)

En salidas a terreno, recorriendo circuitos serranos aledaños al Lago del Fuerte, se pudo 
verificar una continuidad en la tendencia ediliciay su carácter de residencias para alquilar 
por día o semanas. También existen carteles de nuevos loteos y publicidad virtual de futu-
ras urbanizaciones (Figura 9) en sierras antes dispuestas al acceso público. Ello denota un 
mayor impacto futuro, ante falta de cloacas y desagüe aledaño al Lago del Fuerte. 

En las cercanías al cerro Independencia (ladera noroeste del lago) se destaca la mayor-
densidad de nuevas viviendas, construidas después de 2010. Esta inversión inmobiliaria 
de 320 lotes está administrada por una sola empresa y se ha aprobadopor habilitación 
municipal (que antecede a la ordenanza, aunquesin especificar la sustentabilidad del tipo 
y densidad de viviendas en lo referido a saneamiento). 

Figura 9. Loteo al oeste del Lago del Fuerte

Fuente: Mitula Inversiones Inmobiliarias de Tandil (2016)
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Además de los daños ambientales enunciados, hay que mencionar cambios en la biodi-
versidad y en el riesgo deincendios (Figuras 10 y 11). La urbanización de las zonas serra-
nas se realiza bajo un criterio de distribución disperso y heterogéneo, con un crecimiento 
alternado entre el uso residencial y otros usos (turísticos, recreativos y deportivos en el 
área próxima al lago y en áreas donde persiste la vegetación tanto endémica como inva-
sora (Fernández, 2012). Esta última y sobre todo con la retama (especie aceitosa), al estar 
cada vez más expuesta al tránsito de vehículos, actividades domésticas de los hogares y al 
acampe de los visitantes, representa un mayor riesgo de incendios no naturales. Ello y te-
niendo en cuenta que se extiende sobre laderas serranas de caminos inexistentes conlleva 
a dificultades de accesibilidad para dotaciones de bomberos (García, 2014a). 

Figuras10 y 11. Incendios serranos en Tandil

Fuente: García (2014a; 2014b) Fuente: diario El Eco de Tandil (13/05/15)

Conclusiones 

El desarrollo sustentable se proyecta como una meta, más que como una realidad en 
el contexto serrano de Tandil. Si bien pueden distinguirse diferentes actividades susten-
tables que formaron a este escenario serrano, como por ejemplo, las visitas turísticas con 
caminatas en las sierras, las específicas de algunos deportes (carreras de maratón en sie-
rras) y aquellas propias del uso recreativo que escogen los lugareños (mateada del fin de 
semana) existen nuevos problemas ambientales. 

Se reconocen avances inéditos en materia de legislación ambiental, principalmente 
desde la promulgación de la Constitución Nacional de 1994. Esta concreción de la legis-
lación ambiental en las jurisdicciones locales se observaron cambios favorables, como por 
ejemplo la relocalización de las actividades mineras en Tandil. 

Esta limitación de la minería en la zona serrana aledaña a la ciudad de Tandil amplió 
el espectro al turismo, tanto como a la expansión urbana. No obstante, ambos no pueden 
ser considerados enteramente sustentables, al no responder a los principios de viabilidad 
y equidad socioeconómica al común de los residentes o visitantes y, a su vez, al provocar 
una degradación ambiental. 

La inaccesibilidad o inequidad es más tangible pero carece en cierta forma de más am-
paro legislativo. No así el impacto ambiental, aunque éste es relativamente intangible y 
por ende, más difícil de visibilizar ante la sociedad. 

En conclusión, el nuevo destino en el uso de las sierras, debido a la dinámica inmobi-
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liaria sin control, produce una explotación no sustentable; que antaño se le objetaba a la 
actividad minera a instancias de su desalojo, aunque con otras aristas. Este proceso im-
pulsado por el mercado inmobiliario se ha vuelto dominante sobre el suelo serrano y por 
ello las sierras han quedado restringidas para el uso colectivo de la sociedad local y de vi-
sitantes. Su destino como lugar de residencia definitiva, hotelerías y cabañas contienen un 
impacto ambiental intangible que debiera ocupar el centro del debate que antes ubicaba a 
la actividad minera (impacto ambiental tangible). 

La modificación de la Ordenanza Nº 9865 donde se explicite y especifique los crite-
rios de sostenibilidad ambiental en la zona serrana, es una de las propuestas; mientras 
que sobre el sector ya construido (aunque aún sin servicios y equipamientos urbanos) 
deben priorizarse obras que normalicen los problemas de saneamiento, tanto como ma-
yores controles respecto a conductas individuales que dañan al medio ambiente y aten-
tan contra el anhelado turismo sustentable. Y tal vez, pensar si es posible definir un área 
estricta de reserva natural provincial o nacional para no perder las sierras como ecosis-
tema natural y espacio público.  
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Modelización hidrológica-hidráulica y evaluación 
de riesgo en la ciudad de Tandil: aportes 
desde una Geografía Física Aplicada
María Lorena La Macchia

Introducción

Los estudios de riesgo han adquirido especial relevancia científica y tecnológica en 
las últimas tres décadas. Entre las distintas aproximaciones al concepto de riesgo, au-
tores como Maldonado (2013), Natenzon (1998) y Renn (1992), entre otros; lo conciben, 
por un lado, como el resultado de la relación entre la amenaza y la vulnerabilidad y, por 
otro, como la convergencia de la peligrosidad/amenaza y de la exposición/vulnerabilidad. 
Se entiende el riesgo como la probabilidad de que algo potencialmente ‘dañino’ suceda, 
haciendo énfasis en una ecuación en la que se conjugan tanto la amenaza como la vul-
nerabilidad; la primera definida por la probabilidad de que el evento suceda o no, y la 
segunda, entendida desde la población que se encuentra expuesta a ese evento concreto 
(Carballo y Goldberg, 2014).

En esta línea de análisis, el riesgo debe ser explicado a partir de la comprensión y con-
junción de los procesospolíticos y económicos, como también naturales y sociales, los cua-
les constituyen procesos de ocupación y transformación del espacio que generan parte de 
los cambios que se desarrollan en la dinámica y configuración urbana. Rolando García 
(2006) define este abordaje como un sistema complejo, indagando en la pluralidad y mul-
ticausalidad de procesos, estructuras y escalas de análisis, que hacen de un problema o 
una situación de riesgo que pareciera ser simple, se convierta en complejo.

De esta manera el abordaje desde una Geografía Aplicada es central para entender la 
capacidad de carga y resiliencia de los ecosistemas urbanos, evitando modelos de ciudades 
difusas y fragmentadas en pos de construir ciudades más sostenibles, coherentes con el 
sistema natural y el proceso de expansión urbana de la ciudad.

¿Por qué modelizar en Geografía?

La Geografía ha desarrollado a lo largo de su tradición diferentes maneras de ver la 
realidad, definidas como los paradigmas del pensamiento geográfico. Su consideración 
como ciencia aplicada a fines del siglo XX parte de distintas perspectivas estrechamente 
ligadas con el foco situado en los Sistemas de Información Geográfica (SIG). Estas pers-
pectivas según Buzai (2011) son la ecológica, corológica y sistémica que permitieron pro-
porcionar su relación con la Geografía Aplicada. La primera, considera a la ciencia que 
estudia la relación del hombre y su medio (sociedad-naturaleza); la segunda plantea que 
su objeto de estudio es la región, entendida como la diferenciación de espacios sobre la 
superficie terrestre. Y la tercera, define a la Geografía desde un punto de vista sistémico 
como la ciencia que estudia las leyes que rigen las pautas de distribución espacial.

En la última década del siglo XX, muchos de los conceptos estudiados en la tradición 
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geográfica son revalorizados surgiendo nuevas corrientes y asimismo incorporando nue-
vas variables de análisis. Conceptos fundamentales de naturaleza espacial como el de lo-
calización, distribución, asociación, interacción y evolución espacial constituyen nuevos 
campos de conocimiento insertos dentro de una Geografía Aplicada, donde los SIG no 
son considerados solo instrumentos técnicos sino que se presentan como herramientas 
teóricas que permiten actuar y pensar espacialmente.

Si intentáramos definir qué es un modelo se podría decir que el mismo pretende reprodu-
cir algunas de las características de un sistema real y se construyen para predecir propieda-
des del objeto real, por ello se define como una representación simplificada de la realidad.
Un concepto ligado al modelo es el de modelización, entendido como el proceso de produc-
ción de esos modelos, incluyendo la acción de aquellos que lo producen (Linares 2012).

Buzai (2011) sostiene que si se define la modelización como estructura de organización 
de datos en el interior de un Sistema de Información Geográfica, ésta estructura es estática 
y depende de la forma en que serán organizados y almacenados digitalmente las bases de 
datos raster y vectorial. En cambio, si se la entiende como proceso, lleva a un modelado diná-
mico de datos espaciales que permite, mediante simulaciones, obtener configuraciones es-
paciales futuras. Esta última definición conlleva la importancia de la dimensión temporal.

En planificación urbana y regional, el estudio desde los modelos es de gran importan-
cia, yaque en el análisis y dinámica del espacio urbano, no es posible manipular los objetos 
para encontrar una mejor disposición o para descubrir sus propiedades naturales. Las 
escalas, análisis de costos y tiempo también obstaculizan las investigaciones porque sue-
len ser demasiado grandes para implementar análisis repetitivos. En este sentido es que 
“a través de la construcción de modelos, los investigadores encuentran una posibilidad 
de representar la estructura y funciones del sistema urbano como una alternativa para la 
comprensión y explicación de este fenómeno en la realidad” (Linares, 2012, p. 19).

Los modelos se construyen con el fin de contribuir a la solución de un problema concreto a partir 
de hacer predicciones, analizar tendencias de evolución para determinadas magnitudes que per-
mita hacer previsiones más que predicciones y emplearlos como instrumentos para analizar los 
distintos modos de comportamiento que puede tener un sistema. (Linares, 2012, p. 22)

Uno de los principales problemas que se plantean al trabajar con ellos es la necesidad 
de seleccionar de forma adecuada la escala de análisis o de trabajo. Esto dependerá del 
objetivo y problema de investigación. Haciendo énfasis en el proceso de construcción de 
los modelos, se pueden distinguir distintas fases:

≈determinar los objetivos y el problema a resolver en el mundo real;
≈seleccionar la base teórica adecuada y el diseño de un marco metodológico que aborde 

el problema planteado. En esta fase se debe tener en cuenta que a falta de una teoría 
sólida, el modelo establece ciertos supuestos o hipótesis que servirán de fundamento 
teórico;

≈formular el modelo en un lenguaje matemático. En esta etapa la información sobre la 
situación del mundo real tiene que ser extraída y traducida a ecuaciones matemáticas;

≈implementar el modelo en un programa informático que permita ajustar y calibrar su 
funcionamiento desde el punto de vista de las variables utilizadas y los valores numé-
ricos proporcionados a los parámetros del modelo;

≈poner a prueba los resultados haciendo énfasis en la validez y la sensibilidad para ob-
servar si se comporta razonablemente cuando se realizan cambios en algunas de las 
condiciones y evaluar si el modelo se asemeja a la situación analizada en el mundo real. 
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La validación y adecuación de los modelos constituye una actividad permanente en 
cualquier tipo de investigación que se basa en simulaciones. La debilidad de ellos reside 
en aceptar cierto grado necesario de invalidez, ya que se omiten algunas variables de la 
realidad que, según el criterio del investigador, no serían trascendentales para explicar la 
situación en el mundo real.

Aspectos metodológicos: modelización hidrológica, 
hidráulica y drenaje urbano

En los últimos diez años, los modelos hidrológicos han sido cada vez más utilizados 
para evaluar, comprender y analizar la dinámica de escurrimiento que involucran a los 
sistemas de cuencas, posibilitando la predicción de escenarios a corto y mediano plazo a 
partir de la simulación de eventos de diferentes intensidades e implicancias socioespacia-
les y contribuir a la toma de decisiones en materia de planificación territorial. 

La característica más común de la llanura pampeana es que sus superficies no tienen 
pendiente o ésta es mínima. El terreno se encuentra cubierto de depresiones y no contie-
ne un sistema de drenaje natural adecuadamente desarrollado. “La energía potencial del 
sistema se encuentra determinada por la diferencia de altura entre los puntos más altos 
de la cuenca y la sección de desagüe, la cual es muy baja” (Dalponte et al., 2007, p. 3). En la 
llanura el volumen de agua acumulado en las depresiones sobrepasa en muchos casos la 
ecuación de balance hídrico. El agua que excede la capacidad de almacenamiento de las 
depresiones se mueve como una lámina, muy lentamente sobre la superficie.

Scioli (2009) cita a Fertonani (1978) quien establece una diferenciación entre Sistemas 
Hidrológicos Típicos (SHT) y Sistemas Hidrológicos No Típicos (SHNT) tal como se mues-
tra en la Figura 1. Los primeros son sistemas en los cuales la estructura escurrimiento está 
conformada por escurrimientos unidimensionales, organizados y jerarquizados deriva-
dos de los cauces principales y sus tributarios. El agua escurre en forma más o menos 
ordenada hasta llevar los excedentes fuera del sistema. Los segundos, por lo general, no 
tienen una superficie de aporte definida, no puede fijarse un único punto de descarga y 
no cuentan con componentes unidimensionales, organizados y jerarquizados que confor-
men su red de drenaje. El agua escurre en forma desordenada, indefinida e imprevisible, 
característicos en zonas de llanura.

Según Scioli (2009) existen distintos tipos de modelos de escurrimiento de llanura o 
bajo relieve clasificados en modelos agregados, semi-distribuidos y distribuidos.La dife-
rencia entre ellos radica en la escala de trabajo, trabajando a nivel de cuenca, subcuencas o 
matriz/grilla. Si bien cada uno de ellos posee ventajas y desventajas son escasos los mode-
los disponibles para simular el escurrimiento en áreas de llanura.

El aporte de los MDE para el estudio del terreno, la obtención de nuevos parámetros mor-
fométricos y la simulación de procesos hidrológicos es central en la modelización y aná-
lisis espacial geográfico. La gran variedad de aplicaciones disponibles permite extraerun 
conjunto de modelos derivados, elaborados a partir de la información contenida explícita 
o implícitamente en el MDE. Los más sencillos pueden construirse exclusivamente con la 
información del MDE y reflejan características morfológicas simples (pendiente, curvas 
de nivel, orientación, curvatura, rugosidad, etc.). A partir de la incorporación de informa-
ción auxiliar es posible elaborar otros modelos más complejos, utilizando conjuntamente 
la descripción morfológica del terreno y simulaciones numéricas de procesos físicos.
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Figura 1. Sistema Hidrológico Típico y Sistema Hidrológico No Típico

Fuente: Scioli, 2009

Este trabajo consistirá, por un lado, en poder estudiar de forma integrada el sistema na-
tural regionalsobre el cual se emplaza la ciudad, como su topografía, geomorfología, va-
riabilidad climática y la configuración territorial en la distribución de los usos del suelo. 
Por otro lado,es central analizar suinfraestructura y red de drenaje (conductos, ramales, 
entubamientos con sus caudales máximos) y los aspectos técnicos (gestión de obras, in-
fraestructuras y proyectos de pavimentación) para analizar la dinámica y velocidad del 
escurrimiento y movimiento multidireccional del agua durante el desarrollo de un evento. 

Los procesos físicosque intervienen en el ciclo hidrológico (Figura 2) y el poder distin-
guir y diferenciar, a partir de las ganancias y pérdidas de escurrimiento, su fase superfi-
cial, de cauces, de reservorios y subsuperficial a nivel de cuencas, serán de gran aporte en 
las simulaciones para integrarlas como variables y parámetros que regularán el flujo del 
agua dentro delmodelo de escurrimiento hidrológico-hidráulico. 

Figura 2. Ciclo hidrológico a nivel de cuenca

Fuente: Strahler, Arthur y Strahler, Alan Geografía Física (Ed. 1989)
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Se puede afirmar que un sistema hidrológico es físico porque que pertenece al mundo 
real; es secuencial porque consta de una entrada, salida y un medio de trabajo (materia, 
energía, información) que pasa a través del sistema; a su vez es dinámico y complejo, por-
que recibe ciertas entradas cuantitativas y actúa de manera controlada bajo restricciones 
definidas, para producir una serie de salidas cuantitativas.

Los modelos que se utilizarán serán el HEC-RAS para simular los eventos y posibles 
crecidas y se recurrirá a un modelo complementario de evaluación de daños para valorar 
y/o estimar obras y apoyar la toma de decisiones llamado HEC-FIA; ambos desarrollados 
por elCentro de Ingeniería Hidrológica (HEC-Hydrologic Engineering Center) del Cuerpo de 
Ingenieros de los Estados Unidos (US Army Corps of Engineers).

En este sentido se tendrán en cuenta variables que refieren a la vulnerabilidad y exposi-
ción de la población, como así también se respaldará mediante fotografías aéreas e imáge-
nes históricas del crecimiento urbano y expansión residencial de la ciudad, proyecciones 
futuras a partir de las modelizaciones disponibles, información periodística y registros 
fotográficos de los eventos ocurridos durante el año 2017.

Es importante destacar que al incrementar la escala, la complejidad y abstracción de 
los modelos son mucho mayores, como así también los resultados obtenidos de las si-
mulaciones. Por ello, se seleccionarán zonas testigos extraídas de los resultados de la 
investigación de grado.

Respecto al análisis de los eventos, se trabajará sobre datos históricos de precipitacio-
nes, se construirán curvas IDF e hietogramas con base enlas lluvias registradas durante 
el año 2017. Las variables que se incorporarán serán la intensidad, duración, frecuencia y 
recurrencia. Los resultados de estos escenarios permitirán evaluar el peso de las variables 
y factores a lo largo de las modelizaciones, optimizar la búsqueda de patrones de distri-
bución espacial y validar las predicciones de riesgo y vulnerabilidad teniendo en cuenta el 
costo ambiental, económico y social.

La ciudad de Tandil como área de estudio 

La ciudad de Tandil se localiza al sudeste de la provincia de Buenos Aires y conforma el 
sector central de las Sierras Septentrionales de la provincia. En el Mapa 1, se observa que la 
ciudad se encuentra emplazada sobre un cordón de valles que descienden desde las sierras 
de Tandil (sistema de Tandilia), hacia el sur y oeste, una transición hacia el piedemonte 
serrano, ubicado hacia el norte y noreste, con pendientes más suaves y la zona de llanura, 
hacia al norte del área urbana.

Originalmente la ciudad contó con un límite natural de expansión hacia el sur-suroes-
te delimitado por las sierras de Tandil, que, en la última década se han convertido en un 
instrumento de valorización y especulación. Este límite marcaba la configuración territo-
rial del tejido urbano estableciendo contrastes en la distribución espacial de la población 
hacia el centro y sur, decreciendo gradualmente la estructura de clases hacia la periferia 
norte-noreste junto al deterioro de los precios inmobiliarios y calidad de los servicios co-
lectivos básicos (Linares, 2007). 

La cuenca más importante es la del sistema Langueyú que atraviesa toda el área urbana 
de la ciudad. Está integrada por dos subcuencas: el arroyo Del Fuerte y Blanco (Mapa 2).
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Mapa 1. Contexto y localización de la ciudad de Tandil

Fuente: elaboración personal

Mapa 2. Sistema Langueyú

Fuente: elaboración personal

Históricamente, el espacio urbano de la ciudad se configuróbajo distintos ejes de expan-
sión y crecimiento: espontáneos, planificados e inducidos. Según afirman Lan, Linares, 
Di Nucci y López Pons (2010) estos ejes, debido a las escasas y dispersas reglamentaciones 
de orden provincial y municipal permitieron una intensificación del crecimiento espontá-
neo dejando que las leyes del mercado regulen el proceso de expansión residencial dentro 



Modelización hidrológica-hidráulica y evaluación de riesgo en la ciudad de Tandil...      727

de la ciudad. Esta situación ha derivado en una falta de acompañamiento en el desarrollo 
de políticas de planificación y gestión territorial, primando la construcción de un espacio 
más productivo, dinámico e integrado.

La ciudad ha vivido diversas situaciones de peligro a partir de eventos de gran magnitud 
e intensidad que provocaron inundaciones y anegamientos importantes, los cuales deter-
minaron la construcción y ejecución de varias obras hidráulicas. 

Los antecedentes de la inundación de 1951 que afectaron a gran parte del área urbana y 
suburbana de la ciudad, determinaron la construcciónen el año 1958 del dique regulador 
denominado Dique del Fuerte. Su función es regular los caudales de crecida que bajan to-
rrencialmente de las sierras y disminuir la saturación a través de sus veintebocas hacia el en-
tubamiento (Figura 3). El mismo fue inaugurado en 1962 conformando el Lago del Fuerte. 
Los eventos producidos en el año 1980 garantizaron la factibilidad de su funcionamiento. 

En la década de 1970 se sucedió el entubamiento del arroyo Del Fuerte y entre 1980 y 
1981 se culminó el entubamiento del arroyo Blanco, ambos colectores que dan origen al 
arroyo Langueyú, con el fin de regular y desacelerar la velocidad del escurrimiento durante 
los períodos de precipitaciones de características recurrentes. Estas obras hidráulicas han 
dado resultados satisfactorios, pero en la actualidad la infraestructura de la red se en-
cuentra colapsada considerando su capacidad de retención y captación de agua en eventos 
de gran intensidad, sumado a su estado actual, ya que no cuenta con obras de manteni-
miento, limpieza y mejoras para su eficaz funcionamiento. Esta situación se complejiza 
teniendo en cuenta el aumento de la impermeabilidad y posibilidad de infiltración de los 
suelos, la disminución de espacios verdes y el proceso de expansión urbana y construcción 
residencial de una ciudad intermedia que crece y se expande hacia el noroeste-noreste y sur. 

En el año 2012, hacia el sureste de la ciudad se inauguró el dique seco denominado 
Ramal H (Figura 3) que mediante contención y descarga permite regular los picos de cre-
cidas en épocas de intensas lluvias. Si bien solucionó problemas de anegamiento en los 
accesos y barrios aledaños, el conflicto continúa en otras zonas aguas abajo de la presa y 
aquellas coincidentes con los ejes de expansión urbana y residencial.

Figura 3. Dique del Fuerte y Ramal H 

Fuente: Street Viewer (Google Maps)

El aumento desacelerado de los ritmos de urbanización y la construcción sobre el faldeo 
serrano generan conflictos ambientales que ponen en riesgo su fragilidad e integridad 
teniendo en cuenta la demanda, la accesibilidad y la calidad de los servicios colectivos bá-
sicos como la red de agua, cloacas, infraestructura vial e iluminación. En términos hidro-
lógicos su urbanización pone en peligro el régimen hídrico desviando cauces, afectando 
la velocidad del escurrimiento e impermeabilización delos suelos por la falta de espacios 
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verdes y, a su vez, generando la coexistencia de distintos usos de sueloen una zona que 
posee restricciones y prohibiciones según el Plan de Desarrollo Territorial (PDT).

Actualmente, según se observa en el Mapa 3, la ciudad se ha extendido hacia el sur hasta 
cubrir el piedemonte de las sierras, hacia el oeste y este, cruzando los valles de los arroyos 
y, hacia el oeste y este, por lo que el crecimiento urbano espontaneo se identifica hacia los 
ejes norte y este de la ciudad (Lan, et al., 2010).

Mapa 3. Expansión urbana de la ciudad de Tandil. Período 1991-2002-2011

Fuente: elaboración personal

Selección de zonas testigo para la modelización 
hidrológica y evaluación de riesgo 

Los resultados arribados en la tesis de grado, a partir de las modelizaciones obtenidas 
mediante la utilización del programa AQUA II fueron satisfactorios para un primer aná-
lisis del problema, teniendo en cuenta la escala de trabajo utilizada en la predicción de 
zonas potencialmente inundables, ya que es necesario considerar que al incrementar su 
escala de análisis, es apropiado aumentar el nivel de abstracción en los resultados. Este 
modelo permitió definir los procesos de precipitación e infiltración eintegrarlos dentro de 
un modelo de escurrimiento superficial.

La detección del peligro de anegamiento en la ciudad se determinó mediante la elabora-
ción de distintos escenarios de simulación. A partir de la extracción de los parámetros mor-
fométricos del estudio del relieve que determinan la velocidad y sentido del escurrimiento 
superficial del agua, se incorporaron las restricciones derivadas del comportamiento de la 
red de infraestructura pluvial. En este sentido, sereasignaron los valores de los píxeles del 
Modelo Digital de Elevación (MDE) SRTM de 90 metrosmediante la asignación de valo-
res de profundidad en aquellas zonas donde el terreno era afectado por el entubamiento 
(conductos principales), recorrido de ramales (arroyo Blanco y Del Fuerte) y alcantarillas 
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(comúnmente denominadas bocas de tormenta), como así también en el comportamiento 
del Dique del Fuerte, el Ramal H y el arroyo Langueyú, tratando de establecer un mayor o 
menor ‘costo’ de escurrimiento durante la simulación. 

Los eventos que se simularon se seleccionaron a partir del registro de lluvias del período 
2011/2012 obtenido por los diez pluviómetros que se encuentran distribuidos espacial-
mente en el territorio y los datos derivados de la estación meteorológica Tandil-AERO 

. En base a la intensidad de las precipitaciones según la duración del evento, se determina-
ron porcentajes de lluvia en función de las fracciones de tiempo y, de esa manera se estruc-
turó la intensidad de precipitaciones por hora según los valores promedio, dando como 
resultado variaciones en el nivel de anegamiento de agua que escurre sobre la distribución 
de las celdas del terreno.

El Mapa 4 muestra la síntesis del peligro de anegamiento de la ciudad construido a 
partir de la simulación del evento ocurrido el 18/02/2012. En ese evento se registró que en 
un lapso de dos horas llovieron 47,6 mm y 25 mm. Para complementar el análisis de los re-
sultados obtenidos, además de la topografía y las restricciones derivadas de red de drenaje 
e infraestructura pluvial de la ciudad, se superpusieron el ferrocarril yvías de accesoy las 
manchas de expansión urbana correspondientes a los años 1991, 2002 y 2011.

A partir de los resultados, sería interesante poder integrar en un modelo hidrológico-hi-
dráulico los procesos físicos y urbanos otorgando mayores restricciones ypesos ponde-
rados a cada una de las variables, teniendo en cuenta el proceso de expansión urbana 
y crecimiento de la ciudad, la normativa de planificación territorial, la consideración y 
precisión de los procesos físicos que intervienen en el ciclo del agua y la toma de decisiones 
para mitigar, evaluar y disminuir daños, por ejemplo, mediante el desarrollo de medidas 
estructurales y semiestructurales. La selección de zonas testigo que resultarían interesan-
tes de poder modelizar y predecir escenarios futuros estarían definidas por1: 

1. una zona o dos del área urbana de la ciudad que sea atravesada por uno de los entu-
bamientos del arroyo Blanco o Del Fuerte;

2. una zona o dos coincidentes con áreas de crecimiento y expansión, como por ejem-
plo, al norte, noreste o noroeste;

3. una zona localizada sobre la confluencia del entubamiento hacia el arroyo Lan-
gueyú;

4. una zona ubicada al sur de la ciudad, con diferentes características topográficas y 
de usos de suelo, localizada a cercanías del Dique Del Fuerte y coincidente con el final 
del entubamiento, como por ejemplo, la zona de Villa del Parque o Villa del Lago con-
tinuando hacia la zona Don Bosco;

5. una zona delimitada por el Ramal H, ubicado en las inmediaciones de los barrios 
Uncas y Ex Quinta La Rosa;

6. una zona de actual crecimiento y expansión definida por la zona de La Rural y el 
Campus Universitario, en inmediaciones del arroyo Seco (Proyecto de reacondiciona-
miento).

1 La selección de zonas testigo se encuentra referenciada en el mapa síntesis mediante la misma simbología adoptada.
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Consideraciones finales

La determinación de zonas de peligro de inundaciones y evaluación de riesgo constituye 
una gran contribución desde una mirada aplicada de la geografía y en lo que respecta a la 
simulación hidrológica-hidráulica, ya que permite interveniren la toma de decisiones y la 
gestiónde políticas de planificacióny desarrollo urbano bajo distintas acciones, medidas y 
propuestas. Algunas de ellas partirán, por un lado, del estudio del sistema natural y de su 
fragilidad ambiental haciendo énfasis en medidas que permitan desacelerar la velocidad 
del escurrimiento. Para ello, es fundamental conocer en profundidad el sistema de drenaje 
de cuencas sobre el cual se emplaza la ciudad.

En una siguiente etapa de la investigación en curso, se llevarán a cabo posibles predic-
ciones sobre lo que ocurriría si se conservaran los pulmones de manzana o si se densifica-
ra la superficie cubierta por espacios verdes, favoreciendo la infiltración y el escurrimiento 
durante el desarrollo de un evento. También cabría preguntarse qué sucedería si incremen-
táramos las restricciones a la construcción residencial en zonas de riesgo, según el plan de 
ordenamiento territorial de la ciudad (PDT). 

Por otro lado, es sumamente interesante simular escenarios teniendo en cuenta el desarrollo 
de obras de infraestructura o medidas tanto semiestructurales como estructurales, como por 
ejemplo el desarrollo de obras de mantenimiento y mejoras, la ampliación de la red de conduc-
tos, ramales y sumideros, canalizaciones o la construcción denueva infraestructura para evitar 
la saturación y la capacidad de captación de agua durante los eventos de precipitación. 

Para concluir, es fundamental responder interrogantes o validar hipótesis a partir de la pre-
sentación de estos escenarios futuros, ya que permiten conciliar propuestas y diagramar medi-
das a mediano y largo plazo desde una visión interdisciplinaria de una geografía aplicada, con 
el objetivo de construir ciudades más sostenibles y no difusas o fragmentadas, pensando en la 
multicausalidad de los procesos que intervienen en la configuración territorial de la ciudad. 
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Índices de confort climático aplicados a 
la región del noroeste argentino
María Belén Ramos, Verónica Gil, Alicia María Campo y Ariadna Tanana

Introducción

Según Besancenot (1991) el confort equivale al reposo del organismo en su lucha contra 
las agresiones exteriores. De esta manera y según expresa Capelli de Steffens, Piccolo y 
Campo de Ferreras (2005, p. 69) un clima confortable es, en consecuencia, el que no obliga 
al cuerpo humano a un gran esfuerzo para preservar la estabilidad de su medio interior 
y que, con más razón, no lo somete al riesgo de hacer fracasar los principales mecanis-
mos reguladores del equilibrio biológico. El estudio de la sensación térmica de los seres 
humanos es un tema de gran relevancia dentro de las aplicaciones climáticas y de gran 
interés para la salud pública, el turismo y las actividades al aire libre.

De acuerdo con Huamantinco Cisneros y Piccolo (2010)
el clima y el tiempo son factores limitantes para el desarrollo de la actividad turística y, por otro lado, 
dominantes en la demanda turística como la elección del destino o las actividades que se van a rea-
lizar, ya que la participación del turista decrecerá si el desconfort e insatisfacción aumenta (p. 202). 

Esta interacción biometeorológica entre el individuo y el ambiente se pueden expresar 
a través de índices térmicos con el fin de evaluar el confort y la tensión ocasionada por las 
altas temperaturas con relación a las condiciones meteorológicas. Los índices son útiles 
para determinar las posibles consecuencias de estados de tiempo susceptibles de generar 
inconvenientes en la salud de la población. Su aplicación puede no ser igual para todas las 
personas ya que los mecanismos reguladores son propios de cada individuo, pero repre-
senta una alerta digna de tenerse en cuenta. (Capelli de Steffens et al., 2005, p. 70)

La región norte está conformada desde el punto de vista de la regionalización turística 
del Plan Federal Estratégico de Turismo Sustentable 2020 (PFETS 2020) (MinTur, 2010) 
por las provincias de Jujuy, Salta, Catamarca, Santiago del Estero y Tucumán (Figura 1). 
Esta región contiene atractivos turísticos de gran relevancia a nivel nacional e internacio-
nal destacados por su singularidad natural y cultural. El atractivo de principal jerarquía 
de la región es la Quebrada de Humahuaca, Patrimonio de la Humanidad por la UNES-
CO desde el año 2003. Sin embargo, los valles calchaquíes, los centros urbanos de Jujuy, 
Salta, San Miguel de Tucumán y Santiago del Estero, los componentes histórico-cultura-
les del Camino Real en Santiago del Estero, el centro termal Río Hondo y Salinas Grandes 
se configuran, entre otros, como atractivos de relevancia de la región Norte.

Desde el punto de vista climático, la región comprende dos dominios muy diferenciados 
como consecuencia de su altura, la disposición del relieve y la distancia al mar. De esta 
manera, el dominio atlántico se localiza principalmente sobre las laderas orientales de 
las Sierras Subandinas, del Cordón del Aconquija y la llanura chaqueña mientras que el 
dominio árido se extiende hacia la zona occidental.

El objetivo del siguiente trabajo consiste en la aplicación de índices climáticos de con-
fort anual con el fin de realizar un aporte significativo a la actividad turística de la región, 
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ya sea tanto para la planificación de actividades como para prevenir efectos adversos en la 
salud de la población turística y residente.

Figura 1. Área de estudio. Región Norte

Fuente: elaboración personal con base en PFETS, 2020 (MinTur, 2010)

Materiales y métodos

Para calcular los índices de confort climático se utilizaron los datos meteorológicos co-
rrespondientes a la estadística climatológica del período 1981-1990 pertenecientes al Ser-
vicio Meteorológico Nacional (SMN, 1992). Este período se corresponde con una primera 
etapa de análisis que continuará con las siguientes décadas estadísticas. Se seleccionaron 
las variables correspondientes a temperatura, temperatura máxima media, precipitación, 
humedad relativa y velocidad del viento. Las ciudades elegidas para el análisis fueron: San 
Salvador de Jujuy, La Quiaca, Salta, San Fernando del Valle de Catamarca, San Miguel de 
Tucumán y Santiago del Estero (Figura 1). La selección se centró en que en ellas hay esta-
ciones del SMN y que son los principales núcleos urbanos de la región.

Los índices seleccionados para calcular el confort bioclimático fueron:

≈diagrama bioclimático de Olgyay (1998). Este define una zona de confort para una 
persona localizada a la sombra, con vestimenta ligera y en reposo, con una tempera-
tura comprendida entre los 21°C y 26°C y entre los 18 y 77 % de humedad relativa. 
Los datos considerados fueron sensación térmica y humedad relativa. El cálculo de 
la sensación térmica se realizó a partir de las tablas del Servicio Meteorológico Na-
cional, las cuales combinan la temperatura y el viento en el caso de valores inferiores 
a 10ºC y superiores a 4 km/h (sensación térmica de invierno por el efecto combinado 
de la temperatura y el viento) y la temperatura y la humedad relativa en los casos de 
que la temperatura del aire supere los 26ºC y el 40% de HR. En este último caso tam-
bién se considera el viento cuando supera los 12,5 km/h (sensación térmica de verano 
por efecto combinado del calor y la humedad). 
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≈el índice Termo-higrométrico (THI, Temperature-Humidity Index) propuesto por 
Thom (1959) y cuya fórmula es: 

THI= Tmax – [0.55 – (0.0055*HR)*(Tmax-14.5)][1]

Donde

Tmax es la temperatura máxima media y HR es la humedad relativa. Para este índice el rango de 
confort está dado por las temperaturas comprendidas entre 15°C y 20°C y los rangos son: menor 
20°C (Confortable); 20,1-25°C (Ligeramente desconfort); Mayor 25°C (Desconfortable).

≈el índice de Temperatura efectiva (TEf) definido por García (2013, p. 239) como el 
equivalente a la temperatura del aire en condiciones de calma que experimentaría un 
sujeto en reposo, sano, a la sombra, vestido con ropa de trabajo, si la humedad relativa 
fuera del 100%. Su fórmula es:

TEf= T-0,4*(T-10)*(1-HR/100) [2]

Donde

T es la temperatura media en ºC y HR es la humedad relativa en %. Este índice considera conforta-
bles las temperaturas situadas entre los 15°C y los 25°C. Los rangos son: Menor 15°C (Desconfort 
por frío); 15-20°C (Ligero confort); 20,1-25°C (Confort); 25,1-35°C (Ligero desconfort) y Mayor 
35°C (Fuerte desconfort).

≈el índice Humidex (Weather Service of Environment Canada, 2001) cuya ecuación es:

HUMIDEX= T+5/9*(e-10) [3]

Donde

T es la temperatura media y “e” es la presión de vapor. Los resultados obtenidos se clasifican de 
acuerdo a la siguiente escala valorativa: 20-29°C (Confortable); 30-39°C (Algún desconfort); 40-45°C 
(Gran desconfort), evitar los ejercicios físicos; > 45°C (Peligro) y > 54°C (Inminente peligro de sufrir 
un infarto al corazón).

≈el índice Termo-anemométrico (P) de Siple y Passel (1945)cuya fórmula es: 

P=(10*V^0,5+10,45-V)*(33-Tmax) [4]

Donde

V es la intensidad del viento en m/s y Tmáx es la temperatura máxima media en ºC. Este índice 
establece el poder refrigerante del aire y evalúa la cantidad de calor descontada al cuerpo duran-
te una unidad de tiempo, se expresa en kcal.m-2.h-1.Los índices mencionados son comúnmente 
utilizados en el verano y, en este caso particular, se han utilizado debido a las altas temperaturas 
medias que presentan las localidades analizadas durante todo el año, a excepción de La Quiaca. 
Para esta ciudad se aplicó un índice adicional que considera el efecto del viento en los días de bajas 
temperaturas.

≈El índice de Temperatura equivalente, se utiliza para evaluar el confort bioclimático 
invernal y su ecuación consiste en:

TE =1,41-1,162*V+0,980*T+0,0124*V^2+0,185*V*T [5]

Donde

V se refiere a la intensidad de viento en m/s, en este caso particular se utilizó la intensidad máxima 
y T es la temperatura mínima media en ºC. La selección de las variables se realizó con la intención 
de considerar el peor de los escenarios para los turistas. Por otra parte, la temperatura media en-
mascararía la realidad debido a la gran amplitud térmica diurna que presenta La Quiaca.
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En complemento a este índice se aplicó un factor de enfriamiento determinado por:
Enfriamiento: Temperatura (T) – Temperatura equivalente (TE)

Resultados

El clima de la región Norte presenta contrastes que se acentúan de este a oeste como 
consecuencia del aumento de la altura hacia el oeste y de la disposición del relieve con 
sentido norte-sur. De esta manera se establecen dos dominios climáticos: el atlántico y el 
árido. El dominio atlántico se caracteriza por precipitaciones estivales más intensas mien-
tras que el dominio árido tiene su origen en el efecto desecante que ejerce la orientación 
meridiana de la Cordillera de los Andes y cuyos rasgos principales son: i) aire extremada-
mente seco; ii) escasa precipitaciones; y iii) altos coeficientes de heliofanía.

Las ciudades de San Miguel de Tucumán, Salta y San Salvador de Jujuy, ubicadas en el 
dominio atlántico, se encuentran expuestas a los vientos provenientes del Anticiclón del 
Atlántico Sur, los cuales descargan toda su humedad en las laderas orientales y valles de 
las Sierras Subandinas y del Cordón del Aconquija. Las lluvias se concentran en verano y 
oscilan entre 204 mm en diciembre para San Miguel de Tucumán y 191 mm en enero para 
San Salvador de Jujuy. Asimismo, estas ciudades situadas entre los 24º y 27º de latitud 
Sur y con alturas que varían entre los 431 msnm (San Miguel de Tucumán) y los 1.259 
msnm (San Salvador de Jujuy) poseen valores altos de temperaturas medias (cercanos o 
superiores a los 25ºC en verano y cercanos o superiores a los 12ºC en invierno). Por otra 
parte, Santiago del Estero se ubica en el extremo más occidental de la llanura chaqueña y 
se caracteriza porque sus temperaturas medias oscilan entre los 12,3°C en junio y 26,9°C 
en enero. Según Iglesias de Cuello (1981)

las lluvias de verano coincidentes con altas temperaturas presuponen un balance hídrico negativo, 
reducida humedad relativa, baja nubosidad, alto coeficiente de heliofanía y alta evapotranspira-
ción. La estación seca se prolonga de marzo a octubre, acompañada de intensas heladas favoreci-
das por el ingreso de aire polar continental, factor negativo para la agricultura ya restringida por 
la exigüidad de las lluvias. (p. 196)

La Quiaca y San Fernando del Valle de Catamarca se ubican en el dominio árido, hecho 
que se observa por el monto total de sus precipitaciones concentradas en verano, que no 
superan los 380 mm y los 460 mm anuales respectivamente. Con respecto a la temperatu-
ra, las localidades presentan mayor contraste. La Quiaca situada a 3.442 msnm registra 
valores medios que no sobrepasan los 13ºC en enero y mínimos medios cercanos a los 4ºC 
en julio y junio mientras que San Fernando del Valle de Catamarca, situada a 500 msnm 
registra la mayor amplitud térmica anual de todas las ciudades consideradas con tempe-
raturas medias superiores a los 27ºC en enero y febrero y mínimas que no alcanzan los 
12ºC en junio y julio.

Con respecto al confort climático que presenta la región del Norte, área turística reco-
nocida nacional e internacionalmente, el diagrama bioclimático de Olgyay (1998) permite 
establecer, a partir de un área definida como confort, los meses en que debido a las condi-
ciones de temperatura y humedad el organismo se siente más cómodo o placentero. Es por 
esta razón que para su realización se calculó el valor de sensación térmica. Según el SMN 
la sensación térmica cuantifica la dificultad que encuentra el organismo para disipar el 
calor producido por el metabolismo interno y la incomodidad asociada con una humedad 
excesiva. Si, por el contrario, la humedad es baja, el valor de la sensación térmica es menor 
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que el de la temperatura del aire. En este caso, el parámetro mide el aumento de la sen-
sación de bienestar, producido por un mayor enfriamiento de la piel debido a su vez a la 
mayor evaporación de la transpiración favorecida por la baja humedad del aire. Cuando la 
temperatura del aire es menor o igual que 32ºC (que es la temperatura de la piel), el viento 
disminuye la sensación térmica. En cambio, si la temperatura del aire es mayor que la de 
la piel, el viento aumenta la sensación térmica (SMN, 2017).

La Figura 2 muestra los diagramas de Olgyay (1998) realizados para las localidades 
situadas en el dominio atlántico. En los mismos se observa que los meses de octubre y no-
viembre son aquellos que se ubican dentro de la zona de confort (en trazos negros en la fi-
gura) para las localidades de Santiago del Estero, San Miguel de Tucumán y San Salvador 
de Jujuy mientras que en Salta, septiembre y octubre son los más placenteros. Los meses 
de verano se presentan en una zona de desconfort por las altas temperaturas registradas 
mientras que durante el invierno las mismas se ubican por debajo de los valores considera-
dos dentro de la zona de confort. La humedad es principalmente alta en las localidades de 
San Miguel de Tucumán y Salta. De esta manera, “si los valores higrométricos son altos, la 
evaporación será lenta y difícil y si se asocian altas temperaturas, se acrecienta la sensación 
de desconfort” (García, 2013, p. 242).

Figura 2. Diagrama de Olgyay (1998) para las localidades del dominio atlántico

Nota: en negro se indica el área de confort
Fuente: elaboración personal

Con respecto a las ciudades ubicadas en el dominio árido (Figura 3) San Fernando 
del Valle de Catamarca se ubica desde mediados del mes de septiembre hasta abril en 
la zona de confort climático, mientras que La Quiaca se ubica durante todo el año muy 
por debajo de dicha zona, presentando un fuerte desconfort por bajas temperaturas los 
meses de invierno.

El índice Termo-higrométrico (THI Temperature-Humidity Index) que combina la tem-
peratura y humedad relativa permite también evaluar el confort o desconfort que percibe 
una persona. Valores de THI superiores a 25, indican que la mayoría de las personas sien-
ten malestar o desconfort, mientras que un THI entre 15 y 20 es aceptado por la mayoría 
como confortable o sensación de bienestar (García, 2013, p. 238).
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En la Figura 4 se observa que, de acuerdo con este índice en el que se consideraron las 
temperaturas máximas medias, todas las localidades se ubican en una zona de desconfort 
entre los meses de octubre a abril, alcanzando Santiago del Estero los valores más eleva-
dos. El confort se alcanza en los meses de invierno principalmente. Es menester considerar 
que, al tratarse de temperaturas máximas medias, la situación es agravante principalmen-
te hacia el horario de las máximas diurnas.

Figura 3. Diagrama de Olgyay (1998) para las localidades del dominio árido

Nota: en negro se indica el área de confort
Fuente: elaboración personal

Figura 4. THI para las localidades del dominio atlántico

Fuente: elaboración personal

Por otra parte, para las ciudades del dominio árido, San Fernando del Valle de Catamar-
ca presenta una situación similar a la mencionada anteriormente mientas que La Quiaca 
está gran parte del año en la zona de confort (Figura 5). Esto se debe principalmente a que 
al tener un clima árido con una gran heliofanía las temperaturas diurnas alcanzan valores 
elevados en especial al mediodía y horarios posteriores cercanos.

Índice de Temperatura Efectiva (TEf) se muestra en las Figuras 6 y 7. En éstas se indica 
que,en todas las localidades a excepción de La Quiaca, el área de ligero confort o confort se 
ubica entre agosto y mayo, mientras que en junio y julio hay desconfort por frío ya que sus 
valores se encuentran por debajo de los 15ºC. En el caso de La Quiaca, las temperaturas 
en invierno están muy por debajo de la zona de ligero confort con valores cercanos, según 
este índice (5ºC) en junio y julio.
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Figura 5. THI para las localidades del dominio árido

Fuente: elaboración personal

Figura 6. TEf para las localidades del dominio atlántico

Fuente: elaboración personal

Figura 7. TEf para las localidades del dominio árido

Fuente: elaboración personal

El Humidex fue una innovación canadiense utilizada por primera vez en 1965 y está basa-
do en principios biometeorológicos. Es un número en grados que indica la temperatura efec-
tiva que siente el individuo bajo ciertas condiciones de humedad y temperatura ambiente.
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Representa el efecto de calentamiento que perciben las personas debido a la falta de evaporación de 
la humedad corporal, dando señal de agobio o bochorno. El calor produce un grado de estrés per-
sonal que puede variar en función de la edad y las condiciones físicas, estado de salud, actividad, 
etc., de cada individuo. (García, 2013, p. 238).

De esta manera, en la transferencia de calor la evaporación es muy importante e influye 
en la sensación de confort. Cuanto más baja sea la humedad relativa mayor será la evapo-
ración, por el contrario, cuanto más alto es el porcentaje de humedad más se dificultará la 
eliminación de calor del cuerpo mediante el mecanismo de evaporación. Si esta situación 
es, además, acompañada de altas temperaturas la sensación de desconfort será aún mayor 
pudiendo provocar el sofocamiento.

El Humidex realizado para las localidades del dominio atlántico (Figura 8) sitúan a los 
meses de septiembre y octubre y de abril y mayo en un área de confort entre los 20 y los 
30ºC. De octubre a abril, las altas temperaturas y los valores elevados de humedad exponen 
al organismo a una sensación de algún desconfort ya que los valores que se perciben se ubi-
can entre los 30 y 40ºC. En el caso de Salta, en el mes de enero el valor sobrepasa levemente 
el límite de algún desconfort situándose en la percepción de gran desconfort. No obstante, 
en ningún caso se observan valores de Humidex dentro del rango de peligro (> 45 ºC).

San Fernando del Valle de Catamarca (Figura 9) indica un comportamiento similar a 
las localidades mencionadas precedentemente. Sin embargo, en el caso de La Quiaca, los 
requisitos del índice no permiten su cálculo ya que las temperaturas son muy bajas. 

El índice Termo-anemométrico (P) de Siple y Passel (1945) determina el poder refrige-
rante del aire. El mismo evalúa la cantidad de calor descontada al cuerpo durante una 
unidad de tiempo y se expresa en kcal.m-2.h-1. El límite mínimo para este índice es de 50 
kcal.m-2.h-1 ya que por debajo la sensación de desconfort se acentúa peligrosamente. Según 
Besancenot (1991, p. 36) cuando la temperatura exterior supera los 33ºC, temperatura 
habitual de la piel desnuda, el cuerpo es incapaz de ceder directamente al aire su exceso de 
calorías, ya que este aire es más cálido que él. Huamantinco Cisneros (2012, p. 98) expresa 
que las condiciones óptimas de confort se encuentran entre 300 y 599 kcal.m-2.h-1 pero al 
considerarlo desde el punto de vista turístico, el rango se amplía de 50 a 599 kcal.m-2.h-1.

Figura 8. Humidex para las localidades del dominio atlántico

Fuente: elaboración personal
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Figura 9. Humidex para las localidades del dominio árido

Fuente: elaboración personal

Las Figuras 10 y 11 muestran los resultados del índice P para las ciudades analizadas. 
En las mismas se observa que la curva del índice es inversa a la de temperatura. En el 
caso de las ciudades del dominio atlántico las temperaturas elevadas incrementaron el 
malestar térmico, hecho que se evidencia en los valores cercanos a 50 kcal.m-2.h-1 durante 
los meses estivales, excepto Santiago del Estero. A modo de ejemplo, San Miguel de Tu-
cumán registró en enero una temperatura máxima media de 31,3ºC y una velocidad del 
viento de 9,2 m.s-1. En el caso de Santiago del Estero en los meses de noviembre a febrero 
el índice está muy por debajo de la sensación de confort. Los registros de dichos meses 
tienen temperaturas máximas medias superiores a los 32ºC con lo cual y de acuerdo a lo 
expresado en el párrafo precedente, el aire deja de actuar como refrigerante para tener el 
efecto contrario. De esta manera, la sensación de desconfort se incrementa peligrosamen-
te alcanzando en los meses de diciembre y enero valores negativos. En todos los casos los 
meses de invierno son los que más se acercan al rango ideal de sensación de confort de este 
índice. San Fernando del Valle de Catamarca presenta un comportamiento similar a San-
tiago del Estero. La Quiaca, resulta de acuerdo a este índice, la ciudad más confortable de 
todas las analizadas. No obstante, el índice termo-anemométrico se aplica a ciudades con 
altas temperaturas o para determinar el confort climático en verano. Por lo tanto, al igual 
que sucede con el Humidex y el THI, no son efectivos para determinar fehacientemente la 
situación de bienestar de La Quiaca. A tal fin es que se realizó para esta última localidad 
el índice de Temperatura Equivalente que se aplica a la estación invernal o a localidades 
con bajas temperaturas.

El índice de Temperatura Equivalente es un indicador de la sensación térmica de frío y 
combina la temperatura medida y la velocidad del viento.

Cuando la temperatura desciende, el cuerpo humano activa una serie de mecanismos para mante-
nerse caliente. El organismo produce el calor que se necesita formando una fina capa protectora de 
aire caliente que rodea la piel y la aísla de la temperatura exterior. En ausencia de viento, esa capa 
circula por el cuerpo, pero cuando hay viento se ve desplazada y arrastrada, por lo que el individuo 
siente más frío. Cuanto más intenso sea el viento, más esfuerzo tendrá que hacer el cuerpo para 
renovar esa capa de aire que se pierde constantemente. (Capelli de Steffens et al., 2005, p. 75)
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Figura 10. Índice P para las localidades del dominio atlántico

Fuente: elaboración personal

Figura 11. Índice P para las localidades del dominio árido

Fuente: elaboración personal

La Quiaca posee una gran amplitud térmica por sus características de sitio, por lo que el 
índice de Temperatura Equivalente se realizó considerando la temperatura mínima media 
dado que la temperatura media enmascararía la sensación real que sufre el turista durante 
los valores térmicos más bajos. De acuerdo con el Servicio Meteorológico Nacional (2017) 
La Quiaca presenta veranos con tiempo agradable al mediodía y en las primeras horas de la 
tarde, fresco durante el resto del día y noches frías; otoños con días frescos y noches frías; 
inviernos con fríos moderados durante el día y noches muy frías; y primaveras con tiempo 
agradable al mediodía y en las primeras horas de la tarde, fresco durante el resto del día y 
noches frías. El índice de TE realizado con las temperaturas mínimas medias indica valores 
de -15°C en el caso del mes de julio y -13,5°C para junio mientras que, desde noviembre a 
marzo el valor del índice se ubica por encima de la temperatura mínima media. El factor de 
enfriamiento aplicado señala hasta 7,5°C menos en el caso de julio que indicaría la influen-
cia del viento en la sensación de confort analizada (Figura 12 y Tabla 1).
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Figura 12. Índice de Temperatura Equivalente para La Quiaca

Fuente: elaboración personal

Tabla 1. Temperatura mínima media, TE y factor de enfriamiento para La Quiaca

La Quiaca OBS E F M A M J J A S O N D

T° mínima 
media (°C) 7,2 6,4 6,1 2,6 -3,4 -6,2 -7,3 -4,5 -1,5 2,5 5,1 6,5

TE 9,3 7,9 7,4 1,8 -9,0 -13,5 -14,8 -9,8 -6,9 1,0 5,7 8,2

Enfriamiento -2,1 -1,5 -1,3 0,8 5,6 7,3 7,5 5,3 5,4 1,5 -0,6 -1,7

Fuente: elaboración personal

Consideraciones finales

Las ciudades analizadas, a excepción de La Quiaca, presentan temperaturas medias ele-
vadas en la estación veraniega y superiores a 10°C durante el invierno. Las precipitaciones 
son más abundantes en las urbes del dominio atlántico y se concentran durante el verano. 
De esta manera, los índices calculados, basados en valores de temperatura y humedad, 
han indicado desconfort térmico en los meses de verano. Con respecto a la influencia del 
viento, el índice termo-anemométrico, indicó para los meses de verano que la sensación 
de desconfort se incrementa como consecuencia del efecto contrario que posee el viento 
cuando la temperatura ambiente sobrepasa la temperatura del cuerpo. 

En cuanto a los índices propiamente dichos se puede sintetizar que según el diagrama 
bioclimático de Olgyay para las ciudades de dominio atlántico, Santiago del Estero, San 
Miguel de Tucumán y San Salvador de Jujuy, los meses de octubre y noviembre son aque-
llos que se ubican en la zona de confort mientras que para Salta la zona de confort corres-
ponde a los meses de septiembre y octubre. En el caso de las dos ciudades correspondientes 
al dominio árido, San Fernando del Valle de Catamarca se ubica desde mediados del mes 
de septiembre hasta abril en la zona de confort climático, mientras que La Quiaca se ubica 
durante todo el año muy por debajo de dicha zona, presentando un fuerte desconfort por 
bajas temperaturas los meses de invierno.

Según el índice Termo-higrométrico (THI) todas las localidades del dominio atlánti-
co se ubican en una zona de desconfort entre los meses de octubre a abril y el confort se 
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alcanza en los meses de invierno principalmente. Para las ciudades del dominio árido, 
San Fernando del Valle de Catamarca presenta una situación similar a la mencionada 
anteriormente mientas que La Quiaca está gran parte del año en la zona de confort. Por 
su parte el Índice de Temperatura Efectiva (TEf) indica que, en todas las localidades a 
excepción de La Quiaca, el área de ligero confort o confort se ubica entre agosto y mayo, 
mientras que en junio y julio hay desconfort por frío ya que sus valores se encuentran por 
debajo de los 15ºC.

El Humidex sitúa a los meses de septiembre y octubre y de abril y mayo en un área de 
confort entre los 20 y los 30ºC para todas las localidades excepto La Quiaca. Para ésta los 
requisitos del índice no permiten su cálculo ya que las temperaturas son muy bajas. Índice 
Termo-anemométrico (P) indica que en el dominio atlántico las temperaturas elevadas 
incrementan el malestar térmico, excepto en Santiago del Estero que presenta un compor-
tamiento similar a San Fernando del Valle de Catamarca y La Quiaca que resulta la ciudad 
más confortable de todas las analizadas. No obstante, el índice P se aplica a ciudades con 
altas temperaturas o para determinar el confort climático en verano. Por lo tanto, al igual 
que sucede con el Humidex y el THI, no son efectivos para determinar fehacientemente la 
situación de bienestar de La Quiaca. A tal fin es que se realizó, para esta última localidad, 
el índice de Temperatura Equivalente que se aplica a la estación invernal o a localidades 
con bajas temperaturas.

En este trabajo, los índices fueron aplicados a ciudades representantes de la región Norte 
del PFETS y del dominio atlántico y árido que constituyen las grandes áreas climáticas 
argentinas. Es fundamental la aplicación de estos índices climáticos dado que gran parte 
de los atractivos son al aire libre y requieren de caminatas y traslados. De esta manera, se 
tornan herramientas que contribuyen a la toma de decisiones en turismo (desde el punto 
de vista de la oferta como de la demanda) para alcanzar la satisfacción de las expectativas 
del visitante y el disfrute de una experiencia turística de calidad en el destino.
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Parte 8Problemas socioeconómicos y 
debates sobre sustentabilidad





Argentina: transformaciones en la explotación 
de hidrocarburos en las últimas décadas
Graciela Patricia Cacace y Jorge Osvaldo Morina

Introducción 

En Argentina, el neoliberalismo produjo importantes transformaciones económicas y so-
ciales en el sector de hidrocarburos. En la década de 1990, la desregulación de las actividades 
económicas y la privatización de empresas estatales constituyeron los pilares de las reformas 
del mercado y de la reestructuración del Estado. En ese contexto, se privatizó la petrolera 
estatal, Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), modificando radicalmente el modelo energé-
tico. Se intensificó la extracción de petróleo y gas, y se incrementaron las exportaciones hasta 
2006. El resultado fue un profundo déficit hidrocarburífero y la necesidad de importar. 

La primera década y media del siglo XXI encuentra a la Argentina en una compleja 
problemática energética que impacta directamente en el desarrollo del país y en la pérdi-
da de autonomía respecto de la energía. Se sufren las consecuencias de años de abando-
no de la visión estratégica, siendo los hidrocarburos la fuente de energía más represen-
tativa en la matriz energética del país. A principios de 2012, el gobierno nacional estatizó 
el 51% de Repsol YPF como una forma de dar respuesta al fracaso de las privatizaciones 
petroleras y al vaciamiento de las reservas hidrocarburíferas. Sin embargo, la Argentina 
atraviesa una profunda crisis de pérdida de autoabastecimiento, con efectos directos 
sobre la balanza comercial.

El objetivo de este trabajo es realizar un análisis explicativo-interpretativo de las trans-
formaciones operadas en nuestro país en el sector de hidrocarburos en las últimas dé-
cadas. El abordaje metodológico toma como marco conceptual las políticas específicas 
adoptadas a fines del siglo XX y en lo que va del siglo XXI para, a partir de allí, analizar 
series de datos oficiales sobre exploración, extracción, exportación e importación de pe-
tróleo y de gas. Se mencionan los riesgos de incorporar las técnicas de fractura hidráulica 
con el argumento de recuperar el autoabastecimiento. 

La problemática de los hidrocarburos en la Argentina

De la privatización a la estatización parcial de YPF

Desde diciembre de 1907, comienzo de la actividad petrolera en el país y hasta la década 
de 1990 se consideró al petróleo como un bien estratégico. La actividad petrolera se desa-
rrollaba bajo el sistema estatal. La única empresa integrada verticalmente era YPF. Ante 
la mentada necesidad de ‘eficiencia y competitividad’, entre 1989 y 1993, después de unos 
veinticinco decretos y resoluciones, YPF fue transformada en una Sociedad Anónima con 
participación del Estado1 y se colocaron sus acciones en la bolsa. Al mismo tiempo se entre-

1 Se planteaba que el 51% quedaría en manos del Estado nacional. El resto de las acciones sería controlado por los 
estados provinciales, los trabajadores y accionistas privados. Esto se fue modificando en sucesivos tratamientos 
legislativos.
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gó a las empresas privadas la totalidad de las áreas marginales y centrales por el lapso de 25 
años, lo que generó beneficios adicionales considerables para esos capitales. Todas las áreas 
concesionadas pasaron a manos de las provincias productoras. El Poder Ejecutivo promul-
gó en octubre de 1992 la Ley N° 24145 de federalización de los hidrocarburos2 y de priva-
tización definitiva de la petrolera estatal. La ‘razón’ de la privatización de YPF se fundaba 
en que era la única empresa petrolera que daba pérdidas. A fines de 1998 comenzó a llegar 
la última gran transformación de la empresa petrolera nacional. En junio de 1999, Repsol 
se quedó con el 98,3% de las acciones de YPF, modificando sustancialmente el mercado de 
hidrocarburos de Argentina con su posición dominante. Desde ese momento, Repsol-YPF 
fue la empresa más importante del sector con un perfil tendiente a lograr la mayor ren-
tabilidad. Desaparecida la empresa pública YPF, quienes poseían permisos y concesiones 
fueron libres para disponer de los hidrocarburos extraídos (Decreto N° 2178/91). 

Muchas de las concesiones fueron renovadas antes de sus vencimientos por 25 años 
más3. Los precios del petróleo, que en el primer semestre del año 2008 superaron los 145 
dólares el barril, a mediados de 2014 rondaban los 100 dólares, con el Estado nacional 
como socio de las empresas, a través de las retenciones a la exportación de crudo. En fe-
brero de 2015 el petróleo crudo bajó a 50 dólares el barril, descendiendo a unos 42 US$ en 
marzo. El escenario también favorecía a las provincias, pese al magro 12% de las regalías 
petroleras4. Desde hace dos décadas se sabía que las ventas externas desde la década de los 
años 90 se iban a transformar en un grave problema a mediano y corto plazo. Algunas pre-
dicciones aseguraban que desde el 2010 se comenzaría a importar hidrocarburos (García, 
2005; Cacace y Morina, 2008). Y eso es lo que sucedió. 

La política energética aplicada desde la década de 1990 restringió al mínimo las po-
sibilidades del Estado de regular la actividad. Desde que se privatizaron YPF y Gas del 
Estado, se exportó irresponsablemente gas y petróleo, los dos combustibles básicos para 
la generación de energía eléctrica5. El sector energético quedó en manos de conglomera-
dos de empresas petroleras extranjeras administrando bienes estratégicos en función de 
la rentabilidad privada. Ha sido un período con escasa o casi nula inversión pública en 
producción y en infraestructura. Las empresas privadas solo invirtieron pensando en el 
mercado exterior. Este comportamiento estuvo amparado por un marco legal favorable a 
las corporaciones del sector y basado en la falacia de que las reglas del mercado mejoran 
automáticamente la rentabilidad y las inversiones en los territorios poseedores de recur-
sos. El Estado privatizador no cumplió con ninguna de sus obligaciones de contralor. La 

2 La reforma constitucional estableció que “corresponde a las provincias el dominio originario de los recursos exis-
tentes en su territorio” (Ver artículo 124, segundo párrafo de la Constitución Nacional). Finalmente, en 2006, el 
gobierno de Néstor Kirchner sancionó la Ley Nº 26197 (“ley corta de hidrocarburos”) que permitió instrumentar los 
contenidos de la Ley Nº 24145 de 2002 que otorgaba la propiedad de los yacimientos de petróleo y de gas a las pro-
vincias.

3 En junio de 2000 se extendió la concesión del yacimiento gasífero Loma de La Lata, Neuquén, hasta 2017, a favor 
de Repsol (Morina, 2002). En 2007 fue prorrogado el control de Cerro Dragón (en Golfo San Jorge, sur de Chubut y 
norte de Santa Cruz), en beneficio de Pan American Energy, hasta 2027, con opción a seguir explotando el yacimiento 
hasta 2047 (Cacace y Morina, 2008).  

4 Las regalías hidrocarburíferas son el importe que pagan las empresas petroleras al Estado provincial por el dere-
cho a la extracción de petróleo y gas. Al deducir costos de traslado y otros gastos, sobre declaraciones juradas de las 
mismas empresas, en muchos casos solo pagan un 8% de regalías. Ya el porcentaje pautado por ley es de los más bajos 
a nivel mundial.

5 En 2012 el gas representó un 54,1% de la oferta interna de energía primaria para generar electricidad. El petróleo, 
un 32,6%, el carbón 0,9%. La fuerza Hidráulica 3,9%, la Nuclear 2,9% y las fuentes Renovables 6,2% (Secretaría de 
Energía, 2014).
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ausencia del Estado argentino sobre el control de los recursos energéticos, considerados 
como estratégicos en cualquier país del mundo, no tiene precedentes. La Argentina perdió 
el autoabastecimiento y de forma desordenada debe importar faltantes que crecen a tasas 
exorbitantes y por montos que se hacen insostenibles. En 2006, el país tenía un saldo de 
balanza comercial energética positiva de 5.600 millones de dólares. En 2011 se volvió fuer-
temente negativa (US$ 2.784 millones), al igual que en 2012 (US$ 2.771 millones) y en 2013 
(US$ 3.247 millones)6. La Argentina gastó 12.800 millones de dólares en importar energía 
en 2013, equivalente entonces al 42% de las reservas del Banco Central7. Expertos en ener-
gía estimaron que las importaciones en 2014 llegaron a 15.000 millones de dólares8. Esa 
es la inversión anual que se necesitaría para abastecer con gas y electricidad al consumo 
doméstico y a la industria, pese al estancamiento de la economía desde diciembre de 2015.

El 16 de abril de 2012, el gobierno argentino anunció la expropiación del 51% de las 
acciones de YPF S.A. al grupo Repsol por parte del Estado Nacional, despertando una 
fuerte adhesión en amplios sectores de la sociedad. La medida se encontró enmarcada en 
la Ley de Soberanía Hidrocarburíferade la República Argentina9. Repsol reclamaba 10.500 
millones de dólares por las acciones expropiadas, en contraposición con el balance de YPF, 
que contaba con un patrimonio de apenas 4.000 millones para el total de la compañía y, 
por lo tanto, no más de 2.000 millones para Repsol. Pero la cuenta no incluía los pasivos 
ambientales, entre otros daños e incumplimientos responsabilidad de Repsol. En este caso 
el Estado argentino se hizo cargo de una compañía cuyo capital ha sido pulverizado. 

La petrolera española realizó su demanda por la expropiación ante el Centro Inter-
nacional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), del Banco Mundial. 
Tras dos años de complejas negociaciones, Repsol aprobó el acuerdo definitivo con el 
gobierno argentino para fijar la compensación por la expropiación del 51% de su filial 
YPF. Se trata de los US$ 5.000 millones que la Argentina reconoció como indemniza-
ción por la confiscación de la petrolera, y que fueron cancelados con un paquete de títu-
los públicos (bonos del Tesoro)10, sin pagos en efectivo pero con garantías para su pago 
efectivo en el futuro. Ambas partes desistieron de las acciones judiciales. En mayo de 
2014, Repsol ya había vendido toda la cartera de bonos argentinos quedando extingui-
da la deuda de 5.000 millones de dólares reconocida por Argentina. Ahora esos bonos 
argentinos están en otras manos11. 

6 INDEC (2014).

7 Secretaría de Energía de la Nación (2014).

8 Instituto Argentino de la Energía General Mosconi, 2014

9 Ley Nº 26741 de Soberanía Hidrocarburífera de la República Argentina, Sancionada: Mayo 3 de 2012. Reglamenta-
da: julio 15 de 2013. Declárase de interés público nacional y como objetivo prioritario de la REPÚBLICA ARGENTI-
NA el logro del autoabastecimiento de hidrocarburos, así como la explotación, industrialización, transporte y comer-
cialización de hidrocarburos, a fin de garantizar el desarrollo económico con equidad social, la creación de empleo, 
el incremento de la competitividad de los diversos sectores económicos y el crecimiento equitativo y sustentable de las 
provincias y regiones. Créase el Consejo Federal de Hidrocarburos. Declárase de Utilidad Pública y sujeto a expropia-
ción el 51% del patrimonio de YPF S.A. y Repsol YPF Gas S.A.

10 La Argentina pagó a Repsol un paquete fijo por un valor nominal de 5.000 millones de dólares compuesto por: 
Bonar X (US$ 500 millones), Discount 33 (US$ 1.250 millones) y Bonar 2024 (US$ 3.250 millones). Y un paquete 
complementario de 1.000 millones de dólares compuesto por: Boden 2015 (US$ 400 millones), Bonar X (US$ 300 
millones), Bonar 2024 (US$ 300 millones).

11 Los Boden 2015 fueron vendidos a JP Morgan en mayo de 2014. 
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Según García (2014):
Luego de años de explotación, vaciamiento, destrucción ambiental y fuga de divisas, Repsol es 
premiada con un pago que en total terminará superando los 11 mil millones de dólares, 6 mil en 
deuda pública y otros 5 mil millones en concepto de intereses. (p. 6) 

Argentina pagará lo que pedían los españoles en el CIADI: 
Como denunciaba el propio Kicillof hace dos años, desde su ingreso a YPF en 1998, Repsol había 
puesto 13.000 millones de dólares y había retirado 22.000 millones de dólares. Se los remunera 
por no haber continuado con el estrangulamiento de la petrolera argentina, con un monto que 
está muy cerca del piso que podrían haber obtenido en un escenario moderadamente pesimista si 
seguían al comando de la empresa (Mercatante, 2014, p. 3).

Conviene señalar que YPF S.A., en su versión 2012, era una sombra de la empresa que se 
privatizó: producía solo un tercio del petróleo y 23% del gas del país. En petróleo le seguían 
Pan American Energy (17%), Petrobras (7%) y Chevron (5%). En la producción de gas, Total 
Austral explicaba un 30% y Pan American Energy un 12%. Solo en refinación de petróleo 
YPF concentraba el 54% (Mercatante, 2013). Con ese contexto, tomar el control accionario 
de YPF resultó insuficiente para el objetivo declarado de cambiar el curso de los aconteci-
mientos en materia de hidrocarburos. Aunque se quisiera apelar al marco regulatorio del 
Decreto N° 1277/12, que reglamentó el Nuevo Régimen de Soberanía Hidrocarburífera, 
la capacidad de acción de YPF estaba restringida por falta de recursos. En mayo de 2014 la 
empresa lanzó por sexta vez bonos atados al crecimiento de su producción para inverso-
res minoristas por 200 millones de pesos como una forma de obtener dinero. Esto sirve a 
objetivos operativos, pero no acerca recursos para la explotación de recursos no convencio-
nales. Como veremos, en 2013 llegó el acuerdo con Chevron y otras compañías extranjeras. 

En el 2014, el gobierno nacional junto con la OFEPHI12 elaboraron cambios en el marco 
regulatorio petrolero. La nueva Ley de Hidrocarburos (Ley Nº 27007 y las Modificaciones 
de la Ley Nº 17319 sancionada el 29 de octubre de 2014) tenía como propósito lograr el 
autoabastecimiento energético para el país delineando los objetivos de una Política Ener-
gética Nacional. La ley tiene artículos dedicados íntegramente a la exploración y explota-
ción no convencional de Hidrocarburos (Shaleoil y Shale gas), orientado a conceder nuevas 
ventajas al capital extranjero; replantea la superficie de los permisos de exploración y de 
explotación, la vigencia de las concesiones, la adjudicación mediante licitaciones, los cá-
nones y regalías. La Ley de hidrocarburos que estaba vigente hasta ese momento era la N° 
17319 sancionada en 1967, durante la dictadura cívico-militar autodenominada Revolu-
ción Argentina, con algún antecedente en el artículo 40 de la Constitución de 1949 y en la 
Ley de Nacionalización de Hidrocarburos Nº 14773 (artículo 1º), sancionada en 1958. Fue 
modificada en su artículo 1° por la ley 26197 (Ley corta) que transfirió el dominio origi-
nario de los recursos hidrocarburíferos de la Nación a las provincias por lo dispuesto en el 
artículo 124 de la Constitución Nacional reformada en 1994.

Aspectos de la crisis hidrocarburífera actual

El crecimiento económico registrado entre los años 2003 y 2010 alcanzó valores próxi-
mos al 8% anual y trajo aparejado un aumento de la demanda energética interna. Pero la 
oferta no acompañó esa demanda. Estas situaciones obligaron a aplicar ciertas restriccio-

12 Organización Federal de Estados Productores de Hidrocarburos (OFEPHI) nuclea a las diez provincias argenti-
nas donde se explota petróleo y gas. Son adherentes plenos Jujuy, Salta, Formosa, Mendoza, Neuquén, Río Negro, La 
Pampa, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 
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nes como cortes programados de energía para la industria y colocaron a los argentinos 
en el límite frente a aumentos de demandas estacionales, o frente a problemas técnicos. 
Durante 2014, la actividad económica mostró un retroceso como consecuencia de la infla-
ción y la fuerte devaluación (enero 2014).

El debate sobre la política energética nacional no puede soslayar la necesaria modifi-
cación de la dependencia del combustible fósil como fuente de energía. Casi el 90% de la 
energía que se produce y consume en Argentina proviene del gas natural y del petróleo. En 
el caso particular de la energía eléctrica, el 60% está abastecido por centrales termoeléc-
tricas que en su mayoría utilizan gas natural, gasoil y fuel-oil. La producción de petróleo 
y de gas en nuestro país, está descendiendo tendencialmente desde hace varios años. Por 
su parte las reservas disminuyen permanentemente. En el año 2005, las reservas eran in-
feriores a las que el país tenía en 1988, y mucho menores a las de 1973. En 2007 el gobier-
no expresó que habían aumentado las reservas petroleras por primera vez en ocho años 
gracias a inversiones de riesgo, pero lo cierto es que solo implementaron la técnica de sísmica 
3-D, que permitió la perforación de nuevos pozos de explotación en Cerro Dragón–Golfo 
San Jorge. Sin embargo, desde 1998, año en el que se registró un pico de casi 50 millones 
de m3, la producción de petróleo en la Argentina baja en forma ininterrumpida con una 
tendencia que parece continuar. En 2011 se extrajeron poco más de 33 millones de m3, lo 
que implica una caída acumulada del 32% entre 1998 y 2011. Luego de la estatización par-
cial, la producción sigue en descenso. En 2013, la producción de petróleo llegó a 31.327.461 
metros cúbicos, por debajo de los 32.997.883 metros cúbicos del año anterior, según datos 
de la Secretaría de Energía (Cuadro 1). En el caso del gas, la producción fue de 41.708.300 
miles de metros cúbicos, por debajo de los 44.123.065 miles de metros cúbicos de 2012 
(Cuadro 2). La privatización y el modelo de explotación asociado condujeron a un fuerte 
aumento de la extracción. Proporcionalmente, la exportación de petróleo crudo sin proce-
sar fue mucho mayor respecto del aumento de la extracción. Mientras ésta creció un 48% 
entre 1988 y 2005, las exportaciones se multiplicaron por 12, llegando a multiplicarse por 
28 en 1997. De este modo, la relación entre exportaciones y extracción cambió sustancial-
mente. De exportarse el 2,58% del petróleo producido en 1989, se pasó a exportar el 25% 
en 2004. La máxima exportación se alcanza en 1996, con el 41% de la extracción nacional 
(Mansilla, 2007). El aumento de las exportaciones fue mucho más allá de lo que permite 
un manejo racional de un recurso no renovable. Las retenciones a la exportación de crudo 
tuvieron un papel importante. Pero la recaudación de aquellos años se transformó en un 
grave problema: la Argentina dejó de autoabastecerse. Las exportaciones de energía, que 
años atrás aportaban una parte sustancial del ingreso de divisas al país, muestran una 
sostenida caída. Desde la privatización de los hidrocarburos, en la Argentina se paralizó 
la actividad de exploración y la actividad de explotación se desarrolló en las zonas que en 
su momento investigó la estatal YPF.

Perdido el autoabastecimiento, Argentina restringió las exportaciones de gas dejando 
casi sin sentido los ocho gasoductos que, con esa finalidad, se habían tendido durante la 
década de 1990. El caso del gas es realmente preocupante. Se usa en vehículos, hogares, 
la industria y la generación de electricidad. Abastece más de un 50% de las necesidades 
energéticas argentinas. Y su producción cae. La escasez de gas natural es un problema 
que obliga a importar volúmenes crecientes y costosos de gas, natural y licuado (GNL). 
En el año 2010 se pasó de importar 3.612.263 miles de metros cúbicos a 11.809.593 miles 
de metros cúbicos en 2013 (Secretaría de Energía) (Cuadro 3). La Argentina recibe gas ex-
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tranjero por dos vías: desde Bolivia a través de gasoductos, y desde ultramar en la forma 
de gas natural licuado, que llega por barco a los puertos de Bahía Blanca y de Escobar 
(en ambos casos, la operación está a cargo de YPF y de ENARSA en condiciones poco 
transparentes). Desde 2008 se instaló un muelle en Bahía Blanca y se contrató un buque 
regasificador. En 2013 se licitaron 83 barcos metaneros (tanques de GNL). La suba de la 
demanda de gas del área metropolitana hizo necesario un segundo muelle regasificador 
en Escobar, inaugurado en 2011. Los barcos regasificadores amarran durante todo el año 
y el alquiler de un buque de este tipo tiene un costo de US$ 75.000 diarios. Ambas embar-
caciones son de la empresa Excelerate Energy, una compañía con sede en Texas, Estados 
Unidos. Se proyecta una tercera planta regasificadora en el golfo San Matías, provincia 
de Río Negro con inversiones provenientes de Qatar. Por millón de BTU (mbtu), unidad 
de medida para el gas, las compañías que extraen gas reciben unos 2,5 dólares para pozos 
en función y 7,5 dólares para la producción que surja de nuevas inversiones. Pero las im-
portaciones de gas de Bolivia se pagan a unos 11 dólares y las de GNL, alrededor de 16,5 
dólares el mbtu. La importación total de energía (GNL, gas desde Bolivia, gasoil y fuel 
oil desde Venezuela, más licitaciones ocasionales para urgencias) pasó de US$ 6.000 mi-
llones en 2011 a US$ 9.500 millones en 2012 y unos US$ 15.000 millones en 2013. Para 
el Estado, que hasta diciembre de 2015 subsidió el 80%, implicó una sangría similar a las 
erogaciones por el pago de la deuda externa (Fernández, 2013). Solo la importación de 
GNL costó en 2013 US$ 2.665 millones, según datos de la Secretaría de Energía. Argenti-
na será por largo tiempo un importador energético masivo. 

En 2005, el gobierno nacional decidió crear la Empresa Nacional de Energía Sociedad 
Anónima (ENARSA), como un instrumento público tendiente a participar de la explota-
ción de los recursos hidrocarburíferos cuando YPF pertenecía a REPSOL y la Argentina 
no contaba con una empresa de energía. ENARSA tiene el 35% de capital privado. Su ob-
jetivo declarado era “llevar a cabo el estudio, exploración y explotación de los Yacimientos 
de Hidrocarburos sólidos, líquidos y/o gaseosos, el transporte, el almacenaje, la distribu-
ción, la comercialización e industrialización de estos productos y sus derivados directos e 
indirectos” (Cacace y Morina, 2008, p. 138). Pero nunca se cumplió. La principal función 
de la empresa ha sido y es operar en las importaciones de hidrocarburos financiadas con 
aportes del tesoro nacional. Según la ASAP13, recibió 10.500 millones de pesos en 2011; 
19.200 millones en 2012 (82% más) y 25.996 millones en 2013. En 2014 contó con una 
partida de $24.000 millones.

La búsqueda de Autoabastecimiento por medio del fracking

Desde las posiciones políticas más convencidas de las ventajas de asociarse con el capi-
tal extranjero, se declama que la recuperación del autoabastecimiento energético pasa por 
la explotación del megayacimiento neuquino de Vaca Muerta, entre otros, con hidrocarbu-
ros no convencionales que deben extraerse a través del fracking o fractura hidráulica. Ante 
la necesidad de fuentes de financiamiento, YPF firmó un acuerdo con la estadounidense 
Chevron, con una inversión que superaría los US$ 15.000 millones, en el plazo extendido14. 

13 Asociación Argentina de Presupuesto y Administración Financiera Pública (ASAP) es una ONG sin fines de lucro 
cuyo objetivo es analizar el desarrollo de la teoría, la técnica y la utilización de los sistemas de administración finan-
ciera y de gestión del sector público.

14 El acuerdo, firmado el 16/07/2013, es por la explotación sobre 30.000 km2. La inversión inicial sería de US$ 1.240.- 
millones para trabajar 100 pozos en 20 km2. En 2017 debe haber 1.500 pozos en perforación, en 395 km2. Cabe acotar 
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La reforma Nacional del marco regulatorio del sector petrolero, bajo el Decreto N° 929 de 
julio de 2013 fue favorable para las empresas. Sus 20 artículos parecen hechos a la medida 
de Chevron. Así, se cedió a la demanda de triplicar el precio del gas en boca de pozo, de 
2,5 a 7,5 dólares el mbtu. El decreto autorizó a exportar hasta un 20% de la producción sin 
retenciones y garantizó la libre disponibilidad de los fondos de esas operaciones15. Incluyó 
la renovación por parte de Neuquén de la concesión por 35 años de las áreas ya explotadas 
por YPF de Loma La Lata Norte y Loma Campana. El decreto contradice los principales 
lineamientos establecidos por el Decreto N° 1277 de 2012. Los detalles del convenio con 
Chevron siguen en la penumbra, ni siquiera la propia Legislatura de la provincia de Neu-
quén conoce el contenido, pero sí se conoce que cualquier controversia se discutirá en 
los tribunales de Nueva York. Como ha planteado el diputado provincial Raúl Godoy, el 
gobernador Sapag se apuró a ratificar el acuerdo extendiendo las concesiones que tiene 
YPF en una zona especificada como Loma de la Lata Norte y garantizando el negocio de 
Chevron hasta 2048. Neuquén se compromete a no aumentar las regalías ni imponer nin-
gún canon extraordinario, ni aumentar la alícuota de los ingresos brutos (Godoy, 2013). 
El secretismo es natural para los empresarios y sus representantes políticos. Con acierto 
se decía sobre el final de la década de 1930: “[...] Los trusts no tienen secretos entre sí. El 
secreto comercial de la época actual es un constante complot del capital monopolizador 
contra la sociedad” (Trotsky, 2008, p. 75).

Un párrafo aparte debemos dedicarlo a recordar que se destrabó un gran embargo por 
graves daños ambientales causados por Chevron en la Amazonía ecuatoriana (Fernán-
dez,2013). Sobre el final de mayo de 2013, la procuradora general de la Nación se pronun-
ció a favor de la petrolera controlada por la dinastía Rockefeller desde hace más de cien 
años. Chiaramello (2013) reproduce conceptos del dictamen enviado por la funcionaria a 
la Corte Suprema de Justicia: 

El caso reviste gravedad institucional. La traba de un embargo por un monto de 19.021.522.000 
de dólares sobre los activos y, en particular las cuentas bancarias de sujetos que desarrollan una 
actividad de notorio interés público, como la exploración y explotación de hidrocarburos, puede 
producir perjuicios irreparables. (p. 2)

La postura fue clara: defender al gigante norteamericano. No se incluyó en el dicta-
men qué tipo de explotación va a desarrollar la empresa en el país y por qué fue con-
denada por la justicia ecuatoriana. La tarde del 4 de junio de 2013, los magistrados de 
la Corte Suprema de Justicia de la Nación escucharon el pedido y, por unanimidad, 
revocaron el fallo que ordenaba el cumplimiento del embargo. Las quejas de Chevron 
Argentina, del CEO de YPF y de la procuradora se hicieron oír. También el apoyo del 
gobierno nacional y el neuquino. 

La apuesta por la explotación del gas no convencional significa consolidar una matriz 
energética dependiente de los hidrocarburos, cuando se debería apuntar a la diversifica-
ción. Otro de los problemas radica en lo que sucederá con el 70% de la actividad petrolera 
que actualmente se desarrolla fuera de YPF, que se rige por contratos leoninos que vencen 
en muchos años (algunos en 2047) y con la libre disponibilidad del crudo por parte de 
las corporaciones, más el poder discrecional de los gobernadores de las provincias pe-
troleras para manejar estos recursos. YPF, estatizada en parte, apuesta a la extracción de 

que el acuerdo, además de Chevron, incluye a Gas Medanito, Exxon, PAE y CGC.

15 El beneficio alcanza a las empresas que inviertan al menos US$ 1.000.- millones en los primeros cinco años. Si 
hubiera que frenar ventas externas por la demanda interna, se reconocerá el precio de exportación.
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hidrocarburos no convencionales (petróleo y gas) que son los que se encuentran en con-
diciones tales que no permiten su movimiento fluido, bien por estar atrapados en rocas 
poco permeables, o por su alta viscosidad. El proceso de extracción de hidrocarburos no 
convencionales es equivalente a la megaminería a cielo abierto, hoy muy cuestionada tanto 
en nuestro país como en otros países debido a sus efectos nocivos. Ambas actividades de-
berían ser consideradas como actividades industriales. El procedimiento de extracción se 
denomina fracking o fracturación hidráulica, y consiste en inyectar a presión agua, arena y 
productos químicos para ampliar las grietas existentes en el subsuelo y así poder extraer 
más fácilmente los hidrocarburos. Se realiza una perforación subterránea de manera ver-
tical, de unos 3.000 metros de profundidad, y luego otra de forma horizontal (perforación 
con forma de letra L). Después se inyectan a través de la perforación millones de litros de 
agua a alta presión, arena y aditivos químicos para fracturar la roca y así liberar el com-
bustible. Varias de las sustancias que se inyectan son altamente contaminantes e incluso 
cancerígenas. Esta operación se puede repetir hasta cien veces por cada perforación. Final-
mente se hace fluir el petróleo o el gas hacia la superficie por medio de una tubería. Los 
riesgos que conlleva son varios: se pueden producir explosiones y escapes de gas y de ácido 
sulfhídrico altamente contaminantes. Como el gas no convencional que se extrae tiene 
una alta proporción de metano, cualquier escape aumenta las consecuencias nocivas del 
efecto invernadero. Por otra parte se necesitan toneladas de sustancias químicas que son 
transportadas en camiones hasta los pozos. Muchos de los compuestos que se utilizan 
durante el fracking son volátiles, por lo que también se contamina el aire. El país pionero 
en esta técnica es Estados Unidos que cubre ya el 14% de su consumo de gas con más de 
500 mil pozos. Este sistema es cuestionado ambientalmente. La extensión de este tipo 
de metodología tiene fuerte impacto social y ambiental, produciéndose múltiples cues-
tionamientos, que han implicado su total prohibición en Francia (en 2011), así como la 
suspensión y moratoria en diferentes regiones de Estados Unidos, Canadá, Países Bajos, 
Australia y Sudáfrica. La opción por los combustibles no convencionales traerá profundas 
reconfiguraciones de los territorios, tanto en el norte como en el sur.

En nuestro país la búsqueda de estos hidrocarburos está extendiendo la frontera ex-
tractiva a todo el territorio nacional, como por ejemplo Entre Ríos, Chaco, Santiago del 
Estero y Buenos Aires. Por el momento YPF mantiene una producción anual mínima en 
Vaca Muerta (Neuquén) que en 2012 fue de 1,18 millones de barriles (187.859 m3). En Za-
pala (Neuquén) es donde se hizo el primer pozo de fracking del país. Allí, la empresa esta-
dounidense Apache trabaja sin autorización de las comunidades indígenas, ni estudios 
previos de impacto ambiental. Incluso Apache está extrayendo agua del acuífero Zapala, 
mientras las comunidades carecen de acceso al agua. Cerca de Las Heras, provincia de 
Santa Cruz, donde YPF perforó tres pozos con técnicas de fracking, se registró el primer 
movimiento sísmico16 que podría estar ligado a esta actividad (2013). En Allen, provincia 
de Río Negro, que tiene una matriz productiva centenaria ligada a la producción de peras 
y manzanas de exportación, Apache comenzó a perforar con el método de la multifractura. 
Hay 300 pequeños chacareros en el lugar y más de 170 perforaciones, casi todas de gas 
no convencional. La incompatibilidad entre ambas actividades no es tan difícil de com-
prender. Muchos afirman que Allen podría convertirse en el mayor productor de gas no 

16 Así apareció publicado en varios portales de noticias, tomando como fuente el Centro Nacional de Información de 
Terremotos del Servicio Geológico de Estados Unidos. El movimiento telúrico no se percibió, pero quedó registrado en 
los sensores de ese centro de alerta temprana.
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convencional después de Vaca Muerta. A fines de mayo de 2014, YPF presentó una nueva 
Vaca Muerta en Chubut en la cuenca del Golfo San Jorge. Además, técnicos de YPF presen-
taron al gobernador de la provincia de Entre Ríos un detalle de los estudios realizados en 
el proceso de búsqueda de hidrocarburos. Se delimitaron dos regiones para profundizar 
los conocimientos geológicos: una es la Zona Paraná y otro la Zona Federación, que inclu-
ye parte de Concordia. Es la zona del Acuífero Guaraní, una de las reservas de agua dulce 
más importantes del planeta.

Conclusiones

Las consecuencias de la privatización de la explotación de los hidrocarburos han que-
dado a la vista. La pérdida del carácter estratégico de estos bienes y su consideración como 
commodities significó, entre otros resultados, la pérdida del autoabastecimiento y, por 
añadidura, un gigantesco déficit comercial sectorial. Las erogaciones por importación de 
gas o derivados del petróleo, en los últimos años, han sido equiparables a los pagos de ca-
pital e intereses de la deuda externa. La tardía y parcial reestatización de YPF deja la mayor 
parte de la actividad en manos de oligopolios extranjeros y algunos socios vernáculos. La 
difundida confianza en recuperar el autoabastecimiento explotando el petróleo y el gas 
no convencional, con las técnicas de la fractura hidráulica, cuestionada a escala interna-
cional y ahora también en nuestro país, demuestra que los riesgos sociales y ambienta-
les siguen siendo minimizados o directamente ignorados. Los acuerdos y asociaciones 
con las corporaciones extranjeras más cuestionadas a nivel mundial por sus conductas 
ambientales y económicas, son expresiones incontestables de la apuesta al extractivismo 
depredatorio. Cualquier similitud con las políticas públicas orientadas a la expansión de 
la gran minería transnacional o de la agricultura industrial transgénica no pueden enten-
derse como coincidencias.

Es imprescindible recuperar la propiedad y disposición de las riquezas hidrocarburífe-
ras para el país, concentrando la apropiación de la renta en el Estado. Pero vaya límite, se 
trata de un Estado capitalista, socio y promotor de los intereses del capital concentrado, 
garante de los negocios del lobby petrolero, mucho más desde diciembre de 2015, con el 
CEO de Shell como Ministro de Energía.
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Anexo

Cuadro 1. Petróleo: Extracción, Importación, Exportación y reservas 

Año Extracción / Pro-
ducción en m3

Importación 
en m3

Reservas en 
miles de m3

Reservas en 
años

Exportación 
en m3

1988 26.123.000 --- 362.470 13.88 463.559

1989 26.735.000 --- 344.623 12.89 688.591

1990 28.004.000 53.000 249.608 8.91 1.036.211

1991 28.505.000 247.400 267.618 9.39 1.437.770

1992 32.246.000 10.851 320.747 9.95 3.065.940

1993 34.454.000 157.286 352.441 10.23 5.033.050

1994 38.746.000 494.883 358.140 9.24 11.714.428

1995 41.739.000 579.072 379.402 9.09 16.188.762

1996 45.569.000 848.505 413.436 9.07 18.887.546

1997 48.403.000 1.278.816 416.734 8.61 19.328.860

1998 49.148.000 1.391.583 437.758 8.91 19.185.183

1999 46.507.000 1.039.305 488.280 10.50 15.588.320

2000 44.824.000 1.719.956 472.781 10.55 15.983.394

2001 45.182.000 1.598.175 457.674 10.13 16.357.929

2002 43.817.000 590.765 448.425 10.23 15686.050

2003 42.980.000 284.877 425.213 9.89 13.031.877

2004 40.415.000 398.663 368.923 9.13 10.148.784

2005 38.564.000 262.194 313.322 8.12 8.463.342

2006 38.268.000 94.590  305.719  11.00 5.641.025

2007 37.305.000 45.437 415.894 10.06 4.046.136

2008 36.637.000 6.536 400.722 10.05 3.289.286

2009 36.146.000 ---- 398.213 10.05 5.908.447

2010 35.345.000 --- 401.462 11.35 5.266.839

2011 33.231.359 --- 393.996 11.85 3.408.090

2012 32.997.883 247.866 393.996 11.80 3.456.000

2013 31.327.461 421.240 374.289            11.94 2.283.526

2014 30 567 786 -- -- -- 2.326.449

2015 29 123 453 -- -- -- --

2016 29 707 591 -- -- -- --

Fuente: elaboración personal con base en datos de la Secretaría de Energía, la Dirección Nacional 
de Exploración, Producción y  Transporte de Hidrocarburos, el Instituto del Petróleo y del  Gas, el 

Instituto Argentino de la Energía Gral. Mosconi,Barneix, 2012y el Ministerio de Energía
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Cuadro 2. Gas: Extracción, Importación, Exportación y reservas 

Año Extracción / Produc-
ción en miles de m3

Importación 
en miles de m3

Reservas en mi-
llones de m3

Reservas 
en años

Exportación en 
miles de m3

1988 21.041.000 2.228.535 773.016 36.74 --

1989 22.571.000 2.209.718 743.927 32.96 --

1990 23.018.000 2.193.244 579.056 25.16 --

1991 24.643.000 2.177.740 592.869 24.06 --

1992 25.043.000 1.999.000 540.899 21.60 --

1993 26.664.000 2.084.164 516.662 19.38 --

1994 27.697.000 2.171.411 535.528 19.34 --

1995 30.441.000 2.052.605 619.295 20.34 --

1996 34.649.000 2.093.012 685.586 19.79 --

1997 37.074.000 1.752.181 683.796 18.44 680.174

1998 38.630.034 504.129 686.584 17.77 1.782.336

1999 42.418.252 -- 748.133 17.64 3.385.871

2000 44.815.036 -- 777.609 17.35 4.642.703

2001 45.916.081 -- 763.526 16.63 6.051.465

2002 45.770.119 99.459 663.523 14.50 5.846.338

2003 50.676.115 85.243 612.496 12.09 6.460.540

2004 52.317.267 794.790 534.217 10.21 7.348.146

2005 51.234.791 1.734.946 445.045 8.69 6.600.108

2006 51.779.528 1.670.288  406.286 8.40 6.300.250

2007 51.004.115 1.756.949 441.951 8.60 2.662.269

2008 50.508.164 1.448.530 398.530 8.00 1.010.304

2009 48.417.101 2.672.526 378.864 7.08 884.383

2010 47.109.582 3.612.262 358.712 7.06 465.690

2011 45.524.733 6.909.785 332.510 7.03 200.176

2012 44.123.065 9.506.127 332.494 7.15 106.887

2013 41.708.315 11.809.593 315.508             7.56 84.337

2014 41 483 811 11.899.989 - - 63 328

2015 42 972 906 11.388.000 - - -

2016 44 987 757 10.682.700 - - -

Fuente: elaboración personal con base en datos de la Secretaría de Energía, la Dirección Nacional 
de Exploración, Producción y  Transporte de Hidrocarburos, el Instituto del Petróleo y del  Gas, el 

Instituto Argentino de la Energía Gral. Mosconi,  Barneix, 2012 y Ministerio de Energía
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Cuadro 3. Gas: Importación en miles de m3

Año Bolivia GNL (licuado) Total

2000/ 2003 -- -- --

2004 794.790 -- 794.790

2005 1.734.946 -- 1.734.946

2006 1.670.288 -- 1.670.288

2007 1.756.949 -- 1.756.949

2008 959.881 488.649 1.448.530

2009 1.767.557 904.969 2.672.526

2010 1.845.372 1.766.891 3.612.263 

2011 2.828.580 4.081.205 6.909.785

2012 4.855.377 4.650.750 9.506.127

2013 5.965.059 5.844.534 11.809.593

2014 6.033.954 5.866.035 11.899.989

2015 6.456.000 4.932.000 11.388.000

2016 5.750.000 4.932.700 10.682.700

Fuente: elaboración personal con base en datos del Instituto del Petróleo y del Gas y del Ministerio de Energía (2016)





Planificación estratégica sustentable en el desarrollo 
económico local. Caso: partido de Lanús, 
provincia de Buenos Aires
Flavia Carabajal y María Sol Quiroga

Introducción

En el presente documento se expondrán los resultados del eje socio-económico de-
sarrollado en el marco de la investigación denominada Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC ś) y su influencia en los cambios del espacio urbano en el Siglo XXI. Proceso 
de reterritorialización y surgimiento de nuevos espacios sociales a escala local1, particularmente 
aquellos resultados relacionados con la caracterización del espacio urbano socio-produc-
tivo y las actividades económicas. Cómo las TIC ś pueden modificar de manera positiva 
o negativa el desarrollo de las economías locales y la importancia de que los gobiernos 
sean proactivos al momento de fomentar y capacitar en todos los actores, para lograr una 
planificación sustentable. 

El partido de Lanús posee una alta tradición en el desarrollo de su actividad indus-
trial, en la que se destaca la actividad de las curtiembres, que aunque en la actualidad 
se ve en baja, cabe recordar que Valentín Alsina ha sido declarada Capital del Cuero. En 
consecuencia el partido de Lanús posee una alta población que, antes, por su capacidad 
de absorber mano de obra en las industrias, y actualmente por su cercanía con la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, ve una alta migración. Esto tiene un efecto en el aumento de 
asentamientos, que poseen escaza o ninguna planificación en su desarrollo, al igual que  
la economía urbana del Partido.

Metodología de la investigación

El presente es un trabajo de carácter exploratorio, puesto que tiene como base el trabajo 
de investigación citado previamente, y se realizó con el propósito de destacar los aspectos 
fundamentales de la problemática entre la planificación estratégica sustentable y el desa-
rrollo de un plan estratégico de desarrollo económico local. Los resultados fueron usados 
en el proyecto de investigación posterior.

Caracterización del espacio urbano local

El Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) comprende la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, capital de la República Argentina, los partidos del antiguamente denomina-
do Conurbano Bonaerense, otros municipios más alejados que se  unieron al conurbano 
metropolitano y las pocas áreas periurbanas remanentes (Mapa 1).

Es una superficie de aproximadamente 2.500 km2 y contiene una población de casi 14 
millones de habitantes, un tercio de la población del país. 

1 Convocatoria Amílcar Herrera (2012), Proyecto de investigación Código 33A168. Universidad Nacional de Lanús.
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Mapa 1. Ubicación del AMBA

Fuente: Geo. SIU

El soporte físico, una extensa llanura con suave pendiente hacia el Río de La Plata, y con 
numerosos cursos de agua tributarios de éste, convierten a muchas zonas en no aptas para 
el asentamiento permanente. De forma tentacular, la urbanización de esta metrópolis se 
produjo siguiendo los ejes viales de las antiguas rutas del Virreinato y los ramales ferrovia-
rios, diseñadas para llevar al puerto de Buenos Aires los productos primarios demandados 
por las potencias europeas. 

Lentamente, a las poblaciones de los centros formados en las estaciones, con sus servi-
cios y funciones, se sumaron oleadas de nuevos habitantes hacia la periferia, provenientes 
de migraciones, en especial de naciones como Italia y España, que aportaron millares de 
personas en busca de trabajo y bienestar. 

En épocas más recientes, particularmente en la década de 1970 del siglo pasado, se agu-
dizaron fenómenos de migración interna, sobre todo de las provincias del noroeste argen-
tino (NOA) y noreste argentino (NEA), que fueron aumentando el proceso de ocupación 
de tierras periféricas, muchas veces en zonas no aptas, evidenciándose situaciones particu-
larmente graves de exclusión y marginalidad. 

Posteriormente, migraciones de países limítrofes continuaron el proceso de ocupación 
en la periferia de los núcleos del AMBA, generándose nuevos asentamientos y densifican-
do los ya existentes. Además, la creación de barrios cerrados muchas veces aledaños a estas 
barriadas humildes, aumentan la violencia por contraste manifiesto de condiciones de 
desigualdad, contribuyendo a fenómenos de inseguridad que aumentan año tras año. 

Tal como mencionamos precedentemente, se suma a todo esto, en la actualidad, nuevas 
formas de exclusión denominadas fractura digital o “Tecno-apatrheid” (Mattelard, 2002). 
Este fenómeno, agrega a las masas tradicionales de excluidos, a los imposibilitados de ac-
ceder a los beneficios de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 
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Objetivos

≈Presentar un diagnóstico de la actividad económica local del partido de Lanús

≈Concientizar en la necesidad de romper con los paradigmas tradicionales en la forma 
de pensar la economía urbana.

≈Propiciar un ámbito de reflexión con todos los actores claves para debitar propuestas 
en el área del desarrollo sustentable local y urbano, incluyendo a la economía urbana.

≈Fomentar a la planificación urbana en el ámbito del desarrollo productivo local y ur-
bano.

El territorio del partido de Lanús

El municipio de Lanús es un desprendimiento del de Avellaneda, que se produjo en el 
año 1944, imponiéndose su actual denominación en 1955, ambos con características de 
barriadas populares de asentamientos de trabajadores de los frigoríficos y otras empre-
sas de la ciudad de Buenos Aires y con gran aporte de inmigrantes de España e Italia, en 
mayor número, y también provenientes de Alemania, Polonia y Ucrania, en menor medida. 
Limita con el Riachuelo y con los partidos de Lomas de Zamora, Avellaneda y Quilmes. 

La superficie total de Lanús es de 48,35 km2, siendo uno de los más pequeños muni-
cipios del Gran Buenos Aires pero contando con una mayor densidad de población que 
los otros por kilómetro cuadrado (10.205,8). Cuenta con una población total de 459.263 
habitantes2. Como se puede observar en el Mapa 2, Lanús se divide en seis localidades3 
conformadas, cada una, por variedad de barrios: 

≈Lanús Oeste es la cabecera del partido, donde funciona la sede municipal. 

≈Ocupa el 30% de la superficie total de Lanús (48,35 km2).  

≈Remedios de Escalada constituye el 21% 

≈Monte Chingolo, el 16% 

≈Lanús Este, el 13% 

≈Valentín Alsina, el 12%

≈Gerli, el 8%.

Con uno de sus límites definido por las costas del Riachuelo, su fuerte impronta indus-
trial, de pequeñas y medianas empresas, y décadas de manejo insustentable de su sistema 
productivo, han dejado un saldo de pasivo ambiental, en el curso de agua y su cuenca baja, 
que es una de las características distintivas de este territorio. 

La gran mayoría de estas pequeñas y medianas empresas, muchas de ellas de propiedad 
familiar, se entremezclan en el tejido urbano, en un ejemplo de tejido mixto, con un com-
ponente importante del comercio barrial, en casi todas las manzanas del tejido municipal, 
tal como se puede observar en el Mapa 3. 

Además, se localizan varios asentamientos o villas de emergencia que, en los últimos años, 
producto de los fenómenos ya relatados, han visto incrementadas su densidad, complejizando 
aún más su problemática. 

2 Fuente: Observatorio del Conurbano Bonaerense.

3 Fuente: Municipio del Partido de Lanús.



Flavia Carabajal y María Sol Quiroga766    

Mapa 2. Localidades del partido de Lanús

Fuente: Municipio de Lanús

Mapa 3. Usos del suelo

Fuente: LUIG. UNLa con base en información del Municipio de Lanús

Madereras, metalmecánicas, de servicios, químicas y otras, las empresas asentadas en el 
territorio mencionado actúan, en su mayoría, con modos no compatibles con el cuidado 
ambiental. Y la actividad principal instalada en Lanús, la industria del curtido del cuero, 
tiene en este tema una dimensión especialísima. 

Según datos oficiales provistos por AySA y el INDEC (año 2001), cerca del 12% de los 
hogares del partido cuentan con servicio de cloacas mientras que el servicio de agua pota-
ble llega a cubrir aproximadamente el 85% de los hogares del partido. Las redes de tendido 
eléctrico cubren toda la superficie, inclusive en los barrios informales. Según el censo de 
2001, muestra también que el 78% de los hogares cuentan con cobertura de red de gas, 
mientras que el 21% utilizan algún tipo de gas envasado (garrafa, tubo, etc.). El resto utili-
za leña, carbón o electricidad como material para calefaccionar o cocinar. 

Analizando la cartografía oficial otorgada por la la Dirección Municipal de Ordena-
miento Territorial de Lanús (2014), puede observarse una trama urbana desordenada, 
déficit de espacios verdes y límites de usos del suelo difusos y entrecruzados donde 
se mixturan áreas de residencia exclusiva con actividades industriales sin discriminar. 
Factor que representa, junto con la informalidad, uno de los problemas más significa-
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tivos y de urgente resolución. 
Respecto del equipamiento relacionado a la salud y la educación puede observarse una 

relación directa con la jerarquía de los barrios. La oferta de instituciones educativas tanto 
públicas y privadas es directamente proporcional a los porcentajes presentados anterior-
mente y responden a un patrón socio-cultural marcado. El sistema de salud cuenta con 
algunos déficits estructurales pero cuenta con varios centros de alta complejidad ubicados 
en áreas estratégicas, ya sea en el área central del partido o en barrios informales como 
Villa Jardín (con la recientemente inaugurada Unidad de Pronta Atención). 

El análisis de la accesibilidad muestra una jerarquía vial ajustada a la necesidad de vin-
culación interna y externa hacia Lomas de Zamora, Avellaneda y Quilmes pero sufre algu-
nas deficiencias respecto de la vinculación directa con la Ciudad de Buenos Aires siendo el 
principal y único acceso directo el conocido Puente Alsina. 

De todas maneras este hecho puede justificarse por la existencia del Río Matanza-Ria-
chuelo, por lo que existe en la actualidad un proyecto de vinculación mediante la creación 
de un nuevo puente que estaría ubicado en el predio conocido como Ex Fabricaciones Mi-
litares, lindero al predio de Villa Jardín. 

La trama social responde al mismo desorden urbano que se ha mencionado anterior-
mente. Lanús era parte del cordón industrial de Avellaneda y por lo tanto se pueden ob-
servar en la actualidad algunos vestigios de dicho origen: la convergencia entre los usos del 
suelo y la convivencia forzosa entre la residencia y la industria, más allá de los esfuerzos de 
las administraciones locales para establecer códigos de planeamiento que respondan a las 
nuevas necesidades. Se observan barrios formales e informales, con un déficit habitacio-
nal grave, muy poca presencia de espacios verdes y espacios de ocio y recreación4.  

Perfil socioeconómico de la región del AMBA y partido de Lanús

Como ya hemos mencionado, en la región que ocupa el AMBA, se concentra una terce-
ra parte de la población de la Argentina. Y es en este gran conglomerado urbano donde 
viven poblaciones en condiciones de pobreza estructural. Durante las últimas dos décadas 
el AMBA sufrió modificaciones profundas, estos cambios han ocurrido en la estructura 
productiva, distribución del ingreso y patrones de consumo en el país, y en particular en 
Buenos Aires, afectando los modelos de comportamiento. 

No solo se manifestaron cambios en la estructura territorial, sino también en la estruc-
tura productiva. Por otra parte se manifestó un rápido crecimiento que aumentó el con-
sumo de suelo urbanizable, intensificando las problemáticas ambientales, estos cambios 
tienen un alto impacto sobre la demanda de infraestructuras y en el transporte urbano, 
que tienen efectos en la estructura social. 

La primera fase de formación en la cual se organiza la matriz productiva se da durante 
el período que va entre 1870 y 1930. A partir de 1890, el desarrollo industrial tomó fuerza 
y se suma como factor clave de la economía urbana. En lo que respecta a la dimensión so-
cial y demográfica, aporta la fuerza de trabajo para la expansión económica, impulsando 
simultáneamente el crecimiento de la ciudad. 

La segunda fase de industrialización y crecimiento se va a dar durante el período que 
va de 1930 a 1970, es aquí cuando se conforma como la gran ciudad industrial, pudién-
dose reconocer dos fases. La primera se relaciona con el proceso de sustitución de im-

4 Datos del Censo 2010, INDEC.
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portaciones, centrándose en bienes de consumo duradero y en bienes de capital (textil, 
químicos y mecánicos), apoyados por las pequeñas y medianas empresas situadas en la 
Capital Federal y los partidos colindantes, como Lanús. La segunda tiene que ver con 
el modelo de sustitución de importaciones, en el cual se priorizó a los sectores metal 
mecánico y petroquímico. El crecimiento urbano en este período tomó diferentes formas; 
propiedad horizontal, las denominadas villas miserias, densificación en altura, dándose 
el mayor crecimiento en el sector de clase media. En relación a las villas miseria, cuya lo-
calización es subcentral, está compuesta por sectores de menores recursos, expandiéndose 
en loteos económicos en la periferia. 

Durante el período que va desde 1990 a la actualidad nos encontramos atravesando la 
fase de inserción global y reestructuración económica y socioespacial del AMBA; para que 
este proceso pueda suceder, hubo tres rupturas con las fases anteriores, que se dieron en 
los siguientes aspectos: reestructuración de la economía, redefinición del rol del Estado y 
reorganización territorial. En el plano social, estos tres procesos provocaron un aumento 
de la desigualdad y dualización entre los sectores sociales, incluidos y excluidos relaciona-
dos con la nueva dinámica del crecimiento. 

En el aspecto de la reestructuración económica, se resume en la crisis del modelo de 
industrialización sustitutiva y en una superación del mismo incompleta, incluyendo la 
apertura comercial y financiera, y la desregulación de los mercados. En paralelo tenemos 
el avance de la tercerización de las actividades económicas. 

Durante esta fase se da también la expansión del comercio y de los servicios que sustitu-
ye la industria como principal demandante de espacio en el territorio, que se orienta hacia 
la periferia. El modelo territorial que emerge está marcado por una creciente segregación 
socio-espacial y por una economía fragmentada hacia los extremos, donde se concentran 
las áreas más empobrecidas y por la llamada economía informal.   

Este fenómeno se da en los espacios urbanos de clases medias y trabajadora, como con-
secuencia del deterioro que es consecuencia de la desinversión, la baja o nula actividad 
industrial y comercial, y en consecuencia en el empobrecimiento de los habitantes de la 
región. En virtud del cambio en el perfil productivo, se da que casi todas las ramas de la 
actividad se encuentran presentes en la región del Conurbano y CABA, existiendo algunas 
excepciones. Cabe destacar que el perfil productivo aún sigue muy concentrado en las 
ramas tradicionales.

El partido de Lanús se ha caracterizado por ser un distrito con mucha actividad in-
dustrial hasta el año 1975, como consecuencia de las condiciones que brindaba para el 
desarrollo de la actividad económica, la cercanía con la Capital Federal y la posibilidad de 
poder usar el transporte fluvial hasta el Puerto de Buenos Aires. Por lo cual fue elegido 
para que en el mismo se instalara la primera industria del país, y a partir de ese momento y 
de manera gradual comenzó un proceso de industrialización en la localidad. En la actua-
lidad continua siendo un lugar de radicación de industrias, produciendo un fenómeno de 
gran importancia en relación con los asentamientos poblacionales en la región, uniendo 
plantas fabriles de gran envergadura, tanto viejas como nuevas, existiendo también una 
gran diversidad de talleres de servicios. 

Una industria que caracteriza al partido de Lanús, es la industria curtidora, no solo por 
su aporte en el aspecto económico, sino a nivel histórico, ya que se conoce al distrito Lanús 
como la Capital del Cuero; en el año 2004 se sancionó la normativa en la cual se estableció 
al distrito como Capital Provincial del Cuero, por medio de la Honorable Cámara de Sena-
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dores y Diputados de la Provincia de Buenos Aires y el Poder Ejecutivo Provincial. 
Esta industria se caracteriza por ser la actividad productiva que genera más puestos de 

trabajo, los curtidores asociados en ACUBA, han logrado obtener el reconocimiento inter-
nacional por la calidad del cuero que producen; en la Tabla 1 que figura a continuación se 
detalla las actividades características del sector productivo de Lanús.

Es importante destacar que el hecho de pertenecer a la Cuenca Matanza Riachuelo, 
los aspectos ambientales se ven altamente comprometidos cuando no deteriorados y esto 
tiene un impacto en el incremento en los costos de la producción.

Tabla 1. Actividades características del sector productivo de Lanús. Diciembre 2000

Rubro Cantidad estima-
da de industrias

Productos alimenticios 400 

Industrias de bebidas 50 

Textiles 140 

Industrias del cuero 400 

Industrias de papel y derivados 300 

Industrias metalúrgicas en general 1000 

Industrias de madera 300 

Industrias de plástico y derivados 400 

Talleres de servicio en general 1700 

Fuente: elaboración personal con base en datos de Dirección de Industria de la Municipalidad de Lanús 

Estructura productiva del partido de Lanús 

≈Sector Primario: abarca la producción de materias primas, productos agropecuarios, 
minerales, etc. La estructura urbana del distrito no permite el desarrollo de ninguna 
actividad del rubro agropecuario. 

≈Sector Secundario: compuesto por la actividad industrial, construcción y producción 
de energía, agua y gas. Este es el sector que prepondera en el partido. La actividad in-
dustrial se lleva a cabo en dos polos industriales, el primero se ubica en Lanús Este, 
denominado el “Polo Industrial Lanús”; y el segundo se ubica en la ribera del Riachuelo 
al noroeste del Partido de Lanús. 

≈Sector Terciario: aquí se agrupan los rubros comerciales. Un análisis de dicho sector 
arroja que el rubro integrado por el comercio minorista es el 56%, el mayorista de un 
3%, y el rubro servicios un 26%. 
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Mapa 4. Distribución de Industrias

Fuente: Lic. Eduardo Faure. Laboratorio Universitario de Información Geográfica UNLa

Es conveniente comentar que en virtud de la situación económica que atraviesa el país, 
algunas de las zonas marginales fueron en aumento con el transcurrir de los años, en 
superficie ocupada y en relación directa con la densidad poblacional, no solo porque se 
vieran disminuidos sus recursos sino también los predios industriales, que cesaron en su 
actividad, creando terreno disponible para su desarrollo. 

Cabe mencionar al Polo o Parque Industrial, que se ubica en Lanús Este, dicha ins-
talación es una propiedad mixta (estatal-privada), ocupa 49 manzanas en precintos y 
cuenta con 39 empresas y se encuentra completo. En el mencionado Polo Industrial 
brinda la posibilidad de trabajar en asociaciones entre distintas empresas, incluso de 
distintas actividades. 

Para finalizar, es importante explicar brevemente la diferencia en los términos “villa” y 
“asentamiento”, dando a continuación algunas características básicas: por villa miseria o 
de emergencia se entiende a aquellas ocupaciones irregulares de tierra urbana vacante, que 
responden a la suma de prácticas individuales y diferidas en el tiempo, las viviendas tienen 
distintos grados de precariedad, poseen una alta densidad poblacional y generalmente 
cuentan con buena localización, con relación a los centros de producción y consumo. Los 
pobladores son trabajadores pocos calificados o informales, actualmente los habitantes 
de las villas muestran la heterogeneidad con respecto a la pobreza; por otra parte son por-
tadores de adscripciones estigmatizantes por parte del entorno. 
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Mapa 5. Distribución de Industrias y Densidad de Industrias

Fuente: Lic. Eduardo Faure. Laboratorio Universitario de Información Geográfica UNLa

Conclusiones y propuestas

A modo de conclusión, podemos observar que en el partido de Lanús se encuentran las 
capacidades industriales y los recursos humanos para poder lograr el desarrollo del apara-
to productivo, acompañado de una fuerte inversión en el área de las I + D, acompañado de 
una fuerte capacitación y sobre todo a través de un fortalecimiento en el ámbito educativo, 
y en una creciente política de inclusión social, que permita acortar la brecha existente. 

Una buena gestión del espacio público puede y debe ayudarnos a repensar de una proac-
tiva la utilización de los recursos de los que se dispone, se debe romper con el paradigma 
de que la actividad económica pasa solamente por la instalación de industrias, son una 
parte pero no el todo de la actividad económica.

Se deben continuar trabajando en fortalecer el desarrollo de la gestión de las I+D, con el 
objetivo de innovar en los procesos productivos industriales tradicionales, involucrando 
a los distintos actores, construyendo alianzas estratégicas, para conformar espacios de 
trabajo donde se construyan herramientas y conocimiento que sirvan en la aplicación de 
acciones de intervención concreta en el territorio. 

La Universidad Nacional de Lanús, tiene una larga historia en relación a trabajar 
conjuntamente con el municipio en distintas áreas, sobre todo en lo que se refiere a la 
Gestión Ambiental Urbana, buscando la colaboración constante en la generación de lí-
neas de trabajo concretas y aplicables al territorio, que sean superadoras desde el punto 
de vista del desarrollo sustentable en sus tres dimensiones (económico–social y ambien-
tal), dando el marco propicio a los tomadores de decisión para que puedan gestionar 
desde un nuevo paradigma.

Partiendo de la premisa de la UNLa, que es una “Universidad Urbano Comprometida”, 
ha participado activamente en la Comisión de Revisión del Plan Estratégico y actualmen-
te se encuentra participando en la creación del Instituto del Cuero, a través de un convenio 
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de colaboración recíproca, en el cual se pautará acciones para el desarrollo de la capacita-
ción tanto profesional como la directriz de la especialidad del cuero, interactuando con la 
Universidad de Bologna especializada en esta industria.

Entiendo que los esfuerzos deben estar dirigidos a obtener como resultado compatibi-
lizar el Desarrollo Económico y la Planificación Urbano Sustentable, comenzando por la 
aplicación de políticas concretas en las zonas más sensibles y luego extendiéndolas por 
toda la región.
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Educación ambiental en barrios periféricos: 
diagnóstico y primeros pasos
Adela Castro, Julieta Suqueli, Stella Maris Altamirano, Carolina Leniz y Mariana Camino

Introducción

La educación ambiental (EA) es un proceso de concientización y promoción social para 
la resolución de problemas ambientales en pos del desarrollo sustentable, dirigido a todos 
los sectores de la población, incluyendo el sistema educativo formal, el no formal y la co-
munidad toda. Es decir, consiste en trasmitir conocimientos sobre el ambiente e invo-
lucrar a la ciudadanía como agente transformador y partícipe en el proceso de toma de 
decisiones. Un propósito fundamental de la EA es lograr que tanto los individuos como 
las colectividades comprendan la naturaleza compleja del ambiente, resultante de la in-
teracción de sus diferentes aspectos: físicos, biológicos, sociales, culturales y económicos, 
entre otros. Éste promueve el desarrollo de una percepción más clara en referencia a la 
responsabilidad sobre las problemáticas ambientales (Durán, 2002). Por su parte, Richard 
(2004) define a la EA como la formación del ser humano en actitudes, valores, destrezas 
y habilidades para la comprensión de las relaciones entre ambiente y sociedad, los proble-
mas y situaciones derivados de dichas relaciones y la adecuada aplicación de este conoci-
miento en el manejo y planificación sostenible de los recursos naturales y culturales con 
plena conciencia y respeto entre sociedades

Dichas problemáticas más acuciantes están generalmente asociadas a los sectores so-
ciales con mayor vulnerabilidad. El presente proyecto se implementa inicialmente en el 
barrio Nuevo Golf, lindante a las áreas rurales del sector sur de la ciudad de Mar del Plata 
(Figura 1), para luego replicarlo en otras áreas periurbanas.

Esta área piloto consiste en un asentamiento precario de aproximadamente 700 fami-
lias que surgió con la crisis de los años 2001-2002 y cuenta con una trama urbana irre-
gular que pone en evidencia la falta de planificación territorial. Se observa ausencia de 
infraestructura de servicios básicos, viviendas precarias y familias monoparentales nume-
rosas en condiciones de hacinamiento e inestabilidad laboral. El máximo nivel educativo 
alcanzado por el común de la población es el primario (Cacopardo et al., 2017).

El trabajo comenzó a partir de tres ejes previamente consensuados con los vecinos. El 
arbolado público fue considerado como prioritario por los servicios ecosistémicos que 
brindan, como lo expresa Priego González de Canales (2002) en su ensayo de Doctorado:

De todos es conocido que los árboles nos dan sombra, nos protegen de la lluvia y el viento, añaden 
belleza a nuestro entorno, naturalizan las duras líneas urbanísticas, aportan a nuestros hogares 
biodiversidad y mucho más. Por ello, que la mayoría de nosotros no podamos imaginar a la ciudad 
sin árboles, han empezado a ser parte de la infraestructura al igual que lo son las calles, las farolas, 
las escuelas, etc. El árbol urbano aporta beneficios que aparte de los estéticos están siendo estudia-
dos como una nueva manera de aumentar la Calidad de Vida. (p.6)

Los servicios ecosistémicos aportados por la biota fueron trabajados por separado en 
talleres de reconocimiento de fauna y flora local, desde un abordaje científico-artístico.

En etapas de diagnóstico previas, se detectaron conductas destructivas de gran parte de 
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los vecinos hacia la fauna local, especialmente invertebrados y algunos vertebrados (como 
aves, anfibios y reptiles inofensivos). Muchas de estas conductas están asociadas al desco-
nocimiento de la biodiversidad autóctona, su papel dentro de los ecosistemas naturales y 
urbanos y mitos infundados.

Los invertebrados representan una gran proporción de la diversidad faunística y su im-
portancia dentro de los socioecosistemas se relacionan con diversos servicios ecosistémi-
cos: a) servicios de aprovisionamiento, ya que muchos invertebrados están relacionados 
con bienes de consumo y comercio en las sociedades (ej. las abejas y su producción); b) 
servicios de regulación, como la polinización de plantas cultivables, el control biológico 
de plagas, o la purificación del agua por especies acuáticas; c) servicios culturales, como el 
valor científico de organismos de estudio para monitorear el funcionamiento de los eco-
sistemas (por ejemplo, coleópteros, himenópteros), el valor turístico o estético de especies 
carismáticas como las mariposas, que suelen ser designadas como especies bandera por 
su valor en la conservación de la biodiversidad (ej. mariposas, libélulas) y; d) servicios de 
apoyo, dado que los invertebrados son necesarios para el cumplimiento de otros servicios 
ecosistémicos asociados, como el ciclado de nutrientes, la formación del suelo y el ecosis-
tema o son fuente de alimento para otras especies (Cardoso, Erwin, Borges y New, 2011). 

En este ámbito y en esta etapa del proyecto se arribó a un diagnóstico preliminar que 
permitió diseñar un plan de acciones cuyo objetivo es mitigar las problemáticas identifi-
cadas a través de la educación ambiental.

Metodología

El área de trabajo, como mencionamos en la sección precedente, se ubica en el Barrio 
Nuevo Golf (38° 03’ 19” Latitud Sur y 57° 35’ 04” Longitud Oeste), en el partido de Gene-
ral Pueyrredón, provincia de Buenos Aires (Figura 1).

La etapa diagnóstica se diseñó mediante un procedimiento participativo que consistió 
en encuentros informales con vecinos, reuniones en la Asociación Vecinal “Barrio Nuevo 
Golf” y Comedor Comunitario “Dulces Sonrisas”, presentación del proyecto y posterior 
debate, entre otros. De este modo se generó información acerca de la percepción y grado 
de valoración y sensibilización ambiental de los vecinos del barrio.

En la etapa de implementación se desarrollaron tres ejes temáticos oportunamente 
ponderados: arbolado público y reconocimiento de la biota local, fauna y flora. Las me-
todologías empleadas para cada uno de ellos requirieron de la participación de expertos 
y estudiantes universitarios idóneos. Cada actividad se elaboró en reuniones donde se eva-
luóel perfil de los destinatarios y se definieron los contenidos mínimos necesarios. Cada 
encuentro se inició con una lluvia de ideas (brainstorming) seguida de breves presentacio-
nes introductorias acorde a las actividades, seguidas por salidas al terreno. Asimismo se 
confeccionaron las listas de los materiales necesarios y se definieron las estrategias para 
conseguirlos, mediante la compra o donaciones.

Los talleres de reconocimiento y valoración de los servicios ecosistémicos de macro y 
meso fauna como así también de las especies vegetales requirieron de prácticas de labora-
torio (con microscopios ópticos, lupas binoculares y lupas de mano. Todas las actividades 
se complementaron con talleres artísticos: pintura, fotografía, narración, ya que la mayo-
ría de los participantes son niños y adolescentes, pero éstas eran compartidas también por 
sus padres o adultos presentes.



Educación ambiental en barrios periféricos: diagnóstico y primeros pasos      775

El eje flora se inició con un taller artístico de aproximación al conocimiento de la veg-
etación local a partir de la lectura comentada de los poemas e imágenes del libro Botánica 
poética (Lima, 2015). Posteriores encuentros abordaron esta temática desde la botánica, 
durante los cuales se colectaron las especies vegetales del territorio, que luego se obser-
varon en detalle bajo instrumental óptico y se ilustró según lo observado. Con ayuda de 
bibliografía básica se clasificaron en género y especie y, a partir de esta actividad, se elaboró 
un herbario.

Figura 1. Mapa de ubicación

Fuente: modificado de Mikkelsen, 2011

Desarrollo

Las actividades realizadas en pos de los objetivos definidos fuerondesarrolladas en tres 
ejes temáticos descriptos a continuación.

Eje arbolado público

Se introdujo el concepto Dasonomía Urbana para referirnos a la ciencia agronómica 
que trata de la ordenación de los bosques y árboles dentro y alrededor de los centros pobla-
dos y estudia los beneficios derivados de los árboles urbanos, los impactos sobre ellos de 
las actividades domésticas, de construcción, de circulación vehicular e industrial; las me-
didas precautorias, y las que contribuyen a mitigar tales problemas. Asimismo, se ocupa 
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de analizar los métodos que permitan lograr un adecuado manejo y administración de 
estos recursos (Rivas Torres, 2013). 

Las aceras del barrio carecen de baldosas y son las que comúnmente se denominan 
veredas jardín. Teniendo en cuenta este aspecto, se seleccionaron las especies de árboles 
más aptas para la forestación. Para ello, integrantes del presente proyecto se capacitaron 
mediante el curso Herramientas para el diagnóstico y manejo del arbolado público, así como 
también se recibieron recomendaciones de expertos de la zona.Conjuntamente, con los 
vecinos se realizaron jornadas en las cuales se debatieron los servicios ecosistémicos que 
brindan los árboles mediante una lluvia de ideas:aporte desombra y consecuentemod-
eración de la temperaturay de la humedad ambiente, disminución de la escorrentía su-
perficial y consecuente preservación de las calles de tierra, refugio de fauna “benéfica”, 
protección contra el viento y ruidos molestos y aumento de la calidad del aire. Además, 
se brindó información específica para el cuidado de las plantas, como riego, prevención 
de plagas y tipos de poda (Figura 2). 

Todos los árboles plantados se apuntalaron con tutores y, mediante cartas de compro-
miso, los vecinos se comprometieron al cuidado de la planta y se registraron sus domici-
lios y teléfonos de contacto; en el caso de aquellos destinados a la cancha de futbol, como 
intervención a un espacio público, se comprometió a los vecinos que habitan frente a la 
misma. Esto nos permite realizar un seguimiento continuo de su evolución mediante un 
control directo (en el campo) o indirecto (fotografías que envían los vecinos) (Figura 2).

Se realizaron tres jornadas de plantación para las veredas de los vecinos, como así tam-
bién en el predio destinado a la cancha de fútbol como espacio público intervenido.

A continuación, se presenta el listado de las especies vegetales recomendadas normal-
mente para este territorio (Tabla 1).

Tabla 1. Especies vegetales utilizadas en el arbolado público

Especie Familia Nombre vulgar

Fraxinus pensylvanica L. Oleaceae Fresno americano

Salix babylonica Salicaceae Sauce llorón

Salix híbrido Salicaceae Sauce de copa

Acer saccharinum Sapindaceae Arce plateado

Liquidambar sp. Altingiaceae Liquidámbar

Populus alba “Nivea” Salicaceae Álamo plateado

Populus nigra “Italica” Salicaceae Álamo piramidal

Quercus sp. Fagaceae Roble

Ulmus pumila Ulmaceae Olmo

Fuente: elaboración personal
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Figura 2. Arbolado urbano en el Barrio Nuevo Golf

a) b). Jornada de reparto de árboles y arbustos para las viviendas de los vecinos; c). Hilera de árboles 
plantados en la calle Cerrito, cancha de fútbol; d). Salix sp. plantado en la vereda de una vecina; e). 
Plantación efectuada por vecinos e integrantes del proyecto.

Fuente: (a, b, c, e) Imágenes propias; (d). Lorena Reliz, vecina del Barrio Nuevo Golf

En el ámbito de los talleres, se plantaronun total aproximado de 200 árboles y se dis-
tribuyeron a demanda 300 árboles y arbustos para los jardines domiciliarios. Se formuló a 
pedido de los vecinos una solicitud para la obtención de árboles frutales. Actualmente se 
está trabajando para satisfacer dicha demanda.

Eje Biodiversidad de la fauna local

En el marco de los ejes de biodiversidad de fauna y flora local, se organizaron distintas 
jornadas educativas abiertas a todo público, aunque los principales destinatarios fueron 
los niños. Las actividades fueron planeadas con el propósito inicial de promover la convi-
vencia en armonía con el entorno natural en los niveles físico y emocional. Muchos niños 
no están habituados a observar la naturaleza con detenimiento, por lo que las actividades 
se pensaronprimariamente para estimular la curiosidad en ellos y guiarlos hacia el espíri-
tu de la buena observación (Connell, 1998) en lugar de la exterminación de los animalesy 
plantas, dejando de lado miedos y creencias infundadas.

En referencia al eje de fauna, el primer taller se denominó Del suelo a la lupa y consistió 
en el reconocimiento de la biodiversidad de la fauna edáfica. Se inició con un breve recorri-
do por el barrio junto con los participantes; en este espacio se buscaron invertebrados de 
suelo (lombrices de tierra, caracoles terrestres, babosas, hormigas, arañas, bichos bolita, 
escarabajos, etc.) en sus ambientes naturales (entre las plantas, debajo de rocas, escom-
bros, etc.) con la asistencia de los estudiantes y docentes. Una vez visualizado cada ejem-
plar, los niños tomaron fotografías de éste en su ambiente. Luego, los especímenes fueron 
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recolectados y preservados temporalmente en frascos por los docentes y estudiantes au-
xiliares. El recorrido duró aproximadamente una hora. Luego, en el ámbito del espacio 
comunitario “Comedor Dulces Sonrisas”, los especímenes encontrados fueron observados 
alternativamente con lupas de mano y dos lupas estereoscópicas aportadas por dos grupos 
de investigación de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (Grupo de Entomología 
Edáfica Bonaerense Sudoriental y Grupo de Humedales y Ambientes Costeros).Simultá-
neamente se realizaron diversas actividades plásticas, principalmente dibujos y pinturas 
de los animales observados. 

Durante el desarrollo de las actividades observaron cambios inmediatos de actitud 
y comportamiento de los participantes, que comenzaron a mirar con detenimiento los 
animales y a buscarlos para poder observarlos en la lupa. Algunos de ellos cambiaron 
su expresión de miedo o asco (al observar babosas, por ejemplo) hacia una expresión de 
admiración y sorpresa, y se enorgullecían de devolver los especímenes con vida a sus 
ambientes originales.

En etapas posteriores pensamos replanificar las actividades para introducir conceptos 
más detallados (por ejemplo, diferencias básicas entre arácnidos e insectos, funciones de 
los artrópodos en los ecosistemas, especies de importancia sanitaria, entre otros) y favore-
cer una observación guiada más detallada.

Figura 3. Niños del barrio Nuevo Golf participando en la actividad de 
reconocimiento de fauna edáfica Del suelo a la lupa

Fuente: Imágenes propias
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Eje Biodiversidad de la flora local

El disparador de este eje fue el Taller Botánica Poética dictado por el artista Juan Lima, de 
la localidad de El Perdido, provincia de Buenos Aires. Los niños recolectaron ramas, hojas, 
f lores y frutos de las plantas presentes en el barrio. Con la guía del artista se los invitó a 
imaginar nuevas plantas, frutos y flores (Figura 4). Así, desde lo lúdico los niños y sus pa-
dres pudieron tener una aproximación a la flora del barrio.

En una segunda jornada, los participantes asistidos por profesionales del área botánica, 
recolectaron diferentes especies vegetales, muchas de ellas ya conocidas por los vecinos. 
Luego, en el ámbito del “Comedor Dulces Sonrisas” se observó el material recolectado 
bajo instrumental óptico y se realizaron ilustraciones o registros fotográficos. Posterior-
mente, con dicho material se elaboró un herbario del barrio (Figura 5).

Las producciones de los niños (dibujos y fotografías) formarán parte de una exposición 
artística que se realizará, en principio, en la Biblioteca Central de la Universidad Nacional 
de Mar del Plata durante el mes de mayo de 2018.

Figura 4. Taller de Botánica Poética

Fuente: Imágenes propias



Adela Castro, Julieta Suqueli, Stella Maris Altamirano, Carolina Leniz y Mariana Camino780    

Figura 5. Reconocimiento de especies vegetales. Elaboración de un herbario

Fuente: Imágenes propias

Conclusiones

≈La plantación de árboles en el barrio generó un aumento de la conciencia ambiental 
en relación a ellos y un compromiso social, dado que los vecinos eligieron las especies 
destinadas a sus veredas y se comprometieron a mantenerlas.

≈Si bien muchas de las especies utilizadas en el arbolado urbano son exóticas, se rea-
lizaron aclaraciones sobre las mismas y se espera profundizar sobre la valoración de 
especies nativas de Argentina aptas para el arbolado urbano (ej. jacaranda, lapacho, 
palo borracho,ceibo, etc.)

≈A través de talleres participativos se analizaron las ventajas y los cuidados que deman-
da el arbolado urbano e incorporamos el concepto “Dasonomía”.

≈De un total de aproximadamente 150 árboles, hasta el momento solo hay que reempla-
zar un 10%, las causas de estas pérdidas fueron la mortalidad natural, falta de riego y 
un caso por vandalismo.

≈Los talleres de reconocimiento de la biodiversidad de fauna y flora local modificaron 
considerablemente la actitud de los vecinos, principalmente de los niños, frente a los 
seres vivos. En posteriores encuentros que abordaron otras temáticas ambientales, la 
valoraciónde la fauna y la flora local se vio replicada en destinatarios que no habían 
participado en estos talleres, lo que pone de manifiesto que dicho cambio actitudinal 
se sustenta y se multiplica en el tiempo. 

≈Los distintos encuentros fueron enriquecedores para todos los integrantes (vecinos y 
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miembros del proyecto). Los vecinos solicitan de forma entusiasta la continuidad de 
los talleres de educación ambiental. Los docentes y estudiantes del proyecto se ade-
cúan y reestructuran sus actividades de acuerdo a los intereses de los destinatarios, 
logrando así una construcción dinámica, colectiva y creciente del conocimiento.

≈La producción artística (dibujos, pinturas, fotografías) resultante de los talleresse ex-
pondrá en una Muestra en la Sala de Exposiciones de la Biblioteca Central de la Uni-
versidad Nacional de Mar del Plata, durante el mes de mayo de 2018.

≈Se considera la posibilidad de incluir la Escuela Primaria Nº 53 “Juana Manso” para 
replicar las actividades anteriormente expuestas mediante la capacitación de sus do-
centes y de este modo ampliar el número de destinatarios.
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¿Pesca sin Pescadores?
Victoria de Estrada

“¿Es lo mismo ser un país con un extenso litoral atlántico que un país marítimo?”

Federico Lorenz (2018), Director del Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur

Introducción

Algunos datos nos confirman la idea de que la República Argentina no ha construido 
su cultura incorporando al mar como parte de su territorio, como lugar de experiencia y 
desarrollo económico. Los aportes nutricionales que brindan los pescados y mariscos en 
una dieta balanceada se consideran más saludables que los aportes provenientes de pro-
ductos bovinos y porcinos, proporcionando un equilibrio nutricional de mayor calidad. 
No obstante, la población argentina tiene una muy baja incorporación de los productos de 
mar en su dieta, el consumo per cápita está entre los más bajos de la región -9 kg en el año 
2013 frente a 25,9 kg por habitante/año que se consumen en España-. 

El territorio argentino fue durante siglos un espacio habitado por sociedades indígenas 
que practicaban la pesca. El registro arqueológico ha mostrado evidencias del consumo de 
mamíferos, anfibios, moluscos y peces en la Patagonia. Sin embargo, las técnicas y cono-
cimientos de estos pescadores indígenas no fueron incorporados y potenciados durante la 
dominación colonial como ocurrió en el caso de Chile y Perú, dos países pesqueros líderes 
mundiales de la actividad pesquera artesanal. Posiblemente por éste y otros motivos es-
tructurales, Argentina es un país centrado en la producción de cereales y carnes (Mateo 
Oviedo 2003), orientados principalmente al mercado externo. 

En actuales procesos de desarrollo en América Latina la restricción externa condiciona 
a los países a priorizar y jerarquizar las actividades que generan divisas, debido a una es-
tructura productiva desequilibrada (Diamand, 1972). Estas actividades son trasnacionali-
zadas; concentradas; orientadas a la explotación de recursos naturales. En aras de promo-
ver estas actividades se brindan beneficios fiscales, específicamente en la pesca el pago por 
los derechos de extracción en la actualidad, que se cobra por tonelada, representa menos 
de 0,7% del valor de venta. Se suma a esta presión impositiva casi nula el abuso sistémico 
de declaraciones fraudulentas y erróneas, por lo que una estimación acertada refleja que 
las empresas del sector pagan entre un 0,3% a un 0,5% como impuesto para el acceso a un 
bien común (Gutman, 2016).

Metodología

Se describen algunas de las características que ayudan a pensar en la pesca de escala 
industrial dentro de las actividades ligadas a la lógica extractivista, que según Norma 
Giarracca y Miguel Teubal (2010) tienen múltiples aspectos en común. 
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Desarrollo

Fueron impulsadas en el marco del neoliberalismo económico difundido a escala mundial. 

Hasta la década de 1980, el Mar Argentino contaba con una de las mayores y menos 
explotadas áreas pesqueras del mundo. En la industria pesquera la reestructuración neo-
liberal se dio en dos fases. La primera comenzó en 1976 durante la dictadura militar, la 
cual tuvo un acercamiento ambivalente hacia el sector. Al tiempo que el gobierno de facto 
reafirmaba sus intereses hacia la industria nacional y sus derechos sobre el mar argentino, 
abría las puertas a inversiones extranjeras y otorgaba derechos de pesca a agentes foráneos. 
La segunda fase corresponde a los cambios estructurales iniciados en 1989 bajo el gobier-
no de Carlos Saúl Menem y luego consolidados con el Plan de Convertibilidad de 1991. El 
modelo pesquero menemista se caracterizó por intentar insertar las exportaciones argen-
tinas en una economía internacional más competitiva; por liberalizar las transacciones 
comerciales; y por reestructurar el trabajo a través de la flexibilización de los términos y 
las condiciones laborales (Allen, 2010).

Debido a las grandes transformaciones que se produjeron en la industria pesquera a 
partir de la década de 1990, se hará mayor hincapié en su descripción. Por un lado, la pre-
ponderancia del sistema productivo de pesca con fresqueros y procesamiento en tierra fue 
perdiendo en términos relativos su importancia en relación a la actividad extractiva reali-
zada por los buques congeladores y factoría, que contaban con procesado a bordo y mayor 
capacidad de bodega. En 1998 el 41% de las capturas se realizaron con buques congelado-
res y el 59% con buques fresqueros, mientras que en 2015 las capturas de los congeladores 
crecían al 53,4% y las de los fresqueros se reducían al 46,6%. Las consecuencias laborales 
resultantes de ello son elocuentes: la pérdida de empleo, ya que los buques congeladores 
que procesan a bordo ocupan un 28% del personal de la actividad, en tanto los buques 
costeros, fresqueros y la industrialización en tierra ocupa un 72% del personal de pesca 
(Lerena, 2016). Este proceso fue acompañado por la extranjerización de la flota, particu-
larmente a través de los convenios de charteo1 y el acuerdo con la Comunidad Económica 
Europea2 (Mateo, Nieto y Colombo 2010). 

Mediante la sanción de la Ley Nº 24922 en 1997 se estableció el Régimen Federal de 
Pesca, que en su primer artículo prescribe “...fomentar el ejercicio de la pesca marítima en 
procura del máximo desarrollo compatible con el aprovechamiento racional de los recur-
sos vivos marinos”. La Ley de Pesca incorpora el sistema de cuotas individuales transferi-
bles de captura, estableciendo la captura máxima permisible3 por especie y las cuotas de 
captura anual por buque, por especie, por zona de pesca y por tipo de flota. El Consejo 

1 Charteo significa alquiler de permisos de pesca a buques de terceros países para la extracción de especies exceden-
tarias. Los países involucrados en la operación negocian cada año un canon que pagan por la cesión de los permisos. 
Esto motivó la entrada de buques factoría asiáticos para la pesca de calamar.

2 En mayo de 1994 entró en vigor el Acuerdo Sobre las Relaciones en Materia Pesquera entre la CEE y Argentina. El 
acuerdo propiciaba la incorporación de buques pesqueros a la f lota argentina a cambio de la posibilidad de pescar 
en el caladero nacional. Este mecanismo venía siendo utilizado para trasladar la crisis de los caladeros europeos a 
los países del sur. Para la Argentina representó un aumento global de los buques que operaron en el mar, provocando 
una presión muy fuerte sobre los recursos, lo que llevó a la merluza a los niveles más bajos de su historia, y todo esto 
por la insignificante suma de 34 millones de dólares que aportó la CEE en materia de cooperación científico-técnica 
al Estado argentino. A partir de este acuerdo, un grupo de empresas pesqueras salió altamente beneficiado por su 
asociación con capitales de origen europeo.

3 Teniendo en cuenta el rendimiento máximo sostenible de cada especie, según datos proporcionados por INIDEP.
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Federal Pesquero, órgano responsable de su aplicación, asigna una cuota de captura a cada 
permiso de pesca4.

Se esperaba que al otorgar un derecho exclusivo sobre una fracción de la captura máxi-
ma permisible se eliminen los incentivos para la sobreinversión en capacidad. Presumien-
do que cada agente económico optimizaría su inversión de capital sin exceder su capaci-
dad de pesca. Se planteó este régimen para eliminar el problema de la libre entrada a la 
pesquería, ya que el ingreso de nuevos pescadores no estaría restringido; los que deseaban 
hacerlo debían comprar cuotas a armadores existentes, lo cual debía implicar que la cap-
tura no aumente con el ingreso de nuevos pescadores (Mizrahi, 2000).

Para tener una idea del cambio relativo de explotación que se vivió en la década de 1990, 
se puede mencionar que el volumen desembarcado anual promedio fue de 985.516 tone-
ladas, más de tres veces superior al volumen de la década de 1970. En la década de 1990 se 
desembarcó una mayor cantidad de pescado que en los cuarenta años anteriores, generan-
do una presión creciente sobre especies como la merluza hubbsi, dando lugar a la posterior 
prohibición de la pesca de merluza por parte del Consejo Federal Pesquero.

Hacia fines de esa década, el puerto de Mar del Plata experimentó el más alto nivel de 
inactividad de su historia: la mayoría de los establecimientos solo trabajó cuatro meses 
durante el año 1999 y la producción se redujo a un tercio del promedio anual regular.

En ese período y comienzos del siglo XXI la desocupación alcanzaba al 20% y la pobreza 
afectaba al 40% de la población (Sevares, 2004). En este marco de crisis de empleo se hacía 
impensable para comunidades costeras que dependen directamente de la pesca, la recon-
versión de una fuerza de trabajo que en algunos casos representa a varias generaciones de 
pescadores.

Se vinculan con el interés de grandes corporaciones que las impulsan y que controlan sectores 
clave del espacio económico donde operan 

Grandes empresas extienden su poderío hacia adelante y hacia atrás en la cadena 
agroindustrial, específicamente en el sector pesquero. Los principales grupos empresarios 
que lideran la pesca argentina se transformaron en agentes integrados que controlan la 
captura y el procesamiento, que manejan instrumental económico clave como transporte 
y almacenamiento en frío y que incluso controlan la comercialización a través de canales 
establecidos con sus socios foráneos (Mateo, Nieto y Colombo, 2010).

Por su parte, el otorgamiento de las Cuotas Transferibles de Captura establecido a par-
tir del Régimen Federal de Pesca (Ley Nº 24922) convirtió a la explotación pesquera en un 
negocio inmobiliario, concentrando la actividad en pocas empresas: el 35% de las cuotas 
de merluza está en poder de cuatro grupos empresarios; 160 se disputan el saldo y nume-
rosas pequeñas y medianas empresas no tienen acceso al recurso. En el caso del langosti-
no, solo 14 empresas capturan el 75% de este recurso (Lerena, 2016).

Se remiten a escalas de producción mucho mayores a las tradicionales y desplazan multiplicidad 
de actividades preexistentes 

La incorporación de técnicas industriales para la extracción de productos pesqueros -a 
mediados del siglo XX- reemplazó formas artesanales de aprovechamiento de los ecosis-

4 Los permisos de pesca son habilitaciones para acceder al caladero. El permiso de pesca podrá ser transferido a otra 
unidad o unidades de capacidad equivalente, que no implique un incremento del esfuerzo pesquero.
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temas marinos. La pesca extractiva ha ido progresivamente acorralando a los pescadores 
artesanales, generando una presión creciente sobre el caladero5 del país.

El empleo de la pesca artesanal es inclusivo, permitiendo que cientos de familias que tie-
nen dificultades para incorporarse a empleos formales, especialmente en las zonas rura-
les, consigan un sustento económico. Involucra alrededor de 22.000 familias que residen 
en municipios costeros en la Cuenca del Plata, zonas costeras de Santa Cruz, Chubut, Río 
Negro y Tierra del Fuego. Este empleo es inclusivo: 89,8% de ellos no cuenta con educación 
formal más allá de los estudios de nivel primario completo.

Además, la pesca artesanal permite la inclusión laboral de mujeres, jóvenes, personas de 
la tercera edad y personas con menor acceso educativo, en mucha mayor proporción que el 
empleo en la pesca industrial y de mayor escala. Las mujeres representan el 25,2% del total 
de trabajadores de la pesca artesanal frente a solamente el 2,4% en la pesca no artesanal, en 
tanto que los jóvenes de menos de 25 años son el 6,7% frente al 2,8% en la pesca no artesa-
nal, los trabajadores de más de 55 años de edad comprenden el 18,6% en la pesca artesanal 
frente al 0,9% en la industrial (Gutman, 2016).

Utilizan tecnología de punta 

El desarrollo de las tecnologías pesqueras (diseño de buques, equipos, instrumentos de 
navegación, artes y métodos de pesca, métodos de procesamiento y conservación de los 
productos pesqueros -altamente perecederos-) acrecentó la disponibilidad de los recursos 
pesqueros por una mayor accesibilidad y vulnerabilidad de los mismos y puso a disposi-
ción de los consumidores, productos finales de alta calidad. Los objetivos de este desarro-
llo tecnológico fueron: pescar más, cada vez más lejos, a mayor profundidad y con mayor 
eficiencia y rentabilidad (Bertolotti, 2008). 

Puntualmente, los avances tecnológicos se aplican para la extracción de los recursos, 
pero no en otras etapas del proceso productivo. Con la tecnología existente en la actuali-
dad, sumada a la capacidad de los barcos y las empresas pesqueras, así como la eficiencia 
de las tecnologías de búsqueda y captura como de la intensidad y grado de utilización de 
las mismas, se está ejerciendo un esfuerzo pesquero insostenible, afectando rápidamente y 
de forma impredecible a las cadenas tróficas de los ecosistemas marinos.

Sin embargo, en otras etapas del proceso productivo -como el congelado rápido en túnel 
continuo, empaquetados, envasados- no se desarrollan tecnologías en el país para nuevos 
recursos pesqueros. En empaquetados y envasados no solo no hay innovación y nuevos 
productos, sino que por el contrario para los productos enlatados existe una sola empresa 
en la Argentina la cual tiene un manejo monopólico (Gutman, 2016).

Se localizan territorialmente porque dependen de la existencia y persistencia de determinados 
recursos naturales 

La República Argentina es uno de los países del mundo con uno de los mayores litorales 
marítimos: casi 11 mil kilómetros, de los cuales 6.500 son insulares y 4.200 son continen-
tales. La plataforma continental (hasta los 200 metros de profundidad) comprende una 
superficie de 769.400 km2 y la Zona Económica Exclusiva comprende un área de 1.164.500 

5 Se refiere a las zonas marítimas donde los pescadores “calan” sus redes por la existencia de condiciones favorables 
que facilitan la abundancia de pesca, que pueden ser capturados.
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km2. La condición multiespecífica6 de nuestro caladero hace que convivan en él muchas 
pesquerías con características muy diferentes.

Significan actividades con alto consumo de otros recursos no reproducibles, como el agua, la tierra 
fértil, la biodiversidad

El mar argentino contiene un alto grado de biodiversidad como consecuencia del tipo de 
costa, de la clase de fondo, del aporte de los grandes ríos, de la confluencia de las corrientes 
marinas que derivan de las aguas frías de la Antártida con las aguas cálidas provenientes 
de Brasil, mientras que las pesquerías del mundo siguen disminuyendo a gran velocidad.

Se orientan fundamentalmente hacia las exportaciones, con lo cual no contribuyen a resolver 
necesidades internas 

Más del 90% de la pesca argentina se destina a la exportación, siendo España nuestro 
principal socio comercial del sector. De esta forma, las firmas locales se volvieron cada vez 
más dependientes del mercado internacional, aumentando en consecuencia su exposición 
a las fluctuaciones de dicho mercado, donde el precio de los commodities pesqueros depen-
de de factores exógenos a lo que pueda hacer Argentina. Por ejemplo, cada vez se exporta 
más cantidad de merluza hubbsi eviscerada y descabezada y cada vez menos filet, debido 
en parte a las barreras para-arancelarias de la Unión Europea, que incentivan el ingreso 
de productos sin procesar. En 1998 el 66% de las exportaciones de pescado eran commodi-
ties y solo a un 34% se les incorporaba un cierto grado de industrialización; mientras que 
en 2015 estos porcentajes son del 75% y 25% respectivamente, es decir que ha decrecido el 
valor agregado de las materias primas exportadas.

La actividad pesquera en general tiene escasa participación en el PBI del país: 0,2% en 
2013 (CEI-Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto). Su mayor importancia radica en el 
aporte a las exportaciones y consecuente ingreso de divisas y en su aporte al desarrollo de 
centros pesqueros localizados a lo largo de su litoral marítimo en relación con el empleo 
que generan y los encadenamientos productivos que promueven. En Mar del Plata un total 
de 13.000 personas trabajan directamente en el sector y más de la mitad estaría en el sector 
procesador (Bertolotti 2008), y se estima además que 32.600 personas están empleadas in-
directamente en el sector pesquero. Esta actividad constituye el 90% de las exportaciones 
y el 33% de la producción industrial del Partido de General Pueyrredón (Gutman, 2016).

De todas maneras, hay una decreciente participación del sector pesquero en el mercado 
exportador: en 1997 las exportaciones pesqueras alcanzaban al 3,9% del total de las ex-
portaciones y al 18,1% de las exportaciones de productos primarios; mientras que en 2014 
disminuyó al 2,19% y 10,54% respectivamente (Lerena, 2016).

Generalmente están relacionadas con la generación y apropiación de “rentas diferenciales a 
escala mundial” de los recursos naturales 

La renta diferencial deviene de la explotación de un ecosistema cuya capacidad de carga 
supera significativamente la de los ecosistemas previamente utilizados, es decir, su pro-
ductividad es superior y se traduce en ingresos extraordinarios que exceden al precio que 
permitirá afrontar los desembolsos de capital variable, constante, y una tasa media de 

6 La plataforma continental es de gran extensión, condición propicia para las especies demersales, aunque también 
tiene concentraciones importantes de peces pelágicos, siendo los recursos pesqueros de gran accesibilidad.



Victoria de Estrada788    

ganancia. El usufructo de la renta diferencial y la extracción de recursos naturales han 
cimentado el poder de los grupos dominantes desde los albores de los Estados latinoa-
mericanos. En la actualidad la centralidad de las actividades ligadas a la explotación de 
los recursos naturales deviene no de su aporte al producto bruto (declinante), sino de su 
condición de principales proveedores de divisas (Fernández Equiza, 2017). 

Son generadores de grandes deseconomías externas, no consideradas por sus promotores

A lo largo de la costa patagónica existen más de treinta plantas de tratamiento que arro-
jan los descartes pesqueros junto con los residuos urbanos o los depositan en otras zonas a 
cielo abierto. Estos desechos, además de su impacto sobre el ambiente –como la contami-
nación de las aguas, la tierra y el aire– quedan a disposición de las aves que los aprovechan 
como alimento. Pablo Yorio, investigador principal del CONICET en el Centro Nacional 
Patagónico (CENPAT), sostiene como hipótesis que este alimento está sustentando el cre-
cimiento poblacional de la gaviota cocinera. De hecho, los sectores que muestran un claro 
crecimiento sostenido son los que están asociados a los caladeros de pesca de arrastre más 
importantes en Patagonia, en el golfo San Matías, en Río Negro, y en el norte del golfo de 
San Jorge, en Chubut7.

Las deseconomías externas generadas por la pesca extractiva se vinculan además con 
las técnicas de pesca empleadas: devastación de los fondos marinos causada por la pesca 
de arrastre (dotadas de unas piezas metálicas o de madera que rascan los fondos marinos, 
rastrillando -y rompiendo- todo aquello que encuentran a su paso) y los descartes (muchas 
especies son capturadas sin razón alguna y después devueltas al mar, con frecuencia ya 
muertas). Estas pérdidas “colaterales” -bycatch- alcanzan en ciertos casos el 80% o incluso 
el 90% de lo pescado y en muchos casos se trata de ejemplares jóvenes (Davies, 2009).

En Argentina los cálculos más conservadores refieren a unas 100 mil toneladas/año de 
descarte al mar de especies capturadas, aunque informes técnicos oficiales del INIDEP 
indican que solo de merluza común se descartan anualmente entre 52.000 y 108.000 tone-
ladas. Es decir, 41% del total de la merluza desembarcada (Lerena, 2016).

Las consecuencias negativas no se limitan a la devastación de los ecosistemas, sino que 
repercuten a su vez en las condiciones ambientales de las localidades costeras. El Puerto de 
Mar del Plata es el que concentra el mayor porcentaje de desembarcos del litoral marítimo 
argentino8. Como argumenta Adriana Allen (2010) sobre la pesca la ciudad:

La reestructuración de la industria pesquera no sólo trajo consecuencias negativas en términos 
sociales y naturales sino que también generó un deterioro del ambiente urbano, especialmente 
de la zona portuaria en donde se encuentra el centro residencial, social y político de la actividad 
y comunidad pesquera. Hacia principios del Siglo XXI, el 85% de las plantas estaban situadas en 
esta área de la ciudad. Las condiciones de vida en la zona han empeorado debido a las frecuentes 
inundaciones provocadas por la acumulación de desperdicios, los cuales bloquean el sistema de 
desagüe pluvial. El área también se ve afectada por el olor proveniente de las emisiones producidas 
por las fábricas de harina de pescado y por el hedor de la materia prima (pescado podrido) que las 
abastece. (p.160).

7 Entre los apremios que pueden traer las gaviotas cocineras: la relación de depredación que se ha establecido con la 
ballena franca austral. 

8 Sin embargo, esta hegemonía, que era de alrededor del 80% hasta la década de 1990, disminuyó al 35% luego de la 
incorporación de los buques congeladores hacia finales de la misma, por lo que crecieron en importancia los puertos 
patagónicos.
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Conclusiones

La sobrepesca actual de muchos recursos acuáticos atenta contra los actores sociales y 
las economías locales que dependen de la salud de los ecosistemas marinos. La cohesión 
territorial de las zonas costeras depende en gran medida del apoyo a actividades generado-
ras de empleo, como la pesca artesanal. El empleo en la pesca artesanal involucra a miles 
de familias en municipios costeros en la Cuenca del Plata, zonas costeras de Santa Cruz, 
Chubut, Río Negro y Tierra del Fuego. Gran parte de ese empleo no requiere estudios for-
males, por lo cual es relevante en términos de inclusión social. 

La depredación del recurso pesquero en el mar argentino repercute en la seguridad de 
los pescadores artesanales, ya que se deben desplazar de las zonas tradicionales de pesca 
para extraer el recurso en zonas distantes, sin disponer de los instrumentos de navega-
ción, seguridad y auxilio apropiados. Considerando que los costos ambientales y sociales 
podrían ser mayores que los beneficios de la producción, se hace necesario repensar una 
política pesquera sustentable que evite el crecimiento no económico (Daly, 2008)

Destinar la riqueza de los ecosistemas marinos para la obtención de divisas favorece un 
modelo de desarrollo orientado al beneficio de empresas -concentradas y extranjerizadas-. 
En perjuicio directo de las comunidades del litoral marítimo que dependen de la susten-
tabilidad del recurso para su desarrollo. Mientras se depreda el caladero de nuestro país, 
se quitan oportunidades de crecimiento a poblaciones vulnerables: tanto por los ingresos 
económicos que la pesca artesanal genera en las economías locales, como por los aportes 
nutricionales que provee el pescado para la alimentación.

Hans Jonas (1995) aporta claridad cuando sostiene que nosotros no tenemos derecho a 
elegir y ni siquiera a arriesgar el no ser de las generaciones futuras por causa del ser de la 
actual. Debido principalmente a dos factores: la fragilidad de la pesca artesanal en Argen-
tina, que corre el riesgo de transformarse, en un futuro no muy lejano, en una actividad 
con riesgo de desaparecer; y el hecho de que los pescadores artesanales son los garantes de 
la conservación de los recursos naturales y la biodiversidad de nuestras aguas.

La salud de los ecosistemas acuáticos y la biodiversidad asociada con ellos constituyen 
la base fundamental para la subsistencia de los pescadores artesanales. Pero ¿por qué de-
bemos limitarnos a pensar en la subsistencia de ellos? ¿Cómo no forman parte del núcleo 
central de las actividades económicas que reciben mayor atención por parte de inversiones 
privadas y públicas en comunidades costeras?

Lamentablemente, estamos asistiendo al avance irrestricto de un modelo agroindus-
trial concentrado, de gran escala, que depende de insumos, maquinaria, en reemplazo de 
trabajadores con saberes transmitidos de generación en generación. El sector pesquero, 
como se ha aproximado en este aporte, no es ajeno a este modelo. Ante lo cual, sería im-
portante apostar a una sociedad que incorpore el mar, las costas, la pesca, los puertos, los 
pescadores, como actores de un sector estratégico.

Millones de kilómetros cuadrados de Océano Atlántico Sur son parte de nuestro terri-
torio, tanto como la pampa, los Andes, el monte. Esas aguas inmensas y abiertas son una 
parte importante de nuestro país. Es un ejercicio transformador el que propone el actual 
director del Museo de Malvinas e Islas del Atlántico Sur: transformar nuestras costas de 
límites en posibilidad. Imaginar otra Argentina. Una Argentina con pescadores, que pre-
serven y aprovechen los recursos de los ecosistemas marinos de forma sustentable.
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Conflictos ambientales en la ciudad de Tandil 
Ana María Fernández

Introducción 

En trabajos anteriores (Fernández Equiza, 2017; 2007), nos preguntábamos cuales son 
los procesos, a distintas escalas que concurren a caracterizar el crecimiento de la ciudad 
de Tandil y los principales conflictos. Continuando en esa línea de investigación, el obje-
tivo del presente trabajo es sistematizar la información sobre los conflictos ambientales 
generados en la ciudad de Tandil en los últimos veinte años y presentar el análisis de uno 
de ellos: los conflictos por la construcción en el Valle interserrano Don Bosco 

Un breve repaso histórico del crecimiento de la ciudad de Tandil permite observar que 
el mismo está determinado por las dinámicas político económicas dominantes en cada 
momento más que por una planificación integral con criterios urbanos y ambientales y 
objetivos de largo plazo. 

El inadecuado manejo del agua, los pasivos ambientales mineros e industriales, las con-
secuencias de un crecimiento disperso y del avance sobre las sierras, así como la ausencia 
de una política de accesibilidad a la vivienda en condiciones dignas, son parte de un estilo 
de crecimiento puesto en discusión por numerosos conflictos.

El secuestro democrático sobre el que nos advierte Oxfam (2014) implica que los sectores 
con más poder económico detentan  mayor capacidad de ver representados sus intereses 
en las decisiones políticas y por lo tanto retroalimentan y profundizan las desigualdades. 
Esto se refleja en el crecimiento fragmentado y polarizado de la ciudad, en las dificultades 
crecientes para mejorar la calidad de vida del conjunto de la población, y en las dificulta-
des para la movilidad social.

La política concreta de ordenamiento en las últimas décadas, ha estado orientada por 
una concepción ideológica dominante neoliberal, que considera que el estado debe tener 
un rol subsidiario del mercado y orientado a “atraer inversiones”. La gestión estatal de muy 
baja autonomía se evidencia en la elaboración de las normas, en la gestión y en el control.

En las normas provinciales y en el Plan de Ordenamiento Territorial existen objetivos 
que tienden a valorizar la ciudad como bien común. No obstante, no se aplican, y la elabo-
ración de las normas complementarias que les brindarían mayor operatividad son boico-
teadas por los grupos de interés económico. La no publicación del Plan de Manejo especial 
de la Zona Protegida Sierras de Tandil es un ejemplo del éxito de estas presiones. A once 
años de la aprobación del PDT, un plan que debía estar a los 520 días, aún no fue aprobado. 

Al mismo tiempo la gestión municipal conjuga una política de no control, dejar hacer y 
legalizar mediante cobro de multas, con el ejercicio de las excepciones realizadas con o sin 
convenio urbanístico, configurando una política altamente discrecional.

A excepción de algunos procesos que responden a políticas nacionales del periodo 2003-
2015, como el uso de terrenos urbanos de dependencias nacionales para localizar un pro-
yecto de PROCREAR, la urbanización de Tandil responde mayoritariamente a la dinámi-
ca del mercado inmobiliario. 

No existe un Banco de Tierras y la mayor parte de la oferta de terrenos accesibles a la 
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clase media y media baja proviene de la auto-organización de diferentes colectivos que 
transforman chacras o manzanas en loteamientos con servicios.

Por el contrario, la gestión municipal se abstiene deliberadamente de intervenir en el 
mercado de tierras. Esta política por omisión explica en parte un déficit habitacional sig-
nificativo, al mismo tiempo que genera condiciones que incentivan la toma de tierras y/o 
el desplazamiento a zonas baratas donde la tierra no cuenta con servicios apropiados para 
su urbanización. 

El comportamiento especulativo, el blanqueo de capitales en bienes raíces, el proceso 
de apropiación y mercantilización de los valores ambientales y el paisaje son parte de la 
dinámica económica que opera en la construcción del territorio tandilense.

La ciudad como espacio de convivencia entre los seres humanos y la naturaleza de la 
que somos parte, como aspiración democrática, es una construcción dialéctica. Está en 
contradicción permanente con la ciudad como producto material del progreso entendido 
como creación de capital artificial a expensas de la naturaleza y los seres humanos. 

La ciudad como espacio vital, como bien común, como patrimonio cultural está en con-
tradicción con la ciudad pensada para “facturar”. 

La acumulación individualizada de capital, si se deja sin regulación amenaza perpetuamente des-
truir los dos recursos básicos de la propiedad común que subyacen bajo todas fuerzas de produc-
ción:el trabajador y la tierra (...) La urbanización no es sino la producción continua de un bien común 
urbano y su perpetua apropiación y destrucción por intereses privados. (Harvey, 2014, p. 125)

Si no hubiera resistencia, el crecimiento sería un proceso de expropiación y destrucción 
de bien común. Lejos de esa linealidad, los conflictos muestran la vitalidad de los procesos 
de construcción social y política de la ciudad y las visiones y valores en disputa.

Metodología

La metodología utilizada partió de la revisión bibliografía y la recopilación de fuentes 
indirectas. Posteriormente se realizó el trabajo de campo, entrevistas a informantes cla-
ves y análisis de documentos en los cuales se manifiestan los actores involucrados en los 
conflictos. La sistematización y tratamiento de los datos se realizó considerando el marco 
de análisis. Entre los principales resultados del trabajo se encuentra en primer término, el 
cuadro de situación que sistematiza información básica de los principales conflictos iden-
tificados en el partido de Tandil en los últimos veinte años. Posteriormente se presenta un 
conflicto con mayor detalle y a partir de su análisis se caracterizan las visiones y valores 
en disputa en la construcción social de la ciudad. 

Conflictos ambientales, breve marco conceptual

Siguiendo a Acselrad, se entiende por conflictos ambientales 
aquellos que involucran grupos sociales con modos diferenciados de apropiación, uso y signifi-
cación del territorio, teniendo origen cuando por lo menos uno de los grupos ve amenazada sus 
formas sociales de apropiación del medio por los impactos indeseables (transmitidos por el aire, 
agua, suelo o seres vivos) derivados del ejercicio de las prácticas de otros grupos. (2004, p. 26)

Santandreu y Gudynas destacan que el conflicto es un proceso. No es estático y posee 
un desarrollo temporal con modificaciones y cambios. Este proceso se desarrolla en el 
ámbito público e involucra acciones colectivas. Así, 
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el conflicto ambiental resulta de posturas opuestas en cómo se percibe el ambiente, en los valores 
que se atribuye al entorno y a las relaciones del ser humano con este y en los significados que re-
visten las acciones sobre el medio (…) Alude a una dinámica de oposición o controversia, disputa 
o protesta entre actores que se reconocen en oposición, más allá de que consideren legítimos o 
atendibles los reclamos. (Santandreu y Gudynas, 1998, p. 32-33)

Los motivos de disputa en este tipo de conflictos son los impactos ambientales, es decir 
las modificaciones sobre los componentes físicos y biológicos del ambiente y la valoración 
social que se hace de ellas. Puede ocurrir que unos actores aludan a su gravedad y otros 
lo minimicen y/o que reconociendo los impactos, existan distintas posiciones respecto a 
cómo enfrentarlos.

Santandreu y Gudynas (1998) distinguen los siguientes tipos de conflictos ambientales: 
Manifiestos (expresión concreta de la disputa y posición en el presente) o Latentes (algu-
no de los actores no se expresa aunque haya impacto); de hecho (la actividad generadora 
de daño está en pleno desarrollo) o de acecho (la actividad generadora no se encuentra 
presente, solo su anuncio o posibilidad); simétricos o asimétricos (acceso similar o no de 
todos los actores a pruebas técnicas, mecanismos jurídicos y legales, a medios masivos de 
comunicación, etc.) 

Los autores utilizan cuatro categorías de actores del conflicto. Tres tomadas de Padilla 
y San Martín (1996): receptor (conjunto de personas físicas o jurídicas afectadas directa 
o indirectamente por un impacto ambiental), el generador (grupo de personas físicas o 
jurídicas cuya acción u omisión amenaza u ocasiona un impacto ambiental) y regulador 
(grupo o persona jurídica que tiene por cometido regular la gestión de los bienes ambien-
tales). A estas le suman la categoría de iniciador (conjunto de personas físicas o jurídicas 
que enteradas del impacto ambiental inicia y desarrolla el conflicto. Puede coincidir o no 
con el receptor (Santandreu y Gudynas, 1998).

Habiendo definido al conflicto como un proceso, puede analizarse su desarrollo tem-
poral en tres momentos: inicio, desarrollo y finalización (Imagen 1).

Imagen 1. Desarrollo Temporal de un conflicto ambiental

Fuente: elaboración personal con base en Santandreu y Gudynas, 1998

La acción gubernamental ante los conflictos es descripta con la denominación de “Esta-
do tapón” que engloba distintas variantes como el encauzamiento administrativo (basado 
en condicionamientos formales, por ejemplo: requisito de personería jurídica),  exigencia 
de prueba técnica (el Estado pide fundamentación técnica de reclamo, a veces costoso 
para quienes reclaman, y si lo logran, se aduce “empate” entre dos formas de abordar el 
problema), la contaminación partidaria (argumentar que el reclamo encubre un ataque 
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del partido contrario) o la legitimación condicionada(reconocer los movimientos sociales 
pero deslegitimar a sus portavoces) (Santandreu y Gudynas, 1998).

 Según los autores, los medios de comunicación tienen un papel importante en el proce-
so de control y encauzamiento de los conflictos (Santandreu y Gudynas, 1998). La asime-
tría entre los diferentes actores en las posibilidades de expresarse en los medios de comu-
nicación se agrava en tanto los mismos se concentran, detentando cada vez posiciones más 
cercanas al monopolio. Además de la concentración de los medios y el peso de sus propios 
intereses, en ellos también se expresa la presión no solo de los gobiernos, sino fundamen-
talmente de otros actores económicos concentrados y de los sectores políticos con mayor 
poder de lobby. La pauta oficial pesa significativamente en las empresas de medios de co-
municación. De igual modo, los anuncios de las empresas generadoras de los conflictos, 
quienes a través del manejo de los anuncios publicitarios presiona sobre los medios para 
obtener un tratamiento más afín a sus posiciones. Esto se verifica principalmente a escala 
nacional. Los espacios independientes de los poderes concentrados, en los cuales encuen-
tran los actores un tratamiento menosasimétrico, suelen ser los menos financiados, o in-
cluso, los presionados con diferentes formas de censura. 

Considerando que los conflictos se constituyen en la esfera pública, y que los canales 
tradicionales ofrecidos por los medios de comunicación suelen estar fuertemente condi-
cionados, esas asimetrías se compensan en parte con acciones públicas, manifestaciones, 
actos de difusión. Esto es particularmente significativo a escala local, constituyéndose 
un campo donde las relaciones interpersonales permiten expresar las visiones y valores en 
disputa con menosasimetría entre los actores. No obstante, dado que la dinámica princi-
pal de los procesos económicos que están en la base de los conflictos es de orden nacional 
e internacional, aunque la expresión del conflicto a nivel local sea menos asimétrica, no 
siempre lo es en términos de capacidad de acción y solución a los mismos. Por otra parte, 
las grandes empresas disponen de un menú de intervenciones orientadas a conseguir la 
licencia social y desarmar la resistencia de los actores en oposición. En este sentido, el dis-
curso que coloca a las empresas inversoras como portadoras del progreso y a los actores 
que resisten a sus actividades como defensores del atraso es parte del chantaje locacional 
(Acselrad, 2013) que coloca a la aceptación de la flexibilización ambiental y laboral como 
una precondición para la instalación o la continuidad de las actividades generadoras de 
conflictos. Por consiguiente, la problematización de las visiones sobre el desarrollo y el 
posdesarrollo hacen parte de los conflictos.

Principales conflictos ambientales en Tandil en las últimas décadas

De acuerdo a la metodología empleada se identificaron los principales conflictos de-
sarrollados en Tandil entre los años 1998 a la fecha. Los mismos pueden ser agrupados 
según 14 actividades generadoras: canteras de piedra, construcción sobre las Sierras, acce-
so a la tierra urbana, impactos industriales, contaminación del Arroyo Langueyú, degra-
dación del Barrio La estación, instalación de una planta de residuos peligrosos, gestión 
inadecuada de residuos domiciliarios, instalación de una planta termoeléctrica, uso de 
agroquímicos, localización de comercios de agroquímicos, localización inadecuada de 
plantas de Silos, degradación de espacios verdes e inundaciones. En la mayoría de los 14 
grupos se encuentran varios conflictos, cada uno con sus especificidades. No obstante, se 
busca sistematizar la información de acuerdo a criterios definidos considerando el marco 
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conceptual. Los resultados se expresan en el Cuadro 1. En el mismo se pretende dar cuenta 
de los principales conflictos, no obstante, se advierte al lector que no se trata de una lista 
exhaustiva, sí de un conjunto representativo de la variedad de conflictos existentes.

Cuadro 1. Algunos conflictos ambientales en Tandil

Conflictos Impactos principales Tipo Iniciador
Momento del 
desarrollo tem-
poral

Los conflictos 
con las canteras 
de piedra.

Impactos de voladuras en distintos pun-
tos de la ciudad y el campo.
Impactos por destrucción de las Sierras, 
identidad  y patrimonio natural tandi-
lense.
Impactos de la sobrecarga de camiones. 
Sitios de sobrecarga y rotura de rutas.
Impactos de los pasivos ambientales 
abandonados

De hecho Vecinos
Ongs

En desarrollo

Dilatado

Parcialmente 
encauzado 

Los conflictos 
por la construc-
ción sobre las 
Sierras

Impactos por afectación de cuencas 
hídricas y principales áreas de recarga 
del acuífero. Ausencia de red de agua y 
cloacas y dificultades para hacer un ade-
cuado tratamiento de efluentes in situ. 
Afectación de fauna y flora. Afectación 
del paisaje.  Desmonte de cobertura para 
construir casas y caminos. Cambio en la 
escorrentía de las aguas y aumento del 
riesgo de inundaciones en otras zonas 
de la ciudad y el campo.

De hecho

De acecho
Ongs

En desarrollo

Dilatado

Los conflictos 
por el acceso a 
la tierra urbana

La política de (des)regulación del merca-
do inmobiliarios, los procesos especula-
tivos y la deliberada abstención del esta-
do municipal en la generación de tierra 
urbana accesible a sectores populares, 
derivan tanto en el avance indebido del 
uso residencial sobre ámbitos naturales 
protegidos, una apropiación elitista de 
las Sierras y otros sectores, como en la 
toma de tierras por movimientos socia-
les.

De hecho

De acecho

Vecinos 
Ongs

En desarrollo

Recurrente

Los conflictos 
por impactos 
industriales. 

Contaminación de aire y polución sobre 
los barrios aledaños
Contaminación del suelo,  rellenos in-
adecuados con arenas de fundición 
Vertidos de efluentes en arroyos.

De hecho

De acecho

Vecinos
Ongs

En desarrollo

Intermitentes
recurrentes

Los conflictos 
por la conta-
minación del 
Arroyo Lan-
gueyú

Contaminación por vertidos de efluen-
tes industriales,  de efluentes con resi-
duos cloacales, de residuos generales. Su 
impacto se agrava cuando se producen 
inundaciones  con riesgo sanitario para 
la población.

De hecho Vecinos
En desarrollo

Dilatado
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Conflictos por 
la destrucción 
de valores 
ambientales y 
culturales del 
barrio La Esta-
ción

Intentos de modificar los indicadores 
urbanísticos permitiendo edificios en 
altura, tapado de adoquines, con la con-
siguiente impermeabilización y pérdida 
de valores históricos
Intento de deslocalización de la estación 
de trenes para realizar un gran proyecto 
inmobiliario

De hecho
De acecho

Vecinos 
Ongs

En desarrollo

Dilatado

Conflictos por 
el intento de 
instalación de 
una planta de 
residuos peli-
grosos

Intento de instalar una Planta para tra-
tar residuos especiales, no sólo locales 
sino de otros lugares de la provincia

De acecho Ongs

Finalizado

Solución por 
retiro del pro-
yecto

Conflictos por 
la gestión de 
residuos domi-
ciliarios

Basurales clandestinos
Negativa municipal a una política inte-
gral con separación en origen
Alto costo ambiental y económico del 
enterramiento de residuos

De hecho Vecinos
Ongs

En desarrollo

Dilatado

Conflicto por la 
instalación de 
termoeléctrica 

Energía no renovable 
Alto consumo de agua y vertido de 
aguas residuales

De acecho Vecinos
Ongs

Finalizado
Solución por 
deslocaliza-
ción

Conflicto por la 
instalación de 
termoeléctrica 
en Barker

La relocalización hacia Barker cesó so-
bre Tandil los impactos en la etapa de 
construcción, pero su operación puede 
generar impactos por polución en áreas 
cercanas como la localidad de Vela, en el 
partido de Tandil

De acecho Latente

Conflicto por el 
uso de agroquí-
micos

Fumigaciones en áreas pobladas
Fumigaciones que afectan otros cultivos 
Modelo de agricultura insostenible

De hecho Vecinos
En desarrollo
Dilatado
Intermitente

Conflicto por la 
localización de 
comercios de 
agroquímicos

Localización en áreas densamente po-
bladas. 
Habilitación por excepción de comer-
cios de agroquímicos

De hecho
De acecho

Vecinos 
Ongs

En desarrollo 
Intermitente

Conflicto por la 
localización de 
plantas de Silos

Instalaciones de Silos en áreas densa-
mente pobladas.  Impactos  del uso de 
químicos. 
Riesgos de explosiones

De hecho

De acecho
Vecinos

Finalizado
Solución
Deslocali-
za-ción hacia el 
parque indus-
trial

Conflictos por 
la degradación 
de espacios 
verdes

Afectación de espacios verdes con cons-
trucciones impropias
Concesiones y desforestación.

De hecho Vecinos
Ongs

En desarrollo

Recurrente
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Conflictos por 
el abasteci-
miento de agua 
potable

Desabastecimiento por falta de red de 
agua potable, o  por falta de presión.
Se agudiza en los casos en que no se 
puede abastecer con pozos propios por 
escasez o contaminación.
En algunos casos se trata de urbaniza-
ciones de hecho de zonas no urbanas. 

De hecho Vecinos

Algunos fina-
lizados por 
construcción de 
obra pública
Otros en desa-
rrollo
Recurrente

Conflictos por 
inundaciones

Inundaciones en el norte de la ciudad 
por desborde del Langueyú, en algunas 
zonas urbanas por impermeabilización 
de la ciudad, superación de la capacidad 
de los entubamientos, modificación de 
la cuenca, cambios en la escorrentía por 
construcción y pérdida de cobertura 
vegetal principalmente en las Sierras.
En algunos casos la inundación es 
acompañada por la emergencia de aguas 
servidas.

De hecho

De acecho

Vecinos
Ongs

Algunos fina-
lizados por 
construcción de 
obra pública
Otros en desa-
rrollo

Recurrente

 
Fuente: elaboración personal con base en trabajo de campo y recopilación de fuentes

Conflictos por construcción sobre el Valle inter-serrano Don Bosco

El valle transcurre entre dos conjuntos serranos al sur de la ciudad de Tandil, desta-
cándose la Sierra del Tigre y el Cerro la Blanca. Convergen en el vallevarios cursos de agua 
permanentes y temporarios que dan lugar al Arroyo del Fuerte, el cual es represado por el 
Dique y luego, junto al Arroyo Blanco, ambos entubados en parte de su trayecto, forman el 
Langueyú. Éste transcurre a cielo abierto al norte de la ciudad, en dirección noreste, atra-
vesando varios partidos. En el descripto valle interserrano fue construida la Avenida Don 
Bosco. El uso del área fue tradicionalmente rural, incorporando otros usosen los últimos 
años, principalmente turísticos. Según el Plan de Ordenamiento Territorial forma parte 
del área complementaria y dadas sus características paisajísticas y ambientales es en gran 
proporción una Zona Especial de Interés ambiental. También, este valle forma parte de la 
poligonal de conservación establecida por la Ley Provincial Nº 14126 de paisaje protegido. 
En función de esta caracterización debiera ser destinada a usos recreativos y turísticos de 
bajo impacto, con indicadores de baja densidad. Sin embargo, la gestión territorial concre-
ta demora los planes especiales de manejo correspondientes y no cumple con lo vigente. 
Por un lado, permite de hecho algunos usos, y por otro, acepta pedidos de excepción y 
convenios urbanísticos que autorizan cambios de uso y/o mayores indicadores de aprove-
chamiento urbanístico. 

El área de Don Bosco, que ya presentaba problemas con una ocupación menos inten-
sasufre la presión de varios emprendimientos que no se corresponden con las característi-
cas de la zona y más aún, existen fuertes presiones para aprobar proyectos contradictorios 
y nocivos desde el punto de vista urbano y ambiental.

Entre los problemas ya existentes se encuentran las dificultades en el abastecimiento de 
agua y en la calidad de la misma (Rodríguez y Ots., 2012). En toda el área serrana, la dispo-
nibilidad de agua es muy irregular. Además, estudios recientes muestran que en las áreas 
con mayor densidad de ocupación se registran valores altos de nitratos. Esto muestra la 
vulnerabilidad de la zona a la contaminación y la necesidad de un manejo cuidadoso, 
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máxime cuando se trata de un área de recarga del acuífero del cual se abastece la ciudad. 
También se registran problemas importantes originados por el cambio en la escorrentía de 
las aguas producidas por el crecimiento de las construcciones, infraestructura y transfor-
maciones de la cobertura vegetalen las laderas y en el valle. Estos cambios en la escorrentía 
determinan mayor ocurrencia de inundaciones aguas abajo y han derivado en la necesi-
dad de realizar sucesivas obras de canalización. Actualmente, a la vera de la Avenida Don 
Bosco, se han construido enormes fosas y los vecinos colocan puentes y alcantarillas para 
poder entrar a sus casas. Como el ritmo de alteraciones se intensifica, las obras defensivas 
realizadas son insuficientes y el Municipio ya ha incorporado al plan de obras la construc-
ción de un gran canal artificial de cemento. Este proceso de urbanización del valle interse-
rrano genera fuertes conflictos. Utilizando las categorías del marco conceptual propuesto 
pueden distinguirse como generadores a los agentes inmobiliarios que promueven la ur-
banización de la zona, y las empresas y particulares que presionan para obtener permisos 
excepcionales para aumentar la densidad, como iniciadores a los vecinos, que expresan 
sus demandas de abastecimiento de agua, de detener las alteraciones que generan mayores 
inundaciones y por conservar las condiciones de tranquilidad y contacto con la naturaleza 
del área. También como iniciadores, se identifica a la Asamblea en Defensa de las Sierras 
que reclama la conservación de las cuencas hídricas, así como los valores ambientales y 
culturales de las sierras valoradas como Patrimonio Natural y Cultural. Como regulado-
res se identifican a las autoridades con competencia en el ordenamiento, el ejecutivo local, 
el legislativo local, la justicia y las autoridades provinciales.

El conflicto se pone de manifiesto ante cada proyecto que intenta un avance de los usos 
con impactos negativos. Entre otros, se presentan tres generados en los últimos dos años:

a-Intento de apropiación del Parque Cinque. Un descendiente de quienes habían dona-
do al municipio una ladera serrana, tomó parte de las tierras y comenzó a alambrarlas. 
Un vecino inició el reclamo para que el Municipio accionara judicialmente. La Asamblea 
acompañó el pedido de los vecinos. También parte de los concejales. El municipio accionó 
y la justicia obligó al ocupante a devolver el terreno.

b-Intento de aprobación del Convenio Urbanístico Nº 8, por el cual se autorizaba el lo-
teamiento de una chacra que conforma una Zona especial de Interés urbanístico (es decir 
un terrenoreservado en el ordenamiento vigente para ser usado para equipamiento urbano 
o regional) y cuya expropiación aprobada por Ley Provincial N° 12819 no fue concretada 
por las autoridades municipales. Vencido el plazo establecido por la ley, inmediatamente 
varios particulares herederos de esas tierras, representados en parte por abogados que a 
su vez eran funcionarios municipales, presentan un pedido para que se apruebe un cam-
bio de uso, de zonificación, e indicadores muy superiores a los del área circundante para 
subdvidir en más de 40 lotes. Ofrecían entregar al municipio la parte del terreno ubicada 
sobre la ladera del cerro. Ante esto, representantes del Movimiento 1 de octubre, argu-
mentaron en un documento público que el Intendente pudo comprar las 16 hectáreas por 
210.000 pesos, pero eligió no hacerlo para generarle un negocio privado. También aducen 
que si quisiera generar suelo urbano podría haberlo comprado y si quería respetar la ley 
de paisaje protegido lo dejaban como espacio verde público, pero no le interesa ni generar 
suelo urbano para los trabajadores ni preservar la naturaleza, pero si favorecer a sus socios 
(ABCHOY, 01/02/2016). 

En terreno, ya con anterioridad se observaba no solo la apertura de calles, sino la 
construcción de viviendas. Es decir que algunos lotes fueron vendidos y las casas cons-
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truidas sin que existan jurídicamente los lotes. Esta situación irregular fue calificada 
por algunos actores como una estafa. En Audiencia Pública, uno de los participantes 
explicitó esta situación:

Nosotros compramos los terrenos por ofertas de inmobiliarias. Nosotros hicimos los boletos com-
pra-venta en una Escribanía Pública. Se nos dijo a nosotros que los planos del loteo estaban apro-
bados y que ya salían. Pero pasan los años, van a salir, van a salir, pero no van a salir. (Fidel Andrés, 
Acta AP, 2016, p. 13)

Es decir, deja en claro las irregularidades. Sin embargo el mismo participante también 
expresó:

No somos ocupas, hemos pagados estos terrenos. De acuerdo a lo que es este país y su Constitu-
ción, la propiedad privada es inviolable. Hemos adquirido derechos porque hemos pagado. Nos 
merecemos respeto y no ser juzgados, porque en este momento estamos siendo juzgados. (Fidel 
Andrés, Acta AP, 2016, p. 13)

Es decir, ante la estafa, el ponente reclama al Estado, no a los estafadores, que le dé una 
“solución”. Esgrime que es el pago lo que le da derechos, una visión de la propiedad como 
derecho absoluto, que no se corresponde con el marco jurídico vigente y es fuertemente 
cuestionada por otros actores.

En la misma audiencia pública, la Arquitecta Nora González en nombre de la Asamblea 
en Defensa de las Sierras manifestó, además del rechazo al proyecto por sus impactos am-
bientales, cuestionamientos a las formas de actuación de los reguladores que permiten el 
avance de hecho de actividades no permitidas y luego las convalidan:

Cabe investigar la responsabilidad del Municipio en varias etapas de este proceso, aunque ya se ha 
mostrado varias veces acá hoy, al no actuar ante la vista de la construcción de viviendas en un lote 
a plena vista de la Avenida Don Bosco, cosas que se hacen repetidas veces en las sierras y en el resto 
de la ciudad. (…) el intento de resolución de esta situación ilegal con un Convenio Urbanístico, es 
totalmente inadecuada y sienta precedentes desastrosos para la ciudad (…). No corresponde resol-
verlo en el Concejo Deliberante sino en la Justicia, a quien debiera recurrir los eventuales damnifi-
cados por las acciones de los particulares involucrados. (Acta AP,2016, p. 17)

Por su parte Rosario Barranquero cuestionó el hecho de habilitar un loteo, trasladando 
la responsabilidad del estado de proveer agua y saneamiento a los particulares:

Expreso desde el conocimiento científico propio y de los colegas del CINEA que han estudiado en 
profundidad los temas detallados, mi desacuerdo con la aprobación del Convenio Urbanístico tal 
y como está planteado en este momento. No sólo por poner en riesgo los recursos hídricos super-
ficiales y subterráneos de la zona, sino también por exponer a los compradores de los lotes a las 
limitaciones que implica no contar con un medio natural propicio para asegurar la provisión de 
agua y el tratamiento de efluentes sin perjuicio del medio que los rodea y, por ende, de su propia 
salud. (Acta AP,2016,p.14)

También en la audiencia, una participante señalo el hecho de que el Agrimensor que 
estaba presentando el proyecto de loteo es al mismo tiempo integrante de la Comisión de 
Gestión Territorial, la cual está integrada por funcionarios y por representantes de colegios 
de técnicos y profesionales involucrados en la construcción, y asesora sobre la aceptación 
o no de los proyectos de convenios urbanísticos. A su turno, dicho Agrimensor manifestó 

es cierto porque yo en un plazo estuve en esa Comisión y cayó este expediente pero las razones de 
mi aprobación eran exclusivamente por la cuestión legal de la ley de expropiación caída. No tengo 
ningún otro interés y me rio de la acusación. (Schang, J.M., Acta AP, p. 29)

En la dinámica de este conflicto, fue significativa la acción legal. Nora González presen-
tó un amparo judicial. Fue logrado en primera instancia. El ejecutivo ante la magnitud del 
conflicto y la imposibilidad de obtener los votos necesarios retiró el proyecto que preten-
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día aprobar el convenio urbanístico en el Concejo Deliberante. No obstante, expresó que 
lo presentaría nuevamente cuando hubiera mayor consenso.

c-Intento de aprobar un Convenio Urbanístico para habilitar excepcionalmente un cen-
tro comercial de 36 locales, anfiteatro y afines sobre la Avenida Don Bosco. El proyecto fue 
conocido por la opinión pública cuando ya se encontraba muy avanzado y a punto de ser 
presentado para su aprobación en el Concejo Deliberante. De acuerdo a lo visto en el expe-
diente, pide condiciones muy excepcionales, constituyendo el privilegio, un primer motivo 
de conflicto ¿Por qué esta empresa podría hacer algo tan distinto a lo que marca el Plan de 
Desarrollo vigente y los demás ciudadanos lo deberían cumplir? En segundo lugar, inicial-
mente no presentaba un estudio de impacto ambiental y ante el pedido de un funcionario 
entrega uno realizado en poco tiempo por una familiar directa de quien presenta el pro-
yecto. Dicho Informe no considera los impactos en el área de influencia, subdimensión a 
la cantidad de personas a utilizar el centro comercial, con lo cual los cálculos referidos a 
provisión de agua y tratamiento de efluentes no son confiables. 

Concejales de la oposición propusieron pedir un estudio complementario a la Univer-
sidad. Sin embargo el jefe de la bancada oficialista, Ing. Mario Civalleri, hasta hace unos 
meses Secretario de Obras Públicas y actor fundamental en el avance de este convenio:

Expresó su “enorme respeto” por la profesional que rubricó el documento que elevó la parte inte-
resada. Indicó que “no hay que olvidar que esa tarea es revisada y controlada rigurosamente por 
una dirección con especialistas en la materia, y que concluye en un decreto del Intendente” y puso 
reparos en torno a la intervención de la Unicén en esta labor. (Diario el Eco, 06/01/2018)

Por el contrario, la concejal de la oposición sostuvo “dada la implicancia social y am-
biental que tiene este proyecto queremos que se solicite a una institución como la Univer-
sidad Nacional del Centro el correspondiente informe” (Concejal Poumé en Diario el Eco, 
06/01/2018).

La firma Tandil for Sale, con un capital exiguo y la gestión de un estudio de contadores, 
pretende obtener la autorización excepcional para cambiar el uso y aumentar los indica-
dores de construcción. De este modo, excepción en mano podría empezar a vender locales 
por anticipado y de este modo financiar el emprendimiento. Para la Asamblea en Defensa 
de las Sierras

Nada tendría de objetable si vendiera el fruto de su trabajo e inversión en un lugar adecuado. Pero 
en este caso estaría vendiendo el privilegio concedido por los concejales que aprueben la excepción. 
Que el particular pague por dicho privilegio no lo convierte en virtuoso, aunque la interpretación  
desvirtuada de la figura del convenio urbanístico por parte de las autoridades lo maquille de legal 
(Asamblea, en Diario EL Eco, 2018)

De este modo, para la Asamblea en defensa de las Sierras se pone en evidencia la na-
turaleza especulativa y financiera del proyecto presentado por los inversores. Al mismo 
tiempo, los problemas ya existentes y evidentes para la construcción en la zona no son te-
nidos en cuenta, mostrando una visión de corto plazo y jerarquizando la construcción de 
rentabilidad privada por sobre la gestión democrática y sustentable del territorio. 

(…) la especulación inmobiliaria y la gestión oficial priorizan el lucro privado y dejan a la suerte y 
a costas de toda la comunidad los problemas que se generarán. El valle interserrano, y las cuencas 
hídricas de vital importancia para la ciudad, no pueden seguir siendo transformadas de hecho y 
sin considerar cuestiones ambientales; no sin exponer a la ciudad toda a sufrir las consecuencias 
de un manejo negligente. (Asamblea, en Diario EL Eco, 2018)

¿Quién representa al futuro en el presente? se preguntaba Hans Jonas (1995) para re-
flexionar sobre los desafíos de construir una ética acorde a las capacidades actuales de in-
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tervención en la naturaleza. En este caso, a la luz de los cambios extremadamente rápidos 
en el uso del valle interserrano, se observa una gran capacidad de transformación y una 
presión muy fuerte para “valorizarlo” inmobiliariamente, minimizando o despreciando 
los cuestionamientos basados en una visión integral de ciudad y el reconocimiento de 
valores no exclusivamente mercantiles. 

Conclusiones

≈Existen un número importante de conflictos ambientales en la ciudad de Tandil, la 
mayoría de ellos se encuentran en desarrollo, dilatados.

≈Los generadores de los principales conflictos son las empresas mineras y especulado-
res inmobiliarios.

≈En la mayor parte de los conflictos el iniciador es un grupo de vecinos y reaccionan a 
un impacto indeseado de una actividad de los generadores sobre sus formas de uso o 
de valoración de su territorio.

≈Las Ongs tienen un papel importante en el análisis de los conflictos, en el estudio de 
aspectos técnicos y legales, en la difusión de la visión de los iniciadores en la esfera 
pública y en la elaboración de estrategias de lucha.   

≈Los conflictos por la construcción en el Valle Interserrano Don Bosco ponen en evi-
dencia el rol sesgado de los reguladores quienes por acción u omisión favorecen los 
intereses de los generadores

≈En el conflicto analizado, así como en los demás, la tensión, la disputa no solo se 
constituye con relación a las formas contradictorias de valoración y apropiación real y 
simbólica del ambiente. En todo momento pone en discusión la cuestión democrática. 
¿Quién decide que se hace en la ciudad de todos? 
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Estimación de la erosión actual y potencial de suelos 
destinados a actividades hortícolas en 
el periurbano de Mar del Plata
Laura Zulaica, Patricia Vazquez y Daiana Daga

Introducción

La pérdida de suelos por erosión es uno de los principales problemas ambientales de 
las regiones en las que se llevan a cabo actividades agrícolas, como sucede en la región 
pampeana. Entre estas actividades, las hortícolas asocian usos intensivos del recurso 
suelo que pueden comprometer la sustentabilidad en el mediano y largo plazo. La pérdi-
da de nutrientes y de la estructura del suelo, son algunas de las consecuencias derivadas 
de la erosión que pueden limitar usos futuros afectando la provisión de servicios ecosis-
témicos (MEA, 2003).

En la región pampeana, la producción hortícola se ha intensificado y especializado sin 
considerar las potencialidades y limitaciones del recurso que la sustenta. Como señala 
Dogliotti, Van Ittersum y Rossing (2005), una de las principales consecuencias de esta es-
trategia es el deterioro de la fertilidad (física, biológica y química) del suelo, que demanda 
cada vez mayor cantidad de insumos para mantener y aumentar los rendimientos.

Los problemas mencionados anteriormente alcanzan menor o mayor intensidad depen-
diendo de la modalidad de desarrollo de las actividades hortícolas y de la aptitud de los 
paisajes sobre los que se realizan. En este sentido, Burel y Baudry (2002) definen al paisaje 
como un nivel de organización de los sistemas ecológicos superior al ecosistema que se 
caracteriza esencialmente por su heterogeneidad y por su dinámica, controlada en gran 
parte por las actividades humanas.

En el partido de General Pueyrredon y especialmente en su periurbano, las actividades 
hortícolas poseen gran relevancia ya que sustentan la provisión de hortalizas de la ciudad 
y la región. Desde el punto de vista económico, dichas actividades contribuyen de manera 
significativa al Producto Bruto Geográfico local. El valor agregado de la fruti-horticultura 
local (quintas, papa, frutas y flores) para el año 2010 representaba el 77% del valor agregado 
por la agricultura del partido; el resto correspondía a cereales y oleaginosas (INTA, 2015). 
De ahí su importancia para estimar la erosión actual y potencial de los suelos productivos 
que comprometen la sustentabilidad ecológica1 y también social del territorio periurbano 
y la provisión de servicios ecosistémicos asociados con la producción de alimentos.

El Cinturón Hortícola del Partido de General Pueyrredon se localiza en una franja de 25 
km que bordea a la ciudad de Mar del Plata principalmente en torno a las Rutas Nacional 
N° 226 y Ruta Provincial 88, formando parte de su periurbano. Al interior del periurbano 
marplatense definido en estudios antecedentes (Ferraro, Zulaica y Echechuri, 2013; Zulai-
ca y Ferraro, 2013), la horticultura se extiende fundamentalmente en áreas próximas a las 
localidades de Batán y Sierra de los Padres y se destaca en asentamientos tales como La 

1 La sustentabilidad ecológica es aquella que contribuye a mantener las características ecosistémicas que permiten el 
desarrollo de la vida y la base material de las demandas sociales y económicas.
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Gloria de la Peregrina, Santa Paula y Colinas Verdes, entre otros.
En este contexto, el objetivo del presente trabajo es estimar la erosión actual y potencial 

de los suelos destinados a actividades hortícolas en el periurbano de Mar del Plata, identi-
ficando sus posibles consecuencias ambientales.

Para ello, se parte de la base de que la susceptibilidad a la erosión hídrica de los suelos 
difiere dependiendo de las características de los paisajes en los cuales se llevan a cabo las ac-
tividades hortícolas. Por este motivo, previo al objetivo propuesto se considera necesario por 
un lado, analizar la actividad en el partido y sus principales transformaciones y por el otro, 
definir y caracterizar las principales unidades de paisaje sobre las que se realiza la actividad.

Metodología

La metodología propuesta para este trabajo incluye tres apartados generales. En pri-
mer lugar, se caracteriza la horticultura en el área de estudio y sus principales transfor-
maciones. Posteriormente, se definen las unidades de paisaje dentro del periurbano de 
Mar del Plata sobre las que se realizan actividades hortícolas. Por último, se estima la 
erosión actual y potencial de los suelos, destacando algunos de los impactos más rele-
vantes del proceso.

En función de lo anterior, se recurrió a estudios antecedentes realizados en el área. Para el 
análisis de las transformaciones derivadas de la actividad, se partió fundamentalmente de 
trabajos previos (Zulaica, Ferraro y Vazquez, 2012; 2013) en los que estimó sobre imágenes 
Landsat 5, sensor TM, la superficie hortícola al aire libre y bajo cubierta para el periurbano 
de Mar del Plata en distintos momentos (1989, 1999 y 2009). Luego, se utilizó el estudio de 
Daga, Zulaica y Vazquez (2017) quienes digitalizaron las áreas hortícolas bajo cubierta y a 
campo del área sobre la imagen satelital Landsat 8, sensor OLI, del año 2015. Las imágenes 
fueron procesadas utilizando el software ENVI 5.1 siguiendo el procedimiento indicado en 
otros estudios realizados en la región (Vazquez, Zulaica y Requesens, 2016).

Posteriormente se definieron y ajustaron unidades de paisaje, partiendo del concepto 
adoptado por la Ecología del Paisaje, cuya aplicación permite delimitar, identificar y ca-
racterizar unidades que presentan cierta homogeneidad interna en la escala de análisis 
adoptada (1:100.000). Ello requiere interpretar los resultados de investigaciones pre-
vias(Del Río, Massone y Cionchi, 1995; Ferraro y Zulaica, 2011) e integrarlos conside-
rando el concepto de paisaje.

Dichas unidades se definieron tomando como base cartográfica las cartas topográ-
ficas del Instituto Geográfico Militar (actual Instituto Geográfico Nacional, IGN) y los 
límites de las unidades geomorfológicas definidas en la Carta Ambiental del Partido de 
General Pueyrredon. Se caracterizaron e integraron los atributos bióticos y abióticos: 
geomorfológicos, edáficos, condiciones de drenaje y profundidad del agua subterrá-
nea y cobertura vegetal dominante. La nomenclatura otorgada a las unidades parte del 
nombre de la geomorfología del partido caracterizada en la Carta Ambiental y ajustada 
por Ferraro y Zulaica (2011).

Una vez definidas las unidades se identificaron las series de suelos dominantes en cada 
una para poder estimar la erosión actual y potencial. Se recurrió para ello a las cartas de 
suelos, escala 1:50.000 del INTA (1970), disponibles en la página de geoINTA2.

La delimitación de las áreas hortícolas sobre los suelos predominantes en las unida-

2 Recuperado de http://visor.geointa.inta.gob.ar/
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des de paisajes permitió aplicar la Ecuación Universal de Predicción de Erosión Hídrica 
(USLE) establecida por Wischmeier y Smith (1978): 

A= R.K.L.S.C.P
Donde:

A: Pérdida de suelo actual (t. ha-1.año-1)
R: Erosividad de las lluvias (hJ cm/m2 h)
K: Susceptibilidad del suelo a la erosión hídrica (t m2 h/ha hJ cm)
L S: Factor topográfico (adimensional)
L: longitud de la pendiente(m)
S: pendiente (%)
A los factores L y S se los denomina factor topográfico (LS) y se los estima conjuntamente
C: Factor cultivo o cobertura (adimensional)
P: factor práctica conservacionista(adimensional)

El producto de estos seis factores estima la erosión hídrica actual (A) para una situación 
determinada de clima, suelo, relieve, cultivo y manejo. La Erosión Potencial (EP) se obtie-
ne a partir del producto de R, K y LS y se la define como la máxima posible para un sitio 
determinado, es decir, considerando un suelo desnudo durante todo el año.

A fin de estimar la erosión con la ecuación mencionada, se utilizó la aplicación web 
de Gvozdenovich, Barbagelata y López (2015) del INTA, que permite realizar cálculos de 
pérdidas de suelo según la información disponible en cada caso. Para ello se utilizaron 
especialmente los datos de las series de suelo predominantes en cada unidad de paisaje 
considerando la proporción que ocupa cada una de ellas en la superficie total. Por último, 
se analizaron los resultados obtenidos y se evaluó de manera preliminar la problemática 
de erosión actual y potencial en el área.

La actividad hortícola en el periurbano marplatense

La horticultura comienza a desarrollarse como una actividad de supervivencia durante 
la década de 1950 de la mano de inmigrantes de ultramar. Son ellos quienes organizan y 
consolidan con criollos el circuito económico de dicho trabajo a partir de la fundación de 
la Cooperativa Frutihortícola del Partido de General Pueyrredon (Burmester, 2004). En la 
actualidad se destaca una fuerte “andinización” en las prácticas laborales y también empre-
sariales, llevadas a cabo fundamentalmente por la comunidad boliviana, como ocurre en 
otras áreas de la provincia de Buenos Aires y de Argentina (Barsky, 2008; Benencia, 2009).

Esta actividad manifiesta importantes transformaciones socioproductivas en el periur-
bano marplatense desde sus comienzos, marcadas por los distintos modelos de acumula-
ción económica, implementados a nivel nacional y con sus respuestas a nivel local. Burmes-
ter (2004), analiza la evolución del sector productivo en función de las transformaciones 
culturales asociadas con la agricultura intensiva en distintos momentos históricos: bajo el 
modelo de sustitución de importaciones, desarrollista y posteriormente aperturista hasta 
hoy. A su vez, Bocero (2002) establece una diferenciación de períodos en la horticultura 
marplatense considerando tres etapas: conformación (entre las décadas de 1950 y 1960), 
consolidación (entre 1970 y 1980) y etapa de intensificación, que comienza a partir de la 
década de 1990. En esta última etapa, Carrozzi y Viteri (2002), destacan  los cambios tecno-
lógicos más importantes en la actividad hortícola a los invernáculos, el riego por goteo (fer-
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tirrigación), producción de plantines de buena calidad y utilización de materiales genéticos 
resistentes a enfermedades. Luego del 2000, el modelo de intensificación se profundiza, 
se incrementa significativamente la superficie bajo cubierta y se destaca la especialización 
productiva en determinados cultivos como es el caso de la frutilla y en menor medida del 
kiwi. Además de las tareas de producción se verifica la incorporación de productores “andi-
nos” a los circuitos de comercialización y distribución (Zulaica et al., 2016).

Las condiciones agroecológicas han permitido y permiten el cultivo de una amplia gama 
de frutas y hortalizas cuya producción se realiza a campo y en un porcentaje cada vez más 
alto, bajo invernáculos. De acuerdo con datos aportados por el INTA (2015), la superficie 
destinada a la producción hortícola en 2015 es de 9.650 ha a campo y 690 ha bajo cubierta 
con una producción total de 246.000 y 57.000 toneladas respectivamente; el 80% de los 
productores trabaja una superficie menor a 15 ha y en forma global la actividad requiere 
de 3.850.000 jornales, lo que implica unas 13.000 personas involucradas directamente 
en la producción. Las estimaciones realizadas entre 2014 y 2015 por el INTA, destacan 
que los principales cultivos realizados a campo son: choclo (2.000 ha), lechuga (1.600 ha), 
zanahoria (1.100 ha) y bajo cubierta tomate, pimiento y lechuga o espinaca en invierno. 
La Figura 1 muestra la distribución de las áreas hortícolas en el periurbano marplatense 
sobre una imagen de satélite Landsat 8, sensor OLI.

Desde el año 2005 (GPBA, 2005) hasta la actualidad se evidencia un incremento de los 
sistemas de cultivo bajo cubierta en un 233,67% y de los cultivos a campo en un 178,44%. 
Cuando se analizan estudios previos realizados en el área sobre imágenes de satélite (Zu-
laica et al., 2012; 2013), se verifica que la superficie destinada a la actividad sufre un incre-
mento de manera considerable desde el año 1989. En este sentido, la superficie a campo 
aumentó entre 1989 y 2015 un 85,24%, y la superficie bajo cubierta un 6.340%, siendo más 
intensivo ese crecimiento entre 1989 y 1999. 

Figura 1. Periurbano de Mar del Plata: distribución de áreas hortícolas

Fuente: elaboración personal con base en Zulaica et al. (2012; 2013; 2016) y Daga et al. (2017)
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Unidades de paisaje

Las actividades hortícolas se llevan a cabo en ecosistemas con características diferencia-
das dentro del periurbano, que pueden interpretarse en términos de paisaje.

Si se parte de la base de que el paisaje representa un sector del espacio donde existe un 
cierto nivel de organización del conjunto de componentes específicos del ambiente geo-
biofísico local, es necesario analizar las interrelaciones entre ellos (Ferraro y Zulaica, 2011) 
a la hora de definir unidades con cierto grado de homogeneidad. En este sentido, el con-
cepto de paisaje, sostiene que éste representa una convergencia de atributos, interacciones 
y dinámicas específicas de un área que definen expresiones visibles cuya interpretación 
requiere de un abordaje sistémico (Tricart, 1977; Zonneveld, 1989; Forman, 1995; Farina, 
1998; Naveh y Lieberman, 2001).

La importancia de identificar las unidades de paisaje radica en que las mismas (que pue-
den interpretarse en términos de sistema), representan una fuente de recursos naturales 
que condicionan el desarrollo de las distintas actividades humanas y su sustentabilidad 
ecológica depende del tipo e intensidad de las intervenciones y del grado de vulnerabilidad 
de las unidades. 

Estudios previos identificaron seis paisajes (Figura 2) en el periurbano de Mar del Plata, 
siendo que en tres de ellos se desarrollan las actividades hortícolas. Dichos paisajes pue-
den denominarse de la siguiente manera: paisaje periserrano y de llanuras onduladas, 
paisaje de llanuras onduladas y suevamente onduladas y paisaje de llanuras planas.

El paisaje periserrano y de llanuras onduladas, posee pendientes que oscilan entre el 1% y 
5% y se caracteriza por la presencia de sedimentos y sedimentitas de baja consolidación, de 
textura limo-arenosa, limo-arcillosa y, en algunos sectores, arenas medianas a finas. Posee 
buenas condiciones de drenaje superficial e interno hallándose el primer nivel de agua sub-
terránea entre los 5 y 20 metros. El paisaje de llanuras onduladas y suavemente onduladas, 
presenta pendientes con escaso gradiente entre el 1 y 3%, a veces cortadas profundamente 
por los valles de los cursos de agua; los sedimentos se depositaron entre 18.000 y 10.000 
años antes del presente, cubriendo antiguas divisorias y obliterando los valles preexisten-
tes. Presenta buenas condiciones de drenaje superficial e interno y la profundidad del pri-
mer nivel de agua subterránea se halla entre los 5 y 20 metros. En ambos paisajes, los sub-
grupos de suelos dominantes corresponden a los argiudoles típicos. La vegetación natural ha 
sido completamente sustituida y se califica como de baja importancia ecológica.

El paisaje de llanuras planas, conforma una planicie eólica retrabajada por un sistema 
fluvial mal integrado al que se asocian depresiones anegadizas (bajos y bañados). Pre-
senta una escasa pendiente con divisorias extendidas de escasa expresión topográfica y 
muy suave pendiente (en general inferior al 1%). Presenta bajo potencial de escurrimiento 
superficial, lento drenaje interno y la profundidad del primer nivel de agua subterránea se 
halla entre los 0 y 10 metros. Los suelos dominantes también son argiudoles típicos, aunque 
asociados con otros que pueden presentar excesos hídricos y por lo tanto deficiencias en el 
drenaje superficial e interno (hapludoles tapto-árgicos y argialboles típicos). La vegetación natu-
ral se conserva en distintos sectores del paisaje en diferentes niveles de degradación y se la 
considera de moderada importancia ecológica.

La mayor parte de las áreas hortícolas se extiende sobre la serie de suelos denomina-
da Mar del Plata, MP (INTA, 1970), que predomina fundamentalmente en la unidad de 
paisaje denominada paisaje de llanuras onduladas y suavemente onduladas. En segundo 
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lugar,la serie ocupa casi la totalidad de paisaje periserrano y de llanuras onduladas sobre 
el que se presenta además la serie Tandil (Ta). Finalmente, y ocupando la menor superficie, 
se realizan actividades hortícolas en el paisaje de llanuras planas, en el que predominan 
las series Mar del Plata, Maipú (Mpu) y ocasionalmente Los Pinos (LP).Los datos físicos y 
químicos de los perfiles, junto con las características de la región y las prácticas realizadas 
permitirán estimar la erosión en las áreas hortícolas.

Figura 2. Periurbano de Mar del Plata: unidades de paisaje

Fuente: elaboración personal con base en Ferraro y Zulaica (2011)

Erosión actual y potencial de suelos dedicados a horticultura

Los paisajes descriptos presentan diferentes grados de susceptibilidad a la erosión hí-
drica, problema que puede acentuarse o no de acuerdo con los usos que tengan lugar en 
el territorio y con las prácticas de manejo empleadas. La erosión hídrica ocurre princi-
palmente cuando el flujo superficial transporta partículas del suelo desprendidas por el 
impacto de las gotas de lluvia o la escorrentía superficial. Es un problema ambiental en la 
medida que con la erosión se pierden nutrientes, materia orgánica, capacidad de retención 
de humedad y profundidad edáfica. A su vez, todo lo mencionado incide significativa-
mente en la productividad y con ello en los servicios ecosistémicos de aprovisionamiento 
de alimentos que brindan los suelos.

De acuerdo con la FAO (2016), el análisis de la relación erosión del suelo-productividad 
en el mundo sugiere que una pérdida media mundial de 0,3% del rendimiento anual de los 
cultivos ocurre debido a la erosión. El informe señala además que si esta tasa de pérdida 
continúa sin cambios en el futuro, una reducción total del 10% del rendimiento potencial 
anual podría ocurrir para el año 2050. Esta pérdida de rendimiento debido a la erosión 
podría ser equivalente a la eliminación de 150 millones de ha de producción de cultivos o 
4,5 millones de ha/año.
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Las pérdidas de suelo ocasionan una disminución de su potencial biológico y producti-
vo incrementando el empobrecimiento y fragilización de los geosistemas (López Bermú-
dez y Romero Díaz, 1998), que en este caso constituyen las unidades de paisaje.

La estimación de la erosión actual (A) y potencial (EP) implica el conocimiento de cada 
uno de los factores que componen la ecuación. En función de ello, la erosión se calculó 
para cada unidad de paisaje contemplando las series predominantes en cada caso y la su-
perficie que ocupan respecto del total.

El factor R refiere a la erosividad de la lluvia. Este dato se obtuvo considerado el dominio 
edáfico que caracteriza el área (dominio 13) según la definición realizada por SAGyP-IN-
TA (1989) y los datos publicados en el “Manual de sistematización de tierras para control 
de erosión hídrica y aguas superficiales excedentes” de la EEA-INTA Paraná. (Scota y Ots, 
1989) El valor de erosividad correspondiente al dominio se obtuvo a partir del promedio 
ponderado de los valores de las isolíneas de R que están presentes en el área que ocupa el 
respectivo dominio. En este caso, la erosividad asciende a 318 hJ cm/m2 hy se considera se-
mejante para los suelos que integran las tres unidades de paisaje definidas anteriormente.

Para estimar el valor de susceptibilidad de los suelos a la erosión hídrica, o erodabilidad, 
es necesario contar con información edáfica específica de los perfiles de suelos (Tabla 1). 
La aplicación de la ecuación correspondiente a este factor permitió obtener el valor K para 
cada una de las series de suelos que integran las unidades de paisaje.

El factor topográfico LS establece el aporte que hace el relieve a la erosión hídrica. Los 
datos de longitud y gradiente se estimaron en función de los suelos dominantes en cada 
unidad, obteniéndose los resultados expresados en la Tabla 2, en función de la aplicación 
de la ecuación correspondiente.

Tabla 1. Unidades de paisaje: susceptibilidad de los suelos a erosión hídrica (factor K)

Unidad Serie MO 
(%)

Limo +arena 
muy fina (%)

Grado de 
Estructura

Permea-bili-
dad

(cm/hora)

Arcilla
(%)

K (hJ cm/
m2 h)

Paisaje de ambien-
tes periserranos y 

llanuras onduladas

MP 6,94 75,2 2 (granular 
fina)

3 (moderada: 
2 a 6,25) 23,1 0,267

Ta 6,74 70,0 3 (granular) 3 (moderada: 
2 a 6,25) 29,4 0,274

Paisaje de llanuras 
onduladas y suave-
mente onduladas

MP 6,94 75,2 2 (granular 
fina)

3 (moderada: 
2 a 6,25) 23,1 0,267

Paisaje de llanuras 
planas

MP 6,94 75,2 2 (granular 
fina)

3 (moderada: 
2 a 6,25) 23,1 0,267

Mpu 7,39 67,2 3 (granular)
4 (moderada-
mente lenta: 

0,5 a 2)
29,1 0,269

LP 5,18 76,1 2 (granular 
fina)

5 (lenta: 
0,125 a 0,5) 22,5 0,433

 
Fuente: elaboración personal con base en ecuaciones propuestas por Wischmeier 

y Smith (1978) y la aplicación web de Gvozdenovich et al. (2015).
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Tabla 2. Unidades de paisaje: Longitud de las pendientes y gradiente (factor LS)

Unidad de paisaje Serie Longitud de la 
pendiente(m) Pendiente (%) LS

Paisaje de ambientes periserranos y 
llanuras onduladas

MP 200 1,5 0,30

Ta 200 3,0 0,70

Paisaje de llanuras onduladas y sua-
vemente onduladas MP 200 1,5 0,30

Paisaje de llanuras planas

MP 200 1,5 0,30

Mpu 200 0,75 0,14

LP 200 0,50 0,10
 

Fuente: elaboración personal con base en ecuaciones propuestas por Wischmeier 
y Smith (1978) y la aplicación web de Gvozdenovich et al. (2015)

Los valores de los factores cultivo o cobertura (C) y prácticas conservacionistas (P) de-
penden del manejo que cada productor realice en el establecimiento hortícola. En este 
caso, el valor C utilizado (0,31) corresponde a una secuencia de cultivos hortícolas, Horti-
cultura Convencional, obtenido de un estudio realizado en Uruguay (Hill, Clérici, Man-
cassola y Sánchez, 2015), que es semejante al valor utilizado para monocultivos de grano 
grueso con labranza convencional. Dado que en la mayoría de los casos no se aplican 
prácticas conservacionistas, el valor P asciende a 1 en todos los casos.

El producto de todos los factores permitió calcular A para cada serie de suelos. El valor 
A de cada unidad se obtiene a partir de la sumatoria de los valores de cada serie multipli-
cados por la proporción que ocupa en la unidad.

La erosión potencial (Po) se calculó de la misma manera que A, pero a partir del produc-
to de los factores R, K y LS, es decir, sin considerar C ni P.

La Tabla 3 muestra los valores de erosión actual y potencial de las unidades sobre las 
que se realizan actividades hortícolas.

Tabla 3. Unidades de paisaje: Estimación de la erosión actual (A) y potencial (EP)

Unidad Serie Proporción 
(%) R K LS C P A EP

Paisaje de ambientes 
periserranos y llanuras 

onduladas

MP 90 318 0,267 0,3 0,31 1 7,9 25,47

Ta 10 318 0,274 0,7 0,31 1 18,9 60,99

9,00 29,02

Paisaje de llanuras on-
duladas y suavemente 

onduladas
MP 100 318 0,267 0,3 0,31 1 7,9 25,47

Paisaje de llanuras 
planas

MP 50 318 0,267 0,3 0,31 1 7,9 25,47

Mpu 40 318 0,269 0,14 0,31 1 3,7 11,98

LP 10 318 0,433 0,1 0,31 1 4,3 13,77

5,86 18,90
 

Fuente: elaboración personal con base en ecuaciones propuestas por Wischmeier 
y Smith (1978) y la aplicación web de Gvozdenovich et al. (2015)
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Cuando se comparan los datos de erosión actual en las tres unidades se verifica el valor 
máximo en el paisaje de ambientes periserranos y llanuras onduladas, con una pérdida 
promedio de 9 tn/ha/año, en segundo lugar se encuentra el paisaje de llanuras onduladas y 
suavemente onduladas (7,9 tn/ha/año) y finalmente el de llanuras planas (5,86 tn/ha/año).

Si se toma como promedio el valor de erosión del paisaje sobre la serie en la que poseen 
máxima extensión las actividades hortícolas al aire libre (serie MP), es posible calcular 
para 2015 un total de 69.512,1tn/año que se pierden del recurso. La estimación de la ero-
sión hídrica en distintos cortes temporales indica que entre 1989 y 2015 (Figura 3), la pér-
dida de suelos hortícolas se habría incrementado un 85,2%.

Los resultados obtenidos en el cálculo de erosión potencial muestran un máximo de 
29,02 tn/ha/año y un mínimo de 18,9 tn/ha/año. Al estimar un promedio de 25,47 tn/ha/
año, la pérdida potencial de erosión de suelos para 2015 alcanzaría las 224.110,5 tn/año.

En este contexto, es importante tener en cuenta que la cubierta vegetal (factor C) brinda 
protección al suelo frente a la fuerza erosiva de las precipitaciones, controlando no solo la 
energía con la que llegan las gotas de lluvia a la superficie del suelo, sino la velocidad de 
la escorrentía superficial. Las estimaciones realizadas para cultivos hortícolas con algún 
tipo de rotación conservacionista (Hill et al., 2015) permitirían reducir de 7,9 tn/ha/año a 
valores comprendidos entre 2,5 y 5,5 tn/ha/año.

Figura 3. Estimación promedio de la evolución de la erosión en áreas hortícolas del periurbano de Mar del Plata
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Fuente: elaboración personal

Por otra parte, las prácticas de conservación de suelos disminuyen las tasas de erosión 
de una parcela a partir de trabajos culturales o disponiendo la vegetación siguiendo cur-
vas de nivel, en fajas o en terrazas para cortar las líneas de escorrentía. La influencia de la 
práctica de conservación consiste entonces en reducir la longitud del declive efectivo del 
escurrimiento, que modifica el valor P de la ecuación. La aplicación por ejemplo de siem-
bra en contorno con labranza convencional implica una reducción del 50,6% en los valores 
de pérdida de suelo, cuyo promedio pasaría de un 7,9 tn/ha/año a un 3,9 tn/ha/año.

La aplicación conjunta de rotaciones conservacionistas y prácticas de cultivo en contorno 
reducían aún más los valores de erosión. En este sentido, se estiman valores comprendidos 
entre 1,4 tn/ha/año y 2,7 tn/ha/año de erosión actual, que implican una reducción del 
82,3% y 65,8%, respecto de los calculados para la serie MP.

Los valores de pérdida de suelo fueron aplicados considerando establecimientos con 
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prácticas de manejo convencionales. De acuerdo con Marasas (2012), el tipo de produc-
ción convencional, se organiza para maximizar la ganancia, con una visión reduccionista 
y de corto plazo del sistema, con alta dependencia de insumos externos y pautas de mane-
jo generales, priorizando productos con atributos visuales de calidad. Sin embargo, el área 
periurbana registra modelos de producción agroecológica o de transición agroecológica, 
que resultan más sustentables desde todo punto de vista no solo ecológico, sino también 
económico y social (Manzoni et al., 2015). Estos modelos asumen una mirada sistémica, 
implican grados de autonomía, disminución del riesgo, optimización en la utilización de 
los recursos locales y se caracterizan por la diversificación del sistema (Marasas, 2012).

Sin duda, en estos últimos modelos la pérdida de suelos por erosión resulta significati-
vamente inferior a los estimados para los establecimientos que realizan prácticas conven-
cionales.

Consideraciones finales

En un contexto de intensificación productiva, la contaminación de los alimentos y el 
ambiente y las pérdidas reales y potenciales de suelos como consecuencia de la erosión, 
sugieren que es relevante evaluar el grado de sustentabilidad de los sistemas hortícolas. En 
función de ello, el uso de indicadores adquiere cada vez mayor importancia para afrontar 
los retos en el abordaje de la sustentabilidad de agroecosistemas. Así, la Ecuación Uni-
versal de Pérdida de Suelos aplicada a unidades de paisaje definidas para el periurbano 
productivo de Mar del Plata, constituye un indicador relevante para estimar la erosión en 
áreas en las que se desarrollan prácticas productivas intensivas como son las hortícolas.

La posibilidad de evaluar cuantitativamente las pérdidas de suelos en función de di-
ferentes alternativas de uso y manejo, constituye una base fundamental para tomar de-
cisiones tendientes a la sustentabilidad de la horticultura. Como sostiene Altieri (1997), 
alcanzar niveles de sustentabilidad adecuados permite mantener o mejorar la productivi-
dad, reducir riesgos e incertidumbre, aumentar los servicios ecológicos y socioeconómicos, 
proteger la base de recursos y prevenir la degradación de suelos, agua y biodiversidad, sin 
disminuir la viabilidad económica del sistema.

Los resultados obtenidos permiten afirmar que los sistemas hortícolas convencionales 
presentan altos niveles de erosión, especialmente en el paisaje de ambientes periserranos 
y llanuras onduladas. Sin embargo, las estimaciones realizadas ponen en evidencia que la 
incorporación de rotaciones y prácticas de manejo conservacionistas reducen significati-
vamente la pérdida de suelos.

En relación con ello, la evaluación preliminar de la erosión y el conocimiento de sus 
implicancias ambientales, permitirá avanzar en el diagnóstico de la situación actual y de-
finir estrategias de gestión acordes con los principios de sustentabilidad. 

Por último, se enfatiza en la importancia de la evaluación integral de los sistemas hor-
tícolas y en la necesidad de profundizar en la aplicación metodológica a partir de datos 
relevados en campo.

Referencias 

Altieri, M.A. (1997). Agroecología. Bases científicas para una agricultura sustentable. La Habana: 
Consorcio Latino Americano sobre Agroecología y Desarrollo.



Estimación de la erosión actual y potencial de suelos destinados a actividades hortícolas en...      815

Barsky, A. (2008). Bolivianización de la horticultura y los instrumentos de intervención te-
rritorial en el periurbano de Buenos Aires; Análisis de la experiencia de implementación 
de un programa de “buenas prácticas agropecuarias” en el Partido de Pilar. X Coloquio 
Internacional de Geocrítica. Universidad de Barcelona, Barcelona.

Benencia, R. (2009). Inserción de bolivianos en el mercado de trabajo de la Argentina. Con-
greso 2009 de la Asociación de Estudios Latinoamericanos LASA. Río de Janeiro. 

Bocero, S. (2002). Cultivos protegidos y problemas ambientales: un estudio de la horticultura mar-
platense en la década del noventa. (Tesis de Maestría en Ciencias Sociales). FLACSO. UNM-
DP, Mar del Plata.

Burel, F. y Baudry, J. (2002). Ecología del Paisaje: conceptos, métodos y aplicaciones. Editorial 
Mundi-Prensa, Madrid.

Burmester, M. (2004). Un estudio de caso: la problemática ambiental en la Cuenca Frutihortícola 
de la ciudad de Mar del Plata, Partido de General Pueyrredon. (Tesis de Maestría en Gestión 
Ambiental del Desarrollo Urbano). CIAM, FAUD, UNMDP, Mar del Plata.

Carrozzi, L. y Viteri, M.L. (2002). Transformaciones en tecnología hortícola. Mar del Plata, Ar-
gentina. Rev. FCA UNCuyo, tomo XXXIV(2), 81-85.

Daga, D.; zulaica, L. y Vazquez, P. (2017). Intensificación hortícola en la provincia de Bue-
nos Aires, Argentina: el caso del partido de General Pueyrredon. XVI Encuentro de Geó-
grafos de América Latina. Instituto de Investigaciones Geográficas, Universidad Mayor de 
San Andrés, La Paz. 

Del Río, J.L.; Massone, H. y Cionchi, J. (1995). Mapa Geomorfológico. En J.L. del Río, M.J. 
Bó, J. Martínez Arca y M.V. Bernasconi (Coords.) Carta Ambiental del Partido de General 
Pueyrredon (pp. 33-40, tomo 1, Etapa de Inventario). UNMdP-Municipalidad de General 
Pueyrredon, Mar del Plata.

Dogliotti, S.; Van Ittersum, M.K. y Rossing, W.A.H. (2005). Exploring options for sustai-
nable development at farm scale: a case study for vegetable farms in South Uruguay. 
Agricultural Systems, 86, 29-51.

FAO (2016). Estado mundial del recurso suelo. Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y Agricultura, Roma.

Farina, A. (1998). Principles and Methods in Landcapes Ecology. Chapman & Hall, Great Britain.

Ferraro, R. y Zulaica, L. (2011). Potencialidades y limitaciones ambientales en el área de 
interfase urbana-rural de la ciudad de Mar del Plata (provincia de Buenos Aires, Argen-
tina): una contribución al ordenamiento territorial. Revista Geográfica de América Central.  
Universidad Nacional de Costa Rica, Número Especial EGAL, pp. 1-19.

Ferraro, R.; Zulaica L. y Echechuri, H. (2013). Perspectivas de abordaje y caracterización 
del periurbano de Mar del Plata, Argentina. Letras Verdes, (13), 19-40.

Forman, R. (1995). Landscape Mosaic: the ecology of landscapes and regions. Chapman and Hall. 
Cambridge University Press, USA.

Gobierno de la Provincia de Buenos Aires (GPBA)(2005). Censo Hortiflorícola de la Provincia 
de Buenos Aires. La Plata: Ministerio de Economía – Ministerio de Asuntos Agrarios, Con-
sejo Federal de Inversiones.

Gvozdenovich, J.; Barbagelata, P. y López, G. (2015). Erosión Hídrica. USLE/RUSLE Argen-



Laura Zulaica, Patricia Vazquez y Daiana Daga816     

tina - INTA EEA Paraná. Software, Versión 2.0. Recuperado de http://www.inta.gob.ar/
parana.

Hill, M.; Clérici, C.; Mancassola, V. y sánchez, G. (2015). Estimación de pérdidas de suelo 
por erosión hídrica en tres diferentes sistemas de manejo hortícola del sur de Uruguay. 
Agrociencia Uruguay, 19(1), 94-101.

Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) (1970). Carta de Suelos de Argentina, 
Hoja 3957-2-2, Mar del Plata.

Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) (2015). Descripción de la producción 
en el Cinturón Hortícola de Mar del Plata. Mar del Plata: Oficina de Información Técnica 
Mar del Plata.

López Bermudez, F. y Romero Díaz, A. (1998). Erosión y desertificación: implicaciones 
ambientales y estrategias de investigación. Papeles de Geografía, (28), 77-89.

Manzoni, M.; zulaica, L.; Kemelmajer, Y.; Bisso, V.; Padovani, B.; Lempereur, C.; González, 
C. y Copello, S. (2015). Aportes metodológicos para la evaluación de la sustentabilidad 
en sistemas agrícolas hortícolas en el sureste de la pcia. de Buenos Aires. V Congreso Lati-
noamericano de Agroecología. SOCLA, La Plata.

Marasas, M. (Comp.) (2012). El camino de la transición agroecológica. Ediciones INTA, Buenos 
Aires.

MEA. Millennium Ecosystem Assessment (2003). Ecosystems and Human Well-Being. A Fra-
mework for Assessment. Island Press, Washington.

Naveh, Z. y Lieberman, A. (2001). Ecología de Paisajes. Editorial Facultad de Agronomía, 
Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires.

SAGyP-INTA (1989). Mapa de Suelos de la Provincia de Buenos Aires. Secretaría de Agricultura 
Ganadería y Pesca. Instituto de Tecnología Agropecuaria, Buenos Aires.

Scotta, E.S.; Nani, L.A.; Conde, A.; Rojas, A.C. de; Castañeira, H. y Paparotti, O.F. (1989). 
Manual de sistematización de tierras para control de erosión hídrica y aguas superficiales exceden-
tes. INTA EEA Paraná. Serie Didáctica Nº 17 

Tricart, J. (1977). Ecodinámica. IBGE-SUPREN. Río de Janeiro.

Vazquez, P.; Zulaica, L. y Requesens, E. (2016). Análisis ambiental de los cambios en el uso 
de las tierras en el partido de Azul (Buenos Aires, Argentina). Revista Agriscientia, 33(1), 
15-26. Córdoba.

Wischmeier, W. y Smith, D. (1978). Predicting rainfall erosion losses, a guide to conserva-
tion planning. Agricultural Handbook, (537). Estados Unidos: USDA.

Zonneveld, L.S. (1989). The Land Unit: a fundamental concept in landscape ecology and 
its applications. Landscape Ecol, 3, 67-86.

Zulaica, L. y Ferraro, R. (2013). Lineamientos para el ordenamiento del periurbano de la 
ciudad de Mar del Plata (Argentina), a partir de la definición de sistemas territoriales. 
Revista Geografia em Questão, 6(1), 202-230.

Zulaica, L.; Ferraro, R. y Vazquez, P. (2012). Transformaciones territoriales en el periurba-
no de Mar del Plata. Revista Geograficando, 8(8), 169-187.

Zulaica, L.; Ferraro, R. y Vazquez, P. (2013). Transformaciones territoriales del periurbano 



Estimación de la erosión actual y potencial de suelos destinados a actividades hortícolas en...      817

de la ciudad de Mar del Plata (Argentina), entre 1989-1999 y 1999-2009. XIV Encuentro de 
Geógrafos de América Latina. Lima.

Zulaica, L.; Manzoni, M.; Kemelmajer, Y.; Bisso, V.; Padovani, B.; Lempereur, C.; González, 
C. y Copello, S. (2016). Evaluación de la sustentabilidad en sistemas hortícolas del sudeste bonae-
rense: aproximación metodológica en el periurbano de Mar del Plata. Inédito.





Parte 9InvestIgacIón y docencIa en la 
enseñanza de la geografía





La Geografía como disciplina escolar
Ricardo Luis Cáceres y Sandra Gómez

Introducción

El presente trabajo intentará abordar las diferentes posturas que han formado parte 
de la discusión teórica en torno a la Geografía como disciplina escolar, lo cual implica 
poner en evidencia la importancia de considerar a la Geografía, en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, dentro un marco autónomo, es decir, producto de la creación disciplinaria 
que se encuentra fuertemente influenciada o producida por la cultura escolar (Audigier, 
1992; Rodríguez Lestegás, 2000; Hollman, 2006). 

Cabe acotar que este artículo aborda la discusión teórica respecto a las formas de en-
tender y concebir la Geografía que se enseña en las escuelas secundarias y constituye la 
presentación de los adelantos de la tesis, que tomó como área de estudio a un grupo de 
diez escuelas de la ciudad de Paraná y a cursos de Cuarto, Quinto y Sexto año del Ciclo 
Orientado, de la especialidad Humanidades.

Este marco geográfico sirve de ámbito de contemplación y análisis de la situación 
provincial actual, en el escenario de los cambios acontecidos a partir de la denominada 
“Re-significación” de la escuela secundaria en Entre Ríos, que comienza a darse a partir de 
2007 (Consejo General de Educación de la Provincia de Entre Ríos, 2008).

En una primera parte, se buscará establecer los pormenores del modelo de “transposi-
ción didáctica” (Chevallard, 2013, p. 11), el cual como bien señala Villa (2009) se nutrió de 
validez con la Reforma Educativa de la década de 1990. Estas transformaciones ayudaron 
a configurar una Geografía disciplinar dentro del campo de las Ciencias Sociales, desde el 
punto de vista epistemológico, “siendo su objeto de estudio y trabajo los procesos sociote-
rritoriales asociados a la vinculación entre las relaciones sociales y las dinámicas natura-
les” (Tobío, 2016, p. 401-402).

En una segunda instancia se intentará establecer los principales argumentos que com-
plementan la idea de transposición y, en mayor medida, contraponen los fundamentos que 
justifican el desarrollo de las disciplinas escolares como elemento de análisis particular, 
entre las que la Geografía forma parte. La última parte está dedicada a reflexionar sobre 
los elementos que marcan la identidad, singularidad y las constituciones epistemológicas 
de la Geografía escolar. Además, se procurarán dar a conocer los principales rasgos que 
caracterizan en la actualidad a la disciplina.

Para realizar un primer acercamiento al análisis de la enseñanza de la Geografía esco-
lar, no podemos perder de vista los cambios y los diferentes paradigmas que han orien-
tado, no solo la selección de los contenidos a enseñar, sino también los procedimientos 
metodológicos utilizados a tal fin. Al respecto, Benejam (1997) afirma que la priorización 
de determinados principios y conceptos a ser enseñados, se relaciona con la manera de 
entender el mundo, dando lugar a una superposición de ciencia e ideología en la toma de 
dicha decisión.

La naturaleza del espacio escolar crea un currículo propio, la vida cotidiana extrapola 
y limita las pretensiones científicas en las maneras de hacer y en las formas de utilizar el 
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saber geográfico en ese espacio.
Los lineamientos metodológicos que se siguen en la investigación en curso se sostienen 

en la investigación educativa (Zenobi, 2012), mediante lo que se denomina perspectiva 
interpretativa, a cual permite establecer el enfoque bajo el cual se lleva a cabo la investiga-
ción, la que producto del giro hermenéutico, convierte al significado de los actores investi-
gados en el núcleo central de la indagación. Se presenta a los fenómenos sociales, entre los 
que la educación es considerada como tal, como “textos” valorizados por la autointerpre-
tación de los propios sujetos que los relatan (Bolívar Botía, 2002, p. 4).

Desarrollo

El presente trabajo, en su primera parte, expone los principales antecedentes en la con-
formación del currículo escolar y de la denominada cultura escolar, desde una mirada que 
permita entender los cambios producidos en las formas en las que se fue llevando a cabo 
la enseñanza de las disciplinas escolares. 

Otro momento lo configura la discusión teórica planteada desde el análisis del con-
cepto de “transposición didáctica”, desarrollado por Chevallard, el cual define como “el 
trabajo que transforma de un objeto de saber a enseñar a un objeto de enseñanza” (Cheva-
llard, 2013, p. 45), en contraposición a las posturas que sostienen a las disciplinas escolares 
como una creación propia de la práctica educativa.

En último término se procede a dar cuenta de la situación actual respecto de las concep-
ciones que estigmatizan a la Geografía escolar en los tiempos que corren, principalmente 
en nuestro país, haciendo hincapié en algunos autores de referencia.

Antecedentes de las disciplinas escolares

El interés por el estudio de las disciplinas escolares, motivado por la estructuración de 
éstas, se direcciona, según Goodson (1991) hacia la constitución de lo que él denomina 
“tradición académica” (p. 35). Estipula que la conformación del curriculum puede ser visto 
como el proceso de generación de esta tradición, la cual no está predeterminada para un 
momento en particular, sino que es heredada y propensa a ser reconstruida en el tiempo.

En cuanto al origen disciplinar, existen aseveraciones que afirman que el “acta funda-
cional de una disciplina” (Viñao, 2006, p. 265) está dada por el trabajo de “transmutación 
didáctica que implica la escolarización y academización de un saber” (Viñao, 2006, p. 
265), el cual puede ser originado fuera o dentro del ámbito escolar y “sistematizado y 
secuenciado por escrito en un programa y, a ser posible, en un manual o libro de texto” 
(Viñao, 2006, p. 265).

La configuración, organización y ordenación de una disciplina se relaciona directa-
mente con su “código disciplinar” (Viñao, 2006, p. 267). Éste presupone la existencia de 
normativas, las que llevan a su estabilidad, conformación y coherencia interna, además 
de la posesión de componentes que son comunicados generacionalmente, como ser los 
contenidos que determinan los programas, temas y unidades didácticas de las disciplinas, 
como así también, la argumentación en relación a su validez formativa y las prácticas pro-
fesionales desarrolladas en torno a los mismos (Viñao, 2006).

Viñao (2006) sugiere se considere a las disciplinas escolares como “organismos vivos”, 
puesto que no pueden ser vistas como “entidades abstractas con una esencia universal 
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y estática”, por el contrario, sostiene que éstas “nacen y se desarrollan, evolucionan, se 
transforman, desaparecen, se engullen unas a otras, se atraen y se repelen, se desgajan y se 
unen, compiten entre sí, se relacionan e intercambian información (o la toman prestada 
de otras), etc.” (p. 266). La restricción puesta a las disciplinas desde el momento que se las 
considera acotadas a una determinada área académica se relaciona con el “proceso de pro-
fesionalización docente” (Viñao, 2006, p. 266), lo que establece la relación de reciprocidad 
entre profesor y disciplina.

Las disciplinas escolares van moldeándose según los requerimientos de la escuela, la 
cual va adaptando o reformulando los conocimientos que se generan en otras órbitas y los 
acondiciona de acuerdo a “las exigencias del horario escolar, a las concepciones sobre la 
infancia, y a las convenciones y rutinas de la enseñanza que imponen tal conocimiento en 
el currículum escolar” (Popkewitz, 1994, p. 127). 

En síntesis, se puede afirmar que las disciplinas escolares son “(…) algo muy distinto 
de lo que se ha tomado de fuera”, son “una alquimia”, es decir, un “tránsito” o pasaje 
desde los estratos sociales disciplinares al espacio social escolar (Popkewitz, 1994, p. 
127). Esto conlleva a considerar a los saberes sabios, procedentes de los ámbitos erudi-
tos, como algo que ha sido y, por lo visto seguirán siendo, inigualables para el sistema 
escolar, claro está, si se considera que para muchos ese es el fin que éste se propone, lo 
cual se contrapone con quienes sostienen la idea de las disciplinas escolares como una 
invención de la propia cultura escolar.

Transposición didáctica. Saberes sabios y saberes enseñados

Si bien mucho se ha escrito de la relación entre la enseñanza de la Geografía y su par 
considerada como ‘académica’, no parece ser suficiente cuando la mirada se centra en las 
estrategias didácticas necesarias para poder llevar a cabo la producción de sus conoci-
mientos. Es precisamente las formas en que se socializan o comunican los saberes, las 
que aportan el combustible necesario para encender el debate entre quienes sostienen un 
modelo de carácter transpositivo y los que detentan originalidad en dichos procesos por 
parte del sistema escolar. Es, quizás, por su naturaleza de ciencia social, que la aplicación 
de ciertas teorías resalta aún más las discusiones generadas en relación a las formas de en-
carar la enseñanza de los contenidos priorizados para el aprendizaje por parte de los estu-
diantes. Esto último se puede constatar en el desarrollo y aplicación del modelo denomi-
nado  como transposición didáctica, el cual fue ideado e implementado por Y. Chevallard 
(2013) para el campo de las matemáticas y que, debido a su connotación, se ha esparcido 
al resto de las disciplinas.

Retomando los lineamientos de lo que se sostiene en la mencionada transposición di-
dáctica, se puede afirmar que la misma exige la ocurrencia de determinadas transfor-
maciones respecto de lo que se considera como “saber sabio” (Chevallard, 2013, p. 11), 
es decir, aquel que emana directamente de la ciencia, creado por los especialistas. Estas 
transformaciones convierten a esos conocimientos en enseñables, esto es, en contenido 
(Chevallard, 2013). El saber enseñado se transforma en un saber diferente a aquél que fue 
preparado para su enseñanza, estableciéndose una brecha, una distancia, no sólo entre lo 
que se considera como saber sabio y lo verdaderamente enseñado (saber enseñado), sino 
entre este último y lo que se estima enseñar (saber a enseñar). Las consecuencias de esto 
han sido muy bien remarcadas por Chevallard (2013): 
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Este es el terrible secreto que el concepto de transposición didáctica pone en peligro. No basta sólo 
con que se profundice una brecha: es preciso que esa brecha necesaria sea negada y excluida de las 
conciencias como problema, si subsiste tal vez como hecho contingente. (…) El saber enseñado debe 
aparecer conforme al saber a enseñar. O mejor, la cuestión de su adecuación, no debe ser formula-
da. Ficción de identidad o de conformidad aceptable. (p. 17)

Esta ficción de conformidad aparece y se mantiene puesto que el saber a ser divulgado, 
conjuntamente con el que se genera en las altas esferas científicas, como elementos de 
referencia y argumentos legítimos de conocimiento, pasa a ser olvidados durante los pro-
cedimientos de la transposición didáctica. El saber enseñado, por lo tanto, es reconocido 
como producto de origen desconocido, atemporal, sin lugar de procedencia y sin autor 
reconocible, ya que el docente se considera un mero transmisor, que solo consigue trans-
mitir bajo la condición de la no producción (Chevallard, 2013).

Esta característica expresada en el párrafo anterior se contrapone, en parte, con lo que 
sostiene Benejam (1999) respecto de la función docente y, principalmente, la finalidad de 
la educación como actividad social y socializadora, la cual es fruto de esa comunicación 
y ejerce la función de desarrollar las capacidades personales y su incorporación cultural.

Queda expuesto, entonces, que tanto la función del docente como la del estudiante, no 
son consideradas para nada pasiva, tal como se puede deslizar de los fundamentos teóri-
cos en los que se basa la denominada transposición didáctica. Benejam (1999) plantea un 
proceso, que si se quiere, puede ser entendido en sentido inverso a la dirección promovida 
desde el modelo transpositivo, lo que queda evidenciado en el afán por acercar la lógica del 
alumno a la de la ciencia.

La misma autora  deja en claro la importancia que se le otorga a la interpretación en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, donde el juego dialéctico ocupa un lugar destacado, ya 
que los saberes que son enseñados entran en una etapa de formulación y reformulación 
en base a las intervenciones, no solamente del docente, sino también de los estudiantes, 
quienes a través de sus conocimientos previos, sus predilecciones y potencialidades inte-
ractúan en un sistema  que no es para nada unidireccional, el cual aplicado a los conoci-
mientos sociales implica “(…) desarrollar la capacidad de procesar información de manera 
más comprensiva, la capacidad de justificar una interpretación o valorar una intenciona-
lidad, y la capacidad de contrastar la propia justificación con las interpretaciones de los 
demás” (Benejam, 1999, p. 223).

En relación a los conocimientos involucrados en el proceso de enseñanza, Chevallard 
(2013) hace alusión a diferentes tipos de saberes, de acuerdo a las distancias que separan 
unos de otros. Es así que por un lado se reconoce la separación entre los saberes enseñados 
y los considerados como saberes sabios, los que deben guardar, a pesar de esa distancia, 
una relación cercana para dar legitimidad respecto a su enseñanza.

También remarca la existencia de un alejamiento entre lo que es enseñado por la escuela 
y los conocimientos que pudieran poseer quienes conforman el estrato social más elevado 
fuera del sistema educativo, es decir, aquellos grupos compuestos por padres o por quienes 
estén cercanos a dicho sistema. Este tipo de saber es lo que Chevallard (2013) denomina 
“saber banalizado” (p. 30), esto es, vulgarizado por los grupos sociales. 

Al respecto Tobío (2016), refiriéndose al caso de la Geografía escolar en nuestro país, 
advierte esta situación donde la necesidad de “hacer explícitos los problemas de una con-
cepción educativa basada en una férrea lógica comunicacional mercadotécnica” (p. 412) 
conlleva a banalización de los contenidos.
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En relación al incremento en la separación entre los saberes científicos y aquellos que 
la escuela introduce como producto de su transposición, Benejam (1999) advierte que la 
misma no se verá reducida si los estudiantes, en el proceso de enseñanza-aprendizaje de las 
Ciencias Sociales, no logran superar la narración y descripción, y avanzan sobre la “expli-
cación, justificación y argumentación” (p. 226). En este sentido Rodríguez Lestegás (2007) 
afirma en cuanto a los saberes enseñados en Geografía:

Suele optarse por textos cerrados y marcados con signos que indiquen claramente a los alumnos 
lo que es importante y, por tanto, lo que deben aprender; este tipo de discurso está organizado de 
acuerdo con una lógica expositiva que se considera natural y evidente. (p. 529)

El modelo de transposición didáctica en nuestro país cobró mayor auge durante los 
procesos de Reformas educativas, tanto en el ámbito nacional como jurisdiccional, de los 
últimos años del pasado siglo, donde fue motivo de organización curricular, formación y 
capacitación profesional. Villa y Zenobi (2010) al respecto sostienen:

(…) la Reforma educativa tiene componentes academicistas muy claros en su base (los saberes que 
la escuela “debe” trasmitir son los saberes de las ciencias, y fue a científicos a quienes consultó el 
Ministerio de Educación para obtener los insumos de los CBC para los diferentes niveles) y que 
gran parte de los cursos y otros tipos de instancias de actualización ofrecidas a los docentes como 
parte de su formación permanente en la última década se centraron especialmente en la actualiza-
ción en contenidos y enfoques disciplinares (…). (p. 14)

La transposición didáctica como modelo para el entendimiento del vínculo existente 
entre escuela, sociedad y ciencia, difundida de manera esquemática al conjunto que com-
ponen la currícula escolar, se constituye en uno de los puntos más cuestionados y riesgo-
sos que el mismo genera (Villa, 2009).

Cultura escolar1 y Geografía escolar

La idea de una escuela como ámbito donde predomina lo tradicional, con procesos es-
táticos y conservadores y  donde se plasman, de la manera más fidedigna posible, los sabe-
res elaborados por la comunidad científica, bajo el modelo de la transposición didáctica, 
aparece contrarrestado por una realidad que muestra a esos saberes sabios como irrepro-
ducibles e inalcanzables, según las etapas de enseñanzas escolares y en relación a los ver-
daderos objetivos que se le plantean a las escuelas (Chervel, 1991).

Rodríguez Lestegás (2000) insiste en marcar las distancias existentes entre la geografía 
que circula por los ámbitos escolares y aquélla que es representante de los conocimientos 
científicos. El conocimiento generado por los científicos se diferencia, también, de aquél 
que es enseñado por los docentes en el hecho que es un saber que se encuentra “inscrito 
en un sistema de validación, comunicación, publicación y crítica interna y externa que le 
asegura el reconocimiento de 'verdadero'” (Rodríguez Lestegás, 2007, p. 528). 

Pagés y Santisteban (2014), justifican la transformación del conocimiento para su utili-
zación social, lo que marca las discrepancias entre el conocimiento científico y aquél que 
forma parte de las disciplinas: 

1 El concepto de cultura escolar, en términos de Julia (1995) es concebida como “un conjunto de normas que definen 
los saberes a enseñar y los comportamientos a inculcar, y un conjunto de prácticas que permiten la transmisión y 
asimilación de dichos saberes y la incorporación de estos conocimientos” (p. 129).
Por su parte, Chervel (1998) hace mención a la autonomía y poder que connota dicho concepto, puesto que sostiene 
que solamente es en la escuela donde se incorpora la cultura. Se trata de una cultura de naturaleza escolar, tanto en 
sus formas de divulgación, como en su génesis y conformación. Por ende, es la escuela el único espacio habilitado para 
acceder a esa cultura.
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(…) los propósitos y las finalidades de la enseñanza escolar de las ciencias sociales y de sus discipli-
nas no son las mismas que las de las ciencias referentes. Hay que conocer las finalidades de éstas 
para tomar decisiones en relación al saber que más y mejor conviene seleccionar para los propósitos 
que hemos de plantear desde la escuela. (Pagès y Santisteban, 2014, p. 20-21)

Chervel (1991), si bien reconoce el vínculo existente entre los saberes escolares y aquéllos 
que se originan en los ámbitos científicos, deshecha de plano la posibilidad de realizar una 
transmutación de los conocimientos enseñados desde dicha esfera erudita, puesto que con-
sidera a la escuela como un lugar donde se dan reconocimientos a las demandas sociales, lo 
que determina la conversión y generación de saberes específicos de enseñanza-aprendizaje, 
es decir, de una cultura escolar que se encuentra diagramada en disciplinas escolares.

Cuesta (1993) hace referencia a que ese esquema disciplinar toma en cuenta que los es-
pacios curriculares enseñados en las escuelas tienen su propia lógica de elaboración y sus 
propios marcos normativos de modificación. La producción de conocimientos que surge 
desde la escuela tiene como meta brindar a los estudiantes lo que se denomina “cultura 
escolar” (Chervel, 1991, p. 99), ya que de ella se sirve para poder satisfacer las demandas 
que la sociedad le reclama, es decir, la transmisión de una forma particular de ver y operar 
en el mundo en el que está inserta (Chervel, 1998).

Por su parte, Coicaud (2003)advierte que considerar a las disciplinas como el resultado 
de la selección y organización de contenidos para su enseñanza, necesita su contemplación 
como “productos que deben analizarse desde su construcción socio-histórica, dado que son 
obras del ‘mercado cultural’ que pueden ser puestas en tela de juicio, constituyendo además 
sólo una de las posibles formas que puede adoptar el curriculum de estudios” (p. 54).

La denominada cultura escolar permite entender a las escuelas como ámbitos relati-
vamente autorregulados y no como lugares de recepción pasiva de los lineamientos pro-
puestos en las reformas educativas o consecuencia de los aportes culturales de la sociedad 
(Hollman, 2006). Santomé (1994) sostiene que todo “lo que las alumnas y los alumnos 
aprenden mediante un modelo de enseñanza y aprendizaje específico está determinado 
por variables sociales, políticas y culturales que interaccionan en un determinado espacio 
geográfico y en un particular momento histórico” (p. 32).

Gonçalves (2011) se refiere al estudio de las disciplinas escolares, como una vía para el 
análisis de la cultura escolar, ya que expone las connotaciones, pormenores, inconvenien-
tes, creaciones y temas del área concerniente a la geografía, generándose un ambiente áu-
lico de interlocución y con prácticas diferentes. Por ello mismo se remarca la importancia 
de pensar en una epistemología de la geografía escolar, como una tarea de reconstrucción 
puertas para adentro.

La importancia de conceder a la Geografía escolar una entidad propia, es destacado 
también por Rodríguez Lestegás (2007), quien estima que:

La didáctica de la geografía tiene que abordar el proceso de elaboración y transmisión de un con-
junto de competencias que determinan la educación geográfica de los niños y jóvenes escolariza-
dos, el problema de la geografía escolar ya no es su conformidad con el saber científico de referen-
cia, sino su grado de eficacia con respecto a la formación que se pretende, por lo que el concepto 
de disciplina escolar resulta fundamental para construir el conocimiento didáctico. (Rodríguez 
Lestegás, 2007, p. 533)

El funcionamiento de los conocimientos escolares requiere de su abordaje de manera 
autónoma y concreta. Los conceptos de cultura escolar y de disciplina geográfica son fun-
damentales para comprender lo que sucede en el proceso de enseñanza de la Geografía; 
constituyen basamentos de un modelo concreto, totalitario y eficiente, que permite la con-
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fluencia de los componentes que dan identidad a la disciplina, e inclusive, a la profesión 
(Rodríguez Lestegás, 2007).

La Geografía escolar desde la cotidianeidad

Existen claras evidencias que la vida escolar está siendo transformada por las modifi-
caciones de los lugares que ocupa el saber, por los criterios de legitimidad y de autoridad 
y las nuevas relaciones que se dan entre los actores sociales que conforman la trama de la 
educación (Gurevich, Souto, y Ajón, 2010).

La función de la escuela, sostiene Coicaud (2003), es la construcción de “una visión del 
mundo en la que se privilegie el lugar que ocupan los saberes como posibilitadores de res-
puesta a los múltiples problemas sociales que aquejan hoy a la humanidad”, razón por la 
cual señala que la “enseñanza deberá partir de lo cotidiano como referente insustituible 
en el mundo de la vida en el que nos formamos como personas”, tomando en cuenta “los 
aportes de la ciencia y la tecnología a través de las disciplinas académicas” (p. 57).

En el caso puntual de la Geografía, los planteamientos de su función escolar se han pro-
fundizado producto de la existencia de lo que Audigier (1992) denominó acumulación de 
Geografías, haciendo referencia a las múltiples adaptaciones y reconstrucciones a los que 
han sido sometidos los saberes disciplinares para su enseñanza en el seno escolar.

En la Geografía Escolar conviven el tratamiento de temáticas procedentes de diferentes 
enfoques epistemológicos y prácticas docentes basadas en la trilogía descripción-nomi-
nación-localización, lo que la convierte en una disciplina descriptiva y poco explicativa 
(Audigier, 1992).

En la actualidad, esta disciplina se encuentra amparada en su carácter claramente 
multiparadigmático, lo cual la ha llevado a un determinado eclecticismo epistemológi-
co, con la pervivencia de variadas concepciones, elementos discursivos opuestos y con 
una proliferación de temáticas que produjeron un desbordamiento de los contenidos 
tradicionales (Rodríguez Lestegás, 2000). Si bien es cierto que los contenidos escolares 
no siempre son una derivación de los saberes científicos, sino que se crean de manera 
autónoma en el propio ámbito educativo, es loable destacar que las diferentes corrientes 
de pensamientos geográfico han influenciado las prácticas de enseñanza de la geogra-
fía (Rodríguez Lestegás, 2000).

La Geografía escolar ha mostrado a lo largo de su historia determinadas características 
que hacen que en sus prácticas puedan identificarse algunos rasgos que la distinguen. Al 
respecto, Audigier (1992) reconoce, entre los más importantes, la presencia de lo que él 
denomina como “vulgata” (p. 20), es decir, un compendio de saberes admitidos por todos 
y que se enseña de manera naturalizada. También Chervel (1991) se refiere en los mis-
mos términos para aludir a la enseñanza centrada en la propagación de algunos tópicos 
considerados como verdades incuestionables, aceptadas por todos, es decir, contenidos 
inmutables y enseñados a través de la enumeración y descripción de elementos presentes 
en un espacio considerado como contenedor. Villa (2009) hace referencia a la vulgata, refi-
riéndose a ella de la siguiente manera:

La vulgata ayuda a entender los contenidos que permanecieron estabilizados en la escuela, así 
como la resistencia que se opera desde las instituciones escolares frente a cambios que ponen en 
riesgo construcciones sólidamente elaboradas, aun cuando se hayan alejados de la lógica científica 
o de sus formas de divulgación. (p. 129)
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Otro de los rasgos que identifican a la Geografía escolar está representado por los 
métodos de enseñanzas, los cuales, siguiendo a Rodríguez Lestegás (2007), constituyen 
estrategias similares, en las que se emplean recursos didácticos que pueden ser consi-
derados como de difusión y uso común en el ámbito escolar. Por su parte Villa (2009) 
remarca la trascendencia de los textos escolares, los que presentan una cantidad exor-
bitante de información, y donde predominan la localización de lugares y topónimos en 
materiales cartográficos.

El uso del mapa en las clases de Geografía pasa a ser otro elemento que representa la 
metodología empleada. Tal como lo expresa Audigier (1992) “no hay curso de geografía 
digno de este nombre que no presente un mapa a los alumnos” (p. 22). Sin embargo, Lois 
(2017) plantea que en la actualidad determinadas prácticas han ido modificándose, como 
por ejemplo la producción de material cartográfico, como así también la creciente inca-
pacidad en el análisis de ese tipo de imágenes, las cuales han ido siendo reemplazadas 
por el ejercicio que incentiva el reconocimiento de formas en el territorio y la localización 
espacial de las mismas.

Como tercera fisonomía característica de la Geografía escolar, resaltan los procedi-
mientos de evaluación, calificado como común. Villa (2009) advierte que si bien se han 
incorporados nuevos criterios a la hora de evaluar, esto es, seguimiento de los estudiantes 
mediante el cumplimiento de entrega de actividades, trabajos, participación áulica, entre 
otros, todos ellos tendientes a considerar la evaluación como un proceso y no como un 
mero resultado, éstos no han logrado conseguir su cometido.

Como cuarta característica se distingue lo que Audigier (1992) denomina “sistemas de 
motivaciones” (p. 21), cuya función principal es la de captar la adhesión de los estudiantes 
a los proyectos de enseñanza presentados por los maestros. En esta disciplina, los conte-
nidos con alta carga de actualidad, así como la problematización de los mismos pueden 
jugar un rol más que importante para atraer la atención de la clase, puesto que lo que es 
vivenciado o se considera próximo, puede captar el interés, siendo esto más difícil con 
temáticas que se presentan lejanas o desconocidas para los estudiantes (Audigier, 1992).

Es importante remarcar lo considerado por Villa (2009) respecto a la característica alu-
dida anteriormente. La misma sostiene que:

En cuanto a motivación, muchos educadores piensan que los contenidos de Sociales pueden ser 
motivadores por sí mismos. Diferentes investigaciones muestran que no es así, los niños y jóvenes 
no tienden puentes por sí mismos entre sus intereses y los aportes que la enseñanza realiza a los 
mismos. (p. 130)

Las últimas transformaciones (Ley de Educación Nacional de 2006 y Ley Provincial de 
2008) plantean cambios paradigmáticos desde el punto de vista del abordaje de la Geo-
grafía escolar, lo cual queda evidenciado en los contenidos curriculares seleccionados y 
en las estrategias propuestas para su abordaje. Esta reforma privilegia la adopción de una 
postura crítica y el ejercicio de una práctica que estimula el aprendizaje atendiendo a la 
complejidad de los hechos y la problematización de la realidad.

En busca de algunas conclusiones

La posibilidad de incursionar en el análisis de la Geografía escolar como campo, no 
solamente de transmisión, sino también de producción de conocimiento genuino -o al 
menos reelaborado por las necesidades y finalidades educativas- permite reconocer en és-



La Geografía como disciplina escolar      829

taun ámbito epistémico autónomo, puesto que el conocimiento es generado para, por y en 
el ambiente escolar y en el de la disciplina geográfica, ya que es “indisociable de otros espa-
cios de formación, siendo un lugar de convergencia tensa y creativa de visiones producidas 
por las más diversas instancias culturales” (Gonçalves, 2011, p. 6). 

Tal como sostiene Audigier (1992), la geografía que se enseña en la escuela no constituye 
solamente una simplificación o adaptación de lo que se podría considerar una verdadera 
geografía, sino que es la resultante de una geografía de referencia, de carácter científica, 
por un lado, y de los diferentes usos sociales, por el otro.

En la medida que las historias de la geografía escolar, las tramas de producción de cono-
cimientos y los estudios de la cotidianeidad escolar realicen aportes fundamentales para 
la comprensión de los procesos sociales, es menester que la misma se constituya en un 
campo de investigación específico y ocupe un lugar central en las investigaciones, ya sea 
para los propios docentes que forman parte de ella, como para los académicos o especia-
listas en políticas educativas (Gonçalves, 2011).

Las prácticas áulicas demuestran que su abordaje como campo de investigación encie-
rra un alto grado de complejidad, cargado de cuestionamientos que son loables de indagar 
para dilucidar la trama en las que se desenvuelve la educación geográfica y en las que per-
manecen interrogantes tales como: ¿qué contenidos son privilegiados en la enseñanza de 
la Geografía y por qué?, ¿cuál es el criterio utilizado para su selección?, ¿qué estrategias de 
enseñanza y aprendizaje son puesta en práctica para abordar dichos contenidos?, ¿cuáles 
son los criterios e instrumentos que se delinean en pos de la consecución de los objetivos 
trazados?, ¿qué gado de relación existen entre el enfoque adoptado por el docente respecto 
a la metodología empleada en el proceso de enseñanza-aprendizaje? y ¿cuáles son los crite-
rios e instrumentos de evaluación y acreditación de aprendizajes utilizados respecto a los 
modelos de evaluación?
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Incendios en La Pampa: un análisis del impacto 
territorial (2016-2018). Cómo enseñar estos 
contenidos en la escuela secundaria
María Carolina Diharce, Micaela Anahí Herlein y Beatriz Dillon

Aspectos introductorios

El espacio pampeano argentino posee una gran diversidad interna, generada por las 
relaciones entre procesos geomorfológicos, climáticos, edáficos, biogeográficos y las di-
námicas sociales, a través del tiempo. Estas diferencias geográficas generadas a escalas 
locales y regionales, resultan, como expone Comerci (2014) de legados histórico-espaciales 
y de una perpetuación reconfigurada de los procesos ambientales, político-ideológicos y 
económicos que se desarrollan en el presente e influyen en la modificación o no de los 
espacios. En la provincia de La Pampa, constituida como espacio de borde del espacio 
pampeano, la diversidad y los contrastes se hacen más evidentes debido, precisamente, a su 
ubicación en la zona de transición entre los dominios subhúmedos, semiáridos y áridos. 
Estos contrastes permiten la ocurrencia de eventos catastróficos como inundaciones en el 
este y noreste o grandes focos de incendios en el centro, sur y oeste de la provincia provo-
cando severas consecuencias que alteran las geografías de las zonas afectadas.

Específicamente, los incendios rurales han sido producto de múltiples causas, por 
ello es importante analizarlos desde diversas dimensiones (político-ideológica, económi-
co-productivas y socioculturales) para comprender un sistema complejo y multifacético. 
La recurrencia de los focos ígneos se produce, generalmente, durante los meses de verano 
(diciembre a marzo) en zonas de mayor labilidad ambiental, afectando grandes superficies 
y causando severos efectos sobre el ambiente y las poblaciones.

Según Néstor Stritzler y María Elena Fuentes (2017) las precipitaciones de la primavera 
pasada y las temperaturas moderadas fueron responsables de grandes acumulaciones de 
material combustible fino en los pastizales, sumado a la merma del stock ganadero que 
limitó el consumo y transformó estas áreas en sistemas con muy alta posibilidad de in-
cendios. Paralelamente, la falta de mantenimiento de picadas contrafuego y de banquinas 
agravó la situación provocando impactos territoriales de relevancia.

En el presente trabajo se pretende analizar los incendios en la provincia de La Pampa 
desde una perspectiva geográfica, indagando los eventos ocurridos en los períodos 2016-
2017 y 2017-2018, así como sus causas y consecuencias (cantidad de hectáreas quemadas, 
pérdidas humanas y económicas, responsabilidades e intencionalidades). A su vez, procu-
ra recuperar las voces de los sujetos (el Estado, la población civil, brigadistas, bomberos, 
medios de comunicación, investigadores, productores, entre otros) que, directa o indirec-
tamente, intervienen en los eventos.

Finalmente, la investigación intenta ser insumo para la elaboración de una propuesta 
didáctica para la enseñanza y el aprendizaje de la problemática en el nivel secundario. 
Desde el punto de vista metodológico, al tratarse de una investigación en proceso inicial, 
se rescata la bibliografía específica sobre el tema –escasa desde una perspectiva geográfi-
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ca-, los informes técnicos emanados del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), testimonios y publicaciones periodísticas, los que se ponen en diálogo con la teo-
ría geográfica para comprender los procesos desde una perspectiva muldimensional.

Características generales del área afectada

Localizada en el centro de Argentina, la provincia de La Pampa comparte rasgos físicos 
y ambientales, históricos y geográficos con diferentes espacios de Argentina: al noreste 
con el macroespacio pampeano, hacia el extremo noroeste con la región Cuyana y al cen-
tro y sur con el ambiente patagónico (Comerci, 2014).

Según el Inventario Integrado de los Recursos Naturales de la provincia de La Pampa 
(INTA-UNLPam, 1980), la variabilidad e intensidad de las precipitaciones es una caracte-
rística típica de las regiones áridas y semiáridas que junto a las oscilaciones de la tempe-
ratura se correlacionan con los niveles de humedad del suelo, la densidad de la vegetación 
y la orientación de los vientos1. Estas condiciones generan escenarios de peligrosidad para 
la ocurrencia de incendios forestales y de pastizales naturales.

Las regiones más afectadas por los incendios se corresponden con el espacio de los Va-
lles Centro Orientales, la Depresión del Sudeste y con el Espacio Pastoril, que incluye la 
Depresión Fluvial de los ríos Atuel y Desaguadero Salado-Chadileuvú-Curacó así como 
las mesetas occidentales (Figura 1). Estas zonas coinciden con el dominio del bosque de 
caldén (Provincia del Espinal) y con la Provincia del Monte (Cabrera, 1971).La explota-
ción ganadera extensiva es la actividad principal, la que puede combinarse con cultivos 
de forrajes, además de otras actividades como el turismo rural, la actividad cinegética y la 
explotación salinera, entre otras.

Las diferentes valorizaciones de los recursos naturales que las sociedades realizaron y 
realizan, han dado como resultado variadas configuraciones espaciales y territorialida-
des (Comerci, 2014). Las regiones más afectadas, en el actual modelo productivo, cobran 
mayor valor ya que los cambios son provocados por el corrimiento de la frontera agrope-
cuaria que ha desplazado el stock ganadero vacuno hacia zonas de mayor vulnerabilidad 
ambiental y alterado los modos de vida de las comunidades locales.

Ante esto, los incendios cobran importancia frente a las consecuencias socioproduc-
tivas y económicas que provocan. El fuego ha sido un factor ecológico frecuente en la 
región del bosque de caldén que ha tenido una influencia muy importante en la evolu-
ción de las especies, en la dinámica de la vegetación y en la modelación de los paisajes 
(Bóo, 1990; Boó, Peláez, Bunting, Mayor y Elía, 1997; Martínez Carretero, 1995; Llorens 
y Frank, 1999) (Figuras 2 y 3).

Originalmente, los fuegos en el caldenal eran provocados, en su mayoría, por descargas 
eléctricas provocadas durante las tormentas estivales cuando disminuía el contenido de 
humedad de las especies autóctonas y aumentaba la acumulación de material combusti-
ble (Medina, Dussart, Estelrich y Morici, 2000)2. Sin embargo, este régimen, así como su 

1 En términos generales, en estas zonas, las temperaturas máximas en verano alcanzan los 42°C y en invierno los 
-10°C. Los suelos disminuyen el contenido de materia orgánica de NE a SO y la vegetación se vuelve xerófila y halófita 
(INTA, UNLPam, 1980)

2 En ambientes como los de La Pampa la frecuencia de la intencionalidad de los incendios varía en función de la 
existencia de importantes masas de vegetación en concurrencia con periodos más o menos prolongados de sequía. En 
ambientes semiáridos las plantas deshidratadas se van secando y provocan la emisión de etileno, un compuesto quí-
mico presente en la vegetación y altamente combustible. Tiene lugar entonces un doble fenómeno: tanto las plantas 
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alcance espacial e intensidad, han sufrido modificaciones a partir de los cambios socioe-
conómicos que se dieron en la región a fines del siglo XIX (Lerner, 2004). La sustitución de 
forrajeras bajas por pajas, con el consecuente aumento de combustible fino y senescente, 
sumado a la arbustización por tala indiscriminada del bosque, ocasionó un aumento en la 
recurrencia de los fuegos los que modificaron su estacionalidad y afectaron severamente 
la vegetación natural y los ejemplares prístinos de caldén (prosopiscaldenia). 

Figura 1. Espacios geográficos de la provincia de La Pampa Figuras 2 y 3. Caldenes y pastizales quemados en La Pampa

Fuente: elaboración Daila Pombo. Atlas Geográfico y 
Satelital de la provincia de La Pampa, 2016. Instituto de 

Geografía – FCH-UNLPam, adaptado de Covas (1998, p. 3)

Fuente: Bomberos Voluntarios de La 
Pampa y MicaelaHerlein, 2017

Un estudio de la cronología de los fuegos en el sur de San Luis, ha encontrado que el 
intervalo medio de incendios pasó de 13-14 años en el período de ocupación indígena (1787-
1879) a un promedio de 15 años en el período de transición (1890-1910), descendiendo a 
7,25 años en el período de colonización (a partir de 1911), demostrando la significativa 
coincidencia entre el aumento de la frecuencia y extensión de los incendios con el cambio 
en el manejo y la apropiación de la tierra en el caldenal. Las fechas de ocurrencia de incen-
dios en el siglo XX coinciden además con los períodos de desmonte intensivo y con el co-
mienzo del uso de quemas intencionales, controladas o no, en la zona (Medina et al., 2000).

como el aire que las rodea se vuelven fácilmente inflamables, con lo que el riesgo de incendio se multiplica. Y si a estas 
condiciones se suma la existencia de períodos de altas temperaturas y vientos fuertes o moderados, la posibilidad de 
que una simple chispa provoque un incendio se vuelven significativa (Dillon, 2017).



María Carolina Diharce, Micaela Anahí Herlein y Beatriz Dillon836    

En general, las superficies afectadas por el fuego en La Pampa son muy importantes, 
registrándose un promedio de 300.000 hectáreas por año en los últimos cinco años3. El 
daño causado por los incendios se refleja en las estadísticas oficiales que indican que entre 
1976 y 2001 se quemaron, en La Pampa, 11.289.363 hectáreas, 6.476.653 metros de alam-
brados y provocaron la muerte de más de 40.000 cabezas de ganado (Lell, 2004). El men-
cionado autor consigna que, según datos de la Dirección de Bosques de la provincia de La 
Pampa, el 40% de los bosques remanentes de caldén están afectados por incendios.

Algunas investigaciones (Dillon, 2017) dan cuenta que las causas inmediatas que origi-
nan son humanas4. Entre las más preocupantes se encuentran las irresponsabilidades pri-
vadas y públicas como la falta de mantenimiento y control de las picadas contra incendio5 
y el mal estado de desmalezamiento de banquinas en rutas y caminos vecinales, la falta 
de planificación en el control y manejo del fuego, entre otras. Por su parte, los incendios 
provocados por tormentas eléctricas (caídas de rayos) son proporcionales, como se ha ex-
presado, al grado de combustión que presenta la masa vegetal6.

Una Geografía crítica y comprometida para el estudio de los incendios

Desde las geografías críticas, el espacio geográfico es el resultante de múltiples proce-
sos sociales (culturales, políticos y económicos) sobre un ámbito de la superficie terrestre 
ocurridos durante un proceso histórico de distinta duración (Santos, 1996). Como ex-
presa María Laura Silveira (2009) en el espacio geográfico participan todas las técnicas, 
capitales, organizaciones, de modo que se trata de todo el espacio, de todos sus elementos 
y manifestaciones. Son todas las instancias imbricadas entre sí: la economía, la política y 
la cultura. Se trata de reflexionar acerca del espacio geográfico en sus dimensiones más 
teóricas, de modo que se transforme, como denomina Harvey (2012), en proyecto político, 
es decir, que la ciudadanía en general y los estudiantes en particular puedan, a través del 
concepto de espacio geográfico, comenzar a pensar críticamente acerca de su realidad y 
participar activamente en ella. 

En este sentido, David Harvey (2012) sugiere tres formas de concebir el espacio pero 
que deben ser tomadas en forma relacionada: la primera es el espacio en su forma abso-

3 En 1990, se han calculado valores similares (285.000 ha/año) con una frecuencia de ocurrencia de diez años (Lell, 
1990). Esta frecuencia pudo haber descendido gracias a la protección dada por la construcción de anchas picadas 
cortafuegos construidas con el fin de evitar la propagación de incendios y favorecer su control.

4 El 60% de los incendios son causados por motivos antrópicos e intencionales (la piromanía, los usos cinegéticos, el 
vandalismo en general); un 30% ocurre a causa de negligencias o accidentes como pérdidas del control de fuego por 
quemas agrícolas. Otra de las causas habituales son las colillas encendidas que se arrojan desde una ruta/camino, las 
hogueras mal apagadas, la quema de basurales, entre otros. Asimismo las chispas mecánicas, que se producen por 
fricción de materiales ferrosos, pueden transportar suficiente calor para iniciar un incendio. Las latas tiradas en los 
campos, los vidrios, etc. pueden también provocarlos (Dillon, 2017).

5 Las picadas cortafuego son franjas libres de vegetación que impiden la propagación horizontal del fuego y al mismo 
tiempo permiten a los brigadistas llegar al lugar del incendio con mayor rapidez y realizar tareas de contrafuego 
con mayor seguridad. En la provincia de La Pampa la Ley Nº 1354 establece que las picadas deberán ser abiertas y/o 
conservadas por el propietario, arrendatario, aparcero, usufructuario y/u ocupante y se presume, salvo prueba en 
contrario la responsabilidad civil de las personas mencionadas que omitan abrir y/o conservar picadas, respecto de 
las consecuencias dañosas de incendios que afecten sus predios (Ley Nº 1354/1991).

6 En ambientes como los de La Pampa la frecuencia de la intencionalidad de los incendios varía en función de la exis-
tencia de masas de vegetación abundante en concurrencia con periodos más o menos prolongados de sequía. En am-
bientes semiáridos la cobertura vegetal deshidratada provoca la emisión de etileno, un compuesto químico altamente 
combustible que aumenta el riesgo de incendios. A su vez, las altas temperaturas y los vientos moderados a fuertes 
contribuyen a su ocurrencia (Dillon, 2017).
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luta (pe. el espacio pampeano a través de sus límites), dentro de lo cual se implementan 
una serie de normas, historia, cultura, economía y población que lo diferencian de otros 
espacios; la segunda, es el espacio relativo, el del movimiento, el cambio, la distancia, 
asociado a un tiempo determinado, es decir, se conforma como hecho geohistórico. A 
partir de estas dimensiones se podrían plantear algunas preguntas relacionadas con el 
tema de los incendios: ¿Cómo se comportan los incendios en la provincia de La Pampa? 
¿Cuáles son las causas y consecuencias en cuanto a la destrucción del patrimonio fo-
restal autóctono, de la infraestructura, de la pérdida de vidas humanas, de las pérdidas 
económicas y de infraestructura pública y privada? ¿Podrán recuperarse los espacios 
afectados? ¿Podrían prevenirse? Es decir, devienen de esta acepción de espacio algunas 
particularidades de las zonas incendiadas ya que se trata de espacios individualizados. 
Finalmente, Harvey (2012), completa y complejiza las definiciones anteriores con la di-
mensión relacional; es decir, un espacio-tiempo definido por la realidad concreta, espe-
cífica, en la cual juegan un rol esencial las decisiones y las intencionalidades de los su-
jetos. Desde este punto de vista, surgen algunos interrogantes: ¿Qué espacio relacional 
domina los incendios en La Pampa? ¿Qué acciones sociales anteriores y posteriores a los 
eventos resultaron decisivas para evitarlos? ¿Qué rol juegan los medios de comunicación 
y las redes sociales como configuradores de espacio-tiempo diferentes? y las más im-
portante, ¿qué posibilidades tenemos como ciudadanos de comprometernos seriamente 
para cambiar la situación? ¿Qué está en nuestras manos para modificar el curso de las 
acciones que en principio parecen naturalizadas?

Ante lo expuesto, el interrogante que surge para abordar la problemática de los incen-
dios en la provincia de La Pampa es: ¿cómo lograr el estudio de una geografía responsable, 
comprometida y ciudadana aplicada al estudio de estos eventos?7.

Los informes oficiales como los medios de comunicación reproducen discursos que 
abonan la teoría según la cual los incendios en La Pampa son ocasionados por fenómenos 
naturales (tormentas eléctricas), más que por la acción humana, y sin embargo, décadas 
de estudios indican que los incendios se deben, en su mayoría, a prácticas que realiza la 
sociedad (Lell, 1990) y a la falta de previsión y prevención, lo que genera una elevada incer-
tidumbre en la población afectada y en la ciudadanía en general. 

De acuerdo con Beck (1992) y Giddens (1993), entre otros teóricos sociales, la noción 
de riesgo se relaciona con la probabilidad de resultados imprevistos o de consecuencias 
perjudiciales no buscadas, que se derivan de decisiones, omisiones o acciones de los acto-
res sociales. Esta idea sustituye a aquellas asociadas con situaciones imprevistas surgidas 
como resultado de un acto divino, fortuna o fatalidad (Giddens, 1993).

El conocimiento sobre la cobertura vegetal, las temperaturas, precipitaciones, tormen-
tas, la presencia y estado de las picadas en las zonas potencialmente incendiables son im-
portantes para poder alcanzar una correcta planificación y ordenamiento del territorio. 
El Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria INTA utiliza imágenes satelitales inte-
gradas a Sistemas de Información Geográfica con las cuales se calcula y anticipa las zonas 

7 Una de las herramientas indispensables para el análisis de las problemáticas ambientales es la teoría social del ries-
go, ya que permite estudiar de manera integral teniendo en cuanta no solo el evento, sino también otras dimensiones 
como la vulnerabilidad (condiciones socioeconómicas previas al evento, y la capacidad institucional de la población 
para prepararse, prevenir y recuperarse), peligrosidad (el potencial peligroso inherente a cualquier fenómeno natural 
o antrópico), exposición (la distribución de la población y bienes materiales potencialmente afectables), e incertidum-
bre (limitaciones de cualquier índole en cuanto al conocimiento del evento que impidan el manejo de las múltiples 
variables que intervienen en el problema) (Barrenechea, Gentile, González, y Natenzon, 2000).
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en riesgo de incendio8.
En los dos períodos analizados, los incendios se produjeron en los departamentos Caleu 

Caleu, Chicalcó, Utracán, Chalileo, Curacó, Guatraché, Hucal cubriendo extensas superfi-
cies. Según los informes emitidos por el INTA (Vázquez, 2018), desde el 24/11/2017 hasta 
el 30/01/2018 se identificaron 7.725 focos de calor mediante sensores, que afectaron un 
total de 608.263 ha9. Uno de los focos afecto 18.000 ha del Parque Nacional Lihué Calel, 
el mismo se inició por una chispa mientras un productor trabajaba en la construcción de 
una picada contra incendios (Figuras 4 y 5).

Figura 4. Imagen de las columnas de humo durante 
los incendios del mes de enero de 2018 en La Pampa

Figura 5. Incendios en el Parque Nacional 
Lihué Calel, 2018

Fuente: A Fire Cloud in Argentina https://
go.nasa.gov/2E2eCLb #NASA

Fuente: http://www.eldiariodelapampa.
com.ar,09-01-2018

¿Cómo enseñar las geografías construidas por los 
incendios? Justificación para una propuesta didáctica

La geografía social contemporánea aplicada al proceso de enseñanza y aprendizaje se 
podría caracterizar como aquella que busca analizar y comprender la sociedad y cómo ésta 
se desenvuelve en el espacio geográfico. El espacio considerado como un producto social, 
es decir producido social e históricamente, a diversas escalas a partir de relaciones sociales.

En la provincia de La Pampa, en los últimos tres años del secundario los alumnos pue-
den elegir a la orientación que quieren asistir (agrario, artes visuales, danza, música, teatro, 
ciencias naturales, ciencias sociales y humanidades, comunicación, economía y adminis-
tración, educación física, informática, lenguas, y turismo). De todas las orientaciones que 
se dictan en los diferentes colegios de la provincia, solo la orientación Ciencias Sociales y 
Humanidades, presenta en su estructura curricular el espacio de Geografía de primero a 
sexto año. Es en sexto año donde se pueden abordar los procesos que suceden en la pro-
vincia y donde se propone analizar temáticas geográficas actuales y relevantes desde una 

8 “Parte de la información se genera con los satélites MODIS AQUA – TERRA (1 km2 de resolución). Mediante la 
combinación de la información de diferentes bandas permiten detectar focos de calor o de altas temperaturas que 
implican una posibilidad de incendio y obtener la posición geográfica, la intensidad, la hora de detección, el país, la 
provincia, la división departamental, si pertenece a un área natural protegida y la cobertura vegetal. Esta información 
se genera de forma automática y es posible enviar un mensaje de texto alertando de estos focos de calor, por ejemplo a 
Defensa Civil, para que realice su inspección” (Fuentes y Bellini Saibene, 2017, p. 1-2).

9 Los incendios más grandes ocurrieron en el Noreste del departamento Lihuel Calel y al Noroeste del departamento 
Hucal, entre el 27 y 28 de diciembre de 2017, que arrasó con 98.000 hectáreas y cobró dos víctimas fatales en las inme-
diaciones de la localidad de Bernasconi (Vázquez, 2018).
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mirada interdisciplinaria. 
En este sentido, se pretende llevar al aula el análisis y estudio de los diferentes procesos 

que están presentes en la sociedad (económicos, políticos, sociales, culturales, ambienta-
les), es decir, una diversidad y pluralidad de contenidos actuales teniendo en cuenta la his-
toricidad de los procesos a partir de múltiples metodologías aplicadas para comprender 
su materialización.

Para Viviana Zenobi (2006), esta realidad compleja y cambiante hace necesario buscar 
otras perspectivas disciplinares y estrategias de enseñanza que permitan a los estudiantes 
comprender, contextualizar y explicar los nuevos fenómenos. La Geografía puede ser un 
instrumento valioso para estimular el pensamiento crítico porque trata temáticas intrín-
secamente polémicas y porque puede propiciar situaciones de aprendizaje que quiebren 
la tendencia a considerar la geografía escolar como algo tedioso, poco útil y desligado de 
lo cotidiano.Para llevar a cabo esta renovación de la geografía escolar, la autora propone 
diversas estrategias: el acercamiento a producciones académicas actualizadas; la necesi-
dad de “problematizar la realidad, hacer evidentes los conflictos, develar las contradicciones, las 
diversas lógicas e intereses que se ponen en juego” (Zenobi, 2009, p. 98). Estas propuestas, 
son viables de realizar si el/la profesor/a adopta una postura crítica, comprometida y logra 
generar el interés en los alumnos y las alumnas.

Por su parte, Brisa Varela (1999, p. 106) sostiene que trabajar a partir de problemas es 
una estrategia didáctica de gran significatividad para el sujeto que aprende, oponiéndose 
a los métodos memorísticos-descriptivos, implementado al mismo tiempo el interjuego 
de escalas. “Trabajar desde problemas permite encontrar sentido a la organización de los 
contenidos”. Se acuerda con Fernández Caso (2007) que:

Introducir en la agenda escolar temas controvertidos o dilemáticos, sistema de creencias y valores, 
es también contribuir decididamente en la formación de ciudadanos capaces de intervenir y parti-
cipar en la resolución de los problemas de la sociedad en que viven. (p. 34-35)

En el mismo sentido, Raquel Gurevich (1998) entiende que
Los contenidos no son independientes de la forma en que son presentados: importa en el contexto 
de trabajo, el tipo de preguntas, los ejercicios que se plantean, la invitación al trabajo colectivo (…). 
Contenidos y formas están recíprocamente vinculados, configurándose a la vez. (p.180)

Seguidamente se presentará un esbozo de una propuesta educativa para estudiar las 
geografías de los incendios en La Pampa, a partir de conceptos clave (recursos natura-
les, actores sociales, intencionalidad, peligrosidad, vulnerabilidad, riesgos, entre otros) 
que permitan analizar la (re)construcción del espacio a partir de un tema significativo. A 
su vez, la problematización en el aula permitirá reflexionar, analizar y argumentar para 
poder adquirir capacidades, haciendo más rico el aprendizaje y la enseñanza.

Los propósitos y actividades que a continuación se presentan constituyen solo una 
aproximación a una forma de abordaje posible. Las actividades, los textos y el material di-
dáctico pueden ampliarse o ser reemplazados por otros según los propósitos establecidos 
para la clase.

Propuesta didáctica: La Pampa arde: incendios 2016-2017 y 2017-2018

La siguiente propuesta constituye una articulación entre investigación, enseñanza y apren-
dizaje destinada a estudiantes del nivel secundario, acerca de una problemática actual10. 

10 La propuesta aún no ha sido puesta en práctica en el aula, por lo que se enuncian algunos interrogantes y se esbo-
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A partir de las referencias mencionadas anteriormente y de la investigación preliminar 
realizada por el/la docente, la propuesta didáctica parte de la lectura de artículos perio-
dísticos referidos al tema, a saber: “Los incendios arrasan más de 600.000 hectáreas en la 
pampa argentina (Diario El País de España, 1 de febrero de 2018) y “Ningún fuego se pren-
de solo” (Alemandi y Bentivegna, 2018). Posteriormente, se pondrán en diálogo con los 
informes técnicos emitidos por INTA y con la cartografía específica e imágenes satelitales.

Luego del rastreo de ideas previas, se elaboran, en conjunto, interrogantes que orien-
ten a los estudiantes sobre el tema: ¿Qué saben de los incendios? ¿En qué época suceden? 
¿Cómo se informan sobre los incendios? ¿Se pueden prevenir los incendios? ¿Cómo surgen 
los incendios? ¿Consideran que en todos los países del mundo actúan de igual manera 
para combatirlos? ¿Por qué crees que en algunos lugares son más propensos que otros?, 
entre otros. Luego de la socialización y evacuación de dudas con un pequeño esquema 
conceptual, la/el docente explicará brevemente los incendios en la provincia, sus causas y 
consecuencias según las consideraciones emitidas en párrafos anteriores. 

En la actualidad, tal como expone Pombo (2017) las particularidades que posee nuestra 
disciplina geográfica, como así también los adelantos tecnológicos en el área cartográfica 
incitan a los docentes a la búsqueda de un proceso de enseñanza y aprendizaje óptimo.En 
este sentido, se propondrá a los estudiantes analizar los mapas e imágenes de incendios ela-
borados por el INTA y la NASA (National Aeronautics and Space Administration) para los perío-
dosseleccionados, actividad que posteriormente se socializará en la clase (Figuras 6 y 7)11.

Figura 6. Identificación de áreas quemadas en la provincia 
de La Pampa entre el 27/11/ 2017 y el 30/01/2018

Figura 7. Identificación de áreas quemadas en la provincia 
de La Pampa entre el  02/01/2017 – 06/01/2017

Fuente: Pablo Vázquez, INTA, Informe técnico de incendios en La Pampa

zan someramente algunas actividades, la que serán evaluadas una vez puestas en práctica. 

11 En la imagen del período 2016-2017, las zonas incendiadas se indican con rojo, mientras que para el período 2017-
2018 con gris (en este mapa se señalan con rojo los sectores con alto riesgo a incendios). 
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El propósito de la actividad es que identifiquen las áreas de mayor peligrosidad y vulne-
rabilidad vinculando las condiciones naturales y las acciones antrópicas.

Seguidamente, se propondrá el análisis de testimonios de los sujetos involucrados y de 
los datos de pérdidas económicas para la provincia de La Pampa. Se identificarán, además, 
los sujetos sociales involucrados, la acción de los organismos del Estado y los conflictos 
derivados de las relaciones que se establecen entre ellos, para luego, construir aprendiza-
jes sobre los impactos espaciales y la construcción de nuevas geografías en el área rural 
pampeana afectada por los incendios. Luego de la lectura de los textos seleccionados se les 
pedirá que elaboren una reflexión personal que recupere los conceptos escogidos a efectos 
de identificar el impacto sobre el territorio, no solo sobre los sistemas productivos, sino 
sobre los grupos sociales. Algunas publicaciones pueden servir como disparadores: “El 
fuego tiene diferentes impactos sobre los sistemas productivos provocando importantes 
pérdidas de infraestructura, principalmente alambrados. También se han afectado los re-
cursos forrajeros, condicionando la productividad agropecuaria potencial del territorio, 
cuya principal actividad es la ganadería” (Stritzler y Fuentes, 2017, p.10).

Desde ayer se declaró la “emergencia agropecuaria” hasta el 30 de junio de 2017. La superficie 
quemada por los importantes incendios registrados en la provincia desde los primeros focos sus-
citados a principios de diciembre asciende a 800.258 hectáreas, más del cinco por ciento del terri-
torio provincial. Los animales afectados se calculan en 70.000; y las pérdidas para los productores 
agropecuarios superarían los mil millones de pesos (…). (La Arena, 07/01/2017)

Los daños registrados son enormes. Hay alambrados perimetrales que fueron quemados por com-
pleto (…), en un establecimiento rural se perdieron cuatro silobolsas, dejando su contenido al des-
cubierto (…) Un empleado de este campo, aseguró a los trabajadores haber visto a alguien prendien-
do fuego (La Arena, 07/01/2017)

A partir de la lectura del artículo “Ningún fuego se prende solo” y de los testimonios pu-
blicados en los medios de comunicación, se propondrá a los estudiantes que identifiquen 
los actores sociales involucrados, el rol de cada uno y especialmente el de las mujeres; los 
conflictos emanados de las relaciones; las intencionalidades subyacentes en los discursos 
de los actores políticos e institucionales, las pérdidas de vidas humanas, entre otros. 

Siguiendo a Raquel Gurevich (1998) a modo evaluativo puede proponerse la construcción 
de esquemas conceptuales donde se sinteticen las múltiples dimensiones desde donde pue-
den abordarse los incendios (sociales, políticas, económicas, ambientales, etc.), los conteni-
dos estudiados y las relaciones que se establecen entre los actores, los recursos y las intencio-
nalidades. La idea es que los estudiantes puedan comprender el proceso analizado y emitir 
consideraciones críticas a la vez que reconstruir y proponer nuevas formas de abordaje.

A modo de cierre 

La investigación de las consecuencias geográficas de los incendios es una tarea compleja 
puesto que involucra una serie de procesos que implican cuestiones naturales, culturales, 
políticas, ambientales, sociales, económicas, entre otras. Se conjugan una serie de intereses 
cargados de intencionalidades ideológicas que superan el hecho mismo del evento catastró-
fico convirtiéndolo en problemático más allá del hecho mismo. Los incendios en La Pampa 
se han considerado desde “una profecía apocalíptica” (Ministrode Ambiente y Desarrollo 
Sustentable, Rabino Sergio Bergman, en Perfil.com5/01/2017) a eventos “difíciles de contro-
lar y de prevenir” (Secretario de Ecología de La Pampa, en La Arena 6/01/2017). El hecho es 
que más allá de las pérdidas económicas existe una multiplicidad de variables a analizar 
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para comprender los cambios en el espacio geográfico y en las relaciones entre los sujetos 
que lo componen. Por ese motivo, este es solo un avance inicial de una investigación que 
necesitará de mayor profundización si se quiere lograr un abordaje crítico y comprometido.

De allí que, cualquier propuesta para trabajar con los estudiantes de los colegios se-
cundarios pone a los y las docentes ante el desafío de construir espacios para la duda, 
cimentar el aprendizaje a partir de enseñar a pensar sobre el contexto de la emisión de los 
discursos, así como reflexionar sobre quiénes son los realmente afectados ante cualquier 
catástrofe que se produzca en los territorios. En definitiva, aprendizajes y enseñanzas sig-
nificativas suponen una trayectoria común donde estudiantes y docentes sean partícipes 
y gestores de la construcción de su condición de ciudadanos activos, a la vez que responsa-
bles, críticos y propositivos ante eventos catastróficos, cualquiera de ellos sea.
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¿De qué manera se construyen las bases de la crítica en la 
práctica docente de Geografía? Un análisis sobre las narrativas 
de observación de residentes en la ciudad de Mar del Plata
Diego Joaquín García Ríos

Introducción

Este trabajo se enmarca en la estructura de dos materias que forman parte de la prác-
tica docente de dos profesorados de Geografía de la ciudad de Mar del Plata: Espacio de 
la Práctica Docente III del Instituto Superior de Formación Docente N° 19 (en adelante, 
ISFD N° 19) y Didáctica Especial y Práctica Docente de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata (UNMDP). Ambas asignaturas son dictadas en el tercer y cuarto año de la carrera 
y revisten una importancia trascendental en el recorrido académico de los profesores en 
formación que allí estudian.

Si bien las trayectorias de los estudiantes son diferentes debido a la estructura formal 
de cada carrera, ambas materias constituyen un mismo momento de inflexión puesto 
que es allí donde se llevan a cabo los primeros pasos en la práctica concreta frente a estu-
diantes de escuelas secundarias. Durante el dictado teórico-práctico de cursada, se hace 
hincapié en la necesidad de tener una lectura profunda del Diseño Curricular (DC) con 
el que se practicará y en la importancia de romper con ciertos esquemas profesorales que, 
sin darnos cuenta, muchas veces replicamos en el aula. En este sentido, se realiza un tra-
bajo minucioso sobre qué Geografía queremos enseñar y para qué, se discute acerca de la 
importancia de planificar de manera autónoma y genuina, se piensan estrategias didác-
ticas innovadoras y se reflexiona sobre la evaluación como una instancia formativa, pero 
por sobre todas las cosas, se busca propiciar el entendimiento de mantener la coherencia 
epistemológica entre la elección de una Geografía crítica y la pedagogía crítica. Si no se 
construye en función de este binomio relacional, difícilmente podamos acercarnos a ese 
propósito que está muy presente en los DC y en las fundamentaciones de los estudiantes: 
la idea de formar ciudadanos críticos.

En este sentido, mediante un análisis de las narrativas de observación realizadas por el 
profesor de práctica, intentaremos dilucidar y analizar aquellos pasajes de clase en donde 
existió una incipiente construcción de pensamiento crítico en los estudiantes promovi-
da por el practicante, mediante diferentes estrategias señaladas por autores que trabajan 
sobre la temática. Luego, nos preguntaremos por qué razones esta construcción anhelada 
solo se reduce a momentos de clase y no se corresponde con una concepción más sostenida 
y generalizada de la práctica.

Contexto de aplicación y metodología

Este trabajo se desprende de 22 observaciones de clase realizadas durante 2017 a diez 
practicantes de Geografía: ocho de ellos pertenecientes al ISFD N° 19 y dos a la UNMDP. 
Las realidades escolares de las instituciones asociadas fueron diversas: dos escuelas de ges-
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tión pública provincial, dos escuelas de gestión privada y una escuela de gestión pública 
municipal. También es diferente la composición de las cátedras: en el caso de la práctica 
del ISFD N° 19, el profesor a cargo es uno solo, mientras que la situación de la práctica 
en la UNMDP es diferente, puesto que existe conformación de cátedra (una profesora 
adjunta, una ayudante graduada y dos adscriptos: un graduado y una estudiante). No 
obstante, la realidad de una cátedra de práctica docente y su propio engranaje de funcio-
namiento son más complejos y van más allá de quién sea responsable de la materia. Para 
ello, tomamos la descripción de Leduc (2016):

(…) el docente formador es el mediador pedagógico que interviene en la articulación teoría práctica 
cuya experiencia en el análisis de prácticas y diversas situaciones orienta y acompaña a los residen-
tes en la lectura e interpretaciones de las diferentes fases.; el docente co-formador posee saberes 
prácticos y experiencia que le permiten un rol tutorial que guía desde el campo de acción y explicita 
lo observado, otorgándole racionalidad a las prácticas; el residente en proceso de formación entien-
de las prácticas de sus pares y las propias desde la experiencia vivida, los conocimientos teóricos y 
las herramientas propuestas; por lo tanto hay dificultad para el análisis de su propia práctica. De 
allí la necesidad del trabajo colaborativo. (p. 251)

Esta trama de actores enriquece el proceso de residencia de un practicante, puesto que 
aporta un sinnúmero de complejidades en la observación que hacen que las trayectorias 
de la práctica gocen de un mayor estudio y que, por ende, sean más significativas. En 
palabras de Barbier (2000), cuando el análisis de las prácticas supera la descripción, se 
acrecientan los niveles de inteligibilidad para los residentes acerca de sus propias prácticas 
y las condiciones de una actividad inédita.

Dentro del proceso de residencia se condensan una serie de elementos: desde el más 
racional que tiene que ver con los rasgos de la planificación, el estudio de contenidos y 
su manera creativa de trabajarlos en el aula; hasta el más emocional, donde entran en 
juego los diferentes componentes biográficos del pasado y las relaciones que sostiene el 
practicante con el grupo de trabajo. Este interjuego de variables genera que el residente se 
conforme en una suerte de artesano (Alliaud, 2017) que debe apelar a la permanente crea-
tividad para lograr significatividad en sus clases.

La creatividad es un producto del pensamiento crítico que hace a las personas más f lexibles. Sabe-
mos que pensar ofrece dos partes que coexisten: lo lógico y lo creativo. No podemos dejar de lado 
lo emocional, incluido muchas veces en el acto de razonar, debido a que ambos se complementan. 
La creatividad proporciona fluidez, f lexibilidad, originalidad, sensibilidad ante los problemas y 
la capacidad de reelaborar. (Martín Sánchez, Martínez Fabián, Águila Moreno, y Cáceres Muñoz, 
2017, p. 23)

Así, la práctica docente se comporta como un palimpsesto de complejidades donde se 
puede decir que la vida del practicante, al menos durante esas semanas, pasa en gran parte 
por su período de residencia. Y no es un elemento menor: esta instancia es vislumbrada, 
acaso, como el momento bisagra en donde los estudiantes de un profesorado se dan cuen-
ta si es lo que quieren realmente para su futuro laboral y personal.

Por ello, el profesor de la práctica docente debe ser muy consciente a la hora de selec-
cionar las escuelas en las que los estudiantes desarrollarán su residencia, pues los cur-
sos seleccionados deben cumplimentar el equilibrio exacto entre no hallar situaciones 
ideales donde los estudiantes se muestran proactivos a todas las propuestas y donde los 
practicantes se encuentran casi tan cómodos como en su institución formadora de nivel 
superior; y, por otro lado, intentar no seleccionar situaciones de curso traumáticas donde 
el clima institucional y áulico se torna muy difícil para el desarrollo de una clase. Estas 
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situaciones deben estar previstas de antemano y lo ideal es que la institución formadora 
posea escuelas asociadas donde exista un real acompañamiento hacia el practicante para 
que la experiencia sea más enriquecedora.

En los casos que nos convoca, donde se seleccionaron diez practicantes de dos institu-
ciones formadoras diferentes, es dable afirmar que se han generado situaciones diversas 
a la hora de pensar el proceso de inserción de los profesores en formación en las escuelas. 
Existieron casos donde los directores dieron la bienvenida desde un principio y se preocu-
paban por el rumbo del practicante y, en consecuencia, el aprendizaje de los estudiantes; 
pero también existieron instituciones donde, salvo la nota formal de rigor que todo equi-
po de conducción tiene que firmar al inicio para aceptar a un residente, casi no han regis-
trado la presencia de un agente externo que está aprendiendo a ser profesor en su propia 
escuela. Lejos esto de erigirse como una crítica, dado que pueden ser varios los factores 
que expliquen la desatención institucional hacia un practicante, es importante remarcarlo 
porque luego, en sus diferentes devoluciones, los residentesvaloran el grado de acompaña-
miento de la escuela para su aprendizaje en terreno.

Los ocho residentes del ISFD N° 19 practicaron en instituciones de gestión pública y su 
desempeño se dio en parejas pedagógicas. En cambio, los dos practicantes de la UNMDP 
realizaron su residencia en colegios privados de la ciudad y su experiencia fue individual. 
Cabe destacar esta cuestión porque en muchos casos es notable la diferencia en los proce-
sos de autoevaluación de la práctica, donde el trabajo con pareja pedagógica suele ser muy 
ponderado por los estudiantes.

El periodo de residencia consistió en un trabajo de campo de todo un ciclo lectivo, desde 
el mes de abril hasta noviembre, donde se realizó el seguimiento de todos los practicantes 
que son sujeto de investigación. Las observaciones realizadas tuvieron un signo cualita-
tivo donde predominó la narrativa de las clases por parte del profesor de la cátedra, las 
observaciones del profesor co-formador, la devolución de la pareja pedagógica (solo en 
los casos del ISFD) y la autorreflexión sobre la propia práctica. Esta sumatoria de ‘focos’ 
apunta a que el residente pueda tener una diversidad de perspectivas de acompañamiento, 
donde sus clases estén en el centro de la escena y, a partir del asesoramiento del profesor, 
pueda reflexionar sobre su propia práctica. Sin embargo, en este trabajo solo tomaremos 
los registros de observación del profesor de cátedra para su posterior análisis.

De biografías y prácticas

En ambas cátedras (ISFD y UNMDP) se les propone a los estudiantes, antes de su resi-
dencia, una mirada introspectiva hacia el propio pasado a partir de sus biografías escola-
res. Una vez analizadas las diferentes experiencias que han tenido como alumnos a la hora 
de relacionarse con la Geografía, en la mayoría de los casos se vislumbra que han tenido 
una formación muy tradicional, no solo desde lo disciplinar sino desde lo pedagógico. 
En aquellos tiempos, predominaba la Geografía descriptiva (básicamente física) donde el 
profesor entendía al espacio geográfico como un estático recipiente natural que contenía a 
las actividades humanas. Para ello, se apelaba a la enumeración de elementos de un paisaje 
y se llevaban adelante prácticas evaluativas centradas en actividades simples y memorís-
ticas. Es interesante mencionar que todos los estudiantes, en sus entrevistas biográficas, 
señalaron a estas prácticas como aquello que no quieren ser, como prácticas que no quie-
ren replicar. En contraste con su biografía, discursivamente, todos aspiran a ser profesores 



Diego Joaquín García Ríos848    

críticos que trabajen desde la perspectiva de la Geografía radical.
El camino pedagógico que debieron transitar todos los estudiantes comprendidos en 

esta investigación tiene que ver con un fuerte estudio sobre cómo desarrollar una secuencia 
didáctica, teniendo como referencia el estudio del DC, sus estrategias didácticas y los mo-
delos de evaluación allí concebidos. También se hizo mucho hincapié en el posicionamien-
to epistemológico a adoptar, junto con los propósitos formativos, puesto que son los que le 
permiten al profesor de la práctica descifrar a qué tipo de Geografía adscribe el practicante.

Desde hace mucho tiempo se sabe que para enseñar no alcanza con saber el contenido que va a ser 
enseñado y que es necesario conocer, además, las formas apropiadas para su transmisión, las meto-
dologías específicas para hacer que las disciplinas se adecuen a destinatarios diferentes. Más tarde 
supimos que con el qué y el cómo no era suficiente: era necesario saber para qué y por qué enseñába-
mos lo que enseñábamos. Los fundamentos, las finalidades, el sentido o los sentidos se incluyeron 
en el menú formativo de los futuros docentes. Las complejidades características de esta etapa de 
la modernidad, los cambios sociales y culturales acontecidos en las últimas décadas y acentuados 
con el correr de los años, añadieron otros conocimientos, destrezas y capacidades a la formación. 
(Alliaud, 2017, p. 64)

En este sentido, es interesante dar cuenta que todos los practicantes aseguran, en su 
discurso, coincidir con un enfoque crítico en el aula, tanto en términos pedagógicos como 
disciplinares. Al mismo tiempo que se trabaja sobre la elaboración de una secuencia didác-
tica, los estudiantes comienzan su práctica realizando observaciones en el curso en el que 
realizarán la residencia. Es importante justificar ante los alumnos la absoluta necesidad 
de desarrollar buenas observaciones, puesto que allí podrán comprender las lógicas del 
curso, los métodos de enseñanza del profesor co-formador, sus formas de evaluación, e in-
cluso los nombres de los estudiantes. Todos estos datos podrán servirle al practicante para 
pensar y escribir una planificación situada que le permita cumplimentar los propósitos 
y objetivos que se plantea. A partir de los comentarios de los propios residentes, podemos 
decir que las tareas mencionadas coadyuvan a que el practicante ya se comprometa con 
el curso desde horas tempranas y se introduzca de lleno en la planificación del profesor 
co-formador, quien le dirá en qué tramo de la misma insertará su residencia.

La construcción de la crítica en la residencia de Geografía

Como ya se dijo, si bien todos los estudiantes dicen adscribir a una Geografía crítica, 
tanto en la fundamentación como en los propósitos formativos, esta condición se va 
diluyendo conforme avanzan los pasajes de la secuencia didáctica. En ellas predomina 
un enfoque geográfico donde las causas sistémicas estructurales que trastocan hechos 
geográficos son contempladas escasamente y la descripción aparece como la principal 
herramienta de explicación. Si bien estas características no aparecen en todas las pla-
nificaciones, aquí el profesor de práctica debió prestar especial atención para hacer dar 
cuenta que los enfoques a los que decían adscribir los estudiantes en las entrevistas 
previas y en sus fundamentaciones, no tenían su correlato en el desarrollo escrito de las 
clases. Aquí nos encontramos con un límite que nos lleva a preguntar: ¿será que no exis-
tió una lectura profunda del DC o de los preceptos de la Geografía crítica?, ¿será que el 
DC no ahonda demasiado en realizar estudios estructurales críticos para comprender 
realidades geográficas desde la totalidad?, las materias de la carrera ¿coadyuvaron a que 
los estudiantes posean este enfoque de la Geografía a la hora de planificar?, y, por últi-
mo, más allá de que el estudiante dice adscribir al enfoque de la Geografía crítica, ¿está 
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convencido ideológicamente de tener esa postura o se trata de un discurso anidado al 
cambio de época curricular?

Estos interrogantes comenzaron a aparecer en la medida que los estudiantes iban entre-
gando planes de clase o secuencias didácticas. Asimismo, si bien se remarcó que no puede 
existir Geografía crítica -entendiendo por ésta a todas las vertientes epistemológicas que 
se ampararon bajo esta denominación- sin pedagogía crítica, en muchos casos en que se 
esbozaron planteos propios de la Geografía radical, predominó la exposición obturada 
como componente didáctico casi exclusivo de trabajo en el aula. Entendemos que estas si-
tuaciones son normales en la iniciación de un profesor novel, dado que busca mayor segu-
ridad a la hora de pensarse dentro de la clase y, además, también se coloca como objetivo 
‘demostrar’ al profesor de práctica y al co-formador que ‘sabe’ los contenidos de la materia 
que es objeto. Sin embargo, en muchas situaciones, el practicante obra sin detenerse en la 
presencia o la comprensión de sus alumnos.

Los novatos, a medida que avanzan en el discurso, preguntan a los estudiantes si entienden el tema 
que se está desarrollando. En cambio, los expertos realizan preguntas provocativas que invitan a la 
reflexión. Los novatos, al exponer un tema, establecen vínculos entre los contenidos que desarro-
llan, mientras que los expertos vinculan el tema con otros contenidos, tanto de la disciplina como 
externos, o vinculados indirectamente con el tema en cuestión. (Litwin, 2008, p. 25)

Es necesario que el practicante comience a incurrir en situaciones didácticas que en-
cuentren salida a la mera constatación de saberes y para ello se vuelve imprescindible tra-
bajar en estrategias que le den sentido a su práctica en una dirección que posibilite la 
construcción crítica de su pedagogía. Para Viniegra Velázquez (2005)

(…) ejercer la crítica en el mundo de la práctica docente significa un cambio cualitativo: la experiencia 
deja de ser sólo el conjunto de decisiones y acciones con fines preestablecidos que se realizan en el aula, 
para transformar en problemáticas del conocimiento que desafían la experiencia reflexiva. (p. 15)

Ciertamente, uno de los desafíos de la enseñanza es generar en los estudiantes el razo-
namiento crítico ante el conocimiento y ante sus propios supuestos personales, en mu-
chos casos provenientes de construcciones experienciales o del sentido común. En otros 
términos, se trata de la búsqueda de ampliación de la conciencia y de la apertura en el 
pensamiento. Esto se logra mediante dos mecanismos: por un lado, poniendo en tensión 
las propias interpretaciones o concepciones de los estudiantes con informaciones concre-
tas de una determinada realidad (conflicto empírico) y, por otro lado, contrastando sus 
interpretaciones con otros enfoques conceptuales argumentados sobre el tema (conflicto 
teórico). Este proceso también implica el análisis crítico del conocimiento mismo que se 
enseña y se estudia, evitando la visión del conocimiento teórico o científico como algo 
cerrado, estático, neutro o descontextualizado.

María Cristina Davini (2015) menciona diez criterios didácticos para enseñar en la 
motivación de los estudiantes que contribuyen a construir en el rumbo anteriormente 
mencionado. Algunos de ellos están en consonancia con lo que consideramos una en-
señanza significativa y crítica, dado que, como dice Martín Sánchez et al. (2017), si no 
existe motivación y disposición por parte del sujeto que aprende, no se puede construir 
pensamiento crítico en el aula. Muchos dispositivos de intervención docente presentes 
en esa caracterización aparecen en el DC con el que practican los residentes. Tomare-
mos algunos de ellos que fueron identificables, con mayor o menor intensidad, dentro 
de las observaciones realizadas y su explicación será referenciada a partir de citas de las 
narrativas del profesor de práctica.
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Transmitir contenidos relevantes

Más allá de que la palabra transmisión está en fuerte cuestionamiento dentro de la 
literatura pedagógica actual, la enseñanza es siempre un acto de transmisión de conte-
nidos culturales, sean conocimientos, habilidades cognitivas, capacidades para la ac-
ción, disposiciones personales o valoraciones sociales (Davini, 2015). Ahora bien, ¿cómo 
perciben esta transmisión los estudiantes?, ¿de qué manera se predisponen para la po-
sibilidad del aprendizaje? Desde las cátedras de Práctica Docente se explica que una de 
las metodologías más efectivas a tales efectos es la apelación a los saberes previos de los 
alumnos, por cuanto ellos son los que posibilitarán la capacidad para encontrar sig-
nificados y relaciones con lo enseñado por el profesor. En la clase del practicante K. el 
profesor de práctica narró lo siguiente:

Cuando trabaja con el concepto de División Internacional del Trabajo, el profesor apela a los conocimientos 
previos para capitalizar las participaciones. (…) Son muy interesantes las intervenciones de los alumnos cuando 
el profesor les cede la palabra. Se genera un muy buen clima en la clase, donde incluso participan estudiantes 
que no lo venían haciendo usualmente. Asimismo, el practicante relaciona de muy buena manera los contenidos 
expuestos con los de su pareja pedagógica, desarrollados precedentemente. (Profesor de Práctica Docente)

De hecho, cuando estas iniciativas no existen, el practicante puede correr el riesgo de 
alejarse de sus estudiantes y, en consecuencia, no construir el binomio de la enseñanza y 
el aprendizaje consecuente. En este caso, no solo no se consigue cimentar una crítica, sino 
que se erige un muro cultural entre una persona que habla y otras personas que no escu-
chan. Por ejemplo, en la observación de la practicante G., el profesor escribe:

Da la impresión de que la profesora explica pero que muchos estudiantes no comprenden. La clase se torna muy 
lineal y conductista, en el sentido que la profesora “deposita” los conocimientos de manera monótona, sin mu-
chas veces registrar si existe comprensión. La velocidad de las explicaciones no permite sostener la atención de los 
alumnos. (Profesor de Práctica Docente)

O del practicante F. 
Pasa mucho tiempo desde la vuelta del recreo y los alumnos están demasiado dispersos. Cuando refiere a la 
comparación entre Neuquén y Mar del Plata, adopta las participaciones de algunos alumnos, pero el resto de 
los compañeros no escucha absolutamente nada. La mitad del curso no está “metido” en el tema, puesto que el 
profesor no controla la clase. (Profesor de Práctica Docente)

¿Será que muchas veces los estudiantes no perciben el contenido brindado como algo re-
levante o serán las estrategias adoptadas una cuestión a reconsiderar por los practicantes?

Implicar activamente a los alumnos en las tareas

Tal como afirma Martín Sánchez et al (2017), el aprendizaje auténtico supone que el 
estudiante sea un agente activo, cuya intención es la de pensar y desarrollar pensamiento; 
ésto conduce a la producción del evento que llamamos ‘aprender’. En esta situación, para 
engendrar tal ejercicio se requiere de la colaboración de otros y es por esta razón que hay 
que estar dispuesto a entrar en un pacto colaborativo, es decir, a recibir los apoyos que 
se necesitan para el logro de los fines. Según Mosterín (1993), cuando hay aprendizaje 
auténtico, el estudiante está involucrado en una actividad de estudio que es de carácter 
significativo, reflexivo y colaborativo. En una clase de la practicante O. el profesor de la 
cátedra escribió:

La profesora trabaja en formato taller de una forma muy adecuada, tal como les prometió en la primera clase. 
Es su estrategia rectora y eso marca el paso del ritmo de los alumnos, quienes se muestran interesados en la pro-
puesta y se implican en el desarrollo de las tareas brindadas por la profesora. (Profesor de Práctica Docente)
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En este trabajo didáctico, la profesora indujo el interés porque trabajó desde el asombro 
y les propuso a sus alumnos el desafío de pensar en cada actividad práctica que tuvieron 
frente a sus ojos. Ella acompañó de manera personalizada y ayudó a los estudiantes a que 
‘se realicen’ preguntas reflexivas sobre lo que estaban aprendiendo en ese momento. Las 
preguntas socráticas (Davini, 2015) constituyen la base sobre la que se construye pensa-
miento crítico en un sujeto. Este enfoque hermenéutico propicia un acercamiento hacia la 
crítica en el sentido que las respuestas se dan en forma de nuevas preguntas y/o sugeren-
cias, lo cual obtura toda posibilidad de que la profesora dé instrucciones, correcciones o 
respuestas ‘hechas’.

Trabajar desde lo concreto y real

La enseñanza despertará mayor motivación en los alumnos si los contenidos son 
trabajados desde estas dimensiones. Conforme van avanzando los años y la edad de los es-
tudiantes, se podrá trabajar sobre la base de mayores niveles de abstracción, sin embargo, 
nunca estará de más hacer referencia a cuestiones concretas. Más aún cuando hablamos 
de Geografía, donde todos los contenidos parten de situaciones reales y deben ser enseña-
dos, según el DC, en virtud de experiencias previas de los alumnos, lo cual los vuelve más 
sensibles a las situaciones presentadas. En la siguiente clase del practicante K. se pudo 
vislumbrar lo siguiente:

Cuando los alumnos participan en función de los tipos de producción, lo hacen a partir de situaciones conocidas 
por ellos mismos. De hecho, el profesor recuerda que un alumno tiene a su padre que trabaja como cortador de 
leña, entonces le interroga acerca de la producción en la que se emplea. Aquí, se puede evidenciar un desarrollo 
del pensamiento a partir de las intervenciones entusiastas de los alumnos y la concentración demostrada hacia 
el profesor. Incluso, es interesante cuando el practicante constata con preguntas y repreguntas constantes sobre lo 
explicado. Salvo cuestiones de redacción, la tarea de los alumnos es correcta. (Profesor de Práctica Docente)

O en la clase de la practicante T., donde se identifica el trabajo con situaciones concretas 
para comprender un contenido:

Cuando los alumnos trabajan con la actividad, la profesora atiende responsablemente las consultas pasando por 
los bancos. Los estudiantes culminan la actividad a tiempo, quedando 10 minutos. En este tiempo, les propone 
leer una trayectoria cotidiana de una niña que sufre una inundación en su barriocomo cierre de la clase, lo cual 
ya es habitual para la dinámica que viene sosteniendo. Es bueno el andamiaje que genera la profesora a partir 
de la lectura del texto. Finalmente, a instancias de lo vivido por la niña del texto, les pregunta sobre las acciones 
que ellos adoptarían para reducir o mitigar las inundaciones, recogiendo buenas participaciones por parte de los 
estudiantes. (Profesor de Práctica Docente)

Mantener la coherencia entre lo que se dice y lo que 
efectivamente se hace

Esta cuestión es central y se relaciona con aquello que mencionamos anteriormente: la 
mayoría de los practicantes dice concebir las clases desde una perspectiva abierta, median-
te preceptos propios del constructivismo social, pero luego termina generando propuestas 
cerradas donde la participación de los estudiantes es escasa y el ejercicio del pensamiento 
complejo y autónomo se ve obstaculizado por el desarrollo expositivo del practicante. Es 
imprescindible conciliar teoría con práctica puesto que allí es donde se pondrán en fun-
cionamiento las variables necesarias para conseguir el propósito de formación buscado en 
la fundamentación. Según Martín Sánchez et al. (2017):
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Los individuos pueden tener la habilidad para hacer algo, (…) pero no estar dispuestos a hacerlo. Se 
puede decir entonces que los buenos pensadores críticos tienen habilidades de pensamiento crítico 
y disposiciones de pensamiento crítico. La tarea fundamental del docente consiste en identificar 
las habilidades del estudiante, fomentar una actitud positiva en ellos para adquirir la disposición 
de aprender de forma significativa. (p. 28)

Sabemos que esta construcción no es tarea simple para un profesor puesto que, traba-
jando con adolescentes y jóvenes es todo un desafío. Empero, el docente puede propiciar 
una serie de estrategias de trabajo que estén vinculadas con el desarrollo de dicha actitud, 
la auto motivación y el desarrollo de la meta cognición. De no existir estas características 
de acercamiento al sujeto que aprende, difícilmente pueda construirse un lazo de aprendi-
zaje y, mucho menos, el desarrollo de un pensamiento crítico.

El logro de esta construcción puede conseguirse de diferentes maneras. La idea será ex-
poner cada una de ellas a partir de situaciones de la práctica de los residentes observados. 
Según Cáceres Serrano y Conejeros Solar (2011), el pensamiento crítico tiene relación con 
criterios metodológicos y conceptuales. Esto lo podemos identificar en el registro de cáte-
drade una clase del practicante P.

Es interesante la metodología de trabajo propuesta por el practicante, quien expone las estadísticas a trabajar de 
una manera relacional con respecto a la conceptualización anterior, en un diálogo permanente con los alumnos, 
atendiendo a sus pautas de trabajo planteadas inicialmente. Muy buena la aclaración sobre la diferencia entre 
reserva y producción, en virtud del emergente de un alumno. Hubiera sido bueno que fije esa diferencia concep-
tual en las carpetas de los chicos. (Profesor de Práctica Docente)

Método de solución de problemas

Hace ya algunas décadas que el aprendizaje basado en problemas (ABP) se muestra como 
una estrategia válida para romper esquemas tradicionales de enseñanza, dado que dichos 
planteamientos por parte del profesor llevan a los estudiantes a formularse preguntas y a 
hipotetizar en función de cómo podrían obtenerse las respuestas. En general, se trata de 
preguntas complejas y dilemáticas que son construidas a partir de problemas genuinos, 
es decir, aquellos que no tienen mecanismos de solución anticipados o respuestas prontas. 

El pensamiento crítico incluye tanto la resolución de problemas como la toma de deci-
siones, ya que se puede evidenciar con el uso de estas habilidades la capacidad del indivi-
duo en la resolución de situaciones problemáticas y que requieren de una posición y acción 
frente a ello. El practicante P. se dirige al grupo en estos términos:

Quiero dejarles una pregunta para que la resolvamos con el correr de las clases: ¿Esposible vivir sin actividades 
extractivas en el mundo actual?’ y aclara que dada su complejidad no será fácil responderla hoy mismo. Este pri-
mer momento tiene absoluto correlato con la planificación, en cuanto trabaja la clase en función del problema 
de la pregunta (ABP). Son muy interesantes las respuestas de los alumnos y el modo en que el profesor recibe esas 
intervenciones para direccionarlas en función del objetivo de la clase.Cuando comienza a versar sobre el tema, 
hace referencia a su propio recorrido formativo (no solo como estudiante del profesorado sino como viajero) 
comentándoles que no es fácil resolver este interrogante en una primera aproximación, dado que hace muchos 
años que esta cuestión le merece un debate interno. (Profesor de Práctica Docente).

Kurfiss (1988) menciona que el propósito de pensar críticamente es explorar una si-
tuación, fenómeno, pregunta o problema para elaborar una hipótesis o llegar a una 
conclusión al respecto que integre toda la información disponible y que por tanto se 
justifique de manera convincente.Por ejemplo, en la clase del practicante K., el profesor 
de la cátedra observó:
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Cuando los alumnos participan en función de los tipos de producción, se puede evidenciar un desarrollo del pen-
samiento a partir de las intervenciones y la concentración demostrada hacia el profesor. Las mismas tienen que 
ver con hipotetizaciones generadas a partir del espacio cedido por el practicante a tales efectos. Incluso, es intere-
sante cuando el practicante constata con preguntas y repreguntas constantes sobre lo explicado. Salvo cuestiones 
de redacción, la tarea de los alumnos es correcta. (Profesor de Práctica Docente).

Aquí se puede apreciar cómo el practicante hizo uso de un conjunto de herramientas meto-
dológicas que le permitieron abordar su objetivo. En palabras de Martín Sánchez et al (2017):

Este modelo considera que para ser buenos pensadores críticos es importante poner en juego los 
elementos del pensamiento y enseñarlos explícitamente. Los elementos son los siguientes: todo pen-
samiento tiene un propósito, que da lugar a preguntas, usa información, utiliza conceptos, hace 
inferencias, se basa en suposiciones, genera implicaciones e incorpora un punto de vista. (p. 23)

La capacidad que tiene el sujeto que aprende de resolver problemas demuestra que exis-
tió una internalización a partir de aquello que se le enseña. Esa acción analítica no puede 
tener existencia si no hay aprendizaje anterior y aflora cuando se ponen en práctica todos 
los elementos del pensamiento y estándares intelectuales en el análisis y evaluación de un 
pensamiento aprendido y propio, debido a que el individuo se compromete a buscar res-
puestas desde sus mismas fuentes de desarrollo intelectual.

Promover el trabajo grupal y creativo

Existe ingente bibliografía que afirma que el interés y el compromiso con las tareas son 
mayores en la medida que los alumnos participan en grupos de aprendizaje. El hecho de 
que los estudiantes puedan involucrarse en un aprendizaje colaborativo implica la media-
ción con experiencias y perspectivas de los otros, logrando que los estudiantes se muestren 
más predispuestos a las propuestas de sus docentes (Davini, 2015). Estos baluartes pueden 
favorecer el principio de ‘creatividad’ en los estudiantes, donde se fortalecen las identida-
des individuales y colectivas. Por ejemplo, en la observación del Practicante R.

El practicante procede a repartir diferentes envoltorios de alimentos que trajo a la clase para poder realizar 
la actividad propuesta. Se vislumbra que el recurso es potente, porque apela a la creatividad del grupo para 
pensar de qué manera se relacionan esos paquetes con el tema de la soja en Argentina. (Profesor de Prác-
tica Docente).

Martín Sánchez et al. (2017) afirman que:
El pensamiento creativo aflora cuando ponemos en práctica todos los elementos del pensamiento 
y estándares intelectuales en el análisis y evaluación de un pensamiento propio y ajeno, debido a 
que el individuo se compromete a buscar formas diferentes de solucionar problemas para la toma 
de decisiones. (p. 33)

En una clase del practicante C. se observó que
En la propuesta de trabajo grupal, los estudiantes deberán realizar un folleto como si formaran parte de un mo-
vimiento social. Cada producción deberá reflejar los principales reclamos y reivindicaciones de ese movimiento. 
El practicante prosigue con las consignas de trabajo, donde si bien cada grupo posee margen para crear sus 
propios folletos de manera original, también deberá respetar una serie de pautas de evaluación. Para reafirmar 
las consignas, el residente copia el cuadro obrante en su planificación diaria en el pizarrón, para referenciar las 
consignas. (Profesor de Práctica Docente).

O en la del Practicante P.
Los alumnos se sorprenden por la actividad planteada y eso es bueno: deben hacer de cuenta que son periodistas 
que tienen que elaborar el cuerpo de una noticia que ya tiene el título. La temática para trabajar es abierta y 
creativa, por cuanto pueden utilizar lo visto en esta clase o en anteriores. (Profesor de Práctica Docente).
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Comunicarse en forma personalizada

La posibilidad de que el profesor pueda salirse de su rol de expositor apuntando a la 
comprensión individualizada es un planteo reflexivo que todo docente crítico debe hacer-
se. El trabajo y la comunicación personalizada con cada estudiante pueden ser un efugio 
que contribuya a ir en este sentido. Los recorridos de los estudiantes son disímiles y, en 
consecuencia, también lo son sus formas de aprendizaje. Ellos podrán interesarse por las 
tareas de aprendizaje en la medida que sean reconocidos como sujetos particulares a través 
de intercambios personalizados. Por ejemplo, en la clase del practicante C.: 

Luego, procede a la lectura de un texto de Eduardo Galeano, el cual refiere a las guerras del petróleo perpetradas 
por los Estados Unidos en diferentes espacios. Es interesante el trabajo que realiza el practicante a partir de la 
interpretación de los alumnos sobre el texto leído, a quienes les pregunta su opinión de manera individual con sus 
nombres. En la pizarra anota los países que aparecen en el texto, haciendo referencia a cada uno de ellos con una 
explicación que permita comprender mejor el texto. Se puede afirmar que el profesor construye un andamio 
de complejidad con los alumnos, apuntando claramente a la consecución de un sentido crítico en la lectura del 
texto. Aquí los estudiantes demuestran un interés superlativo que se expresa en los rostros y en las voces de parti-
cipación que generan. Es muy buena la relación que establece en este momento de la clase, donde hace hincapié 
en la pregunta personalizada de cada estudiante. (Profesor de Práctica Docente).

O en la clase del practicante F. 
Es interesante el papel del profesor cuando pasa por los bancos atendiendo las demandas de los estudiantes. Por 
lo que se puede apreciar, los alumnos están conectados con la actividad propuesta y es bueno el desplazamiento 
del profesor por el salón, cuestión que no había ocurrido con anterioridad. (Profesor de Práctica Docente).

Conclusión

Cada una de las estrategias trabajadas en este trabajo encontró su fiel corresponden-
cia en algún pasaje de las clases realizadas por los practicantes de Geografía observados. 
Todos ellos, bajo nuestra perspectiva, experimentaron momentos pedagógicos donde se 
cimentaron las bases para la construcción de pensamiento crítico en el aula. No obstante, 
se trató de situaciones puntuales, concretas y, en muchos casos, aisladas de lo que fue todo 
el desarrollo de la residencia.

En las instituciones formadoras se trabaja fuertemente sobre estas cuestiones que, al 
entender de las cátedras que componen la práctica, constituyen una aproximación del 
residente hacia la Geografía y pedagogía críticas. Sin embargo, en la práctica concreta, 
los estudiantes terminan resguardándose en una supuesta seguridad otorgada por el es-
tudio de los contenidos disciplinares, dado que en la mayoría de los casos predominó un 
componente expositivo importante donde se trabajó sobre la base del estímulo-respuesta. 
Existen muchos autores que señalan que durante el proceso de residencia termina siendo 
más fuerte el componente de la biografía escolar que la formación inicial transitada, la 
cual es de baja intensidad. Pero lo curioso en nuestra situación es que se trabajó con los 
estudiantes sobre esta hipótesis durante las cursadas, de hecho, todos ellos admitieron 
coincidir con una Geografía crítica para trabajar en la escuela, para poder romper con 
aquellas clases tradicionales con las cuales aprendieron la materia en la escuela. No obs-
tante, existe una cuestión formativa de su trayectoria que es muy fuerte y contundente a la 
hora de pensar y actuar en una clase.

Si bien todos los pasajes analizados en este trabajo constituyen situaciones que se direc-
cionan hacia un desarrollo de la crítica en la Geografía escolar, desalienta pensar el poco 
tiempo que les queda transcurrir en el profesorado a estos estudiantes para poder ¿corregir? 
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ciertas prácticas decadentes, en palabras de Jorge Huergo (2010). Quizás, una vez recibidos, 
la socialización profesional o la formación continua ayuden a revertir esta situación, pero 
también debemos ser cautelosos y ser conscientes que estas dos instancias también pueden 
ser escenario para reforzar y cristalizar aquello que se (auto)crítica de la práctica docente.
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Análisis institucional, organización curricular y 
enseñanza de la Geografía del Programa de inclusión 
educativa Vos Podes, Santa Rosa (La Pampa)
Micaela Anahí Herlein, Melina Luján Ardusso y Wanda Dominique Martínez 

Nuevos formatos escolares 

La crisis de la escuela, en especial la secundaria, dejó de ser una novedad. Se habla del 
fin o declive de un modelo escolar que fue ideado en otro momento histórico y para des-
tinatarios que accedían a una educación secundaria que no era para todos, sino para los 
sectores más acomodados. Es por esto que la llegada a la escuela secundaria estaba dentro 
de los privilegios que tenía un sector social y se convertía en un espacio de imposibilidad 
y exclusión para muchos (Maddonni, 2014). Dentro de este contexto, el debate sobre la 
educación secundaria inclusiva en Argentina se ha venido profundizando en el último 
tiempo a partir de la obligatoriedad del nivel que plantea la Ley de Educación Nacional Nº 
26206/06. Esta ley le asigna al Ministerio de Educación de la Nación y a las jurisdicciones, 
la responsabilidad de dar cumplimiento a la obligatoriedad escolar a través de alternativas 
institucionales, pedagógicas y de promoción de derechos, que se ajusten a los requerimien-
tos locales y comunitarios, urbanos y rurales, mediante acciones que permitan alcanzar 
resultados de calidad equivalente en todo el país y en todas las situaciones sociales. 

Hablar de educación inclusiva implica entender un proceso que permite abordar y res-
ponder a la diversidad de las necesidades de todos y todas los/las estudiantes, a través de 
una mayor participación en el aprendizaje, las actividades culturales, comunitarias y la 
eliminación de la exclusión, tanto dentro como fuera del sistema educativo. Esto significa, 
tal como sostiene Echeita (2010), llevar a cabo cambios y modificaciones de contenidos, 
enfoques, estructuras y estrategias basados en una visión común que abarque a todos y 
todas, ya que el objetivo final de la educación inclusiva es contribuir a eliminar la exclu-
sión social que resulta de las actitudes y las respuestas a la diversidad, la clase social, la 
etnicidad, la religión, el género o las aptitudes entre otras posibles. Por tanto, se parte de 
la afirmación de que la educación es un derecho de todas y todos y por lo tanto, la base de 
una sociedad más justa. 

Acorde con Núñez y Vázquez (2013), la obligatoriedad desafía a pensar cómo se incluye 
a todos los adolescentes y jóvenes que no están en la escuela o que ingresaron pero no pu-
dieron terminar sus estudios por diversos motivos. Esto implica diseñar nuevos formatos 
que atiendan las culturas escolares, ya que la histórica matriz excluyente y selectiva, parece 
difícil que pueda lograr que jóvenes de clases populares puedan tener allí un lugar y una 
propuesta pedagógica significativa.

Frente a estos nuevos tiempos educativos y a las normas legales vigentes, pensando la 
obligatoriedad, y fundamentalmente pensando a la educación como derecho de todos/
as los/las jóvenes y adolescentes, la Subsecretaría de Educación Técnica Profesional y la 
Dirección General de Educación Secundaria y Superior de la provincia de La Pampa, con-
sideran que resulta necesario en la ciudad de Santa Rosa diseñar propuestas de inclusión 
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o reinserción escolar para los adolescentes que no logran ingresar, permanecer y/o finali-
zar las trayectorias de la escuela común. Desde la perspectiva metodológica, se recuperó 
bibliografía específica, materiales curriculares, resoluciones del diseño curricular, obser-
vaciones de clases y la información primaria surgida de los testimonios emitidos por los 
referentes claves como los estudiantes, el personal docente y no docente. 

Programa Vos Podes de la Ciudad de Santa Rosa: desde sus inicios 
hasta la actualidad

La Resolución N° 1496/14 del Ministerio de Cultura y Educación de la Provincia de 
La Pampa plantea marcos organizativos y pedagógicos que favorezcan prácticas escolares 
innovadoras, con docentes que atiendan las diferentes situaciones que se plantean. Ante 
esto, en el año 2014 se aprueba el Programa de inclusión educativa Vos Podes, en la ciudad 
de Santa Rosa (Imagen 1) con la obtención de la validez nacional de los títulos y certifica-
dos que emitan las Instituciones Educativas Sedes que implementen el Programa aproba-
do; una de ellas es el Colegio Paulo Freire que funciona en dicha ciudad. 

La resolución expone que el 
Programa de Inclusión Educativa 
que implementa la provincia de 
La Pampa tiene como objetivos 
principales incluir a todos/as los y 
las adolescentes, acompañar esa 
inclusión a través de experien-
cias innovadoras que flexibili-
cen los formatos existentes, que 
permitan atender la diversidad 
de trayectorias escolares, ofrecer 
propuestas que interesen a ado-
lescentes y jóvenes, y desarrollar 
un trayecto escolar que otorgue 

formación calificada para el ingreso al circuito laboral y/o de formación superior. Esta 
propuesta posibilita a los jóvenes de 14 a 17 años que no ingresaron, que abandonaron 
(por sobreedad, reiteradas inasistencias y/o terceras repitencias) o que presentan una si-
tuación de riesgo, finalizar la Educación Secundaria. Aunque se trata de una propuesta 
de educación equivalente a la común, el programa tiene su identidad, que se evidencia en 
la estructura organizativa, curricular, pedagógica y por el perfil de los docentes a cargo de 
los espacios y propuestas curriculares (Resolución N° 1496/14 del Ministerio de Cultura y 
Educación de la Provincia de La Pampa).

La importancia que tienen los sentidos y las prácticas que se crean y recrean en este tipo 
de instituciones, conforman lo que Di Pietro y Abal Medina (2013) denominan cultura 
inclusiva. Dentro del sistema educativo, esta cultura inclusiva representa un eje de trabajo 
que se traduce en numerosas prácticas más puntuales que se van instalando como rutinas 
en la escuela y que apuntan a brindar contención a los alumnos frente a las problemáticas 
que pueden obstaculizar sus estudios. Romper la uniformidad de las fuentes de infor-
mación, introducir ritmos de aprendizaje diferenciados, utilizar diversos recursos distri-
buidos entre alumnos según sus desiguales necesidades, variar el monolítico esquema del 

Imagen 1. Escuela Primaria N° 92 “Hipólito Yrigoyen”. 
En turno tarde funciona el Programa de Inclusión 

Educativa Vos Podes en la ciudad de Santa Rosa

Fuente: fotografía tomada por las autoras, año 2017
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horario escolar que caracterizan los procesos de enseñanza-aprendizaje, disponer tareas 
distintas en las que puede trabajar al mismo tiempo con alumnos, son recursos que, sin 
renunciar a un proyecto de cultura común compartido, pueda hablarse de una escuela es-
timuladora con autonomía y con libertad (Anijovich, 2014). Es aquí donde la teoría explica 
el funcionamiento del programa y las nuevas estrategias de aprendizajes implementadas 
para lograr el proceso de enseñanza-aprendizaje en este marco de obligatoriedad. 

Hablar de atención a la diversidad conlleva un cambio en la organización y funciona-
miento de los equipos de gestión y una transformación de todos los elementos curricu-
lares. En el apartado siguiente se analizan los roles y prácticas de los equipos de gestión, 
específicamente del Programa Vos Podes, para atender a la diversidad desde los principios 
de la inclusión educativa. 

El rol del equipo de gestión en programas de inclusión

La educación inclusiva solo se lleva a cabo si se introducen en el aula estrategias, prác-
ticas diferentes y un grupo de gestión comprometido con estos programas. Este hecho 
depende ampliamente de la actitud, el conocimiento, y el compromiso a la hora de innovar 
y de crear contextos de aprendizaje que satisfagan las necesidades y el potencial de los y 
las estudiantes. Crear un aula inclusiva se transforma en un reto. Los equipos de gestión 
(directivos, docentes y no docentes) deben diseñar entornos de aprendizaje que valoren la 
creatividad, el potencial individual, las interacciones sociales, el trabajo cooperativo, la 
experimentación, el acompañamiento y la innovación (Iris y Comenius, 2013).

El equipo de gestión de la institución tiene un rol destacado ya que son quienes realizan 
un seguimiento personalizado de los alumnos y alumnas, no solo en lo que se refiere a su 
desempeño escolar sino también a sus condiciones de vida y a las dificultades que afron-
tan. La visita y recorrida por la institución Vos Podes de la ciudad de Santa Rosa, permitió 
captar y analizar de modo directo el sentir del directivo, docentes, no docentes (acom-
pañantes pedagógicos, psicólogos, entre otros) y estudiantes. Todos ellos constituyen el 
equipo de gestión, y su interés está en el acompañamiento, los buenos tratos, el diálogo y 
el compartir momentos diferentes a los áulicos como por ejemplo recreos y actividades de-
portivas. Poner en marcha un nuevo proyecto escolar supone una conducción que respon-
da y se apropie a las exigencias, valores y contextos característicos, es decir, que responda 
a un cierto perfil y sintonice con los lineamientos generales (Maddonni, 2014). Este com-
promiso necesario de los docentes no resulta una tarea fácil para algunos de ellos, debido 
a que, y siguiendo a la autora, se pretende construir en estas propuestas flexibles de educa-
ción un vínculo pedagógico, haciendo referencia a aspectos propios de la transmisión de 
conocimientos, así como la circulación de sentimientos de confianza y principalmente de 
valores sociales como respeto, confianza, solidaridad, entre otras (Maddonni, 2014).

La propuesta es lograr una buena enseñanza a través de un trabajo intensivo, pero de 
ninguna manera marcado por el distanciamiento o el maltrato. En este sentido, Anijovich 
(2014) plantea que la enseñanza es la que debe adaptarse a la diversidad de sujetos a los que 
pretende educar, para poder garantizar la igualdad de oportunidades para todos/as, reco-
nociendo las diferencias iniciales y no realizar la dinámica inversa. Es decir, poder tener 
la capacidad de promover cambios y adaptaciones del programa si el contexto lo requiere. 
Para cumplir con esto, es necesario trabajar con equipos de conducción que reconozcan 
y valoren las dificultades derivadas de trabajar con alumnos que han tenido experiencias 
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previas frustrantes, dolorosas o de fracaso escolar. 
Acorde con la Resolución N° 1496/14, los equipos de docentes poseen antecedentes que 

acreditan experiencias en otras propuestas de inclusión educativa y/o trabajo con alum-
nos en situación de riesgo escolar, como así también, se les exige propuestas pedagógicas 
flexibles en el marco de la Estructura Curricular del Programa, seleccionando saberes re-
levantes para la vida cotidiana, contemplando el criterio de pedagógico-didáctico que res-
ponda a los materiales curriculares y a los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios en relación 
con los intereses, experiencias de vida y recorridos escolares. El proyecto aspira a que los y 
las estudiantes puedan comenzar a desnaturalizar esas experiencias negativas, para que 
imaginen y construyan otros horizontes posibles. Todo lo analizado, se puede percibir en 
las siguientes palabras del Director: 

(…) todos conformamos el equipo de gestión que está fuera y dentro de las aulas, recorremos los pasillos, acompa-
ñamos en los recreos con mate de por medio, realizamos reuniones frecuentes de equipo, para tratar temáticas 
específicas como por ejemplo la lectoescritura (…) construimos formalidades básicas como en todos los demás co-
legios como las normas de convivencia, para que los estudiantes sepan que hay pautas que cumplir (…) buscamos 
docentes comprometidos, que prioricen el trabajo en equipo, generamos entre todos buena calidad humana que 
es lo que convoca a los chicos (…). (Director Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2016)

Cuando se habla de trabajo docente colectivo se alude en realidad al trabajo educa-
tivo, en tanto la educación es un proceso sistemático, institucional y social en el que 
trabajan diversos sujetos. Es mucho más que la simple sumatoria del trabajo de los 
docentes que enseñan cada uno individualmente a un grupo de alumnos en un aula. 
Pensar la educación como trabajo colectivo define el modo de organizar el trabajo en 
la escuela y en el propio sistema educativo, modo que no es único y se puede concretar 
de diferentes formas. Reuniones de reflexión sobre la práctica, planificación de activi-
dades conjuntas, entre otras, van logrando que la planificación y evaluación dejen de 
ser asumidas como tareas individuales y comiencen a ser concebidas como producto de 
una construcción con otros, que se tomen decisiones conjuntas para definir los cam-
bios curriculares y de modalidades de enseñanza, entre otras (Núñez y Vázquez, 2013). 
Ante lo expuesto, el Director expresa en las siguientes líneas, la importancia de las pa-
rejas pedagógicas y el trabajo en conjunto:

Se trabaja mejor estando cuatro horas dos profesores, porque se puede acompañar mejor a los alumnos, ver 
mejor sus prácticas. Es una de las cosas que mejor funciona. Es importante que los dos tengan un papel activo, 
diseñen los recorridos, y contenidos comunes. Implica mucho trabajo en conjunto y para mi es una gran solución 
la pareja pedagógica, porque el grupo funciona distinto. Porque entre los docentes se complementan, tal como 
pasa en la vida cotidiana. (Director Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2016)

Se entiende la gestión como un ejercicio de democracia participativa en la toma de de-
cisiones escolares. Los equipos directivos favorecen la implicación de los profesores en el 
conjunto de las actividades escolares, atienden preferentemente las demandas y necesi-
dades de los estudiantes e implican a la comunidad en la vida de la institución. En este 
sentido, los profesores participan activamente en la planificación educativa diseñada para 
atender a la diversidad de los y las estudiantes y la dirección crea las disposiciones orga-
nizativas (horarios, recursos, personal, etc.) para ofrecer y garantizar esta atención (Gó-
mez-Hurtado, 2012). 

En el marco de la estructura curricular del Programa Vos Podes, en las siguientes líneas, 
se pondrá en valor la enseñanza de la Geografía, como así también de los métodos y herra-
mientas para el abordaje de los contenidos prioritarios. 
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Organización curricular e importancia de la Geografía 

(...) me propongo dar una Geografía lo más palpable en la realidad que acontece a los chicos/as, sabiendo que 
estamos presentes ante una población heterogénea de edades y principalmente de sus formas de vidas y trayec-
torias escolares. Me parece que llevar adelante una geografía Crítica y enraizada en la percepción que los chicos 
tienen de la realidad es lo más apropiado. Buscamos la significatividad de las capacidades que intentamos pulir 
y desarrollar cada día. La interpretación, comprensión y comunicación de los saberes se basan en la búsqueda 
de un ¿Cómo? y ¿Por qué? de nuestras realidades, buscando la posibilidad de modificar, pulir nuestras opiniones 
e ideas; para luego actuar (cada día). (Profesor de Geografía del Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2017)

Al analizar la organización curricular de la institución, se aprecia que la estructura 
de esta propuesta está integrada por Espacios Curriculares de Formación General, con una 
organización pedagógica innovadora que incluya a los sujetos que aprenden, con criterios 
actualizados, permitiendo una formación de calidad equivalente a cualquier otra pro-
puesta de Educación Secundaria. Por otra parte, esta estructura se integra a Espacios Cu-
rriculares de Formación Específica para garantizar que los estudiantes se apropien de saberes 
específicos referidos al campo propio de la Orientación Economía y Administración. Esta 
organización está claramente articulada con el mundo del trabajo y con los Centros de 
Actividades Juveniles y/u otras organizaciones gubernamentales y no gubernamentales 
a través de saberes orientados al desarrollo de actividades, ligadas al arte, la educación 
física y deportiva, la recreación, la vida en la naturaleza, la actividad solidaria, el uso de 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y la apropiación crítica de las 
distintas manifestaciones de la ciencia y la cultura (Resolución Nº 1496/14). 

La Orientación Economía y Administración presente en los materiales curriculares de 
la provincia de La Pampa, fundamenta su importancia en la generación de

una propuesta en la que se espera un abordaje de los fenómenos económicos y organizacionales a 
partir de la comprensión de la interrelación entre distintas dimensiones (política, social, cultural) 
de la realidad, así como, con los posicionamientos éticos de los actores sociales involucrados. (Ma-
teriales Curriculares, Orientación: Economía y Administración: 2013, p. 1).

Lo expuesto tiene el objetivo de lograr una integración que entienda que lo creativo, 
transformador o innovador no se circunscribe a los ámbitos extraescolares o que están por 
fuera de la organización de las materias, sino que se configura en el sentido que asume la 
propuesta formativa, que los docentes diseñan a través de la construcción de núcleos te-
máticos o problemas, que pueden ser leídos, significados de modos diversos y en distintos 
escenarios, pero con similar intensidad. De esta forma, la enseñanza pasa a constituir un 
asunto central de la escuela, pensada y diseñada por el conjunto de gestión institucional 
(Maddonni, 2014). Ante lo expuesto, el Director expresa lo siguiente:

(...) se seleccionan y trabajan contenidos relevantes para los chicos, contenidos que toquen algo de sus vidas (…) se 
trabajan saberes vinculados a la economía social, el enfoque de las ONG, la participación y el cooperativismo. 
(Director del Vos Podes, Santa Rosa, 2016)

De esta forma los estudiantes se ven involucrados y comprometidos en la acción-situación 
y pueden proponer, aceptar, rechazar o resistir (Maddonni, 2014). Se pretende que los y las  
alumnos y alumnas construyan sentidos de pertenencia a este espacio escolar, lo que adquiere 
valor, debido a la carencia de contención de estos jóvenes y a la ausencia de oportunidades 
en otros ámbitos en lo que pueden desarrollar proyectos significativos para su vida. Así, se 
intenta promover aprendizajes que van más allá de la adquisición de saberes y el desarrollo 
de competencias que suelen asociarse con la idea de contenido escolar en sentido estricto. El 
alcance de estos aprendizajes es amplio, debido a que constituyen experiencias orientadas a 
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generar cambios significativos y subjetivos en los estudiantes (Di Pietro y Abal Medina, 2013). 
Es una muy buena oportunidad para poner en funcionamiento una práctica educativa alternativa a la tradicio-
nal, si bien no dista de muchas diferencias estructurales…sino que la diferencia se da notoriamente en la llegada 
a los estudiantes, de vínculos. Considero que es un universo que se va consolidando con el paso del tiempo y ha 
permitido un lugar a muchos estudiantes que por diferentes motivos no han podido seguir sus trayectorias en 
otras instituciones (...). (Profesor de Geografía del Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2017).

Vinculado al tiempo de duración del proyecto educativo, se propone por la Resolución 
N°1496/14 del Ministerio de Cultura y Educación de la Provincia de La Pampa, una trayec-
toria de cuatro años estructurada en dos ciclos de dos años de duración cada uno: Ciclo 
Básico y Ciclo Orientado; ambos con régimen de acreditación anual y/o cuatrimestral 
según corresponda. Es importante tener presente que los tiempos de cursada requieren de 
flexibilidad horaria, en este sentido se propone la organización pluricurso de manera que 
los alumnos puedan avanzar a medida que aprueban los espacios curriculares correlati-
vos. En relación al sistema de evaluación, el Director considera que: 

(…) conociendo los contextos y condiciones de vida de los estudiantes, teniendo presente que la mayoría de las 
adolescentes son mamás y papás, los docentes implementan la evaluación en proceso, esto es la realización de 
trabajos prácticos en el aula, trabajos prácticos evaluativos, actividades en general evaluativas ya sea orales o 
escritas. (Director Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2016)

En cuanto a la importancia de la Geografía en los diseños curriculares del programa, 
la carga horaria semanal para la estructura curricular del Ciclo Básico es de cuatro horas 
de carácter cuatrimestral. Se divide en Geografía I y Geografía II, con un régimen de co-
rrelatividad entre las mismas, mientras que en el Ciclo Orientado no se encuentra estees-
pacio curricular.Cabe destacar que, como existe vinculación entre cátedras analizando 
dimensiones políticas, sociales, económicas, entre otras, se atiende a las necesidades de los 
estudiantes, se vinculan e integran constantemente los espacios curriculares, los docentes 
y los contenidos que se abordan. 

La orientación promueve una Geografía formadora de ciudadanos con sentido crítico, a 
partir de la incorporación de saberes que desarrollen la reflexión en torno a los principios 
y fundamentos sobre los que descansan los sistemas de producción y reproducción de la 
vida en sociedad. A su vez, contribuye al análisis e interpretación de las diversas perspec-
tivas propias del campo disciplinar, así como al desarrollo de habilidades que permitan la 
realización de análisis complejos y situados para la participación en diferentes procesos 
organizacionales y sus dimensiones administrativas (Materiales Curriculares, Orienta-
ción: Economía y Administración, 2013).

Hacia la construcción de herramientas, métodos 
y estrategias didácticas para la enseñanza de la Geografía 

¿Qué Geografía queremos enseñar? ¿Cómo diseñar una propuesta de enseñanza inclu-
siva en Geografía? ¿Qué saberes se deben priorizar a la hora de diseñar una propuesta 
de enseñanza significativa para los y las estudiantes? son interrogantes que surgen a la 
hora de elaborar una propuesta pedagógica. Ante esto, coincidimos con Blanco, Fernán-
dez Casco, Tobío y Gurevich (2001) que, es necesario ser conscientes, metodológicamente, 
de los procesos de selección y organización de los contenidos.

La selección de contenidos, coherente con el enfoque teórico-conceptual en el que dichos conteni-
dos se enmarcan, supone explicitar los criterios por los cuales se define “qué” geografía enseñar. 
(Blanco et al., 2001, p. 22)
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La Geografía está presente solo en el primer año de la estructura curricular, por lo cual, 
realizar un buen recorte de contenidos sería una de las primera instancias que debería 
realizar el docente. En este recorte, tener en cuenta que los alumnos que asisten a este pro-
grama han tenido la capacidad de re-insertarse en el sistema educativo, aunque en otro 
formato, por lo cual, diseñar clases convencionales y/o tradicionales con estudios memo-
rísticos y repetitivos no serían convenientes utilizar en este programa.

Por lo tanto, se pretende otorgar a los y las estudiantes las herramientas conceptuales 
para conocer, analizar, interpretar y comprender tanto el territorio como los actores sociales 
que intervienen en la construcción del mismo, muchas veces trabajando y ejemplificando 
con una escala local. El docente, es quien tiene la habilidad de generar diversas estrategias 
para lograr el proceso de enseñanza-aprendizaje en función al grupo de estudiantes para el 
que piensa y elabora la propuesta pedagógica. En la entrevista con el Profesor de Geografía 
(2017), se pudo recabar que a la hora de priorizar diferentes saberes para la enseñanza de 
dicha disciplina se interesa, en primer lugar, en dejar en claro cuál es la participación social 
que posee la Geografía en la vida cotidiana de las personas. Frente a esto, considera nece-
sario hacer hincapié en una Geografía social y crítica, donde el espacio geográfico es una 
construcción social, donde existen relaciones de poder, ciertas intencionalidades materia-
les e inmateriales y que siempre se encuentran territorializadas en el mundo.

“El abordaje de temáticas significativas, complejas y actuales desde la enseñanza de la 
Geografía merece su tratamiento desde la multidimensionalidad y multiperspectividad 
de los procesos y de los sujetos sociales” (Acosta, 2016, p. 182). La presencia de temáticas 
de actualidad, la necesidad de comprender y explicar problemas y la participación crítica 
en la resolución o mitigación de los mismos estarán favorecidos en la medida en que se 
realicen recortes de contenidos de alta significatividad social y que al mismo tiempo sean 
tratados con rigor y precisión científica (Blanco et. al., 2001). 

Ante lo expuesto, la enseñanza de la Geografía en el Programa Vos Podes, se centra en 
temas relevantes y significativos. El Profesor (2017) en su entrevista planteaba el gran de-
safío que es pensar y planificar saberes centrales cuando solo se dicta Geografía en el pri-
mer año. Considera que es necesario trabajar todas las escalas propuestas por un sistema 
educativo tradicional, pero elaborando diseños de programas integrados, es decir, pen-
sando siempre en la multiescalaridad de los saberes. A raíz de esto, surge la idea de realizar 
el Taller de Geografía de La Pampa de forma multidisciplinaria, abordando saberes de Arte, 
Literatura, Música, Matemática, entre otras, desestructurando las clases tradicionales, 
donde la creación, la expresión, el arte y la crítica son centrales. Frente a ésto, el docente 
considera que su interés central es que los y las estudiantes desarrollen diversas capacida-
des fundamentales ante los contenido, principalmente hace referencia a la compresión, 
observación, análisis y luego la capacidad de verbalizar/expresar la opinión de cada uno 
de ellos en relación al saber.

El desafío en este tipo de instituciones está en pensar otro formato de escuela, en otras 
metodologías e innovar en estrategias pedagógicas, jugar con escalas y desarrollar temáti-
cas de interés en las y los estudiantes permitiendo lograr un aprendizaje en proceso, siem-
pre conobjetivos teóricos y cognitivos claros. En definitiva, el objetivo que se proponen es 
formar ciudadanos con espíritu crítico y con capacidad de reflexionar, analizar e interpre-
tar los diversos procesos y cambios de este mundo cambiante. 

De acuerdo con Maddonni (2014), se cree que esta experiencia escolar, con sus fortale-
zas y debilidades, conserva una propuesta y horizonte democrático y público, construido 
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a través de valores para adolescentes con plenos derechos, ya que a su interior, todos los 
actores que conforman esta propuesta, debaten y discuten, es decir, ponen en práctica el 
derecho de ciudadanía y así encuentran un nuevo significado de ser estudiante, como 
así también apropiarse de la escuela. En el desarrollo de la entrevista al docente, surge la 
siguiente pregunta: ¿Por qué elegís trabajar en una institución de estas características? El docente 
destacó en primer lugar que no encuentra una respuesta específica, pero está seguro de 
que está vinculado a su personalidad de relacionarse e interesarse por aquellas personas 
que por diversos motivos y contextos no tienen o no saben cómo poner en práctica la co-
municación/expresión de sus intereses y/o situaciones problemáticas.

Reflexiones finales

En el marco de la Ley de obligatoriedad N° 26.206/06, de la educación inclusiva y del 
contexto escolar actual es necesario implementar nuevos formatos escolares que incluyan a 
todos los y las estudiantes. Ante esto, el Programa Vos Podes se implementa en la ciudad de 
Santa Rosa, priorizando estas características actuales educativas. Según el equipo de ges-
tión, superó las expectativas esperadas, aunque están presentes falencias o problemáticas 
propias de la implementación reciente. En el año 2017 egresó la primera promoción del Pro-
grama inclusivo y la primera promoción de jóvenes y equipos de gestión que se han adapta-
do al contexto escolar actual. Esto genera la necesidad de diseñar propuestas innovadoras 
que orienten a los y las estudiantes a adoptar una actitud crítica en este mundo cambiante. 

Desde la enseñanza de la Geografía, aunque se dicte solo en el primer año según la es-
tructura curricular, se ha adaptado al programa y a la enseñanza a través del trabajo en 
distintas escalas de análisis, el constante trabajo en pareja pedagógica y el desafío de pen-
sar nuevas estrategias, nuevos temas, nuevas aulas, y principalmente pensar a la educación 
en general como multidisciplinaria.

Decidimos concluir compartiendo una reflexión final realizada por el Profesor de Geo-
grafía en su entrevista a partir del interrogante planteado: Si tuvieras que recomendar el tra-
bajo en este contexto de flexibilidad a los y las estudiantes de Residencia Docente para que realicen sus 
prácticas allí… ¿Qué es lo que destacarías? ¿Qué aporte considerás que pueden brindar los estudiantes 
universitarios a la institución?

Sirve poner en práctica y comunicar sus apreciaciones personales de la realidad, saberes, inquietudes, necesida-
des y energías por sobre todo para afrontar las responsabilidades que tienen como estudiantes y residentes…es un 
espacio donde primero somos los profes quienes debemos mostrar y comunicar nuestra carta de presentación…
es una población de estudiantes con enormes estigmas sociales, miedos, lo cual no les permite abrirse fácilmen-
te.  En el aula no solo se comparten saberes…sino emociones, sensaciones y ánimos. (Profesor de Geografía del 
Programa Vos Podes, Santa Rosa, 2017) 

Esta investigaciónsurgió en el marco de la Cátedra de Residencia Docente en el año 2016, 
y es solo un avance de una investigación que necesitará de mayor profundización si se quie-
re lograr un abordaje crítico y comprometido, por lo cual, queda abierta a posibles avances.
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Geografía, enseñanza y memoria. Investigación 
en Didáctica de la Geografía1

María Cristina Nin

Introducción

El abordaje en clave de Derechos Humanos es componente importante de la educación. 
En este sentido, desde la década de 1980 se ha iniciado en América Latina un proceso de 
incorporación creciente de esta temática. En muchos países de la región la perspectiva de 
la enseñanza en Derechos Humanos ha sido incluida en sus currículum. De este modo, se 
estimula la formación ciudadana, la formación para la vida democrática a partir del traba-
jo de valores como el respeto a la vida, la libertad, la justicia, la solidaridad, la honestidad, 
la convivencia pacífica y la responsabilidad ciudadana, entre otros. 

La universidad es la institución que impulsa la enseñanza de los Derechos Humanos, 
dado que en el proceso de enseñanza y aprendizaje se piensa, se cuestiona, se crea, y fun-
damentalmente, es el espacio educativo que puede y debe generar cambios en la configura-
ción de los valores. En esta línea de pensamiento, Eco expresa que “La universidad es aún 
el lugar en el que son posibles los debates y las discusiones, mejores ideas para un mejor 
mundo, la amplificación y la defensa de los valores fundacionales de carácter universales 
(…)” (Eco, 2015, p. 32). Buscar la relación entre educación superior y Derechos Humanos 
implica, entonces, entre muchas otras acciones, abrir cauces de reflexión, estimular el aná-
lisis del estado actual del mundo, restituir la memoria, la ética y la política al proceso de 
integración de las sociedades singulares en un conjunto mundial. Significa ayudar a abrir 
una poética de lo diverso, una política de la pluralidad (Ripa, 2014).

Las instituciones de enseñanza superior pueden contribuir de diferentes formas a la 
educación para los Derechos Humanos, la paz y la democracia. Es por ello que resulta per-
tinente la investigación acerca de problemas de enseñanza que contemplen la paz, los De-
rechos Humanos, la justicia, la democracia, el ejercicio pleno de la ciudadanía y la respon-
sabilidad social. El siglo XX se caracterizó por ser uno de los más crueles de la historia de la 
humanidad, dado que está marcado por dos guerras mundiales y genocidios desarrollados 
en distintos territorios. Por otra parte, también se destaca por una fructífera producción 
científica que, desde distintas perspectivas teóricas, abordan los escenarios de violencia y 
no respeto por la vida. Esta dicotomía es la que nos compromete como docentes a instalar 
el debate en torno a la tensión que se produce en relación a los avances de la ciencia y la pro-
ducción intelectual versus la destrucción de la vida humana. Explorar en la contradicción 
mencionada se convierte en una responsabilidad de los formadores de profesores. 

La enseñanza enmarcada en una educación en Derechos Humanos se corresponde con 
el paradigma de la pedagogía crítica. Desde esta perspectiva la educación contribuye al 
empoderamiento social, es decir al cambio personal y social. De este modo, se contribuye 
a formar sujetos activos, cooperativos y socialmente comprometidos. La enseñanza del 

1 Este trabajo corresponde al Proyecto de Tesis de Doctorado en Geografía. Universidad Nacional del Sur (2017). Se 
desarrolla en el marco del Programa de Investigación Contextos territoriales contemporáneos: abordajes desde la Geografía. 
Aprobado por Resolución N° 093-14 - CD - FCH – UNLPam, (2014- 2021).
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concepto de genocidio y sus implicancias, contribuirá a estimular en los estudiantes una 
conciencia ciudadana y reconocerse como sujetos activos de la realidad caracterizada por 
tensiones y conflictos. Esta pedagogía problematizadora pondrá en juego los diferentes 
intereses y poderes comprometidos en la conformación de los contextos políticos, sociales 
y culturales de los que son parte los futuros docentes.

La presente propuesta de investigación se plantea indagar el lugar que ocupa la ense-
ñanza del concepto de genocidio y las implicancias territoriales de este proceso y, por con-
siguiente, el rol de la enseñanza de la Geografía en la construcción de memoria. Se parte 
de la idea acerca de la relevancia de enseñar a partir de conceptos clave que permite sos-
tener a lo largo de una secuencia de enseñanza la presencia de una idea transversal que 
constituye la llave para provocar aprendizajes relevantes y significativos, los cuales podrán 
contribuir a que los estudiantes interpreten la vida social con sus valores y contradicciones 
y también, los contextos territoriales que la explican.

Enseñanza de Geografía, memoria, conceptos clave que las articulan

Los conceptos son históricos, cambian de acuerdo al marco de referencia, y simultánea-
mente, los conceptos se reconstruyen en el proceso de búsqueda de interpretación de la 
realidad (Gurevich, 2005). El término concepto proviene de una palabra latina asociada 
al hecho de engendrar ideas, en este sentido, en una situación de enseñanza, los concep-
tos marcan rumbos, orientan las indagaciones y posibilitan la construcción de tramas 
conceptuales indispensables para alcanzar la integración de saberes. La enseñanza de las 
ciencias sociales adquiere, en palabras de Pagés “(…) la responsabilidad de animar a los es-
tudiantes a pensar críticamente los problemas políticos, sociales y personales, y cualquier 
aspecto de la sociedad” (1998a, p. 161). Es por ello que en las propuestas de enseñanza de 
Geografía deben estar presentes la conceptualización, a partir de la cual será posible ge-
neralizar, es decir contextualizar relacionando conceptos con el propósito de comprender 
hechos o problemas de la realidad social.

Paisaje, lugar, territorio, comunidad, identidad, así como los procesos derivados de sus 
dinámicas, tales como los genocidios, constituyen conceptos claves de las nuevas tenden-
cias en los estudios geográficos. Estos conceptos remiten a formas creadas por la sociedad, 
por lo que no definen meros contenedores de cosas, sino que participan en forma activa 
de procesos de interacción y son el resultado de la materialización del saber y del poder. 
Resulta necesario discutir y comprender estos conceptos para aplicarlos al análisis del es-
pacio geográfico. Según Ortiz:

las ciencias sociales viven de los conceptos. Tallarlos es un arte. No necesariamente en el sentido 
artístico de la palabra, sino en cuanto artesanía, un hacer, como decía Wright Mills. No pueden 
producirse en serie, según la vieja ortodoxia fordista; es necesario tomarlos, uno a uno, en su idio-
sincrasia, en su integridad. (2004, p. 12)

Para interpretar los procesos se utilizan denominaciones abstractas provistas de sig-
nificados específicos. Para explicar la complejidad de la abstracción conceptual, Ortiz 
sostiene que:

todo pensamiento opera con conceptos, incluso el lenguaje más simple del día a día. Lo que dife-
rencia a las ciencias sociales es que ellas deben liberarse de las nociones del sentido común, deben 
depurarlas para transformarlas en abstracciones más complejas, capaces de  funcionar como cate-
gorías analíticas del pensamiento. La ruptura con el sentido común es fundamental para el razo-
namiento científico. Es un paso difícil, pues el lenguaje, al operar con conceptos abstractos, tiende 
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a confundirlos, a pesar de sus orígenes e intenciones diferentes. Con anterioridad al acto de pensar, 
es necesaria una operación abstracta preliminar: la definición y el esclarecimiento de las catego-
rías por medio de las cuales se piensa. Es preciso diferenciarlas, separarlas del sentido usual en el 
que se las emplea comúnmente. (2004, p. 14-15) 

El espacio geográfico debe leerse como el espacio construido y como tal, con toda 
la carga de percepciones, valores y sentimientos que la gente le imprime. La evolución 
histórica y epistemológica del objeto de conocimiento de la Geografía se da en un con-
texto espacio-temporal que se corresponde con la evolución y la conceptualización ac-
tual de la sociedad, tal como se aborda desde las ciencias sociales en general y desde la 
Geografía en particular. 

Para comprender y explicar en clave geográfica el par dicotómico construcción/decons-
trucción que se desarrolla a distintas escalas, se requiere la puesta en juego de nuevos 
conceptos, así como la resignificación de conceptos clásicos de la Geografía. El docente 
como actor político y agente del Estado participa en decisiones curriculares cuando pla-
nifica, gestiona su clase e interviene en la elaboración de un proyecto institucional, por 
tal motivo, es necesario que se apropie de los marcos normativos y políticos nacionales y 
provinciales. Tal como expresa Benejam (2001)

El hecho de enseñar algo a alguien, exige que el profesor tome una serie de decisiones (sobre el 
contenido, el método, las estrategias de aprendizaje, los materiales, etc.). La didáctica tiene por ob-
jeto que el enseñante decida de manera consciente, responsable y pertinente. Para ello la didáctica 
indaga en el estudio de la teoría y en el contexto práctico donde opera. (p. 62)

Instalar en las aulas la reflexión acerca de la memoria tiene estrecho vínculo con pensar 
la enseñanza en clave de Derechos Humanos. Los conflictos y tensiones que caracterizan 
la realidad social forman parte de la experiencia de vida de los sujetos. En este sentido, la 
memoria forma parte de una construcción cultural que es compartida porque trasciende 
los límites de la vida privada y se incorpora a la vida pública. Tal como expresa Makowsky 
(2002, p. 145), “(…) extendiendo los hilos de sus narrativas en los que se anudan recupe-
raciones, revisiones, y también invenciones sobre el pasado”. Las acciones humanas son 
las que activan el pasado, recuperan los recuerdos de los acontecimientos traumáticos y 
promueven el debate, la revisión y la construcción de la memoria.

La memoria, entonces, se produce en tanto hay sujetos que comparten una cultura, en tanto hay 
agentes sociales que intentan “materializar” estos sentidos del pasado en diversos productos cul-
turales que son concebidos como, o que se convierten en, vehículos de la memoria, tales como 
libros, museos, monumentos, películas o libros de historia. (Jelin, 2002, p. 37)

La escuela y el aula son espacios de construcción de la ciudadanía, y es responsabilidad 
de quienes elaboran el currículum, de quienes planifican y desarrollan la enseñanza, esti-
mular el análisis de la sociedad desde la perspectiva de los Derechos Humanos. Esta tarea 
implica poner en juego múltiples escalas para abordar problemáticas locales, nacionales 
y/o internacionales. De este modo se instala en las aulas la reflexión de hechos traumáti-
cos que suceden en la misma escuela, en el entorno familiar, en la ciudad, en el país que 
habitan y en otros territorios. Lo expuesto facilita la construcción de la memoria colectiva, 
y por esta razón “(…) tal vez sea necesario reconocer que no es posible pensar la educación 
y la cultura al margen del espíritu trágico de nuestra época” (Falchini, 2009, p. 19). 

Con el propósito de instalar prácticas educativas que promuevan la enseñanza de la 
historia reciente, el Ministerio de Educación de la Nación lanza en 2006 el Programa Edu-
cación y Memoria. Para ello elabora y difunde materiales curriculares y promueve acciones 
de capacitación docente a nivel nacional:
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La acciones principales del Programa son: la consolidación de la Red Nacional de referentes de 
Educación y Memoria; la producción de materiales virtuales, audiovisuales y gráficos; la inser-
ción curricular; las realización de actividades de formación docente en todo el país; la invitación 
a estudiantes a producir trabajos de investigación sobre el pasado reciente y sus marcas locales. 
(Ministerio de Educación de La Nación).

El Programa trabaja fundamentalmente en torno a tres ejes temáticos: Terrorismo de 
Estado: memorias de la dictadura; Malvinas: memoria, soberanía y democracia; Enseñanza 
del Holocausto y otros genocidios. Es a partir del Programa y las Resoluciones del Consejo 
Federal que lo sostienen que se compromete a los Ministerios Nacional y de las Provincias 
a la realización de acciones para la inclusión curricular y la enseñanza de dichas temáticas. 

Es en este contexto normativo que interesa indagar en las posibles articulaciones de 
la enseñanza de la geografía con los contextos históricos que provocaron genocidios a lo 
largo del siglo XX y en diferentes escalas territoriales. Si bien la Geografía como ciencia 
social, se compromete desde sus bases teóricas con los tres ejes temáticos que propone el 
Programa Educación y Memoria son: Terrorismo de Estado, Soberanía, democracia y causa 
Malvinas y Genocidios del siglo XX.

Estado actual del conocimiento

Desde la perspectiva geográfica, el trabajo docente puede aportar claves para formar ciu-
dadanos críticos, reflexivos y comprometidos con los Derechos Humanos. Adorno expresó 
que la principal exigencia de la educación es que no se repita Auschwitz. “La educación en 
general carecería absolutamente de sentido si no fuese educación para una autorreflexión 
crítica” (Adorno, 1966, p. 2).

Los procesos genocidas están marcados por violencia y exterminio con la intención de 
destruir un grupo social. El genocidio involucra, tal como Lemkin2 propuso, “(…) baterías 
de poderes coercitivos: legales, administrativos, políticos, ideológicos y económicos tanto 
como armados, violentos y militares” (Shaw, 2013, p. 61-62). Además de violencia física, 
el objetivo es destruir la trama social y cultural de un determinado grupo. “Una postura 
común es considerar al genocidio como una forma extrema de conflicto entre grupos 
sociales, particularmente grupos étnicos” (Shaw, 2013, p. 179). Los genocidios están im-
pregnados de conflictos intergrupales, así este conflicto se convierte en funcional al plan 
de exterminio. 

Los genocidios destruyen la trama territorial de un grupo social y por lo tanto, los des-
plaza de su lugar de pertenencia, es decir de su patria. En los genocidios como el armenio, 
el Holocausto, el ruandés o en Yugoslavia, hubo desplazamiento forzoso de miles de ciu-
dadanos. Uno de los rasgos distintivos de los genocidios es la expulsión de las poblaciones 
de su lugar de residencia, por lo tanto el genocidio siempre implica el desplazamiento te-
rritorial. Tanto el exterminio como el desplazamiento son armas de destrucción del grupo 
y de su poder social. “Los genocidas generalmente apuntan tanto a destruir el poder de 
los grupos meta dentro de un territorio dado como a expulsar o quitarlos de ese territo-
rio, ya sea simultánea o secuencialmente” (Shaw, 2013, p. 105). Según este mismo autor, 
la Convención de Genocidio no se refería a la expulsión como componente del genocidio, 
sí especificó los medios del genocidio en términos de destrucción física y biológica. No 

2 Raphael Lemkin, jurista polaco, creó en 1944 el término genocidio. Se trata de un palabra compuesta por el prefijo 
griego genos (raza, tribu) y sufijo latino cidio (aniquilamiento). Su trayectoria está marcada por su trabajo para que este 
delito sea reconocido por el derecho internacional.
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obstante esto, la expulsión de la población de sus propios territorios, “(…) había sido un 
preludio y un medio de destrucción física en los dos genocidios arquetípicos de principios 
del siglo XX, el Holocausto y Armenia” (Shaw, 2013, p. 104). Esta dimensión territorial de 
los genocidios es la que habilita a la Geografía a no ignorar estas temáticas en las aulas.

Existen discusiones, de orden jurídico, político y sociológico respecto a este concepto. A 
nivel jurídico y gracias a los aportes de Lemkin, el genocidio se constituye en una categoría 
jurídica, es a partir de la Segunda Guerra Mundial cuando comienza a circular como la de-
finición de un nuevo tipo de delito. A partir de discusiones de orden político en las Nacio-
nes Unidas el concepto quedó limitado a la destrucción de determinados grupos: étnicos, 
nacional, racial y religioso. En el plano histórico sociológico Feierstein (2003) manifiesta 
que el genocidio no solo es la aniquilación de una fuerza social sino la destrucción de rela-
ciones sociales en el conjunto de la sociedad a la cual va dirigido. Los procesos genocidas 
generadores de traumas sociales producen la necesidad en la ciudadanía de construir ac-
ciones y espacios de memoria colectiva. Las investigaciones de Carretero, Rosa y González 
(2006) expresan que se puede hablar de memoria colectiva para hacer alusión a los

procesos de recuerdo y de olvido producidos en colectividades y sociedades, que se apoyan en ins-
trumentos del recuerdo, ya sean objetos materiales (por ejemplo: monumentos y lápidas conme-
morativas, la toponimia urbana o geográfica, los nombres que se imponen a edificios o buques, las 
imágenes que se imprimen en el papel moneda), mediadores literarios (relatos, mitos, entre otros), 
o rituales (conmemoraciones, efemérides). (p. 22)

En este sentido, todos los instrumentos materiales presentes en el territorio se constitu-
yen en argumentos para la representación de algo que ya no está pero que sí sucedió. El rol 
de la educación, de los profesores de geografía, es otorgar estrategias a los estudiantes para 
agudizar la observación y para que no exista la posibilidad del olvido. 

Esta investigación se orienta a la reflexión de las posibilidades que ofrece la geografía 
en la enseñanza del pasado reciente. Consideramos que todo trabajo áulico debería estar 
enmarcado en tomar posición frente a la realidad y en la comprensión crítica de procesos 
que, si bien son pasados, han dejado sus huellas en el territorio que transitamos diaria-
mente. Es por ello que

(…) no se trata de plantear si hay que olvidar o recordar los acontecimientos controvertidos del pasa-
do. El recuerdo y el olvido son parte indisociable de la memoria colectiva de las sociedades. El desa-
fío es analizar el sentido y la función que la articulación de ambos tiene en cada sociedad que está 
atravesada y constituida por procesos históricos traumáticos. (Carretero y Borrelli, 2010, p. 103)

El aula se convierte en el espacio en el cual el profesor realiza mediaciones entre el co-
nocimiento académico y el escolar. Para la problemática seleccionada, indagar en los es-
tudios académicos acerca de la memoria colectiva se convierte en la puerta de entrada y el 
camino de construcción de conciencia ciudadana y habilita la posibilidad de instalar la 
práctica de incorporar múltiples enfoques a la producción de la memoria colectiva.

En este sentido, Rosa asevera que 
La memoria es una facultad individual, pero los colectivos también recuerdan. Lo hacen a través 
de prácticas del recuerdo. Para ello, le atribuyen un valor simbólico a elementos del paisaje, crean 
artefactos para el recuerdo (monumentos, memoriales), establecen rituales para el recuerdo o crean 
narraciones que dan cuenta de acontecimientos significativos del pasado. (2006, p. 45)

En Argentina, los trabajos acerca de la Memoria de Dussel (2001), Jelin (2002), Siede 
(2007), Varela (2009) y Rosemberg y Kovacic (2010) aportan nuevas miradas a la construc-
ción de ciudadanía. La memoria fue y es un contenido relevante en la educación de los 
jóvenes. Enseñar la memoria posibilita comprender el pasado, proyectarse como ciudada-
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nos hacia el futuro, es decir, establecer contacto entre las generaciones. El eje clave de la 
transmisión de la memoria es el dolor humano transformado en trauma histórico. Dussel 
expresa que esta transmisión “(…) comparte los dilemas de toda transmisión cultural y de 
toda acción pedagógica, sus paradojas éticas y sus encrucijadas políticas (…)” (2001, p. 67).
Pensar la enseñanza con el propósito de facilitar el encuentro de nuestros alumnos con el 
pasado contribuye a “(…) hacernos cargo de la responsabilidad que tenemos, como parte 
de la sociedad en que vivimos, de transformar los dolores del pasado en esperanzas sobre 
el futuro” (Dussel, 2001, p. 96). Se entiende por memoria,

(…) al conjunto de representaciones del pasado que un grupo produce, conserva, elabora y transmi-
te a través de la interacción entre sus miembros. (…) la memoria colectiva no es algo dado y fijo, sino 
que es un lugar de tensión, de luchas continuas, que contiene una dimensión conflictiva inherente 
en sus procesos de construcción. (Rosemberg y Kovacic, 2010, p. 11)

El aula se convierte en el lugar adecuado para construir, y reconstruir el contexto his-
tórico, social, político, económico, cultural de tiempos trágicos del siglo XX, es decir para 
comprender la noción de memoria colectiva. “Las huellas en la memoria escapan a nuestra 
voluntad y, generalmente, aluden a marcas que otros dejaron en nosotros. El compromi-
so, en cambio, es siempre una respuesta electiva y voluntaria” (Siede, 2007, p.138). De este 
modo, el proceso de enseñanza contribuye a la formación de la subjetivación y apropiación 
política de nuestros actos. En este sentido, la escuela es un lugar de memoria, porque es 
en ella donde se articulan el pasado y el presente. Varela postula en su libro Geografías de la 
Memoria que los

procesos de construcción de la memoria colectiva nos interpelan como ciudadanos y cientistas 
sociales en el tiempo presente. Como pocos temas, este se nos revela a los argentinos relacionado 
con la experiencia política del pasado reciente cuyas implicancias nos comprometen y trascienden 
a quienes nos sentimos parte de una generación. (2009, p. 23)

En este trabajo se piensan en clave pedagógica los aportes que la enseñanza de la geo-
grafía realiza o puede realizar, a la comprensión de procesos traumáticos queforman parte 
de la memoria histórica de diferentes sociedades. Procesos sociales que han transformado 
territorios, eliminando poblaciones, han provocado el desplazamiento forzoso de otras, 
en síntesis, han contribuido a reconfigurar organizaciones espaciales y por ello, importan 
a los estudios geográficos.

Presentación de la problemática

El problema a investigar se centra en indagar los aportes de la enseñanza de la geografía a 
la comprensión del concepto de genocidio y la construcción de memoria colectiva. A partir 
de los cambios que se producen en la enseñanza con la promulgación de la Ley N° 26206/ 
2006 (Ley de Educación Nacional) y las modificaciones curriculares que de ésta se derivan, 
se producen interrogantes en el campo de la enseñanza de la Geografía que orientan esta 
investigación. Indagar los aportes teóricos y las producciones académicas que conforman 
las explicaciones acerca de este concepto; las propuestas de los diseños curriculares y la 
interpretación que los docentes realizan de éstos se constituye en el problema clave. Es por 
ello que en esta investigación se pretende indagar el rol de la enseñanza de la Geografía 
ante el desafío que implica abordar esta problemática desde la multidimensionalidad so-
cial, cultural, política y ética. En síntesis, los genocidios ocurridos en el siglo XX son un 
problema territorial y por lo tanto, compromete a los investigadores geógrafos a abordarlos. 
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En este contexto, las preguntas que orientan la investigación y que contribuirán a explicar 
el problema planteado son: ¿Cuál es el estado del debate académico respecto a la temática de 
los genocidios del siglo XX? ¿Cuál es el rol de los docentes en este nuevo contexto educativo? 
¿De qué manera actualizan las perspectivas de investigación respecto a este concepto? ¿Los 
docentes consultan los aportes del Programa Educación y Memoria para planificar las prác-
ticas de enseñanza? ¿Las propuestas curriculares posibilitan la enseñanza de un concepto 
clave como el de genocidio y la construcción de memoria colectiva? ¿Los materiales curri-
culares vigentes en la provincia de La Pampa posibilitan la enseñanza de temática? ¿Cómo 
relacionan los docentes los lineamientos propuestos en el Programa Educación y Memoria 
con los materiales curriculares? ¿Es posible abordar la problemática de los genocidios en 
diferentes contextos territoriales a través del trabajo articulado de varios profesores y, por lo 
tanto, de diversas disciplinas? ¿Qué aportes realiza la enseñanza de la Geografía a la forma-
ción de ciudadanos responsables, críticos y comprometidos ante este tipo de problemáticas 
sociales? ¿Se instalan en el aula prácticas de debate y reflexión en torno a las problemáticas 
territoriales contemporáneas desde la perspectiva de los Derechos Humanos?

El objetivo general es reflexionar acerca de la enseñanza del concepto de genocidio y los 
aportes de la geografía para la construcción de memoria colectiva.

Los objetivos específicos son; analizar los aportes del Programa Educación y Memoria 
propuesto por el Ministerio de Educación de la Nación; analizar las propuestas de los 
Materiales Curriculares de la provincia de La Pampa y las del Ministerio de Educación 
de la Nación en relación a la enseñanza de los genocidios del siglo XX; indagar acerca 
del rol del docente como profesional de la enseñanza de una Geografía comprometida 
con los problemas de la sociedad; identificar estrategias de enseñanza que estimulen el 
debate y el respeto por ideas diversas y que promuevan la solidaridad; analizar propues-
tas editoriales para la enseñanza secundaria en relación al problema de investigación; 
interpretar prácticas de enseñanza de la Geografía en relación a los genocidios del siglo 
XX, desde la perspectiva de los Derechos Humanos, como constructoras de memoria 
colectiva; promover la reflexión acerca de la importancia de formar ciudadanos crítico-
sen la cultura de la paz y respetuosos de los derechos Humanos; proponer estrategias de 
abordaje de la problemática planteada.

Metodología de la investigación

La presente es una investigación educativa, y en este sentido, Carr y Kemmis consideran 
a este tipo de investigación como aquella que “(…) hace de la práctica una cosa más ‘teóri-
ca’ en el sentido de enriquecerla mediante la reflexión crítica, sin que por ello deje de ser 
‘práctica’ por cuanto ayuda a formular más concluyentemente los juicios que informan 
la práctica educativa” (Carr y Kemmis en Imbernón, 2002, p. 20). Desde una perspectiva 
interpretativa se pretende, tal como plantea Imbernón (2002), analizar y comprender si-
tuaciones educativas para orientar la mejora de prácticas educativas y/o sociales.

Esta investigación tiene como propósito la búsqueda de interpretación y comprensión 
de la enseñanza de la Geografía en relación a un problema social relevante como es la 
construcción de la memoria colectiva, desde la perspectiva de los Derechos Humanos. 

Se realizarán análisis de los materiales curriculares nacionales y provinciales de la Edu-
cación Secundaria, esta interpretación se retroalimentará con entrevistas a profesores de 
enseñanza secundaria e informantes clave del sistema educativo.
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Las fuentes para obtener los datos serán de tipo secundarias y primarias. Las prime-
ras se basarán en el análisis de diferentes tipos de documentos, ya sea bibliografía, reso-
luciones, leyes, materiales curriculares, planificaciones, libros de textos, entre otros. Las 
segundas se recopilarán a partir de entrevistas en profundidad. Los datos se contextuali-
zarán situándose en una perspectiva interpretativa debido a que se intentará comprender 
la conducta humana a partir de los significados de los sujetos que intervienen en el hecho 
educativo (Bolívar, 2002). Tal como expresa Pagés:

A través de la enseñanza, el profesor transmite un modelo de sociedad y de persona en función de 
unos determinados valores; selecciona y ordena unos hechos, unos conceptos, unas teorías y unos 
procedimientos; plantea unas determinadas actividades con las cuales sus alumnos asimilarán los 
valores, los hechos y los conceptos, etc. (1998b, p. 212-213)

La investigación permitirá dar cuenta de fundamentos teóricos y también generará nue-
vas interpretaciones que posibilitarán pensar y planear con la intención de mejorar las 
prácticas de enseñanza de la geografía. Mirar las prácticas de enseñanza, es promover es-
pacios de reflexión que posibiliten construir nuevas hipótesis, realizar diferentes interpre-
taciones y elaborar nuevos aportes teóricos. La investigación pretende que teoría y práctica 
dialoguen (Latorre, 2003).

El universo de estudio está constituido por profesores de cuarto año de la Educación Se-
cundaria de la ciudad de Santa Rosa y los agentes del Estado que trabajaron y/o trabajan en 
los diseños curriculares de la provincia de La Pampa. La unidad de análisis es individual (pro-
fesores y los agentes del Estado que participan y/o participaron de las reformas curriculares).

El recorte temporal comprende desde el período de creación de los Núcleos de Aprendi-
zajes Prioritarios (2004) hasta la actualidad. Dicho recorte temporal se corresponde con 
una etapa de profundos cambios desde el punto de vista curricular y por lo tanto, las reper-
cusiones en la enseñanza constituyen un campo a explorar en la Didáctica de la Geografía.

El Plan de tareas consiste en: analizar  los materiales curriculares nacionales y provinciales; 
interpretar  los Programas Educativos Nacionales vinculados a la temática de investigación; 
entrevistar a los diferentes actores seleccionados y analizar sus narrativas según su grado de 
responsabilidad en la enseñanza; interpretar la documentación académica (libros, artículos 
de revistas científicas) y documentación de divulgación (periódicos, literatura, internet).

El camino recién comienza

Se entiende a la investigación como una hoja de ruta que posibilita responder algunos 
interrogantes y proponer nuevos, que permiten establecer generalizaciones y encontrar ex-
plicaciones o razones a las prácticas de enseñanza. Al finalizar la presente investigación se 
espera contribuir al campo de la Didáctica de la Geografía con reflexiones teóricas, acerca 
de la práctica de enseñar y con propuestas que articulen dialécticamente la teoría y la 
práctica. En este sentido, se pretende transitar un camino de diálogo entre los problemas 
relevantes desde la perspectiva de los Derechos Humanos, la producción de la Geografía 
académica y la Geografía escolar.
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El modelo de producción Inca en la agricultura de la 
Quebrada de Humahuaca. Elaboración y propuesta 
de un material educativo interdisciplinario
Edgardo Salaverry

Introducción

El análisis de la sociedad como objeto de estudio de las Ciencias Sociales se sustenta en 
relación a dos variables: el tiempo y el espacio. El tiempo como concepto es inseparable de 
la Historia y de todas las Ciencias Sociales, ya que el tratamiento de cualquier problemáti-
ca social siempre tiene en cuenta la sucesión de los hechos y fenómenos a través del tiempo, 
considerados como parte de un  proceso que tiene lugar en un determinado espacio(Cor-
dero y Svarzman, 2007, p. 34).

En este sentido Benedetti (2009) afirma que este espacio devenido en “territorio no es un 
soporte material, un objeto sobre el que se desarrollan los procesos; (sino que...) el territorio 
mismo es un proceso, que atraviesa y es atravesado por otros procesos” (p. 3). Esta dinámica  
da lugar al desarrollo de múltiples sucesos y conflictos que responden a un contexto histó-
rico, político, social, económico, tecnológico, cultural y territorial determinados.

La construcción y deconstrucción del territorio constituye como categoría de análisis, 
la impronta material de los procesos sociales cuya transformación responde a distintos 
factores que intervienen a lo largo del tiempo. Estos cambios y continuidades que resigni-
fican el proceso de organización del espacio en el tiempo, tienen su impronta distintiva a 
escala regional como modelo de un paradigma integral.

El Noroeste argentino (NOA) como unidad territorial alcanza su categoría institucio-
nal de región geográfica durante la década de 1960 en el contexto de las políticas desarro-
llistas, con la puesta en marcha del “Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para el 
Desarrollo”, a partir de la sanción de la Ley Nº 19964 del año 1966.

La regionalización es una formade clasificar y distinguir el espacio de acuerdo con las 
características propias que lo hacen diferente a los espacios periféricos, otorgándole como 
unidad espacial; singularidad y jerarquía propia. Cada región establece en su territorio 
una estrecha y dinámica relación entre sus elementos naturales y humanos que cambia a 
lo largo del tiempo, estableciendodistintas configuraciones que representan el momento 
histórico que atraviesan (Fernández y Salaverry, 2016).

Los conceptos de región y territorio como categorías de análisis suponen un intento de 
identificación, delimitación y singularización espacial y a su vez presentan algunas diferen-
cias conceptuales. En las regionalizaciones la observación radica en la diferenciación geográ-
fica, mientras que en las territorializaciones la atención está puesta en el control del espacio. 

Como citó Benedetti (2009, p. 2), para Sack la territorialidad es la “…estrategia de un 
individuo o grupo de afectar, influir o controlar personas, fenómenos y sus relaciones, a 
través de la delimitación y ejerciendo control sobre un área geográfica. Esta área puede ser 
denominada territorio” (…).

Por eso es muy importante “(…) la incorporación de la noción de temporalidad en la 
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comprensión de la territorialidad y de la formación del territorio” (Benedetti, 2009).
El territorio como un espacio de construcción se manifiesta mediante determinadas 

relaciones sociales, es decir, las territorialidades. Según Raffestin 1980 y Sack 1986 (cita-
dos en Benedetti, 2009, p. 3) la territorialidad establece una estrategia orientada a afectar 
y controlar recursos y personas en un área identificada, apropiada y delimitada. Por ello 
un territorio como entidad geohistórica puede concebirse a la vez como una región, si los 
entendemos como un espacio diferenciado. 

Una región, en cambio, es cualquier espacio donde ante todo se destaca un tipo de dife-
renciación; y un territorio es una región en la que se focalizan las diferenciaciones defini-
das a partir de las relaciones de poder.

La regionalización de un espacio implica su fragmentación a partir de un criterio de-
terminado desde el cual se establece el análisis. La región económico-política atiende a 
las diferencias espaciales que surgen por el avance del modo de producción capitalista. 
Aquí el espacio es concebido como una construcción social y, por lo tanto, resultado de 
un conflictivo proceso histórico surgido a partir del desarrollo de un sistema económico 
imperante. Cada región del presente es el resultado de un proceso pasado y “en su confor-
mación estuvieron activos elementos de formaciones geográficas pasadas, que hoy son 
relictos presentes en nuevas entidades emergidas, que a su vez se están transformando 
permanentemente en un proceso abierto y contingente, y, a posteriori, eventualmente, se 
constituirán en relictos de regiones futuras, en rugosidades” (Santos, 1996, p. 93). 

El trabajo de estas categorías conceptuales en la Escuela Secundaria supone la confec-
ción de una propuesta didáctica que acompañe y atienda la dinámica de cada grupo. 

Desde hace ya algunas décadas la enseñanza escolar concibe el aula como un espacio 
heterogéneo, diverso, que demanda una constante búsqueda de estrategias didácticas 
para el abordaje de los diversos contenidos, utilizando múltiples herramientas de trabajo 
que contemplen las distintas trayectorias de los estudiantes. La escuela actual reclama un 
replanteo profundo de su estructura, reconociendo a los estudiantes como un universo 
heterogéneo, dinámico y con múltiples necesidades, vulnerabilidades y potencialidades 
que es necesario atender y considerar. Este nuevo espacio de trabajo signado por la diversi-
dad, nos impone permanentes desafíos en la tarea de enseñar poniendo en crisis a un cu-
rrículum y prácticas pedagógicas que no se adecuan al contexto político, social y cultural 
que atraviesa la realidad de cada estudiante. 

En este sentido, la Ley Nacional de Educación N° 26206 establece el derecho de los 
niños y jóvenes a estudiar, y dispone la obligatoriedad de la escuela secundaria y el com-
promiso de las instituciones a garantizar el ingreso, permanencia y egreso de los estu-
diantes. El cumplimiento de tales preceptos exige la flexibilidad curricular, el trabajo in-
terdisciplinario, el planteo de formas alternativas de evaluación y acompañamiento. Es 
imprescindible dar lugar a las expectativas, a nuevas demandas e interrogantes en relación 
a los contenidos y a nuestras prácticas; en un contexto donde el formato escolar tradicional 
se encuentra en crisis y en tensión, en una inercia de transformación constante. Un factor 
importante es la tecnología que ha logrado captar el interés de los estudiantes; por lo que, 
ante la posibilidad de que se convierta en un potencial competidor de la escuela es urgente 
su introducción como herramienta de trabajo en el aula. Sin embargo, su manejo requiere 
la guía del docente para establecer un uso aplicado de esta herramienta, sin dejar de lado 
el pensamiento crítico, sensibilizado y comprometido socialmente.

En este escenario histórico, social e institucional es necesario considerar y valorar la he-
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terogeneidad de los procesos cognitivos y las distintas formas de aprendizaje; lo cual, hace 
necesario un proceso de selección y adaptación de los contenidos a desarrollar y las formas 
de enseñarlos dentro de los respectivos marcos disciplinares, para alcanzar la resignifica-
ción de los mismos en el interior del aula. Estos lineamientos pedagógicos implican entre-
gar a cada estudiante las herramientas que le permitan crear sus propios procedimientos 
para resolver una situación problemática, en una construcción subjetiva que le permite 
seguir aprendiendo. La enseñanza como práctica se concibe entonces como un “proceso 
dinámico, participativo e interactivo por parte del sujeto, de modo que el conocimiento 
sea una auténtica y activa construcción operada por el sujeto cognoscente” (Carretero, 
2009, p. 31). De esta manera la confección de nuevos materiales bibliográficos que ana-
lizan estudios de casos cercanos, nos permite convocar el aporte de los estudiantes para 
completar y actualizar el trabajo desde una construcción colectiva e interdisciplinaria que 
fortalece un aprendizaje significativo.

Metodología

El presente trabajo de investigación es desarrollado de acuerdo al método Cualitati-
vo orientado a la comprensión e interpretación de los fenómenos sociales como situacio-
nes únicas y particulares, en la búsqueda del significado y sentido de los hechos que los 
propios sujetos sociales o grupos sociales experimentan. En este sentido la investigación 
implica la producción de un nuevo conocimiento dirigido a su aplicación en problemas 
prácticos que nos permitan alcanzar nuevos conocimientos.

El análisis de los conceptos de región, territorio y territorialidades desde distintos auto-
res,ponen en tensión la visión estática de los mismos, dando lugar a distintas perspectivas.

La investigación histórica del proceso de construcción y deconstrucción del NOA en 
general y su impacto en las actividades agrícolas en la Quebrada de Humahuaca en parti-
cular,nos permite aplicar estos conceptos para ser analizados endiferentes contextos polí-
ticos, económicos, sociales, históricos y culturalesen la región a través del tiempo.

El ordenamiento del material teórico de fuentes históricas y geográficas contribuyó a la 
redacción de un texto informativo a utilizar como material bibliográfico en una propues-
ta de enseñanza interdisciplinaria, que nos permite no solo aplicar conceptos, sino tam-
bién promover la investigación en los estudiantes para completar y actualizar el material 
educativo.

Desarrollo

El Noroeste Argentinoo región del NOA,constituye una de las regiones concebidas a 
partir de un criterio Estadístico.

En los diez Censos Nacionales de Población realizados en Argentina a partir de la segun-
da mitad el siglo XIX; la información estadística es analizada y organizada por provincia. 
A partir del censo de 1947 se establecieron las regiones geográficas teniendo en cuenta las 
similitudes que presentaban los datos estadísticos de algunas provincias y la presencia de 
circuitos productivos que actúan como nexo entre cada uno de sus territorios (Figura 1).

La región del NOA conformada por las provincias de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán, 
La Rioja y Santiago del Estero se asienta en un ambiente de montañas, valles y quebradas; 
donde predomina un clima árido signado por una desigual distribución de las precipita-
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ciones. Las quebradas de origen geológico y fluvial presentan formas de valles alargados 
y agostos y constituyen las vías de comunicación terrestre más utilizadasen esta región 

desde tiempos remotos. De sur a norte las más signifi-
cativas y atractivas son la Quebrada de Humahuaca y la 
del Toro con un recorrido de sureste a noroeste comuni-
cando los Valles Calchaquíes con la Puna de Atacama, 
Las Flechas y Santa María- Guachipas; tal como lo se-
ñala la Figura 2 (Fernández y Salaverry, 2016).

También encontramos extensos valles en zonas alla-
nadas y de abundantes precipitaciones en los cuales se 
practica la agricultura intensiva y se asientan importan-
tes ciudades como Salta y San Salvador de Jujuy. Entre 
los más conocidos tenemos el Valle de Lerma en Salta, 
el de Jujuy, los Valles Calchaquíes y el Valle de Siancas.

La configuración del ambiente de la región ha sufri-
do transformaciones a lo largo del tiempo de acuerdo 
a la organización económica y social en distintos con-
textos. Se entiende por Ambiente a un sistema complejo 
que resulta de la interacción entre los sistemas sociales 
y naturales. En este análisis surge el concepto de recur-
sos naturales ya que es la sociedad, a partir de los me-
dios de cuales dispone, la que le otorga valor a ciertos 
elementos de la naturaleza que le permiten satisfacer 
sus necesidades, convirtiéndolos en recursos.

Dicha valoración cambia a lo largo del tiempo según los niveles tecnológicos, las políticas vigentes 
y los principios ideológicos y éticos. (…) El Ambiente es una compleja trama de relaciones sociales, 
políticas y económicas que imponen una determinada forma de vinculación con la naturaleza. 
(Zenobi, 2009, p. 3).

Figura 2. Principales estructuras de relieve del NOA

Fuente: www.geografíadeargentina. Fausto Guerrero

Figura 1. Regiones para la publicación 
de estadísticas del Instituto Nacional 

de Estadísticas y Censos, INDEC

Fuente: Colección Educ.ar
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La construcción de esteambiente integra un proceso histórico, político, social, econó-
mico y cultural cuyas raíces se remiten a la presencia del Imperio Inca en la región. Los 
primeros pueblos que se asentaron en los valles y quebradas del NOA eran sedentarios y 
entre ellos se destacaban los omaguacas al Norte, mientras que en el corazón de la región 
vivieron los diaguitas. 

Estas culturas recibieron una fuerte influen-
cia de la civilización incaica, sobre todo en su 
organización social y económica. Vivían en 
aldeas con fuertes lazos comunitarios gober-
nadas por jefes o caciques encargados de reco-
lectar los tributos enviados a Cuzco; y su eco-
nomía se basaba en lapráctica de la agricultura 
en andenes con riego artificial y la ganadería 
de camélidos como llamas, alpacas y vicuñas. 

La llegada de los españoles a fines del siglo 
XV encuentra al Imperio Inca organizado en 
ciudades estados que ocupaban los actuales 
territorios de Ecuador, Perú, Bolivia, Norte de 
Chile y el Noroeste argentino. El centro políti-
co radicado en la ciudad de Cuzco gobernaba 
el Tahuantinsuyu (que significa “cuatro regio-
nes unidas entre sí”) en alusión a las cuatro 
partes en que se dividió el imperio; donde el 
Noroeste argentino quedo incorporado al de-
nominado collasuyu (Figura 3).

La agricultura como la principal actividad 
económica se caracterizaba por una organi-
zación centralizada y la práctica de técnicas 
sustentables. Las tierras de cultivos eran distribuidas por el Estado, y tanto las tierras del 
Inca como las del Sol (ambas trabajados por los campesinos) como las tierras de los ayllus, 
entregadas en propiedad a familias campesinas; debían pagar tributo con productos o 
trabajo. El excedente de producción era almacenado en depósitos como parte de un bien 
comunitario y constituía una tarea de la población campesina.

Las técnicas agrícolas utilizadas tenían como base la construcción de pisos ecológicos, 
andenes o terrazas sobre las laderas de las montañas, es decir distintos espacios geográ-
ficos o ambientes que variaban con la altura del relieve (Figuras 4 y 5). Los trabajos de 
labranza diferían según las condiciones ecológicas, utilizaban el guano como el principal 
fertilizante y obraron un sistema de canales y acequias para riego que permitía un uso 
sustentable del agua (Figura 6). 

En las Yungas empleaban el sistema de la roza y de camellones, basado éste último en la 
confección de surcos por donde corre el agua y pequeñas lomas donde se plantan las semi-
llas, para la siembra en relieves planos (Figura 7). Los principales cultivos eranla papa, el 
maíz, quínoa, calabaza y algodón; mientras que del ganado de llamas, alpacas y vicuñas 
se obtenía carne, cueros, lana y su aprovechamiento como animales de carga. En los ayllus 
campesinos se practicaba la minga, es decir una producción comunitaria y su distribución 
entre todas las familias por partes iguales.

Figura 3. División territorial del Imperio Inca

Fuente: www.aboutespañol,com 
mapa-tahuantisuyo.png
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Figura 4. Terrazas de cultivo Figura 5. Sistema de cultivo en terrazas

Fuente: http://www.tierra-inca.com/album/photos/

Figura 6. Acequias Figura 7. Sistema de camellones

Fuente: http://www.tierra-inca.com/album/photos/

La obligación de trabajo no era individual, es decir que la cuota trabajo se asignaba a la 
unidad doméstica y por encima de esta estaba el ayllu o la aldea.

La reciprocidad aldeana se manifestaba en la vida cotidiana: el Cuzco proporcionaba alimentos 
para los campesinos mientras laboraban, y ellos no eran responsables de la suerte que corriera la 
cosecha.; todo lo que debían dar era su esfuerzo, todo lo producido por esta cosecha era alimentado 
por el Estado. (…) (Murra, 1979, p. 14).

Con la llegada de los españoles muchos de los indígenas pasaron a trabajar para los 
encomenderos y en el NOA el centro económico se concentró en las minas de Potosí. A 
partir de ese momento la estructura productiva de los valles y quebradas de la región se 
dedicaron a la producción de alimentos para la población de Potosí que en el siglo XVIII 
tenía más de 2.000 habitantes y la cría de animales de carga como caballos y mulas.

Años más tarde con la designación de Buenos Aires como la capital del Virreinato del 
Río de La Plata en 1776, el NOA se afirmó como la proveedora deganado mular y vacuno, 
la producción textil y de carretas al Alto Perú. La actividad agrícola se destinaba al merca-
do interno mientras las ciudades de la región aumentaban la cantidad de población criolla 
dedicada al comercio.

Hacia 1891 en el contexto de la etapa agroexportadora llega el ferrocarril a Jujuy y otorga 
impulso a los primeros Ingenios azucareros cuyos dueños eran las familias más adinera-
das de la región. Las oligarquías provinciales lograron durante estos años el apoyo estatal 
a través de aranceles aduaneros, créditos bancarios, tarifas ferroviarias subsidiarias y una 
inversión en infraestructura como canales, diques, caminos, etc.
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La concentración y monopolio de la propiedad de la tierra dio lugar al modelo inge-
nio-plantación junto a la explotación de indígenas y campesinos como parte de las venta-
jas comparativas (Ogando 1998, p. 36).

Durante el siglo XX la región se caracterizó por la coexistencia de latifundios y mini-
fundios, y estos últimos formaban parte de unidades productivas tradicionales en manos 
de familias campesinas, muchas de ellas de origen indígena.

En la actualidad el NOA es una región con un importante número de descendientes de 
los pueblos originarios, en su mayoría población colla. Esta población se ha mestizado 
desde la época colonial con europeos y esclavos africanos, aunque en algunos espacios de 
la Puna jujeña se mantiene el tronco originario. Las fuertes raíces culturales sustentan en 
la actualidad la vigencia de los cultivos prehispánicos y los sistemas de producción utili-
zados por sus ancestros.

En la Quebrada de Humahuaca durante las últimas décadas tomaron impulso la explota-
ción de plomo, zinc y plata junto a la actividad agrícola de viejas y nuevas especies como viñas, 
árboles frutales, cereales, legumbres y hortalizas en fincas organizadas junto al Río Grande.

La agricultura de la Quebrada de Humahuaca 
en el capitalismo global

La Quebrada de Humahuaca como un emblema del NOA concentra en su configura-
ción territorial la historia, el ambiente y la cultura que fusiona las secuelas del pasado y 
el presente de la región. Con el nombre de Quebrada de Humahuaca se hace referencia 
al valle que forma el río Grande en una parte de su recorrido por la provincia de Jujuy, 
al Norte de la capital provincial. A lo largo de este valle se ubican algunas localidades 
entre las cuales se destacan Humahuaca, Tilcara, Maimará, Volcán, Huacalera y Tumbaya 
y áreas dedicadas a actividades agrarias que aprovechan las aguas del río Grande para 
riego. Estas localidades se encuentran conectadas entre sí, con la capital provincial y con 
el resto del país y el Sur de Bolivia a través de la Ruta Nacional 9 cuyo trazado acompaña 
el recorrido del río y constituye la principal vía de circulación 

La población en la Quebrada se dedica a actividades económicas que antes eran de mera 
subsistencia y que hoy se insertan en el mercado regional y nacional, como la producción 
hortícola y la ganadería de altura. Con excepción de algunas formas empresariales de pro-
ducción que se desarrollaron en las últimas décadas vinculadas con la expansión hortícola, 
la estructura agraria se caracteriza por la presencia mayoritaria de pequeños productores 
familiares de filiación indígena que se dedican a la agricultura o a su combinación con la 
ganadería. El conjunto de pequeños productores quebradeños es muy heterogéneo, pudien-
do encontrarse aquellos que orientan su producción al mercado (productores hortícolas 
del sector central del fondo de valle), aquellos que tienen una inserción parcial al mercado 
(en el sector sur y norte del fondo de valle y quebradas transversales) o bien, que orientan su 
producción predominantemente al autoconsumo (poblaciones en zonas de altura). Todos 
estos productores, en mayor o menor medida, recurren al mercado laboral (generalmente 
local o provincial) para complementar sus ingresos (Arzeno y Troncoso 2012, p. 78-79).

Las explotaciones agropecuarias se caracterizan “por tener límites imprecisos o carecer 
de ellos. Por diversos motivos no están delimitadas las parcelas que la integran y por lo 
general forman parte de una unidad mayor. En esta categoría existen diferentes modali-
dades de tenencia: campos comuneros, comunidades indígenas, parques nacionales, otras 
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tierras fiscales y privadas. Los sistemas productivos se constituyen a partir de los ambien-
tes diferenciados, pero además influyen aspectos históricos y culturales, en una suerte de 
imbricación o superposición de prácticas agropecuarias, las culturales locales y las prácti-
cas modernas, orientadas al mercado”. 

El sistema de producción tradicional, altamente flexible y adaptable presenta prácticas 
agropecuarias distintivas que datan de varios siglos en la región. La siembra de una im-
portante diversidad de cultivos locales ha cobrado importancia en los últimos años, como 
puesta en valor de aquellos productos que han sido la base de la seguridad alimentaria de la 
región. El sello autóctono de las prácticas, la independencia de recursos externos en la pro-
ducción; la capacidad de observación de la naturaleza y en la valoración de la cultura local; 
fortalece una menor dependencia de las economías de mercado (Golsberg, 2015, p. 37).

La estructura productiva en la Quebrada desde el punto de vista tecnológico está con-
formada por agricultores convencionales o mixtos como resultado de las interrelaciones 
que se generaron desde la colonia hasta la actualidad con las culturas locales. Caracteriza-
da por su identidad andina, las superficies de cultivo no superan las dos hectáreas donde 
tiene lugar una agricultura de tipo familiar. 

La incorporación de tecnología se hizo presente en las últimas décadas de la mano con 
el desarrollo de tecnologías agroecológicas para el manejo sanitario y nutricional de los 
cultivos, entre lo que se destaca: la selección de agentes de control biológicos de plagas y 
hongos fitopatógenos, el desarrollo de formulados artesanales de hongos enteropatóge-
nos, antagonistas y la producción de abonos foliares (Bonillo,2012, p. 3).

El modelo de producción tradicional que aún perdura en las actividades productivas de 
la Quebrada es la consecuencia de la conquista y colonización dando origen a un modelo 
de producción con aportes de ambas culturas. El mismo consiste en una serie de prácticas 
agrícolas con las siguientes características:

≈La minga como forma de trabajo comunitario para la siembra
≈La aplicación de fuerza animal para los trabajos de labranzas (bueyes, asnos, etc.).
≈Las chacras producen cultivos consolidados (maíz, acompañado de poroto, girasol con 

zapallos o quinua).
≈La aplicación de abonos orgánicos a las tierras, en general guanos, estiércol provenien-

te fundamentalmente del ganado menor.
≈la siembra manual en suelo húmedo con la asistencia de animales de tiro para tapar 

las semillas.
≈La siembra de semillas siempre de a pares. Nunca se siembra una semilla sola.
≈El manejo del agua de riego como una forma de justificar las plantas.
≈La diversidad como tradición de respeto al ambiente.
≈La utilización de formas caseras y rituales para el control de plagas y enfermedades.
≈La observación de señales de la naturaleza, la luna y los astros para la toma de decisio-

nes o la aplicación de una práctica determinada.
≈La selección de las propias semillas y su renovación periódica en ferias de trueque.
≈La rotación de cultivos y el descanso de terrenos.

Todas estas características que aún hoy se mantienen, son las bases de un desarrollo sus-
tentable, desde la cosmovisión de los pueblos originarios de los Andes (Rodríguez, 2009, p. 5).

La práctica actual de la agricultura se caracteriza por presentar un sistema mixto de 
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hortifruticultura, floricultura, cultivo de cereales y forrajeras complementada con de ga-
nado ovino y caprino para autoconsumo o intercambio.

La exportación de productos como papines, maíz blanco, amarillo y rojo, quínoa, poro-
tos blancos y negros, trigo, habas y arvejas tienen como destinos los mercados de la Unión 
Europea, Perú, China, Japón, Brasil, Paraguay y Chile entre otros. 

La región del NOA se ha desarrollado de la mano de antiguas civilizaciones que contaron 
con importantes avances en materia de agricultura. Estas culturas (hoy denominados Co-
llas) constituyen uno de los pueblos originarios más numeroso de la Argentina, que ha lo-
grado sobrevivir en mejores condiciones como un actor hacedor de su propio ambiente desde 
el cual pudo salvaguardar el legado más valioso de sus ancestros: la identidad y su cultura. 

Conclusiones

La región del NOA como un espacio con entidad propia es el producto de un proceso 
social, político, económico y cultural que trasciende distintos contextos históricos.

La radicación de los primeros pueblos sedentarios sustanció las primeras transforma-
ciones sociales desde la observación y contemplación de la naturaleza, dando origen a su 
ambiente con una fuerte impronta. Con la llegada de los europeos nuevos intereses sus-
tancian la intervención en la región, configurando al mismo espacio con otras territoria-
lidades en un nuevo contexto.

Siglos más tarde, su incorporación al territorio argentino como parte de un Estado mo-
derno profundizó la transgresión cultural hacia este pueblo con el objetivo de construir un 
espíritu Nacional signado de preceptos foráneos que respondían al capitalismo mercantil.

El estudio de la Quebrada de Humahuaca en la provincia de Jujuy como un espacio 
representativo de la región, nos permite analizar su incorporación en la actualidad al 
mercado global con una producción agrícolaque utiliza prácticas y técnicas que han 
trascendido en el tiempo, salvaguardando este legado como parte de su identidad, su 
cultura  y  respeto por el ambiente. 

La elaboración de una propuesta didáctica interdisciplinaria que aborde un análi-
sis del territorio como una construcción de identidad colectiva, cuyo valor comunitario 
forma parte de su cultura y esencia como pueblo en distintos contextos; pone en tensión 
la concepción estática delos conceptos a partir de su aplicación práctica que fortalece la 
construcción subjetiva del conocimiento. Además la convocatoria a que los estudiantes 
participen de manera activa en una investigación para completar y actualizar este ma-
terial bibliográfico desde una mirada interdisciplinaria, consolida la apropiación de un 
aprendizaje significativo.
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Las fisuras en la trama territorial de la 
Unión Europea como temas relevantes para 
investigar y enseñar geografía1

Stella Maris Shmite y María Cristina Nin

Introducción

La Unión Europea es una unidad regional heterogénea, con una amplia diversidad po-
lítica, económica y sociocultural que se organiza en torno a un conjunto de institucio-
nes y normas específicas. La interpretación de problemáticas actuales de la Unión Euro-
pea asume un rol importante para conocer la dinámica de la unidad supranacional y, al 
mismo tiempo, identificar las tensiones emergentes en la trama territorial, sin perder de 
vista su particular inserción e interacción a escala global. El juego interescalar de relacio-
nes sociales y productivas que funciona anclada a los Estados más dinámicos de Europa, 
genera acciones de reconfiguración territorial permanentes. 

El comportamiento de las diferentes variables socioeconómicas en cada uno de los paí-
ses miembros posibilita identificar desequilibrios territoriales de la Unión Europea de 28 
miembros (UE-28). Las manifestaciones de las desigualdades regionales constituyen una 
característica del mundo actual. Al respecto, Amin expresa que “(…) la polarización se con-
vierte en el producto inmanente de la expansión mundial de un sistema que, por primera 
vez en la historia, integra en una misma lógica económica -la capitalista- al conjunto de 
pueblos del planeta” (1997, p. 95).

Ahora bien ¿de qué manera se manifiestan las desigualdades en el seno de la Unión 
Europea? La cartografía desigual de Europa está delineada por indicadores que “(…) real-
zan la dimensión social, productiva y de desarrollo de estos contrastes, al tiempo que son 
tanto razones de tipo histórico como de naturaleza política las que contribuyen a explicar-
los” (López Palomeque, 2000, p. 419). Estas diferencias se profundizan por el impacto de 
otros factores más actuales, tales como la innovación tecnológica, la atracción de inversio-
nes de capital, la relocalización de actividades industriales y de servicios, la transferencia 
de recursos financieros de unos territorios hacia otros, la reconfiguración de la división 
espacial del trabajo, entre otros.

En el mundo globalizado actual, Europa continúa atrapada en las antiguas divisiones 
espaciales (fronteras, culturas, identidades nacionales). Los ciudadanos irlandeses, cata-
lanes, escoceses, bretones, f lamencos y valones, entre otros, siguen interesados en la de-
fensa de su soberanía, pero en el contexto de la Unión Europea, las estructuras políticas 
nacionales ceden lugar a formas de organización territorial supranacional. La geografía 
brinda las herramientas metodológicas para pensar una sociedad compleja y multidimen-
sional como la europea, y habilita el análisis de una unidad supranacional como la Unión 
Europea y la diversidad de Estados-nación que la constituyen. A escala supranacional la 

1 Este trabajo se desarrolla en el marco del Programa de Investigación Contextos territoriales contemporáneos: abordajes 
desde la Geografía, aprobado por Resolución N° 093-14 - CD - FCH – UNLPam. y corresponde a un avance del Proyecto 
de Investigación Territorios dinámicos, tramas complejas. Deconstruyendo las relaciones de poder, los actores y las tensiones en 
diferentes escalas, con Resolución de extensión a marzo de 2019 (Resolución N°382/17-CD-FCH-UNLPam).
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problemática de los nacionalismos se desdibuja, sin embargo, al interior de cada Estado 
persisten las reivindicaciones nacionalistas.

En cuanto a las migraciones, ya sea como movimiento de capital humano entre regiones 
del mundo (hacia y desde la Unión Europea) o dentro de los límites de la unidad regional, 
se constituye en un proceso que conduce a la implementación de políticas migratorias “(…) 
que ponen en tela de juicio nociones como supranacionalidad y soberanía” (Papadodima, 
2011, p. 190). Para Iglesias Buhiguer (1974), la supranacionalidad es un mecanismo autóno-
mo de decisión jurídica vinculante para todos los Estados miembros. Desde esta perspecti-
va, el rol de los Estados en el control de las fronteras pasa a formar parte de un entramado 
normativo común que dio lugar a la configuración del espacio Schengen, una frontera que 
aplica los mecanismos de control para el ingreso al territorio comunitario, y, al mismo 
tiempo, libera la circulación de bienes y personas en el interior de la Unión Europea.

En este trabajo se abordan tres problemáticas que en la actualidad tensionan la trama 
territorial supranacional, tales como los desequilibrios territoriales, los nacionalismos y 
las migraciones, con el propósito de dar cuenta de la necesaria articulación entre la inves-
tigación (para comprender) y la enseñanza2.Con el propósito de estimular aprendizajes 
significativos, esta propuesta para interpretar las acciones y los actores involucrados, en 
la que se articula el abordaje teórico-metodológico de contenidos y conceptos clave de la 
disciplina geográfica, permite comprender una realidad compleja, lejana en el espacio, 
aunque resulta una problemática socialmente relevante. 

El camino metodológico aplicado para realizar el análisis territorial constituye una 
puerta de acceso para que los futuros docentes apliquen metodologías de investigación 
para luego organizar y planificar la enseñanza. La propuesta de este trabajo pretende 
ejemplificar la relevancia de la investigación como paso previo a la enseñanza como prin-
cipio pedagógico-didáctico.

La Unión Europea: un territorio, múltiples territorialidades

En la Unión Europea, como en todo territorio, es posible interpretar el rol que históri-
camente tienen los sujetos sociales en la construcción socio-económica y política del lugar 
que habitan. Los diversos actores (locales y externos) se apropian del espacio geográfico y 
construyen colectivamente un territorio particular, al tiempo que viven el territorio como 
un producto, como un campo de acción y se posicionan en él de una determinada ‘forma’, 
teniendo en cuenta sus particularidades culturales y las potencialidades o limitaciones de 
los recursos disponibles. Los sujetos sociales identifican al territorio como fundamento y 
regenerador de su cultura, sobre el que se insertan las dimensiones económicas y políticas 
de su existencia y sus estrategias de vida.

No cabe duda que los procesos de transformación del sistema económico global tienen 
impacto en los territoriales locales, dado que éste es un escenario sobre el cual se proyec-
tan los procesos originados en los circuitos económicos regionales e internacionales, por 
las empresas, las interacciones socio-culturales y el sistema financiero, entre otros. Este 
juego de vínculos y tensiones estimula acciones de redefinición territorial que implican 

2 Como resultado de la investigación en relación con los temas relevantes de la asignatura Geografía de Europa y 
Oceanía, de la Carrera de Geografía (FCH - UNLPam), se organizó la publicación del libro: A.F. Alonso, M.C. Nin y 
S.M. Shmite (2015). Unión Europea: proceso histórico y desafíos actuales. EdUNLPam, Santa Rosa en el marco de las Pu-
blicaciones de “Libros de Texto para Estudiantes Universitarios” de la UNLPam. Este trabajo es una síntesis revisada de la 
Parte II de dicho libro.
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cambios en la configuración del territorio y en las propias redes de relaciones de los suje-
tos sociales, todo en una dinámica de transformaciones que, en algunos casos, impulsa la 
emergencia de problemáticas territoriales de escala local y/o estatal.

Desde la perspectiva de la geografía política, el territorio es el espacio geográfico sobre 
el cual el Estado ejerce el control político. Este concepto hace referencia a una organiza-
ción institucional (el Estado) que despliega su normativa jurídico-institucional sobre una 
superficie delimitada. Entendido de este modo, es el espacio geográfico donde el Estado 
expresa su poder y constituye el elemento esencial en la organización social, política y 
económica de la población. Sin embargo, desde la perspectiva cultural, la definición de 
territorio también se aplica al conjunto de relaciones existentes en un espacio geográfico 
concreto, pero no necesariamente definido por una jurisdicción estatal. El concepto de te-
rritorio refiere a diversos aspectos (naturales y sociales), a la compleja relación entre ellos y 
a la dinámica transversal del poder presente en las acciones de la sociedad. De acuerdo a lo 
expresado por Raffestin (1993), el territorio es la manifestación espacial del poder creado 
a partir de las múltiples y heterogéneas relaciones sociales, que constituidas de acuerdo a 
la presencia de energía -acciones y estructuras concretas- y de información -acciones y es-
tructuras simbólicas-, pueden favorecer la emergencia de nuevos territorios (territorializa-
ción), deshacer los existentes (desterritorialización) o reconstruirlos (reterritorialización). 
Desde una perspectiva geográfica, Haesbaert (2004) analiza la territorialización como un 
proceso de dominio político-económico y de apropiación (simbólica y cultural) de los es-
pacios geográficos por los sujetos sociales. En síntesis, el territorio es la espacialización 
de las intencionalidades y/o decisiones individuales y colectivas de los sujetos sociales en 
tanto actores, y se expresa en las redes de relaciones e intercambios (de cooperación o de 
conflicto) que de ellas se derivan.

En cada territorio la articulación de la trama socio-cultural y político-económica es 
única, y en este sentido, resulta clave para interpretar el proceso de construcción territorial 
de la Unión Europea. El concepto territorio refiere a los diversos factores localizados en un 
determinado espacio, a la compleja relación entre variables naturales y sociales, y a las rela-
ciones y acciones que llevan a cabo los diversos agentes sociales en ese espacio. Coq Huelva 
explica de qué modo se aplica a la compleja trama de hechos sociales de una comunidad, 
con la diversidad de intereses propia de ese grupo, que está organizado en función de las 
relaciones entre los distintos actores, con rasgos particulares en cuanto a la identidad y la 
cultura de ese lugar. Al respecto señala que el territorio no es el soporte de las actividades 
económicas como factor de localización, por el contrario, representa una configuración de 
múltiples agentes y diversidad de elementos económicos, sociales, políticos e instituciona-
les que tienen un modo específico de organización y regulación (Coq Huelva, 2003).

El territorio se puede pensar como un espacio donde se despliega una red de relaciones 
sociales, o un conjunto de ellas, constituida por nodos (instituciones, empresas, organi-
zaciones, etc.) interconectados por flujos que en su conjunto (nodos + flujos), conforman 
una estructura. Las redes se hacen, se construyen, y de este modo, la evolución de esas 
redes en el tiempo y la forma que adopte el sistema de relaciones, le otorgarán determi-
nadas propiedades al territorio, propiedades que, en definitiva, definen la configuración 
territorial. Las redes y los flujos existentes en el territorio permiten analizar y comprender 
los fenómenos espacio-temporales localizados a escala local. La complejidad y heteroge-
neidad de estos fenómenos es cada vez mayor debido a los progresos técnicos en las redes 
de transporte (de bienes, de información, de personas, de dinero virtual, etc.) pero, sobre 
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todo, como producto de la dinámica interacción de los procesos sociales, es decir, como 
producto de “(…) las relaciones entre los distintos sujetos o actores de una sociedad locali-
zada territorialmente” (Pujol, 2004, p. 164). 

La Unión Europea se define como una unidad desde la perspectiva jurídico-institucio-
nal, pero con la coexistencia de múltiples territorialidades. La multiterritorialidad, tal 
como sostiene Haesbaert (2004), es ante todo, una forma dominante, contemporánea y 
posmoderna, de la reterritorialización. Es resultado de la supremacía de relaciones socia-
les construidas a través de territorios-red, sobrepuestos y discontinuos. Sin embargo, hay 
que tener presente que las formas más antiguas de territorialidad continúan presentes, 
formando una amalgama compleja con las nuevas modalidades de organización territo-
rial. La emergencia de este proceso de multiterritorialización no implica la ‘creación’ de 
un nuevo territorio como si se tratara de la suma de las partes de un todo. Siguiendo con 
lo expresado por dicho autor, no se trata de una transformación meramente cuantitativa: 
más territorios, mayor movilidad, mayor dinámica de transformación. Hay una transfor-
mación cualitativa: se trata de un nuevo fenómeno espacio-temporal, más fluido, fuerte-
mente moldeado por las relaciones sociales multiescalares. La multiterritorialidad es la 
expresión espacial de las desigualdades y de los desequilibrios socio-territoriales que se 
observan en el paisaje y no son más que la tensión que producen las relaciones asimétricas 
entre los diversos agentes sociales. 

Los desequilibrios territoriales

Como la capacidad de los agentes sociales y políticos, así como el alcance de las activida-
des desarrolladas son desiguales y convergentes en determinados espacios, la apropiación 
del territorio y, por consiguiente, la creación de territorialidad, genera una geografía del 
poder caracterizada por la desigualdad, la fragmentación, la tensión y el conflicto, tal 
como expresa Sassen (2001).Las expresiones territoriales de los procesos de reestructura-
ción socio-económica han provocado, por una parte, la marginación de algunos territo-
rios y por otra parte, la reconversión y el aumento de la competitividad de otros, con un 
importante aumento del poder económico a escala local, regional y global. Para Harvey 
(2003), el concepto “desarrollo desigual” está conformado por la fusión de dos elementos: 
las escalas variables y la producción de diferencias territoriales. Las escalas en las que se 
organiza la actividad humana dependen de las innovaciones técnicas, como también de 
las condiciones políticas y económicas en permanente transformación. Hay que tener en 
cuenta que la intensidad de los efectos positivos y negativos del capitalismo global varía 
de un territorio a otro. Se pueden describir un conjunto de cambios globales a partir del 
desarrollo neoliberal de la globalización, pero es preciso tener en cuenta que en contextos 
locales también se configuran mil y una opciones a la globalización capitalista, cuya ex-
presión territorial son las consecuentes geografías desiguales.

En el análisis de las primeras ampliaciones con respecto a las últimas, es necesario tener 
en cuenta que son dos épocas diferentes en el contexto internacional y por lo tanto, las 
variables políticas y económicas son muy disímiles. En este sentido, es importante consi-
derar que la

(…) territorialización es, finalmente, resultado de las luchas políticas y de las decisiones tomadas 
en un contexto de condiciones tecnológicas, políticas y económicas. La formación de la Unión 
Europea […] es un largo caso histórico de proceso de transformación de la territorialidad de una 
escala a otra. (Harvey, 2003, p. 96)
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Existe una escala que implica la división política entre localidades y Estados-nación, pero 
también existen las diferentes regiones de Europa, las que expresan territorialmente las nue-
vas realidades que se están construyendo en la Unión Europea: áreas centrales y periféricas.

Un territorio central es aquel que por el nivel de desarrollo alcanzado, tiene roles y fun-
ciones que permiten identificar la concentración de capitales y empresas, la población y 
la mano de obra más calificada, y resulta atractivo para las migraciones y para las inver-
siones. “Es decir, es un espacio fértil para el capital” (Toledo Olivares y Romero Toledo, 
2006, p. 20). Por el contrario, “(…) el territorio excluido ha sido analizado bajo el concepto 
de espacio periférico” (Toledo Olivares y Romero Toledo, 2006, p. 20). Estos últimos son 
definidos como aquellos lugares o regiones que no se encuentran integradas, o están poco 
integradas a las regiones centrales o a los polos de la economía global.

Los territorios periféricos se caracterizan por especializarse en actividades productivas 
complementarias de los territorios centrales, por lo general de menor valor agregado y 
más intensivo en el uso de recursos naturales y mano de obra. También se distinguen por 
presentar bajas tasas de inversiones de capital, mayores niveles de desempleo y precariedad 
laboral, junto con ingresos per cápita más bajos (Toledo Olivares y Romero Toledo, 2006). 
Estas características dan lugar a la configuración de una débil estructura empresarial, 
representada por enclaves territoriales dinámicos localizados en regiones con una débil 
integración productiva.

Las sucesivas ampliaciones de la Unión Europea han agudizado la brecha entre las regio-
nes. Las disparidades siempre existieron al interior de esta organización supranacional pero 
es con las últimas ampliaciones, la Europa de los veinticinco y recientemente la de los vein-
tiocho países donde se llega a “(…) la duplicación de tales disparidades e incluso en algunos 
aspectos, a que las mismas se hayan triplicado, haciendo así mucho más evidente la necesi-
dad de contar con una política regional comunitaria solvente y eficaz” (Villaverde Castro, 
2007, p. 11). Con las últimas incorporaciones a la unidad supranacional, la periferia pobre 
se ha desplazado de la Europa del Sur hacia la Europa del Este (Villaverde Castro, 2007).

No solo desde la perspectiva económica se manifiestan desigualdades, también desde 
los aspectos socio-culturales se advierten diferencias al interior de la Unión Europea. Los 
“(…) procesos culturales siguen siendo desiguales socialmente y desequilibrados territo-
rialmente (sigue habiendo ‘regiones ricas’ y ‘regiones pobres’)” (Nogué y Albet, 2004, p. 
168). Las personas tienen un desigual acceso a los bienes y servicios, al tiempo que las 
antiguas fronteras culturales (étnico-lingüística) que parecían inalterables en el tiempo y 
fuertemente ancladas en el territorio, son vulneradas por los procesos dinámicos de mo-
vilidad demográfica actual. “Es en la permeabilidad y fluidez de los espacios y los grupos 
marginales donde las personas (individual y colectivamente) negocian y definen sus iden-
tidades culturales” (Nogué y Albet, 2004, p. 168).

Finalmente, es importante destacar que las regiones se configuran como una conjun-
ción única, singular e interdependiente de procesos endógenos y exógenos. A partir de la 
crisis de 2008, agravada por las políticas económicas implementadas por los Estados en el 
contexto neoliberal a escala global, provocó la profundización de las diferencias sociales 
y regionales. La necesidad de aplicar con rigor la gestión del presupuesto comunitario se 
tradujo en la reducción del gasto social y el aumento de los impuestos. Los nuevos Estados 
miembros de la Europa del Este, si bien respetaron los criterios impuestos por los países 
miembros de la zona Euro (antiguos integrantes), son los que manifiestan las mayores 
debilidades. Las diferencias económicas y las desigualdades sociales se incrementaron a 
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partir de la última crisis económica y como consecuencia, aumentó el desempleo en algu-
nos Estados, los salarios decayeron y la inflación creció al igual que la desregulación del 
mercado de trabajo.

Los nacionalismos

El abordaje de la problemática de los nacionalismos permite comprender la articulación 
y/o tensión de las normas supranacionales y nacionales con las reivindicaciones territo-
riales de autonomía que se manifiestan al interior de la Unión Europea (UE). Mientras la 
trama política y económica tiende a manifestarse relativamente cada vez más homogénea, 
la trama socio-cultural de los Estados-nación muestra líneas de debilidad, al tiempo que 
sigue pendiente una expresión territorial que demuestre claramente la difícil experiencia 
de la proclamada convivencia intercultural. Diversas manifestaciones de identidad terri-
torial a través de los nacionalismos, emergen en Europa, algunas son tan antiguas como la 
Europa misma y otras, son un reflejo de las dificultades institucionales para articular las 
prácticas políticas y económicas de los Estados nacionales frente al poder supranacional.

En este sentido, el caso de Irlanda representa las dificultades inherentes al largo camino 
en la conformación del Estado-nación (Irlanda), el conflicto con Reino Unido y la lucha en 
Irlanda del Norte. En Irlanda del Norte católicos y protestantes conviven, aunque muchos 
son pesimistas en cuanto a la resolución definitiva del conflicto. La necesidad de un diá-
logo constructivo está instalada en las nuevas generaciones, y por lo tanto, quizás asuman 
el rol de contribuir a la unidad. La bonanza económica del país acaecida a fines del siglo 
XX y principios del XXI, parece haber desdibujado las tensiones existentes. En Irlanda la 
unidad política es un anhelo aún no concretado. En la trama de identidad y soberanía 
subyace el germen de las reivindicaciones nacionalistas. Con el Brexit emergieron variables 
primordiales que el Reino Unido debe resolver, entre ellas la frontera entre el Ulster (Irlan-
da del Norte) e Irlanda que seguirá como Estado miembro de la Unión Europea.

El territorio supranacional constituido por la Unión Europea es un espacio político 
abierto, es un constructo social que está en un continuo proceso de transformación. Según 
Rifkin (2005), los Estados-nación intentaron asimilar las minorías a las culturas naciona-
les dominantes, sin demasiado éxito debido a la resistencia de las culturas locales. Estas 
resistencias locales adquieren protagonismo y presionan sobre las decisiones políticas y 
económicas, de modo que son incluidas en el análisis de los acontecimientos socio-cultu-
rales de la sociedad europea contemporánea. Sin dudas Europa es una de las regiones de 
mayor diversidad cultural,

(…) es un caleidoscopio de diversidad cultural. Los habitantes de la Unión se hallan fragmentados 
en un centenar de nacionalidades distintas que hablan ochenta y siete lenguas y dialectos dife-
rentes, lo que convierte a esta región en una de las zonas de mayor diversidad cultural del mundo. 
(Rifkin, 2005, p. 317) 

A pesar de la unidad en la diversidad proclamada por la Unión Europea, existen múltiples 
unidades culturales que están dispersas en Europa, que se presentan como insulares, es 
decir, ancladas en determinados lugares, que muchas veces se comportan como xenófobas 
y sienten temor por el efecto que pueda tener la europeización y la globalización al interior 
de sus comunidades. La Europa actual, con las múltiples naciones que integran el paisaje 
cultural, resulta de un proceso de construcción social que como tal, está profundamente 
imbricada con el territorio;

(…) está atrapada entre la vieja política de los territorios limitados y la nueva política del espacio 
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global. La Unión está tratando de encajar las realidades globales, políticas y comerciales que están 
surgiendo con las constricciones que le imponen sus miembros, unos miembros cuya autoridad y 
legitimidad está impregnada de territorialidad. (Rifkin, 2005, p. 341)

En el nuevo diseño de la trama política de la Unión Europea, tanto a escala infraesta-
tal como supraestatal, se presentan alteraciones significativas en el status tradicional de 
ciudadano/a. La ciudadanía tiende a fragmentarse al interior de los Estados-nación y, al 
mismo tiempo, a globalizarse a escala transnacional. Por definición, ciudadano europeo 
es cualquier persona que tenga la nacionalidad de un Estado miembro de la Unión Euro-
pea. La ciudadanía de la Unión Europea (UE) complementa la ciudadanía nacional sin 
sustituirla. Este status de ciudadanía fue establecido desde 1992 en el Tratado Constitu-
tivo de la Comunidad Europea (Consejo de las Comunidades Europeas, 1992), el mismo 
establece una serie de derechos: libertad de circulación y de residencia en todo el territorio 
de la UE, derecho de sufragio activo y pasivo en las elecciones municipales y europeas, 
protección diplomática y consular, entre otros derechos ciudadanos. Por ciudadanía se en-
tiende un conjunto de prácticas jurídicas, políticas, económicas y culturales, que definen 
a una persona como miembro de un Estado-nación.

Según el derecho internacional, cada Estado puede determinar a quién considerará ciudadano. 
Las leyes nacionales que definen la condición de ciudadano varían de modo significativo según 
el estado, al igual que las definiciones de los derechos y obligaciones que conlleva la ciudadanía. 
(Sassen, 2010, p. 355)

El reconocimiento del status jurídico-político de ciudadano es la combinación de iden-
tidad nacional y territorio, y constituye el componente esencial de la ciudadanía nacional. 
De acuerdo con Barbero González y Ariza (2010), la ciudadanía nacional se basa en la de-
fensa de la nación como forma de identidad y cohesión de una población que se asienta en 
un territorio claramente delimitado, que se organiza bajo la forma política de un Estado. 
Es el Estado el que le reconoce a un individuo su status jurídico y político sobre la base de 
criterios subjetivos (identidad nacional) y objetivos (nacimiento, o permanencia prolonga-
da dentro de las fronteras nacionales). Esto supone que los individuos se identifican con 
la nación y comprometen su lealtad. Sin embargo, como consecuencia de las transforma-
ciones globales y, especialmente, los cambios generados por las migraciones contemporá-
neas, no solo emergen ciudadanías desnacionalizadas o desvinculadas del Estado-nación, 
sino que este modelo tradicional resulta poco apropiado para responder a las demandas y 
prácticas sociales actuales. 

La construcción de la Unión Europea como un ente político y jurídico supranacional, 
pone en riesgo el concepto de ciudadanía. Se podría hablar de una ciudadanía desterri-
torializada ya que no existiría un vínculo nacional directo con los países miembros. Tal 
como sostienen Soysal, Bauböck y Bosniak, “(…) no podemos ya hablar con sentido de una 
ciudadanía nacional, sino de distintas formas de ciudadanía desnacionalizada” (2010, p. 
22). Pero además, dentro de los Estados miembros existen comunidades nacionales mi-
noritarias y comunidades inmigrantes. Estos aspectos parecen dificultar el proceso de 
construcción de una ciudadanía comunitaria. 

A partir de la caída del Muro de Berlín y el derrumbe de la Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas (URSS), el mapa político de Europa se transformó rápidamente. En cada 
uno de los Estados que pertenecían al bloque soviético, distintos sectores de la sociedad 
civil se movilizaron al tiempo que se debilitaron las unidades estatales como núcleo. Es 
entonces cuando hacen eclosión los nacionalismos, localismos, etnicismos, racismos. La 
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mayoría de las repúblicas soviéticas eran multiétnicas y plurilingües. La disolución políti-
ca y económica es también una disolución socio-cultural. En poco tiempo se multiplica-
ron naciones y Estados en el este de Europa y en el territorio de la ex URSS. 

Las solicitudes de autonomía, independencia y autogobierno se replicaron en una 
amplia región de Europa centro-oriental. “La construcción nacional y la construcción 
del Estado en estos países se han caracterizado por el predominio de un grupo étnico 
y/o cultural y la asimilación de otros (…)” (Meleshkina, 2009, p. 225). Las diversas co-
munidades de esta región se manifiestan en términos de nacionalismo que van desde 
nacionalismos tolerantes a otros más extremos. La caída del Muro de Berlín (1989) y 
la desintegración de la ex URSS favorecieron la conformación de varias repúblicas. En 
este contexto es representativo el complejo proceso de desintegración de Yugoslavia, que 
parecía haber finalizado con la organización de las repúblicas de Bosnia, Croacia, Eslo-
venia y Macedonia. Sin embargo, la declaración de las independencias de Montenegro 
en 2006 y Kosovo en 2008 puso en evidencia que los movimientos nacionalistas tienen 
renovadas fuerzas en esta región de Europa. 

Sin embargo, también en otras regiones se manifiestan reivindicaciones territoriales 
como las respaldadas por los nacionalistas escoceses, los flamencos, los catalanes, los vas-
cos, los gallegos o los galeses, entre otros. De acuerdo con Ianni, en la Europa contemporá-
nea “(…) el nacionalismo continúa siendo una fuerza social, económica, política y cultural 
decisiva” (1999, p. 100). Las reivindicaciones están vinculadas con la evolución política, te-
rritorial y cultural de cada una de estas realidades territoriales de escala local. Al respecto, 
se pueden identificar algunos de los nacionalismos emergentes, que constituyen la nueva 
cartografía identitaria en el seno de la UE:

≈Escocia. Desde hace más de ochenta años el Partico Nacional Escocés (SNP según su 
sigla en inglés) trabaja para lograr la independencia de Gran Bretaña. “Tras obtener 
una mayoría sin precedentes en el Parlamento Escocés en 2011, el SNP se aseguró la 
realización de un referéndum nacional para dirimir la pregunta ¿debe Escocia ser un 
país independiente?” (Graves, 2014, p. 40). Se trata de un partido político que impul-
sa un nacionalismo cívico, progresista, inclusivo y descentralizado. En septiembre de 
2014 se concretó el referéndum cuyo resultado fue 55,3% de los ciudadanos votaron por 
seguir siendo parte del Reino Unido. 

≈Cataluña. Ubicada en el este de España, su población constituye el 16% del total (Be-
rentsen, 2000). El gobierno español bloquea la realización del referéndum a la población 
catalana, cuya consulta popular habilitaría un proceso de independencia. La mayoría 
de los diputados españoles se opone al proyecto de referéndum sobre la independencia 
de Cataluña que el gobierno regional catalán, con un fuerte respaldo popular, quiere 
llevar a cabo el 9 de noviembre de 2014. No obstante, los partidos independentistas 
catalanes continúan trabajando para hacer realidad la consulta sobre la soberanía.

≈País vasco. Es una región ubicada en el noreste de España, que constituye el 2% de la 
población total española (Berentsen, 2000), también ocupa un pequeño territorio en el 
suroeste de Francia. Su lengua es el euskera, una lengua que no tiene ninguna relación 
con las latinas del resto de España. “Si se confirma que el fin de ETA es una perspectiva 
plausible, la cuestión de una independencia política, libre de violencia, podría plan-
tearse desde un nuevo punto de vista en los próximos años” (Chambraud, 2013, p. 52).

≈Valones y flamencos en Bélgica. El país está dividido por una frontera lingüística que 
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coincide con la división política en dos regiones: Valonia que reúne el 42% de la po-
blación, ubicada al sur con lengua francófona, y Flandes con el 52% de la población, 
en el norte, con lengua flamenca. “Bélgica, en suma, concitaba todos los ingredientes 
que han propiciado los movimientos separatistas de Europa: una antigua división te-
rritorial, reforzada por una brecha lingüística, igualmente venerable y aparentemente 
insuperable (…) y sustentada en acusados contrastes económicos” (Judt, 2013, p. 1.015). 
En Flandes existen movimientos nacionalistas moderados, por ejemplo el ganador de 
las elecciones parlamentarias de 2010, el partido Nueva Alianza Flamenca, que no des-
carta la separación de Bélgica. Según Stroobants la línea de fractura que amenaza la 
unidad está constituida por “(…) la convivencia entre un Flandes más rico, más de dere-
chas y que reclama más autonomía, y una Valonia socialista y federalista” (2013, p. 50).

≈Córcega. Los habitantes de la isla mediterránea, los corsos constituyen el 1% de la pobla-
ción francesa (Berentsen, 2000). Desde siempre se han manifestado en descontento con 
su pertenencia a Francia. Además de cuestiones culturales como la lengua -más cercana 
a un dialecto italiano que al francés-, la religión católica también es motivo de dife-
renciación. Por otra parte los procesos de modernización y desarrollo económico que 
caracterizan a Francia, no han influido en la calidad de vida de la población de Córcega.

≈Bretaña. Ubicada en la península de Bretaña, en el noroeste de Francia, los bretones 
representan el 3% de la población total (Berentsen, 2000). Tienen una lengua y una 
herencia cultural de origen celta. En la actualidad la mayor parte de la población es bi-
lingüe, habla tanto francés como bretón. Otra diferencia está marcada por la práctica 
del catolicismo, a diferencia del laicismo que predomina en la región de Paris.

Estos movimientos subyacentes en la Unión Europea indican que mientras la trama 
política y económica es cada vez más cerrada y firme, la trama socio-cultural es aún muy 
débil, pues sigue pendiente la difícil experiencia de convivencia intercultural. Se presenta 
una clara paradoja: el proceso de construcción territorial comunitaria lleva más de medio 
siglo, con importantes logros políticos y económicos; sin embargo, no ha logrado desarro-
llar la capacidad de contener a todas las identidades locales y favorecer una amplia partici-
pación ciudadana. Esta organización supranacional sigue funcionando como una Europa 
de los Estados-nación y continúa pendiente el diseño de políticas de reconocimiento de la 
multiculturalidad que favorezcan una participación amplia de la población en la gestión 
territorial a escala local, desde su rol de ciudadanos europeos. 

Tal como lo expresa Augé (2007), frente a un mundo globalizado, quedamos atrapa-
dos en las antiguas divisiones espaciales (fronteras, culturas, identidades) que siempre 
han sido el fermento activo de los enfrentamientos y la violencia. Las instituciones y las 
normas comunitarias carecen de respuestas satisfactorias a estos problemas, y particu-
larmente, no expresan soluciones prácticas para los ciudadanos que conviven día a día 
con los problemas de la UE. Las políticas y acciones aplicadas en la gestión del territorio 
comunitario no satisfacen todas las demandas, no responden de igual modo en todas las 
regiones a la aceleración del proceso de globalización. Muchas acciones continúan centra-
das en la interpretación de la dinámica de la población en el territorio, en la preocupación 
por las fronteras, por los migrantes, por el desarrollo de las regiones. Al mismo tiempo, el 
proceso de construcción social de una comunidad multicultural parece estar lejano.

Cabe preguntarse ¿por qué las minorías localizadas territorialmente siguen sostenien-
do los movimientos nacionalistas y las reivindicaciones de autonomía con el propósito de 
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constituirse en Estados-nación? La respuesta parece centrarse en los problemas impues-
tos por el proceso de globalización en sus más amplias expresiones territoriales, a lo que 
se suman los movimientos migratorios, los cuales están transformando aceleradamente 
la organización territorial y fundamentalmente, la composición étnico-cultural. Dichos 
procesos actúan como estímulos que llevan a desplegar mecanismos de defensa por parte 
de los grupos nacionalistas. Muchos de ellos sostienen que el Estado-nación es la única 
institución con marcos legales adecuados para resolver los problemas territoriales con-
siderados como una amenaza a la supervivencia de las naciones. Otros se refugian en la 
participación a través de partidos políticos que brindan la oportunidad de articular la de-
fensa de los problemas territoriales. De modo que el nacionalismo tiene un amplio campo 
de acción y probablemente, seguirá aumentando sus intervenciones en la arena política 
de la UE. Pero tal vez ya no es el momento histórico para preocuparse por fijar límites y 
fronteras, las acciones políticas transversales por arriba de los límites estatales parecen 
constituir el camino más seguro para lograr sus objetivos. En síntesis, el nacionalismo 
contemporáneo es un fenómeno complejo y en la medida que emerge en distintas regiones, 
significa un desafío para cada uno de los Estados-nación y para la Unión Europea.

El diseño del mapa político de Europa no se completa, los territorios autónomos son 
una construcción social incompleta cuya dinámica es articulada por la mayor o menor 
fuerza de las reivindicaciones nacionalistas. Es así como la trama del territorio se sigue 
dibujando y redibujando, el resultado final es incierto. 

Otro avance en la institucionalización de los nacionalismos, es la participación de los 
partidos políticos que expresan las reivindicaciones nacionalistas. Esta participación en 
los parlamentos permite su expresión política y la defensa de sus derechos, impidiendo el 
desarrollo de estrategias radicalizadas. La realidad de las naciones en la UE ha evolucio-
nado notablemente en las últimas décadas. Los dilemas nacionalistas persisten y emer-
gen en toda Europa. Las identidades y los anhelos territoriales comunes, de comunidades 
homogéneas culturalmente, conviven con la realidad de los Estados-nación multinacio-
nales. Estas manifestaciones tendientes a balcanizar Europa, constituyen el problema de 
los Estados, los cuales intentan conservar el orden político y democrático en el contexto 
de una unidad supranacional. 

Las migraciones y el control de las fronteras

Para conceptualizar otros rasgos de la espacialidad geográfica propia de los territorios 
contemporáneos, Ortiz incorpora el tratamiento de la desterritorialización a partir de la 
afirmación de que las sociedades contemporáneas “(…) viven una territorialidad desarrai-
gada. Ya sea entre las franjas de espacios, despegadas de los territorios nacionales, o en 
los ‘lugares’ atravesados por fuerzas diversas. El desarraigo es una condición de nuestra 
época, la expresión de otro territorio” (Ortiz, 1996, p. 68). Desterritorialización es un con-
cepto que permite mostrar rasgos poco visibilizados por las ciencias sociales y además, 
obliga al investigador a focalizar el espacio geográfico independientemente de las varia-
bles físicas. No obstante

(…) es necesario entender que toda desterritorialización es acompañada por una re-territoriali-
zación. Pero no se trata de tendencias complementarias o congruentes; estamos frente a un flujo 
único. La desterritorialización tiene la virtud de apartar el espacio del medio físico que lo aprisio-
naba, la reterritorialización lo actualiza como dimensión social. (Ortiz, 1996, p. 63)
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La propuesta de Ortiz (1996) es considerar el espacio como un conjunto de planos atra-
vesados por procesos sociales diferenciados. Dejando de lado los pares opuestos externo/
interno, cercano/distante, inclusión/exclusión, es válido interpretar el espacio con líneas 
de fuerza transversales. De acuerdo a lo expresado por Iglesias Buhiguer (1974), esto sig-
nifica la construcción de una territorialidad sostenida por un sistema de Estados-nación 
que ejercen la soberanía en un contexto común que se denomina supranacionalidad. Esta 
categoría es resultado de la evolución de las relaciones interestatales que definen en con-
junto las características de la Unión Europea, características que la distinguen del resto 
de las instituciones internacionales existentes. El territorio supranacional constituido por 
la Unión Europea tiene las siguientes características: un conjunto de normas y atributos 
exclusivos, así como organismos de gestión independientes (que no pertenecen a ningún 
Estado); la toma de decisiones es por voto de mayoría y los Estados tienen la obligatorie-
dad de aplicación de las decisiones político/jurídicas. 

Entre el conjunto de normativas comunes aprobadas y aplicadas por todos, o por la 
mayoría de los Estados-nación, se encuentra la política migratoria implementada por la 
Unión Europea y de qué modo, esa normativa se articula con el marco legal internacional 
vinculado con los Derechos Humanos. La evolución de la legislación comunitaria está 
transversalizada por procesos de cambio y fortalecimiento creciente de los controles fron-
terizos, que se producen en el marco de las transformaciones políticas y económicas de los 
Estados integrantes de esta unidad supranacional y de los rasgos actuales de las migracio-
nes a escala global. 

La etapa actual del capitalismo global acrecentó las desigualdades regionales y al mismo 
tiempo, impulsó a través de las redes transnacionales de comunicación, todo tipo de flu-
jos, incluso el flujo de migrantes, hacia los territorios más desarrollados. En este contexto, 
con el inicio del siglo XXI, las políticas de la Unión Europea se focalizaron en la lucha 
contra las migraciones clandestinas. El control de fronteras se intensificó en el espacio 
Schengen, pero además, se deslocalizó hacia el exterior de la Unión Europea. De modo que 
las barreras y el control de los migrantes no solo actúa en los límites de la Unión, sino más 
lejos, en los países de origen de los migrantes.

Las políticas de la Unión Europea vinculadas con las migraciones, evolucionaron hacia 
la construcción de una Europa Fortaleza. La normativa y las acciones desplegadas en los 
territorios muestran que el propósito es detener los flujos migratorios. Para el logro de este 
propósito, primero se estableció un blindaje de las fronteras exteriores de la Unión Euro-
pea para controlar el ingreso de migrantes, pero luego avanzó a una etapa más discutida 
jurídicamente, denominada externalización de las fronteras, que consiste en impedir que 
las personas emigren desde sus países. En síntesis, se puede afirmar que la Unión Europea 
despliega múltiples estrategias para “(…) impedir que salgan, si salen, impedir que entren, 
y si entran facilitar que sean expulsados” (Bazzaco, 2008, p. 65).

La ruptura del concepto clásico de frontera es el primer rasgo destacado que ha provo-
cado la evolución de la normativa sobre el control de la migración. El proceso de amplia-
ción de la Unión Europea y de apertura de las fronteras interiores, fue acompañado de un 
creciente blindaje de las fronteras exteriores. Las estrategias desplegadas, tales como, la 
construcción de muros, barreras jurídicas, despliegue de patrullas de control, entre otras, 
rompen la continuidad social y el espacio multicultural de intercambio y oportunidades 
que caracterizaba el entorno fronterizo de la Unión Europea.

El entramado de acciones institucionales, aprobación de normas y acciones implemen-
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tadas por la Unión Europea da cuenta de la preocupación que representa la inmigración 
y como esta preocupación derivó en la implementación de acciones cada vez más restricti-
vas, especialmente para los migrantes irregulares. El tratamiento de esta problemática ha 
demandado amplios debates al interior de las instituciones europeas y en cada uno de los 
países miembros. Determinados sucesos como los atentados terroristas en Estados Uni-
dos y en países europeos, así como la crisis económica a partir de 2007-2008, derivaron en 
el endurecimiento de las normas de control de la inmigración ilegal.

La Unión Europea ha instalado en la agenda política el tema del control de los extran-
jeros ilegales, y en los últimos años, la inmigración se transformó en un problema priori-
tario en la agenda de seguridad, lo cual se evidencia en el control de las fronteras con un 
amplio despliegue económico, militar y diplomático. 

El proceso de externalización de las fronteras comunitarias se implementó progresiva-
mente en la última década, con mayor énfasis en el sur del Mediterráneo. El desarrollo de 
esta idea de externalización de políticas migratorias comenzó en la Cumbre de Tampere 
(1999) y luego en sucesivas Cumbres se puso en discusión. En Sevilla 2002, se propuso 
condicionar la ayuda para el desarrollo a cambio de la lucha contra la migración irregular; 
luego en Thessalonika 2003, se propuso la creación de campos o centros para demandan-
tes de asilo fuera de las fronteras de la Unión Europea. Finalmente, en el Programa de 
la Haya 2004 también se abordó la externalización de las fronteras (Zaragoza Cristiani, 
2012). Esta estrategia migratoria recibe la denominación de: dimensión externa o extra-te-
rritorialización de políticas migratorias. Esto indica la implementación de políticas de 
control de migrantes fuera de sus propias fronteras. Principalmente, este proceso de exter-
nalización se expresa a través del desplazamiento de la política de fronteras hacia el sur, 
delegando el control fronterizo a los países desde donde provienen flujos importantes de 
población: Marruecos, Argelia, Libia, Mauritania, Túnez, Senegal (Bazzaco, 2008). 

Si se analiza la dimensión de los derechos de los migrantes, la aplicación de esta polí-
tica de la Unión Europea transgrede derechos de las personas como el derecho a migrar 
o el derecho a recibir asilo, reconocidos en la Declaración de Derechos Humanos (ONU). 
Desde la perspectiva de la jurisdicción y soberanía de los Estados, la externalización de 
las políticas migratorias implica un refuerzo del control de las fronteras tanto en los Es-
tados miembros de la Unión Europea (Espacio Schengen) como en los Estados de origen 
y de tránsito de los migrantes. Pero también significa una interferencia y una reducción 
de la soberanía de los Estados emisores de flujos de migrantes, dado que se interviene 
directamente sobre las costas y los límites terrestres. En este sentido, si el control de las 
fronteras es uno de los pilares básicos de la soberanía de un Estado, la externalización de 
las políticas de migraciones impone una transformación, “(…) esto implica una ruptura 
en los fundamentos de las existentes teorías de fronteras” (Zaragoza Cristiani, 2012, p. 
157). Los Estados de la Unión Europea actúan directamente en el control fronterizo, o lo 
que es lo mismo, interfieren en la soberanía de los Estados de origen y de tránsito de los 
migrantes. Esta situación genera múltiples interrogantes y en relación con los derechos 
humanos se puede afirmar que:

(…) aunque los Estados tengan derecho de actuar extraterritorialmente según el derecho interna-
cional, también existe un marco legal que sujeta a los Estados a ser responsables de las vulneracio-
nes de derechos humanos que causen fuera de su jurisdicción se estas vulneraciones son debidas al 
control extraterritorial. (Zaragoza Cristiani, 2012, p. 157)

Si se analiza el impacto político, social y económico de las políticas migratorias a par-
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tir de la visibilización en los medios masivos de comunicación, es evidente que la Unión 
Europea desarrolló estrategias y puso en acción normas jurídicas de control cada vez más 
restrictivas. Se recurre a avanzadas tecnologías de vigilancia, militarización de las fronte-
ras, construcción de muros, así como la externalización del control de los flujos a terceros 
países. Pero también avanzó en la creación de centros de internamiento que funcionan 
como lugares de detención, en la firma de acuerdos bilaterales de colaboración policial y 
militar con la agencia Frontex, y en la repatriación de personas a cambio de programas 
de ayuda al desarrollo. Sin embargo, los migrantes siguen intentando ingresar. Los resul-
tados indican que a pesar de todos los controles, la frontera sigue siendo una oportuni-
dad para las personas que intentan cruzar el muro, muchas veces invisible, que separa el 
territorio de la Unión Europea del resto del mundo. En palabras de Sami Naïr, las “(…) 
tendencias que se perfilan en la gestión de estas migraciones no auguran ni una solución 
próxima ni, lo que es más inquietante, el riguroso respeto de los valores fundamentales 
de la civilización” (Naïr, 2006, p. 278).

Las políticas diseñadas por la Unión Europea para controlar la migración clandestina y 
regular el ingreso de los migrantes laborales, entran en tensión con los principios interna-
cionales establecidos por la Declaración Universal de los Derechos Humanos aprobados 
por la Naciones Unidas en 1948. Con la aprobación de la Directiva de Retorno y otras nor-
mas impuestas a partir de la Crisis de los Refugiados, se pone en evidencia la necesidad de 
regular las condiciones de permanencia y/o ingreso de los inmigrantes, y de este modo, se 
avanzó más aún en la generación de derechos desiguales entre las personas que habitan un 
mismo territorio, en base a su nacionalidad (nacional y no nacional) o su estatus migrato-
rio (regular e irregular / legal e ilegal). 

Reflexiones en torno a la construcción de la 
dialéctica investigación-enseñanza

Investigar para comprender las problemáticas territoriales es un camino que permite 
organizar estrategias didácticas para trabajar en el aula los problemas socialmente rele-
vantes que forman parte de las territorialidades contemporáneas. Tal como se expresó 
en los párrafos anteriores, la Unión Europea es un territorio dinámico y en constante 
proceso de construcción. El poder, las intencionalidades y las posibilidades de acción 
que cada uno de los actores despliega conforma múltiples redes de relaciones (económi-
cas, sociales, culturales, político-institucionales, etc.). Los actores sociales susceptibles de 
ser investigados bajo este enfoque son muy diversos: individuos, empresas, instituciones, 
organizaciones, entre otros. Lo importante es comprender los procesos que constituyen 
la trama territorial supranacional y al mismo tiempo, identificar las fisuras, tensiones o 
debilidades presentes en dicha trama. 

A partir del ejemplo de la Unión Europea, como un territorio con múltiples problemá-
ticas socialmente relevantes, se habilita la reflexión sobre la necesidad de investigar para 
comprender, y a partir de la comprensión seleccionar y organizar las fuentes de informa-
ción y las estrategias de enseñanza pertinente y ajustada al tema socialmente relevante 
que se pretende desarrollar en el aula.

En este sentido, proponemos recorrer la siguiente secuencia:utilización de diferentes es-
calas de análisis para el estudio del problema territorial seleccionado que incluye variables 
históricas, políticas, económicas, ambientales y sociales; análisis desde la multicausalidad 
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y la multiperspectividad para identificar los actores intervinientes, sus intereses, las racio-
nalidades de sus acciones y las relaciones de poder; aplicación de conceptos clave en el aná-
lisis de la problemática seleccionada; lectura crítica de diversas fuentes (testimonios orales 
y escritos, material periodístico, audiovisual y digital, fotografías, mapas, imágenes, na-
rraciones, entre otras), contrastando puntos de vista y reconociendo los argumentos que 
sustentan cada una de las posturas. 

El análisis territorial a partir del poder de los actores sociales y los intereses geoestra-
tégicos puede ser el inicio de nuevas líneas de interpretación de la problemática que se 
pretende abordar. La generación de nuevos interrogantes a partir de cada propuesta de 
enseñanza estimula la investigación y la mirada crítica de problemáticas territoriales con-
temporáneas. De este modo, los estudiantes como futuros profesores internalizan esta 
metodología de enseñanza y podrán aplicarla a futuro en el aula.

Incorporar la dialéctica investigación-enseñanza en la formación de profesores acre-
cienta la formación de docentes críticos de la realidad, que ponen en juego clases diná-
micas e innovadoras que resultan de un proceso previo de investigación. En este marco 
y a partir de esta propuesta, se pretende estimular y construir en los futuros docentes de 
geografía la capacidad de indagar, analizar e investigar cada una de las temáticas que se 
decidan enseñar.
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La utilización de imágenes en la enseñanza de 
las Ciencias Sociales: Historia y Geografía
Sonia Araujo, Daniel Suárez y Lucrecia Díaz

Introducción 

En la actualidad la enseñanza de las ciencias sociales constituye un ámbito de prácticas 
atravesado por problemas y desafíos tanto para los profesores que enseñan en la escuela 
secundaria como para quienes se dedican a su formación. Muchos de estos se relacionan 
con viejos problemas que es preciso pensar nuevamente a la luz de los contextos actuales. 
En este caso nos referiremos al valor didáctico de la imagen en la enseñanza de la historia 
y la geografía. En efecto, la escuela “como hija directa de la imprenta y la cultura letrada” 
ha pasado por diversas posiciones, de cuya coexistencia aún se puede dar cuenta, y que 
van desde su exclusión a partir de la valorización de la cultura letrada y el intelecto en 
desmedro de la percepción y lo sensible, hasta su inclusión como fuente de motivación del 
aprendizaje cuyo origen se encuentra en el Orbis Pictus de Comenio y como el lugar desde el 
cual favorecer la denuncia para evitar la alienación ideológica a través de la promoción de 
miradas críticas (Abramowski, 2010).

La importancia de la utilización de imágenes en la enseñanza se ha sostenido en dos 
argumentos que hoy se consideran insuficientes: el “argumento cultural”, que en el esce-
nario actual sostiene que es necesario apoyarse en lo visual en tanto se trata del lenguaje 
privilegiado de los jóvenes, y el “argumento didáctico”, en el que la imagen es el puntapié 
inicial para el aprendizaje del verdadero contenido que está fuera de la imagen, no te-
niendo un valor por sí misma como fuente de aprendizaje (Dussel, 2010). Como plantea 
Devoto (2013), en la enseñanza de la historia, las imágenes suelen ser utilizadas como ‘re-
cursos ilustrativos’, como apoyatura de significado detextos escritos y no como vestigios 
medianamente autónomos pasibles deaportar alguna información más o menosprecisa 
acerca de una sociedad o cultura determinada del pasado. También se erigen como “he-
rramientas periféricas” de una secuenciadidáctica en las que se apela a ellas paravalidar 
conclusiones alcanzadas porotros medios y a partir de otras fuentes. Por el contrario, es 
posible sostener que la imagen enseña, transmite algo, fija una memoria y estructura una 
referencia común (Dussel, 2010), motivos por los cuales se entiende que se justifica su in-
clusión en la enseñanza actual. 

El objetivo de este trabajo es promover la utilización de imágenes fijas en la enseñanza 
de la Historia y la Geografía a partir de la recuperación del tratamiento realizado durante 
la formación inicial de futuros profesores de Historia y Geografía en el Taller de Orga-
nización de la Práctica Docente. En este espacio curricular los estudiantes elaboran un 
material curricular para apoyar el aprendizaje de estudiantes de la escuela secundaria en 
el contexto del cual toman una serie de decisiones didácticas, entre las que cuentan la in-
clusión de imágenes para promover el aprendizaje de contenidos históricos y geográficos. 
En la primera parte se incluyen aspectos teóricos que permiten fundamentar la enseñanza 
con imágenes así como lineamientos en torno a cómo promover su tratamiento en el aula. 
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Dado que la organización de actividades de enseñanza y de aprendizaje requiere la elabo-
ración de consignas, también se considerará esta otra cara problemática de la enseñanza. 
En la segunda parte se incluirán ejemplos del tratamiento de imágenes propuestos por los 
estudiantes cuando elaboran el material curricular, con el propósito de socializar los usos 
más comunes, sus alcances y limitaciones así como sus posibles reformulaciones.  

Cuestiones teóricas y principios para la inclusión de imágenes fijas 
en la enseñanza de la Historia y la Geografía

Las características generales de las imágenes a las que se aludirá se sustentan en tres 
premisas básicas. La primera, es que no se pretende introducir una guía metodológica 
para el tratamiento de imágenes. La segunda, y de acuerdo con el planteamiento de De-
voto, consideramos que “es riesgoso y quizás indeseable, proponer métodos unificadores 
para registros tan variados” (Devoto, 2013, p. 77), de forma que es probable que cada uno 
de los registros visuales requiera de un trabajo metodológico distinto, incluso para abor-
dar dentro de un mismo género las múltiples variantes que se presentan, en tanto abarcan 
la fotografía, la pintura, el grabado, las estampas, las pinturas rupestres, las litografías, 
las historietas, los mapas y otros productos cartográficos, la publicidad, la propaganda 
gráfica o los grafitis. Así, dada la complejidad y heterogeneidad que presentan los recursos 
visuales, los objetivos de este trabajo son acotados y adquieren un carácter preliminar en 
cuanto hace referencia a un campo de conocimiento que resulta muy vasto, y que desde las 
instancias de formación requiere de un tratamiento gradual y extendido en el tiempo. La 
tercera premisa, que se desprende de lo que plantean Devoto (2013), Abramowski (2006), y 
Díaz Barrado (2012), sostiene que el paradigma de enseñanza más tradicional define que 
la Historia se aprende leyendo, y lo enunciamos en presente ya que tenemos la certeza de 
que tiene absoluta vigencia, lo cual supone el desafío de interpelar conceptos y prácticas 
que sitúan al texto escrito con predominancia frente a la imagen, y que se tradujo en lo que 
Abramowski considera como “una actitud de aprensión ante la cultura visual de masas, 
a la que se consideró una competidora desleal, una mera distracción o entretenimiento” 
(2006, p. 2). La actitud de recelo se explicaría según los distintos autores por el hecho de 
que los docentes no se sienten habilitados por su formación para romper con la hegemo-
nía de lo escrito. Esta situación se traduce en lo que Abramowski (2006) denomina la 
“metáfora maestra” de la lectura como modo privilegiado de abordar los acontecimientos 
visuales que consiste en leer la imagen desde los mismos criterios utilizados para la lectura 
del texto escrito. Por eso concluye que “las imágenes no son como 'textos' que se 'leen'” 
(Abramowski, 2006, p. 2).

En el marco de las premisas mencionadas los lineamientos para orientar el trabajo 
con imágenes se organizan alrededor de las características enunciadas por Abramowski 
(2006): la polisemia de las imágenes, su poder, la relación ver-saber y el vínculo de las 
imágenes con las palabras. A continuación,se hará una somera revisión de los conceptos 
citados que servirán para desplegar el análisis en torno al objetivo trazado.

El poder de las imágenes

Las imágenes tienen múltiples propiedades en tanto son capaces de hacernos llorar o de 
estremecernos hasta no poder enfrentarlas, lo cual da cuenta del poder que poseen para 
evocar lo que en otras circunstancias no hubiera pasado. Se trata de una propiedad que 
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Abramowski (2006) retomando a Mirzoeff (2003), define como la inmediatez sensual las 
imágenes que excede al mensaje intrínseco que contienen. 

Según la historiadora del arte Laura Malosetti Costa, lo que le otorga primacía a las 
imágenes visuales en materia de aprendizaje es su poder de activación de la atención, de 
las emociones en el observador (Abramowski, 2006). Esta es una característica que, aun-
que intangible y difícil de precisar, toda vez que concurren varios factores y el poder de las 
imágenes varia de una a otra expresión, le otorga un potencial que al menos no debería ser 
descuidada en la formación docente

La polisemia

Otro rasgo central de las imágenes es su ambigüedad, su polisemia, su apertura a múl-
tiples significados ¿cómo es posible que frente a un mismo registro visual dos personas 
observen cosas diferentes? Las imágenes no son transparentes ni unívocas: “No existe un 
significado único ni privilegiado frente a una imagen sino que ésta renueva sus poderes y 
sentidos completándose en la mirada de cada nuevo espectador” (Abramowski, 2006, p. 3). 
Si nos detenemos en la tarea cotidiana que los docentes efectúan con las imágenes, la po-
lisemia puede llegar a explicar cierta sensación de falta de control o desorden en el trabajo 
pedagógico con ellas, sensación que “es deseable animarse a transitar pues los resultados 
pueden ser insospechados” (Abramowski, 2006, p. 3).

La relación entre palabras e imágenes 

Cuando se trata de evaluar la relación entre texto escrito e imágenes, ese fluir donde 
las palabras dotan de sentido a las imágenes fijas, de una forma que se propone siempre 
parcial, incompleta e impredecible, los docentes deben afrontar los desafíos de ofrecer a 
los alumnos las herramientas metódicas para que hagan hablar a las imágenes, ya que 
como sostiene Lobato, las imágenes son «mudas» y en ocasiones nos dejan mudos, per-
plejos, sin palabras (Lobato, 2008 en Buletti, 2015). Desde esta doble perspectiva inicial, 
el silencio del registro visual y nuestra capacidad de mirar, el desafío radica en hacer que 
las imágenes hablen, comuniquen, propongan un itinerario que nos relacione con un con-
ocimiento intrínseco a la propia imagen y en diálogo con otras fuentes. Así emerge la 
relación entre palabras e imágenes, lo cual hace que si bien “las palabras y las imágenes 
son irreductibles unas a otras pero, al mismo tiempo, están absolutamente intrincadas” 
(Abramowski, 2006, p. 3), por lo que es “recomendable dejar un poco solas a las imágenes 
y no encerrarlas de inmediato en la prisión de algunas palabras; así podrán t́ranspiraŕ  
lo que tienen para transmitir” (Abramowski, 2006, p. 3). Pero tampoco se trata de toma 
de posiciones extremas como abandonarlas a su suerte y simplemente guardar silencio, 
en tanto que existen opciones que suponen matices por explorar, en especial a la hora de 
pensar en la ‘transmisión’.

La relación entre ver y saber

En este tópico, y sin riesgo de incurrir en un exceso de confianza, podría afirmarse que 
frente a una imagen, sea del tipo que sea, es posible que todos estemos en condiciones de 
hacerla hablar, de interrogarla, de hipotetizar, de especular, de jugar con ella; en cambio, 
si pensamos en la relación con un texto escrito, las restricciones para desentrañar el sig-
nificado se presentarían como más persistentes, requieren de un trabajo paulatino, de 
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sucesivas aproximaciones que pueden dilatar o inhibir sus posibles sentidos. En suma, 
la imagen propone un intercambio más inmediato, más horizontal aunque no exento de 
dificultades, donde lo que vemos no nos excluye de antemano, sino que por el contrario, 
pone en funcionamiento lo que sabemos, lo que creemos saber, e incluso es posible que, 
ante una experiencia visual, nos encontremos «viendo» más allá de lo que sabemos o de lo 
que esperábamos ver: una imagen puede cuestionar nuestros saberes y desestabilizarlos. 
Es por esto que la simple pregunta ¿qué ves? puede inaugurar recorridos inesperados. 
(Abramowski, 2006).

Algunas consideraciones sobre el carácter de la fotografía, la pintura 
y los mapas como documentos visuales  

Como se afirmó, el campo de los registros visuales es amplio y heterogéneo ya que puede 
comprender una variedad de registros visuales, cada uno de los cuales posee sus caracte-
rísticas particulares. Aquí se hará hincapié en la fotografía, la pintura y los mapas geográ-
ficos, tres expresiones que tienen un destacado nivel de incidencia en los libros de texto 
escolares, un recurso que nos puede ayudar a dimensionar algunos de los criterios con los 
que la fotografía, la pintura y los mapas se insertan en las propuestas didácticas conteni-
das en los materiales curriculares.

De acuerdo a lo que plantea Devoto, “la fotografía ha sido desde su génesis una activi-
dad de expresión artística como también de carácter documental” (Devoto, 2013, p. 80). 
Desde un principio fue lo que la situó paulatinamente como un instrumento auxiliar de 
la Historia pensada como un registro fiel o testimonio auténtico de la existencia inexo-
rable de algo, dotada de una singular credibilidad, pues lo que el lente de la cámara ha 
capturado, ha existido en determinado tiempo y lugar.

En ese sentido, Devoto cita a Barthes para introducir un concepto que resulta sugerente 
a la hora de pensar en las propiedades y en el potencial de la fotografía para el trabajo en 
el aula. Barthes al referirse a la cercanía entre la fotografía y el objeto fotografiado, afirma 
que “tiene algo de tautológico: en la fotografía una pipa es siempre una pipa, irreductible-
mente” (Barthes, 2011 en Devoto, 2013, p. 81). Entonces aflora un elemento único y valioso 
de la fotografía, por el que si “no median efectos visuales, ópticos, de edición o montaje, 
ese ‘algo’ o ‘cosa’ existió en un tiempo y espacio determinado”(Devoto 2013, p. 81), una 
relación que este autor define como “una doble posición conjunta: de realidad y pasado”(-
Devoto 2013, p. 81).

Ahora bien, si nos atenemos a las representaciones pictóricas, ocurre algo que con la fo-
tografía no sucede: la pintura puede ser fruto de la imaginación del autor o de una simple 
simulación de la realidad, es decir, se interrumpe la relación tautológica entre el objeto y 
su representación. Al respecto, Devoto introduce el pensamiento de Susan Sontag, quien 
sobre este punto afirma:

Si bien un cuadro, aunque cumpla con las pautas fotográficas de semejanza, nunca es más que el 
enunciado de una interpretación, una fotografía nunca es menos que el registro de una emanación 
(ondas de luz reflejadas por objetos), un vestigio material del tema imposible para todo cuadro. 
(Sontag, 2012 en Devoto, 2010, p. 82)

Aunque, como sostiene Devoto, “si en la pintura lo que advertimos es la visión e inter-
pretación de un sujeto acerca de la sociedad y el mundo circundante; la fotografía no es 
la excepción” (Devoto, 2013, p. 82), recaudo que es necesario advertir por sus implicancias 
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conceptuales y metodológicas. 
De manera que si pensamos en los registros visuales y la capacidad de entregarnos un 

testimonio del pasadoy también del presente, la fotografía tendría un halo de cierta su-
perioridad, ya que las condiciones de producción parecerían menos subjetivas que las que 
adquiere toda manifestación pictórica, a la que con más naturalidad se la relaciona con 
la simulación. En este punto, podríamos preguntarnos: ¿qué ponderación hacen quienes 
escriben los libros de texto escolares sobre estos registros?, ¿se privilegia la superioridad 
testimonial de la fotografía o la carga de subjetividad inherente a la representación pictó-
rica en el análisis de las fotografías y las pinturas?, ¿qué uso haremos de la imagen dentro 
de los materiales curriculares: se impondrá como ilustración u oficiará como puente hacia 
un análisis crítico?

Finalmente, otro aspecto a considerar vinculado a la fotografía, es el de la relación con 
la memoria, una relación estrecha ya que según establece Devoto (2013), y en sintonía con 
lo que sostiene Abramowski (2006) sobre el poder de las imágenes, 

la fotografía es un soporte para la memoria, y uno de los más privilegiados. Representa un dispo-
sitivo ventajoso para atesorar recuerdos, poder visualizarlos: y por qué no, crearlos… “[…] A la hora 
de recordar, la fotografía cala más hondo (que otros medios). La memoria congela los cuadros; su 
unidad fundamental es la imagen individual. (…) La fotografía es como una cita, una máxima o un 
proverbio. (Sontag, 2003, p. 31 en Devoto, 2013, p. 82) 

De forma que si evaluamos a la fotografía como productora de la memoria visual colec-
tiva, se constituye en un instrumento importante para reflexionar acerca de qué es lo que 
a través de los libros escolares “esas sociedades -intencionada o involuntariamente- han 
elegido para incorporar a su acervo, para recordar, y qué cosas han condenado al olvido” 
(Devoto, 2010, p. 82). En definitiva, como propone Devoto “entre recuerdo e imagen existe 
una relación dialéctica, la fotografía motiva, fuerza a la memoria, es por naturaleza nos-
tálgica, tanto como la memoria, a la par, altera la imagen de acuerdo con sus antojos o 
necesidades” (Devoto, 2010, p. 83).

Con respecto a la utilización de los mapas, en general son concebidos y utilizados como 
un producto cartográfico objetivo, neutral, exacto y preciso, que se mantiene ‘fiel’ a la rea-
lidad representada en el mismo. En contraposición a ello, coincidimos con Olson (1997 en 
Tarquini, 2013) en que los mapas constituyen representaciones sociales y culturales que 
son producto de diferentes cosmovisiones y por lo tanto son resultado y a la vez impulso-
res de diferentes interpretaciones acerca de lo que representan. Esto es así porque la inter-
pretación de dichos mapas se encuentra condicionada por el contexto político, socioeco-
nómico y cultural en el que cada uno fue creado e interpretado; por lo tanto, no existe una 
lectura unívoca de los mismos. Asimismo, los mapas constituyen instrumentos de poder y 
conocimiento que ameritan de su “lectura entre líneas” (Olson, 1997)

El tratamiento de las imágenes en la enseñanza de Historia y 
Geografía: análisis crítico 

A continuación, se incluyen algunos ejemplos1 del modo cómo los estudiantes pro-
ponen el tratamiento de las imágenes para futuras clases de Historia y Geografía. Éstos 
pretenden mostrar las dificultades a la hora de pensar alternativas en las que la imagen 

1 Los ejemplos incluidos han sido extraídos de las elaboraciones realizadas por los alumnos cuando cursan el Taller 
de Organización de la Práctica Docente en oportunidad de elaboración del material curricular. Se han elegido al azar 
y se ha decidido mantener el anonimato. 
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cobre valor como fuente de aprendizaje en sí misma y no como simple subsidiaria del texto 
escrito.En concordancia con esto, se analizará el tipo de consignas que, como “enuncia-
dos orientadores de los procesos de escritura en el aula”, pautan el uso y procedimiento 
de lectura de esas imágenes para trabajar diversos contenidos disciplinares de Historia y 
Geografía (Camelo González, 2010). En este sentido, las consignas ameritan una reflexión 
particular en cuanto habilitan un modo de acercamiento a la lectura e interpretación de 
imágenes.Es preciso analizar si en su enunciación la imagen es concebida como texto o 
como un recurso didáctico visual. Los ejemplos constituyen diferentes modos de abordaje 
y tratamiento de imágenes que expresan dificultades en la formulación de sus consignas 
y revelan algunas contradicciones entre las propuestas planteadas por los futuros docen-
tes, sus objetivos, las posibles interpretaciones por parte de los alumnos y las habilidades 
requeridas para la resolución de dichas propuestas.

Ejemplo 1. La explicación que acompaña la imagen excede lo que ella representa

En la propuesta se presenta la imagen con el texto que se expone entre comillas. Con 
respecto a este modo de inserción surgen algunas reflexiones que es preciso considerar. En 
primer lugar, se pretende incluir una explicación sin considerar el contexto de la imagen 
y en la que la explicación va más allá de lo que ella expresa. En este sentido, no hay una 
diferenciación entre las dimensiones denotativa y connotativa, lo que la imagen expresa 
y lo que se puede interpretar. Se observa claramente cuando se dice “Los consejos de an-
cianos (como el que se ve en la imagen)…”, pues la imagen solamente muestra tres varones 
con ciertas características físicas y en un ámbito particular, no el Consejo de Ancianos que 
resulta un concepto abstracto que requiere explicación. En segundo lugar, predomina el 
valor del texto escrito, la imagen tiene un lugar secundario, por cuanto prevalece el texto 
donde se explica la conformación y las funciones de los Consejos de Ancianos. En tercer 
lugar, no se invita a pensar la imagen como una figuración o representación a partir de 
la cual comenzar a hacerse preguntas, con el propósito de ampliar los contenidos con-
ceptuales que se busca enseñar. En síntesis, de este modo queda de manifiesto la falta de 
vinculación entre la imagen y el tratamiento conceptual.

“Los consejos de ancianos (como el que se 
ve en la imagen) eran las instituciones que 
dirigían la producción y redistribución 
de recursos dentro de cada comunidad 
(“Mir”). Se conformaban con los jefes de 
familia más antiguos de la aldea y estaban 
basadas en el linaje patriarcal. Sus funcio-
nes principales eran, además de asignar 
las parcelas correspondientes a cada fami-
lia, mantener la cohesión social dentro de 
la comunidad, mediar en conflictos inter-
nos, autorizar la entrada de nuevos miem-
bros, legitimar matrimonios y representar 
a la comunidad ante las autoridades im-
periales, entre otras cosas”.
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Ejemplo 2. Desvalorización de la imagen frente al texto escrito

Consigna: “Observen las siguientes consignas surgidas en el Mayo Francés, teniendo presente 
el contexto social, político y económico analizado en el capítulo. Luego en grupos respondan las 
siguientes consignas:

¿Cuál es el significado que le dan (a partir de la observación de las consignas y teniendo presen-
te todolo leído) a cada pancarta?

¿Pueden relacionarlas con el contexto mundial estudiado en el capítulo?
¿Se sienten identificados con alguna? ¿Por qué?”

Imaginación al poder Prohibido prohibir Nosotros somos el poder

Rompamos los viejos engra-
najes Vote, yo haré el resto Prensa. No consumir

En este ejemplo nuevamente se observa el predominio del análisis del texto escrito. Por 
un lado, no se realiza una descripción de lasimágenes que, si bien coinciden en que cada 
una propone un slogan, tienen diferencias en cuanto a sus características: en el tipo de 
letra utilizado, el lugar donde se ha escrito, la presencia de dibujos o caricaturas. En este 
sentido, la descripción ayudaría a establecer hipótesis que darían lugar a la dimensión 
connotativa. ¿Qué valor agrega el dibujo a la consigna?, ¿por qué se habrán elegido esas 
imágenes para representar el texto?, ¿qué significan?, ¿qué otras podrían haberse utilizado 
en ese contexto?, ¿y en la actualidad, cuáles se te ocurren?

Ejemplo 3. La imagen como ejemplo o representación del contenido conceptual sin 
consideraciones sobre el contexto ni propuesta para su análisis: la imagen como ilustración

En este caso se trata de situaciones fre-
cuentes en las que se incluye la imagen como 
ilustración del contenido aunque sin ningún 
epígrafe que indique a qué hace referencia. En 
estos casos no se realiza el tratamiento didác-
tico de la imagen, quedando en los estudiantes 
la interpretación de la misma. Esto demuestra 
la ausencia de un plan o una guía de orienta-
ción de lectura e interpretación de la imagen 
como si se tratara de un reflejo de la realidad 
tan evidente e indiscutible a simple vista.
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Ejemplo 4. El mapa comoilustraciónsin una propuesta didáctica para su lectura

En este caso, bastante común, el mapa se incluye para ‘mostrar’ un contenido específico, 
incluido en el texto escrito que lo acompaña. Por un lado, el mapa contiene información 
que podría ser trabajada para ampliar los contenidos conceptuales desarrollados. Por el 
otro, incluye ciertas convenciones o referencias que podrían ser abordadas en el tratamien-
to del contenido. La utilización del mapa en este ejemplo da cuenta de la ausencia de una 
problematización de un recorte temático que invite a la discusión y participación de los 
alumnos como productores de conocimiento y como sujetos activos que involucre su pos-
tura frente a una situación-problema. Esta perspectiva se interrogaría sobre el sentido y 
el vínculo que existe entre los elementos del lenguaje cartográfico: uso de colores, referen-
cias, fuente, escala. 

Ejemplo 5. Imágenes con un fuerte potencial para la comprensión de conceptos sin un tratamiento 
complementario entre imagen y palabra

Texto que acompaña el mapa

“Expansión del Imperio Ruso durante el siglo 
XIX y principios del siglo XX. Los colores in-
dican durante qué reinado se anexionaron 
los territorios y la línea negra que lo atraviesa 
indica las principales líneas férreas que los 
conectaban.”

Parte 4: ¿democracia?

¿Crees que gozamos de un sistema totalmente demo-
crático? Justifica teniendo en cuenta la imagen.”

“Parte 2: fragmentación.

En el texto se explica que el proceso de globalización 
permite que el mundo esté conectado.

¿Crees que la globalización llega a todo el mundo por 
igual? Justifica.

Parte 3: Restricciones a la movilidad:

El capital puede moverse por todo 
el mundo sin restricciones.

¿Crees que las personas también pueden hacerlo? Jus-
tifica y en caso de ser necesario busca información.
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A través de las imágenes anteriores se pretende problematizar el concepto de global-
ización. En todos los casos se incluye alguna idea como ‘fragmentación’, ‘restricciones a 
la movilidad’ y ‘democracia’ con una consigna que estimula la reflexión por parte de los 
alumnos. No obstante, cabe destacar que sólo en la última situación -Parte 4: ¿democracia?- 
se plantea la imagen como soporte de dichas reflexiones; en las dos anteriores -Parte 2: 
fragmentación y Parte 3: Restricciones a la movilidad- la imagen se configura como un 
‘adorno’ en la actividad que se propone en el sentido de que no se habilita un diálogo entre 
la consigna y la imagen. 

Asimismo, en las dos últimas actividades -Parte 3 y Parte 4- las consignas no tienen 
vinculación sencilla con el contenido de la imagen: en la primera se alude a la movilidad 
del capital y la imagen refiere una persona que pretende ingresar al mundo globalizado; 
en la segunda, se hace referencia a la democracia y la imagen es una balanza con diferentes 
actores. En ambos casos el establecimiento de relaciones de la imagen con los conceptos 
seleccionados requiere un análisis minucioso y una profunda reflexión sobre qué se repre-
senta en la imagen y sobre los mismos conceptos que no resultan suficientemente orienta-
dos a través de la consigna formulada. Es así que en ninguna de las situaciones se plantea 
el análisis crítico de las imágenes.   

Ejemplo 6. La equiparación de la pintura a la fotografía y la formulación de consignas 
inespecíficas

Consigna: “Observen las dos imágenes del artista Juan Manuel Blanes. Investiguen 
sobre el autor y debatan acerca del contenido de las imágenes”.

Nuevamente aquí el valor de la descripción, considerando que no se trata de una prác-
tica objetiva, está ausente como momento clave para la reflexión sobre las imágenes, con 
la particularidad de que no se discrimina entre pintura y fotografía, y al equipararlas se 
desdibujan las precauciones que se debieran tomar en su tratamiento de acuerdo a lo es-
pecífico de cada registro.

¿Qué cuestiones deberán ser debatidas? 
¿Es posible introducir una pregunta gene-
ral y luego realizar preguntas específicas 
en función de los contenidos y el objetivo 
de enseñanza? ¿No sería conveniente en 
una primera instancia estimular la des-
cripción de los elementos? 
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Ejemplo 7. Sobrevaloración de la imagen sin reconocimiento de las limitaciones para el 
aprendizaje de contenidos específicos

Consigna: “Teniendo en cuenta las siguientes imágenes ¿qué actores económicos se han 
visto más beneficiados por la globalización?”

En este último caso, la consigna propone la lectura de la imagen pero seguramente 
surgirán preguntas en torno a lo que ‘dicen’ respecto de los actores económicos (empre-
sas multinacionales) que, probablemente, requieran otras búsquedas. Así, el tratamiento 
resulta general y se formula sobre la base de certezas, no invitando a la pregunta sobre la 
composición y el significado, o al por qué de esas representaciones. 

Reflexiones finales 

El análisis de los casos seleccionados evidencia las dificultades que tienen los estudian-
tes-futuros profesorespara otorgar valor a las imágenes como fuente de aprendizaje. Con-
tinúa prevaleciendo la supremacía del lenguaje escrito que, si bien es fundamental en la 
enseñanza, no permite construir perspectivas potencialmente fértiles para complementar 
y enriquecer los aprendizajes. Este escenario en parte es el resultado de la biografía escolar 
de los estudiantes en los diferentes niveles educativos, incluyendo el tránsito por la univer-
sidad durante su proceso de formación. 

Como fue planteado, la lectura de la imagen requiere de sustentos teóricos que den 
cuenta de la complejidad de su tratamiento en la escuela. Éstos, a su vez, son fundamental-
es para pensar una construcción metodológica para su abordaje en el aula desde el diálogo 
y complementariedad entre el lenguaje escrito y el lenguaje visual. 

En este contexto la formulación de las consignas es crucial para organizar el proceso de 
lectura e interpretación de las imágenes teniendo en cuenta la situación de aprendizaje, los 
objetivos didácticos y los destinatarios. 
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Mujeres y mercado de trabajo en Necochea, 
visibilización de la doble jornada laboral
Florencia Inés Colatriano y Mariana Misuraca

Introducción

En diferentes circunstancias de la vida cotidiana se transmite y construye un modelo de 
género que naturaliza los roles que a lo largo del tiempo han sido socialmente aceptados. 
Esta propuesta aborda esta cuestión para desnaturalizar y visibilizar las prácticas des-
iguales respecto al trabajo entre varones y mujeres. 

Nos preguntamos ¿cómo podemos contribuir, desde nuestra realidad cotidiana en Ne-
cochea, a la superación de algunas ideas construidas sobre género que están naturalizadas 
y reforzadas a través de prácticas y medios de comunicación y que es necesario poner en 
tensión para promover el cambio?

Una de las posibles respuestas es a través de la generación de espacios donde sea posible 
evidenciar y reflexionar sobre estas cuestiones; construir, de-construir y reconstruir ideas, 
temores, modelos y prejuicios acerca de la sexualidad y el género.

Se propone, entonces, un espacio interdisciplinario en 5º año modalidad Comunicación, 
un curso con 36 estudiantes,donde será posible encontrar ciertos saberes específicos desde 
las áreas Geografía y Observatorio de Cultura, Sociedad y Comunicación; pero sobre todo 
construir un espacio de reflexión y construcción de conocimiento sobre las mujeres y el 
mercado de trabajo en nuestra ciudad, haciendo hincapié en la conceptualización de tra-
bajo productivo y reproductivo.

Como docentes nos propusimos construir un espacio  superadordel rol de espectador/a 
ingenuo/a y analizar críticamente el discurso de los medios de comunicación; gestar espa-
cios interdisciplinarios que problematicen la lectura de la realidad desde una perspectiva 
de género; construir conocimiento a partir de la investigación social y divulgarlo; visibilizar 
la doble jornada laboral de las mujeres en Necochea; reflexionar sobre la propia práctica.

Desarrollo

Este proyecto surge con la inquietud de abordar la ley de Educación Sexual Integral 
(ESI) de manera transversal, superando las barreras disciplinares y curriculares.

Siguiendo a Motta (2002) concebimos a la interdisciplinariedad como un diálogo, 
una relación recíproca entre disciplinas en torno a un mismo objeto. Se produce cuando 
hay coordinación entre representantes de diversas disciplinas, que acuerdan un objetivo 
común y ciertos contenidos y definiciones. Entonces, entendido así, lo interdisciplinario 
busca la construcción de cierto lenguaje y puntos de vista comunes entre perspectivas y 
discursos disciplinares previamente independientes. 

Para la construcción de estas perspectivas comunes tomamos el Observatorio de Cultu-
ra, Sociedad y Comunicacióncomo el espacio articulador de perspectivas y discursos de la 
Geografía, entre otras Ciencias Sociales y la Comunicación.
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El Observatorio se caracteriza por ser un espacio desde donde analizar los fenómenos que 
se presentan en el escenario de la acción de la cultura y la sociedad, y es definido en el diseño 
curricular como un “espacio organizado que produce conocimiento a partir de recopilar, 
ordenar analizar e interpretar los fenómenos emergentes de las expresiones culturales y las 
interacciones al interior de la sociedad, vinculada ella al accionar comunicacional”1.

La Ley de Educación Provincial Nº 13688, en consonancia con la Ley de Educación 
Nacional Nº 26206, plantea que los y las estudiantes tienen derecho a “una educación 
integral e igualitaria, que contribuya al desarrollo de su personalidad, posibilite la adqui-
sición de conocimientos, habilidades y sentido de responsabilidad y solidaridad sociales y 
que garantice igualdad de oportunidades y posibilidades” (Artículo 88).

Teniendo en cuenta este marco legal, como así también el Programa Nacional de Edu-
cación Sexual Integral, Ley Nº 26150, y los diseños curriculares vigentes para la provincia 
de Buenos Aires, hemos seleccionado los contenidos que abordamos durante la práctica:

≈Contenidos de Geografía
»Modelo económico neoliberal: orígenes, implementación, consecuencias. Crisis del 

2001. Rol del Estado.
»Mercado de trabajo: conceptualización, características en Argentina, situación de las 

mujeres. 
»Condiciones de vida.

≈Lineamientos curriculares de ESI
»El conocimiento de diferentes formas de división del trabajo y de la propiedad, así 

como de las distintas modalidades de producción, distribución, consumo y apropia-
ción atendiendo a las diferencias y desigualdades que, a lo largo de la historia, se han 
establecido entre varones y mujeres en su participación en estos procesos sociales.

»El conocimiento de los principales cambios en la estructura y funciones de las fami-
lias en la Argentina, atendiendo especialmente a las diversas tendencias en la compo-
sición y los roles familiares, las tradiciones y cambios en el lugar de las mujeres, hom-
bres y niños y niñas en vinculación con los cambios en el contexto socioeconómico.

≈Contenidos del Observatorio de Cultura, Sociedad y Comunicación
»Cultura y comunicación en la vida cotidiana. Desnaturalizar la cultura. Prejuicios. 

Estereotipos. Etiquetamiento, estigmatización y discriminación a través de los me-
dios de comunicación. 

»El cuerpo como construcción simbólica. El cuerpo como efecto de una construcción 
social e histórico-cultural. 

»Herramientas metodológicas: La investigación en Ciencias Sociales. Técnicas cualita-
tivas y cuantitativas. Elaboración de un proyecto de investigación. La elaboración del 
informe final y la divulgación de una investigación.

A la hora de implementar el proyecto, consideramos que en primer lugar es necesario re-
visar los propios supuestos acerca de la sexualidad y el género, identidad, sexo, orientación 
sexual, que se remontan a nuestras historias personales y a los contextos geo-histórico-so-
ciales, políticos y culturales que nos atraviesan, para ir poniendo en tensión estos supues-

1 Diseño Curricular para la Educación Secundaria 5to año. Observatorio de Comunicación, Cultura y Sociedad (2010).
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tos con otras ideas que los problematicen y permitan su complejización, posibilitando una 
lectura desde la perspectiva de género.

En este sentido, se propone la realización de un collage. A partir de siluetasde hombre 
y de mujer, se recortarán de distintas revistas todos los elementos que asignen a uno y 
otra. Luego se realizará el análisis y puesta en común, haciendo hincapié en los trabajos, 
acciones y gustos asignados a uno y otro. Luego de esta actividad, los y las estudiantes se 
organizaron en equipos que se sostendrían a lo largo del trabajo.

En segundo lugar se fueron abordando desde cada espacio curricular, distintos concep-
tos de manera teórica (trabajo productivo/reproductivo, neoliberalismo, desigualdades, 
violencia, tratamiento de la cuestión de género desde los medios de comunicación, proble-
máticas vinculadas a las mujeres y el trabajo, entre otros).

A continuación, se propuso la lectura del trabajo de investigación de Lan (2001) que se 
tomó como modelo para los proyectos que realizaron los y las estudiantes ya que en este 
trabajo se abordala valoración del trabajo de las mujeres en el marco del neoliberalismo.
Esta actividad fue realizada de manera conjunta por las dos docentes. 

Las actividades propuestas para el abordaje del material teórico no presentaron mayores 
dificultades. Sin embargo, a partir del diseño de las encuestas y del proyecto de investi-
gación se generaron tensiones en aquellos grupos donde se evidenciaba falta de lectura y 
análisis del marco teórico2, ya que no podían avanzar con las producciones. Esto generó al-
gunos conflictos que hicieron necesaria la intervención docente en algunas oportunidades.

Luego de diseñar el proyecto de investigación de manera colectiva, cada equipo presentó 
un modelo de encuesta que fue puesto a consideración de todos los equipos y se acordóun 
formato común3.

Entendemos que no hay una única manera para realizar el trabajo de campo, sino que 
cada uno es diferente y, porlo tanto, es necesario idear estrategias específicas y creativas a 
partir de laspreguntas que orientan la investigación (Zusman, 2011).

Para realizar el trabajo de campo las docentes determinaron tres barrios, teniendo en 
cuenta las diferencias socioeconómicas y territoriales. Se realizó una división de cada 
barrio en tres secciones y cada equipo eligió una donde realizar la encuesta de manera 
aleatoria. Cabe destacar que esta actividad se llevó adelante fuera del horario escolar. 
A partir de aquí, se recuperó el entusiasmo y el protagonismo de los y las estudiantes 
que se mantuvo hasta el final del proyecto.Una vez sistematizados los resultados de las 
encuestas, cada equipo elaboró un informe sobre la sección del barrio analizada articu-
lando con el marco teórico.

Durante la Semana de las Ciencias y las Artes que se desarrolla en la institución, se convo-
có a la Dra. Diana Lan a dar una charla Género y poder: los circuitos espaciales de la violencia 
doméstica y los y las estudiantes presentaron sus trabajos de investigación ante estudiantes 
de secundaria superior a modo de cierre del trabajo interdisciplinario.

Para una mejor comprensión de la organización de las actividades se presenta el Cuadro 1.

2 El marco teórico se presentó como un dossier de lecturas seleccionadas por las docentes (ver bibliografía).

3 Ver anexo.
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Cuadro 1. Cronograma de trabajo

Ciclo lectivo 
2016

Temas que se desarrollan en 
relación al Proyecto Principales actividades

Marzo
Neoliberalismo

Mercado de trabajo
Identidad/género/sexo/se-

xualidad

Collage como actividad disparadora/diag-
nóstica en el marco del día de la mujer.
Organización de los equipos de trabajo 

cooperativo1.

Abril

Clase conjunta neoliberalismo/ Trabajo 
gratuito de las mujeres

Evaluación: Elaboración de red conceptual 
integrando los conceptos abordados en el 

marco teórico.

Mayo Doble jornada laboral. Tra-
bajo productivo y reproduc-

tivo.
Diseño del Proyecto de inves-

tigación.

Clase conjunta de presentación del trabajo 
de investigación de Diana Lan.
Lectura y trabajo con el texto.Junio

Julio
Metodología de investiga-

ción: técnicas de recolección 
de datos. Encuesta/entrevis-

ta.
Trabajo de campo

Trabajo de campo.
Clase conjunta: Presentación de releva-

miento de datos. Orientación para la siste-
matización de la información.

Evaluación escrita de comprobación de 
lectura.

Agosto

Septiembre Elaboración de un informe 
de investigación.

Requerimientos formales

Presentación del trabajo de investigación, 
corrección y reescritura.

Evaluación: entrega de informe final.Octubre

Noviembre

Disertación a cargo de la Dra.  Diana Lan 
en el marco de la semana de las Ciencias y 

las Artes.
Presentación a la comunidad educativa de 

los resultados de la investigación.
 

Fuente: elaboración personal

Conclusiones

Trabajar interdisciplinariamente en la escuela secundaria organizada de manera com-
partimentada y con escasos tiempos de trabajo institucional fue el mayor desafío que tu-
vimos que asumir. Horas de reuniones, discusiones, lecturas compartidas, planificación 
y evaluación nos permiten comprender por qué este tipo de experiencias no abundan. Sin 
embargo, la calidad de las producciones, la vinculación con el grupo, el compromiso fren-
te al proceso de enseñanza-aprendizaje y la apropiación de los contenidos nos permiten 
afirmar que esta modalidad de trabajo es enriquecedora y significativaen la escolarización 
de nuestros/as estudiantes y también para las prácticas docentes.

Algunas conclusiones a las que arribaron los equipos de trabajo:

≈El trabajo reproductivo, mayoritariamente, es realizado por mujeres; los hombres co-
laboran en pequeñas medidas comparados con éstas. Sin tener ninguna carga mayor 
de horas de trabajo productivo que las mujeres, los hombres realizan muy pocas tareas 
del hogar.



Mujeres y mercado de trabajo en Necochea, visibilización de la doble jornada laboral      921

≈La inserción laboral femenina va creciendo pero al mismo tiempo, va mostrando 
fuertes rasgos de injusticia: condiciones laborales más desfavorables que los hombres, 
actividades consideradas femeninas y que, por lo tanto, deben ser realizadas por mu-
jeres: cuidado de la familia, cuidado a terceros, ayuda escolar, etc.

≈La desigualdad entre hombres y mujeres sigue muy presente en nuestra sociedad. La 
expectativa de que las mujeres nos hagamos cargo de todo lo relacionado con el hogar 
y la invisibilización de ésto presenta una contradicción muy interesante: se espera algo 
de una mujer, pero cuando ésta lo hace, no se lo reconoce como trabajo.

≈Claramente hay una cuestión de género que pone las tareas domésticas en cabeza de la 
mujer que las realiza para sí misma y para otro que se cree acreedor de ese trabajo no 
remunerado.

Luego de unos meses de finalizado el proyecto, entrevistamos a algunos/as estudiantes 
para evaluar cuál había sido el impacto de la propuesta en ellos/as. Algunas de las ideas 
expresadas nos permiten confirmar la importancia de estas prácticas en la escuela.

M. “me pareció importante aprender a hacer un proyecto de investigación que nunca habíamos hecho”
F. “Me gustó mucho la experiencia de salir a la calle y hacer un trabajo de campo, tratar con otras personas 
y conocer otras realidades”. Lo que más le llamó la atención es “en el barrio había un patrón muy visible, el 
hombre era el que trabajaba afuera de su casa, el que traía el alimento a la casa, y la mujer generalmente si vos 
le preguntabas quién se encargaba de las tareas domésticas era la mujer la que hacía todas esas tareas y esto era 
tomado como natural”.
S. “A nosotros nos pasó que le preguntamos [a un hombre] y dijo: ¡no! Como lo voy a hacer, para eso está mi 
mujer [refiriéndose a las tareas domésticas].”
M. “Ahora cuando toca lavar los platos, además de hacerlo mi mamá y yo, lo empezó a hacer mi hermano chi-
quito porque le estamos enseñando desde chiquito que los hombres y las mujeres tenemos los mismos derechos y 
podemos hacer las mismas cosas”
S. “Además aprendimos un montón de conceptos y fundamentos para argumentar a la hora de discutir”
F. “Es algo que nos queda para aplicar más allá de la escuela”

Los/as tres plantearon que es un desafío tratar que sus madres/padres y abuelas/os des-
naturalicen ciertas prácticas sociales tradicionales.
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Anexo

Encuesta:

≈Sexo:
»Femenino
»Masculino

≈Nivel de estudio: 
»Primariocompleto/incompleto
»Secundariocompleto/incompleto
»Terciariocompleto/incompleto
»Universitariocompleto/incompleto

≈Edad:
»15-18
»19-25
»26-35
»36-46
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»47-60
»Más de 60

≈Composición del hogar

≈Presencia de trabajo

≈Tipo de trabajo

≈Cantidad de horas de trabajo (diarias):
»Media jornada (4 horas)
»Jornada completa (8 horas)
»Más de 8 horas

≈Aportesjubilatorios y obra social

≈Realización de tareasdomésticas

≈Quiénrealiza el trabajoreproductivo

≈Horas dedicadas a las labores del hogar





Experiencias, subjetividad y mapeo: los niños y las 
niñas y su percepción del barrio Movediza Tandil
Albertina Fabi y Sabina Prado

Introducción

En el marco de la cátedra Taller y Práctica de la Enseñanza de la Geografía se planteó la 
incorporación y aplicación de la Geografía en un ámbitode educación no formal ya esta-
blecido. En función de esto, se nos encomendó participar en el proyecto Pampares, perte-
neciente a la Sala Abierta de Lectura. En un primer momento, realizamos una entrevista 
a la institución para obtener información pertinente no solo de la misma, sino también 
del proyecto mencionado. Luego de ello realizamos observaciones en cada uno de los tres 
talleres dentro del barrio Movediza -taller de juegos, taller de cerámica y Bibliomóvil- que 
conforman Pampares. A partir de aquí, elaboramos nuestra propuesta de acción, teniendo 
en cuenta no solo nuestra formación disciplinar, sino también los fines que perseguían las 
autoridades de la institución. Una vez concluida, llegó el momento de intervenir en cada 
uno de los talleres durante las últimas semanas de junio de 2017. Nuestra actividad se 
llevó a cabo dentro del espacio de la práctica no formal, que superó nuestras expectativas 
debido a la amplia recepción de la propuesta planteada.

Educación no formal en el espacio de la práctica

La educación no formal es entendida como aquella que se enmarca y se desarrolla por 
fuera de la educación formal -Educación Inicial, Primaria, Secundaria y Superior-. En este 
sentido, resulta compleja su conceptualización teórica, debido a su amplio campo de ac-
ción. Históricamente, el concepto de educación no formal comenzó a difundirse a fines 
de la década de 1960 y principios de la década de 1970, debido a las crecientes experiencias 
y prácticas que se desarrollaban más allá de la escuela. En palabras de Sirvent, Toubes, 
Santos Llosa y Lomagno (2006) es definida como, “toda actividad educativa organizada, 
sistemática, realizada fuera del marco del sistema oficial, para facilitar determinadas cla-
ses de aprendizaje a subgrupos particulares de la población, tanto a adultos como niños” 
(p. 3). A su vez, la conceptualización de este tipo de educación, no estuvo ajena a diferentes 
críticas, ya que muchos alertan sobre el riesgo de su utilización para encubrir “una educa-
ción de segunda para los pobres” o para justificar el debilitamiento del Estado en asegurar 
el derecho a la educación (Sirvent et al., 2006, p. 4).

Colom Cañellas (2005) sostiene que la diferencia más determinante que se da entre la 
educación formal y no formal es de carácter jurídico y no pedagógico. “Puede haber proce-
sos de educación no formales que son muchos másrígidos que las practicas escolares más 
al uso” (p. 11). El autor sugiere que existe una complementariedad en ambas educaciones, 
que oferta continuidad y prolongación de términos, conceptos y estructuras. 
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Los aportes de la Geografía Humanista y la cartografía social como 
metodología de enseñanza

Desde nuestra incumbencia disciplinar nos basamos en la Geografía Humanista para 
determinar nuestros aportes al proyecto. La Geografía Humanista se interesa en explorar 
la experiencia humana del espacio y del lugar, su conducta geográfica, sus sentimientos e 
ideas respecto de eseespacio y lugar. En este sentido uno de sus principales exponentes es 
Yi Fu Tuan. Su aporte más relevante a la Geografía Humanista es su libro Topofilia (Tuan, 
2007) donde analiza las relaciones afectivas de los seres humanos con los lugares, haciendo 
énfasis en las percepciones, las actitudes y las valoraciones del ambiente, y en las manifes-
taciones y consecuencias de la experiencia estética de sentir amor y afecto por los lugares.

El lugar está cargado de significados, existe en diferentes escalas; puede ser un rincón, 
lacasa, una esquina, el barrio, la región, el país o el planeta, son lugares en donde semate-
rializa el acto de vivir en el mundo. “El espacio es definido como una entidad geométrica 
abstracta, conformada por lugares y objetos. Es una red de lugares y objetos que las perso-
nas pueden experimentar directamente a través del movimiento y el desplazamiento, del 
sentido de dirección, de la localización relativa de objetos y lugares, y de la distancia y la 
expansión que los separa y los relaciona” (Delgado Mahecha, 2003, p. 111).

Por su parte Nogué (2015) desde los aportes post-humanistas argumenta:
El espacio geográfico, incluido el urbano, no es un espacio geométrico, topológico: es, sobre todo, 
un espacio existencial, conformado por lugares cuya materialidad tangible está teñida, bañada 
de elementos inmateriales e intangibles que convierten cada lugar en algo único e intransferible. 
Los lugares son los puntos que estructuran el espacio geográfico, que lo cohesionan, que le dan 
sentido. (p. 142)

Con respecto a nuestra propuesta y nuestro aporte al proyecto, consideramos necesario 
quelos niños y las niñas pudieran ser capaces de reconocer su propio barrio, los lugares 
que lo conforman y cuáles son los espacios verdaderamente vividos. 

El lugar proporciona el medio principal a través del cual damos sentido al mundo y a través del 
cual actuamos en el mundo. Los seres humanos creamos lugares en el espacio, los vivimos y los 
imbuimos de significación. Nos arraigamos a ellos y nos sentimos parte de los mismos. Los luga-
res, a cualquier escala, son esenciales para nuestra estabilidad emocional porque actúan como un 
vínculo, como un punto de contacto e interacción entre los fenómenos globales y la experiencia 
individual. (Nogué, 2015, p. 143)

En este sentido:
La cartografía social posibilita la construcción colectiva de cada territorio, conformando su iden-
tidad y generando conciencia en quienes lo habitan (…) el mapa se presenta como herramienta de 
diálogo que articula sujetos –vínculo entre quienes cartografían y quienes “leen” el producto rea-
lizado– y pone en evidencia las problemáticas y los conflictos. (González, Miguel, Rosso, Toledo 
López y Toledo López, 2016, p. 68) 

Risler y Ares conciben al mapeo “como una práctica, una acción de reflexión en la cual 
el mapa es sólo una de las herramientas que facilita el abordaje y la problematización 
de territorios sociales, subjetivos, geográficos” (2013, p. 7). Es por ello que el mapeo se 
concibe como un medio, y no como un fin. El mapeo invita a los sujetos participantes a 
la reflexión, la participación colectiva, el trabajo en grupo, la socialización, impulsa la 
creación y la imaginación, permite visualizar resistencias, identificar recorridos habitua-
les, rutinas, etc. En palabras de Seeman (2012), el espacio mapeado es tomado desde su 
relación con lo subjetivo: la emoción, los afectos y desafectos, lo vivido y lo imaginado; lo 
que activan e inspiran en cada uno de nosotros. Podemos entender la cartografía como un 
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lenguaje para expresar ideas, conceptos, emociones y actitudes.
Nuestra propuesta asimismo se enmarcó dentro de los postulados de la pedagogía crí-

tica, ya que el proceso de construcción de mapas se presenta como una alternativa frente 
a los mapas elaborados por los poderes dominantes. La cartografía tradicional es una 
representación ideológica, un instrumento que el poder dominante utiliza para la apro-
piación de los territorios. Los mapas que circulan, son solo la mirada del poder dominante 
Seeman (2012). La utilización crítica de mapas, en cambio, apunta a generar instancias de 
intercambio colectivo para la elaboración de narraciones y representaciones que disputen 
e impugnen aquellas miradas instaladas desde diversas instancias hegemónicas. Así el 
autor (2012) plantea una cartografía alternativa, postulando “cartografías subversivas” lo 
que implica “procurar formas alternativas de representar espacios, lugares y territorios” 
(Seeman, 2012, p. 140).

Es por ello que se plantea que existen básicamente dos estrategias de oponerse a las re-
presentaciones cartográficas dominantes. La primera es el rechazo total de cualquier tipo 
de mapa o producto cartográfico, lo que resultará en la creación de otras formas de ver y 
experimentar el espacio en el que se excluyen los mapas. El segundo camino es la utiliza-
ción de los propios métodos, recursos y prácticas empleados en la cartografía para pensar 
cómo los mapas existentes podrían ser “reutilizados, rehechos, (re) volcados o rotos para 
abrir nuevas posibilidades sociales y políticas” (Seeman, 2012, p. 140-141).

Entender los mapas exige colocarlos en el contexto de su época, pues los mapas nos 
dejan saber lo que otros han visto, imaginado, inventado o creado en determinado mo-
mento histórico (Wood, 2013). Los mapas forman parte de nuestra cultura visual y de dis-
tintos registros discursivos tales como la prensa escrita, las publicidades y las presentacio-
nes empresariales, los encontramos además en dispositivos de uso cada vez más frecuente 
en la vida cotidiana como los teléfonos inteligentes (Hollman, 2012).

“Saber qué enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades para su 
propia producción o construcción” (Freire, 1996, p. 47). La Geografía se transforma así 
en una herramienta no solo teórica o escolar, sino una herramienta para construir cono-
cimiento desde lo próximo y lo cercano. Así, a través de las herramientas de la lengua, la 
gramática, la imagen, los objetos, estas percepciones pueden plasmarse en un relato, que 
da cuenta de una representación a la que el sujeto otorga significados. 

El objetivo de nuestra participación en dicha institución es lograr realizar algún aporte 
desde el campo de la Geografía, pero también enriquecer nuestra formación y experiencia 
como futuros docentes en otros ámbitos y espacios más allá de los escolares. Es funda-
mental conocer otros contextos y realidades y sobre todo cómo estos espacios funcionan 
articuladamente con las escuelas, ya que son importantes a la hora de garantizar la per-
manencia de los niños, las niñas y jóvenes en ellas.

Movediza: espacio de intervención

Pampares es un proyecto de intervención comunitaria y social dependiente de la Sala 
Abierta de Lectura que desde el año 2013 se encuentra desarrollándose en el barrio Mo-
vediza de la ciudad de Tandil en la provincia de Buenos Aires. El proyecto trabaja la pro-
moción de la lectura, pero en un sentido más amplio y con distintos lenguajes artísticos, 
desde diferentes ejes. El trabajo concreto del proyecto es la actividad de niños y niñas, su 
continuidad, su presencia, y su tránsito por los espacios. En estos talleres expresivos se pre-
tende la creación y producción tanto individual como grupal con diferentes propósitos.
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≈Taller de cerámica: Participación de niños y niñas de entre 9 y 12 años.

≈Taller de juegos: Con la participación de niños y niñas de entre 10 y 14 años.

≈Bibliomóvil: En el que participan niños y niñas desde 5 a 15 años. 
El barrio Movediza se ubica al oeste de la ciudad de Tandil (Imagen 1) está edificado en 

su gran mayoría con planes de vivienda otorgados por el Estado y el resto de las edifica-
ciones son bastante precarias y en refacción continua, el barrio en su totalidad no posee 
cloacas ni gas natural, aunque en los últimos años el municipio ha realizado obras para 
proporcionar las cloacas. Más del 50% de la población presenta características de vivien-
das precarias, asimismo esta se distingue por ser propietaria de las viviendas, hay limita-
dos casos que alquilan y otro grupo que constituye una minoría, ha usurpado viviendas. 
Las principales demandas y problemáticas que presenta el barrio son: adicciones, abuso de 
substancias, escasa educación sexual y control de la natalidad, falta de cloacas, calles en 
mal estado, inseguridad (Vergara 2012 citado en Florit, 2016). 

Imagen 1. Ubicación Talleres Pampares en Movediza. Fuente: Prado Sabina

Fuente: Google earth

Metodología de acción

La propuesta que se presentó para trabajar en los talleres de Pampares implicó dos mo-
mentos comunes a los tres talleres, para luego plantear un tercer momento que se desarro-
lló dependiendo de los intereses e inquietudes de cada grupo y la dinámica que el tallerista 
consideró pertinente. Los objetivos planteados fueron:

≈Reconocer e identificar en el barrio Movediza lugares/espacios con los que los niños 
y las niñas se identifican.

≈Explorar en esa identificación de los lugares/espacios el reconocimiento de objetos/
materiales de la vida cotidiana.

La opción metodológica para los talleres fue la construcción por parte de los niños y 
las niñas de su propia cartografía, pudiendo identificar los lugares que para ellos resul-
tan significativos.
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La investigación y planificación participativas, son parte de un proceso ordenado de sis-
tematización y toma de decisiones, que permiten a un grupo social conocerse, proyectarse 
y organizarse para su acción en el futuro. Estas metodologías según Aranibar (1996) pro-
pician la descripción, el análisis y el diseño concertado de propuestas de transformación y 
optimización de una realidad dada.

Una de las técnicas que se utilizó fue la de “los mapas parlantes” (Aranibar 1996, p. 19) 
que consiste en lograr el dibujo de un mapa del área de estudio, en nuestro caso su concep-
ción del barrio. Ello dará como resultado la representacióngráfica y literal de los aspectos 
que consideran más importantes del área de estudio participativo: límites, instituciones, 
sierras, turismo, caminos, entre otras.

La intervención consistió en realizar dos actividades por taller donde en una hoja A4 
cada integrante debió realizar un croquis sobre su representación del barrio bajo el inte-
rrogante ¿Cuáles son los lugares y objetos de tu barrio? ¿Qué lugares del barrio te generan 
felicidad? ¿Cuáles tristeza o enojo? ¿A qué lugares concurrís habitualmente? ¿Cuáles son 
las cosas más importantes de tu barrio? Luego señalar en el croquis con iconos (emotico-
nes) que indicaran “sonidos, olores, sabores, vivencias, sentimientos, y todo aquello que 
resultara significativo al momento de relevar puntos o áreas de placer y/o malestar” (Ris-
ler y Ares, 2013, p. 20). En el taller de juegos resolvieron adivinanzas sobre instituciones, 
calles, lugares del barrio. La respuesta de las adivinanzas se materializó en dibujos que los 
integrantes debieron localizar en un mapa del barrio.

Mapeando Movediza

La primera de las intervenciones fue al aire libre. Uno de los principales inconvenientes 
que tuvimos fue el espacio, debido a que por el frío en ese momento y el viento, nos debi-
mos quedar todos dentro del pequeño espacio de la combi para trabajar, lo que irritaba a 
los niños y las niñas ya que están acostumbrados a desplazarse libremente por el barrio en 
sus bicicletas. Primeramente, explicamos la tarea a los niños y las niñas, fue difícil que en-
tendieran qué era lo que debían dibujar, ya que el barrio Movediza implica un espacio muy 
amplio para ellos, en este sentido decimos, que Movediza hace referencia a una totalidad 
en su percepción de las diferentes escalas. Según Seeman (2012) la escala no es meramente 
matemática, su uso implica una aproximación a lo real, siendo la escala la relación entre 
la dimensión de un objeto observado y su representación en sentido de una aproximación 
a lo real. Lo que se refleja en el mapeo no es todo el barrio Movediza sino que trabajamos 
en conjunto con los niños y las niñas para que pudieran comprender acerca del espacio 
vividoy los lugares cotidianos, mediante preguntas sobre sus rutinas. Lindón (2007) nos 
habla de vivencia experiencial, es decir el conocimiento personal, que una persona puede 
tener de fragmentos de la superficie. 

El conocimiento de los lugares por experiencia es diferente de los cúmulos de información que se 
pueden almacenar y poseer de los más diversos lugares. El conocimiento experiencial es singular, 
también muy localizado en el espacio y el tiempo y está asociado a que representan para las perso-
nas los encuentros, las situaciones allí vividas y las experiencias del lugar. (Lindón, 2007, p. 220)

Es por esto que el mapeo refleja fragmentos de una totalidad establecida como barrio 
Movediza. El barrio es un espacio personal y propio que construye cada sujeto en relación 
con los demás integrantes de la comunidad. En el espacio vivido se refleja una mayor sub-
jetividad de los individuos, debido a que afloran los sentimientos dados por la experiencia 
espacial (Pinassi, 2015).
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La segunda parte consistió en incorporar a los dibujos sus representaciones del barrio, a 
partir de los emoticones seleccionados. Para esta actividad no hubo inconvenientes ya que 
todos tenían determinado acceso a la tecnología de mensajería instantánea y conocían el 
motivo de su uso y los diferentes significados. Contar con este tipo de simbología es muy fa-
vorable a la hora de trabajar con niños poco familiarizados con el lenguaje escrito y les per-
mite expresar sentimientos, emociones, acciones y situaciones mediante una ilustración. 

La segunda parada del Bibliomóvil (Ima-
gen 2) fue en Misiones y Pasaje Primero. Allí 
había muchos más chicos, iniciamos las ac-
tividades también dentro del Bibliomóvil, 
pero luego decidimos poner una manta al 
sol y ubicarnos en ronda para trabajar mejor, 
no solo por el gran número de niños que nos 
acompañaban que no entrabamos en el pe-
queño espacio, sino también por la experien-
cia en la parada anterior sobre sus ganas de 
permanecer al aire libre.

La actividad se desarrolló de manera muy 
calma, todos participaron y dibujaron su ba-
rrio, algunos con más detalle que otros, pero 
todos identificando al menos su casa y los es-
pacios que frecuentan. 

El taller de Juegos (Imagen 3) se llevó a cabo en el CIC (Centro de Integración Comu-
nitario). Ubicado en calle La Pastora entre Chubut y Misiones, es un espacio público en 
donde se llevan a cabo diversas actividades en diferentes aulas, en una de ellas que está 
preparada para la Escuela de Adultos de educación primaria, proyecto Pampares tiene su 
espacio de juegos. Los niños y niñas que concurren al taller permanecen en una franja eta-
rea que va desde los 8 a 11 años. La actividad 
se desarrolló en 1 hora 30 minutos, debido a 
la complejidad del grupo, ordenar a los chicos, 
explicar la actividad, lograr que la interpreten 
nos llevó gran parte del tiempo.

Luego de un instante, se les presentó a los 
más pequeños la primera actividad. La misma, 
consistía en resolver adivinanzas sobre insti-
tuciones, calles, lugares del barrio. La respues-
ta de las adivinanzas se materializó mediante 
emoticones de redes sociales, que los integran-
tes localizaron en un mapa del barrio. Los 
niños y las niñas rápidamente demostraron 
un gran interés por la actividad, a su vez, las 
adivinanzas no resultaron difíciles de resolver. 
Es interesante analizar que un número consi-
derable de emoticones fueron localizados en el 
entorno próximo al CIC, cabe aclarar que la 
mayoría de los pequeños viven a una cuadra del lugar, precisamente en la esquina de Los 

Imagen 2. Intervención en el Bibliomóvil

Fuente: Natalia Vuksinic

Imagen 3. Intervención en el taller de juegos 

Fuente: Natalia Vuksinic
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Lirios y De la Canal. A partir de esto, se puede determinar que transitan a diario un espa-
cio que no se aleja demasiado de las viviendas donde residen. No obstante, después de que 
resolvieron unas seis adivinanzas, comenzaron a mostrar signos de aburrimiento, lo que 
derivó en un giro de la actividad planificada. Decidimos entonces optar por una nueva 
estrategia a partir de preguntas disparadoras sobre sus sensaciones, percepciones, signifi-
caciones sobre el barrio y no perder de vista el objetivo principal que era el mapeo.

Finalmente llegó la última intervención 
(Imagen 4), que estaba pautada de manera 
similar a lo acontecido en el Bibliomóvil. En 
este caso contábamos con un espacio físico 
más amplio y cerrado, ya que el taller de ce-
rámica se desarrolla en el espacio de Envión, 
en la calle Paseo de los niños y las niñas es-
quina calle Azucena. Con respecto a la acti-
vidad, encontramos mayores resistencias con 
este grupo, que son más grandes que los del 
Bibliomóvil y el Taller de Juegos. Esto implicó 
que muchas veces dejaran los dibujos incom-
pletos, pidieran hojas nuevas, no quisieran 
dibujar, que se quisieran ir, que todo el tiem-
po decían que no sabían dibujar, que no les 
quedaba bien.

Resultados

Una vez finalizadas las intervenciones en los diferentes talleres fueron recolectadas las 
producciones finales y realizamos un análisis vinculando las categorías geográficas traba-
jadas con lo que los niños y las niñas expresaron en sus producciones personales.

En primer lugar podemos afirmar a partir del análisis realizado que existe una marca-
da fragmentación de las diferentes partes del barrio desde la percepción de cada niño/a 
con los cuales trabajamos. En este sentido cada uno de los talleres se identificó de manera 
individual. Con respecto a los espacios que eran considerados destacados por parte de la 
institución en determinados sectores del barrio, no fueron identificados por los niños y 
las niñas de igual modo. Lo que sugiere una percepción diferenciada y acorde a su edad. 
Por ejemplo, el ‘basurero’ en la calle Pasaje Primero, no fue referenciado por los niños y 
las niñas de ese sector del Barrio como un basurero sino como un área de juego. La pie-
dra Movediza característica del lugar, visitada por turistas y que le da nombre al barrio 
fue identificada como objeto ornamental alejado de sus vivencias cotidianas. La policía 
aparece identificada en muchas de las producciones y en la mayoría de los casos la ubican 
en la entrada del barrio, asociada en algunos casos a imágenes de enojo, o de malestar, lo 
mismo ocurre con los perros callejeros que aparecen en la mayoría de las producciones. 

Los niños y las niñas en su mayoría identifican espacios de ocio y bienestar por sobre 
los de miedo o malestar. Estos últimos: lugares de violencia y oscuridad son espacios que 
transitan los más grandes. Identifican las instituciones presentes en el Barrio y cuál es el 
aporte que hace cada una de ellas. El Bibliomóvil es el espacio que mayor identificación 
y sentido de pertenencia genera en los niños y las niñas. En lo que respecta a ubicación, 

Imagen 4. Intervención en taller de cerámica

Fuente: Natalia Vuksinic
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escala y orientación basan mucho su identificación a partir de la ubicación de su casa y del 
recorrido del colectivo, fundamentalmente la identificación de las calles.

Conclusión

En primer lugar consideramos que el desarrollo de una actividad creativa como fue 
el diseño del barrio (Imagen 5), fomentó la expresión y comunicación de los niños y las 
niñas, lo que a su vez enriqueció la identidad colectiva y la convivencia social del barrio. 
Además, en este proceso se incorporó la dimensión espacial desde una perspectiva hu-

manista, teniendo en cuenta a los objetos 
y subjetividades de los niños y las niñas, 
dando lugar a la identificación de los lu-
gares transitados y que se relacionan di-
rectamente con su vivencia experiencial.

Desde nuestra perspectiva, el trabajo 
con mapas nos permitió conocer la reali-
dad y las percepciones de cada uno de los 
grupos que poseen sobre Movediza. Los 
espacios que transcurren los chicos en el 
barrio aparecen limitados en pequeñas 
escalas, materializadas en la cuadra de 
su casa, entorno a la escuela y actividades 
que realizan en el transcurso del día. Los 
diseños cartográficos dan cuenta de una 
escala menor,en relación a la ciudad de 
Tandil y a su vez menor hacia adentro del 
barrio Movediza. 

Nuestras expectativas fueron supe-
radas en la ejecución de la propuesta. 
Debido a la complejidad del barrio y en 
particular a la trayectoria de cada uno 

de los niños y las niñas y el contexto que transitan cotidianamente, considerábamos 
que nos faltaban elementos en nuestra formación para trabajar y abordar la situación 
de manera fructífera. Sin embargo, gracias a las observaciones y el diagnóstico previo 
a la intervención, pudimos elaborar una propuesta exitosa, ya que captó la atención de 
la mayoría de los niños y niñas. La instancia de juegos y actividad lúdica nos permitió 
acercarnos a un nuevo grupo etario, diferente al que nos prepara el contexto formal-es-
colarizado en el profesorado.

Consideramos que la propuesta llevada a cabo resulta válida para trabajar en aulas de 
nivel secundario básico ya que el uso de emoticones relacionados a las nuevas tecnologías 
despierta interés en estos grupos y permitirían trabajar contenidos del diseño curricular 
referentes a la ciudad y al espacio vivido dentro de la educación formal. En este sentido 
coincidimos con las afirmaciones de Colon Cañellas (2005) y Sirvent et al. (2006) quienes 
aseguran que existe una complementariedad entre Educación No Formal y Educación 
Formal en referencia a términos, conceptos, y estructuras

Imagen 5. Selección de producciones finales

Fuente: Natalia Vuksinic, 19-22 y 23 de Junio
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El espacio se construye y se transforma. 
Argentina: siglo XX cambalache o piezas 
de un rompecabezas global?
Patricia Beatriz Fili 

Introducción

La comprensión del conocimiento geográfico, tal como se lo propone en estos con-
tenidos, constituye un aporte valioso para la formación de ciudadanos en y para la 
democracia, así como para el desarrollo de capacidades intelectuales que permiten 
comprender y explicar cuestiones territoriales que son relevantes en el mundo actual, 
en sus diferentes regiones y en la escala local. A la vez, la enseñanza del conocimiento 
geográfico en la escuela secundaria puede favorecer a que los alumnos asuman su pro-
tagonismo en los procesos de cambio social a partir del desarrollo de actitudes fun-
damentadas, críticas y comprometidas con los valores de una sociedad cada vez más 
democrática, solidaria y justa. 

Este sentido formativo de la asignatura se expresa en la selección, organización y se-
cuenciación de los contenidos de Geografía para los cuatro años que corresponden a cada 
uno de los trayectos. Se entiende como contenidos no solo a los temas y conceptos -infor-
maciones, datos, teorías-, sino también a las herramientas y formas de conocer en Geo-
grafía, es decir, las diferentes maneras en que es posible vincularse y adentrarse en el co-
nocimiento geográfico a partir de la selección, la utilización crítica y la complementación 
de diversas fuentes de información con el apoyo de algunas técnicas básicas para realizar 
interpretaciones y elaboraciones a partir de ellas.

En cuarto año se plantea la enseñanza de las problemáticas políticas, sociales, históri-
cas y culturales que dan lugar a asimetrías territoriales. Se enfatiza en el papel histórico 
del Estado como actor territorial clave por su protagonismo a partir de políticas públicas. 
Al mismo tiempo se proponen contenidos, que por un lado presentan los principales pro-
cesos y transformaciones producidos en los espacios urbanos y rurales en la Argentina en 
las últimas décadas y por el otro, permiten su contextualización desde el lugar y la inser-
ción del país en la economía global, el estudio de la actual estructura productiva argenti-
na, sus contrastes, sus problemáticas, los actores que participan, son contenidos centrales 
en este año. Se pretende considerar en particular las articulaciones, fragmentaciones y 
exclusiones en relación con un mundo crecientemente globalizado. A la vez, se incluye el 
estudio de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y/o el Aglomerado Gran Buenos Aires 
promoviendo un abordaje que contemple un trabajo de campo sencillo y algunas tareas 
propias de una investigación escolar.

El Estado y territorio argentino. La inserción política de la Argentina en el mundo, es un bloque 
de contenidos que tiene por finalidad presentar la configuración actual del territorio ar-
gentino, sus relaciones con otros países y su inserción en el mundo como resultado de un 
proceso histórico y de conflictos, negociaciones y decisiones políticas adoptadas durante 
más de doscientos años. No se propone un estudio exhaustivo de dicho proceso sino una 
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presentación general -con el apoyo de cartografía histórica- de algunos acontecimientos 
clave que permiten explicar el mapa político actual y ciertas cuestiones internacionales o 
interprovinciales pendientes de resolución. Se retomarán y profundizarán conceptos tra-
bajados en segundo año: territorio, nación, gobierno, Estado. 

El estudio de las diversas maneras en que se articulan los niveles del Estado -nacio-
nal, provincial y municipal- en diferentes circunstancias y con distintas finalidades, sus 
responsabilidades, incumbencias y sus implicancias territoriales puede ser presentado a 
partir de la selección de un par de casos. En el análisis del caso seleccionado se atenderá 
especialmente a la identificación de los actores sociales involucrados, los representantes 
gubernamentales de cada nivel y sus argumentaciones en la defensa de decisiones políti-
cas que tienen manifestaciones e impactos territoriales. Al mismo tiempo, es importante 
que en el estudio de problemáticas a diferentes escalas se visualice que los actores involu-
crados muchas veces responden a lógicas globales que exceden los límites territoriales de 
la Argentina. Se plantea el trabajo crítico sobre fuentes variadas y perspectivas diversas 
que resultan accesibles por tratarse de la Argentina, incorporando siempre que sea posi-
ble los testimonios de los propios protagonistas de las situaciones en estudio de modo de 
estimular el desarrollo de diferentes puntos de vista y la toma de decisiones autónomas 
por parte de los alumnos.

A la hora de programar la enseñanza, la/el docente tendrá en cuenta la importancia for-
mativa de la asignatura para la comprensión y la actuación de los estudiantes en el ámbito 
de las cuestiones cotidianas que se presentan a quienes viven en el mundo actual.

También que atienda que la necesidad de la comprensión y la actuación de los alumnos 
resulten sostenidas por el conocimiento fundamentado y los valores democráticos. Desde 
esta perspectiva, la/el docente puede superar las fragmentaciones propias del conocimien-
to geográfico escolar tradicional para pensar la enseñanza de problemáticas complejas y 
relevantes desde las cuales, reagrupando contenidos, sea posible aportar mayor dinamis-
mo a la enseñanza y enriquecer sus sentidos.

La enseñanza de los contenidos seleccionados requiere poner especial énfasis en la 
presentación de conceptos que se articulen entre sí y se integren progresivamente en tra-
mas conceptuales que favorezcan la interpretación de las realidades territoriales. Para los 
alumnos, aprender conceptos geográficos implica encontrar significados para la variedad 
de información que la vida cotidiana, los medios de comunicación y la escuela ponen a su 
disposición constantemente. El aprendizaje de conceptos geográficos más próximos a las 
elaboraciones de la geografía que a las de conocimiento cotidiano requiere de modos de 
intervención docente que planteen interrogantes, instalen la duda, pongan en conflicto el 
saber que ya se posee, presenten el ejemplo y el contraejemplo y faciliten el establecimiento 
de relaciones con otros conceptos.

A la vez que la información ayuda a la construcción de conceptos, es a partir de éstos 
que el alumno puede formularse preguntas sustantivas frente a nueva información, en-
riqueciéndolos y construyendo tramas conceptuales cada vez más precisas y amplias. Se 
entiende que los conceptos no se construyen de una vez y para siempre y en ningún caso 
constituyen definiciones que deben memorizarse tal como planteaban las tradiciones de 
la geografía escolar. Requieren de una puesta en función recurrente y de una confronta-
ción también reiterada con los conceptos de los otros (sus compañeros, la/el docente, el 
manual, la teoría científica) para acordar, reordenar y afinar los significados, profundi-
zarlos y enriquecerlos y también para optimizar los procesos de comunicación y estableci-
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miento de consensos en el aula. En este sentido, es valioso que la/el docente ponga en juego 
estrategias para la enseñanza que apoyen la construcción de descripciones, explicaciones, 
interpretaciones y también de argumentaciones que colaboren a consolidar el aprendizaje 
y la democrática tarea de negociar significado con los demás. 

Objetivos

≈Conocer los hechos históricos fundamentales que explican la actual configuración 
del territorio argentino.

≈Manejar con solvencia el mapa político argentino para localizar y buscar información 
vinculada con los casos estudiados.

≈Conocer las relaciones y articulaciones que se establecen entre los diversos niveles del 
Estado en la resolución de distintos conflictos.

≈Analizar la posición de la Argentina en un organismo supranacional frente a una 
situación específica.

≈Seleccionar, utilizar y elaborar representaciones cartográficas variadas y esquemas a 
escalas diferentes adecuadas a objetivos específicos.

Metodología

En los últimos años, la geografía escolar pretende generar situaciones de enseñanza que 
inviten a los estudiantes a la comprensión y explicación de problemas socioterritoriales. 
Este cambio supone un desafío para las prácticas tradicionales en las cuales las formas de 
enseñar y aprender favorezcan la parcelación del conocimiento geográfico, su neutralidad 
y objetividad, la preeminencia de los contenidos y las explicaciones de carácter físico-natu-
ral por sobre los de carácter social, político, económico y cultural. El sentido formativo de 
la asignatura, el enfoque disciplinar y la concepción de ‘estudiante-ciudadano’ asumidos 
se expresan en la selección, organización y secuenciación de los contenidos. Se entiende 
por contenidos no solo los temas y conceptos -informaciones, datos, teorías- sino tam-
bién las formas de conocimiento en Geografía, es decir, las diferentes maneras en que es 
posible vincularse y adentrarse en el conocimiento geográfico a partir de la selección, la 
utilización crítica y la complementación de diversas fuentes de información con el apoyo 
de algunas técnicas básicas para realizar interpretaciones y elaboraciones.

La estrategia didáctica priorizada es la del Estudio de Caso, que posibilita la articu-
lación de contenidos, ya sea hacia el interior del módulo o bien permite un abordaje 
en profundidad que articula distintas escalas de análisis, diversos actores sociales y 
múltiples dimensiones, generando una complejidad creciente de las formas de conoci-
miento de la Geografía, a través del trabajo crítico con diversas fuentes de información 
y representaciones cartográficas, estudios de diversas escalas de análisis, la lectura y la 
escritura de textos utilizando los conceptos propios de la disciplina, la formulación de 
interrogantes e hipótesis, la organización de un trabajo de campo, la toma de encuestas 
y entrevistas, entre otras.
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Secuencia Didáctica 

“El Espacio se construye y se transforma”
Argentina: siglo XX cambalache o piezas de un rompecabezas global?

Referencias

Texto                     Actividad Individual                Actividad grupal                             Videos

Letra y música                         Trabajo en el aula                               Leer                         Documentales

Parte 1 

A prestar atención!!!!! ¡¡¡¡¡ !!!!!

Para ello debes tener una libreta y/o anotador en donde deberás tomar nota de todo lo 
que te llame la atención, de los videos, música y letra del tango.

a) Mapping del Cabildo 2010. Cuplé de Globalización-Latinoamérica. Mire que 
lindo mi país paisano.

b) Siglo XX Cambalache. Enrique Santos Discépolo, Tango, 1935.
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Que el mundo fue y será
una porquería, ya lo sé.
En el quinientos seis
y en el dos mil, también.
Que siempre ha habido chorros,
maquiavelos y estafaos,
contentos y amargaos,
barones y dublés.
Pero que el siglo veinte
es un despliegue
de maldá insolente,
ya no hay quien lo niegue.
Vivimos revolcaos en un merengue
y en el mismo lodo
todos manoseados. 
Hoy resulta que es lo mismo
ser derecho que traidor,
ignorante, sabio o chorro,
generoso o estafador...
¡Todo es igual!
¡Nada es mejor!
Lo mismo un burro
que un gran profesor.
No hay aplazaos ni escalafón,
los ignorantes nos han igualao.
Si uno vive en la impostura
y otro roba en su ambición,
da lo mismo que sea cura,
colchonero, Rey de Bastos,
caradura o polizón. 
¡Qué falta de respeto,
qué atropello a la razón!
Cualquiera es un señor,
cualquiera es un ladrón...
Mezclao con Stravisky
va Don Bosco y La Mignon,
Don Chicho y Napoleón,
Carnera y San Martín...
Igual que en la vidriera
irrespetuosa
de los cambalaches
se ha mezclao la vida,
y herida por un sable sin remache
ves llorar la Biblia
junto a un calefón. 
Siglo veinte, cambalache
problemático y febril...
El que no llora no mama
y el que no afana es un gil.
¡Dale, nomás...!
¡Dale, que va...!
¡Que allá en el Horno
nos vamo’a encontrar...!
No pienses más; sentate a un lao,
que a nadie importa si naciste honrao...
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Es lo mismo el que labura
noche y día como un buey,
que el que vive de los otros,
que el que mata, que el que cura,

o está fuera de la ley... 

Luego de los audiovisuales y la escucha de la canción, se generará la técnica de 
Torbellino de Ideas, para el intercambio de los diferentes conceptos, caracterís-
ticas y puntos de vista.

≈Identificar los elementos que puedas relacionar con los temas que trata la geo-
grafía de la Argentina. Después, leer la fotocopia del Mural del Bicentenario como 
si fuera una línea de tiempo y elaborar un relato que incluya los elementos identi-
ficados anteriormente. 

≈Pasaron ocho años del cumpleaños N° 200 de nuestro país, agregar tres dibujos o imá-
genes a este Mural de acontecimientos ocurridos en estos años, que pienses que ya for-
man parte de este espacio geográfico argentino que se construye y se transforma. Luego 
ampliar este Mural agregando una hoja a la fotocopia y allí pegar los dibujos y/o imáge-
nes elegidas.

Parte 2 

De la Argentina originaria al Mundo Siglo XX

Realizar una red conceptual con los principales de-
safíos de la Argentina en el Siglo XXI.

               el            La Organización del Estado y del territorio argentino (no te olvides de tomar 
en cuenta los videos anteriormente trabajados: Cuplé de Globalización y Latinoamérica) y 
confeccionar un cuadro síntesis de los distintos procesos geográficos, históricos, sociales, 
políticos y culturales.

Realicen un cuadro utilizando las palabras que a continuación se detallan: 
MERCOSUR-UNASUR- ALADI- CELAC, Fecha de Constitución- Países Miem-
bros- Objetivos-Acciones.

el apartado: ¿Qué significa que el país se globalizó sin integrarse?, y pensar en situa-
ciones de la Argentina que puedan explicarse con las ideas formuladas en el texto.



El espacio se construye y se transforma. Argentina: siglo XX cambalache o piezas...      941

Para pensar en

Enunciar una hipótesis acerca de las ventajas de formar parte de bloques de integración 
regional. Intercambiar las ideas con el resto delos grupos.

El Mapa de mi país 

Elaborar los siguientes mapas: Pueblos Indígenas en nuestro territorio, Virreinato 
del Río de La Plata, Territorio Nacional hacia 1822, Territorio Nacional a fines del 
siglo XIX, Argentina actual: Argentina Bicontinental. Para su elaboración puedes 

consultar cualquier bibliografía de geografía Argentina, que tenga la biblioteca de la es-
cuela y/o la página web del Instituto Geográfico Nacional. Utilizar mapas N° 3 o N° 5 de 
Argentina, América del Sur, y/o fotocopias en blanco y negro.

                    el             El Perfil de los 24 distritos páginas 14 a 18 Capítulo I Organización política 

y administrativa del Estado argentino, y con el grupo que venís trabajando, elaboren un 

mapa síntesis de Argentina en una cartulina y/o afiche sobre la información presentada 

para cada distrito del país. Para ello deben generar nuevos signos cartográficos represen-

tativos y un cuadro de referencias.

Parte 4

Territorialidades diferentes

Realizaremos un viaje en el tiempo a través de los siguientes documentales que 
nos situarán en la Organización del Estado Nacional y mediados del Siglo XX, 
específicamente en 1982. Malvinas: la historia que nos contaron- Tv Pública Ciclo 
documentales Bicentenario 2010. Pensar Malvinas, en la escuela. Canal Encuentro.

No olvides realizar anotaciones que consideres importantes y que pueden servirte 
para el desarrollo de la actividad que se planteará posteriormente.

Luego            y subrayá en el material bibliográfico solicitado para la clase los contenidos 
geográficos más importantes que se relacionen con la Soberanía.
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El nuevo mapa con los límites marítimos de Argentina aprobado por la ONU. El 
reclamo argentino por las Islas Malvinas en el contexto de la Globalización.

a) ¿Cómo podría trabajarse el tema en la escuela? Desarrollar una actividad para reali-
zar en clase.

b) En el caso de que se reconozca la Soberanía Argentina sobre las Islas Malvinas, creen 
un escudo y/o bandera que los edificios principales y en diferentes actos formales 
representaría esta nueva autonomía.

Conclusión

Una visión de la Geografía plantea que el espacio geográfico es un conjunto de objetos 
y acciones. Entre los objetos se incluyen los naturales y también los que fueron producidos 
por las sociedades. Por su parte, las acciones se refieren a los hechos, procesos y actividades 
que las personas realizan para darles vida y significado a esos objetos. La acción perma-
nente sobre los objetos a través del tiempo es lo que va construyendo y transformando el 
espacio geográfico.El actual territorio de la Argentina se fue organizando como resultado 
de múltiples proyectos yacciones que llevaron a cabo los gobiernos y la sociedad en distin-
tas épocas y contextos internacionales y de acuerdo con diferentes ideas e intereses.

En el inicio de ese proceso, en el territorio argentino quedaron conformadas dos gran-
des áreas asimétricas: la zona pampeana y la extrapampeana. Todas las transformaciones 
repercutieron, de diversos modos, en estas dos zonas, pero la asimetría se mantuvo y se 
expresó en las grandes diferencias que pueden observarse en distintos aspectos:

≈la población (formas de poblamiento, migraciones, condiciones de vida);

≈la economía (producción y circulación de capitales, mercancías e infraestructuras), y 

≈el ambiente (valorización, apropiación y explotación de los recursos).
Para ello es importante que los estudiantes puedan conocer los hechos históricos funda-

mentales que explican la actual configuración del territorio argentino como resultado de 
un proceso en el que se han desarrollado conflictos, negociaciones y decisiones políticas.

De esta manera se pretende generar situaciones de enseñanza que inviten a los estudian-
tes a la comprensión y explicación de problemas socioterritoriales. Este cambio supone un 
desafío para las prácticas docentes en donde las formas de enseñar y aprender en donde el 
enfoque disciplinar y la concepción de ‘estudiante-ciudadano’ asumidos se expresa en la 
selección, organización y secuenciación de los contenidos. Por lo tanto, el objetivo es favo-
recer a que los estudiantes asuman protagonismo en los procesos de cambio social a partir 
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del desarrollo de actitudes fundamentadas, críticas y comprometidas con los valores de 
una sociedad más democrática, solidaria y justa.
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Microclases, instancia de formación docente en 
alumnos del Profesorado de Geografía
Isabel María Gualtieri, Ayelen Fátima Lavagnino, Analía Raquel Boetto y Pablo Santiago Pizzi

Introducción

La Geografía como ciencia no está aislada de los cambios sociales, políticos, económi-
cos, culturales, pedagógicos y didácticos donde se encuentran las escuelas de nivel se-
cundario y constituyen el futuro campo profesional del estudiante del Profesorado en 
Geografía. Los establecimientos son diversos y tienen proyectos educativos propios acor-
des al contexto, posicionamiento metodológico y epistemológico que los alumnos deben 
conocer y reconocer como posibles escenarios laborales.

El plan de estudios de la carrera Profesorado en Geografía (UNRC) tiene una duración 
de cuatro años (ocho cuatrimestres), y en el mismo se encuentran materias de carácter 
obligatorio con una carga horaria de 2.855 horas y materias optativas con una carga hora-
ria de 435 horas. En relación a las horas totales del plan, las cátedras de formación docente 
constituyen solo el 23,8%, completando el 76,2% restante las disciplinas específicas de la 
ciencia geográfica.

La cátedra Práctica de la Enseñanza en Geografía corresponde al cuarto año de la ca-
rrera Profesorado en Geografía y pretende llevar a la práctica los contenidos construidos 
por los alumnos, tanto en las disciplinas de formación docente como así también los co-
nocimientos específicos de la geografía bajo el rol de futuros profesionales. Es la primera 
instancia en que los estudiantes comienzan a ejercer el rol docente, sin serlo aún.

El análisis de las vivencias, miedos, inseguridades y cuestionamientos de los estudian-
tes antes, durante y luego de sus prácticas de enseñanza fue lo que motivó a realizar la si-
guiente narración de experiencia. A su vez, se buscó dar respuesta al tratamiento de temá-
ticas propias de la Geografía con un predominio en los aspectos físicos y humanos, pero 
con ausencia de contenidos específicos de la economía, siendo visible una escasa reflexión 
e internalización de la transversalidad de la economía en la cotidianeidad y su relación 
con contenidos propios de la Geografía en los diferentes años del Nivel Secundario, situa-
ción manifestada por docentes de instituciones educativas de la ciudad donde los alum-
nos realizaron su Práctica de Enseñanza.

Desde hace algunos años en las cátedras Didáctica Especial y Práctica de la Enseñanza 
en Geografía se intenta llevar adelante un trabajo innovador extensivo a otras asignatu-
ras correlativas tanto del profesorado como así también bajo el formato de proyectos de 
extensión al Nivel Secundario, ámbito donde ejercerán profesionalmente los alumnos y 
futuros Profesores de Geografía.

La propuesta se encuadra dentro del Proyecto PIIMEG (Convocatoria 2017-2018) apro-
bado por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNRC: Diagnosis del manejo de los contenidos 
económicos para su aplicación en términos espaciales de docentes, graduados y alumnos en el Profeso-
rado y Licenciatura en Geografía donde uno de los problemas planteados hace referencia a: 
falta de recursos metodológicos y competencias que posibiliten el trabajo de contenidos 
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relacionados a temas económicos en el Nivel Secundario no solo en el momento de reali-
zar la Práctica Profesional Docente, sino también en la elaboración de protocolos de tra-
bajos prácticos en Didáctica Especial.

Los objetivos del presente trabajo giran en torno a la necesidad de iniciar al alumnado 
en su práctica profesional desde tercer año mediante ‘Microclases’ para poder identificar 
fortalezas, oportunidades y debilidades al desempeño de la práctica docente, generar el 
diálogo e intercambio de experiencias entre alumnos de Práctica Docente y alumnos de 
Didáctica Especial correspondientes a diferentes años de la carrera y tomar una postura 
comprometida y reflexiva acerca de la importancia en la formación sobre temáticas eco-
nómica-geográficas interrelacionadas, favoreciendo la comprensión de la realidad a partir 
de la elaboración de secuencias didácticas y su puesta en práctica en el Nivel Secundario.

Como objetivos específicos se propuso la elaboración de propuestas didácticas acordes 
con la realidad institucional, social y cultural donde se implementarán; resignificar a la 
clase y el aula como espacio de construcción de conocimientos por parte del estudiante, 
ayudado por diversas estrategias de enseñanza, recursos y herramientas y fortalecer los 
vínculos entre la UNRC y establecimientos de Nivel Secundario de la ciudad.

Si bien las prácticas de enseñanza se piensan, se planifican, se definen en el ámbito 
institucional, al interior del aula, cobran sentido como experiencias singulares e irrepeti-
bles. Mediante la implementación de las producciones elaboradas a través ‘Microclases’, 
y la inserción temprana de los practicantes en el Nivel Secundario, se procura superar la 
visión del aula y de la clase como mero lugar físico en el cual se desarrollan los procesos de 
enseñanza y de aprendizaje, para entenderla también como espacio pedagógico, de poder, 
de comunicación, de relaciones, de encuentro social y epistemológico.

Como ocurre con otras prácticas sociales, la práctica docente no es ajena a los signos que la definen 
como altamente compleja. Complejidad que deviene, en este caso, del hecho que se desarrolla en 
escenarios singulares, bordeados y surcados por el contexto. La multiplicidad de dimensiones que 
operan en ella y la simultaneidad desde la que éstas se expresan tendrían por efecto que sus resul-
tados sean en gran medida imprevisibles. (Edelstein y Coria, 2009, p. 17)

Desarrollo

La formación docente del Profesor de Geografía

La formación didáctico-pedagógica aspira a que el futuro profesor de Geografía sea un 
educador que comprenda el contexto en que lleva adelante su tarea, conozca las caracterís-
ticas del desarrollo de sus alumnos y adapte a ello su enseñanza, sea capaz de diseñar un 
programa de trabajo eficaz e innovador de su disciplina, planificar los procesos de apren-
dizaje con variedad de estrategias, reflexionar sobre su propia práctica docente, entre otras.

La formación docente debe ser entendida como trayecto, espacio flexible y de construc-
ción permanente, como un proceso integral que tienda a la construcción y apropiación 
crítica de las herramientas conceptuales y metodológicas para el desempeño profesional, 
centrando el protagonismo en quienes se forman, teniendo en cuenta las subjetividades, 
creencias e hipótesis sobre las cuales sustentan su práctica.

Desde las diversas cátedras que integran la presente investigación: Práctica de la Ense-
ñanza en Geografía, Didáctica Especial y Geografía Económica, se propone analizar la 
importancia de iniciar al alumnado en su práctica profesional antes de que acabe su for-
mación, para poder identificar fortalezas, oportunidades y debilidades al desempeño de 
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la práctica docente y principalmente en el abordaje de temáticas referidas a lo económico. 
Se busca, de esta manera, ofrecer un temprano acercamiento a la docencia, observaciones 
de clases y del grupo de alumnos, como así también del equipamiento áulico y sus carac-
terísticas, planificación de secuencias didácticas, producción de materiales, selección de 
programas, elaboración de instrumentos de evaluación y fomentar la autoevaluación y la 
coevaluación reflexiva de la práctica docente como un espacio de aprendizaje. Estos aspec-
tos se trabajan teniendo en cuenta los contenidos Curriculares de la Provincia de Córdoba 
para el Nivel Secundario y los específicos de economía que se comienzan a trabajar en 
primer año y se van complejizando hasta cuarto año.

La formación docente puede aspirar objetivos verdaderamente transformadores de la 
educación en la medida que esté presente a lo largo de toda la carrera de grado, es decir 
tomar la práctica profesional como eje y objetivo de la formación. Esto significa que desde 
que el estudiante ingresa a la carrera todos los procesos formativos deben contar con in-
tervención pedagógica con fines de enseñanza, partiendo del análisis de dicha instancia y 
diseñando propuestas curriculares en que se prescriban claramente los contenidos desti-
nados a constituir su soporte formativo.

Los espacios de participación en la asignatura Práctica de la Enseñanza en Geografía 
se distribuyen en tres: las clases teórico-prácticas; las clases de consulta, donde los practi-
cantes se reúnen con un docente coordinador que guía el proceso de observación, planifi-
cación y evaluación de la práctica de enseñanza; y la realización de la práctica docente en 
un establecimiento educativo.

Ante la falta de un espacio o trayecto que articule teoría con la práctica y promueva la 
misma en años iniciales de la carrera, en el presente año lectivo se plantearon diversas 
propuestas de trabajo como espacios para que los estudiantes se involucren con la realidad 
áulica y las problemáticas propias del ámbito escolar.

Algunas instancias a destacar son: Prácticas de Ensayo en diferentes cátedras de la ca-
rrera con la finalidad de lograr una primera experiencia como docentes en un contexto 
real identificando fortalezas, oportunidades y debilidades al desempeño de la práctica 
docente y el abordaje de diferentes temáticas. Esta actividad tiene como objetivo fortalecer 
la formación de grado del estudiante y futuro profesor de Geografía, complejizando sus 
conocimientos y estableciendo mayores conexiones entre sus saberes. La implementación 
de dichas prácticas cumple un rol de suma importancia ya que se piensa a las mismas, 
como aquellas prácticas que permiten la inserción temprana de los estudiantes en aulas 
del ámbito universitario, otorgándole al estudiante la construcción y manifestación de 
competencias necesarias para realizar luego las prácticas de la enseñanza en Geografía, 
bajo el rol de futuros docentes profesionales.

Microclases en el Nivel Secundario

En sus orígenes la ‘microenseñanza’ surgió como estrategia para la formación y perfec-
cionamiento de los docentes, principalmente para los profesores en servicio que no pro-
venían del campo de la docencia y que pertenecían a otras profesiones, y por lo tanto, 
carecían de formación pedagógica. La ‘microenseñanza’ consistía, ligada a una concep-
ción positivista de la formación docente, en un procedimiento de entrenamiento cuyo 
objetivo era que un docente en formación lleve adelante una práctica en un tiempo breve, 
con un grupo reducido de alumnos, para desarrollar habilidades específicas, como usar 
el pizarrón de manera organizada, el uso correcto de la voz, el vocabulario, entre otros. La 
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experiencia se desarrollaba en una situación artificial, de laboratorio, en general con los 
propios compañeros de curso.

Partiendo del concepto de ‘microenseñanza’ desde la Cátedra Didáctica Especial, Prác-
tica de la Enseñanza en Geografía y Geografía Económica se buscó resignificar este dispo-
sitivo desde un paradigma de formación de docentes reflexivos proponiéndole a los alum-
nos que se encuentran en tercer año de la carrera tengan un primer contacto y experiencia 
como docentes en aulas del Nivel Secundario, llevando adelante ‘Microclases’, guiadas y 
orientadas no solo por los profesores de la cátedra sino también por los alumnos que ya 
realizaron su práctica docente bajo el rol de pareja pedagógica. 

La propuesta consistió en trabajar de manera conjunta entre el departamento de Geo-
grafía de la Universidad Nacional de Río Cuarto e instituciones de Nivel Secundario de 
la ciudad, integrando cátedras correspondientes al segundo, tercero y cuarto año de la 
carrera Profesorado en Geografía.

Se pretende que los procesos formativos que comienzan a desarrollarse en la cátedra 
de Didáctica Especial cuenten con intervención pedagógica con fines de enseñanza, par-
tiendo del análisis de dicha intervención y diseñando propuestas curriculares en que se 
prescriban claramente los contenidos destinados a constituir su soporte formativo y la 
puesta en práctica de dichas propuestas en un contexto real. Otorgando un rol activo a los 
alumnos que ya realizaron su práctica como orientadores, junto a los docentes responsa-
bles de la actividad.

Diferentes variables y conceptos económicos impregnan nuestra actualidad a partir de 
lo informado por los medios de comunicación, por lo que son necesarias conocer e in-
terpretar, a fin de comprender las relaciones de poder y dominación que se encuentran 
vigentes hoy en día. Estas relaciones, modelan y transforman nuestro espacio geográfico 
a lo largo del tiempo, de allí deriva la importancia del abordaje, manejo y relación de estos 
conocimientos con temáticas propia de la Geografía en el Nivel Secundario. 

El estudiante en su etapa de formación debe aprender hechos y operaciones relevantes 
para su práctica profesional docente, es importante que mediante la experiencia puedan 
evaluar alternativas posibles de acción, tomar decisiones, diseñar estrategias creativas y 
adecuadas para cada contexto en particular. Por lo tanto consideramos a las ‘Microcla-
ses’como un dispositivo de formación con características singulares que permite la rea-
lización de prácticas en un contexto real y acotadas en el tiempo, comprendiendo sus 
fundamentos y la resolución de imprevistos.

Metodología de trabajo

La actividad consistió en trabajar con los alumnos de tercer y cuarto año del Profesora-
do en Geografía que cursan las materias Didáctica Especial y Práctica de la Enseñanza en 
Geografía en la elaboración de secuencias didácticas acordes con la realidad social donde 
se implementaron. 

Se buscó que los estudiantes adopten una postura de trabajo colaborativo y comprome-
tido con el desafío constante de conocer y respetar la diversidad de las instituciones y sus 
contextos, creando diálogos abiertos, reflexivos y críticos, permitiéndoles a los educandos 
construir sus propios conocimientos y tomar conciencia de los procedimientos que reali-
zan para alcanzarlos, logrando así un aprendizaje autónomo. 

La intencionalidad fue la realización de una práctica acotada en el tiempo a manera de 
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‘Microclase’, o de futura práctica educativa. Ello se sustentó en un tiempo de acción, lleva-
da adelante por alumnos de didáctica y la observación participativa, a cargo de los alum-
nos de práctica, donde ven en dicha instancia la iniciación en el ejercicio del rol docente.

Los testimonios que los estudiantes producen sobre los momentos previos y posterio-
res a sus microclases permiten reflexionar sobre las decisiones tomadas antes, durante y 
después de la acción. En el presente trabajo el análisis de los relatos es otra de las acciones 
principales de la investigación, esto permitió llevar adelante una investigación interpreta-
tiva, referida a lo particular, a lo vivido y experimentado por cada alumno y que luego se 
comparte y enriquece con sus pares.

También, es una investigación de tipo participativa, ya que se origina en el mismo grupo 
de trabajo con el propósito de generar la autorreflexión. Se trabaja con material etnográ-
fico, donde los propios alumnos se observan y piensan acciones a partir de pautas previa-
mente estipuladas.

La experiencia comprendió varios momentos, tanto en la institución formadora (UNRC) 
como en la institución receptora del Nivel Secundario. Siguiendo a Jackson (1991) e orga-
nizó la propuesta y las actividades en tres momentos:

1) Primer momento o enseñanza Preactiva (en la que se diseña la clase que se va a desarrollar)

Se trabajó en clase con los futuros docentes (alumnos de práctica y didáctica) sobre los 
modos en que se llevaría adelante la experiencia, los criterios para la distribución de las te-
máticas a abordar (contenidos geográficos orientados a lo económico), las características 
de la planificación, entre otros.

Los alumnos de Didáctica Especial tuvieron que realizar una aproximación diagnóstica 
al contexto institucional, observación de clases y del grupo de alumnos, como así también 
del equipamiento áulico y sus características. 

Los estudiantes observaron situaciones de diferentes clases, previamente relevadas por 
el equipo de profesores de las cátedras, visitando escuelas públicas de gestión estatal y 
privadas, con diversidad de contextos y recursos. Por lo tanto, el método de trabajo que los 
alumnos debían emplear para realizar su propuesta innovadora no era único sino acorde a 
los grupos, la edad de los estudiantes, el tema a tratar, los recursos disponibles, cuestiones 
todas ellas evaluadas por los alumnos al momento de planificar y definir sus estrategias 
de enseñanza.

…el aula es pequeña pero cómoda para la cantidad de alumnos. Además presenta un buen mantenimiento y 
equipamiento (buena ventilación e iluminación, calefacción), además presenta recursos en buenas condiciones 
como el pizarrón y bancos dobles organizados en tres filas. (Juan, 2017)

Las actividades que realizaron los alumnos de Práctica de la Enseñanza en Geografía 
consistieron en la corrección y orientación de las actividades propuestas, las estrategias 
seleccionadas y la distribución de los tiempos de trabajo.

2) Segundo Momento o enseñanza Interactiva (momento de interacción con los alumnos)

Las propuestas elaboradas se llevaron a cabo mediante ‘Microclases’ por los alumnos 
de tercer año. La experiencia permitió desafiar al alumno ya que las situaciones de aula 
real poseen un dinamismo que obligó a la resolución de problemáticas, toma de decisiones 
y abordaje de temas que muchas veces no estaban del todo previstos, complejizando sus 
conocimientos, estableciendo mayores conexiones entre sus saberes y desplegando habili-
dades de comunicación que solo pueden ser desarrollados en un contexto real.
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La ‘Microclase’ ofrece al estudiante un proceso de ejercitación y desarrollo de conoci-
mientos, destrezas y habilidades dirigidas a formar un profesional de la docencia capaz 
de identificarse con sus diferentes roles y funciones. Es decir, tiene como propósito plani-
ficar, ejecutar y evaluar la acción docente en situaciones reales, integrando los contenidos 
conceptuales, procedimentales y actitudinales adquiridos en las diferentes asignaturas 
durante su proceso formativo.

Al comenzar la clase me sentí un poco insegura, los nervios me llevaron a acelerar la clase y no cumplir con el 
tiempo de inicio, luego en el desarrollo me sentí un poco más segura y disfrute de lo que hacía. (María, 2017)

Los alumnos de Práctica actuaron como observadores, debiendo registrar lo que suce-
día, identificando fortalezas y debilidades, como así también sugiriendo ideas y recursos 
que podrían haber mejorado la clase.

La practicante recorrió el aula, se acercó a cada banco para despejar dudas de los alumnos y no presento insegu-
ridades al momento de explicar. (Lucía, 2017)

3) Tercer momento o enseñanza Postactiva (análisis de lo ocurrido en la clase y en la fase del diseño)

La evaluación de la propuesta se realizó entre alumnos y profesores de las cátedras invo-
lucradas para extraer conclusiones generales sobre lo planteado.

Se llevó a cabo la socialización de la práctica abriendo un espacio a la reflexión y evalua-
ción, cada alumno relató su experiencia en la elaboración y puesta en marcha de su pro-
puesta áulica innovadora, caracterizando los diversos recursos y estrategias que utilizó.

Un importante momento de la práctica docente es el análisis de las tareas en el aula 
misma, la perspectiva de un par que está compartiendo la misma experiencia, abre un es-
pacio a la reflexión en relación a cómo se desarrolla la exposición dialogada, el manejo de 
los tiempos, el uso del vocabulario, el dominio del grupo. La capacidad de verse reflejado 
en un par que genera devoluciones legítimas, permite potenciar la posibilidad de alcanzar 
una mayor reflexión sobre la práctica en el aula, fortalecida por la mirada y la actuación 
de un compañero.

Uno de los propósitos al momento de plantear la propuesta bajo la modalidad de pareja 
pedagógica fue la posibilidad de alcanzar una mayor reflexión sobre la práctica en el aula, 
fortalecida por la mirada y la actuación de un par, un colega, un compañero, revalorizan-
do de este modo el rol de la pareja educativa para facilitar a los estudiantes herramientas y 
estrategias desde la planificación, puesta en acción, elaboración de materiales y reflexión 
de intervenciones compartidas. 

El practicante se destacó con fortalezas tales como el manejo conceptual, la utilización del mapa y el pizarrón. 
Como debilidad remarco el manejo del tiempo, quizás tendría que haber dedicado menos tiempo a la primer 
actividad para poder cumplir con el cierre de la clase y lo objetivos propuestos. (Cintia, 2017)

Finalizada esta instancia, los alumnos realizaron la autoevaluación de su propuesta de 
enseñanza y práctica, señalando debilidades y fortalezas de la experiencia, y a su vez im-
plementando las modificaciones a las propuestas áulicas, si fueran necesarias, las mismas 
surgidas del debate y socialización de la práctica con sus compañeros y docentes.

Esta nueva experiencia superó mis expectativas, si bien no fue una clase perfecta para mí fue un gran paso, pude 
terminar la clase en el tiempo propuesto gracias al trabajo de los alumnos, que era uno de mis grandes miedos. 
(María, 2017)

Me sentí muy cómodo con mi pareja pedagógica, estuvo presente en todo momento en el que necesite despejar 
dudas o hacer correcciones en la planificación, además de darme algunos consejos de cómo organizar mi clase. 
(Juan, 2017)
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Por último se les solicitó a todos los alumnos que elaboren un informe final de ‘Microclase’ 
que consistió en un texto escrito donde se relata la experiencia vivida en este trayecto de for-
mación, haciendo hincapié en la autoevaluación, el análisis y reflexión de la propia práctica.

Es importante destacar que los docentes responsables de las cátedras estuvieron presentes 
en todo el proceso formativo a través de reuniones de trabajo (clases y consultas) brindando 
a cada alumno las correcciones y aportes en relación a la enseñanza y a la tarea docente.

Conclusiones

La experiencia Microclases me permitió llevar adelante una clase para poder experimentar nuestro rol como 
docentes, desde el punto de vista práctico y desde lo teórico nos permitió planificar partiendo de nuestras ideas, 
concepciones, conocimientos, y a su vez, corregir y aprender de nuestros errores. (Sofía, 2017)

… pude aprender a realizar una planificación, a redactar objetivos, a plantear actividades, conocer diversas he-
rramientas y recursos que pude utilizar para llevar a cabo el proceso de enseñanza – aprendizaje. (Juan, 2017)

La sociedad del siglo XXI demanda capacitar alumnos que se desempeñen con auto-
nomía, competencia y permeabilidad en los distintos escenarios en que puedan ejercer 
su futura profesión, el desafío es cómo dar lugar para que cada uno construya su propio 
recorrido. Durante el período de formación, el futuro profesor debe vivir experiencias 
que desarrollen sus competencias personales, base fundamental en el ejercicio profesio-
nal y que tiene especial relevancia para la configuración de un perfil docente, por lo que 
desde las cátedras -Didáctica Especial y Práctica de la Enseñanza en Geografía- se co-
menzó a pensar y a trabajar en diversas alternativas para lograr mayores intercambios, a 
partir de un trabajo en conjunto, promoviendo la posibilidad de habilitar otros espacios 
de discusión y acción.

El análisis de los relatos de experiencias sobre la práctica en el aula y el trabajo en pa-
reja pedagógica de los alumnos practicantes, resultó una estrategia muy positiva, ya que 
lo que en primera instancia se planteó como un dispositivo de ayuda para disminuir el 
temor de inseguridad, manifestado por los estudiantes para afrontar su primera expe-
riencia frente a alumnos, resultó más enriquecedor aún por todo lo que dicha experien-
cia supo generar en ellos.

La experiencia no solo me permitió evaluar a mi compañera, sino que pude autoevaluarme y analizar la impor-
tancia de comprender la educación como un proceso, el cual se va construyendo con todas las actividades pro-
puestas por la cátedra para iniciarnos en la docencia, el quehacer cotidiano de cada uno y las acciones recíprocas 
que se promulgan en la mayor parte del tiempo. (Tomas, 2017)

La aproximación temprana al aula permite al estudiante ir complejizando sus cono-
cimientos, estableciendo mayores conexiones entre sus saberes y desplegando habilida-
des de comunicación que solo pueden ser desarrollados en un contexto real. Además se 
buscó promover vínculos entre alumnos de la carrera Profesorado en Geografía de la 
Universidad Nacional de Río Cuarto, alumnos y docentes de diferentes Instituciones de 
Nivel Secundario de la ciudad y que los alumnos que se encuentran cursando “Didáctica 
especial” tuvieran un primer contacto y experiencia como docentes llevando adelante 
‘Microclases’, guiadas y orientadas no solo por los profesores de las cátedras sino tam-
bién por los alumnos que cumplían el rol de pareja pedagógica. Mediante esta actividad 
se buscó también favorecer el intercambio de ideas entre alumnos de diversos años de 
la carrera Profesorado en Geografía y el abordaje de contenidos Geográficos orientados 
exclusivamente a lo económico.
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Una modalidad para transferir la perspectiva de género en 
la currícula de Geografía: el Taller de las Desigualdades 
en el mundo, tomando el caso particular de China
Diana Lan, Santiago Linares, Ignacio Iturrioz, Leandro Marzullo y Andrea Salla

Introducción

La Cátedra Libre denominada Género, Sexualidades y Violencia, sintetiza el problema acu-
ciante que atravesamos en la actualidad y persigue la meta de dar abrigo a todas las ini-
ciativas de la Facultad de Ciencias Humanas (FCH), en un momento histórico, donde 
debemos formarnos para dar respuesta a las injusticias de la sociedad patriarcal, y a su vez 
porque entendemos que desde las Ciencias Sociales tenemos la obligación de trabajar en 
pos de la igualdad para pensar en otro mundo posible.

De la misma manera debemos reflexionar sobre el espacio como elemento central para 
la comprensión de las relaciones de género. Cada organización espacial es producto y con-
dición de las relaciones de género instituidas socialmente, sin embargo se presentan jerar-
quizadas con primacía de los hombres en relación a las mujeres.

La universidad debe comprometerse frente a una realidad que nos golpea cotidiana-
mente, que ha adquirido una dramática visibilidad como es la violencia de género y en 
particular la Geografía tiene mucho para decir para comprender el espacio producto de 
las relaciones de poder.

En este trabajo se va a desarrollar la experiencia áulica, que se obtuvo al desarrollar el 
Taller de Transferencia de Género (TTG), que surge como forma de acreditación luego de 
realizar la Cátedra Libre Género, Sexualidades y Violencia donde abordamos temas referidos 
a nuestra disciplina, la Geografía.

¿Qué se propone y quiénes integran la Cátedra Libre?

Durante el segundo cuatrimestre de 2017 se llevó a cabo la Cátedra Libre (CL) donde 
se abordaron diferentes temas referidos al género con el objetivo de generar una reflexión 
sobre cuestiones que nos acontecen diariamente como ciudadanos para poder lograr una 
concientización real en una sociedad en la que estos temas cobran gran relevancia. La 
estructura de la CL está a cargo de una Coordinación General y un Equipo de trabajo, 
formado por representantes de todos los claustros de la Facultad de Ciencias Humanas, 
incluyendo también parte del equipo no docente y miembros de la sociedad en general que 
puedan aportar conocimientos y experiencias sobre los temas. Durante ocho encuentros 
se llevó a cabo esta cátedra generando conocimientos de diferentes tipos a través de cursos 
o debates y también se reflexionó desde una perspectiva artística y cultural, como la asis-
tencia a obras de teatro que refieren al tema o mirando microprogramas que mostraban 
la vida de diferentes mujeres. La cátedra tiene como objetivo promover cambios en los 
planes de estudios de las diferentes carreras de la FCH, generando un espacio de discusión 
sobre género a nivel social ante la evidente ausencia de las cuestiones de este tipo en los 
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trayectos formativos de las carreras en nuestra facultad, asumiendo una decisión política 
y un accionar sobre diferentes cuestiones tales como la violencia de género o el sexismo y 
comprometerse frente a estas realidades. 

Al finalizar los encuentros, para poder acreditar la Cátedra Libre como Seminario Cu-
rricular, los estudiantes deben realizar una presentación sobre un tema específico referido 
a género en un ámbito áulico. Nuestro grupo desarrolló la temática Geografía de Género la 
cual fue llevada a cabo dentro de la cátedra Técnicas en Geografía I en la que realizamos un 
análisis con una orientación cuantitativa a escala mundial.

Presentación de TTG

El taller lo dividimos en cuatro momentos para la explicación: la historia de la geografía 
feminista, explicación de distintos conceptos referidos al género, utilización de mapas y 
gráficos para mostrar las desigualdades de género, y un estudio de caso para plantear las 
desigualdades de género en China.

Para comenzar explicamos resumidamente el proceso histórico en el que se llevaron 
a cabo las temáticas referidas al género y al feminismo, primero a nivel mundial, luego 
a nivel latinoamericano y finalmente a nivel nacional, como también los objetivos de 
estos movimientos y su historia. Cómo son sus orígenes en la década de 1970, la difícil 
incorporación de este pensamiento en Latinoamérica, y su consolidación con la Geo-
grafía en la década de 1990 y la actualidad, desarrollándose principalmente en Brasil y 
Argentina y comenzando a vincular los conceptos de género y territorio atravesados por 
relaciones de desigualdad.

Para contextualizar el trabajo desarrollamos diferentes conceptos claves referidos al 
género, utilizados frecuentemente para abordar estas cuestiones, tales como violencia 
de género (cualquier acto violento o agresión, basados en una situación de desigual-
dad en el marco de un sistema de relaciones de dominación de los hombres sobre las 
mujeres), los femicidios (acto de violencia extrema que conlleva al asesinato misógino 
de mujeres cometido por hombres, solo por el hecho de ser mujer) y espacio de género 
(lugar de choque permanente de la diversidad, el lugar de conflicto, en donde se atra-
viesa una construcción social entre hombres y mujeres) (Lan, 2011, p. 3), entre otros. El 
conocimiento de los conceptos clave referidos al género y específicamente los señalados 
anteriormente, en Geografía, nos permiten no estar ajenos a lo que se habla cuando se 
tratan temas dentro de este ámbito.

Además, graficamos la situación de manera cuantitativa a través de diferentes mapas y 
gráficos que ilustraban las desigualdades de género a nivel global (Gráfico 1), visto desde 
distintos puntos como el acceso al trabajo, la preferencia de sexo sobre los hijos, o la legali-
zación del aborto, y así poder comprender cómo se viven y dan las diferentes situaciones de 
desigualdad de género en diferentes culturas y ámbitos en el mundo. Por ejemplo, anali-
zamos en la Imagen 1 la situación legal de los abortos en diferentes países, o las diferentes 
posibilidades de acceso a la educación en los distintos continentes, entre otros.

Para ejemplificar y mostrar concretamente un caso extremo en las desigualdades de 
género, tratamos el caso de China, a partir de la legalización del aborto como una política 
pública dentro de ese país, ya que por décadas sostuvo la obligatoriedad del “hijo único”, 
desde el año 2015 se permitía alcanzar los dos hijos por pareja y en la actualidad ya se 
eliminó esa restricción. De esta manera el aborto era obligatorio y la preferencia de hijos 
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varones fué inmensa (Imagen 2). Entonces la situación de sobrepoblación repercute fuer-
temente en las mujeres en un contexto de una cultura fuertemente patriarcal.

Gráfico 1. Posibilidades de acceso a la educación

Fuente: Informe 2010. Objetivos de Desarrollo del Milenio

Imagen 1. Situación legal del aborto en el mundo para el 2016

Fuente: The Woman Stats Project
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Imagen 2. Nivel de preferencia de hijos varones

Fuente:The Woman Stats Project

Conclusión

Como cientistas sociales, formadoras y formadores de profesionales que se desempeña-
rán en el ámbito educativo no podemos desconocer una de las dimensiones de la desigual-
dad que ha atravesado la historia de la humanidad como lo es la desigualdad de género. 
Desconocer las normas y pautas culturales que asignan a las mujeres (y a otros grupos de 
disidencia sexual) un estatus inferior en la interacción social, como pueden ser los valores 
androcéntricos que subestiman los atributos asociados a la feminidad, justifican la vio-
lencia de género y promueven estereotipos sexuales. 

Corregir las injusticias de género implica, en muchos casos, poner en marcha políticas 
de reconocimiento que suponen una reestructuración profunda del orden simbólico-cul-
tural patriarcal y de la heteronormatividad, que se asocia con la deconstrucción, junto al 
tipo de políticas afirmativas de la identidad que buscan devolver la estima a las mujeres (y 
claro está a los diferentes colectivos sexuales) mediante un reconocimiento de sus atribu-
tos diferenciales y de su legítima lucha en favor de la igualdad económica, política y social.

La Cátedra Libre, los seminarios curriculares y su materialización en la multiplicación 
del saber por medio de los TTG, constituyen un instrumento hacia la toma de conciencia 
de que solo a través de la educación es que llegaremos a otro mundo posible.

En el desarrollo del TTG se realizó un recorrido general sobre lo trabajado en los dife-
rentes encuentros de la CL y se analizó el caso de China, para incentivar el proceso de en-
señanza y reflexionar sobre los distintos significados que pueden alcanzar las cuestiones 
de género, dependiendo de los contextos históricos, políticos culturales y espaciales.
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Experiencias de articulación en Geografía1

Lidia Soria, Cecilia Chiasso, Mariana Alvarenga, Clara Cantarelo 
Jonathan Moya Blanco y Aluminé Villarreal

Introducción

El Grupo de Estudios sobre Procesos Socioespaciales (GEPSE) del Departamento de 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Luján (UNLu), viene realizando desde 
hace varios años actividades de extensión con distintas escuelas secundarias e institutos 
de nivel terciario del área de influencia de esta alta casa de estudios, cumpliendo así con 
una de las funciones principales de la universidad; la extensión, además de la docencia y 
la investigación. 

En la experiencia con el nivel secundarioparticipan docentes y estudiantes avanzados 
del Profesorado y la Licenciatura en Geografía de la UNLu, así como también profesores y 
estudiantes de la materia Geografía de las escuelas participantes, cuyo propósito se centra 
en la construcción de puentes académicos que buscan intercambiar y compartir saberes, 
contenidos y metodologías de investigación. 

Vale destacar que la puesta en práctica de esta interrelación y sus resultados recibieron 
la aceptación y el reconocimiento tanto de las autoridades de la universidad como de las 
autoridades regionales, distritales y escolares de la Dirección General de Escuelas. 

En el presente trabajo se presentan los objetivos y metodologías que promueven a esta 
experiencia de extensión, y el desarrollo y los resultados de esta tercera etapa. Por otra 
parte se seleccionó un trabajo y los resultados arribados por los estudiantes-investiga-
dores, a modo de ejemplo, de los diferentes trabajos llevados a cabo en las escuelas y que 
culminarán en una publicación.

Objetivo general

En el marco de este Proyecto se busca vincular la actividad docente, de investigación 
y extensión del GEPSE del Departamento de Ciencias Sociales de la UNLu con escuelas 
secundarias del área de influencia de la universidad, que según sus currículas educativas 
deben desarrollar en su último año (6to. año) actividades de investigación escolar.

Objetivos específicos

Entre los objetivos específicos se destaca la transferencia pedagógica hacia la comunidad 
educativa, la articulación con los directivos de las escuelas que participan en la organización, 
desarrollo y ejecución del diseño del proyecto a llevar adelante y el asesoramiento a los profe-
sores durante la aplicación y desarrollo del Proyecto, así como el seguimiento de las etapas de 
investigación a cargo de los estudiantes quienes son orientados por su docente tutor.

1 Continuación del Proyecto denominado: Articulación entre la Universidad y la Escuela de Nivel Medio: Investigación Escolar 
y Académica. Segunda Etapa. 2015-2016. Directora Dra. María Lidia Soria, Codirectora Lic. Cecilia María Chiasso. In-
tegrantes extensionistas: Prof. Pablo Gamundi, Prof. Clara Cantarelo. Estudiantes: Jonathan Moya Blanco, Aluminé 
Villarreal, Tania Ramírez.



L. Soria, C. Chiasso, M. Alvarenga, C. Cantarelo, J. Moya Blanco y A. Villarreal960    

Metodología

Respecto de la metodología empleada se basa en estrategias didácticas de estudio de 
caso, como ya se mencionó, que conllevan al desarrollo y articulación de aspectos teóricos 
metodológicos (Sautu, Boniolo, Dalle y Elbert, 2005) y de trabajo de campo, abordando 
problemáticas socio-territoriales y ambientales locales en las escuelas involucradas a tra-
vés de un trabajo articulado de los estudiantes y sus profesores tutores quienes a su vez 
reciben orientaciones y asesoramientos de los docentes-extensionistas acompañados por 
los estudiantes que integran el GEPSE.

Las problemáticas locales de interés propuestas, seleccionadas en consenso con los 
estudiantes y sus tutores de las escuelas participantes, se desarrollan bajo una propuesta 
didáctica basada en la investigación escolar (García y García, 1993), en el marco de las 
teorías y supuestos conceptuales propios de la Geografía (Capel, 2009). Por otra par-
te,las problemáticas locales se trabajarán en concordancia a los lineamientos dados, los 
diseños curriculares vigentes de la provincia de Buenos Aires, y a través de tres fases 
principales de trabajo: 1) Presentación del proyecto, metodología, criterios y formación 
de grupos de trabajo; 2) Participación y trabajo de todos los actores involucrados en el 
Proyecto, incluyendo actividades de trabajo de campo; y 3) Presentación y exposición de 
los resultados de las investigaciones escolares en el ámbito universitario en el marco de 
un trabajo conjunto, crítico y reflexivo. 

En este sentido se destaca la importancia y dinámica de la metodología aplicada en tanto 
propone estrategias de trabajo conjunto e interrelacionado entre los diferentes actores in-
volucrados en esteproyecto, cuya dinámica se extiende más allá de la propia Universidad. 

Desarrollo 

En cumplimiento de los objetivos planteados del proyecto se realizan diferentes activi-
dades, entre ellas, la presentación del mismo a los directivos y profesores de las escuelas, 
la coordinación de las primeras acciones y la formación de equipos de trabajo, además de 
la unificación de criterios utilizados para la realización de los trabajos. Por otro lado, se 
continua con la etapa de participación y trabajo conjunto que contiene a todos los actores 
que componen el Proyecto de Extensión, conformados como se menciona anteriormente 
por docentesy estudiantes avanzados del grupo GEPSE, a fin de alcanzar la redacción del 
informe y la posterior presentación final a modo de exposición por parte de los participan-
tes en la sede de la Universidad.

Es importante señalar que se realizan reuniones previamente programadas entre los 
integrantes del grupo y los docentes-tutores de las escuelassecundarias a fin de intercam-
biar ideas e inquietudes sobre el desarrollo del proyecto, así como también acerca de los 
aspectos teórico-metodológicos de la Geografía como disciplina. Además, se orienta en la 
identificación y elección de las posibles problemáticas elegidas por los alumnos de 6to año 
para que sean abordadas desde el marco de trabajo propuesto por el Proyecto. A la vez cada 
encuentro propone articular las prácticas de investigación (García y García, 1993) realiza-
das bajo el contexto de la Universidad e interrogantes propuestos por los estudiantes y los 
profesores de las escuelas.  

La experiencia de participación mancomunada y los resultados de las investigaciones es-
colares constituyen, sin duda, el fin fundamental de esta actividad de extensión, dado que 
es imprescindible articular la investigación realizada dentro de la Universidad en relación 
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con la docencia en los distintos niveles de enseñanza. En este sentido, la práctica áulica 
se torna muy valiosa para contribuir al proceso de investigación escolar por las distintas 
acciones que se llevan a cabo, así como a los resultados exitosos del proyecto de extensión. 

Los estudiantes de las escuelas trabajan orientados por sus profesores-tutores en las cla-
ses de Geografía, quienes forman grupos de trabajo mediante los cuales realizan las salidas 
de campo, organización, redacción y elaboración del informe final (Chiasso et al., 2017).

Cada año de puesta en marcha del proyecto de extensión se fueron sumando progresi-
vamente escuelas, docentes y estudiantes de diferentes partidos (Gráfico 1).

En cuanto a los diferentes trabajos 
presentados, a lo largo de estos cinco 
años de implementación del proyecto 
de extensión, se destacan como temáti-
cas elegidas (Hiernaux y Lindón, 2006): 
las transformaciones y diferentes usos 
del suelo urbano, las problemáticas so-
ciales y las ambientales, los derechos 
sociales, entre otros; evidenciando la 
diversidad de intereses e inquietudes 
que manifiesta cada comunidad edu-

cativa correspondiente a las escuelas que integran esta experiencia de extensión (Chiasso, 
et al., 2016). En este sentido, en el ciclo lectivo del año 2017 se presentaron algunas de las si-
guientes investigaciones escolares que próximamente serán compiladas en una publicación:

1- Transformaciones Territoriales

≈El Paso del Espacio Rural a Rururbano en Saladillo entre los años 1990 y 2017 y Los 
Cambios en el Uso del Suelo, La Conformación del Espacio Rururbano y el Desplaza-
miento Poblacional. EES Nº 2. Saladillo.  

≈Los Cambios en la Territorialización del Contexto de la EES N° 5 Saladillo. 

2- Cuestiones Ambientales

≈Contaminación de los Residuos Sólidos Urbanos entre la zona de Tres Marías y Tomas 
Guido y Los Microbasurales en José C. Paz. EES Nº 1. San Miguel.

≈Podemos Transformar Un Espacio Negativo En Positivo. Podemos Transformar El Ba-
sural… Empecemos Hoy. EES N° 5. José C. Paz. 

≈Inundación de la Localidad de Capilla del Señor (Exaltación De La Cruz) en Agosto del 
2015: Causas, Efectos y Soluciones. Instituto José Manuel Estrada, de Capilla del Señor. 

3- Cuestiones Sociales

≈El Pueblo QOM y la Conflictualidad sobre el Derecho a la Tenencia de Tierras. Instituto 
San José.  Moreno.  

≈Cruce de Las Latas: Caos de Tránsito. EES N° 2. General Rodríguez.

≈Arte Urbano como Expresión Cultural de La Sociedad en Luján y Relevamiento del Viejo 
Cementerio de Luján en el Barrio San Bernardo. Colegio Los Tilos, Luján.

Gráfico 1. Cantidad de escuelas que participaron en el proyecto

Fuente: elaborado por el Equipo
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≈La Percepción: Barrio Agua De Oro y Venta Ambulante en General Rodríguez. EES N° 
2, General Rodríguez. 

4- Derechos Sociales, Ciudadanía y Política

≈La Construcción de Ciudadanía: Derecho de Hecho: Acción-Reflexión. EES N° 3. J. C. 
Paz.  

≈Estrategia Menemista y A 20 años de la Carpa Blanca. Instituto San José.  Moreno.

≈Voces y Testimonios. Centro Educativo Para La Producción Total (CEPT) Nº 32 de Diego 
Gaynor, Exaltación de la Cruz. 

≈Baldosas de La Memoria por los Desaparecidos en el Partido de Luján, provincia de Bue-
nos Aires. Los Tilos, Luján.

≈Sumergidas en el Patriarcado y Las Mujeres y su Desarrollo en el Ámbito Laboral. Insti-
tuto San José. Moreno. 6º A.
En esta instancia se presenta un ejemplo de investigación de la Escuela de Educación 

Secundaria N° 2 “José Hernández” (General Rodríguez)2 titulado El Cruce De Las Latas: 
Caos de Tránsito. Este trabajo fue realizado por los estudiantes3 de 6to. año acompañados 
por la profesora de la materia Geografía: Mariana Alvarenga, docente-tutora del Proyecto.

Estudio de caso: El Cruce de Las Latas: caos de tránsito

2 La EES N° 2 de General Rodríguez participa en el Proyecto de Extensión del grupo GEPSE por tercer año consecutivo.  

3 Benítez, Diana; Cámara, Sharon; Romero, Carla; Segovia, Nahuel. 6to Año A.

Descripción del problema: en la parada “Las Latas” de General Rodríguez se puede ob-
servar un problema de tránsito principalmente en horarios pico, en la intersección 
de la ruta 5 y la 24, colindante con el paso a nivel del ferrocarril Sarmiento y las pa-
radas delos colectivos, afectando la libre circulación de los peatones y los vehículos.

Características del Partido de General Rodríguez: El partido se encuentra en el noroes-
te de la provincia de Buenos Aires, a 51 kilómetros al oeste de la Ciudad de Buenos 
Aires, limitando con los partidos de Pilar, Moreno, Marcos Paz, General Las Heras, 
Merlo y Luján (Imagen 1).

Aspecto físico: General Rodríguez se ubica en la designada Pampa húmeda, la 
misma se divide en tres sectores: el sector noroeste junto al Río Paraná y el Río de 

la Plata son factores sobresalientes 
del área metropolitana de Buenos 
Aires, a este sector pertenece dicho 
distrito. El clima es templado, con 
temperaturas moderadas anuales de 
alrededor de 17°C, aunque hacia el 
sur, los vientos son más frescos. Las 
lluvias son abundantes en la Pampa 
húmeda pero disminuyen conside-
rablemente hacia el este.

Imagen 1. Ubicación de General Rodríguez

Fuente: elaboración personal con base en 
mapas file: arsénico Argentina.jpg
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Objetivo general: Conocer los riesgos que se presentan a causa de los problemas de 
tránsito en la parada Las Latas de General Rodríguez.

Objetivos específicos: Indagar porque la intersección de las rutas en la parada Las 
latas se genera un problema de tránsito en las horas pico y como afecta este proble-
ma de tránsito a los vecinos de la zona. Entrevistar a las autoridades de Dirección 
de tránsito para conocer  las posibles soluciones que se le pueden dar a esta proble-
mática.Analizar recortes periodísticos y mapa de accidentes en la parada Las Latas.

Hipótesis: el problema de tránsito que hay en el cruce de la parada Las Latas, General 
Rodríguez se debe al mal trazado de las calles y al incremento de vehículos de gran 
porte que provienen del Polo Industrial, ocasionando accidentes. 

Metodología: El abordaje metodológico que se utiliza para el desarrollo de la investi-
gación será a partir de la recolección de diferentes datos cualitativos y cuantitativos 
los cuales se realizó una triangulación. Se realizaron encuestas y/o entrevistas a los 
vecinos y peatones que viven y transitan por el cruce de Las Latas. También se ana-
lizaron planos y fotos de la zona incluyendo mapa de accidentes, y recortes perio-
dísticos. Se construyeron preguntas acordes a la problemática para la realización de 
encuestas y entrevistas, tabulación de datos y confección de gráficos, utilización de 
sitios referentes de internet, búsqueda de fotos que posibiliten analizar visualmente 
la situación. Realización del informe final.

Antecedentes históricos de General Rodríguez: luego de la inauguración de la línea del 
ferrocarril del oeste entre Moreno y la villa de Luján, el presidente de esta empresa 
solicita al gobierno de la provincia la creación de una estación y el pueblo sobre el 
ramal mencionado, entre los terrenos donados por el monje Nicolás Hernández; el 
señor Julián Alfonso y por el Dr. Bernardo de Irigoyen. La autorización fue concre-
tada el 12 de mayo de 1865, dejando a disposición la formación de una comisión 
vecinal con el objetivo de que fomente el pueblo.Luego de la intervención del ferro-
carril, se extendieron de inmediato los trabajos de fundación. A partir de esto el 
pueblo quedó bajo la jurisdicción de la villa de Lujan, hasta la sanción de la ley del 
25 de octubre de 1878, donde el pueblo de General Rodríguez dejó de pertenecer a la 
jurisdicción de la villa de Lujan, creándose así el partido en honor al ex gobernador 
de Buenos Aires; Martín Rodríguez.

Desarrollo: Durante varios meses se fue realizando la investigación sobre el mal tra-
zado de las calles ubicadas en el cruce de Las Latas de General Rodríguez; se analizó 
cómo afecta a los peatones y a los vehículos que trascurren por esa intersección  en 
su vida cotidiana con la realización de encuestas.

Por otro lado, se hizo una entrevista al Director de tránsito para saber si se bus-
caba algún tipo de solución a este problema y para determinar cuál es el nivel de 
accidentes ocurridos en ese cruce. 

Llegando al final del informe con la realización de un trabajo de campo se ana-
lizaron fotos del lugar para observar el nivel de flujo de tránsito de ese cruce (Imá-
genes 2, 3, 4 y 5).

En las fotos se puede observar el gran flujo de tránsito que se presenta en el cruce 
de Las Latas y en la Imagen 6 el enlace entre el cruce de Las Latas y el Polo Industrial.
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Encuestas a los vecinos y peatones del Barrio de Las Latas 
Se realizaron encuestas a 50 personas que habitan la zona de Las Latas, obteniendo 
los siguientes resultados (Gráficos 1, 2, 3 y 4).
Se realizaron encuestas a 50 conductores que transcurren por el cruce de Las Latas 
(Gráficos 5 ,6 ,7 y 8).

Imágenes 2, 3, 4 y 5, Flujo vehicular en Las Latas

Fuente: elaboración personal

Imagen 6. Enlace entre el cruce de Las Latas y el Polo Industrial

Fuente: www.wikipedia.com
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Gráficos 5, 6, 7 y 8

Gráficos 1, 2, 3 y 4

1 2

3 4

Fuente: elaboración del equipo en base a encuestas
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Fuente: elaboración del equipo en base a encuestas
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Otra recolección de datos correspondió a la realización de entrevistas a informantes 
clave entre ellas al Director de tránsito Luis Billoneyacontinuación citamos algunos 
párrafos de una extensa entrevista. 

Entrevistador: ¿Tiene conocimiento del caos de tránsito que se produce en el cruce de Las Latas y que 
muchas veces ocasiona accidentes?

Luis Billone: Sí, en realidad Las Latas está ocupando uno de los primeros lugares accidentológicos en 
la ciudad, ahí en Las Latas está planificado lo que es una rotonda; una rotonda y semáforos. Así que 
bueno, está un poco estancada digamos la construcción o por el momento está un poco estancado lo que 
es la materialización de esta obra.

Entrevistador: ¿Ha buscado algún tipo de solución a este problema?

Luis Billone: Bueno ya hay un presupuesto, hay un proyecto armado y nosotros creemos que en el año 
siguiente seguramente van a estar colocados los semáforos en función a los accidentes, nosotros estamos 
haciendo controles periódicos, de hecho entendemos que los accidentes se generan muchas veces por el 
exceso de velocidad. Estamos haciendo controles con un vehículo foto multa; un vehículo que se dedica 
solamente a controlar las velocidades máximas, el vehículo es móvil lógicamente y opera a la altura de la 
fraternidad a la altura de Rafo ruta 24 a la altura del hospital, las últimas estadísticas accidentológicas 
demuestran que comparando el primer semestre del 2015 con el primer semestre del 2017 disminuye-
ron un 38% los accidentes pero son estadísticas que… y esto por ahí es lo más creíble porque a veces las 
estadísticas que hace el gobierno la gente quizá entiende que puede ser manejadas. En este caso estas 
estadísticas fueron realizadas por diferentes ONG que están ligadas a la seguridad vial y bueno, han 
demostrado que el primer semestre de este año como te estaba diciendo comparándolo con el primer 
semestre del 2015 los accidentes bajaron un 38% y bueno, producto de los operativos, producto de que 
hemos aumentado un 3000% la cantidad de contravenciones. O sea que en administraciones anteriores 
se realizaban cien multas por mes y  hoy se realizan tres mil, hemos aumentado un mil por ciento la 
cantidad de secuestros; todo estos accionares nos dio como resultado una disminución como vuelvo a 
reiteran que un 38% menos de accidentes. 

Entrevistador: ¿Cree que el Polo Industrial que se ubica sobre la ruta 24 influye sobre el problema de 
tránsito en la parada Las Latas?

Luis Billone: Sí, un impacto tiene; el Polo Industrial que tenemos en la ruta 24 lógicamente lleva a que 
exista más cantidad de transporte, más cantidad de camiones, esos mismos camiones tienen la necesi-
dad, la mayoría, de cruzar por el cruce de Las Latas y esto genera más anarquía vial por eso no creo que 
falte mucho tiempo para instalar semáforos en el lugar, el semáforo en realidad lo que hace es reducir y 
mucho las posibilidades de accidentes pero lógicamente aumenta también quizá las famosas caravanas 
de la ruta porque al estar regulados los pasos seguramente el automovilista va a tener que tener un po-
quito más de paciencia para poder atravesar Las Latas pero bueno es parte del ordenamiento y yo estoy 
a favor del ordenamiento y estoy a favor de que si se tiene que tomar una medida y esta genera quizá 
un poco más de retraso en el automovilista bueno, lo debe hacer en pos de la seguridad y esto lo digo 
porque como se ha observado, hemos colocado reductores de velocidad en la parada Concordia, en todo 
el trayecto Bernardo Irigoyen, en diferentes barrios de la ciudad donde era necesario que el automovi-
lista pase como se debe, a una velocidad que debe pasar un vehículo en una zona urbana,…nos estamos 
tomando en serio de lo grave que es un imprudente al volante y aunque muchos disienten conmigo sobre 
la colocación de loma de burro yo digo siempre lo mismo; estamos priorizando la vida humana antes 
que un tren delantero.

En la Imagen 7 se puede observar con los puntos marcados los casos de accidentes 
en el cruce de Las Latas hasta el año 2016.
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Imagen 7. Casos de accidentes en la zona de “Las latas”

Fuente: Mapa otorgado por Dirección de tránsito de General Rodríguez (octubre-2017)

Conclusión
En este informe hemos expuesto los resultados de nuestra investigación sobre el 

problema de transito que se puede observar en la parada Las Latas de General Rodrí-
guez, con la realización de encuestas a habitantes de la zona, entrevistas a los encar-
gados de dirección de tránsito de General Rodríguez, análisis de recortes periodísti-
cos, análisis de planos y mapa de accidentes. El procesamiento que se efectuó da una 
notable referencia de que el cruce está mal diseñado; con los datos de las estadísticas 
obtenidas de las respuestas percibidas por los vecinos y peatones que circulan por 
esta zona (de 50 vecinos y peatones del lugar, un 56% opinó que la planificación del 
cruce en relación a la infraestructura es mala, el mismo porcentaje de personas no-
tificó que la ocurrencia de accidentes en el cruce es a diario y un 50% manifestó que 
los accidentes ocurridos eran más notables a las horas pico) Y encuestas realizadas 
a conductores (de 50 conductores a un 38% se le dificulta al momento de concurrir 
por este cruce, mientras que el 14% ha sufrido algún tipo de accidente en este cruce 
y un 74% opina que se genera más tránsito en horarios pico). Por parte del director 
de tránsito Luis Billone se considera que el Polo Industrial que se ubica sobre la ruta 
24 es una gran influencia, ya que el cruce es el único método de que los vehículos de 
gran porte puedan entrar y salir; además informa la existencia de un proyecto con 
un presupuesto armado, donde está planificada una rotonda y semáforos. Estima el 
inicio del proyecto para el año 2018. 
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Consideraciones finales

Para finalizar este trabajo queremos destacar la exitosa participación de jóvenes estu-
diantes acompañados por sus profesores a las Jornadas Anuales de Presentación, las que 
concurren entre 150 y 200 estudiantes que exponen sus trabajos con diferentes temáticas 
y experiencias a través de la utilización de diversas herramientas visuales como el Power 
Point, videos realizados y editados por los mismos estudiantes, que representa la culmina-
ción de todas las etapas y actividades realizadas en el marco del Proyecto de articulación. 
También es importante destacar que estas experiencias académicas se plasman en la edi-
ción de una publicación anual con recursos propios del grupo y de la UNLu.  

Asimismo, un aspecto importante a señalar, es la actitud respetuosa y valorativa por 
parte de los jóvenes, tanto de los que participan y exponen como aquellos compañeros que 
asisten a la exposición, acompañados por sus profesores y autoridades, resaltando toda la 
actividad realizada durante el año en sus aulas, y también el compromiso con ellos mis-
mos frente al desafío y la mirada hacia un cercano futuro con la posibilidad de continuar 
sus estudios universitarios. 

En las Jornadas de presentación de las investigaciones se genera un ámbito de traba-
jo articulado y momentos de reflexión y debate sobre nuevas herramientas de enseñan-
za-aprendizaje en las escuelas de nivel secundario, alcanzándose, de esta manera, uno de 
los principales objetivos del Proyecto. (Imágenes 8 y 9).

Imágenes 8 y 9. Estudiantes participantes en la Sede Central de Luján, años 2016 y 2017

Fuente: del equipo

En estas pocas palabras hemos intentado mostrar nuestra propuesta de extensión y 
articulación con la comunidad, en este caso con las escuelas del área de influencia, a tra-
vés de la investigación y la disciplina Geografía, y en la que intervienen distintos actores 
sociales permitiendo la vinculación con el territorio local y regional desde hace seis años.
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Pensando mi ciudad ideal
Patricia Gladys Tomé

Introducción

La ciudad es una de las más antiguas e inacabadas creaciones humanas, donde es po-
sible espacializar las relaciones sociales en su más íntima esencia social e histórica; pro-
ducto y obra del hombre, lo cual incorpora a su evolución el movimiento propio de la vida 
humana, el dinamismo de la sociedad.

Además de imprecisa, la noción de ciudad refiere variadas acepciones, asociaciones, re-
presentaciones, símbolos y percepciones vinculados con la experiencia, lo vivido; con lo 
imaginado y lo anhelado; con lo real, lo fáctico. Puede ser un conjunto de edificios, casas, 
parques, calles, monumentos. En otro plano, puede ser un conjunto de intereses, senti-
mientos, emociones, tensiones y sueños vinculados a las relaciones entre las personas.

La ciudad es, en primer lugar, un producto humano que se mueve, construye, cambia y 
transforma al compás de la vida humana, de la sociedad en el tiempo1.

Este proyecto tiene por objeto orientar a los alumnos para que, a partir de la conforma-
ción de equipos de cinco/seis integrantesplanifiquen una ciudad nueva, una urbaniza-
ción cerrada en la periferia o un área periurbana, como si fueran empresas constructoras, 
previo trabajo de investigación que complementen los conceptos explicados en clase y los 
contenidos previos que poseen los alumnos por el simple hecho de vivir en la ciudad de 
Buenos Aires o en sus alrededores2 alrededores2.

Metodología 

≈Primeramente en clase se dan los contenidos priorizados: diferencias entre espacios ur-
banos y rurales. Factores demográficos y actividades económicas predominantes. Tipos 
de planos: ventajas y desventajas. Problemáticas urbanas. Cambios en los usos del suelo. 

≈Repaso de contenidos dados en primer año: ambientes (características climáticas); re-
cursos: su clasificación y forma de aprovechamiento. Sustentabilidad. Energías alterna-
tivas.  

≈Se analizan los conceptos relacionados con “segregación socio territorial” y sus repre-
sentaciones. 

Desarrollo

a. Primer paso

Decidan qué tipo de ciudad es la que quieren planificar: una ciudad para que la gente 
desarrolle una vida comunitaria o introspectiva, una ciudad que no se diferencie de la vida 

1 Terán, Fernando. Ciudad y urbanismo en el mundo actual. Madrid: Ministerio de Asuntos Exteriores (s.a), 2 vols.

2 La Cueva, Aurora. La enseñanza por proyectos: ¿Mito o reto? Revista Iberoamericana de Educación N° 16. Educa-
ción y Pedagogía. IX (19): 39- 82, 1997.
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rural o cívica, una ciudad turística o multifuncional. Elijan un nombre para su ciudad o 
barrio cerrado.En el caso de organizar un área periurbana deberán tener en cuenta qué 
tipo de actividades económicas desarrollarán (por ejemplo: agrícola, industrial, etc.).

b. Segundo paso

Elijan un sitio de asentamiento teniendo en cuenta que puede ser uno conocido, uno de-
seable o uno imaginado. Consideren las condiciones que presenta el ambiente: las formas 
del relieve, la cercanía al agua, el clima, la vegetación, etc. ¿La localizarán sobre un frente 
marítimo, a orillas de un río o lago, en la montaña o en la planicie? Consideren para la 
elección todos los pasos posteriores (por ejemplo las formas de alimentación energética, 
las vías de comunicación, las actividades económicas, etc.).

c. Tercer paso

Piensen cómo serán los sitios en donde van a vivir las personas: viviendas individuales, 
colectivas, etc. También consideren la distribución de la energía, cómo dispondrán los ser-
vicios y la evacuación de los efluentes cloacales e industriales y los residuos. Deben tener 
en cuenta el uso de los transportes particulares y colectivos (ferrocarril, barcos, ómnibus, 
etc.), y las vías de transporte. Lo mismo si deciden organizar un espacio rural. 

Luego, diseñen de qué manera las actividades se desarrollarán en el espacio, y desig-
nen áreas para cada uno. ¿Dónde se ubicarán los espacios para el esparcimiento? ¿Habrá 
plazas y/o parques? ¿Dónde se ubicarán las áreas comerciales, residenciales e industria-
les? ¿Habrá rascacielos, por qué? ¿Qué actividades económicas se realizarán en el espacio? 
¿Primarias, secundarias, ambas? En el caso de espacios urbanos: elijan qué tipo de patrón 
morfológico organizará la nueva ciudad de acuerdo a las características definidas (plano 
en cuadrícula, radiocéntrico o irregular).

d. Cuarto paso

Observen cómo es su espacio ideal y cómo son los espacios reales; compárenlos e identi-
fiquen diferencias y coincidencias. Tengan en cuenta los problemas ambientales que pre-
sentan los espacios reales y planteen soluciones.

e. Quinto paso

Organicen un folleto digital (issue, calaméo) explicando las características de la ciudad 
planificada teniendo en cuenta que debe figurar:
≈El plano según las características definidas por el grupo  
≈El nombre elegido para la nueva ciudad
≈Los beneficios que supone habitar en esta ciudad ideal
≈Una descripción detallada de sus particularidades de acuerdo con lo pedido en los pun-

tos anteriores

Actividad final

Confeccionen una maqueta donde quede representado un sector o la totalidad del espa-
cio por ustedes proyectado (el tamaño no debe superar el de un banco del colegio).

Organicen una exposición oral de sus proyectos para explicar sus conclusiones y por 
qué debería elegirse cada uno de los nuevos espacios urbanos, periurbanos o rurales 
como ‘un lugar ideal’.
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Conclusión

Estudiar la ciudad, lo urbano, implica, entre otras cosas, asumirlos como espacios geo-
gráficos apropiados y construidos socio-culturalmente para así formar ciudadanos há-
biles en el ejercicio de una crítica constructiva promovida a partir de la participación de 
nuestros alumnos en proyectos que fomenten la consolidación de ciudades más sustenta-
bles y con mejor calidad de vida. 

La propuesta se potencia con la creatividad y el análisis crítico a la luz de la incorporación 
de la tecnología en educación y en la producción del conocimiento digitalizado, esto significa 
que el trabajo no se limita a la acumulación de datos copiados de internet sino a la búsqueda, 
análisis y justificación, debidamente fundamentada, de por qué se elige cada elemento.

Debemos incrementar las estrategias y los recursos orientados a la gestación de ciuda-
danos democráticos, participativos, sociales, políticos, activos y críticos, capaces de trans-
formar positivamente sus realidades para alcanzar mejores condiciones de vida. 

Ejemplo de uno de los trabajos realizados

http://www.calameo.com/read/005366621afeebb18d24a

Fuentes de consulta para los alumnos

García, Patricia y otros. Geografía NES. Sociedad, espacio y ambiente. Santillana e línea. 
Febrero 2016. 

García, Carolina y otros. Geografía. Ambientes, territorios y población en el mundo ac-
tual.  Serie Huellas. Estrada secundaria. 2014.

Dalterio, Laura y Otros. Una Geografía del Mundo para pensar. Sociedades y territorios. 
Kapelusz Norma. Noviembre 2011.

http://www.who.int/bulletin/volumes/88/4/10-010410/es/ Urbanización y Salud. OMS

Presentación de maquetas
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Llegar y quedarse….no siempre es sencillo
 Patricia Gladys Tomé y Betina Mangione

Introducción 

Este proyecto se llevó a cabo en segundos años (Geografía de América) buscando, no 
solo la recopilación de datos, sino también para promover el interés de los jóvenes por 
conocer sus raíces, valorar las experiencias y generar un acercamiento con sus mayores 
reconstruyendo sus propias historias de vida.  

Organizar un proyecto escolar desde la Geografía, implica pensar en promover el respe-
to por las diferencias y el compromiso por una escuela inclusiva.

Las actividades propuestas tienen como objetivo que los alumnos logren: 

≈Investigar sobre expresiones artísticas (poemas, pinturas, música, etc.) representativas 
de los distintos movimientos migratorios.

≈Elaborar un glosario explicativo (wetbacks, refugiados, migraciones ilegales, etc.)

≈Analizar las dificultades que atraviesan aquellos que deciden dejar su lugar de origen 
por diversas causas, utilizando como base los relatos que aparecen en diferentes fuentes 
periodísticas

≈Reconocer y valorizar las huellas que dejan en la cultura de aquellos lugares a los que 
llegan

≈Identificar las diferencias entre los distintos tipos de movimientos migratorios

≈Apropiarse de conceptos a partir de juegos didácticos (http://www.contravientoymarea.
org/) 

≈Confeccionar, a partir del uso de alguna de las herramientas digitales propuestas y a 
modo de conclusión, un relato ‘con ojos de inmigrante’ que refleje el aprendizaje logrado 
a través del recorrido. 

≈Presentar en un debate final los resultados logrados a partir de tomar la posición de un 
inmigrante en este mundo globalizado.

Metodología

Primeramente en clase se dan los contenidos priorizados: Poblamiento originario y nue-
vos pobladores. El estudio demográfico de la población: distribución, crecimiento, estructura. El 
bono demográfico. Movilidad espacial: las principales corrientes migratorias en el continen-
te. El origen de las problemáticas sociales. Culturas e identidades. 
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Desarrollo

Los emigrantes, ahora

Por tierra y por agua, marchan las inmensas caravanas.

Viajan desde el sur hacia el norte y desde el sol nacientehacia el poniente.

Este es el éxodo de los fugitivos del hambrey de la desesperanza.

Vienen desde el sur del río Bravo, desde las orillas africanas

del mar Mediterráneo y desde las tierras de Oriente.

Les han robado su lugar en el mundo,

han sido despojados de sus trabajos y sus tierras.

Precios de ruina, salarios de hambre,

suelos extenuados, bosques arrasados,

ríos envenenados: los desterrados de la globalización peregrinan

inventando caminos, golpeando puertas, queriendo casa.

Expulsados, rechazados, prohibidos:

no tienen para ofrecer nada más que sus brazos.

Están cerradas para ellos las fronteras que mágicamente se abren

al paso del dinero y de las cosas.

         Eduardo Galeano

                                                   La emigrante- Luis Seoane           El hogar tan querido- Diego Rivera

Las personas se han desplazado por el territorio a lo largo de la historia de la humanidad. 
Las migraciones son un fenómeno asociado a motivaciones que derivan de las dinámicas 
económicas, sociales y/o culturales y han sido representadas desde diversas expresiones 
artísticas como aparecen en los ejemplos precedentes.

Les propongo: 

1) Formen equipos de cinco/seis integrantes teniendo en cuenta una distribución equili-
brada con respecto al número de alumnos en el curso. 

2) Investiguen sobre las obras y autores seleccionados: su relación con el tema de las migra-
ciones y los conceptos representados. Busquen ejemplos dentro de las mismas expresiones 
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artísticas u otras que les parezcan pertinentes justificando su elección.

3) Elaboren un glosario explicativo con los siguientes términos y agreguen artículos perio-
dísticos que sirvan de ejemplo para los conceptos claves:

En el contexto de la globalización, se diversificaron los desplazamientos y se intensifica-
ron las migraciones internacionales. Los nuevos patrones de movilidad geográfica de la 
población requieren la revisión del concepto clásico de “migración” para poder compren-
der los fenómenos asociados a los desplazamientos actuales. 

4) Investiguen

a) ¿Qué criterios pueden utilizarse y cómo se clasifican las migraciones?

b) ¿Cuáles han sido las grandes corrientes migratorias históricas? Busquen cartografía.

c) ¿Cuáles son las grandes corrientes migratorias actuales? ¿Qué motivaciones pre-
dominan?

Migrar no es un proceso fácil. Dejar el lugar de origen y adaptarse a uno nuevo, con cos-
tumbres e idiomas diferentes, resulta lento y es posible que los que lo tienen que hacer 
sufran difíciles situaciones.

5) Para profundizar un poco en la vida de los inmigrantes, busquen y lean los siguientes 
artículos completos en las fuentes señaladas y respondan:  

Migraciones forzadas - refugiados - migraciones ilegales - 
migraciones selectivas - fuga de cerebros - wetbacks - 

remesas - cadenas migratorias - coyotes -
¿Es lo mismo hablar de ‘inmigrantes ilegales’ que de ‘inmigrantes irregulares’

La inmigración india que sorprende a Buenos Aires

Hay una nueva inmigración de jóvenes ingenieros indios que vienen 
a trabajar en multinacionales. Se suman profesores de yoga y coci-
neros. Sus historias.

En la trayectoria de vida de estos jóvenes vemos los componentes de 
este pasaje de una clase social a la otra (aunque el tema de la perte-
nencia a una casta siga siendo perenne en la sociedad de la India). Por 
ejemplo, se refleja en la vida de Sathyasundaram. Dueño de una sonri-
sa seductora, y por su puesto de inteligencia sagaz, fluye como pez en 
el agua por Buenos Aires y las discos de Palermo, aunque prácticamen-
te nunca había vivido en una ciudad. “Una de las primeras cosas que tuve 
que hacer apenas llegué fue ahorrar para pagar la dote de mi hermana”, cuen-
ta, relevando una práctica ancestral que nos suena medieval. Cuando 
era niño, trabajó con la espalda doblada en campos de arroz. Ahora, en 
una empresa. Jamás le podría contar a su madre que probó la carne: el 
producto prohibido por la religión. Sería una terrible noticia.[….]
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Empleada de hogar e inmigrante, doble discriminación
Lola tiene 37 años y llegó a España en 2004 desde su Bolivia natal. 
Vive en una pequeña ciudad de provincias, donde limpia una casa por 
las mañanas y por las noches cuida de una anciana. No es una histo-
ria desconocida: miles de inmigrantes, la mayoría mujeres, cuidan en 
España de personas dependientes, la mayoría niños y ancianos, con 
duras condiciones laborales y una situación de especial vulnerabili-
dad ante la legislación de extranjería.
La parte menos conocida de la historia ocurre al otro lado del Atlán-
tico, donde quedaron los hijos de Lola a cargo de parientes, ya que su 
marido la siguió a España. Lograron traer al mayor, de 13 años, pero 
el pequeño, de cinco, sigue en Bolivia al cuidado de su cuñada. Sin 
embargo, por las noches Lola debe dejar solo en casa al hijo que tiene 
con ella, porque su esposo vive en Madrid.
Estas duras condiciones, combinadas con la legislación de extranjería, 
dejan a las trabajadoras inmigrantes en una situación de especial vul-
nerabilidad, ya que, entre otras cosas, la legalidad de los contratos ora-
les en este régimen dificulta la renovación del permiso de residencia.

Más de 5.000 inmigrantes mexicanos han muerto al intentar 
cruzar la frontera
Más de 5.000 emigrantes mexicanos han muerto en los últimos 15 
años en los desiertos, ríos y montañas de la frontera en su intento de 
cruzar a Estados Unidos en busca de una vida mejor, ha explicado la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH) de México.
“Durante 2007 y 2008 el promedio de mexicanos muertos en esa fron-
tera fue de tres por cada dos días”, ha precisado la CNDH en un co-
municado enviado con motivo del Día Internacional del Migrante, 
que se conmemorará mañana.
La nota añade que durante la travesía son acosados por traficantes de 
personasque los motivan a emprender la aventura, o los engañan con 
ofertas de “traslado e internación que luego no cumplen, y que venden 
lo poco que tienen para pagarles o se endeudan durante años” […]
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a) ¿Qué problemáticas enfrentan los migrantes en los lugares de expulsión y en los de des-
tino?

b) ¿Qué características demográficas presentan los polos de atracción y cuáles los polos de 
expulsión? (tipos de pirámides, índices demográficos, índices de calidad de vida)

c) Elijan dos países como ejemplo y busquen los datos estadísticos que justifiquen su elec-
ción.

d) ¿Qué medidas políticas creen podrían mejorar la situación de las personas que migran?

e) ¿Qué es el “bono demográfico” y cómo se relaciona con los movimientos migratorios?

El nuevo desvelo de EE.UU: un desesperado y dramático aluvión 
de chicos sin papeles
Entre enero y mayo, 47.000 menores de Honduras, El Salvador, Gua-
temala y México cruzaron sin compañía adulta la frontera, el doble 
que en todo 2013
Luis, por su parte, es de Catemaco, Veracruz, y tiene 17 años. En tres 
meses lleva dos intentos de ingreso a Estados Unidos para reunirse 
con su padre, que vive en Los Ángeles. En el primer viaje, su padre 
le pagó 1300 dólares a un traficante o “coyote”, que terminó aban-
donándolo a él y a otras 36 personas en el desierto de Coahuila, por 
lo que vagaron 15 días sin agua y con sólo 10 latas de atún. El chico 
logró alcanzar la ruta y sobrevivió.
En el segundo intento, el muchacho pudo cruzar el río Bravo con 
apoyo de otro “coyote”, pero la patrulla fronteriza lo detuvo y remitió 
en Texas a un centro migratorio.
Lo recluyeron en una celda con otros menores. “Había muchísima 
gente”, dice. Las cifras de la patrulla fronteriza de Estados Unidos 
revelan que de 2009 a lo que va de 2014 se deportó del país a 159.000 
menores sin acompañamiento, de los cuales los mexicanos represen-
taron 53%, es decir, 84.397. México es el país al que más se deporta 
por la cercanía […]

De España a la Argentina: chefs y carpinteros, los que más vienen
Nuestro país es el más elegido por los españoles para emigrar. El año 
pasado arribaron casi 19 mil españoles. Dicen que, con la crisis ibéri-
ca, buscar mejor suerte en estas tierras.
Desde la Federación de Sociedades Españolas explicaron que “los que 
más llegan a la Argentina son chefs, profesores, otros profesionales y 
también carpinteros”. Estrella Sánchez, miembro de la Federación, 
le dijo ayer a Clarín: “Yo recomiendo que no vengan. No es momento de 
insertarse, aunque tengan títulos y todo. Vienen a probar suerte y después se 
encuentran con una realidad difícil, en la que no consiguen trabajo. En muchos 
casos son familias con chicos”. […]
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f ) ¿Cuáles son las relaciones que mantienen los inmigrantes con su lugar de origen? Ten-
gan en cuenta cuestiones económicas, culturales y/o sociales.

g) ¿Qué es la “segregación residencial”? ¿Cómo se ve reflejada en las ciudades? ¿Generan 
situaciones de tensión social? 

h) Busquen artículos sobre conflictos generados a partir de la discriminación hacia los 
inmigrantes. Señalen, en cada caso particular, el origen de los conflictos.

En los instrumentos musicales utilizados en Latinoamérica identificamos algunas in-
fluencias culturales que trajeron los inmigrantes de otros continentes. Por ejemplo: los 
tambores que hoy escuchamos en el candombe rioplatense llegaron con los esclavos afri-
canos; el acordeón y el bandoneón provienen de Europa del Este.

6) Investiguen qué otras huellas han dejado los inmigrantes en la cultura musical y en 
general de aquellos lugares a donde llegaron.

Nuestro país, tiene un rol activo respecto de los refugiados. Es bueno saber que estas per-
sonas, que han sufrido situaciones muy dramáticas en su vida y han escapado de grandes 
riesgos y peligros, son reconocidas y apoyadas por el Estado nacional. Los refugiados, 
con su enorme variedad de orígenes, aportan diversidad a la población de nuestro país. 
Aquí tienen derecho a una residencia temporaria otorgada por la Dirección Nacional de 
Migraciones, y para, lograr una integración real a nuestra sociedad se les otorga su DNI. 
Esta protección implica que por ningún motivo pueden ser expulsados o devueltos a su 
país de origen. Además, no pueden ser sancionados por ingreso ilegal a nuestro país, ni ser 
rechazados en las fronteras. Tampoco pueden ser discriminados, y se les debe otorgar un 
trato más favorable.

7) Ingresen a la página del ACNUR y averigüen:
a) ¿De dónde provienen los refugiados que hoy viven en nuestro país y qué derechos 
tienen?
b) ¿Por qué fueron expulsados de su país, en la mayoría de los casos?
c) ¿Qué acciones de integración a la sociedad realiza el ACNUR con los refugiados en 
nuestro país y a partir de cuándo?
d) Actualmente existen muchos refugiados en el mundo. ¿Cuáles son, por qué migran 
y cómo son recibidos según las leyes migratorias de otros países? Considera solamente 
algunos ejemplos.

Actividad final

a) A modo de conclusión organicen un PREZI con toda la información recopilada a lo 
largo de la investigación. Tengan en cuenta que pueden complementar la presentación con 
mapas, esquemas, imágenes, historietas, videos, música, artículos periodísticos y todo lo 
necesario para explicar la hipótesis que encabeza el proyecto.

Recuerden que el PREZI se entregará enviando el link y al finalizar siempre deben apa-
recer las fuentes consultadas. 
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b) Confeccionen en formato digital un relato con “ojos de inmigrante” que refleje una 
experiencia personal o no, real o imaginaria, como también puede surgir de la entrevista 
a un familiar o amigo.

Para esta producción deben tener en cuenta todos los contenidos recorridos, pueden 
complementar la presentación con fotografías o todo aquello que consideren relevante y 
necesario.

Las herramientas digitales a utilizar pueden ser: thinglink, calaméo, movie maker, etc. Re-
cuerden que las presentaciones deben ser originales y reflejar la búsqueda de información, 
la organización en equipo y el desarrollo de pensamiento crítico con relación a los temas 
analizados y no simplemente una copia y acumulación de datos. 

El debate final se realiza en la sala de audiovisuales con la presentación y defensa en 
forma oral de cada trabajo.

Conclusión

En todos los proyectos suelen aparecer situaciones imprevistas relacionadas, muchas 
veces, con la administración del trabajo en equipo, la habilidad para manejar las nuevas 
tecnologías, la capacidad para identificar fuentes seguras de informacióny las dificulta-
des que se presentan a la hora de organizar una gran cantidad de datos que deben anali-
zarse y no simplemente copiarse y pegarse. 

Debemos destacar como fortaleza en esta propuesta la capacidad de nuestros alumnos 
para comprender los conflictos que surgen de la intolerancia hacia lo diferente, en algunos 
casos, y de la promoción del respeto hacia los otros como base para lograr una convivencia 
armoniosa que descarte cualquier tipo de expresión discriminatoria.

Debatir sobre temas relacionados con la discriminación y conocer la historia de vida, de 
otros compañeros con los cuales comparten el aula, resulta enriquecedor.

El docente actúa como mediador para organizar la tarea de investigación que se realiza 
en los equipos de trabajo reunidos en horarios de extra clase y se complementa con la pre-
sentación de informes sobre los avances logrados y consultas durante las clases. El tiempo 
con el cual contamos durante el año se reduce, muchas veces, por factores totalmente ajenos 
a nosotros (paros, tomas, jornadas de reflexión, elecciones del centro de estudiantes, etc.).

Algunos Links material elaborado por los alumnos

http://prezi.com/3tq1pohht4x_/?utm_campaign=share&utm_medium=copy&rc=ex0share

https://prezi.com/jbnidfpk-wfw/migracion/

http://www.calameo.com/books/004969317f18b574f5554

http://prezi.com/0pl-sz7dpu-j/?utm_campaign=share&utm_medium=copy

https://prezi.com/aibdugk8ryel/copy-of-migrar-para-vivir-o-vivir-para-migrar/

https://www.youtube.com/watch?v=5WKdotOfuBI&feature=youtu.be

http://prezi.com/sgzrsb1tf0w_/?utm_campaign=share&utm_medium=copy&rc=ex0share

https://prezi.com/qrszzikicok7/migraciones/

https://es.calameo.com/read/0048967484ab305d5470e?authid=0d17U3lAttwS

https://prezi.com/xohrcly-i7_n/migrar-para-vivir-o-vivir-para-migrar/

http://prezi.com/sgzrsb1tf0w_/?utm_campaign=share&utm_medium=copy&rc=ex0share
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Otras fuentes de internet

https://www.clarin.com/sociedad/inmigrantes-espanoles-argentina_0_Syg4zz9wXl.html

https://www.lanacion.com.ar/1705315-el-nuevo-desvelo-de-eeuu-un-desesperado-y-dra-
matico-aluvion-de-chicos-sin-papeles

http://www.elmundo.es/america/2009/12/17/mexico/1261090207.html

https://elpais.com/internacional/2009/11/17/actualidad/1258412410_850215.html

https://www.clarin.com/viva/inmigracion-india-sorprende-Buenos-Aires_0_VJeJgWQnx.html

http://www.acnur.org/recursos/juegos/

http://www.acnur.org/recursos/juegos/juego-udla/ 

http://www.20minutos.es/noticia/304085/0/acnur/refugiados/videojuego/

http://www.contravientoymarea.org/

http://www.acnur.org/fileadmin/scripts/doc.php?file=fileadmin/Documentos/Publica-
ciones/2008/6445

http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1519



Experiencia en el aula universitaria: taller 
de Género, Educación y Territorio
Sonia Vera, Sabina Prado y Lautaro Lanusse 

Introducción

Durante el año 2017 se desarrolló la Cátedra libre Género, Sexualidades y Violencia en la 
Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del Centrode la Provincia de 
Buenos Aires. La Cátedra Libre (CL) es una propuesta académica que posibilita la reflexión 
y el debate sobre temas de relevancia social que no integran el curriculum de una carrera 
en particular y que facilitan la participación de la comunidad universitaria y de la socie-
dad en general (CL, 2017). Para los alumnos de grado de Geografía se constituyó como 
un seminario curricular teniendo como instancia de evaluación la modalidad de Taller 
de Transferencia de Género (TTG). La finalidad del TTG consistió en la difusión del co-
nocimiento académico y las experiencias adquiridas en torno a la temática de la CL para 
lograr acercar el debate a ámbitos reticentes dentro de la misma Facultad. La transferencia 
consiste en generar instancias de concientización conjunta, interpelación y construcción 
colectiva del conocimiento a partir del diálogo. 

Consideramos dentro de las opciones de acreditación acercar nuestra propuesta a una 
Cátedra de la Facultad de Ciencias Humanas que no correspondiera a la Carrera de Geo-
grafía para ahondar aún más en el sentido de la transferencia impulsada desde la CL y 
donde la perspectiva de género no fue tomada como contenido dentro del currículo de la 
carrera seleccionada.

La metodología de trabajo consistió, en un primer momento en realizar una concep-
tualización teórica de definiciones básicas sobre género, territorio y relaciones de poder. 
Lo que nos permitiría introducir distintas nociones que nos acerquen a un debate, en una 
segunda instancia, signada por una serie de disparadores visuales (móviles y fijos) que 
forman parte de la vida cotidiana. Las relaciones entre los sujetos son las que generan y 
sostienen las relaciones desiguales de poder materializadas en el espacio. Acercar expe-
riencias de la vida cotidiana al espacio áulico permite (de)construir la noción del espacio 
y género como producto social. El tercer momento, uno de los más ricos de la experiencia, 
fue el intercambio real y genuino entro todos/as los/las participantes dando lugar al relato 
de las experiencias individuales de los sujetos en el devenir cotidiano. El cierre de nuestra 
práctica se constituyó como el inicio de posibles nuevos interrogantes e inquietudes entre 
los participantes dando lugar a posibles nuevas transferencias y socialización.

Por lo expuesto, sostenemosque la educación como agente fundamental de socializa-
ción, no debe permanecer al margen del abordaje de la perspectiva de género, dado que 
juega un rol fundamental en la transmisión de valores, estereotipos, prejuicios y reproduc-
ción de modelos de discriminación y opresión en los distintos ámbitos institucionales de 
construcción y difusión del conocimiento.Las complejas relaciones que se establecen entre 
el orden patriarcal y el orden social dominante en cada época actúan como mecanismos 
legitimadores de tales cuestiones. De esta manera, “(…) visibilizar la estructura patriarcal 
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y reformular estrategias pedagógicas que permitan desmontar su vigencia en las distintas 
relaciones sociales, instancias institucionales y espacios diversos de constitución de lxs 
sujetos” (Varela, 2016, p. 223), entre ellos la universidad, es tarea que nos debemos como 
ciudadanos/as, alumnos/as, futuros/as docentes y cientistas sociales, dado que la conse-
cución de la igualdad y la equidad debe ser la meta hacia la cual deben ser dirigidas todas 
nuestras acciones.

Cátedra libre: Género, Sexualidades y Violencia

La Cátedra Libre Género, Sexualidades y Violencia, es una propuesta académica orienta-
da a la reflexión y el debate, en pos de promover cambios que avancen en la igualdad de 
género, la erradicación de la cultura patriarcal, la heteronormatividad y la violencia.La 
iniciativa se articuló desde la Secretaría de Extensión y Transferencia con la participación 
de las diferentes carreras y claustros de la FCH, siendo de convocatoria abierta tanto a la 
comunidad universitaria como a la sociedad en general.

Inicialmente la CL surge a partir de un interrogante acerca de cuál es el rol que cum-
ple la Universidad como institución y cuál es su compromiso para lograr la equidad, la 
igualdad y justicia social en el marco de una problemática que actualmente ha adquirido 
ciertos rasgos de masividad, pero que no se ven amparadas por reformas estructurales que 
logren una transformación real y concreta de base. A partir de la aprobación del Protocolo 
contra la Violencia hacia las mujeres: Protocolo de actuación frente a situaciones de Violencia de 
Genero1 y dado el agravamiento de la situación de la violencia machista en nuestra socie-
dad la CL apostó “al camino de la educación como esencial para comenzar a revertir este 
proceso de desigualdad por razones de género” (CL, 2017). Siendo parte integrante de la 
FCH y como cientistas sociales asume: “el compromiso de tener una actitud crítica e inte-
rrogarnos cómo y a través de qué mecanismo reproducimos y naturalizamos las formas de 
violencias de género” (CL, 2017). 

La modalidad de desarrollo de la CL consistió de ocho encuentros presenciales or-
ganizados por las diferentes carreras de la FCH que colaboraron en la construcción de 
ocho ejes que abarcaron el Género desde una mirada interdisciplinar (Historia, Eco-
nomía, Política, Geografía, Arte y Educación). Entre las modalidades podemos citar 
cursos, talleres, debates, paneles, etc. Con distintas expresiones culturales como cine, 
microprogramas, fotografía y teatro. Resulta interesante el abordaje interdisciplinar ya 
que nos permitió enriquecer nuestra formación a partir de otras miradas diferentes a la 
Geografía, disciplina que nos aboca. 

Como estudiantes de la carrera de Geografía nuestra instancia de acreditación del Semi-
nario Curricular fue el Taller de Transferencia de Género. Desde nuestra perspectiva disci-
plinar nos centramos en la Geografía Humana para determinar nuestros aportes al Taller, 
por lo cual decidimos nombrar al mismo bajo el rótulo: Geografía de los invisibles, teniendo 
en cuenta que buscamos dar a conocer algunas nociones de una realidad que permanece 
oculta y naturalizada dentro de algunos sectores del ámbito académico. Dadas estas cir-
cunstancias asumimos el compromiso de intentar llegar a esos sectores donde la Cátedra 
y la perspectiva de Género se encontraban ausentes. Se seleccionó una materia de primer 
año perteneciente a la carrera Licenciatura en Relaciones Internacionales (Historia de las 
Ideas Políticas) cabe destacar que esta carrera no aprobó la CL como Seminario Curricular. 

1 Tandil, 25 de noviembre de 2016. Ordenanza N° 4589. 
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Taller de Transferencia: experiencia áulica

La propuesta de trabajo áulica se centró en el abordaje de temáticas que permiten com-
prender determinados conceptos básicos referidos a género, territorio y relaciones de 
poder. Una puesta al día para entender de qué se habla y porqué se habla de género, de 
violencia de género, estereotipos y patrones culturales determinados.

Nuestro rol dentro del Taller consistió en ser moderadores-tutores con el objetivo de 
desarticular la estructura clásica del aula universitaria donde la disposición, distribución 
de los espacios, la función docente-alumno/a y transmisión del conocimiento estádeter-
minada porroles de poder. Tratando de dar identidad a la palabra del otro/sse rompe 
con esa asignación de poder asignado dando lugar a una construcción igualitaria del 
conocimiento; haciendo del Taller una experiencia de educación dialógica (Freire, 2002) 
como encuentro de los sujetos. El autor  propone una educación como práctica de la li-
bertad a partir del poder de la palabra, del diálogocon el otro, donde se reconocen como 
sujetos de la realidad de la cual forman parte y de esta manera lograr sutransformación, 
“solamente el diálogo, que implica el pensar crítico es capaz de generarlo. Sin él no hay 
comunicación y sin ésta no hay verdadera educación” (Freire, 2002, p. 111).

A modo introductorio se establece que “en las últimas décadas comienza a aparecer 
el género en las Ciencias Sociales como categoría de análisis para entender el mundo 
que vivimos” (Sabaté Martínez, Rodríguez Moya y Díaz Muñoz, 1995, p. 23) es por esto 
que la Geografía a partir del giro posmoderno también se ha incorporado al proceso 
científico de “hacer visible a la mitad del género humano” (p. 23), por lo que en la actua-
lidad la perspectiva de género se ha constituido en referencia fundamental en los debates 
teóricos y metodológicos de la Geografía Humana. Desde esta rama de la Geografía se 
concibe al género como: “un elemento constitutivo de las relaciones basadas en las di-
ferencias que distinguen a los sexos y una forma primaria de relaciones significantes de 
poder” (Scott, 1996, p. 289). 

Para entender la materialización de las relaciones desiguales de género en el espacio 
que habitamos fue necesario introducir ciertos conceptos propios de nuestra disciplina 
sobre qué entendemos por espacio y lugar acercando a los/las alumnos/as conceptos con 
los que no estaban familiarizados. En este sentido el abordaje de los conceptos geográ-
ficos se realizó mediante una interrogación sobre las diferencias entre los conceptos de 
espacio y lugar tratando de alejar las definiciones del sentido común. A partir de la uti-
lización de ciertas palabras que operaban como disparadores, se realizó en conjunto con 
los alumnos una (de) construcción y aproximación del rol de la disciplina en el estudio 
de las problemáticas de género. Así, se establecieron las relaciones entre poder, espacio, 
género y lugar. Para acercar de manera más dinámica y didáctica este abordaje teórico 
creímos pertinente utilizar como recurso una presentación visual (Prezi). En esta pre-
sentación se utilizaron imágenes que hacían alusión a la explicación de los conceptos 
centrales del tema a desarrollar. 
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Imagen 1. Diseño presentación Prezi

Fuente: Lanusse, Prado, Vera (13/11/17)

Para nosotros la utilización de imágenes fue primordial a la hora de explicar la concep-
tualización, en este sentido “las formas que adquiere lo visual o las formas de visualiza-
ción (…) no son otra cosa que las formas de construcción del mundo en que vivimos” (Ar-
fuch, 2006, p. 81 en Holmann y Lois, 2015, p. 41). Es así que cada imagen operó como un 
complemento en la comprensión de los conceptos que por sí solos resultaban muy abstrac-
tos para el grupo y de manera más significativa. Además de las definiciones disciplinares, 
se utilizaron para este taller las definiciones abordadas por el Diccionario de la Transgresión 
Feminista (Asociadas por lo justo JASS, 2012) brindado como material desde la CL. 

Una vez finalizada la presentación se procedió a la proyección de material audiovisual 
seleccionado por nosotros con el objetivo de abrir el debate. 

La imagen expresa un punto de vista y que, a su vez, la mirada del observador también entraña 
otro punto de vista. Entre ambos, se dan múltiples tensiones que explican el hecho de que todas 
las imágenes tienen muchos sentidos posibles. (Holmann y Lois, 2015, p. 39)

Imagen 2. Composición de imágenes utilizadas en la presentación

Fuente: Lanusse, Prado, Vera (13/11/17)
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La selección de los videos buscaba generar esta tensión entre los puntos de vista de cada 
uno de los/las alumnos/as reflejando distintas relaciones de poder que tenemos naturali-
zadas en nuestra vida cotidiana. Los videos seleccionados fueron:

≈La sonrisa de Mona Lisa (2003). Director: Mike Newell. Fragmento: minuto 67 a minuto 
72.

≈Mr. Musculo: La Historia de Rubén (2016). Agencia Ogivly & Mather.

≈Polémica en el Bar (8/11/2017) América 2 TV. Fragmento: minuto 6 a minuto 8.15¨

Entre las preguntas disparadoras a estos videos podemos enumerar: 

≈¿Por qué Mr. Musculo eligió a Rubén? ¿Es intencional que no haya presencia femenina 
en la publicidad? ¿Impulsa realmente la igualdad de género?

≈¿Notan algún cambio del rol de la mujer de esa época a ahora? ¿Porqué? ¿Creen que ver-
daderamente es el rol de la mujer el que muestra el video? ¿Visualizan esas cuestiones en 
su Universidad? ¿Cuál es el sentido que le dan a su formación?
Con respecto al último video se optó por presentarlo sin preámbulo, ya que contenía 

un discurso que no hizo necesario elaborar disparadores y dejamos abierto el debate ha-
ciendo posible la incorporación de otros discursos similares u opuestos al presentado, 
que también formaban parte de la vida cotidiana de los/las alumnos/as. De esta manera 
se tornó interesante que cada uno de los integrantes pudo repensar su propia práctica en 
el devenir cotidiano e interpelarse frente a su accionar diario. La modalidad elegida de 
presentación visual de imágenes tanto fijas como móviles nos brindó las herramientas 
para concluir que: “la realidad se hace visible al ser percibida. Y una vez atrapada, tal vez 
no pueda renunciar jamás a esa forma de existencia que adquiere en la conciencia de aquel 
que ha reparado en ella” (Berger, 2010, p. 7 en Holmann y Lois, 2015, p. 42).

Imagen 3. Experiencia TTG

Fuente: Diana Lan (13/11/17)
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Consideraciones finales

El género como construcción social se ha creado y reproducido a través de las ideologías, 
instituciones y prácticas cotidianas que la sociedad y la cultura han afianzado e impuesto a 
lo largo del tiempo, dando como resultado la edificación social de un espacio heteronorma-
tivo. En este orden la educación como agente fundamental de socialización, no ha permane-
cido al margen, sino que juega un rol importante en la transmisión de valores, estereotipos, 
prejuicios y reproducción de modelos de discriminación y opresión en cuento al género. 

Para poder transformar la realidad del presente debemos trabajar en el abordaje de las 
cuestiones de género desde el lugar que nos ocupa e interpela, como ciudadanos/as, alum-
nos/as, futuros/as docentes y cientistas sociales, dado que la consecución de la igualdad y 
la equidad, deben ser la meta hacia la cual deben estar dirigidas todas nuestras acciones. 

Por ello la CL y la experiencia del TTG se constituyeron como la posibilidad de generar 
una instancia de concientización real reparando no solo en cuestiones estructurales sino 
también en el pensamiento individual al interior de cada uno/una de nosotros/as, logran-
do un compromiso y una lucha constante. 

A partir del diálogo permanente con los/las estudiantes sobre los relatos de la vida co-
tidiana se creó un ambiente propicio para el aprendizaje.Estableciendoun clima donde 
prevaleció la aceptación, la equidad,la confianza y el respeto por parte de todos/as frente 
a la palabra del otro. 
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Transformaciones en el centro histórico de la ciudad de 
Luján en vinculación al establecimiento de comercios de 
interés turístico-religioso durante 1887–1910. Perspectiva 
técnica de elaboración de cartografía temática con SIG
Patricio Acosta y Luis Humacata

Introducción

Desde la coronación de la Imagen de Nuestra Señora de Luján y la colocación de la pie-
dra fundamental del santuario por iniciativa del Padre Jorge María Salvaire en 1887, se 
incrementaron las prácticas peregrinas organizadas por diversas instituciones y la congre-
gación de fieles visitantes (Echevarría de Lobato Mulle, 1959), impactando de esta manera, 
en la configuración espacial de la ciudad de Luján, en cuanto a: los servicios de transporte 
(tranvía, ferroviario), el patrimonio arquitectónico colonial, la actividad comercial y admi-
nistrativa, la habilitación de sitios de esparcimiento y recreación, y la ejecución de obras 
de infraestructura. Esto ha dado lugar ala generación de transformaciones espaciales en el 
centro histórico de la ciudad, como la segregación entre el centro civil-comercial y el área 
basilical respecto al tipo de actividades desarrolladas, usuarios, días y horas de circula-
ción. En este sentido, la línea de investigación del presente trabajo pone en consideración 
una nueva dimensión que contribuye a la explicación del surgimiento de la segregación 
entre elcentro civil-comercial y el área basilical. Se debe al establecimiento de comercios de 
orientación turístico-religioso en torno al santuario en construcción. 

El presente trabajo desarrolla los aspectos técnicos de la elaboración de cartografía 
temática utilizando Sistemas de Información Geográfica (SIG), referida a los estableci-
mientos comerciales durante el periodo de 1887-1910, en la ciudad de Luján. Los proce-
dimientos consisten en la construcción de la base de datos gráfica y alfanumérica para la 
representación espacial de entidades puntuales. Los resultados cartográficos obtenidos 
serán la base para el análisis de la distribución espacial de los diferentes rubros comercia-
les en el marco de las transformaciones territoriales del centro histórico lujanense. 

Metodología

Se ha procedido a la recolección y análisis de datos obtenidos a partir de dos grupos 
de fuentes de información: las fuentes primarias y las secundarias. En relación al primer 
grupo, se ha efectuado una serie de entrevistas a representantes de las asociaciones de 
santeros de vía pública, para obtener información sobre los primeros años de existencia 
del rubro. Se ha llevado adelante el análisis de testimonios de vivencias, ilustraciones 
y fotografías históricas del centro civil-comercial (emplazado, principalmente, sobre la 
calle San Martín) y el área basilical (comprendida por el santuario y la plaza principal). 
En cuanto a las fuentes secundarias, se han consultado obras clásicas de la bibliografía 
lujanense, informes de investigación de la Universidad Nacional de Luján, reproduccio-
nes de planos sobre el Pueblo de Nuestra Señora de Luján (año 1755) y de la Villa de 
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Nuestra Señora de Luján (año 1890) obtenidos del Archivo Zeballos del Complejo Mu-
seográfico Provincial Enrique Udaondo.

Estas fuentes han sido de suma utilidad para establecer la ubicación y distribución es-
pacial de los comercios existentes entre los años 1887-1910, a partir de elaborar una base 
de datos georreferenciada en Sistemas de Información Geográfica. Para ello se procedió 
de la siguiente manera:

1. Se confeccionó el mapa base. Ha sido realizado teniendo en cuenta el plano de la Villa de 
Luján de 1890. Esta tarea fue llevada a cabo a partir de la visualización del área de estudio 
en Google Earth. En segunda instancia, se digitalizaron las entidades poligonales corres-
pondientes a las manzanas del centro histórico.

2. Se procedió a la vinculación Google Earth+SIG. En base a la digitalización en pantalla se 
creó una nueva capa (shape) para su manipulación con el software QGIS (Versión 2.18 Las 
Palmas).

3. Creación de la capa temática de puntos. Ingreso de entidades puntuales correspondientes a 
los diferentes rubros comerciales existentes en dicho periodo de estudio. 

4. Carga de datos en la tabla de atributos. Se ingresaron datos relativos al rubro, titular y do-
micilio.

5. Elaboración de cartografía temática. Representación cartográfica de los diferentes rubros 
comerciales. 

Figura 1. Digitalización en Google Earth Figura 2. Incorporación al SIG (QGIS)

Fuente: elaboración personal con base en Google Earth 2017 Fuente: elaboración personal

Figura 3. Ingreso de entidades puntuales (comercios) Figura 4. Cartografía temática de rubros comerciales

Fuente: elaboración personal Fuente: elaboración personal
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Estos procedimientos técnicos (Buzai et al., 2013) resultan fundamentales para la realiza-
ción de cartografía temática de aspectos históricos, siendo imprescindible la integración de 
fuentes de información así como el trabajo de campo en el reconocimiento de edificaciones 
históricas. Asimismo se hace notar la posibilidad de realizar tratamientos de análisis espa-
cial en la base de datos georreferenciada (Buzai, Baxendale, Humacata y Principi, 2016).

Aplicación y resultados

Como ya hemos señalado, se realizó la consulta de diversas fuentes de información 
referidas al centro histórico de Luján, tales como testimonios de vivencias, imágenes fo-
tográficas y obras de autores locales. La intención fue recopilar la mayor cantidad de in-
formación sobre los comercios existentes entre los años 1887-1910, y luego ordenarlos en 
cuatro períodos (1880-1886, 1887-1893, 1894-1900 y 1901-1910) (Cuadro 1). 

Esta sistematización está orientada a cartografíar los rubros comerciales y efectuar 
comparaciones entre los periodos considerados (Figuras 5, 6, 7 y 8).

Cuadro 1. Comercios instalados en el centro histórico de Luján (por período y ubicación)

Periodo Comercio Ubicación

1880-1886

Ferretería y venta de materiales de 
construcción.

Calle Progreso (actualmente Rivadavia) es-
quina Lavalle.

Almacén, tienda, cancha de pelota y 
barraca “El Mirador de Sein”. Calle 9 de julio esquina Ituzaingo.

Almacén “El Ancla Dorada”. Calle Mitre esquina 9 de Julio.

Fonda “La Genovesa” – con artículos 
de almacén- Calle San Martín esquina Italia.

Zapatería “El Progreso”. Calle San Martín esquina Italia.

Panadería “Italiana”. Calle 11 de septiembre  (actualmente Maria-
no Moreno) próximo a Lavalle.

Pulpería Calle 9 de julio esquina Lavalle. 

Almacén y tienda Calle Lavalle esquina 9 de julio.

Almacén y tienda Calle San Martín esquina Colón.  

Almacén y tienda Calle Pintos (actualmente Padre Salvaire) 
esquina Ituzaingo.

Almacén y tienda “El Sol” Calle San Martín esquina 9 de julio, con fren-
te a la plaza.

Almacén y tienda Calle San Martín entre 9 de julio y Francia.

Almacén Calle San Martín esquina Francia.

Almacén y tienda Calle San Martín esquina Rivadavia.  

Tienda “La Porteña” Calle San Martín esquina Rivadavia.

Almacén Calle Lavalle esquina Italia.  

Fonda Calle Mitre esquina Colón. 

Estudio fotográfico Calle San Martín esquina Italia.

Café y Fonda “D Italia” Calle Lavalle esquina Italia. 

Carpintería Calle 25 de mayo esquina Colón.
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1887-1893

Ferretería y venta de materiales de 
construcción.

Calle Progreso (actualmente Rivadavia) es-
quina Lavalle.

Almacén, tienda, cancha de pelota y 
barraca “El Mirador de Sein”. Calle 9 de julio esquina Ituzaingo.

Panadería “Italiana” Calle 11 de septiembre  (actualmente Maria-
no Moreno) próximo a Lavalle.

Almacén y tienda “El Sol” Calle San Martín esquina 9 de julio, con fren-
te a la plaza.

Almacén Calle Lavalle esquina Italia.  

Fonda Calle Mitre esquina Colón. 

Estudio fotográfico Calle San Martín esquina Italia.

Zapatería Calle San Martín entre Francia y Rivadavia.

Mercado “San Enrique”, conformado 
por locales para otros comercios: Pla-

tería; Zapatería; Venta de acordeones y 
taller de composturas de instrumentos.

Calle San Martín esquina Rivadavia (actual-
mente Banco de la Nación).

Mueblería Calle San Martín entre Rivadavia e Italia.

Peluquería y fotografía Calle San Martín esquina Italia.

Panadería “La Proveedora” Calle San Martín esquina Italia. 

Taller de zapatería Calle Mitre entre Francia y Rivadavia.  

Almacén “La Libertad” Calle Lavalle esquina Rivadavia.

Almacén Calle Lavalle esquina Italia. 

Almacén Calle 25 de mayo esquina Francia.

Farmacia Calle San Martín esquina Italia.

Café y billar “Ítalo Argentino”. Calle San Martín entre Rivadavia e Italia.

Sastrería Calle San Martín, entre Francia y Rivadavia.

Almacén y tienda Calle Lavalle esquina 9 de julio.

Almacén y tienda Calle 9 de julio esquina Mitre.

Almacén y tienda “Buenos Aires”. Calle San Martín esquina Francia.

Almacén Calle Lavalle esquina Mariano Moreno.    

Alpargatería “La Española” Calle San Martín entre Francia y Rivadavia. 

Ferretería y taller de pintura “El Cañón”. Calle San Martín entre Rivadavia e Italia.  

Boliche y despacho de forraje. Calle Lavalle esquina Italia.

Panadería “Arabolaza” Avenida Gral. Paz (actualmente Humberto I) 
esquina Dr. Muñiz.
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1894-1900

Ferretería y venta de materiales de 
construcción.

Calle Progreso (actualmente Rivadavia) es-
quina Lavalle.

Panadería “Italiana” Calle 11 de septiembre  (actualmente Maria-
no Moreno) próximo a Lavalle.

Almacén y tienda “El Sol” Calle San Martín esquina 9 de julio, con fren-
te a la plaza.

Almacén Calle Lavalle esquina Italia.  

Fonda Calle Mitre esquina Colón. 

Estudio fotográfico Calle San Martín esquina Italia.

Panadería “La Proveedora” Calle San Martín esquina Italia.

Almacén Calle Lavalle esquina Mariano Moreno.    

Almacén Calle San Martín esquina Francia.

Botica “Luján” Calle San Martín esquina 9 de julio.

Joyería “8 de Mayo” Calle San Martín entre 9 de Julio y Francia.

Almacén, tienda y maquinarias Calle San Martín esquina Italia.  

Peluquería Calle Mitre entre Italia y Colón.

Carpintería y cajonería Calle Lavalle casi esquina Rivadavia.  

Almacén y zapatería Calle Lavalle esquina Rivadavia.

Barbería Calle Italia entre San Martín y Lavalle.

Carpintería “El Progreso” Calle Italia entre San Martín y Lavalle (al lado 
del anterior).

Carnicería “La Proveedora” Calle Mitre esquina Colón. 

Almacén Calle 25 de mayo esquina Alsina.

Tienda “La Florida” Calle San Martín esquina Rivadavia.

Confitería “La Lujanera” Calle San Martín esquina Italia.

Sastrería “El Vesubio” Calle Mitre entre Colón y Mariano Moreno.

Tienda Calle Las Heras esquina Colón.

Carnicería Calle Lavalle esquina Italia.

Restaurante con café y billar. Calle San Martín esquina Francia.

Fonda Calle Italia entre San Martín y Lavalle.

Sastrería Calle San Martín esquina 9 de julio.

Sastrería Calle Mitre entre Italia y Colón.

Zapatería Calle Mitre entre Italia y Colón.

Pulpería y barbería Calle Las Heras esquina Italia.

Almacén Calle 25 de mayo esquina Colón.

Confitería “La Perla” Calle San Martín entre Francia y Rivadavia.

Confitería “La Central” Calle San Martín esquina 9 de julio.

Agencia de lotería y venta de cigarrillos Calle San Martín esquina Francia.

Panadería “Arabolaza” Avenida Gral. Paz (actualmente Humberto I) 
esquina Dr. Muñiz.
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1901-1910

Ferretería y venta de materiales de 
construcción

Calle Progreso (actualmente Rivadavia) es-
quina Lavalle.

Panadería “Italiana” Calle 11 de septiembre  (actualmente Maria-
no Moreno) próximo a Lavalle.

Almacén y tienda “El Sol” Calle San Martín esquina 9 de julio, con fren-
te a la plaza.

Almacén Calle Lavalle esquina Italia.  

Fonda Calle Mitre esquina Colón. 

Estudio fotográfico Calle San Martín esquina Italia.

Panadería “La Proveedora”. Calle San Martín esquina Italia.

Almacén Calle Lavalle esquina Mariano Moreno.    

Joyería “8 de Mayo” Calle San Martín entre 9 de Julio y Francia.

Carnicería “La Proveedora” Calle Mitre esquina Colón.

Restaurante con café y billar. Calle San Martín esquina Francia.

Sastrería Calle San Martín esquina 9 de julio.

Almacén Calle 25 de mayo esquina Colón.

Confitería “La Perla” Calle San Martín entre Francia y Rivadavia.

Confitería “La Central” Calle San Martín esquina 9 de julio.

Agencia de lotería y venta de cigarri-
llos. Calle San Martín esquina Francia.

Almacén Almirante Brown esquina Rivadavia.

Café y billar Calle 25 de mayo esquina Colón.

Almacén Calle Mitre esquina Mariano Moreno.  

Tienda y almacén Calle San Martín esquina Colón.

Bazar “Colón” Calle San Martín entre Italia y Colón.

Fonda Calle Ituzaingo esquina Colón.

Panadería “Arabolaza” Avenida Gral. Paz (actualmente Humberto I) 
esquina Dr. Muñiz.

Santería “La Milagrosa” Calle San Martín entre 9 de julio y Francia.

Cajas de santos Sobre la plaza Belgrano.
 

Fuente: Acosta (2017)
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Figura 5. Distribución espacial de rubros comerciales establecidos en el centro histórico 
de la ciudad de Luján, período 1880-1886

Fuente: Acosta (2017)

Figura 6. Distribución espacial de rubros comerciales establecidos en el centro histórico 
de la ciudad de Luján, período 1887-1893

Fuente: Acosta (2017)
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Figura 7. Distribución espacial de rubros comerciales establecidos en el centro histórico 
de la ciudad de Luján, período 1894-1900

Fuente: Acosta (2017)

Figura 8. Distribución espacial de rubros comerciales establecidos en el centro histórico 
de la ciudad de Luján, período 1901-1910

Fuente: Acosta (2017)
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En la Figura 5 (período 1880-1886) detectamos la mayor radicación de comercios sobre 
las manzanas próximas al santuario y sobre la calle San Martín uniendo las dos plazas. 
Muy cercano a la plaza Constitución (actualmente Belgrano), se instalaban la mayoría de 
los almacenes, tiendas y una pulpería. 

El resto de los comercios vinculados al sector servicios como restaurantes, fondas, de 
indumentaria (zapatería, sastrería y alpargatería), ferretería, carpintería, estudio foto-
gráfico se concentraban a cuatro cuadras al este de la plaza principal y del santuario. Lo 
expuesto es un claro ejemplo que evidencia que estos negocios abastecían a los poblado-
res de la Villa y del campo.

Por otra parte, a cinco cuadras del santuario y la plaza principal, se localizaba un co-
mercio dedicado a la elaboración de alimentos y destinado para el mercado local, en este 
caso, una panadería.  

En la Figura 6 (período 1887-1893) los almacenes y tiendas siguieron concentrándose en 
cercanía a la plaza Constitución (actualmente Belgrano) y alineándose sobre la calle Lavalle 
llegando hasta Mariano Moreno. La densidad de negocios sobre San Martín era mayor que 
en el resto de la planta urbana, allí se hallaban: almacenes y tiendas, locales pertenecientes 
al rubro vestimenta (se apreciaban los talleres de zapatería, sastrería, alpargatería), ferre-
tería, mueblería, café y billar, dos estudios fotográficos, peluquería, farmacia y panadería. 

Alrededores de la plaza Colón, el movimiento comercial era prácticamente inexistente, 
apenas se localizaba una fonda (calle Mitre esquina Colón), y más alejado del mismo, una 
panadería y una almacén (calle Lavalle esquina Mariano Moreno). En torno a la plaza Bel-
grano se hallaban gran parte de los comercios que abastecían a la población local. 

En la Figura 7 (período 1894-1900) los negocios de almacenes, tiendas y de indumentaria 
comenzaron a desplazarse hacia el sector este, principalmente en cercanía a la plaza Colón. 

Por otra parte, avanzada las obras del templo y sumado la ampliación de las prácticas 
peregrinas organizadas por distintas instituciones, empezaron a establecerse en torno al 
santuario e inmediaciones una serie de comercios, con el fin de satisfacer las demandas de 
peregrinos que concurrían a la ciudad. 

Desde principios del siglo XX en este sector de la ciudad (calle San Martín entre 9 de 
julio y Francia), se produjo un cambio en el tipo de comercio. Se pasó de un comercio de 
abastecimiento local como almacenes y tiendas, a otro destinado al turismo y peregrinaje 
tales como restaurantes y confiterías.  

Entre los negocios de interés turístico-religioso, uno de los rubros más explotados co-
rresponde a las cajas de santos dedicados a la venta de estampitas, velas, bidones para agua 
bendita, rosarios, relojes con la imagen de la virgen, entre otros artículos. 

En la Figura 8 (período 1901-1910) se pueden observarlos diferentes rubros comerciales 
existentes de un lado y del otro de la calle Francia. En torno a la plaza Colón y sus alrede-
dores, calle San Martín hasta la intersección con la calle Francia se instalaron los siguien-
tes comercios, casi todos ellos ubicados en las esquinas: almacenes y tiendas, carnicería, 
panaderías, fondas, ferretería y venta de materiales de construcción, estudio fotográfico. 
Quedando conformado de esta manera un nuevo centro comercial destinado a las nece-
sidades de la población local. Sobre la plaza Belgrano y calle San Martín hasta Francia, 
quedaba concentrada la actividad comercial que abastecería a los peregrinos y visitantes 
del santuario con artículos religiosos, joyería, confiterías, restaurante con café y billar, 
agencia de lotería y venta de cigarrillos, entre otros.
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Conclusiones

Se han desarrollado los principales procedimientos técnicos para la elaboración de la 
base de datos georreferenciada en SIG. Para ello se ha consultado una amplia variedad de 
fuentes de información, además de realizar trabajo en terreno. La cartografía temática de 
rubros comerciales del centro histórico de Luján realiza un valioso aporte para el análi-
sis de la localización y distribución espacial de la actividad comercial durante el período 
1887-1910. El análisis de la distribución espacial de comercios en cada corte temporal ha 
permitido aproximarnos alos cambios en los patrones de distribución espacial de los di-
ferentes rubros. De este modo, se hace notar la relevancia de los Sistemas de Información 
Geográfica (SIG), como herramienta de apoyo al análisis histórico.

Como línea de análisis a futuro se plantea la aplicación de métodos estadísticos para la 
obtención de medidas de centralidad y dispersión de cada rubro comercial en los periodos 
considerados. De esta manera se generarán resultados cartográficos y valores cuantitati-
vos de la segregación espacial entre el centro civil-comercial y el área basilical. 
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Análisis espacial de los cambios de usos del suelo 
con Sistemas de Información Geográfica
Luis Humacata y Gustavo Buzai

Introducción

El estudio de la dinámica espacial a través de la dimensión temporal constituye una 
tarea de gran importancia en la investigación científica. Desde un abordaje principal-
mente espacial, la Geografía en su vertiente cuantitativa y racionalista ha desarrollado 
relevantes avances en la sistematización de procedimientos analíticos con la finalidad de 
determinar la evolución de los patrones de distribución espacial de usos del suelo. La tec-
nología de los Sistemas de Información Geográfica (SIG) ha posibilitado la obtención de 
resultados cartográficos y numéricos de suma utilidad en el ámbito de la planificación 
territorial. Los avances en la modelización de aspectos evolutivos del espacio geográfico, 
como aquellos orientados al análisis del crecimiento urbano y cambios de usos del suelo, 
brindan importantes herramientas metodológicas para el estudio de la dinámica de ocu-
pación del suelo a escala urbano-regional.

En el presente trabajo se desarrollan los aspectos conceptuales y metodológicos del aná-
lisis de la evolución espacial. Desde la perspectiva de la Geografía Racionalista, se proce-
de a establecer los alcances del concepto y su vinculación a los Sistemas de Información 
Geográfica como herramienta orientada a la aplicación metodológica de superposición 
cartográfica. En este sentido, se presenta la metodología de detección de cambios de usos 
del suelo, cuyos resultados cartográficos y estadísticos permiten evaluar su magnitud, en-
focados en determinar las superficies de ganancias y pérdidas, cambio neto y total, y los 
intercambios entre categorías de usos del suelo. 

El área de estudio corresponde a tres partidos de la Región Metropolitana de Buenos 
Aires (RMBA), donde se produce el crecimiento oeste de la aglomeración urbana. La rele-
vancia de la temática abordada está dada por el impacto negativo que genera el cambio en 
los usos del suelo a través de la expansión urbana en espacios naturales de conservación y 
en sitios de producción rural tradicional. 

Análisis de la evolución espacial en Geografía

Si bien la Geografía es considerada como una ciencia del presente, en ningún momen-
to se deja de reconocer la importancia de la dimensión temporal en estudios de mayor 
alcance, siendo que ir hacia el pasado nos muestra el origen de las manifestaciones em-
píricas del presente. De este modo, podemos señalar que un análisis centrado en el dónde 
corresponde a una visión basada en la localización y en el cuándo en una visión basada en 
el tiempo. En este sentido, el cómo, desde un punto de vista espacial, presentaría el camino 
evolutivo espacio-temporal. El concepto de evolución espacial considera la incorporación 
de la dimensión temporal a través de la permanente transición de un estado a otro.

Desde una postura racionalista se considera que el tiempo en Geografía se presenta 
principalmente de dos maneras: como el tiempo que se incluye en el presente y el que 



Luis Humacata y Gustavo Buzai1002     

transcurre en el pasado, que contiene los períodos transcurridos que permiten analizar 
los procesos que producen la situación actual. También cabe ser destacado que cada si-
tuación del pasado puede ser analizada como diferentes configuraciones de un presente 
(diferentes geografías del presente) y, en este sentido, la comparación entre estas diferentes 
geografías del presente permiten ver la evolución cambiante previa a la situación actual. 

Cabe considerar también que la Geografía además de definirse básicamente como una 
ciencia del presente que acude al pasado para ver la génesis de las configuraciones espa-
ciales actuales también puede considerarse una ciencia del futuro (ciencia prospectiva). 
Los avances en esta línea de investigación, a partir de trabajos de modelización (entendida 
como proceso que lleva a un modelado dinámico de datos espaciales), permiten obtener 
resultados de simulación relativos a posibles situaciones futuras. Representan distribucio-
nes espaciales hipotéticas que generan visiones instrumentales de utilidad para el ordena-
miento y planificación territorial.

Metodología de análisis espacial con Sistemas de Información 
Geográfica 

La superposición cartográfica constituye uno de los procedimientos de mayor relevan-
cia dentro de la investigación geográfica. Si bien esta metodología cuenta con una larga 
tradición, la renovación metodológica de la Geografía Racionalista aportó los procedi-
mientos lógicos para la construcción regional que, a partir de una abstracción intelectual, 
permite la superposición cartográfica para el establecimiento de nuevos límites en la de-
finición de nuevas áreas homogéneas (Rey Balmaceda, 1992; Buzai y Baxendale, 2006). La 
tecnología SIG Raster incorpora esta metodología en sus aplicaciones al considerar cada 
componente del espacio geográfico como capa temática o layer, definida a partir de un 
nivel cualitativo. La organización de la información geográfica en capas temáticas consti-
tuye el modelo cartográfico, como base de datos que permite la aplicación de operaciones 
aritméticas para realizar los procedimientos de superposición. Un procedimiento inicial 
previo consiste en reclasificar las capas temáticas con la finalidad de disminuir sus cate-
gorías iniciales o discriminar alguna de ellas. Esto permite construir mapas de tratamien-
to, siendo insumos para procedimientos más complejos de superposición, como el cruce 
de categorías de forma tabular, orientado hacia la obtención de mapas de síntesis.

La superposición de mapas de diferentes momentos históricos se presenta como una 
herramienta para analizar los cambios en las configuraciones espaciales de usos del 
suelo. De este modo, es posible el descubrimiento de la evolución de los patrones de dis-
tribución espacial de cada categoría, cuyos procedimientos de superposición temática 
se orientan a la definición de correspondencias espaciales desde un enfoque temporal 
(Buzai y Baxendale, 2011). En este sentido, se procede al cruce de categorías de dos mapas 
de usos del suelo correspondientes a dos cortes temporales, dando como resultado la 
combinación de categorías que indican permanencias y cambios de usos del suelo. Es así 
como se obtienen resultados mediante procedimientos sucesivos que se enmarcan den-
tro del proceso de modelado cartográfico. Dentro de esta línea metodológica podemos 
señalar los avances hacia procedimientos más complejos, como el análisis de detección 
de cambios de usos del suelo (Pontius, Shusas y McEachern, 2004; Martínez Vega, Echa-
varría Daspet y González Cascón, 2008; Pineda Jaimes, Bosque Sendra y Gómez Delgado, 
2008; Plata Rocha, 2010; Ramírez y Pértile, 2013; Lara, 2014; Humacata, 2017a), el análi-
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sis de evaluación multicriterio para la identificación de potenciales conflictos entre usos 
del suelo (Gómez Delgado y Barredo Cano, 2006; Buzai et al., 2017; Principi, 2016), y los 
modelos de simulación en base a autómatas celulares (Xie y Sun, 2000; Gómez Delgado 
y Rodríguez Espinosa, 2012; Linares, 2015).

Metodología de detección de cambios de usos del suelo

La aplicación se basa en la metodología de detección de cambios desarrollada por Pon-
tius et al. (2004). Los procedimientos parten de la tabulación cruzada de dos mapas, lo 
que genera la denominada matriz de cambios. La matriz se organiza en filas y columnas 
(Tabla 1). En las primeras se encuentran representadas las categorías del mapa del corte 
temporal 1 (T1), y en las columnas están las categorías del segundo corte temporal (T2). 
En la diagonal de la matriz (señalado en color gris) se encuentran representadas las super-
ficies que han permanecido estables entre los dos cortes temporales, mientras que fuera 
de la matriz se encuentran las superficies de cada categoría que presentan transiciones a 
otras categorías desde tiempo 1 al tiempo 2. Las columnas Total T1 y Total T2 recogen la 
suma de cada categoría para cada año respectivamente. A ello se suma la columna referida 
a las pérdidas de superficie de cada categoría entre los dos cortes temporales, y la fila de 
las ganancias que cada categoría obtuvo en el periodo analizado.

Tabla 1. Matriz de tabulación cruzada (dos cortes temporales)-Detección de cambios

Categorías Categoría 
1

Categoría 
2

Categoría 
3

Categoría 
n

Total 
T1 Pérdidas

Categoría 1 P11 P12 P13 P1n P1+ P1+ - P11

Categoría 2 P21 P22 P23 P2n P2+ P2+ -P22

Categoría 3 P31 P32 P33 P3n P3+ P3+ - P33

Categoría n Pn1 Pn2 Pn3 Pnn Pn+ Pn+ - Pnn

Total T2 P+1 P+2 P+3 P+n 1

Ganancias P+1-P11 P+2-P22 P+3-P33 P+n-Pnn
 

Fuente: elaboración personal con base en Pontius et al. (2004)

Indicadores de cambios de usos del suelo

A partir de la matriz de tabulación cruzada se calculan una serie de indicadores que 
permiten medir las ganancias, las pérdidas, el cambio neto y total, y los intercambios entre 
las distintas categorías de usos del suelo definidas para el periodo de estudio (Plata Rocha, 
Gómez Delgado y Bosque Sendra, 2009). A continuación se presentan las definiciones de 
estos parámetros:

≈ Ganancias: se obtienen a partir de la diferencia de la suma total del tiempo 2 (T2) y el 
valor de la diagonal correspondiente a cada categoría.

≈ Pérdidas: se obtienen a partir de la diferencia de la suma total del tiempo 1 (T1) y el valor 
de la diagonal correspondiente a cada categoría.

≈ Cambio neto: este valor se obtiene a partir de la diferencia de las pérdidas y las ganan-
cias de cada categoría. 
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≈ Intercambio: se define como el doble del valor mínimo de las ganancias o las pérdidas.

≈ Cambio total: es el resultado de la suma de las ganancias y las pérdidas.

El cálculo de estos indicadores brinda valores cuantitativos de las superficies de cambio, que 
pueden ser representados mediante gráficos que permiten la visualización del comportamiento 
estadístico de indicadores específicos (Figura 1).

Figura 1. Representaciones gráficas de indicadores de cambios

Este gráfico indica las superficies de expansión de una 
categoría y/o de aquellas que son reemplazadas por 
otros usos, siendo necesario distinguir entre usos que 
no presentan pérdidas, como las zonas urbanas que 
experimentan un incremento de superficie (30), sien-
do poco común que cambien a otro uso, y de aquellos 
que presentan los mayores intercambios a partir de 
la existencia de superficies tanto de ganancias como 
de pérdidas, tal es el caso de los usos Agrícola y Gana-
dero. Las superficies forestales experimentan, en este 
ejemplo, un cambio negativo (-20), lo cual indica una 
tendencia decreciente.

El cambio neto permite profundizar en el análisis de 
las transiciones e intercambios entre categorías, al 
considerar la relación entre las superficies de expan-
sión (Ganancias) y aquellas que indican una dismi-
nución de superficie (Pérdidas). El gráfico representa 
el cambio neto de las cuatro categorías, tanto con 
valores positivos como negativos. En el primer caso, 
los usos Urbano y Agrícola indican una mayor pro-
porción de superficies de ganancias que de pérdidas 
(obteniendo un valor de 30 y 10 respectivamente). Los 
usos Ganadero y Forestal se presentan con valores ne-
gativos, siendo en el primer caso mayor la proporción 
de pérdidas que de ganancias (-20), y en el segundo se 
dio únicamente un cambio en el sentido de las super-
ficies de pérdidas.

Desde un análisis centrado en una categoría especí-
fica, es posible conocer aquellas categorías que con-
tribuyeron (a partir de las ganancias y/o pérdidas) 
a su cambio neto. El gráfico señala la existencia de 
cambios netos positivos y negativos de la categoría 
Agrícola. En el primer caso, se indica el incremento 
de superficie del uso Agrícola a costa de la reducción 
de áreas destinadas al uso Ganadero y Forestal. En el 
caso de los valores negativos, se experimenta el avance 
de la urbanización sobre áreas anteriormente destina-
das al uso Agrícola.

Fuente: Humacata (2017a)

Gráfico de cambio neto (Uso Agrícola)

Gráfico de Ganancias y Pérdidas

Gráfico de cambio neto
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Cartografía dinámica de usos del suelo

La cartografía dinámica es una herramienta de importancia para analizar los cambios 
en las configuraciones espaciales de usos del suelo en un periodo determinado. De este 
modo, es posible el descubrimiento de la evolución de los patrones de distribución espacial 
de cada categoría. Es así como los procedimientos de superposición temática se orientan a 
la definición de correspondencias espaciales desde un enfoque temporal. En este sentido, 
se procede al cruce de categorías de dos mapas de usos del suelo correspondiente a dos 
cortes temporales, dando como resultado la combinación de categorías que indican per-
manencias y cambios de usos del suelo. 

En este apartado se presenta un ejemplo ilustrativo de los procedimientos de superpo-
sición temática para la obtención de cartografía dinámica. Para ello se consideran cuatro 
categorías de usos del suelo. La categoría 1 corresponde al uso Urbano (color rojo), la cate-
goría 2 hace referencia al uso Agrícola (color amarillo), la categoría 3 señala el uso Gana-
dero (color violeta) y, por último, la categoría 4 corresponde al uso Forestal (color verde). 
En base a la combinación de estas categorías se obtendrá la representación cartográfica de 
los indicadores de cambios.

La Figura 2 muestra los procedimientos de superposición a partir del cruce tabular 
de dos cortes temporales. Como resultado cartográfico general, se obtiene el mapa de 
áreas estables, es decir aquellas que no presentaron cambios, y de áreas dinámicas, que 
indican la existencia de cambios de categorías de usos del suelo. Se procede a obtener 
nuevas categorías que indican las combinaciones que se produjeron entre categorías 
para la detección de cambios. De este modo se identifican las áreas que experimenta-
ron transiciones a otros usos del suelo. De las dieciséis combinaciones posibles, surgen 
cinco categorías de cambios: Categoría 1-Agrícola a Urbano (combinación 2-1), Catego-
ría 2-Forestal a Urbano (combinación 4-1), Categoría 3-Forestal a Agrícola (combina-
ción 4-2), Categoría 4-Ganadero a Agrícola (combinación 3-2), y por último la Categoría 
5-Agrícola a Ganadero (combinación 2-3).

En base a los valores aportados por los indicadores de cambios, se procede a la represen-
tación espacial de las áreas que presentan superficies de ganancias y pérdidas, señalando 
las principales transiciones e intercambios entre categorías. El mapa de la Figura 3 parte 
de los resultados del cruce tabular para discriminar la categoría de interés (en este caso se 
seleccionó el uso Agrícola). Mediante un procedimiento de reclasificación de categorías 
se logra representar las áreas de ganancias y pérdidas, y las áreas que permanecieron esta-
bles. En base a las áreas de cambio, es posible identificar las principales transiciones entre 
categorías. Se hace hincapié en señalar aquellas áreas de transición en el sentido de las ga-
nancias obtenidas por el uso Agrícola. Se procede a partir de un segundo procedimiento 
de reclasificación de las categorías que aportan superficie, es decir que presentan cambios 
negativos, indicando una disminución de superficie ocupada. A partir de estos mapas de 
tratamiento se procede a la superposición cartográfica dando como resultado el mapa 
síntesis referido a las transiciones entre usos del suelo.
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Figura 2. Procedimiento para la obtención de cartografía dinámica (dos cortes temporales)

Fuente: Humacata (2017a)

Figura 3. Procedimiento para la obtención del mapa de Ganancias y Pérdidas (Uso Agrícola) y de Transiciones

Fuente: Humacata (2017a)

Aplicación y resultados

Esta metodología ha sido estandarizada a partir del módulo Land Change Modeler for 
Ecological Sustainability, que se encuentra como una aplicación correspondiente a la verti-
calización (Eastman, 2007) del SIG IDRISI, y se ocupa del estudio de los problemas de 
conversión acelerada de los usos del suelo con objetivos orientados a la conservación de la 
biodiversidad (Eastman, 2012). De esta manera es posible obtener resultados orientados 
al análisis estadístico y espacial, convirtiéndose en una propuesta metodológica de suma 
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importancia a la hora de contar con un diagnóstico de la evolución espacial. 
La base de datos cartográfica se ha generado a partir de la combinación de procedi-

mientos de teledetección y SIG, para llegar a definir una tipología de usos del suelo en 
dos cortes temporales, correspondientes a los años 2000 y 2010. Los aspectos técnicos de 
elaboración de cartografía temática de usos del suelo mediante Tecnologías de la Infor-
mación Geográfica han sido presentados con mayor detalle en Humacata (2017b).

La matriz de cambios que se obtuvo a partir del cruce tabular de los dos mapas, se 
puede observar en la Tabla 2.

Tabla 2. Matriz de cambios de usos del suelo en el período 2000-2010. En hectáreas

Fuente: Humacata (2017a)
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Los gráficos de la Figura 4 presentan las ganancias y las pérdidas y el cambio neto ex-
perimentadas por las categorías en el periodo 2000-2010. El primer gráfico nos indica que 
las categorías que han ganado mayores superficies en valores absolutos son el uso Agrícola 
(11.283 ha), Ganadero (4.255 ha), y Urbano disperso (2.461 ha); seguido de Deportivo-Re-
creativo (946 ha), y Urbano tradicional o compacto (903 ha). Por otro lado, las categorías 
que han perdido mayores superficies en valores absolutos son el uso Ganadero (10.360 ha), 
Agrícola (7.839 ha), y en menor medida Forestal-Natural (1.712 ha). 

Figura 4. Ganancias y pérdidas y Cambio neto de usos del suelo entre 2000 y 2010

Fuente: Humacata (2017a)

La diferencia entre las ganancias y pérdidas, da como resultado el cambio neto de cada 
categoría. Los cambios netos positivos más significativos se dan en las categorías Agrícola 
(3.444 ha) y Urbano disperso (2.461 ha), seguido con valores inferiores por los usos Depor-
tivo-Recreativo y Urbano compacto. Por otro lado, las categorías Ganadero (-6.106 ha), 
Forestal-Natural (-1.571 ha) y Hortícola-Intensivo (-76 ha), presentan cambios netos nega-
tivos. Las mismas han experimentado una mayor proporción de pérdidas con respecto a 
las ganancias que obtuvieron en el periodo analizado. 

Los indicadores de cambios se presentan en la Tabla 3. Los mismos nos permiten cuan-
tificar la superficie (expresada en hectáreas) de cambio de cada categoría, señalando aque-
llas que han obtenido ganancias y/o pérdidas, la contribución de cada una al cambio neto 
y total, y los intercambios entre la totalidad de categorías.

Tabla 3. Indicadores de cambios en el período 2000-2010. En hectáreas

Categorías Sup. T1 Sup. T2 Ganan-
cia

Persisten-
cia

Pérdida Cambio 
Neto

Cambio 
Total

Intercam-
bio

Infraestructura de 
transporte

1809,36 1809,04 0 1809,04 0,32 0,32 0,32 0

Cursos de agua 2083,6 2083,48 0 2083,48 0,12 0,12 0,12 0

Urbano disperso 3003,16 5464,12 2461,4 3002,72 0,44 2460,96 2461,84 0,88

Urbano tradicional 21326 22227,28 903,16 21324,12 1,88 901,28 905,04 3,76

Forestal-Natural 2858,44 1287,6 141,4 1146,2 1712,24 -1570,84 1853,64 282,8

Ganadero 21282,48 15177,2 4255,16 10922,04 10360,44 -6105,28 14615,6 8510,32

Agrícola 78303,44 81747,32 11283,2 70464,12 7839,32 3443,88 19122,52 15678,64

Hortícola-Intensivo 1105,44 1029,84 65,88 963,96 141,48 -75,6 207,36 131,76

Deportivo-Recreativo 682 1628,04 946,04 682 0 946,04 946,04 0

Fuente: Humacata (2017a)
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La cartografía dinámica de los indicadores de cambios de usos del suelo nos permite 
avanzar en la descripción y análisis de los patrones de distribución espacial de cada cate-
goría, destacando las superficies permanentes y aquellas que presentan mayor dinamis-
mo a través del avance o retroceso de la superficie ocupada. Con una superficie total de 
132.454 hectáreas, el área de estudio cuenta con una mayor proporción de su territorio 
que ha permanecido estable, representando una superficie del 85% (112.398 ha), siendo 
la superficie de las zonas dinámicas de un 15% (20.056 ha), dando como resultado una 
tasa de cambio global de 2.006 ha/año. El mapa que se presenta a continuación (Figura 5), 
señala las superficies que han experimentado cambios desde el año 2000 al 2010. A partir 
de la superposición de los dos mapas, es posible detectar cartográficamente aquellas áreas 
que han cambiado de uso del suelo, siendo un total de 14 categorías, las cuales indican 
cambios tanto positivos (ganancias) como negativos (pérdidas). 

Figura 5. Cambios de coberturas/usos del suelo entre 2000 y 2010

Fuente: Humacata (2017a)

Conclusiones

El estudio de la dinámica de la ocupación del suelo mediante la incorporación de la 
dimensión temporal tiene como finalidad el descubrimiento de la variación espacio-tem-
poral de los patrones de distribución espacial de las categorías de usos del suelo. El análisis 
y la modelización de estos cambios, posibilitado metodológicamente por el modelado car-
tográfico, aporta herramientas orientadas a la cuantificación de la magnitud y la distribu-
ción espacial de las categorías analizadas. De esta manera se procedió a la evaluación de 
los cambios a partir de insumos estadísticos y cartográficos, lo cual brinda amplias posibi-
lidades para realizar un análisis detallado de los cambios reales en la ocupación del suelo, 
especificando las superficies de ganancias, pérdidas, cambio neto y total, e intercambios.

El desarrollo metodológico que hemos presentado en este trabajo permite destacar la 
relevancia de su incorporación en el estudio de la dinámica temporal en partidos que 
están sujetos a procesos de urbanización de gran dinamismo y aparición de conflictos 
ante cambios de usos del suelo, a partir de la generación de conocimientos en un nivel de 
focalización espacial, en apoyo a la elaboración de un diagnóstico territorial de la evolu-
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ción espacial de la ocupación del suelo, constituyéndose en una valiosa herramienta para 
el ordenamiento territorial a nivel urbano-regional.
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Simulación del crecimiento urbano de la ciudad de 
Tandil (Argentina) aplicando el modelo SLEUTH
Santiago Linares y Keith C. Clarke

Introducción

Las áreas urbanas son las regiones más dinámicas del planeta. Su tamaño ha aumen-
tado constantemente durante el pasado y este proceso continuará en el futuro,especial-
mente en los países menos desarrollados (Martine, 2007). Monitorear el crecimiento ur-
bano y, en consecuencia, anticipar el alcance de éste, siempre se reconoce como un tema 
de primera necesidad para cualquier organismo de gobierno responsable de la toma de 
decisiones sobre la planificación urbana. Debido al aumento de la población mundial 
y la salida progresiva de las economías nacionales de los sistemas meramente agrícolas, 
las ciudades han experimentado un rápido y, a menudo, descontrolado crecimiento.Por 
lo tanto, la urbanización es ahora una de las causas antropogénicas más importante de 
muchos problemas socioeconómicos y ambientales tales como las islas de calor, crisis en-
ergética, contaminación del aire, problemas de salud pública, pérdida de tierras cultiva-
bles, destrucción de hábitats y la disminución de la cubierta vegetal natural.

Un aporte de la comunidad científica para solucionar y prevenir los problemas asociados 
al crecimiento urbano sin restricciones fue el desarrollo y aplicación de modelos que per-
mitan medir cuantitativamente las interrelaciones intra e interurbanas de los factores aso-
ciados al crecimiento y conocer así la génesis y los posibles efectos futuros de su evolución. 

Los modelos de crecimiento urbano son un tipo particular de modelado numérico que 
incluye variables económicas, geográficas, sociológicas y estadísticas para explorar los me-
canismos de evolución urbana e interrelación dentro del sistema urbano (Li y Gong, 2016). 
En ellos se ponen en relación diferentes elementos tales como usos del suelo, viviendas, po-
blación, empleo, localización de comercios, industrias y servicios, redes e infraestructuras, 
movilidad y circulación (Wegener, 1994). Lejos de ser considerada un área del conocimien-
tos estática, los modelos de crecimiento urbano han evolucionado sustancialmente desde 
sus orígenes hasta la actualidad (Linares, 2016), las innovaciones introducidas durante su 
evolución podrían clasificarse en dos grandes dimensiones, una de ellas, podemos hallar-
la en la capacidad que han tenido para contemplar las interacciones locales y heterogene-
idad a micro escala, tal como lo hacen los Modelos Basados en Agentes y los Modelos de 
Autómatas Celulares (Clarke, 2014), en contraposición a los clásicos Modelos de Trans-
porte y Uso del Suelo (Wingo, 1961). La segunda innovación por destacar es la capacidad 
para simular procesos dinámicos no lineales en contraposición de las representaciones es-
táticas de antaño, recuperando los cambios que acontecen en cada unidad de tiempo du-
rante el proceso de simulación.Estos dos aspectosconfluyen en mejoras sustancialespara 
modelar las relaciones espaciales y temporalesque ocurren en un proceso de urbanización.

En este trabajo hemos aplicado el modelo SLEUTH desarrollado por Keith C. Clarke, in-
vestigador del Departamento de Geografía de la Universidad de California en Santa Bárba-
ra, Estados Unidos. Es un modelo basado en autómatas celulares de crecimiento urbano y 
cambios de uso del suelo que se ha aplicado en más de cien ciudades del mundo para simular 
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escenarios de crecimiento y expansión urbana. SLEUTH es un acrónimo de los nombres en 
inglés de las capas de entrada requeridas por el modelo, como son Slope, Land use, Exclusion, 
Urban extension, Transportation y Hillshade. En realidad, SLEUTH no es un solo modelo, más 
bien se trata de una combinación de dos sub-modelos de autómatas celulares: uno de crec-
imiento urbano (UGM) y otrode cambios de usos del suelo (Deltatron).Puede ser descargado 
gratuitamente tanto el código como documentos de ayuda para su comprensión e imple-
mentación desde el siguiente sitio web http://www.ncgia.ucsb.edu/projects/gig/index.html.

Metodología

Área de estudio

Las simulaciones se llevaron a cabo en la ciudad de Tandil, provincia de Buenos Aires, 
Argentina (Figura 1), utilizando como máscara de análisis los límites correspondientes al 
área urbana y complementaria definida por el Plan de Desarrollo Territorial del Munici-
pio de Tandil (PDT). El área urbana es aquella destinada a asentamientos humanos inten-
sivos,como el uso residencial, comercial e industrial. Por otro lado, el área complementaria 
adyacente al área urbana constituye la transición entre ésta y el área rural y representa 
una reserva para la expansión del área urbanizada. Entre ambos, alcanzan en la ciudad de 
Tandil un área de 10.195 hectáreas.

Tandil es considerada una ciudad intermedia en el sistema urbano argentino. Según el 
último censo, la ciudad tiene 116.916 habitantes que representan el 94% de la población 
del departamento (INDEC, 2010). Como centro regional, su economía se concentra bási-
camente en el sector de los servicios, en particular los educativos, culturales y agrícolas. 
Sin embargo, la ciudad tiene un historial de desarrollo industrial relacionado con la pro-
ducción de autopartes y la producción primaria de roca para la construcción, una activi-
dad que se cerró en 2012.

Figura 1. Área de estudio. Ciudad de Tandil

Fuente: elaboración personal
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Geodatos

Una de las primeras preguntas previas a la utilización de cualquier modelo de creci-
miento urbano es identificar las características específicas de la información requerida, 
qué tipo de datos se necesitan para simular un escenario futuro y, luego, en qué formato 
los datos deben almacenarse. A modo de síntesis, en la Tabla 1 se describen los principales 
aspectospara tener en cuenta cuando se pretende utilizar SLEUTH: cantidad de capas de 
entrada permitida y requerida, formatos de los archivos, tipo de información que repre-
sentan y rangos de valores posibles.

El modelado de los usos del suelo, y específicamente del crecimiento urbano, es un 
proceso complejo en el que interactúan una variedad de factores, los cuales se clasifican 
comúnmente en dos grandes grupos: factores geofísicos y factores socioeconómicos.Tam-
bién es recurrente la utilización de coberturas relacionadas con las regulaciones de uso del 
suelo que restringen o estimulan la urbanización. En función a ello SLEUTH empleacinco 
o seisvariablescon información sobre la pendiente, uso del suelo (opcional), restricciones 
urbanas, mancha urbana, transporte y sombreado del relieve. En la Figura 2, se presentan 
las cinco variables obligatorias como datos de entrada para aplicar el modelo a la simula-
ción del crecimiento urbano de la ciudad de Tandil.

Tabla 1. Datos de entrada al modelo SLEUTH

Características Descripción

Cantidad de capas de 
entrada permitidas y 
requeridas

Seis variables posibles y cinco obligatorias [algunas requieren más de una escena durante 
el periodo]

Formato del archivo
GIF [8 bit escala de grises]

Las capas deben contener la misma proyección, extensión y resolución

Tipo de información 
y rango de valores

1- Área Urbana: cuatro escenas para diferentes años [0 no edificado y de 1 a 256 edificado]

2- Transporte: cuatro escenas para diferentes años [0 no es vía de transporte y mayor a 0 
es vía de transporte]

3- Restricción: una escena [> 100 son áreas con restricción y <100 áreas sin restricción, 
pero con diferentes elasticidades de cambios]

4- Uso del Suelo: dos escenas para diferentes años [codificación de categorías de 0 a 255]

5- Pendiente: una escena [% pendiente de 0 a 100]

6- Sombreado: Visualización del relieve de la imagen en base a un DEM [0 a 255, 0 = agua]
 

Fuente: elaboración personal

Figura 2. Capas de entrada. Ciudad de Tandil

Área Urbana Restricciones Transporte Pendiente Sombreado

Fuente: elaboración personal
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Calibración

La calibración del modelo incluye una amplia gama de herramientas y técnicas con el 
objetivo deoptimizar el rendimiento del modelo. En todos los casos, la calibración busca 
determinar el impacto de los cambios en una constante o variable particular en términos 
de los resultados del modelo. Las constantes son los valores que permanecerán estables 
en el modelo, y pueden ser definiciones del investigador sobre algunos parámetros (como 
la máxima pendiente sobre la que se puede construir) o elementos estructurales del mod-
elo (como la definición del tamaño de vecindad de una ventana móvil de un autómata 
celular). La determinación de estas constantes constituye la primera etapa de calibración 
porque se define durante el diseño del modelo. Los métodos utilizados incluyen desde 
el análisis visual de la correspondencia de los resultados hasta una variedad de medidas 
estadísticas de exactitud.

El segundo tipo de calibración implica la aplicación repetida del modelo, la medición de-
laprecisión del rendimiento del modelo, y el ajuste de las variables de entrada hasta que se 
maximice el rendimiento. Por lo general, un modelo se inicia en algún momento del pasado y 
se ejecuta sin más entradas hasta el último período de datos conocidos (el presente), haciendo 
coincidir periódicamente sus salidas numéricas y espacialmente distribuidas con datos reales.

Un tercer enfoque es automatizar el proceso de calibración. Se pueden compilar una 
o más medidas que representan el rendimiento de un conjunto de parámetros y repetir 
el proceso tantas veces hasta que se obtenga laconfiguración de mejor rendimiento. Los 
modelos usan cada vez más los algoritmos de aprendizaje automático (Inteligencia Artifi-
cial) para lograr esta maximización; en SLEUTH se emplea un algoritmo genético de este 
tipo que elimina por completo la interacción del usuariodurante el proceso de calibración.

En este trabajo el intervalo tenido en cuenta para la calibración del modelo fue de 26 
años (de 1985 a 2011), mientras que el período de simulación fue de 22 años, de 2011 a 2033.

Factores explicativos

SLEUTH utiliza factores explicativos clásicos dependiente de las condiciones iniciales 
del uso del suelo urbano como son la proximidad a las vías de transporte, el grado de pen-
diente, las restricciones a la urbanización y las elasticidades de transición entre diferentes 
usosdel suelo;a la vez, emplea parámetros explicativos basados en la proximidad a otras 
áreas edificadas como, la propensión a la dispersión, la auto-reproducción de nuevos cen-
tros de expansión y la propagación y aglomeración. A partir de ese conjunto de factores, el 
potencial de cambio se calcula utilizando técnicas cuantitativas que determinan la proba-
bilidad de que una ubicación cambie de un estado no edificado a otro edificado, ponderan-
do los factores mediante mecanismos de iteración y retroalimentación (Algoritmos Genéti-
cos). Una de las principales diferencias entre el clásico enfoque basado en la aptitud del 
suelo y este basado en la probabilidad es que en el primero no se considera explícitamente el 
cambio pasado y simplemente se necesita un mapa de uso del suelo para su ejecución (t1), la 
aptitud expresa el uso más apropiado de una parcela de tierra según una decisión subjetiva 
basada en el conocimiento u opinión. Mientras que, en el segundo, que es el empleado en 
SLEUTH, los mapas de potencial de transición derivan explícitamente de la transición real 
en cambios pasados (de t0 a t1). Como resultado obtenemos el peso óptimo de los factores 
expresados en un rango que van del 0 al 100, el cual podemos recuperar y analizar en los 
archivos de salida generados durante el proceso de calibración (Figura 3).
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Figura 3. Reporte del Algoritmo Genético en SLEUTH. Ciudad de Tandil

Fuente: elaboración personal

Filtros y coeficientes espaciales

La idea de introducir filtros espaciales en los modelos de crecimiento urbano se debe a 
que un nuevo uso del suelo en una parcela no solo depende de sus características previas 
y propias, sino también de sus vecinos según algunas reglas de transición preestablecidas. 

Estas reglas afectan el crecimiento urbano, indicando fortalezas 
o limitaciones ambientales y socioeconómicas. Esta estructura es-
pacial es el principio de los modelos de Autómatas Celulares que 
representan a la superficie terrestre como un tablero de ajedrez 
donde cada celda es una ubicación y tiene un uso específico del 
suelo. Usando filtros espaciales, podemos precisar las interaccio-
nes locales entre una célula y su vecindario y la dimensión del ve-
cindario expresacuán grande o pequeña es la interrelación de la 
célula central con su entorno. SLEUTH usa un filtro espacialde 
3 por 3 o también conocida como vecindadde Moore (Figura 4).

Las reglas de crecimiento en SLEUTH se aplican secuencialmen-
te durante cada año de crecimiento y se controlan a través de las 

interacciones de cinco coeficientes espaciales, donde se incluyen: (1) la pendiente, que es la 
resistencia de un área al desarrollo debido al terreno; (2) la difusión, que es la urbanización 

Figura 4. Vecindad de 
Moore en SLEUTH (3x3)

Fuente: elaboración personal
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aleatoria de un píxel; (3) reproducción, que es la probabilidad de que el crecimiento espontá-
neo genere nuevos centros urbanos; (4) propagación, que es el crecimiento de viejos o nuevos 
centros urbanos; y (5) influencia de las vías de transporte, que es la capacidad de las rutas y 
calles para atraer nuevo crecimiento (Clarke, Gaydos y Hoppen, 1997). Hay otras dos opcio-
nes espaciales que nos gustaría destacar, como son la opción de jerarquización de lasvíasde 
transporte y el grado de resistencia a la urbanización, estas opciones permiten discriminar 
diferencias entre categorías de vías de transporte, así como entre diferentes aptitudes para 
la urbanización, muy útil para obtener un mejor modelado de los procesos en la realidad.

Validación y simulación

La validación es la comparación entre el mapa simulado y el observado (verdadero). 
Los dos componentes más importantes son el desacuerdo de cantidad (es decir, el cambio 
neto) y el desacuerdo de ubicación (es decir, el cambio de localización).

SLEUTH genera trece indicadores que se pueden utilizar para determinar la bondad 
del modeloposteriormente al proceso de calibración,dentro de los cuales se encuentran: 
Product, es la multiplicación de todas las medidas de evaluación que se presentan a con-
tinuación; Compare, pone en relación la cantidad de pixeles urbanos para el último año 
modeladocon la del último año del mapa de referencia; Pop, es el valor resultante de apli-
car una regresión por mínimos cuadrados entre la urbanización simulada y la real en 
los años donde se ingresaron escenasintermedias para el control de la calibración; Edges, 
es el r2 entre el número de celdas sin pixeles vecinos urbanoscon respecto a la cantidad 
real para los años de control; Clusters, es el r2 entre los agrupamientos urbanos modela-
dos con respecto a los agrupamientosreales para los años de control; Cluster Size, es el 
r2 entre el tamaño promedio de los agrupamientos urbanos modelados con respecto al 
tamaño promedio de los agrupamientos urbanos reales para los años de control; Lee-
Salee, es un índice de forma, una medida de correspondencia espacial entre la mancha 
urbana simuladapor el modelo y la extensión urbana conocida para los años de control, 
se calcula dividendo la intersección sobre la unión de ambas; Slope, es el r2 entre la pend-
iente promedio de la urbanización modelada con respecto a la pendiente promedio de la 
urbanización de referencia para los años de control; % Urban, es el r2 entre el porcentaje 
de pixeles urbanizados modelados con respecto al porcentaje para los años de control; 
X-mean, es el r2 entre el valor medio de X para los pixeles modelados con respecto al valor 
medio de X para los años de control; Y-mean, es el r2 entre el valor medio de Y para los 
pixeles modelados con respecto al valor medio de Y para los años de control; Rad, es el 
r2 entre el valor de radio estándar de distribución de pixeles urbanos modelados con re-
specto al valor de radio estándar de distribución de pixeles urbanos para los años de con-
trol; y finalmente, F-Match es la proporción de usos del suelo correctamente asignado, se 
obtiene del cociente entre el uso del suelo modelado correctamente sobre la suma del uso 
modelado correcta e incorrectamente, este último indicador solo es utilizado cuando se 
emplea deltatron. Todos los indicadores poseen un rango de 0.0 a 1.0, siendo 1 el ajuste 
perfecto. La última innovación respecto al proceso de validación propone una medida 
sintética denominada OSM (Optimal SLEUTH Metric) (Dietzel y Clarke, 2007). Esta me-
dida usa un subconjunto de siete de las Plan de Desarrollo Territorial del Municipio de 
Tandil  métricas, también combinadas por multiplicación, seleccionadas para reducir 
las interdependencias entre las trece métricas.
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SLEUTH realizala simulación tomando los datos más recientes como entradas y se 
ejecuta hacia un futuro tan lejano como se establezca en la sección del rango de fechas 
de predicción en el archivo de predicción de escenarios. Para simular usa cuatro tipos 
de reglas de comportamiento de CA (Figura 5): crecimiento difuso o aleatorio, reproduc-
ción de nuevos centros de expansión, crecimiento orgánico o propagación y crecimiento 
influenciado por la distancia a vías de comunicación (Clarke y Gaydos 1998, Candau, 
2002). Los resultados del modelo incluyen informes, estadísticas para evaluar y observar el 
comportamiento dinámico del crecimiento urbano pronosticado (población, dispersión, 
agrupamiento y tamaño del agrupamiento), mapas de probabilidad, animaciones y mapas 
del tipo de crecimiento. Si no hay datos de uso del suelo, el modelo simplemente simula el 
crecimiento urbano.

Figura 5. Reglas de transición en SLEUTH

Fuente: elaboración personal adaptado de Clarke (2018)

Resultados

Los resultados se presentan organizados en cuatro etapas, la primera presenta un con-
junto de medidas de validación propias del modelo referidas al periodo de calibración, la 
segunda muestra una tabla y un gráfico donde se observa la cantidad neta de cambios que 
se esperanproducto de ejecutar una simulacióny los cambios de referencia en la realidad; 
la tercera presenta un conjunto de mapas individuales que permiten visualizar e interpre-
tar el patrón espacial de crecimiento para los años 2011/2013/2018/2023/2028/2033 y en 
la cuarta y última parte se analizan mapas que aportan nueva información con respecto a 
la calidad y reglas predominantes durante la asignación de cambios.

Medidas de evaluación en el proceso de calibración (1985-2011)

En la Tabla 2 se observan valores altos de Compare 0.92, Pop 0.93, % Urban 0.93, Edges 
0.96, Clusters 0.99, X-Mean 0.76, Y-Mean 0.97 y Rad 0.93, lo cual permite afirmar que en tér-
minos generales la predicción del modelo fue muy similar a lo que sucedió en la realidad 
con relación a la tasa de crecimiento urbano y patrón global. Mientras que, a una resolu-
ción espacial menor, los cambios simulados exhiben menos correspondencias, tal como lo 
expresan las medidas espaciales locales de Cluster Size 0.51 y Lee-Salle 0.53.

Crecimiento por 
reproducción
de nuevos centros

Crecimiento 
por 
propagación

Crecimiento 
por influencia
 del transporte Deltatron

Crecimiento
Espontaneo o
aleatorio       T0                                 T1

f (resistencia a la 
pendiente, coefi-
ciente de difusión)

f (Resistencia a la 
pendiente, coefi-
ciente de repro-
ducción)

f (Resistencia a la 
pendiente, coefi-
ciente de propaga-
ción)

f (Resistencia a la 
pendiente, coefi-
ciente de difusión, 
coeficiente de 
reproducción, 
influencia del 
transporte)
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Tabla 2. Medidas de evaluación en SLEUTH. Ciudad de Tandil (1985-2011)

SLEUTH

Compare: 0.92

Pop: 0.93

Edges: 0.96

Clusters: 0.99

Cluster Size: 0.51

Lee-Salle: 0.53

Slope: 0.99

% Urban: 0.93

X-Mean: 0.76

Y-Mean: 0.97

Rad: 0.93

OSM: 0.62
 

Fuente: elaboración personal

Evaluación de la cantidad neta de cambio (1985-2011)

En términos generales se observaun muy buen resultado al simular la tasa de cambio 
anual del uso no edificado al edificadodurante el proceso de calibración con respecto a 
los cambios reales acontecidos,existiendo una diferencia no mayor al 1% (Tabla 3). Clara-
mente, el hecho de que SLEUTH utilice cuatro escenas de las áreas edificadas para difer-
entes años al momento de calibrar el modelo, favorece la capacidad de predicción de los 
cambios de usos del suelo con respecto a aquellos modelos que no lo contemplan.

Tabla 3. Tasa de cambio neto simulada y real durante el periodo de calibración. Ciudad de Tandil (1985-2011)

Ciudad
Intervalo de validación 

(año de inicio-final)
Pixeles urbanos 

simulados (2011)
Pixeles urbanos de 
referencia(2011)

Direrencia de 
cambios (%)

Tandil 1985-2011 6587 6650 -0.95%
 

Fuente: elaboración personal

Análisis de la cantidad de pronósticos de crecimiento urbano (2011-2033)

La Figura 6 muestra los cambios esperados en la ciudad de Tandil desde 2011 a 2033 
expresados en celdas, el crecimiento relativo sería del 66% durante el periodo considerado, 
lo que en términos digitales representaría para 2033 unos 11.018 píxeles y su equivalente 
en superficie edificadaseria de 3.966 hectáreas.
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Figura 6. Crecimiento del uso del suelo urbano (en celdas y hectáreas) según SLEUTH. Ciudad de Tandil (2011-2033)

Variación en valores absolutos (celdas)

  2011 2013 2018 2023 2028 2033

Tandil 6650 6966 7882 8857 9887 11018

Variación en valores absolutos (hectáreas)

  2011 2013 2018 2023 2028 2033

Tandil 2394 2508 2838 3189 3559 3966

Fuente: elaboración personal

Análisis del patrón de crecimiento urbano (2011-2033)

La Figura 7 muestra  la distribución y evolución espacial del crecimiento urbano de 
Tandil según SLEUTH. Sobre el escenario obtenido podemos decir que exhibe un pa-
trón complejo y cercano a los procesos acontecidos en la realidad; muestra proceso de 
compactación del área central,pero sobre todas las cosas,un fuerte crecimiento de nuevas 
áreas de expansión no consolidadas en la periferia de la ciudad. Si complementamos esta 
información con aquella provista por la ponderación de los coeficientes de la Figura 3, di-
ríamos que predomina una expansión urbana periférica fuertemente determinada por la 
topografía (slope) y en segundo lugar por la configuración de la red vial (roadgravity), donde 
procesos de crecimiento en áreas nuevas o de baja densidadpredominan sobreprocesos 
tradicionales de propagación y compactación.

Figura 7. Crecimiento urbano simulado utilizando SLEUTH para los años 2011, 2013, 2018, 2023, 2028 y 2033. Ciudad de 
Tandil

Fuente: elaboración personal
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Análisis de la asignación de cambio (2011-2033)

A los fines de analizar la asignación de los nuevos pixeles urbanos, SLEUTH genera 
dos tipos de mapas, uno que indica el nivel de confianza de las celdas transformadas en 
términos de probabilidad (Figura 8a), el cualindica en amarillo aquellas celdas edificadas-
previamente existentes en 2011 (t0);en verde oscuro los nuevos píxeles urbanos con proba-
bilidades de 50 a 79; en verde claro los nuevos pixeles urbanos con probabilidades de 80 a 
90 y en rojo oscuro aquellos con niveles de confianza de 90 a 100. Complementariamente, 
SLEUTH genera otro mapa de salida que nos permite interpretar el tipo de crecimiento 
o regla predominante durante el periodo simulado (Figura 8b), gracias a este mapa, es 
posible aprender sobre los factores y procesos que dinamizan la expansión urbana en un 
área determinada de la ciudad, en color rojo se observa el área urbana de origen, en color 
verdeel crecimiento difuso o espontaneo, en color amarillo la reproducción de nuevos cen-
tros de expansión, en color blanco el crecimiento orgánico o por propagación y en color 
celesteel crecimiento influenciado por la distancia a la redvial.

Figura 8. Análisis y evaluación de los mapas de asignación en SLEUTH. Ciudad de Tandil (2011-2033)

a b

Fuente: elaboración personal

Conclusión

Esta primera aplicación de SLEUTH al contexto urbano argentino comprueba la ido-
neidad de este modelo para simular el crecimiento urbano fuera del ámbito regional de 
creación. La fortaleza de esta herramienta proviene de la habilidad para calibrar y luego 
modelar escenarios futuros, evaluar los coeficientes a modo de factores explicativos de la 
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expansión urbana, contrastar los resultados con una extensa variedad de medidas de va-
lidación y analizar los resultados cartográficos y alfanuméricos para estimar el patrón re-
sultante del crecimiento urbano. La simulación digital permite entre otras cosas, obtener 
un conocimiento mesurable acerca de la influencia del entorno para explicar los cambios 
de usos del suelo, los principales factores de restricción o estimulación a la urbanización y 
la magnitud de cambios esperados en un futuro cercano.

Esperamos continuar las aplicaciones de SELUTH en áreas urbanas de Argentina, 
no solo realizando escenarios predictivos, sino también exploratorios y normativos 
donde podamos visualizar el efecto de un crecimiento acelerado, o de un desarrollo 
urbano lento o un crecimiento deseable de acuerdo a lo estipulado en la planificación 
de usos del suelo. 
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Evaluación Multicriterio (EMC) con Sistemas de Información 
Geográfica (SIG) para la identificación de áreas con 
potencial conflicto entre usos del suelo. Aplicación en 
la Cuenca del río Luján (Buenos Aires, Argentina)
Noelia Principi

Introducción

Este trabajo se enmarca en el proyecto de investigación Análisis espacial y evaluación de 
zona de potenciales conflictos ambientales, productivos y patrimoniales ante la expansión urbana en 
la cuenca del río Luján (Provincia de Buenos Aires, Argentina)1, que se realiza con apoyo insti-
tucional de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCyT) de la 
República Argentina, en la Universidad Nacional de Luján (UNLu) y forma parte del pro-
yecto de investigación correspondiente a una beca de investigación de la UNLu2 Evaluación 
Multicriterio con Sistemas de Información Geográfica para la identificación de áreas con potencial 
conflicto entre usos del suelo en la cuenca del Río Luján (Buenos Aires, Argentina).

El objetivo es determinar la distribución espacial de las áreas con potencialidad de 
conflicto entre diferentes usos del suelo en la cuenca del río Luján, considerando la 
dinámica urbano-regional de esta área bonaerense. Para lograrlo se utilizaron técnicas 
de EMC apoyadas en el uso de SIG, y la aplicación del método Land Use Conflict Iden-
tification Strategy (LUCIS) (Carr y Zwick, 2006, 2007) como un modelo de resolución 
estandarizada que presenta interesantes capacidades para identificar áreas potenciales 
de conflicto entre usos del suelo urbano, agrícola y de conservación. El modelo busca 
identificar el patrón de uso de la tierra que resulte más adecuado, basado en criterios 
o preferencias específicas, convirtiéndose en un componente importante de ayuda a las 
decisiones espaciales (Buzai y Baxendale, 2011). 

La relevancia de los procedimientos metodológicos basados en EMC reside en que per-
miten analizar el espacio geográfico con fines de apoyo a su planificación. Conocer y ana-
lizar las áreas que presentarían conflictos a futuro en el área de estudio resulta de interés 
para la toma de decisiones, principalmente en el ámbito de la planificación urbana.

Área de estudio: cuenca hidrográfica del río Luján

La cuenca hidrográfica del río Lujan (Figura 1) se ubica en el noreste de provincia de 
Buenos Aires, se extiende en sentido suroeste a noreste, ocupando una superficie de 3.778 
km2, siendo la cuenca más extensa del Área Metropolitana de Buenos Aires. Al norte limi-
ta con las cuencas del arroyo de la Cruz y del río Areco; al oeste y al sur con la cuenca del 
río Salado y al sureste con la cuenca del río Reconquista. 

1 Proyecto PICT 2014-1388. Director: Gustavo D. Buzai, Co-directora: Sonia L. Lanzelotti, Investigadores Luis Hu-
macata, Noelia Principi, Gabriel Acuña Suárez y Claudia A. Baxendale. Vigencia 2016-2018.

2 Proyecto de investigación propio, correspondiente a una beca de investigación, categoría perfeccionamiento, de la 
Universidad Nacional de Luján (2016-2018), dirigida por el Dr. Gustavo D. Buzai. Periodo 2016-2018.
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La delimitación de la cuenca del río Luján fue actualizada por Lanzelotti y Buzai (2015), 
a partir de un ajuste en los límites de la misma realizada con la utilización de imágenes sa-
telitales SRTM y ASTERGDEM 7 y procesadas con el complemento ArcHydro de ARCGIS 
10.1 y corregidas mediante interpretación visual de imágenes. 

La cuenca alta se caracteriza por presentar zonas principalmente rurales, llegando a 
la cuenca baja que se encuentra en unas de las regiones urbanas de mayor importancia a 
nivel mundial, la Ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires. Los partidos bonaeren-
ses que integran la cuenca son Campana, Escobar, Exaltación de la Cruz, General Rodrí-
guez, José C. Paz, Luján, Malvinas Argentinas, Mercedes, Moreno, Pilar, San Andrés de 
Giles, Carmen de Areco, Chacabuco, San Fernando, Suipacha y Tigre. 

La topografía general de la cuenca es suave, las máximas alturas se localizan en el oeste, 
llegando aproximadamente a los 60 msnm y descendiendo en sentido sureste hasta alcan-
zar el nivel del mar. El curso fluvial principal de la cuenca es el río Luján, que realiza su 
recorrido por la planicie ondulada de la Pampa, nace en  la confluencia del arroyo de Los 
Leones y del Durazno y la Cañada de Castilla, en la zona límite entre el partido de Carmen 
de Areco y el partido de Chacabuco, con un recorrido de 115 kilómetros hasta su desem-
bocadura en el delta del Paraná, y luego 42 km más en dirección noroeste-sudeste hasta su 
desagüe en el río de la Plata. 

Figura 1. Cuenca hidrográfica del río Luján

Fuente: Elaboración de la autora

Técnicas de Evaluación Multicriterio

Las técnicas de evaluación multicriterio (EMC) están orientadas a facilitar el proceso de 
toma de decisiones. El procedimiento consiste en evaluar diferentes alternativas a través 
de múltiples criterios y objetivos. El objetivo dentro de la EMC es el tipo de regla de deci-
sión a utilizar y los criterios son el punto de referencia para la decisión a ser tomada, en 
este sentido es muy importante que los criterios puedan ser medidos y evaluados.

El paso inicial del análisis de EMC es la disponibilidad de información cartográfica 
básica, compuesta por variables con la potencialidad de ser utilizadas como criterios para 
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realizar los procedimientos de evaluación. Se pueden definir dos tipos de criterios: los 
factores que son aquellos que presentan valores continuos de aptitud locacional en cada 
variableo los limitantes, también denominados criterios de restricción, que actúan con la 
finalidad de asignar resultados en un sector delimitado del área de estudio con fin restric-
tivo. A través de la selección de variables que sean relevantes para el objetivo propuesto, 
sus tratamientos para la generación de factores y restricciones, y la determinación de dif-
erentes formas de combinación de los criterios, nos dirigimos hacia la búsqueda de resul-
tados. Las formas de vinculación se denominan reglas de decisión y su proceso de aplicación 
evaluación (Buzai y Baxendale, 2007).

La regla de decisión debe integrar de manera coherente los diferentes criterios implica-
dos en la evaluación. Cuando comenzamos a integrar cada vez mayor cantidad de criterios 
en la regla de decisión, ésta se va complejizando y aquí la EMC es donde cobra su mayor 
importancia.Una vez que la regla de decisión está estructurada, el paso siguiente es la 
evaluación y será lo que finalmente generará el modelo de decisión. 

Figura 2. Esquema de EMC con un objetivo 

Fuente: adaptación en base a Gómez Delgado y Barredo Cano (2006, p. 48)

Modelo de resolución: LUCIS

El método LUCIS, introducido en nuestro país por Buzai y Baxendale (2011), intenta de-
rivar los patrones de uso del suelo probables considerando tres categorías de uso: urbano, 
agrícola y de conservación. El poder de LUCIS proviene de la posibilidad para desarrollar 
futuros escenarios alternativos de uso del suelo basados en la preferencia y conflictos de 
la comunidad (Carr y Zwick, 2007). 

El método LUCIS contempla la realización de diferentes pasos metodológicos como 
camino de resolución hacia la obtención de un mapa con las áreas que presenta potencia-
lidad de conflicto entre usos del suelo. Los pasos para la aplicación del modelo, detallados 
por Buzai y Baxendale (2011), son los siguientes:

1. Definición de objetivos: En este primer paso se considera que cada localización puede 
tener tres posibilidades de ocupación en cuanto a usos del suelo: urbano, agrícola o con-
servación. En cada uno de los objetivos se busca maximizar la oportunidad para la expan-
sión o desarrollo de cada uso del suelo. 



Noelia Principi1028    

2. Creación de la base de datos espacial: En segundo paso es generar una base de datos es-
pacial con capas temáticas con información básica y relevante para cada uno de los tres 
objetivos señalados en el primer paso. Aquí es donde deben definirse cuestiones técnicas 
vinculadas a la creación de la base de datos espacial alfanumérica y gráfica, como así 
también la extensión del área de estudio, el sistema de proyección y la unidad mínima de 
representación espacial o píxel. 

3. Análisis de aptitud: En el tercer paso se realiza el análisis de aptitud de cada capa temá-
tica determinando la aptitud relativa de las categorías de cada criterio definido para cada 
objetivo (urbano, agrícola o conservación). Esto corresponde a la creación de factores o 
limitantes para la aplicación de EMC.

4. Determinación de preferencias: En este cuarto paso se establece la importancia de cada 
factor para cada objetivo específico. Se apela al conocimiento teórico de la problemática o 
se utiliza la metodología denominada APH (Analytical Hierarchy Process) que fue propuesta 
por Saaty (1990) y que permite disminuir el nivel de contradicción en la asignación de los 
pesos. Para el desarrollo metodológico del trabajo elegimos trabajar el método de pondera-
ción por ranking recíproco propuesto por Malczewski (1999) porque llega a resultados simi-
lares de una manera más simple. Este método considera la formulación de un ranking de 
importancia para cada variable, donde la variable más importante adquiere el valor 1, la 
segunda el valor 2 y así sucesivamente. Luego, se estandarizan los valores de acuerdo a la 
proporcionalidad de cada uno respecto del mayor valor posible y finalmente cada propor-
cional se divide por el valor de sumatoria de las proporciones. Con la utilización de este 
método, el investigador debe decidir el ranking de los criterios pero los pesos o pondera-
ción se obtienen a través del método.

5. Aplicación de la regla de decisión y reclasificación de resultados: En el quinto paso se aplica 
la regla de decisión y se reclasifican los resultados obtenidos, mediante el procedimiento 
de combinación lineal ponderada, obteniéndose un valor índice para cada localización en 
base a la definición de factores y los valores de ponderación. Aquí es donde se obtienen los 

tres mapas de aptitud general: urbano, 
agrícola y conservación, reclasificando 
cada valor de aptitud de 1 a 3, como 
alta, media y baja.

6. Identificación de áreas potenciales de 
conflicto: En el sexto y último paso me-
todológico se realiza la identificación 
de áreas potenciales de conflicto, me-
diante la combinatoria de las tres ca-
tegorías para cada objetivo a partir de 
un gráfico tridimensional (Figura 3) de 
27 combinaciones (A-Alto, M-Medio, 
B-Bajo), conflictivas y no-conflictivas, 
por tres mapas de aptitud. Conside-
rando el Objetivo 1, 2 y 3 las combina-
ciones conflictivas son las siguientes: 
BBB, BMM, BAA, MAA, MMB, MBM, 
MMM, ABA, AMA, AAB, AAM y AAA.

Figura 3. Combinación de objetivos y determinación de 
situaciones de potencial conflicto entre usos del suelo

Fuente: Buzai y Principi, 2017_107
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Aplicación y resultados del método LUCIS en la cuenca del río Luján

La aplicación del método inicia con las definiciones preliminares donde se evaluaron las 
diferentes capas temáticas que podrían ser incluidas en el análisis de EMC considerando 
los diferentes objetivos: aptitud urbana, aptitud agrícola y aptitud para la conservación. 
Se consideraron las variables del proyecto SIG-2503 del Instituto Geográfico Nacional de 
la República Argentina (IGN) que contenían información relevante para el logro de los 
objetivos a nivel regional. Todas las variables, en formato shapefiles debieron ser conver-
tidas al formato vectorial nativo del software IDRISI Selva 17.0, con el que se realizó la 
aplicación metodológica, y luego convertidas a formato raster para poder aplicar la EMC, 
en un módulo específico que el programa tiene para esta metodología. En este punto la in-
tervención del investigador es importante al definir qué variables se incluyen dentro de las 
posibilidades existentes, considerando la significancia que posean para lograr el objetivo: 
expansión o desarrollo del uso del suelo urbano, agrícola o de conservación.

Una vez seleccionadas las variables se procede a la creación de los criterios o factores 
para luego aplicar las técnicas de EMC. En este punto se debe determinar la importancia 
de cada criterio en la resolución de cada objetivo específico. Para lograr este resultado se 
considera el conocimiento teórico de la problemática, las reglamentaciones que pudieran 
apoyar las determinaciones, o las consultas a expertos en diferentes temáticas.

Se obtienen factores con valores que oscilan entre 0-255, ya que se someten a una es-
tandarización difusa que permite obtener mapas de aptitud continua para cada criterio, 
oscilando entre los extremos apto-no apto. Luego, a partir de una combinación basada en 
un método de EMC se llega a los diferentes mapas de aptitud donde se contemplarán tres 
categorías de aptitud, que se obtendrán a partir del procedimiento de reclasificación: baja 
(entre 0 y 85), media (entre 85 y 170) y alta (entre 170 y 255).

Todos los mapas obtenidos son multiplicados por el mapa de áreas urbanas actuales 
booleano, como limitante, que deja en valor 0 las áreas que actualmente son de uso urbano 
y con valor 1 el resto. Esto se realiza para no considerar en el análisis las áreas que ya están 
consolidadas como urbanas y que por sus características físicas podrían ser aptas para 
algún otro uso.  

Obtención de los mapas de aptitud 

El mapa de aptitud urbana se calculó a partir de cinco capas temáticas, en las cuales 
fueron aplicados los siguientes procedimientos para la creación de factores o limitantes: 

Factor 1: Áreas urbanas. Consideración de áreas urbanas actuales y cálculo de distan-
cias, aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias de 0 a 2.000 metros). 

Factor 2: Red vial. Consideración de red vial (incluye rutas nacionales y provinciales, ca-
minos pavimentados y de tierra) y cálculo de distancias, aplicación de cálculo fuzzy lineal 
decreciente (255-0 en distancias de 0 a 3.000 metros). 

Factor 3: Estaciones de ferrocarril. Consideración de las estaciones de ferrocarril y cál-
culo de distancias, aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias de 0 
a 2.000 metros). 

Limitante 4: Bañados.Terrenos bajos y húmedos, a trechos cenagoso y a veces inundado 

3 El proyecto SIG-250 del IGN permite la descarga libre de diferentes capas temáticas a escala nacional y provincial, 
en el siguiente enlace: http://www.ign.gob.ar/sig#descarga
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por aguas pluviales o por las de un río o laguna cercana. Consideración de los bañados 
como 0, aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias 0 a 10.000 me-
tros de los bañados). 

Factor 5: Cursos de agua. Consideración de los cursos de agua, cálculo de un buffer de 
distancia de 1.000 metros y luego cálculo de distancias, aplicación de cálculo fuzzy lineal 
decreciente (255-0 en distancias de 0 a 2.000 metros considerando el buffer). 

Se aplicación el método de ponderación por ranking recíproco (Malczewski, 1999) con-
siderando el siguiente orden en la importancia de los criterios: áreas urbanas (1), red vial 
(2), cursos de agua (3), bañados (3) y estaciones de ferrocarril (4), dando como resultado las 
ponderaciones 0,41; 0,21; 0,14; 0,14 y 0,10 respectivamente. Se aplica la EMC en software y 
en la Figura 4 se muestra el resultado obtenido. 

Figura 4. Mapa de aptitud urbana

Fuente: elaboración de la autora

El mapa de aptitud agrícola se calculó a partir de la utilización de tres capas temáticas, 
en las cuales fueron aplicados los siguientes procedimientos para la creación de factores: 

Factor 1: Relieve (Categorías: 0-10m, 10-20m, 20 -30m, 30-40m, 40-50m y 50-60m). 
Aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 la cobertura de mayor aptitud en la 
categoría de mayor altura)

Factor 2: Suelos (Categorías: uso de tierra mixto; plantaciones perennes; bosque artifi-
cial; cañadas; bañados; ciénaga, tremedal, tembladeral; paleocauce o cauce abandonado; 
cordones o acumulación de conchillas y planta urbana). Reclasificación en el siguiente 
orden: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 respectivamente. Aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente 
(255-0 la cobertura de mayor aptitud en la primera categoría)

Factor 3: Infraestructura rural. Consideración de la infraestructura rural existente y 
cálculo de distancias, aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias 
de 0 a 4.000 metros). 

Para la aplicación del método de ponderación por ranking recíproco se consideró el 
siguiente orden en la importancia de los factores: Relieve (1), Suelos (1), Infraestructura 
rural (3), dando como resultado los valores 0,43; 0,43 y 0,14 respectivamente. Se aplica la 
EMC en software y en la Figura 5 se muestra el resultado obtenido.
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Figura 5. Mapa de aptitud agrícola

Fuente: elaboración de la autora

El mapa de aptitud para la conservación ha sido calculado a partir de la utilización 
de tres capas temáticas, a partir de la aplicación de los siguientes procedimientos para la 
creación de factores: 

Factor 1: Suelos. (Categorías: bañados; cañadas; paleocauce o cauce abandonado; ciéna-
ga, tremedal, tembladeral; cordones o acumulación de conchillas; bosque artificial; plan-
taciones perennes, uso de tierra mixto y planta urbana). Reclasificación en el siguiente 
orden: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 respectivamente. Aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente 
(255-0 la cobertura más óptima la primera 

Factor 2: Cursos de agua. Consideración de los cursos de agua y cálculo de distancias, 
aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias de 0 a 1.000 metros). 

Criterio: Distancia a cursos de agua 
Factor 2: Cuerpos de agua. Consideración de los cuerpos de agua y cálculo de distancias, 

aplicación de cálculo fuzzy lineal decreciente (255-0 en distancias de 0 a 1.000 metros). 
Para el método de ponderación por ranking recíproco se consideró el siguiente orden 

en la importancia de los factores: Suelos (1), Cursos de agua (2) Cuerpos (2), dando como 
resultado los valores 0,50; 0,25 y 0,25 respectivamente. Se aplica la EMC en software y en la 
Figura 6 se muestra el resultado obtenido.

Figura 6. Mapa de aptitud para la conservación

Fuente: elaboración de la autora
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Determinación de las áreas con potencial conflicto entre usos del suelo

Para continuar con la aplicación del método LUCIS se realizó una reclasificación de los 
mapas de aptitud, en unidades, decenas y centenas para obtener todas las posibles com-
binaciones de zonas con o sin conflictos. Los valores 1, 10 y 100 indican una baja aptitud 
en cada uso del suelo, mientras que los valores 3, 30 y 300 indican una alta aptitud. Al 
realizar la combinación de mapas mediante modelado cartográficouna combinación que 
arroje como resultado“333” representaría una combinación altamente conflictiva, ya que 
sería de alta aptitud para los tres objetivos (3, 30, 300). 

Con los mapas reclasificados se realiza la suma de los mismos y se obtiene un mapa 
(Figura 7) con todas las combinaciones posibles entre los diferentes usos del suelo, con-
flictivas o no. 

A partir del mapa de combinación de objetivos se pueden obtener de manera detallada 
las áreas de cada zona conflictiva en kilómetros cuadrados. A continuación se presentan 
los datos de conflictos agrupados en el área de estudio4 (Tabla 1).

Figura 7. Mapa de conflictos entre usos del suelo agrupados

Fuente: Elaboración de la autora

Tabla 1. Resultados agrupados de áreas con potencial conflicto entre usos del suelo en la Cuenca del Rio Luján

Combinación Aptitudes dominantes Superficie 
(km2)

122-233-233 Agrícola-Conservación 252,26

212-313-323 Urbano-Conservación 49,62

221-331-332 Urbano-Agrícola 712,03

222-333 Urbano-Agrícola- Conservación 564,03

Total Conflictos completos 1577,94
 

Fuente: elaboración de la autora

4 La combinación “111” no presentó superficie con potencialidad de conflicto, por eso en la tabla de conflictos agru-
pados existen 11 combinaciones. 
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Análisis de resultados

En el primer mapa obtenido, de aptitud urbana (Figura 4), se observa que la mayor 
aptitud de expansión del uso urbano se localiza en las zonas cercanas al uso urbano ac-
tual, esto está vinculado a que en la definición de criterios y aplicación de la regla de de-
cisión el criterio de uso urbano actual tuvo la mayor ponderación, con un peso de 0.41. 
En el mapa de aptitud agrícola (Figura 5), se observa que las áreas más aptas son las que 
corresponden al uso mixto de la tierra (agrícola-ganadero), según la clasificación de las 
coberturas del suelo del IGN. Mientras que las zonas de bañados y de acumulación de 
conchillas presentan las aptitudes más bajas. En este caso, los criterios considerados 
dieron mayor ponderación a las coberturas del suelo y, dentro de éstas, específicamente 
al área de uso mixto de la tierra, además de considerar las alturas más propicias para 
el desarrollo agrícola. Finalmente,en el caso del mapa de aptitud para la conservación 
(Figura 6) muestran mayor aptitud las áreas de bañados y los cursos y cuerpos de aguas 
y sus áreas cercanas, considerándose estas áreas como de mucha importancia para con-
servación de la biodiversidad. 

Los resultados combinatorios de los mapas objetivos permitieron obtener el mapa final 
de conflictos entre usos del suelo (Figura 7), con las tablas correspondientes donde apa-
rece la superficie que presentaría conflicto según el tipo de uso del suelo. En la Tabla 1, 
con las áreas de conflictos agrupados, aparece la combinación urbano-agrícola como la de 
mayor conflicto entre estos usos del suelo en la cuenca del río Luján, con 712,03 km2 afec-
tados. Le sigue en importancia la combinación urbano-agrícola-conservación con 564,03 
km2 en posibilidad de conflicto futuro, finalmente la combinación agrícola-conservación 
con 252,26 km2 con potencialidad de conflicto, y por último la combinación urbano-con-
servación con un valor de conflicto muy bajo, de 49,62 km2. 

La superficie total de conflicto es de 1.577,94 km2, sobre una superficie total de 
3.761km2. Es decir, de la totalidad de superficie de la cuenca del río Luján, un 41,95% se 
encuentra en potencial conflicto entre usos del suelo. De ese porcentaje en conflicto, el 
80,85% lo concentran los conflictos urbano-agrícola y urbano-agrícola-conservación, con 
45,12% y37,73% respectivamente.

Conclusión

Los resultados obtenidos se consideran aceptables, responden a un resultado esperable 
para una región con una dinámica regional muy activa, con zonas de transición entre 
usos plenamente agrícolas y otras áreas urbanas, densamente pobladas, principalmente 
las zonas cercanas a la ciudad de Buenos Aires, y con la presencia de cursos y cuerpos de 
agua muy importantes en cuanto a la conservación de biodiversidad.

El trabajo permite evidenciar la potencialidad de la EMC con SIG para obtener resul-
tados en el marco de una Geografía Aplicable con importantes posibilidades de avanzar 
hacia una Geografía Aplicada, que además puede ser transferible a organismos de gestión 
y planificación para utilizar los resultados obtenidos con la finalidad de mitigar los efec-
tos socioespaciales negativos de la competencia por el territorio a futuro. Desde este punto 
de vista ha sido muy favorable poder lograr correctamente el desarrollo teórico-metodoló-
gico de la aplicación basada en SIG y obtener como resultado final un escenario futuro de 
conflictividad entre los tres usos del suelo considerados en la cuenca del río Luján.
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Tratamiento y análisis de imágenes aéreas 
históricas (1935-1962) en el Área Metropolitana 
del Gran Resistencia, provincia del Chaco 
Camilo Vera, Richard Pérez, Federico Arias y Osvaldo Cardozo

Introducción

La globalización es entendida como un fenómeno que funciona a diferentes escalas a 
nivel mundial, pero es en la ciudad donde se pueden advertir los efectos más sobresalien-
tes de ella, ya que genera una gran atracción para actividades económicas de diferente ín-
dole, tales como  la comercial, industrial y financiera, entre otras (Mateus y Brasset, 2002). 
En la misma línea, esta atracción provoca –aunque no es la única causa- que la población 
se sitúe de manera concentrada en las ciudades -urbanización- conllevando cambios tanto 
en lo social, económico, demográfico y cultural.  

En este sentido, cobra importancia la conceptualización de lo que se conoce como creci-
miento urbano, ya que al aumentar la cantidad de población en las ciudades y las activida-
des económicas se espera que haya un crecimiento de la ciudad en términos horizontales 
-ocupación de espacios adyacentes- y verticales -mayor edificación-. Ante esta situación, es 
significativo retomar el concepto de sprawl a la hora de tratar esta problemática, que res-
ponde en general -desde una óptica morfológica- a diferentes dimensiones o pautas, que 
según Muñiz, García y Calatayud (2006) son cinco: a) una densidad de población decre-
ciente acompañada de un mayor consumo de suelo; b) un peso creciente de las zonas pe-
riféricas respecto a las centrales; c) un mayor aislamiento (falta de proximidad) entre cada 
una de las partes de la ciudad; d) una menor concentración de la población en un número 
limitado de zonas densas y compactas, y e) una creciente fragmentación del territorio. 

Plasmado el contexto teórico, vale señalar que en las ciudades latinoamericanas, entre 
fines del siglo XX y principios del siglo XXI se han caracterizado por un crecimiento po-
blacional que conllevó a la conformación de grandes aglomeraciones que sobrepasan sus 
límites, establecidos por una política pasada. En la actualidad, éstas se expanden más allá 
de su área administrativa original, llegando a ocupar los espacios de otras ciudades con-
formando una gran área metropolitana (Bottino Bernardi, 2009).  

En este trabajo, se propone como lugar de estudio al Área Metropolitana del Gran Re-
sistencia (Figura 1), situada al sureste de la provincia del Chaco y compuesta por cuatro 
ciudades, Resistencia (capital provincial), Barranqueras, Fontana y Puerto Vilelas. Para el 
año 2010 este conurbano contaba con una población total de 385.726 habitantes (INDEC, 
2010) que fue creciendo de manera discontinua con generación de nuevas pautas funciona-
les para servicios básicos como transporte, salud, educación, agua, electricidad, cloaca, etc. 

Ante esta situación y al no existir antecedentes de georrefenciación de imágenes aéreas 
antiguas, se propuso generar un mosaico de las fotografías aéreas correspondiente a las déca-
das de 1930 y 1960, ajustado a un sistema de coordenadas para su visualización en un Siste-
ma de Información Geográfica (SIG), cuyo fin es comparar la extensión del aérea urbanizada 
e identificar los sectores donde se produjo la expansión física en este periodo de tiempo.
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Figura 1. Localización geográfica del Área Metropolitana del Gran Resistencia, provincia del Chaco, República Argentina

Fuente: elaboración personal con base en datos del Instituto Geográfico Nacional

El estudio de los procesos de expansión espacial es un clásico en las investigaciones ur-
banas, y en el caso de Resistencia y su área metropolitana existen algunos antecedentes al 
respecto, sin embargo, aquí se plantea una metodología no utilizada antes para el análisis 
del crecimiento. En este sentido, Alberto (2009) expone la evolución de la mancha urbana 
del AMGR con una importante serie temporal desde 1880, sin embargo, utiliza otras fuer-
tes de información y trata de ajustar los periodos de análisis con los censos nacionales de 
población y vivienda.

Desarrollo

Materiales y métodos

En el periodo de tiempo analizado las únicas fuentes de información provienen de 
vuelos aéreos realizados en los años 1935 y 1962. El primero de ellosse destaca por en 
el valor de su recuperación al tratarse posiblemente deuno de los primeros registros 
aéreo-fotográficos de la ciudad. Respecto a los fotogramas originales no se dispusieron 
de ellos, de modo que el mosaico se armó con fotografías parciales del mismo. En el 
caso del segundo periodo, tampoco se dispuso de los archivos originales, sino de copias 
escaneadas de los mismos.

Una vez obtenidas las fuentes de información del área de estudio, se procedió a la toma 
de puntos de control en terreno por medio de un receptor GPS (Juno Trimble) en diferentes 
sectores de la ciudad (21 puntos). Éstos previamente fueron identificados en las imágenes 
tanto en el año 1935 como 1962, para así buscar su localización actual. En la misma línea, 
mediante el programa Canvas GIS, se organizaron las imágenes obtenidas y se transformó 
al formato .jpg para georreferenciar cada una de ellas en el programa ArcGIS 10.5 a través 
de la herramienta Georreferencing.

Por último, se obtuvieron las manchas urbanas de las ciudades de Resistencia, Barran-



Tratamiento y análisis de imágenes aéreas históricas (1935-1962) en el Área Metropolitana...     1039

queras y Fontana en los distintos años (es importante aclarar que no se alcanza a advertir 
en las imágenes la ciudad de Puerto Vilelas), a través de un proceso de interpretación vi-
sual y digitalizaciónen pantalla, a partir de los cuales se calcularon los datos de superficie 
total (ha), crecimiento absoluto (ha) y crecimiento relativo (%) para estas tres ciudades. 

Resultados

Uno de los primeros datos obtenidos resultó de la interpretación visual de ambas imágenes 
áreas, a partir de las cuales se generaron sendos polígonos que representan áreas con efectiva 
ocupación urbana, conocidas como las manchas urbanas y que permiten analizar el sprawl.

La superposición en un SIG de los polígonos correspondientes al área urbana en 1935 
y 1962, permite observar espacialmente el crecimiento urbano, los patrones que siguen 
dicha expansión, así como cuantificar los volúmenes del cambio.

Como es de esperar, en un periodo de 27 años, las tres localidades experimentaron un 
crecimiento de la superficie urbanizada. En este sentido, toda el AMGR se expandió unas 
672 ha, lo que representa en promedio casi 25 ha al año y un incremento del 61% respecto 
a la superficie de 1935. Dicho crecimiento no fue simétrico, ya que los mayores porcentajes 
corresponden a Resistencia (65%) y Barranqueras (58%), aunque en términos absolutos es 
notable la incorporación de 568 ha en el caso de Resistencia, frente a menos de 70 y 35 ha 
de Barranqueras y Fontana respectivamente (Cuadro 1).

Estos volúmenes de crecimiento tampoco han tenido una distribución espacial uni-
forme. En el caso de Fontana, su patrón de crecimiento se orientó casi en forma exclusiva 
hacia Resistencia siguiendo el trazado del ferrocarril que atraviesa el área metropolitana. 
Una situación similar ocurre en Barranqueras, que canaliza gran parte de su crecimiento 
hacia Resistencia siguiendo en este caso el camino de vinculación entre ambas, sin embar-
go, la mayor extensión se da en dirección sur hacia lo que luego será Puerto Vilelas. Respec-
to a Resistencia, su patrón espacial también responde al incipiente proceso de metropo-
lización, razón por la cual buena parte de su crecimiento se produce hacia Barranqueras 
(sudeste) y Fontana (oeste y noroeste), aunque cabe indicar también que otro importante 
avance se produjo hacia el sur (Figura 2).

Cuadro 1. Superficie total, crecimiento absoluto y relativo de la ciudad de 
Resistencia, Barranqueras y Fontana año 1935-1962 

Localidades 
Superf. 1935 

(Ha)
Superf. 1962 

(Ha) Diferencia 
Crecimiento 

(%)

Resistencia  877,90  1446,09  568,19  65 

Fontana  112,08  146,35  34,26  31 

Barranqueras  120,35  190,24  69,89  58 

TOTAL  1110,34  1782,68  672,34  61 

 
Fuente: elaboración personal



Camilo Vera, Richard Pérez, Federico Arias y Osvaldo Cardozo1040    

Figura 2. Comparación de la mancha urbana de la ciudad de Resistencia, Barranqueras y Fontana año 1935-1962

Fuente: elaboración personal

Conclusión

Pese al gran auge del que gozan las imágenes satelitales en la actualidad, las fotografías 
aéreas no pierden su vigencia, en especial cuando se necesita contar con información his-
tórica del territorio, y en momentos donde la tecnología satelital aun no existía.  

Desde la perspectiva metodológica, el empleo combinado de herramientas provenientes 
de los Sensores Remotos y Sistemas de Información Geográfica, han dado muy buenos re-
sultados para analizar la expansión urbana del espacio objeto de estudio. En este sentido, 
la georreferenciación, digitalización y el proceso de superposición son claramente útiles e 
importantes para poder generar información comparable, como insumo para comprender 
los procesos geo-históricos que influyen en la conformación de una ciudad.

Esta fuente de información permitió, por un lado, cuantificar el volumen de nuevo 
suelo urbano (un 61%) incorporado a las localidades que luego conformaran el AMGR, y 
además corroborar el proceso de coalescencia urbana a partir de los patrones espaciales de 
crecimiento observados, particularmente claros en Resistencia y Barranqueras. 

Algo interesante de resaltar en dicho proceso, es la paulatina ocupación de distintos 
sectores bajos desde el punto de vista topográfico como meandros abandonados y lagu-
nas. El efecto de la acción antrópica rellenando estos reservorios naturales, es una de las 
causas de los continuos eventos de anegación que sufre la ciudad en la actualidad, un 
proceso ya detectado en este análisis.
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El conflicto del Sahara Occidental: la colonización inacabada
María Elisa Gentile y Alejandro Migueltorena

Introducción

A partir de la década de 1950 se inicia un proceso de descolonización en el continente 
africano, que permitiría el surgimiento de más de cincuenta estados-nación independien-
tes(al menos en términos formales) de las potencias europeas. Sin embargo, este proceso 
aún permanece inconcluso, en tanto que la mayor parte del territorio correspondiente al 
Sahara Occidental, ex colonia española, que permanece ocupado de manera ilegítima por 
Marruecos. En la década de 1960 y 1970, el pueblo saharaui, habitantes originarios de 
estas tierras, comenzaron a desarrollar diferentes acciones, con el objetivo de reivindicar 
su derecho a la autodeterminación. A raíz de esta lucha surgen, en 1973, el Frente POLI-
SARIO y, en 1976, la República Árabe Saharaui Democrática (RASD). No obstante, luego 
del retiro de España, Marruecos dio origen a un proceso de ocupación del territorio del 
Sahara Occidental, con la anuencia de las principales potencias del momento, que alcanzó 
sus dos terceras partes y que permanece hasta el día de hoy. 

Las Naciones Unidas se encuentran presentes también en el territorio, a través de la MI-
NURSO, una misión de paz que se crea en la década de 1990, y que tiene como uno de sus 
principales objetivos la realizacióndel referéndum que determine el estatuto legal del Sa-
hara Occidental. A pesar de los acuerdos firmados, dicha instancia aún no ha tenido lugar 
y la población saharaui permanece dispersa en diferentes territorios, siendo vulnerable 
a sufrir atropellos y violaciones a los derechos humanos por parte del ejército marroquí. 
Esta situación de indefinición jurídica parece eternizarse, ante la mirada indiferente de la 
comunidad internacional y, en especial, de los actores con mayor injerencia en el escenario 
mundial, que parece sacar partido del conflicto.

Este trabajo se estructura de la siguiente forma: en primer lugar se realiza una contex-
tualización de la situación actual del continente africano y de las numerosas variables 
que se requieren tener en cuenta para comprender cabalmente los conflictos que allí se 
desarrollan. En segunda instancia, se aborda el período de colonización desarrollado en 
el Sahara Occidental por España, hasta la década de 1970. Luego se profundiza en la ocu-
pación del territorio por parte de Marruecos y las consecuencias que ésto generó para el 
pueblo saharaui. Más adelante, se mencionan las acciones de resistencia llevadas a cabo 
por el Frente POLISARIO y la conformación de la RADS. Finalmente se desarrolla la in-
tervención de Naciones Unidas a través de la MINURSO y los diferentes acuerdos de paz 
y planes elaborados.

Consideraciones generales sobre los conflictos del continente 
africano en el período actual

El conflicto de Sahara Occidental se inserta en el actual contexto del continente afri-
cano, que se encuentra atravesado por una diversidad de problemas relacionados, entre 
otras cuestiones, a las escasas posibilidades de consolidación de una institucionalidad es-
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tatal en la mayoría de los países luego de la descolonización europea, a los altos niveles de 
pobreza e indigencia que azotan a la población, a los conflictos armados (que en muchos 
casos poseen aristasétnicas y religiosas), a la inserción subordinada a la economía global 
ya lo que generalmente se denomina como la “maldición de los recursos naturales”.

Dupuy, Stanganelli y Costantino (2015), mencionan que si bien Europa incorporó a 
África al sistema internacional a partir del siglo XVI, con el inicio del tráfico de esclavos, 
la participación plena de este continente en la economía mundial se consolidaría con el 
descubrimiento de las grandes riquezas mineras y, específicamente, con el comienzo de la 
explotación del oro y los diamantes en Sudáfrica, en la segunda mitad del siglo XIX.

La distribución de los recursos mineros no resulta homogénea en el continente. Los 
hidrocarburos se encuentran presentes especialmente en el norte; Libia y Argelia son gran-
des exportadores;.también Nigeria se caracteriza por poseer una de las reservas más im-
portantes del mundo. El fosfato es otro de los recursos mineros de gran importancia para 
la economía de muchas regiones del norte de África, entre las cuales se incluye el Sahara 
Occidental.En la región central se encuentra presente el cinturón del cobre, que abarca a 
países como el Congo Belga, República Democrática del Congo y Zambia. En tanto, Sud-
áfrica cuenta con importantes yacimientos de platino, oro, carbón y diamantes (Dupuy, 
Stanganelli y Costantino, 2015).

Durante el período de colonización, la explotación de estos recursos se realizó directa-
mente por las potencias europeas, quienes se repartirieron definitivamente el continente 
africano en la Conferencia de Berlín, que se desarrolló entre 1884 y 1885. La ocupación del 
territorio evidenció el equilibrio internacional de la época, ya que Gran Bretaña, Francia 
y Alemania se quedaron con la mayor parte de las colonias, mientras que España, Italia, 
Portugal y Bélgica, poseyeron porciones más reducidas. La división se llevó a cabo tenien-
do como referencia la ocupación costera y el trazado de paralelos y meridianos, ignorando 
la distribución original de los grupos étnicos del continente, lo cual constituyó un caldo 
de cultivo para los conflictos armados que se desarrollaron a partir del período de inde-
pendencias (Azcárate Luxán, Azcárate Luxán y Sánchez Sánchez, 2009).

La organización de la explotación de estos recursos minerales trajo aparejada la in-
versión por parte de los europeos para realizar infraestructuras, relacionadas con el de-
sarrollo del ferrocarril y los puertos, sentando las bases para la consolidación de mode-
los económicos liberales y una organización territorial inherente a la producción para 
la exportación. “Bajo estas condiciones la sociedad tradicional africana pierde total-
mente su autonomía, tiene la única función de producir para el mercado internacional, 
en condiciones que le quitan toda perspectiva de evolución hacia la modernización” 
(Shmite y Nin, 2006, p. 48).

Hacia mediados del siglo XX, luego de la descolonización, los Estados intentarían con-
figurarse bajo el dominio de algún grupo étnico ligado al antiguo poder colonial. Sin 
embargo, la falta de legitimidad de las nuevas instituciones sería un rasgo central de este 
período, junto con la ausencia de instancias democráticas y la incapacidad de desarrollar 
mejores condiciones de vida para la población y un reparto más justo de la riqueza. Como 
consecuencia, en la actualidad se observa que en la mayor parte del continente africano 
predominan economías especializadas en la exportación de productos agro-mineros, ex-
tremadamente vulnerables y desequilibradas regionalmente (Shmite y Nin, 2006).

La debilidad de los Estados que surgieron luego del proceso de descolonización en Áfri-
ca, se tradujo en una ausencia de soberanía económica que impidió el aprovechamiento de 
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los recursos mineros para el desarrollo de sus sociedades. Los elevados costos de prospec-
ción y explotación inherentes a esta actividad generaron la necesidad de atraer inversiones 
internacionales, posibilitando que las grandes empresas ocupen, en la actualidad, el lugar 
vacante que dejaron las metrópolis europeas.

El Estado, siempre en manos de elites que pugnaban por mantener lucrativas relaciones con los 
grupos transnacionales encargados de la extracción, resultaba la principal fuente de recursos para 
aquellos sectores y grupos étnicos ligados a las mismas. Esto explica la avidez y violencia con que 
las agrupaciones opositoras, por lo general con prácticas insurgentes, pugnan por desplazar y re-
emplazar a la elite de turno o por crear economías exportadoras regionales paralelas e ilegales, 
manteniendo conflictos y guerras civiles que, en última instancia, terminan beneficiando a las 
empresas extractivas.” (Dupuy et al., 2015, p. 428-429)

Shmite y Nin (2006) interpretan que los conflictos que hoy se suceden en África en-
cuentran su origen en causas históricas que se relacionan con la incompleta formación de 
los Estados-naciones, las divisiones étnico-religiosas y los desequilibrios regionales; esto 
se complejiza en la actualidad a raíz de la lucha por el control de los recursos naturales y 
las demandas de autonomía e independencia.Dichos conflictos involucran a numerosos 
actores, desde grupos étnicos y sociales locales hasta empresas multinacionales, lo cual 
implica la necesidad de estudiar cada uno de ellos analizando las múltiples escalas y di-
mensiones intervinientes.

En la mayor parte de los casos, los problemas relacionados a la explotación de los recur-
sos naturales se ven agravados por las condiciones de marginación y pobreza en las que se 
encuentra sumergida la mayor parte de la población africana. Esta situación es aprovecha-
da por los grupos paramilitares que se disputan el control y la comercialización de los mi-
nerales, reclutando a buena parte de sus integrantes de los grupos sociales más vulnerables. 

A menudo, los conflictos armados también poseen una variable étnica, en tanto la po-
blación relegada en general se corresponde con aquellas minorías que quedaron fuera del 
control de las instituciones estatales, generando rivalidades y tensiones en regiones que 
no fueron delimitadas por su homogeneidad cultural, sino que heredaron sus fronteras 
de las antiguas divisiones coloniales, que nada tenían que ver con la distribución de la 
población originaria.

El proceso de colonización de Sahara Occidental y la política española 

Tras la conferencia de Berlín dedicada al “reparto de África”, los españoles ocuparon la 
costa del Sahara Occidental creando un protectorado en 1884 que se mantendría hasta 
1975. Lejos de ser un territorio deshabitado, la región estaba poblada por los saharauis.

Los habitantes nativos constituyen un pueblo de herencia mixta árabe-bereber, los saharauis, cuyo 
linaje se remonta a las tribus nómadas que se establecieron en la región siglos antes de que existie-
ran los “Estados” modernos en el norte de África y que se desplazaban dentro de territorios vaga-
mente definidos y frecuentemente solapados a lo largo y ancho de la región. (Colegio de Abogados 
de New York, 2012, p. 6)

El pueblo saharaui posee también un idioma propio, el hasanía, y actualmente consti-
tuyen algo menos de un millón de personas que se encuentran diseminados entre la zona 
ocupada por Marruecos, la parte del territorio controlada por el Frente POLISARIO, los 
campamentos de refugiados de Tinduf (en Argelia) y algunos países de Europa, principal-
mente España y Francia (Forero Hidalgo, 2017). 

En 1946 se creaba la denominada África Occidental Española que agrupaba colonias y 
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protectorados al oeste del continente. La misma fue disuelta en 1958, poco después de la 
independencia de Marruecos. La zona sur del Marruecos español fue cedida al gobierno 
de Rabat, mientras que el resto del territorio del Sahara español fue convertido en provin-
cia española, con su propia capital en El Aaiún, en donde se había establecido un asenta-
miento en 1940. La Provincia del Sahara era administrada por un gobernador general, un 
militar con rango de general, que dependía del capitán general de Canarias para asuntos 
militares y, para los asuntos civiles, de la Presidencia del Consejo de Ministros de Madrid, 
por medio de su organismo colonial, la Dirección de Plazas y Provincias Africanas o, como 
se la denominótras la cesión de Ifni a Marruecos en 1969, la Dirección General de Promo-
ción del Sáhara (Hodges, 1983).

El Sahara español erauna colonia casi olvidada, de poco interés para la metrópoli. No 
obstanteal igual que España durante los años franquistas, también era gobernada con un 
férreo control policial.

Las manifestaciones de oposición al estatus colonial eran violentamente reprimidas. 
En realidad, el territorio era una colonia militar. Estaba gobernado por militares, y tras 
la independencia de Marruecos se convirtió en la principal base de la Legión extranjera 
española. En algunas ciudades y poblados, el número de soldados españoles superaba con 
mucho a los residentes civiles.(Hodges, 1983, p. 16).

En las décadas de 1950 y 1960 comenzó el proceso de independencia de las colonias 
africanas, a la vez que,en 1958, España declaró provincia al Sahara español (tal vez con el 
propósito de no iniciar el proceso de descolonización). Posteriormente, el Sahara español 
fue inscrito en 1963 en la lista de territorios no autónomos con arreglo al Capitulo XI de 
la Carta de Naciones Unidas y la Asamblea General adoptó, en 1966, la primera resolución 
que requería a España brindar las condiciones necesarias para organizar un referéndum 
de autodeterminación en el Sahara Occidental (Abedrapo Rojas, 2015).

No obstante, en los últimos años del gobierno franquista,para España resultaba com-
plejo continuarcon su presencia plena en el Sahara Occidental, por ello

Intentó crear un Estado títere en el Sahara occidental que por su propia debilidad quedaría bajo 
la órbita de Madrid. Con este propósito, el 20 de agosto de 1974, el gobierno español anunció 
su intención de celebrar un referéndum de autodeterminación en el Sahara en los primeros seis 
meses de 1975. La intención española era preservar sus intereses económicos en ese territorio. 
(Agozino, 2011, p. 34)

El fallecimiento de Franco aceleró y modificó la “resolución” al conflicto (al menos 
para España). En un ámbito de profunda confusión, en noviembre de 1975 se firmaron 
los Acuerdos Tripartitos entre la potencia colonizadora, Marruecos y Mauritania, en la 
cual Madrid les cede la administración del territorio,retirándose y renunciando a toda 
responsabilidad sobre el mismo.España debía garantizar la independencia del Sahara Oc-
cidental, sin embargo no actuó en este sentido, dejándole vía libre a Marruecos para que 
procediera con la ocupación. En 1979 Mauritania se retira después de haber alcanzado 
diferentes acuerdos con el pueblo saharaoui y el territorio es ocupado totalmente por Ma-
rruecos (Comité del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 
La libre determinación del pueblo saharaoui, 2015).

La acción de Marruecos

En 1975, Marruecos inicia la Marcha Verde, organizada por el rey Hassan II con 350.000 
marroquíes, llamada por el mismo “la cosecha del año”, en la cual se tomó posesión de dos 
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tercios del territorio. Esta acción formaba parte del proyecto denominado “Gran Marrue-
cos”, forjado por el partido Istiglal, presidido por Allal al-Fasi, quien abonaba a la teoría 
de que todos los territorios ocupados por España en el norte de África debían transferirse 
a Marruecos (Abedrapo Rojas, 2015).

Poco después de que Marruecos lograse su independencia en marzo de 1956 esta ideo-
logía seguirá siendo utilizada por la monarquía marroquí como elemento central de su 
política tanto interna como externa.

La posición de Marruecos de recuperar sus territorios en el Sahara era bien visto por Estados Uni-
dos de América y Francia que temían que la aparición de un estado títere en esa región favoreciera 
la expansión de la Unión Soviética en el frente atlántico de África a través de Estados ‘procuradores’ 
como lo eran en ese entonces Argelia, Libia e incluso Cuba. Es por ello que el secretario de Estado 
Henry Kissinger expresó su apoyo a la soberanía marroquí sobre el Sahara. (Agozino, 2011, p. 35)

Poco tiempo después, en 1975, la cuestión del Sahara Occidental fue elevada al Tribunal 
Internacional de Justicia, quienemitió su dictamen fallando en contra de Marruecos, ya 
que si bien se reconocía que el sultán marroquí había tenido algún tipo de autoridad sobre 
ciertas tribus de saharauis en determinado momento, ello no generaba derecho a reclamar 
soberanía territorial (Colegio de abogados de New York, 2012). Marruecos interpretó de 
manera muy parcial la sentencia del tribunal de La Haya, ya que enfatizó el reconocimien-
to de los vínculos entre el sultán marroquí y ciertosgrupos saharauis. Pero no consideró 
la sentencia completa, en especial, aquella parte en la que se negaba que esos vínculos per-
mitieran establecer lazos jurídicos de soberanía territorial por parte de Marruecos sobre el 
Sahara Occidental, indicando la necesidad de hacer prevalecer el principio de autodeter-
minación de los pueblos (López García, 2014).

La ocupación por parte de Marruecos conllevódiferentes formas de violación a los dere-
chos humanos: asesinatos, detenciones forzosas, desaparición de personas, torturas, entre 
otros. A partir de estos hechos comienza un proceso de migraciones por parte de la po-
blación saharaui hacia lugares que no estaban controlados por el ejército marroquí. Sin 
embargo, los ataques aéreos dirigidos a los centros de refugiados generaron que el Frente 
POLISARIO decidiera dirigir la evacuación de las personas comprometidas hacia territo-
rios de Argelia (Forero Hidalgo, 2017).

En 1980 Marruecos comienza con su estrategia defensiva, que consistió en la construc-
ción de muros de arena para aislar zonas vitales. Los mismos constituyen una extensión de 
2.500 km que encierran dos terceras partes del territorio del Sahara Occidental (Imagen 1).

El ‘muro’ tiene una eficacia innegable. Terraplenes de arena y de rocalla de 3 a5 metros de altura, de 
4 a6 metros de ancho en la base, protegido por un foso en el que quedan bloqueados o se destrozan 
los Land Rover que logran pasar a través de las alambradas y de los campos de minas, el ‘muro, 
a la vez, es un conjunto electrónico, magnético y balística equipado con radares y con baterías de 
artillería. (Balta, 1990, p. 167)

En 2001 se produjo la concesión por parte de Marruecos de la extracción de reservas de 
gas y petróleo en la costa saharaui a empresas multinacionales, especialmente a Total Fina 
ELN, de Francia, y Kerr- Mcgee, de EEUU. Además de las abundantes reservas de fosfato y 
petróleo, también existían otros yacimientos de recursos estratégicos, como hierro, sales, 
antimonio, cobre, níquel, uranio, estaño, entre otros. Según Abedrapo Rojas (2015), desde 
la década de 1970 el Banco Mundial reconoce que el territorio del Sahara Occidental es el 
más rico en recursos de todo el Magreb. Esta riqueza también incluye a los recursos pes-
queros, que en mayor medida son exportados a la Unión Europea y a Rusia.
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Imagen 1. Conflicto de Sahara Occidental

Fuente: Mediterráneo Sur, la Revista Mediterránea

En este sentido, también en el Sahara Occidental los conflictos étnicos poseen un tras-
fondo relacionado con el control de los recursos, que involucran no solo a los actores 
propios del continente africano sino también a capitales de envergadura mundial, que 
se encuentran muy interesados en prolongar la ocupación marroquí para utilizarla en su 
propio beneficio. Como señala Forero Hidalgo (2017)

La ecuación resulta sencilla: recursos estratégicos, materias primas y productos de exportación 
generadores de divisas usufructuadas por Marruecos con el beneplácito de compañías trasnacio-
nales que se benefician del extractivismo voraz en un contexto regional y mundial propio de la 
globalización imperialista, para lo cual recurren a la guerra y permanencia del conflicto como 
mecanismo de control, sumisión del pueblo y apropiación del territorio. (p. 59)

También Forero Hidalgo (2017) menciona que, si bien históricamente Marruecos ha re-
cibido el apoyo de los Estados Unidos para mantener la ocupación, en las últimas décadas 
ese aval no ha sido tan contundente, debido a que éste último teme un viraje antiocciden-
talista de la política marroquí, lo que complicaría el control del comercio de fosfato y de 
aquellos recursos presentes en el territorio del Sahara Occidental.

RASD y Frente POLISARIO

El 10 de mayo de 1973 se fundó el Frente Popular para la Liberación de Saguia el Hamra 
y Río de Oro (nombres de las dos regiones que constituyen el Sahara Occidental), o Frente 
POLISARIO, organización político-militar que lucha por la autodeterminación del pue-
blo saharaui, reconocida por las Naciones Unidas como el único y legitimo representante 
del pueblo saharaui.

El Frente POLISARIO, a su vez, poseía un brazo armado, denominado Ejército de Libe-
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ración Popular Saharaui (EPLS), el cual actuó fundamentalmente durante la década de 
1970 e intentando repeler la “Marcha verde”, llevada a cabo por el ejército marroquí. La 
construcción de los muros de arena que se efectivizarían a partir de la siguiente década 
responden, en parte, a la necesidad de Marruecos de morigerar la capacidad de actuación 
de esta organización.

En varias ocasiones, el EPLS generó ataques que tuvieron como principal objetivo el 
daño de las actividades extractivas. Por ejemplo, Ruíz (1995) menciona que en 1976 se 
destruyó una cinta transportadora de fosfato y, en 1977, el ataque se dirigió a las minas 
de FosBu Craa.

Al mismo tiempo se constituyó la RASD, la República Árabe Saharaui Democrática en 
BirLehlu, un campamento a 130 km de la frontera con Argelia. La RASD se autodefinía 
como un estado libre, independiente yde religión islámica, aunque suadministración solo 
resultaba efectiva en los campos de refugiados.

La autoproclamación de independencia del pueblo saharaui fue reconocida por 72 Estados y pos-
teriormente el Sahara Occidental fue admitido en la OUA durante 1982. No obstante, el apoyo 
político ha ido mermando, puesto que en la actualidad varios países han retirado su reconoci-
miento a dicho estado hasta que no se realice el referéndum que lo acredite como tal, proceso que, 
como señalamos, se ha ido dilatando tras la acción de Marruecos, quien además ha influido en 
la composición de la población nativa, es decir, la existente al momento de la salida de las tropas 
españolas de la región occidental del Sahara. (Abedrapo Rojas, 2015, p. 39)

La población saharaui se mantiene en campos de refugiados cerca de Tinduf,en el suroes-
te de Argelia, con condiciones de vida muy difíciles.Esta situación ha generado sentimientos 
de frustración a causa de las escasas posibilidades de progreso y las pocas expectativas que 
existen sobre la posibilidad de la autodeterminación del pueblo saharaui. Como contrapar-
te, se ha percibido un incremento de las intenciones de buscar salidas violentas, que incluyen 
acciones militares. La RASD, por su parte, carece de reconocimiento por parte de la comu-
nidad internacional y posee numerosos inconvenientes relacionados a su funcionamiento: 

en realidad, la República Árabe Saharaoui Democrática es un estado fantasma que carece hasta 
de moneda propia y por lo tanto debe emplear las ‘dirhmas’ marroquíes para hacer funcionar su 
economía. Su gobierno debe mantener una ‘sede provisional’ en Argel al carecer de una ciudad 
con capacidad para albergar dignamente a un cuerpo diplomático. Su territorio es una franja del 
desierto entre Argelia y Marruecos que no posee ni lagos ni ríos. (Agozino, 2011, p. 41)

Según Forero Hidalgo (2017), la economía de la RASD se estructura, en buena medida, 
en base a las ayudas que recibe de la comunidad internacional. Una parte de esa ayuda 
constituye alimentos y todo tipo de insumos básicos que son distribuidos en las dairas 
(cada uno de los poblados en que viven los saharauis), mientras que otra parte consiste 
en recursos financieros que son administrados por la RASD para realizar proyectos pro-
ductivos de diversos tipos. A su vez, otros recursos son invertidos para la realización de la 
infraestructura básica, como hospitales, escuelas, transportes, etc. Finalmente, también 
resultan relevantes los ingresos por remesas que se obtienen de aquellos saharauis que 
viven en el exterior, principalmente en España. 

Acuerdos y Planes de Arreglo: la situación actual y el referéndum 
postergado

En 1991 se firma el Plan de Paz, Plan de Arreglo o Plan Baker I en conjunto con la ONU 
y la OUA.En este plan se determina que, a más tardar, en 1992 se haría un referéndum 
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en el que participarían los saharaouies que habían sido relevados en el último censo, 
aproximadamente unos 75.000. Las opciones entre las que debían optar eran la indepen-
dencia o la integración a Marruecos. Mientras tanto, Sahara Occidental quedaría bajo la 
autoridad de MINURSO (Misión de las Naciones Unidas para el referéndum de Sahara 
Occidental), que se propondría como objetivo buscar una salida pacífica al conflicto y 
determinar un alto el fuego.

Además, MINURSO debíaverificar la reducción de tropas de Marruecos en el territorio, 
supervisar la cesación del fuego, tomar medidas con las partes para asegurar la liberación 
de todos los prisionerospolíticos o detenidos del Sahara Occidental, identificar y registrar 
a las personas con derecho a voto, organizar y asegurar la realización de un referéndum 
libre y justo, y dar a conocer los resultados.

Uno de los problemas que paralizó el referéndum fue la dificultad para la identificación 
de las personas que estaban en condiciones de participar del proceso, lo cual terminó por 
frustrar las posibilidades de llevarlo a cabo, ya que ambas partes se negaban a cooperar.

En el curso del encuentro celebrado en la capital alemana, Marruecos declara abiertamente que 
consideraba el Plan de Arreglo inaplicable y que estaba dispuesto a considerar solamente, a través 
de ‘un diálogo franco con la otra parte’, una solución que reconozca de antemano su soberanía 
sobre el Sahara Occidental. (Boukhari, 2004, p. 10)

Posteriormente, en mayo de 2001 se propone un “Acuerdo Marco” por un período de 
aproximadamente cinco años (mayor al Plan de Arreglo),en el cual Marruecos sería reco-
nocido como “Potencia Administradora”, hasta la celebraciónde un referéndum.

Dos diferencias fundamentales respecto al Plan de Arreglo (Settlement Plan) eran: 1) la amplia-
ción del número de personas que tendrían derecho a votar en el referéndum y 2) la incorporación  
implícita de una opción de autonomía parcial del Sahara Occidental dentro del Estado soberano 
de Marruecos, añadida a las opciones del referéndum previamente establecidas de independencia 
o integración. La ampliación de la lista de votantes permitiría votara todas las personas que estu-
vieran viviendo en el territorio un año antes de la celebración del referéndum, incluyendo así, cla-
ramente, a los cientos de no saharauis que habían ido a residir en el territorio desde la ocupación 
marroquí. (Colegio de Abogados de New York, 2012, p. 20)

El Acuerdo Marco fue rechazado por el Frente POLISARIO, así como por Argelia, po-
tencia observadora y principal aliada del mismo. En 2003 se firma el Plan Baker (o Baker 
II). Es el denominado “Plan de Paz para la libre determinación del pueblo del Sahara Occi-
dental”, que fue apoyado por unanimidad por el Consejo de Seguridad. Los puntos prin-
cipales del mismo eran:

1-Referéndum de autodeterminación para establecer el estatuto definitivo del Sahara 
Occidental (bloqueado todavía por Marruecos).
2-Autonomía del Sahara bajo soberanía marroquí o la independencia.
3-Retirada de MINURSO.
Los votantes serían solo saharauis, aproximadamente unos 120.000.
El Frente POLISARIO aceptó, pero no así Marruecos para el cual la independencia no era 

una opción viable, considerando que lo máximo que podía ofrecer era cierta autonomía. 
La idea de la autonomía no era nueva; ya había sido planteada en 1980 por el anterior monarca 
marroquí Hassan II, cuando declaro que ‘salvo el sello y la bandera’ todo lo demás era negociable, 
lo que parecía contemplar la posibilidad de dotar de un amplio grado de autogobierno al territorio 
del Sahara. (Fuente Cobo, 2011, p. 17)

En 2007, Marruecos presentó un plan de autonomía, en línea con lo aconsejado por 
las Naciones Unidas y en enero de 2009, el secretario general de la ONU nombró como 
enviado personal para el Sahara Occidental al diplomático estadounidense Christopher 
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Ross, quien se declaraba partidario de buscar una solución al conflicto que tuviera en 
cuenta el derecho a la autodeterminación de la población saharaui. Por otra parte, en 
el informe de 2012 sobre la situación del Sahara Occidental, el secretario general de la 
ONU mencionaba algunos obstáculos interpuestos por Marruecos con respecto al fun-
cionamiento de la MINURSO.

Según este informe, al actuar en el Sahara igual que en territorio marroquí, Marruecos contribu-
ye a enturbiar el conflicto. Además, el texto menciona ejemplos de confusión entre el Sahara –te-
rritorio no autónomo- y Marruecos, como por ejemplo la organización de elecciones marroquíes 
en la zona, la obligación para los vehículos de la MINURSO de llevar matriculas diplomáticas 
marroquíes, o bien la colocación de banderas de Marruecos alrededor del cuartel general de la 
misión, creando así una apariencia que suscita dudas en torno a la neutralidad de la ONU. (Mo-
hsen-Finan, 2016, p. 3)

Para 2016, Marruecos pidió la retirada de MINURSO, debido a las declaraciones reali-
zadas por el Secretario General durante su visita en marzo de ese año. Efectivamente,Ban 
Ki-Moon en su estadía en los campos de refugiados de Tinduf en Argelia, habló de la ocu-
pación del territorio por parte Marruecos:

al mencionar el termino ocupación- entendiéndose que se trata de la ocupación del Sahara por 
parte de Marruecos (un 80% de la antigua colonia española)-, Ban Ki-moon niega a Marruecos el 
derecho de estar presente en dicho territorio. A pesar de sus marcadas connotaciones, el término 
no fue utilizado por casualidad. El secretario general podría haber hablado de “anexión”, que se 
habría llevado a cabo en virtud del Acuerdo de Madrid, firmado el 14 de noviembre de 1975 entre 
Marruecos, España y Mauritania, sobre la división del territorio, aunque ese tratado, ratificado 
por las Cortes Generales españolas, nunca fue reconocido por las Naciones Unidas. (Mohsen-Fi-
nan, 2016, p. 2)

Por su parte, el 29 de abril de 2016, las Naciones Unidas adopta la resolución de exten-
sión del mandato de MINURSO en el territorio del Sahara Occidental.

Conclusiones

Debido al tiempo transcurrido desde que se originó el conflicto, nuevos problemas pa-
recen agravar el escenario y profundizar las diferencias entre los diferentes actores.Los 
numerosos planes y propuestas elaborados fueron sistemáticamente rechazados, especial-
mente por Marruecos, o simplemente quedaron congelados.

A su vez, el muro continúa dividiendo al Sahara Occidental en dos territorios: el oeste, 
ocupado militarmente por Marruecos (dos terceras partes) y, el este, territorio bajo control 
del Frente POLISARIO, que administra los campamentos de refugiados, más de 160.000 
personas.La zona de alto el fuego es vigilada por la Misión de las Naciones Unidas para el 
referéndum en el Sahara Occidental. Mientras que el referéndum sigue siendo posterga-
do, ya que Marruecos, por recursos de apelación, exige que los marroquíes allí instalados 
tengan derecho a voto.Hoy el pueblo saharaui es minoría frente a la población marroquí 
debido al proceso de envío de colonos marroquíes al territorio.

Para la ONU es un territorio pendiente de descolonización y no reconoce la ocupación 
de Marruecos. No obstante, en un contexto de ambigüedad, Rabat es importante para Oc-
cidente, ya que representa la estabilidad en el norte de África y es aliado en la lucha contra 
el terrorismoyihadista. En cuanto al Frente POLISARIO, la preocupación de reiniciar la 
lucha armada significaría quedar asociados al terrorismo islámico.Marruecos, a su vez, 
sigue implementando la estrategia de ganar tiempo, esperando que en algún momento la 
comunidad internacional acepte que los territorios conquistados le pertenecen.
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El MERCOSUR en tiempos de retorno neoliberal
Gabriel Esteban Merino

Introducción: el MERCOSUR entre el regionalismo 
abierto y el regionalismo autónomo

El MERCOSUR surgió de forma paradójica. Inspirado en el pensamiento desarrollista 
que influía a los gobiernos de Sarney (Brasil) y Alfonsín (Argentina) en la década de 1980 
y pensado para constituir un bloque económico-político regional en un nuevo escenario 
internacional, su fundación en 1991 en plena efervescencia neoliberal auspiciada por el 
Consenso de Washington trocó su naturaleza para erigirse bajo el paradigma del ‘libre 
comercio’ y el llamado ‘regionalismo abierto’ de la CEPAL. El MERCOSUR proyectado 
como bloque bajo el paradigma de un regionalismo desarrollista –una línea dentro de lo 
que denomino regionalismo autónomo—, surgió finalmente como área de libre comercio 
inserta en el capitalismo transnacional. Aunque incluía una muy imperfecta unión adua-
nera y se resguardaron sectores estratégicos en los que tenían presencia los grupos econó-
micos locales, el MERCOSUR devino en una expresión local-regional de la globalización 
neoliberal (Anderson, 2003), con predominancia financiera (Arrighi, 2001), en cuyo vértice 
se encuentran las clases y fuerzas dominantes de Estados Unidos y el Reino Unido. 

Como se desarrolla en Merino (2017), el regionalismo abierto no cuestiona el papel de 
los países latinoamericanos en la división internacional del trabajo esencialmente como 
proveedores de materias primas1, propiciando un abandono de las políticas de industria-
lización por sustitución de importaciones. Desde esta perspectiva, se buscan estrategias 
regionales de adaptación al capitalismo mundial dominado por el Norte Global, aunque 
hoy esté en crisis por la emergencia de China. La centralidad está puesta, en teoría, en el 
llamado ‘libre mercado’ global propiciado por la OMC y en la integración de las cadenas 
globales de valor dominadas por el capital transnacional2. Desde una mirada crítica, pro-
pia de la teoría de la dependencia, se identifica a dicho ‘regionalismo abierto’ o ‘regiona-
lismo liberal’ como de un regionalismo dependiente que impide el desarrollo de la región 
al mantener las condiciones estructurales que la definen como periférica3. Ello se corres-
ponde con el no cuestionamiento del lugar de periferia en el Orden geopolítico mundial, 
pregonando un ‘realismo periféric’. Se postula como cuestión fundamental una alianza 
estratégica geopolítica con la potencia dominante en la región (Estados Unidos) y, en tér-
minos más amplios, con ‘Occidente’, lo que implica quedar bajo la influencia de la OTAN.

A partir de 1999 se abre una nueva etapa a nivel mundial (o del sistema-mundo), en 
donde se inicia una transición geopolítica caracterizada por una reacción a la globaliza-
ción neoliberal conducida desde el polo de poder angloamericano (Merino 2014, 2016). 
La región no escapa a dicha situación y en aquellos países en los que se articulan fuerzas 
político sociales anti-neoliberales que logran llegar al gobierno, se producen cambios más 

1 Con la excepción de México y el modelo de maquilas.

2 Ver especialmente la perspectiva de Viner (1950) inspiradora de este tipo de visiones. 

3 En este sentido ver Ferrer (2008), Furtado (1985), Lavagna (1997) y Beigel (2006). 
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o menos significativos en los modelos de acumulación vigentes, en el diseño del Estado, en 
las ideas-fuerzas dominantes y en los modelos de integración.En términos de integración, 
desde distintos autores como Sanahuja (2010), Veiga yRios (2007), han identificado esta 
etapa como ‘regionalismo post-liberal’, en el sentido de que el acento ya no está puesto en 
el libre comercio y las políticas para atraer capitales, sino en las estrategias para la acumu-
lación de poder regional, la integración política y social, la complementación productiva, 
etc4. Por su parte, Briceño Ruiz (2013) lo caracteriza como un período que se destaca por 
el fin de la hegemonía de la ‘integración abierta’. Desde esta perspectiva, lo que retorna 
bajo nuevas características y muchos matices es el regionalismo autónomo, que se caracteri-
za por cuestionar el papel de periferia en el orden geopolítico mundial y busca establecer 
estrategias de desarrollo para posicionar a la región como bloque de poder en el escenario 
internacional, crecientemente multipolar como toda transición histórica (Merino, 2017).

El regreso del regionalismo autónomo en América Latina –expresado de forma con-
tradictoria en los distintos gobiernos posneoliberales de acuerdo a la relación de fuerzas 
particulares de cada país y de acuerdo a los proyectos políticos estratégicos que cada go-
bierno impulsaba— significó un reimpulso del MERCOSUR desde una perspectiva neo-
desarrollista5 de capitalismo productivo regional, una barrera al ALCA (Área de Libre Co-
mercio de las Américas) propuesto por las fuerzas dominantes de los Estados Unidos, una 
articulación con el proyecto de integración social-popular del ALBA (Alianza Bolivariana 
para los Pueblos de Nuestra América) y un avance hacia el conjunto de la región que se 
cristalizó en la Unión de Naciones Sudamericana (UNASUR) y la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). Además, con la incorporación de Venezuela al 
MERCOSUR a partir de 2006 el bloque toma otra dimensión y características.

Con la fundación de la Alianza del Pacífico (AP) en 2011 y su lanzamiento en 2012, el 
regionalismo abierto retoma la iniciativa en la región. Todos los miembros de la AP (Perú, 
Chile, México y Colombia) tienen Tratados de Libre Comercio (TLC) con los Estados Uni-
dos y los proyectos políticos estratégicos dominantes en dichos Estados se enmarcan, con 
diversos matices y de acuerdo a las relaciones de fuerzas existentes, dentro del proyecto 
capitalista neoliberal del Consenso de Washington. Además, de acuerdo a lo establecido 
por Briceño Ruiz (2013), el modelo del TLC de América del Norte fue utilizado como base 
fundamental para el diseño de la AP. Los objetivos centrales de la AP son avanzar en la 
libre circulación de bienes, servicios, capitales y personas. Y también en la integración de 
la Bolsa de valores, integración financiera para el desarrollo del mercado de capitales y el 
libre movimiento de las Redes Financieras Globales. Ello produce un quiebre en la región, 
poniendo en crisis el avance del regionalismo autónomo (que ya contaba con muchos lími-
tes propios para avanzar) y las instituciones más amplias como la UNASUR y la CELAC, 
en un contexto mundial dominado por un creciente enfrentamiento entre las fuerzas do-
minantes del Norte Global y ‘Occidente’ frente a los polos y bloques de poder emergentes, 
con cuyo ascenso van construyendo un mundo multipolar y resquebrajan el dominio de 
Estados Unidos y el polo de poder angloamericano, con sus sistemas de alianzas. 

4 Ello no quiere decir que se traduzca de forma inmediata los enunciados y las intenciones en políticas concretas. 

5 Definición que guarda relación con la categorización de Briceño Ruiz del modelo de regionalismo productivo. 
Según Alves Teixeira y Desiderá Neto (2012), la nueva ola de integración regional en el presente siglo recupera las viejas 
ideas ‘cepalinas’, es decir, desarrollistas, en oposición a un regionalismo liberal y al revisionismo cepalino de la década 
de 1990, expresado en el concepto de regionalismo abierto. De esta forma, se construyen dos modelos enfrentados: 
regionalismo liberal y regionalismo desarrollista. Sobre neodesarrollismo véase Coutinho (2006) y Bresser-Pereira 
(2007) entre otros. También se trabaja en profundidad en Merino (2015).
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En esta situación regional de agudización de las tensiones entre diferentes modelos de 
integración y proyectos políticos estratégicos -una puja entre territorialidades que se da 
al interior de cada país particular-, provoca en 2012 un intento de respuesta del MERCO-
SUR al avance del regionalismo abierto con la definitiva incorporación de Venezuela como 
miembro pleno, la firma de un protocolo de adhesión para la incorporación de Bolivia 
como miembro pleno6 y los acuerdos para la incorporación de Ecuador. Sin embargo, las 
debilidades del MERCOSUR quedaron de manifiesto. Sus principales economías nacio-
nales se enfrentaron a un cuello de botella propio de los proyectos de crecimiento endóge-
no y distribución de rentas en economías desequilibradas, con problemas en la balanza de 
pagos y pujas distributivas que se manifiestan como presiones inflacionarias y problemas 
de ‘competitividad’ debido a la estructura capitalista periférica (Gaggero, Schorr y Wainer, 
2014). Además, a pesar de los posicionamientos y apuestas industrialistas del MERCO-
SUR, la dinámica de crecimiento del mismo sin duda tuvo mucha relación también con el 
elevado precio de los commodities en la década pasada (estableciendo una relación perifé-
rica con China7), situación que cambia a partir de 2013-2014. La inserción internacional 
de periferia del MERCOSUR, aunque con mayor nivel de industrialización con respecto 
a la mayor parte de los países de la AP y con algunas áreas de desarrollo autónomo estra-
tégico (desarrollo en materia nuclear, en la industria aeronáutica y aeroespacial, etc.) se 
pone en evidencia cuando se advierte que el MERCOSUR no llegó a constituir un bloque 
comercial bajo las condiciones establecidas por Arceo y Urturi (2010), ya que la totalidad 
de sus integrantes no dirigen al bloque por lo menos un tercio de sus exportaciones. 

Sobre estas debilidades, a las que debemos sumar los desgastes y la desarticulación de 
la fuerza político-social de los gobiernos nacionales populares neodesarrollistas de Ar-
gentina y Brasil, la falta de avances en la construcción de una estatalidad ‘continental’ y 
el establecimiento de gobiernos afines al capitalismo neoliberal con Macri en Argentina 
y Temer en Brasil, entra en crisis el MERCOSUR como expresión contradictoria de una 
nueva apuesta de regionalismo autónomo.El presente trabajo tiene como objetivo fun-
damental exponer algunas claves e hipótesis para analizar el devenir del MERCOSUR en 
tiempos de retorno neoliberal.  

La suspensión de Venezuela del MERCOSUR 
y la nueva agenda regional

Su suspensión dentro del bloque se debió, formalmente al incumplimiento de los ‘prin-
cipios democráticos’ y a no haber aprobado la normativa con la que funciona el grupo. Sin 
embargo, también el caso de Brasil puede interpretarse como un incumplimiento de los 

6 Junto con Venezuela y Bolivia, el MERCOSUR tiene un PIB de 4.580.000 millones de dólares, lo que representa el 
82,3% del PBI de Suramérica. Cubre un territorio de casi 13.000.000 de kilómetros cuadrados y cuenta con más de 
275millones de habitantes, cerca del 70% de América del Sur (Merino, 2017).

7 “El intercambio comercial reproduce la lógica norte-sur y condiciona la industrialización regional. Entre 2010 y 
2015 el 73% de lo exportado estuvo concentrado en Cobre y derivados (21%); Poroto de Soja (20%); Hierro (20%); y 
Crudo de petróleo (12%). Cabe destacar que entre 2000 y 2005 el Crudo de Petróleo sólo había acumulado un 2% del 
total exportado. Por otro lado, la inversión china se ha orientado principalmente hacia el sector de infraestructura 
(ferroviaria, portuaria y energética) para garantizar el acceso a la extracción de materia prima. Todos los países de la 
región concentran sus exportaciones a China en pocos rubros: Argentina (soja y petróleo, 78%); Brasil (soja, aluminio 
y petróleo 74%); Chile (Cobre, 70%); Venezuela y Colombia (petróleo, 99% y 90%); etc. En contraste China tiene diversi-
ficadas sus exportaciones a ALC y son manufacturas de bajo, medio y alto contenido tecnológico.” Luciano Bolinaga, 
“El desafíode América Latina es negociar con el socio chino” (Cronista, 20 de abril de 2016). 
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principios democráticos ante la destitución de Dilma Rousseff. Detrás de la discusión de 
formas lo que subyace es un enfrentamiento geopolítico y geoestratégico. 

La incorporación de Venezuela al MERCOSUR fue una decisión estratégica que apunta-
ba a construir un bloque de poder regional para aumentar los grados de soberanía relati-
va. Ello fue decidido en 2006, en la cumbre del MERCOSUR de Córdoba, a la cual asistió 
Fidel Castro, luego de que en noviembre de 2005 el MERCOSUR junto a Venezuela recha-
zaran el ALCA en la Cumbre de las Américas de Mar del Plata. El rechazo al ALCA fue 
un movimiento defensivo, dónde el MERCOSUR + Venezuela quedaron aislados frente a 
casi todos los demás países de América. En cambio, la cumbre del MERCOSUR de 2006, 
en donde se acordó el ingreso de Venezuela al MERCOSUR entre otros temas, fue un mo-
vimiento de ofensiva estratégica para el avance del regionalismo autónomo, que recién se 
pudo completar en 2012 por la resistencia del Senado de Paraguay dominado por fuerzas 
conservadoras. Cuando finalmente incorpora completamente Venezuela, la presidenta de 
Brasil, Dilma Rousseff, afirmó que estaba emergiendo ‘La quinta potencia del mundo’8.

Dicho movimiento resulta de ofensiva estratégica por varias razones:

1) Constituyó el punto de articulación y síntesis entre dos ejes de integración regional 
autónoma en América Latina y el Caribe bajo dos líneas político estratégicas diferentes: 
el MERCOSUR bajo gobiernos con una impronta nacional-popular neodesarrollista y el 
ALBA bajo gobiernos con horizontes anticapitalistas y mayor impronta antiimperialista. 
Ambas líneas, se encuentran en todos los gobiernos anti-neoliberales de la región, aunque 
predomine una u otra en cada caso, en una relación de fuerzas específica y fluctuante. 

2) Articula dos grandes espacios suramericanos que, divididos, fracturan geopolítica-
mente la región: el llamado eje andino y el llamado eje Atlántico. La fractura está en rela-
ción a intereses político-económicos del capital transnacional y multinacional occidental 
y a la geoestrategia que impone en la región el polo de poder angloamericano. Desde esta 
perspectiva, la Comunidad Andina y el MERCOSUR son ante todo áreas de libre comer-
cio, desarticuladas entre sí en términos políticos, económicos y estratégicos, y rearticula-
das desde afuera por las fuerzas que promueven el capitalismo neoliberal. 

3) Es el punto de partida de una ofensiva estratégica de integración regional, que se tra-
duce en 2008 en la declaración para el establecimiento efectivo de la UNASUR (que ya se 
había formado en 2004, mismo año de fundación del ALBA) y en 2010 en la Comunidad 
de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). La Unidad MERCOSUR-ALBA avan-
zando como UNASUR constituye el germen para retomar la línea histórica independentis-
ta, indisociable de la conformación de un Estado Continental Nuestroamericano. La frag-
mentación de la región en múltiples entidades políticas fue, históricamente, la condición 
de su dependencia (económica, política, ideológica, cultural) y subdesarrollo.

4) Es la piedra fundamental del eje integrador Orinoco-Amazonas-Cuenca del Plata. 
Suramérica tiene dos grandes columnas vertebrales a partir de las cuales se pueden es-
tablecer los ejes verticales de desarrollo endógeno: el eje Orinoco-Amazonas-Cuenca del 
Plata y el eje de los Andes (ruta histórica de la integración hispanoamericana y, por lo 
tanto, de las luchas revolucionarias del siglo XIX).

5) La incorporación de Venezuela al MERCOSUR, país que cuenta con las reservas de 
hidrocarburos más importantes del mundo, implicó crear un bloque regional que se pre-
senta como una potencia energética mundial.  

8 Página/12, 1 de agosto de 2012. 
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El triunfo de la Alianza Cambiemos en Argentina y el golpe parlamentario en Brasil que 
dio lugar al gobierno de Temer significaron un cambio de correlación de fuerzas a favor 
del regionalismo abierto, el abandono de la construcción de un bloque regional de poder 
y la integración en la estrategia globalista occidental – paradójicamente en plena crisis de 
dicha estrategia en sus territorios centrales por el triunfo de Trump y el Brexit. La nueva 
Agenda que se observa a partir de las cumbres e iniciativas del MERCOSUR son: 

a) Avanzar en acuerdos de libre comercio con terceros países (no socios del MERCO-
SUR), con la intención de eliminar la cláusula fundamental por la cual cualquier acuerdo 
comercial se hace en conjunto. Esto fue lo que hizo extinguir a la Comunidad Andina 
como bloque. 

b) Converger con la Alianza del Pacífico y el Acuerdo Transpacífico de Cooperación 
Económica (TPP por sus siglas en inglés), el cual entró en crisis con el gobierno protec-
cionista de Trump. 

c) Avanzar con la Unión Europea en un acuerdo de libre comercio, que implica negociar 
una porción más amplia del estancado mercado europeo para las exportaciones de pro-
ductos primarios del MERCOSUR a cambio de abrir las importaciones industriales, de 
servicios complejos, aceptar patentes y derechos de propiedad, etc., todo lo cual profundi-
za la relación de dependencia. 

d) Cerrar las negociaciones con la Asociación Europea de Libre Comercio (Islandia, 
Suiza, Noruega y Liechtenstein). 

e) Avanzar en un acuerdo de libre comercio con la India. 

f) Redefinir la relación con China: de aliado geopolítico para el avance de la multipola-
ridad, a socio comercial en el marco del capitalismo global y bajo la mediación económica 
del capital transnacional y de “occidente” en términos geopolíticos. 

g) Algo que aparece solo de forma implícita, con lo cual aquí solo se describe como hi-
pótesis, que es el desdibujamiento de Parlasur, el cual venía cobrando peso como instancia 
política fundamental del MERCOSUR, lo cual podría implicar otro nivel de integración 
político-estratégica. 

Esta nueva agenda, en donde cambian los imperativos geopolíticos y geoestratégicos del 
MERCOSUR, explica la exclusión de Venezuela del bloque regional, ya que el gobierno de 
dicho país puede obstaculizar su implementación al oponerse. Así lo afirma la nota editorial 
del diario argentino neoliberal-conservador La Nación del 13 de marzo de 2017, con respecto 
a la nueva Agenda del MERCOSUR: “Nada de esto requiere de la participación de Venezuela, que 
sólo procura entorpecer el trabajo del bloque regional.” Así como por razones y agendas inversas, 
en el marco del golpe parlamentario en Paraguay contra Lugo, se suspendió a dicho país y 
se hizo efectivo el ingreso de Venezuela al MERCOSUR, que el senado paraguayo resistía. 

La nueva Agenda expresa una nueva geoestrategia que está en relación con la modifica-
ción de los intereses geopolíticos a partir del cambio de relaciones de fuerzas en la región. 

El giro de Brasil luego de la destitución de Dilma Rousseff 

Brasil durante el gobierno de la alianza encabezada por el PT va a ser un actor geopo-
lítico clave para el cambio de rumbo de buena parte de América Latina. Brasil bajo los 
gobiernos del PT: a) priorizó la transformación del Mercado Común de Sur (MERCOSUR) 
como bloque regional y desde allí buscaron la integración de Sur América como pilar fun-
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damental de la política exterior, que se cristalizaría en la Unión de Naciones Surameri-
canas (UNASUR); b) fue parte del eje regional que dijo no al ALCA en la cumbre de las 
Américas de 2005, junto con los países del MERCOSUR más Venezuela, lo que constituyó 
una enorme derrota regional para el régimen de los Estados Unidos; c) fue un actor princi-
pal del espacio de articulación del BRICS que en la ciudad brasilera de Fortaleza durante 
una cumbre en 2014 lanzó una nueva arquitectura financiera internacional paralela a la 
de las potencias capitalistas del Norte Global (FMI, Banco Mundial); d) reclamó por un 
lugar permanente en el Consejo de Seguridad de la ONU integrado por cinco miembros 
(Estados Unidos, Reino Unido, Francia, Rusia y China); e) cuestionó el bloqueo norteame-
ricano a Cuba y fue protagonista en la construcción del puerto de Mariel y de una zona 
económica especial en dicho país; f) impulsó un acuerdo con Irán y Turquía sobre el plan 
nuclear iraní, participando como potencia mundial en uno de los conflictos euroasiáticos 
más sensibles; g) fue un miembro activo del G-20, en dónde propugnó para que se exprese 
institucionalmente la creciente multipolaridad relativa de la distribución global del poder 
frente al unipolarismo angloamericano y de sus aliados del Norte global. Además, duran-
te los gobiernos del PT se incrementó varias veces el presupuesto militar superando los 
31.000 millones de dólares en 2013, lo que consolidó un presupuesto mayor al conjunto 
del resto de los países suramericanos sumados. Este aumento estuvo asociado a la defensa 
de recursos naturales y de las fronteras, y al desarrollo del complejo industrial-militar 
desde una mirada nacionalista.

Durante los gobiernos del PT, se destaca la importancia estratégica de Suramérica en 
la política exterior y se señala la necesidad de avanzar en la construcción de un bloque 
de poder regional. Más allá de que ello cuente con un conjunto de contradicciones en la 
práctica, como la falta de apoyo al Banco del Sur, así lo destaca el propio Lula cuando 
se formalizó la UNASUR el 23 de mayo de 2008 en Brasilia: “Una América del Sur unida 
moverá el tablero de poder del mundo”9. Para sectores del pensamiento estratégico local con 
influencia en los gobiernos del giro popular posneoliberal, Suramérica es el territorio 
básico para el desarrollo de un ‘Estado continental’, cuyo núcleo es el MERCOSUR a 
partir de la alianza de Brasil y Argentina, y la integración estratégica de la Cuenca del 
Plata10. Junto a la UNASUR se crearon el Consejo Suramericano de Defensa (CSD), el 
Centro de Estudios Estratégicos de la Defensa del CSD, los acuerdos de constitución del 
Banco del Sur, así como también se proyectaron un conjunto de ejes de desarrollo de la 
infraestructura para la integración (Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 
Regional Suramericana –IIRSA-) y otras ideas que quedaron solo en proclamas como 
el anillo energético. Desde la UNASUR, Brasil durante los gobiernos del PT se opuso a 
los golpes para desplazar con gobiernos nacional-populares y reimplantar el dominio de 
poderes alineados con las fuerzas dominantes del polo angloamericano. En este sentido, 
el gobierno de Lula marcó su oposición a la destitución de Manuel Zelaya en Honduras, 
a los intentos de balcanización de Bolivia y a la Masacre de Pando en dicho país, al golpe 
institucional contra Fernando Lugo en Paraguay, etc.

Con la asunción de Temer, una de las primeras manifestaciones de su ministro de re-
laciones exteriores, el senador del partido socialdemócrata José Serra, es que había que 
avanzar hacia un acuerdo con la AP. Además, manifiesta un conjunto de discursos y pro-
puestas claramente alineados con el regionalismo abierto: retomar la relación estratégica 

9 Reuters, 23 de mayo de 2008.

10 Ver Methol Ferré (2013).
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con Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, que serían según las apreciaciones del 
canciller los socios tradicionales de Brasil; mantener las relaciones con los BRICS solo a 
un nivel comercial, abandonando la intención geopolítica y la proyección geoestratégica 
multipolar de dicha alianza11; tener como prioridad el acuerdo de libre comercio con la 
Unión Europea; avanzar en un conjunto de acuerdos con los Estados Unidos, que invo-
lucran sensibles cuestiones en materia militar; ‘f lexibilizar’ el MERCOSUR a través de la 
creación de mecanismos que den más posibilidades de negociación con terceros países; 
darle más relevancia a la Organización de Estados Americanos (OEA) para el tratamiento 
de temas y el establecimiento de agendas regionales,en detrimento de las instituciones 
regionales creadas que dejaban afuera a los Estados Unidos, especialmente la UNASUR, 
suscitando resquemores de la potencia del norte12.

A ello se agrega los acuerdos para realizar las maniobras conjuntas con las fuerzas ar-
madas de los Estados Unidos en territorio brasilero, más específicamente en la triple fron-
tera con Perú y Colombia, lo que constituye la parte más visible de un conjunto de acuer-
dos para poner el complejo industrial-militar de Brasil bajo el ala del Pentágono y reducir 
sus niveles irritantes de autonomía. Dichos acuerdos militares que se produjeron entre 
Estados Unidos y Brasil, mediante los cuales se busca ‘volver a conectarse’ y ‘estrechar 
lazos’. Después de más de seis años de negociaciones, el Ministerio de Defensa de Brasil y 
el Departamento de Defensa de Estados Unidos (el Pentágono) firmaron el 22 de marzo de 
2017 el Acuerdo Maestro para el Intercambio de Información en el área de investigación y 
desarrollo en defensa13 14.

También resulta necesario destacar que de las 23 empresas involucradas en los escán-
dalos de corrupción de Brasil, haya dos que sobresalgan: Petrobras y Odebrecht. Como 

11 En este sentido, Serra manifestó que “se buscará aprovechar las ventajas que ofrece el grupo de los Brics (Brasil, 
Rusia, India, China y Sudáfrica), pero siempre con el comercio y las inversiones mutuas como principales metas, no 
como contrapeso político.” La Nación, 19 de mayo de 2016.

12 Así lo considera un informe del Senado estadounidense sobre las amenazas para los Estados Unidos: “Los es-
fuerzos regionales que reducen la influencia de EE.UU. están ganando algo de tracción. Se planifica la creación de 
una comunidad de América Latina y el Caribe, prevista para inaugurarse en Caracas en julio, que excluye a EE.UU. y 
a Canadá. Organizaciones como la Unión de Naciones del Sur de América (UNASUR) están asumiendo problemas 
que fueron del ámbito de la OEA. En efecto, los países de América del Sur, con una o dos excepciones, cada vez más 
están recurriendo a la UNASUR para resolver los conflictos o disturbios en la región.” “El éxito económico de Brasil 
y la estabilidad política lo han puesto en la senda del liderazgo regional. Brasilia es probable que continúe usando esa 
influencia para enfatizar UNASUR como el primer nivel de seguridad y mecanismo de resolución de conflictos en la 
región, a expensas de la OEA y de la cooperación bilateral con los Estados Unidos. También se encargará de aprovechar 
la organización para presentar un frente común contra Washington en asuntos políticos y de seguridad regionales.” 
Clapper, James R, “Statement for the Record on the Worldwide Threat Assessment of the U.S intelligence Community 
for the Senate Select Committee on Intelligence”, 16 de febrero de 2011. 

13 Esta cuestión se desarrolla en: “El avance militar de los Estados Unidos en la región a partir de acuerdos con Bra-
sil”, CEFIPES, 15 de mayo de 2017. 

14 El destacado analista brasileño Luiz Moniz Bandeira afirma que fueron muchos los factores que llevaron a Was-
hington a trabajar contra el gobierno del PT y promover la caída de Dilma Rousseff: “Brasil ha denunciado en las Na-
ciones Unidas el espionaje de la National Security Agency (NSA) monitoreando las comunicaciones de la Presidenta 
y la Petrobrás. Dilma llegó a cancelar una visita de Estado a los Estados Unidos en señal de protesta. Compró aviones 
en Suecia, lo que representó duro golpe para la división de defensa de la Boeing, con la pérdida de un negocio por un 
valor 4.500 millones de dólares. Siguió con el programa de construcción del submarino nuclear y otros convencio-
nales, con transferencia para Brasil de tecnología francesa. No compra más ningún equipo militar en los Estados 
Unidos, porque el programa nacional de defensa, formulado y aprobado por el gobierno de Lula, solamente lo permite 
con transferencia de tecnología para Brasil, cosa que no autoriza una ley del Congreso de los Estados Unidos. Brasil 
es miembro fundador de nuevo Banco de Desarrollo de los BRICS, instituido en Shangai. Y a los Estados Unidos les 
interesa acabar con el Mercosur, la UNASUR y otros órganos sudamericanos creados juntamente con Argentina.” 
Entrevista a Luiz Moniz Bandeira realizada por Martín Granovsky (Pagina/12, 20/6/2016).
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se observa en Merino (2018b), Odebrecht, es la mayor constructora de América Latina y 
la empresa que dirigió en Cuba la estratégica mega obra del puerto de Mariel con fuertes 
implicancias geopolíticas. Esta obra fue financiada por préstamos subvencionados desde 
el Banco de Desarrollo de Brasil (también muy criticado por empresas transnacionales y 
las fuerzas financieras globales15) e involucró a cerca de 400 empresas brasileñas. Además, 
Odebrecht es la empresa comprometida en el desarrollo del submarino nuclear junto con 
Francia y la que acordó con la empresa rusa Russian Technologies para producir helicóp-
teros y misiles para Brasil, lo cual irrita a las fuerzas dominantes de los Estados Unidos. 
Odebrecht es una empresa clave del complejo industrial-militar brasilero, involucrada en 
la estrategia del regionalismo autónomo. 

Por su parte, Petrobras, especialmente luego del cambio de la ley de hidrocarburos de 
2010 que marca una orientación soberanista, se convirtió en una empresa clave en línea 
con la estrategia del regionalismo autónomo. No solo por su presencia en América Latina. 
Tras el descubrimiento de nuevos yacimientos en 2006 en el presal del océano Atlántico, 
que equivalen al total del petróleo producido por Petrobras desde su creación en 1953 
(15.000 millones de barriles), se abrió la posibilidad de superar la dependencia energética. 
El cambio regulatorio implicó un aumento de la renta petrolera capturada por el estado, 
un aumento del control estatal de Petrobrás (el paquete accionario en manos del Esta-
do pasó del 39,8% al 48,3%) y la exclusividad de la petrolera en la explotación del presal. 
También implicó hacer de Petrobras y la riqueza del presal una herramienta fundamental 
del desarrollo en varios sentidos: a través de la inversión en educación y en investigación 
y desarrollo, mediante la producción de componentes y tecnologías fundamentales de ex-
plotación, con el impulso directo e indirecto de industrias estratégicas (industria naval, 
nuclear, nanotecnología y nuevos materiales) y con un enorme plan de inversiones y de 
desarrollo. En el caso de la industria naval ello significó un crecimiento de 1.900 traba-
jadores directos en el año 2000 a 80.000 en 2010. El cambio regulatorio de 2010 implicó 
un retroceso de los intereses financieros y petroleros transnacionales, tanto en la puja 
por la apropiación de la renta petrolera así como en la apropiación del recurso. Además, 
dicha renta fue invertida en el desarrollo de una empresa y de un complejo industrial que 
significa una competencia internacional (por lo menos de escala regional) para dichas 
transnacionales. Por otra parte, los fondos destinados a investigación y desarrollo aumen-
taron de 264 millones de reales en 2002 y 617 millones de reales en 2007, a más de 1.000 
millones de reales en 2011 (más de 500 millones de dólares), de los cuales 96% provinieron 
de Petrobras. Brasil se convirtió en el único país de Latinoamérica que supera el 1% del PBI 
en inversión en investigación y desarrollo (1,21% en 2013 según datos del Banco Mundial) 
seguido de lejos por Argentina con un 0,65% (2013). 

Una de las cuestiones en la que viene trabajando el gobierno de Temer en Brasil es sobre 
un plan de privatizaciones que incluye a la petrolera estatal, aunque es fuertemente resis-
tido por diferentes sectores. 

15 El 5 de junio de 2014 el periódico londinense Financial Times publicaba un artículo de la autoría de Jonathan 
Wheatley, titulado “Critican al Banco de Desarrollo de Brasil”. Una de las principales críticas de los represen-
tantes del capital financiero global es que las grandes compañías brasileras al contar con el BNDES no deben 
financiarse en el exterior, por lo cual no quedan subordinadas al poder financiero global ni ceden plusvalía en 
concepto de pago de intereses.    
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La Argentina de Macri y el espíritu de Davos

Wallerstein (2011) analiza que en la actual crisis estructural del sistema-mundo capita-
lista hay una lucha fundamental para definir el destino de la humanidad entre el ‘espíritu 
de Davos’ y el espíritu de ‘Porto Alegre’:

Los que proponen «el espíritu de Davos» quieren un sistema diferente: un sistema que es, en reali-
dad, «no capitalista», pero que aún retiene tres de las características esenciales del sistema actual: 
jerarquía, explotación y polarización. Los que proponen «el espíritu de Porto Alegre» pretenden 
una clase de sistema que nunca ha existido hasta ahora: relativamente democrático y relativamen-
te igualitario. (Wallerstein, 2011, p. 11)

Si el ‘espíritu de Davos’ expresa la continuación del proyecto capitalista neoliberal bajo 
la imposibilidad de reproducción del propio sistema capitalista, por lo tanto la reproduc-
ción de lo ‘viejo’ y de las fuerzas del establishment capitalista global bajo una nueva forma, el 
llamado espíritu de Porto Alegre condensaría el polo de la transformación. Sin tomar por 
completo su tesis, si podemos retomar su metáfora y a partir de ella analizar el accionar 
del gobierno Argentino con la asunción de Macri en la política exterior, en la cual clara-
mente se retoma el paradigma del regionalismo abierto dominante en la década de 1990. 

En primer lugar, se debe señalar que el propio foro de Davos en Suiza fue elegido por 
el gobierno de la Alianza Cambiemos como un espacio estratégico de la política exterior, 
para modificar la imagen de la Argentina ante el ‘mundo’ y para atraer inversiones exter-
nas las cuales se consideran el motor del desarrollo. Como observa Morgenfeld (2017), 
Macri desde que asumió, decidió ningunear las organizaciones regionales alternativas, y 
privilegiar otras, como el Foro Económico de Davos (al que asistió personalmente en enero 
de 2016, mientras que se ausentó de la cumbre de la UNASUR en dicho añocomo también 
de la conmemoración del 25° aniversario de la creación del Mercosur). A su vez, como se 
señaló anteriormente con respecto al gobierno de Temer en Brasil, Macri reivindicó fuer-
temente a la Organización de los Estados Americanos junto con Obama, en la declaración 
conjunta del 23 de marzo.

Además, se pueden agregar varios gestos en el mismo sentido, que marcan un giro de la 
política exterior de la Argentina hacia el espíritu de Davos, en sintonía con un cambio de 
concepción en el MERCOSUR: la asistencia de Mauricio Macri a la cumbre de presidentes 
de la Alianza del Pacífico; su visita al presidente de Colombia, Juan Manuel Santos, para 
reforzar la cercanía a dicho bloque; y la presentación de un pedido formal para que Argen-
tina se integre como ‘observador’ de la AP16.

Sin embargo, debe analizarse más profundamente el interés por avanzar hacia un TLC 
con la Alianza del Pacífico, ya que la liberalización comercial de Argentina con los países 
del bloque ya es muy elevada. A excepción del caso mexicano, las posiciones comerciales 
sin aranceles con Chile, Perú y Colombia oscilan entre el 90 y 100 por ciento del intercam-
bio total. “Argentina tiene acuerdos de libre comercio con Chile, Colombia y Perú, y un acuerdo 
con México que cubre el 30 por ciento de nuestros f lujos comerciales”, explicó el propio canciller 
argentino, Jorge Faurie, para quien, sin embargo, un acuerdo entre los bloques permitirá 
liberalizar otros sectores como compras gubernamentales, servicios e inversión17. En reali-

16 En el mismo sentido, el presidente de Uruguay Tabaré Vázquez pidió formalmente a Chile acelerar la integración 
de la República del Uruguay a la Alianza del Pacífico. También lo hizo el mandatario paraguayo Horacio Cartes im-
pulsaba dicho acercamiento con la AP desde que se presentó como candidato a elecciones luego de la destitución de 
Lugo. Según Cartes, la AP hizo mejor los deberes que el Mercosur (Diario Hoy, 12 de noviembre de 2015). 

17 Página12, 25 de enero de 2018. 
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dad, más que en el libre comercio lo central es el avance hacia una nueva institucionalidad 
del capitalismo neoliberal transnacional dominado por el Norte global, que se expresa a 
través de los propios Estados existentes y en las instituciones internacionales como el FMI 
y el BM. Constituye una nueva estatalidad en tanto implica la creación de reglas cristali-
zadas en normas que establecen el desarrollo de una institucionalidad internacional, do-
tadas incluso de una burocracia transnacional, que se imponen sobre los Estados nacio-
nales para reglamentar el comercio (que incluye el digital), los servicios, las inversiones, las 
Empresas de Propiedad Estatal, la propiedad intelectual, las compras estatales, la protec-
ción del medio ambiente y la legislación laboral. Estas normas implican la creación de un 
conjunto de mediaciones que hacen de nudos de sutura a las contradicciones subyacentes 
del capitalismo global, con capacidad coactiva. La dominación no aparece a partir de una 
potencia externa o intereses de empresas transnacionales que se imponen sobre los Esta-
dos-nacionales, sino que dicha institucionalidad transnacional (sistema de mediaciones), 
definida por algunos actores de poder particulares (invisivilizados en la universalidad de 
la norma), absorbe y subordina la estatalidad nacional, y se establece como fuente de legi-
timidad legal, de consenso y coacción, es decir, de dominación legítima (Merino, 2018a). 

Acuerdo entre la Unión Europea (UE) y el MERCOSUR

Desde 1999 hay conversaciones entre la UE y el MERCOSUR para avanzar en un TLC. 
El giro hacia el regionalismo autónomo bajo predominancia neodesarrollista del MER-
COSUR a partir del 2002 estancó dichos acuerdos. Además, la UE no estaba dispuesta 
a conceder en materia de liberalización agropecuaria, ofreciendo muy poco a cambio de 
que el MERCOSUR se abra en cuestiones estratégicas. Con el cambio de orientación del 
MERCOSUR y la suspensión de Venezuela, dicho acuerdo pasó a estar en el tope de la 
agenda del bloque. Ello coincidió con el ascenso del proteccionista Trump y su propuesta 
‘americanista’ frente al ‘globalismo’ vigente, por lo cual la UE pretendió ocupar el lugar de 
impulsor de la agenda del ‘libre comercio’ desde occidente. 

Dicho acuerdo se enmarca en la relación clásica centro-periferia por el cual el centro 
exporta bienes industriales y servicios complejos de alto valor agregado, mientras la perife-
ria exporta materias primas de bajo valor agregado. En este sentido, un estudio realizado 
por el Observatorio de Empleo, Producción y Comercio Exterior que depende de la UMET 
estimó que la firma del acuerdo de libre comercio entre el Mercosur y la (UE) que podría 
firmarse a mediados de año en Bruselas pone en riesgo 186 mil puestos de trabajo indus-
triales en Argentina18. Según dicho informe, el impacto potencial del tratado que Macri 
busca reflotar en su gira europea alcanza a 11 de cada 100 empleos en actividades fabriles.
Las consecuencias potenciales de la apertura sobre las empresas nacionales serán dobles. 

Sin embargo, el acuerdo se encuentra trabado por la propia UE ya que en nombre de la 
seguridad alimentaria, los países europeos con importante producción agropecuaria (a la 
cabeza de ellos se encuentra Francia) rechazan conceder mayores porciones del mercado 
europeo a las exportaciones del MERCOSUR. El sector agropecuario europeo expresó su 
profundo rechazo a que un acuerdo provoque un incremento significativo de las importa-
ciones avícolas, de carne, etanol y azúcar baratas, entre otras. Por el lado del MERCOSUR, 
un conjunto de sectores industriales presionan para no ceder posiciones en materia de 
compras gubernamentales y en determinados sectores industriales. El empantanamiento 

18 Ibíd.
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pone de manifiesto que la agenda liberalizadora todavía no tiene la fuerza necesaria para 
terminar de cristalizarse en políticas públicas a pesar de las ambiciones gubernamentales. 

Estados Unidos y MERCOSUR

La relación entre Estados Unidos y los países del MERCOSUR, bajo el gobierno de 
Trump, se caracteriza no tanto por la agenda de liberalización económica sino por un con-
junto de avances en términos políticos y militares. Mientras el gobierno de Estados Unidos 
cierra su economía afectando exportaciones del bloque regional (en el caso de la Argentina 
ello fue visible con la exportación de limones y biodisel), presiona a favor de una agenda 
regional geoestratégica que el bloque acata bajo una nueva orientación política. En este 
sentido, además de los acuerdos y ejercicios militares establecidos con el gobierno de Brasil, 
también hay un acuerdo en presionar conjuntamente al gobierno de Venezuela y ponerlo 
como blanco regional (allí se destaca el papel de la Argentina más que el de Brasil), avanzar 
con bases militares en la región, imponer la agenda de seguridad y defensa anclada en el 
combate al narcotráfico y el terrorismo (y por lo tanto seguridad interior con participación 
de fuerzas armadas de potencias extranjeras y no de defensa de soberanía y recursos natu-
rales) y encolumnar al bloque regional en las disputas geoestratégicas mundiales.

Conclusiones

El MERCOSUR en tiempos de retorno de fuerzas de orientación neoliberal en el poder 
político de la mayor parte de sus países miembros se caracteriza por una adhesión al regio-
nalismo abierto. Bajo esta concepción hay un abandono de la idea de construir un bloque 
de poder regional que se constituya como polo emergente en un escenario internacional de 
creciente multipolaridad relativa. En este rumbo, hay un abandono de las alianzas geopo-
líticas con los polos de poder emergentes (cristalizados en los BRICS) para cuestionar el 
orden mundial con dominio de Estados Unidos, Occidente y el Norte Global. Las relaciones 
con las potencias emergentes se mantienen en un plano económico, el cual es inevitable ya 
que China es el principal socio comercial de América del Sur. Por otra parte hay un fuerte 
acercamiento a la Alianza del Pacífico no tanto por la importancia de avanzar en una agen-
da de liberalización comercial (lo cual existe en gran medida), sino para adoptar la institu-
cionalidad del capitalismo globalista neoliberal por la cual presionan las empresas transna-
cionales y actores afines en nombre de la ‘seguridad jurídica’. Debe destacarse que, a pesar 
de la intención de los gobiernos del MERCOSUR, el creciente proteccionismo a nivel global 
y el fortalecimiento de los bloques regionales dificulta la nueva estrategia. A lo cual debe 
agregarse la creciente resistencia interna a la agenda neoliberal y al regionalismo abierto.
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La interdependencia, la estrategia china y 
los límites del multilateralismo
Patricio Narodowski 

Introducción

Este trabajo analiza el rol de China en el plano de las relaciones bilaterales y multi-
laterales. Se supone el escenario de entrelazamiento del comercio y los f lujos de capital 
entre EEUU y China que a su vez impulsó el comercio entre ésta y el resto del mundo, y 
un contexto en el que EEUU se ve condicionado, pero en el que China no logra superar 
sus propios límites y sigue teniendo un vínculo subalterno que no permite afianzar un 
multilateralismo. Por eso se parte del enfoque que venimos sosteniendo en los últimos 
trabajos, basados en la geografía interdisciplinariade la complejidad y que definen la 
etapa actual de la economía y la geopolítica mundial como de nilateralismo condiciona-
do en el que los EEUU tienen una hegemonía condicionada justamente por ese entrela-
zamiento con la economía china (Narodowski, 2017).

Se estudiaron dos cuestiones particulares, por un lado la estrategia de China de abor-
daje de las relaciones bilaterales y regionales, más allá del aumento del comercio, tanto en 
Asia, como en AméricaLatina y África. En segundo lugar, se estudia el intento de China 
fundamentalmente asociada a los BRICs y a los modelos nacionales y populares de Amé-
rica Latinade generar un sistema financiero alternativo al del FMI basado en el dólar. 
En ese sentido se estudian las propuestas del G20 y de los encuentros de los BRICs y por 
último, el rol de los EEUU y del FMI en la crisis del 2008. La investigación se realizó en 
base al análisis de documentos, medios de prensa, artículos académicos y otras fuentes 
primarias y secundarias de consulta permanente.

Se ha trabajado con la hipótesis de quesi bien China ha avanzado en el desarrollo de 
actividades de mediana y alta complejidad, aún no domina en los sectores de punta, sigue 
especializada en la producción orientada directa o indirectamente al mercado de EEUU; y 
además tiene un alto porcentaje de su población pugnando por entrar al mercado laboral, 
lo que le genera serias dificultades para sostener el modelo. Por eso es que ‘el gigante asiá-
tico’ no ha podido construir alternativas institucionales autónomas estables y sólidas, 
ni bilaterales ni regionales ni globales. Finalmente ha debido acoplarse a la estrategia de 
los EEUU en la crisis del 2008.

Relaciones bilaterales y regionales

El aumento de la influencia china en Asia y la formación de un gran entramado productivo

El problema central de China está en Asia debido a las fuertes alianzas tejidas por 
EEUU. La estrategia china ha sido entrar en los tratados o firmar nuevos, la de los EEUU 
es impedirlos o limitarlos. 

Es que Estados Unidos desde la década de 1990 ha avanzado en la firma de acuerdos 
de libre comercio con más de 20 países y casi el 70% del comercio lo realizaba en 2016 en 
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ese contexto (Fraser Chase, 2015). En paralelo integra la Asia Pacific Economic Coopera-
tion (APEC) en el que la presencia de China impedía lograr un arancel externo común. El 
mismo sentido tenía el Acuerdo del Pacífico (AP), que le permitía competir con el MER-
COSUR una vez fracasado el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y también 
fortificar la zona contra el siempre activo comercio de Chile y Perú con China. El Proyecto 
de la Asociación Transpacífico (TPP) debía servir al mismo objetivo, pero también se de-
moraba porque se corría el riesgo de permitir la triangulación de China.

En paralelo empezó a tener más actividad la Asociación de Naciones del Sudeste Asiáti-
co (ASEAN), pero China firmó un tratado de libre comercio (TLC) con los SEIN fundado-
res (ASEAN-6) y así se redujeron los aranceles de siete mil productos. Además, China logra 
trato flexible con Camboya, Laos, Myanmar y Vietnam países con los que avanzado en 
la nueva etapa de descentralización productiva. Incluso luego de la crisis del 2008 China 
dio un préstamo a estos países en el marco del Fondo de Inversión de Cooperación de 
China-ASEAN por el cual mostró querer convertirse en una especie de instrumento anti 
cíclico en estas economías. 

También ha logrado progresos en Asia central gracias a su alianza con Rusia, lo que le 
ha permitido integrarse a la Organización de Cooperación de Shangai (OCS) donde están 
además Kirguistán, Kazajistán, Tayikistan y Uzbekistán; en cambio, no lo ha logrado con 
el Consejo de Cooperación del Golfo (Arabia Saudí, Kuwait, Katar, Omán, Bahrein y los 
Emiratos Árabes Unidos), debido a la influencia americana en la zona. 

Las pujas muestran con claridad la situación de condicionamiento mutuo existente, 
pero en ese marco, los avances con Asean son los más importantes ya que la región se va 
constituyendo en un gran centro de operaciones que trabaja para China, Corea y Japón de 
un modo entrelazado, incluso al margen de los conflictos territoriales. Respecto al des-
tino de las exportaciones, en el 2015 el 26% fue a países del acuerdo, fuera de eso, el socio 
mayoritario con el 11% es China pero en un nivel similar a EE.UU. y la Unión Europea 
(UE), algo menos(10%) se dirigen hacia Japón y el 4% a Corea del Sur. Por el lado de las 
importaciones, el 22% son intra-región, el 19% provienen de China, un 12% de Japón y un 
7% de Corea del Sur (Internacion Trade Centre, 2017). Esta interrelación es fundamental-
mente intra-industrial y se produce con el eje de los diferenciales salariales, solo Indonesia 
exporta fundamentalmente recursos naturales, Malasia en cambio exporta además de gas 
y aceites, circuitos integrados y micro ensamblajes, Vietnam, tiene fundamentalmente ce-
lulares y calzado, Filipinas muestra un perfil similar, pero también produce manufactu-
ras de madera (Jaimarena y Narodowski, 2017) .

La presencia de China en LATAM y en África

En lo que se refiere a Latinoamérica, China ha aumentado el comercio en proporciones 
similares a sus promedios mundiales, pero el acercamiento fue bilateral y con convenios 
específicos. Desde 2007 China es el segundo socio comercial de la Argentina, Brasil y Perú, 
el tercero de Chile. Sin embargo, mientras China exporta hacia la región productos ma-
nufacturados, desde Latinoamérica se exporta principalmente materia prima. Si bien hay 
pocas superposiciones (calzado y textiles, por ejemplo) y se puede decir que hay mucha 
complementariedad, los diferenciales de complejidad de cada especialización es notable 
y no hay prácticamente comercio intra-industrial (IADB, 2004). Por eso Sevares (2011), 
Stiglitz (2010) y Papa (2009) alertan sobre el peligro de la reprimarización. Hanson y Ro-
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bertson (2009) y Labiano y Loray (2007) dicen que México aparece como el más vulnera-
ble. Ferraz y Ribeiro (2004) y Perrone y Barral (2007) lo muestran para Brasil. En la misma 
línea está Jenkins (2009) que plantea que China reproduce el patrón centro-periferia y la 
distribución desigual de los beneficios del comercio.

Este proceso se ha dado en marcos diversos, por un lado debido al siempre activo co-
mercio con Chile y Perú con quienes tiene TLC, por otro, muchos gobiernos de los años 
2000 han intentado seguir una estrategia en la que China aparece como contrapeso en su 
relación con los EEUU, sobre todo luego del rechazo del ALCA, el caso más claro pero no 
el único es Venezuela ya que este país junto a Irán ha construido una relación muy estre-
cha. En ese marco, China ha intentado estrechar las relaciones de cooperación política y 
militar. Sirve de ejemplo la presencia en el Canal de Panamá de la empresa hongkonesa 
Hutchison-Whampoa, la venta de radares a Ecuador o el uso de tecnología china en el lan-
zamiento de satélites en Argentina; la cooperación aeroespacial con Brasil y, la utilización 
de las ex bases rusas Bejucal y Lourdes en Cuba. También debe mencionarse como una 
política estratégica de China, el apoyo financiero vía swaps. Claro que el advenimiento de 
los gobiernos de derecha en Argentina y Brasil han puesto límites a estos procesos.

En el continente africano la ofensiva ha sido aún más importante. En el año 2000 se es-
tableció el Foro de Cooperación China-África y luego se produce la Cumbre China-África 
del 2006, en donde se retoma el discurso de solidaridad de la posguerra. En paralelo se 
había vencido la Convención de Lomé y se firmaba el Acuerdo de Cotonú que daba lugar a 
un proceso de acuerdos específicos para la creación de áreas de libre comercio. Los EEUU 
pugnaban por lo mismo, aunque solo avanzaba con el área de Sudáfrica y sus vecinos. 
Todo en el marco del intento de integración africana a través de la Nueva Alianza para el 
Desarrollo de África (NEPAD).

En ese marco, entre 1995 y 2010 el comercio entre China y ese continente se duplicó, en 
detrimento de Europa fundamentalmente. El gigante asiático hoy es el tercer socio comer-
cial. Como en LATAM, las exportaciones de materias primas representan más del 90% y 
solo los combustibles suponen más del 70%, por el contrario, las importaciones africanas 
provenientes de China son sobre todo industriales. El superávit comercial de los países 
productores de petróleo llegó a ser superior a 100.000 millones de dólares, pero el conti-
nente como un todo es deficitario. Para China se trata de un continente clave, el 20% de 
sus compras de crudo son realizadas a países africanos, en orden de importancia, Angola, 
Sudan, Congo, Guinea Ecuatorial, Nigeria. Angola le vende más petróleo a China que 
Arabia Saudita. Es en estos países donde China concentra la mayor parte de la inversión 
extranjera directa (IED) en los últimos años.

Hay un enfoque que valora el código ético chino que se basa en el dialogo sur-sur, sin 
condiciones, en base a proyectos de desarrollo basados en nuevas infraestructuras y en 
los que las materias primas se transan a un precio justo. También se resalta el hecho de 
que África ha sido tradicionalmente considerada el ‘patio trasero’ de la UE y de EEUU y la 
alianza con China representa un freno a esas potencias. Entre los defensores más fuertes 
tenemos a RT (2015a y b), que en diversas notas salen al cruce de los críticos que acusan a 
China de explotar a los países africanos. 

Y de nuevo, como en América Latina hay una corriente que opina que China en África 
reproduce una forma de colonialismo en el sentido de un vínculo asimétrico, como una 
forma de competencia con las otras superpotencias (EEUU y UE), en tensión con Sudá-
frica fundamentalmente para controlar los recursos naturales (Izquierda Revolucionaria, 
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2017). Incluso dicen que China mantiene un alto nivel de ocupación de las empresas pero 
con mano de obra traída de China (Unceta Satrustegui y Bidaurratzaga Aurre, 2008); y 
se mencionan los desplazamientos que China genera en las áreas petroleras o de grandes 
obras de infraestructura. 

Esos mismos puntos de vista mencionan el proceso de desindustrialización de algu-
nos países que habían logrado ciertos progresos, principalmente Sudáfrica, pero también 
Kenia, Lesoto, Madagascar y Suazilandia, fundamentalmente en el sector textil por el 
fin del Acuerdo Multifibras, con la consecuente pérdida de puestos de trabajo. Además 
se suele mencionar que China impone condiciones ambientales que derivan en continuos 
accidentes, condiciones laborales dramáticas incluso, prohíben los sindicatos, generando 
una fuerte resistencia entre los trabajadores, en muchos casos llegando a la represión y los 
asesinatos.Hay webs dedicadas a denunciar estas cuestiones, por ejemplo, Oozebap (Xiao-
tao, 2017). El mismo enfoque puede verse en Mosquera (2015) en la web América Economía. 

Estas situaciones impiden a China presentarse fácilmente como una alternativa para 
África, ni económica, ni política, como sucede en el resto de las regiones analizadas, las 
otras potencias impiden acuerdos, y cuestionan la estrategia del país asiático, que no 
logra consolidarse. 

De la ilusión del G-20 al renacimiento del FMI 

Como otra estrategia en función de lograr autonomía, ha habido un intento de China, 
junto con los BRICs y con el apoyo de los gobiernos ‘nacionales y populares’ de América 
Latina, como en el de Argentinade generar un sistema financiero alternativo al del FMI 
basado en el dólar. En Narodowski (2017) se avanzó en el análisis de la incorporación de 
China a la Organización Mundial del Comercio (OMC) y las disputas generadas y tam-
bién se trabajó el impacto del manejo monetario de China, ambas estrategias como mani-
festación de autonomía. 

En este trabajo se ha profundizado en la creación del G20, un foro deliberativo, en el que 
los emergentes presionaron a favor de reformas en las que fuesen tenidos en cuenta como 
un poder relativo mayor 

El G20 es un foro no decisorio surgido a iniciativa del Grupo de los siete países desarro-
llados (G7) en 1999, que fue presentado como un mecanismo de diálogo con el objetivo 
explícito de mejorar la cooperación en temas atinentes a las instituciones financieras in-
ternacionales. Este grupo está integrado por los países del G8 más Argentina, Australia, 
Brasil, China, India, México, Arabia Saudita, Sudáfrica, Corea del Sur, Turquía, Indonesia 
y la Unión Europea. Este grupo luego de la crisis del 2008 planteó la necesidad de regular 
la creación de dinero bancario mediante regulaciones internacionales, incluso generándo-
se un prestamista de última instancia.

Morales Fajardo y Hurtado Jaramillo (2009) plantean que la cumbre de Washington de 
2008 fue un fracaso por la negativa de los EEUU de regular el sistema financiero. En 2009 
en Londres se acordó un paquete de estímulo y la formación deun Consejo de Estabilidad 
Financiera con el FMI, el cual fungiría como una especie de ‘agencia reguladora’ para ga-
rantizar una mayor cooperación global y proporcionar un sistema de alerta temprana ante 
crisis financieras futuras. Pero al mismo tiempo se ratificó el rol del FMI con un aporte 
extra en él para la emergencia. En la reunión de Pittsburg del mismo año China, Brasil y la 
India propusieron un cambio en la votación, con un aumento del 5% para los emergentes 
en el FMI, pero sin suerte. En el encuentro de 2009 en la ciudad italiana de Ĺ Aquila se pu-
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dieron escuchar discursos atípicos en estos foros, proponiendo modificaciones profundas 
en la arquitectura financiera, como el cambio de forma de votación, la modificación 
del artículo 4 y los métodos para realizar recomendaciones de políticas como pre-
rrequisito para lograr apoyo financiero, el rol del FMI en relación al Club de París, 
etc., todo en el contexto de la crítica a su programa económico, considerado causa de los 
desbalances de ladécada y por ende de la crisis del 2008 (Guzmán y Vargas, 2016). Abeles 
y Kiper (2010) es un buen ejemplo de las propuestas.

El debate superó al G20 e incluso se produjo en el seno del Fondo Monetario. Por ejem-
plo en FMI (2010) se menciona el problema de la volatilidad que derivó en riesgo sistémico 
y analiza el fracaso de las políticas prudenciales. Sin embargo propone el ajuste y más 
medidas prudenciales. En eFMI (2012) se propone lo mismo, pero aparece el pedido de 
modificación de las cuotas respecto del poder de voto, dando mayor protagonismo a los 
países emergentes, con un Consejo más representativo menos inclinado hacia los países 
avanzados; naturalmente dicen que se deben aumentar los fondos disponibles del FMI.

Sin embargo, las reformas no prosperaron ni en el G20 ni en el FMI. El progra-
ma general de ajuste fiscal no sufrió variaciones, esto queda claro en las recomendaciones 
del organismo en Irlanda e Islandia y Letonia, y desde 2010 en cooperación con el Banco 
Central Europeo sobre todo en Grecia, Portugal y España. En el caso griego, se produjo el 
mayor rescate en la historia del FMI, con un programa basado en el logro de un superávit 
primario del 1% del PBI en 2015 y del 3,5% en 2018, revisando impuestos, el sistema de 
pensiones, la política salarial, ajustando la administración pública. El Plan fracasó, los 
objetivos no se cumplieron, la recesión y el desempleo crecieron durante seis años (Lyberaki 
y Tinios, 2015). El ejemplo es interesante porque el FMI actuó como representación de la 
triada (Comisión Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario Internacional) 
trabajando en equipo y sin grietas, al menos visibles y con el aval de los EEUU. 

Recién en 2015 el FMI incluyó al yuan en su canasta de monedas de referencia (com-
puesta por el dólar, el euro, la libra y el yen) pero manteniendo la participación relativa del 
dólar en la canasta. 

Mientras tanto, ha habido otros proyectos de instituciones financieras alternativas que 
aún no logran consolidarse, sobre todo alrededor de la fortaleza del yuan, basados en su 
capacidad de sustituir al dólar como moneda de reserva internacional (Roubiniy Setser, 
2004). Un primer intento de generar una institución financiera ajena al dólar parece ser la 
creación de un Consejo interbancario de la ya mencionada OCS para la futura financiación 
de proyectos, que por su magnitud iban a tener gran trascendencia. El consejo hoy no existe.

Tal vez el intento más claro de China hacia la reestructuración del sistema financiero 
internacional ha sido lo actuado en el contexto de los BRICS. Desde su conformación 
como grupo, China presionó para que los intercambios se realizasen con las monedas 
de los países miembros. En la reunión de Durban de 2013 se decidió dar origen al Banco 
de Desarrollo de los BRICS con un aporte de US$ 50.000 millones de dólares aportados 
por partes iguales y al mismo tiempo un Plan de Reserva de Contingencia, un Consejo 
Empresarial y un Comité Asesor. El portal de TV rusa durante todo este periodo viene 
planteando estos mecanismos, sustentándolos en el poder económico que representa la 
alianza chino-rusa. En paralelo se creaba el Fondo de Cooperación, Inversión y Finanzas 
entre China y América Latina y se planteaba la apertura del Banco de Desarrollo de China 
en diversos países de la región. 

A pesar de que estas instituciones no han prosperado de acuerdo a lo esperado, el in-
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tento de ampliar la utilización del yuan siguió su curso. En ese sentido fue importante la 
proliferación de swaps bilaterales con varios países. En 2014 se iniciaron de nuevo trata-
tivas aún no concluidas para un sistema de intercambio con Rusia sin pasar por el dólar 
(RT, 2014a y b). Unos meses más tarde Rusia anunció aumentar sus reservas en dólarde 
Hong-Kong, como una moneda atada al yuan chino y a fin de lograr que esta región ad-
ministrativa China se convierta en un centro financiero off shore. Los problemas de China 
para sostener su propia tasa de crecimiento y el derrumbe de su cuenta corriente así como 
la situación económica y política de Brasil pueden explicar la debilidad de estos proyectos. 
La cumbre de los BRICs de 2017 no aportó novedades interesantes. Esta interpretación 
estaría enmarcada en lo que Schulz (2016) llama ‘planteos escépticos’.

Lo expuesto hasta aquí podría considerarse la existencia de elementos de multilatera-
lismo aun en el FMI. Sin embargo, la crisis y la pos-crisis del 2008 muestran claramente el 
rol unilateral de EEUU. La sucesión de hechos está descripta en Pozzo y Zapata (2011), allí 
se ve además como China trabajó en conjunto para sostener el modelo actual. Contreras 
Sosa (2014) muestra con gran claridad la discrecionalidad de la política monetaria de los 
EEUU desde 2008 y el rol del FMI que avaló la misma.

Conclusiones

En este trabajo se trató de mostrar la estrategia de China en las relaciones bilaterales y 
regionales y los intentos de China, los BRICs y a los gobiernos nacionales y populares de 
América Latinade generar alternativas al sistema financiero dominado por EEUU y el FMI. 

En Asia China ha querido avanzar en diversos acuerdos, pero Japón y Corea representan 
un freno. Han logrado progresos en ASEAN dentro de un modelo de interdependencia 
que beneficia a todos. En América Latina ha logrado TLC con las economías más abiertas 
(Chile y Perú) y acuerdos con los gobiernos populares. En este último caso, la crisis de estos 
proyectos ha limitado la estrategia. En África la penetración es mayor. En los dos conti-
nentes, el tipo de especialización implícita genera resistencias e impide un progreso mayor. 
El mayor avance ha sido comercial.

En cuanto a la estrategia para lograr un sistema financiero alternativo al del FMI basa-
do en el dólar, lo que se ha visto es que las propuestas del  G20 no prosperaron y tampoco 
las de las reuniones de los BRICs. La salida de la crisis del 2008 con el protagonismo ame-
ricano y el acompañamiento chino parecen haber obturado estos intentos. Sólo quedaron 
los swaps como herramienta. Es evidente que si bien hay una interrelación que condiciona 
a los EEUU, se está aún lejos del multilateralismo. 
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Logística, multimodalidad y transformaciones 
espaciales en el Paraná Medio
Álvaro Álvarez

Introducción

La década de 1970 inaugura un proceso de profundas transformaciones en los modelos de 
desarrollo en la región como respuesta a una nueva crisis del sistema mundo capitalista que 
traerá como consecuencia políticas de ajuste, medidas de reducción de costos de producción 
para recuperar las tasas de ganancias y una mayor liberalización económica, entre otras. 

El desmantelamiento de las políticas de intervención social y económicas del Estado de 
Bienestar fue una de las medidas más visibles que generó en países como la Argentina un 
paulatino cambio en el perfil productivo, abandonando la pretensión industrializadora 
para reinsertarse en el mercado internacional a partir de un modelo de valorización finan-
ciera1 (Basualdo, 2006) que fue reforzando gradualmente el peso del sector primario de la 
economía en la atracción de divisas. 

Todo este proceso fue generando paralelamente profundos impactos espaciales. El 
abandono de un modelo de desarrollo nacional en pos de una inserción subordinada y de-
pendiente de los grandes actores transnacionales fue transformando los usos del espacio 
geográfico generando tensiones y disputas entre los actores tradicionales y estos nuevos 
actores, con sus lógicas y dinámicas. 

Las sucesivas décadas de hegemonía neoliberal en la región, con políticas aperturistas 
y de regionalismo abierto, fueron adaptando el espacio a las condiciones de competiti-
vidad impuestas por el mercado internacional. En este sentido, la apertura de nuevos 
nichos de acumulación y lucro a partir de una nueva tecnología aplicada a la producción 
fue estableciendo los marcos para una renovada infraestructura acorde a las actuales 
condiciones de intercambio. 

El avance de la frontera agroindustrial hacia el noreste argentino es un ejemplo del desa-
rrollo de estos nuevos nichos de acumulación. Entrado el siglo XXI el denominado “con-
senso de los commodities” (Svampa, 2013, p. 1) permitió la recuperación de las economías 
locales golpeadas por décadas de auge neoliberal a partir de la exportación de soja, sobre 
todo al mercado asiático.

Esta sojización del litoral argentino, Paraguay, parte de Brasil, Bolivia y en menor me-
dida Uruguay, exigió y exige el desarrollo de grandes obras de infraestructura que se ade-
cúan a los actuales requerimientos del transporte y la logística internacional. Pero estas 
grandes obras, vistas como una condición para maximizar los beneficios de los principa-
les actores económicos, generan enormes alteraciones sobre las comunidades preexisten-
tes y sus espacios de vida.

Este trabajo tiene como principal objetivo el análisis de algunos de los determinantes 

1 Con la Reforma Financiera de 1977 comienza el predominio de la valorización financiera, ya que los productos 
importados erosionan, vía precios, la producción interna y, mediante la apertura financiera, irrumpe el fenómeno de 
endeudamiento externo tanto del sector público como privado que significará un factor fundamental para la instala-
ción de la valorización financiera a partir de una tasa de interés interna más alta que la externa. 
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estructurales, tanto ideológicos como materiales, en el desarrollo de esas mega obras de 
infraestructura y logística previstas para la zona portuaria de Santa Fe, en el marco de un 
proyecto regional de adecuación de la Hidrovía Paraguay Paraná a los requerimientos del 
comercio intra y extra regional. 

El desarrollo se estructura en cuatro apartados fundamentales donde se abordará: 1- La 
lógica extractiva y la acumulación por desposesión; 2- La Hidrovía Paraguay Paraná (HPP) 
y la Iniciativa para la Integración en Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA); 3- La 
logística y multimodalidad en la zona de la ciudad de Santa Fe; 4- El desarrollo en debate.

Se utilizarán en el análisis propuesto fuentes primarias y secundaras: documentos de 
Instituciones Regionales como la UNASUR y la CEPAL, y de instituciones financieras 
como el BID y la CAF. Artículos periodísticos con entrevistas a actores clave e informes y 
artículos académicos preexistentes sobre la temática. Se recurrirá también a mapas elabo-
rados por las instituciones directamente involucradas en el desarrollo de la infraestructu-
ra y la logística regional. 

La lógica extractiva y la acumulación por desposesión 

El neoextractivismo es la matriz ideológica con la que las economías del continente se 
reinsertaron en la economía internacional, el paradigma dominante desde comienzos del 
siglo XXI, que fue aplicándose en los modelos de inserción de las economías nacionales en 
la economía internacional. 

La novedad en los procesos extractivos es que incorporan nuevas técnicas, nuevos te-
rritorios y nuevos minerales al mercado como consecuencia de un desarrollo tecnológico 
que posibilita no solo la extracción de lo que hasta el momento resultaba imposible sino 
también la utilización de esas materias primas en procesos productivos. Ejemplos de esto 
son la mega minería a cielo abierto, la fractura hídrica, los monocultivos transgénicos, las 
represas, entre otras.  

Estas actividades y técnicas productivo–extractivas, que abonan el denominado neo-ex-
tractivismo, profundizan la dependencia y la subordinación del subcontinente a las lógi-
cas y dinámicas del mercado internacional, y por su voracidad ponen en riesgo a los re-
cursos renovables y no renovables de la región. Delgado Ramos aporta datos significativos 
sobre la naturaleza extractiva del continente: 

Los datos son claros en cuanto a la naturaleza extractivista de la participación de AL en la econo-
mía mundial. Si se revisan las 500 mayores empresas de la región al año 2008 (www.americaeco-
nomia.com), se corrobora que poco más de la tercera parte de las mayores empresas operando en 
América Latina (AL) están vinculadas de algún modo al sector extractivo, ello sin incluir aquellas 
avocadas al  sector agroindustrial, al del rastreo de biodiversidad y su conocimiento asociado con 
potencial comercial para la industria farmacéutica, química y afines, o al del embotellamiento de 
agua para su exportación. (Delgado Ramos, 2010, p. 18-19)

La mega minería y la agricultura industrial son sin dudas dos de las actividades ex-
tractivas de mayor desarrollo en Argentina y Suramérica. El monocultivo transgénico 
de soja es en nuestro país una de las actividades más importantes de exportación con 
una significativa relevancia en la captación de divisas. La expansión de la frontera agro-
pecuaria hacia el noreste y la incorporación de nuevas tierras es una de las principales 
fuentes de conflicto de la región. Es de destacar que su conjunto Brasil, Paraguay, Bolivia 
y Argentina, países pertenecientes a la Cuenca del Plata, constituyen el conglomerado de 
mayor producción sojera a nivel mundial. 
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Como plantea Pengue (2017) desde Argentina la agricultura industrial es mostrada 
hacia el mundo como el emergente de un exitoso conjunto de interacciones tecnológicas, 
financieras, de capacidades construidas y optimización en el uso de los recursos natura-
les. Sin embargo, la combinación de prácticas como la siembra directa, el uso de transgé-
nicos y de agroquímicos, en especial glifosato, no incorpora en sus cuentas las externali-
dades que el mismo modelo genera. Como lo demuestra el aumento del flujo de nutrientes 
exportados en la actividad agrícola: 

A finales de la década de los noventa, el f lujo neto mundial de NPK (nitrógeno, fósforo y potasio) 
en el comercio internacional de los commodities agrícolas rondaba los 5 Tg1. Este es el momento 
en que Argentina inicia su paso desde una agricultura de baja intensidad hacia una fuertemente 
extractiva, sin reposición natural o artificial y con una creciente demanda de insumos y energía. 
Este gran movimiento de NPK se estima llegará a duplicarse (10 Tg) en el año 2020, variando am-
pliamente entre regiones, pero asumiendo que para el caso argentino, será directamente creciente 
y altamente extractivo, completado solo con una reposición de nutrientes sintéticos, y básicamente 
insustentable (Pengue, 2017, p. 8)

La insustentabilidad de la agricultura industrial se expresa en los profundos cambios 
sociales, económicos, ambientales y logísticos que como argumenta Pengue (2017) restrin-
gen seriamente la estabilidad de los sistemas rurales, urbanos y ambientales.

La expansión de la denominada frontera agropecuaria sobre el noreste argentino fue 
generando alteraciones sustanciales sobre los ecosistemas y las formas de habitar el es-
pacio geográfico. En los últimos ocho años se han perdido 750.000 hectáreas de bosques 
nativos. La alta vulnerabilidad de los ecosistemas argentinos ante el avance de la frontera 
agrícola se expresa sobre todo en la selva chaqueña. 

Argentina, un país que produce alimentos para 400 millones de personas, busca nuevos 
campos para cultivar soja y es uno de los diez países que más deforestó bosques nativos en 
los últimos 25 años. El resultado de esto son las inundaciones crónicas, desplazamientos 
forzados por la compra de tierra por parte de empresas transnacionales, violencia, conta-
minación por el uso de glifosato, enfermedades y grandes obras de infraestructura econó-
mica con un fuerte impacto sobre el territorio. 

Altos niveles de glifosato, el herbicida que produce la multinacional Monsanto (posible-
mente cancerígeno según un informe de la OMS del año 2015), se encuentran en el río Pa-
raná “en los cursos medio y bajo de los afluentes tributarios, de acuerdo con la agricultura 
intensiva que se desarrolla en la región”, revela un reciente estudio realizado por Alicia 
Ronco y Damián (Diario El País, 07-02-2018).

El monitoreo mostró que la contaminación más alta de glifosato corresponde al río 
Luján. Pero los resultados fueron alarmantes en los tramos del Paraná que comprenden a 
las provincias de Santa Fe y Entre Ríos.

Pese a estos datos existentes, y los impactos visibles del modelo extractivo sobre la re-
gión, el desarrollo del comercio internacional y el aumento ilimitado de la capacidad 
productiva genera una presión sobre los territorios periféricos que profundiza la mercan-
tilización de la naturaleza. Para Harvey (2004) esto se vincula con que el capitalismo acu-
mula a partir de la desposesión. 

La solución a las recurrentes crisis del modo de producción capitalista es el ajuste espa-
cio-temporal. La sobreacumulación en los centros industrializados genera habitualmente 
un excedente de capitales que debe ser reinvertido para evitar su desvalorización y garan-
tizar la reproducción ampliada.

Esos excedentes son relocalizados en la periferia buscando la apertura de nuevos mer-
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cados y nuevas capacidades productivas: recursos estratégicos y trabajo. Pero para que 
esta expansión espacial y temporal sea posible se necesitan nuevas técnicas y nuevas in-
fraestructuras, o la readaptación de la infraestructura existente, garantizando la apro-
piación de los nuevos espacios. 

Se da una paulatina ampliación de la escala de producción de las empresas, una expan-
sión ilimitada y posibilitada por el desarrollo científico y tecnológico que desplazó ciertas 
actividades del centro a la periferia y reforzó el sentido primario exportado de los países 
subdesarrollados. La fábrica global se transformó en una realidad pero los países rezaga-
dos en el desarrollo industrial siguen ocupando un rol de meros productores de materias 
primas con escaso valor agregado. Como afirma Harvey (2014): 

Desde hace tiempo se mantiene un gran impulso hacia la ampliación de la escala geográfica 
respecto a la que se define la actividad capitalista. Del mismo modo que la introducción de las 
vías férreas y el telégrafo en el siglo XIX reorganizó totalmente la escala y diversidad de las espe-
cializaciones regionales, la ronda más reciente de innovaciones (desde el transporte en aviones 
a reacción y los grandes contenedores a Internet) ha cambiado la escala a la que se articula la 
actividad económica. Durante la década de 1980 se habló mucho del «automóvil global», cuyas 
piezas se producirían en casi cualquier parte del mundo para ser ensambladas luego, aunque no 
producidas, en la fábrica final. Ésta es ahora la práctica normal en muchas líneas de producción, 
de forma que las etiquetas que dicen «made in the USA» han dejado de tener mucho sentido. El 
desplazamiento empresarial hacia la escala global es mucho más significativo ahora que lo fue 
en el pasado. (Harvey, 2014, p. 160)

La ampliación de la escala geográfica de la actividad capitalista llevó a una mayor di-
námica de los flujos, a una hiper-movilidad necesaria para garantizar una producción 
des-localizada. Esto genera necesariamente una transformación en la logística y en la in-
fraestructura, que ya no tiene escala nacional, sino regional. 

La Hidrovía Paraguay Paraná (HPP) en la Iniciativa para la 
Integración en Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA)

La Hidrovía Paraguay-Paraná es una de las vías de transporte fluvial más importantes 
del mundo con una posición estratégica en América del Sur. Casi 3.500 kilómetros sepa-
ran el extremo norte de la hidrovía en Puerto Cáceres, Brasil, de su extremo sur, Nueva Pal-
mira, Uruguay. Distintos grados de dificultad para la navegación se encuentran en el reco-
rrido variando desde los 32 pies desde el Océano Atlántico hasta el Puerto San Martín, 22 
pies hasta la ciudad de Santa Fe y aumentando en dificultad hasta atravesar el Pantanal 
con 10 pies de navegación (en determinadas épocas del año de 6 a 8 pies) (Capra, 2003)

Los diferentes contextos y momentos históricos han variado el interés en la hidrovía, 
pero siempre fue considerada una zona estratégica por encontrarse en el corazón de Amé-
rica del Sur y ser una vía de circulación y tráfico de gran importancia. 

En 1969 se firma el tratado de la Cuenca del Plata para “afianzar la institucionaliza-
ción del sistema de dicha Cuenca y mancomunar esfuerzos para promover el desarrollo 
armónico y la integración física de la misma y sus áreas de influencia directa y ponde-
rable” (1969, p. 1)

En 1987, bajo el paradigma del regionalismo abierto y buscando una mayor liberali-
zación de los flujos comerciales, en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, los Cancilleres de 
los países de la Cuenca del Plata declaran de interés prioritario el desarrollo del sistema 
Paraguay-Paraná. Un año más tarde los Ministros de Transporte y Obras Públicas de los 
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países miembros, se reúnen en Campo Grande, Brasil, donde tiene lugar el Primer En-
cuentro Internacional para el Desarrollo de la Hidrovía Paraguay-Paraná, con el objeto de 
identificar las opciones más adecuadas para el desarrollo de la Hidrovía, como corredor 
de transporte regional y como columna vertebral de una futura integración.

En la XIX Reunión de Cancilleres de la Cuenca del Plata, en 1989, el Programa Hidrovía 
Paraguay-Paraná se incorpora al sistema del Tratado de la Cuenca del Plata y se crea el 
Comité Intergubernamental de la Hidrovía Paraguay-Paraná (CIH):

El PROGRAMA HIDROVÍA PARAGUAY-PARANÁ (PHPP), en el marco del Tratado de la Cuenca 
del Plata, surgió ante la necesidad de mejorar el sistema de transporte de la región debido al incre-
mento del comercio en la misma, ampliado luego con la creación del MERCOSUR, en razón de la 
enorme potencialidad de los ríos Paraná y Paraguay como vías f luviales de múltiples usos.
Dicho proyecto se propuso facilitar la navegación y el transporte comercial, f luvial longitudinal, 
mediante el establecimiento de un marco normativo que favoreciera el desarrollo, modernización 
y eficiencia de las operaciones y que facilitara y permitiera el acceso en condiciones competitivas a 
los mercados de ultramar.
Este corredor de la HPP permite dar acceso a amplias zonas productivas y agrícolas del interior 
de Brasil, Bolivia, Paraguay y Argentina, a los puertos del Río de la Plata, y, desde allí, canalizar la 
carga hacia los mercados de exportación. (CIH, 2017, p. 1)

Un salto significativo en la transformación de la logística y la infraestructura de la re-
gión es el que se da a partir del año 2000 cuando los 12 países de Suramérica consensuan 
una cartera de proyectos de infraestructura en las áreas de energía, transporte y comuni-
caciones y le dan el nombre de IIRSA. El eje Hidrovía Paraguay-Paraná es uno de los nueve 
ejes, franjas multinacionales denominadas de integración y desarrollo, que rediseñan el 
mapa de la región en base a criterios geoeconómicos, priorizando la dinámica de los flujos 
actuales y futuros (IIRSA-COSIPLAN, 2017). 

La Cartera de Proyectos del IIRSA-COSIPLAN cuenta con 562 proyectos de integración, 
por una inversión estimada de US$ 198.901 millones, distribuidos en todo el territorio 
suramericano (IIRSA-COSIPLAN, 2017)

El Eje Hidrovía Paraguay-Paraná, que es el que se analiza en este trabajo, es según los 
informes oficiales de IIRSA-COSIPLAN:

el segundo más vasto con el 20% de la superficie de Suramérica (4.201.862 km2) y el segundo con 
mayor porcentaje de PBI de la región, con el 34% (1.491.032 millones). Es además el tercero con más 
población, con el 29% de la población total del continente (119.035.634 habitantes). La infraestruc-
tura existente y proyectada para el Eje está estructurada por el cauce de los Ríos Paraguay y Paraná, 
que tienen salida al Océano Atlántico. En consecuencia la trama de proyectos de mejoras en la 
navegación y/o de accesibilidad a la Hidrovía desde vías laterales de tipo carretero o ferroviario, 
se sitúan a lo largo y en las proximidades de esta vía. (CARTERA DE PROYECTOS IIRSA-COSI-
PLAN, 2017, p. 177)

La Tabla 1 aporta precisión sobre la distribución de la inversión estimada según grupo 
de proyectos para la Hidrovía Paraguay-Paraná. 

De la lectura de los proyectos oficiales se deduce que en la zona del Paraná medio es 
donde se proyecta la mayor inversión y la mayor cantidad de obras. Es la zona donde el 
sistema portuario tiene mayor desarrollo y una gran influencia sobre la dinámica de los 
flujos agroindustriales. Es la más importante del país en lo referido a la exportación de 
granos y subproductos, llegando a representar entre 65% y 70% de la exportación física 
total, siendo mayor en término de valores. El cinturón portuario de Rosario y puertos ale-
daños se ha convertido en el polo sojero más importante de la región, y de los más impor-
tantes del mundo. Como lo remarca un estudio de la Bolsa de Comercio de Rosario, gran 
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parte de las cargas de granos que circulan por la hidrovía tienen como destino los puertos 
ubicados en las inmediaciones de Rosario:

Los orígenes y destinos de las cargas granarias que viajan por el tramo “Santa Fe al norte” de la 
Hidrovía Paraná - Paraguay muestran que el Gran Rosario se consolida como un nodo de destino 
de gran relevancia y significación. En el año 2015, el Gran Rosario recibió alrededor de 3,5 millones 
de toneladas de granos y derivados, lo que representó el 30% del total que baja por dicho tramo. 
Captó el 38% de la soja y el 18% del maíz proveniente de Paraguay, Bolivia, Brasil y el Alto Paraná. 
(Calzada, 2017, p. 2)

Tabla 1. Grupo de Proyectos del Eje Hidrovía Paraguay-Paraná

Fuente: IIRSA-COSIPLAN, 2017, p. 180

El crecimiento de la producción sojera en la región del Paraná medio, las oportunida-
des de un mercado en permanente ascenso, llevó a los gobiernos, empresas e institucio-
nes financieras a promover una readaptación de la infraestructura, que hasta incluye la 
reconversión portuaria de algunas ciudades del Paraná Santafecino, con el propósito de 
cumplir con las exigencias del mercado y el comercio internacional. 

La optimización de la Hidrovía permite ampliar los circuitos espaciales de producción 
y circulación (Arroyo, 1999; Santos, 1979) para los países que la integran, reduciendo cos-
tos y aumentando posibilidades. El mayor impacto buscado por la IIRSA- COSIPLAN en 
las obras planificadas para la Hidrovía es mejorar la conexión interregional, optimizar la 
navegabilidad, para conectar las economías con los puertos de salida bioceánicos. 

La reducción de los tiempos de transporte con la adaptación de la Hidrovía es signifi-
cativa, pues pasará, de 36 a 16 días para el trayecto Corumbá - Río de la Plata - Corum-
bá (5.500 km). Asimismo, la posibilidad de conectar fluvialmente Sao Paulo con Buenos 
Aires, los dos grandes centros económicos de la región, se abre con el tramo Paraná-Tieté, 
considerado por IIRSA como un proyecto-ancla (Ceceña, 2007). 

Santa Fe tiene una posición geoestratégica para el desarrollo de la vía fluvial, la ciudad 
está ubicada a mitad de camino de la arteria de navegación. No solo es estratégica en 
torno a la expansión del agronegocio antes mencionada (como complemento al sistema 
portuario de Rosario), sino también porque es allí donde la Hidrovía se articula con el Co-
rredor Bioceánico Central (interoceánico) que conecta Brasil con el Pacífico. Esta posición 
convierte a la zona en un punto logístico de carga, descarga, acopio y transporte de bienes 
en dirección norte-sur y este-oeste. La Hidrovía es un corredor esencial para los planes de 
reordenamiento territorial de Suramérica, es un eje articulador de otros ejes.

El Corredor Bioceánico Central Porto Alegre - Coquimbo es un proyecto de integración física que 
comunicará los océanos Atlántico y Pacífico, cuyos extremos pasan por las ciudades de Porto Ale-
gre (Brasil) y Coquimbo (Chile), atravesando la región central de Argentina (paralelo 30° Latitud 
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Sur) a través de las provincias de Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba, La Rioja y San Juan y 
la Cordillera de los Andes por túneles ubicados en la latitud del actual paso internacional de Agua 
Negra. (Cassanello, 2015, p. 1)

En el Mapa 1, elaborado por el gobierno de San Juan en el marco del ente denominado 
Región Binacional, que promueve la integración entre Argentina y Chile, para justificar 
la inversión de 1.500 millones de dólares en la construcción de un túnel que atraviesa la 
cordillera rumbo al puerto de Coquimbo en Chile, es posible identificar la posición estra-
tégica de Santa Fe como territorio articulador de flujos norte-sur y este-oeste. 

Mapa 1. Corredor Bioceánico Central y Túnel de Agua Negra 

Fuente: Región Binacional, 2017

Esto refuerza el interés de transformar el puerto santafecino y las instalaciones aleda-
ñas en un polo logístico multimodal que permita optimizar la circulación de las mercan-
cías rumbo a los principales mercados internacionales. 

La Bolsa de Comercio de Santa Fe, actor central en la promoción del proyecto, destaca 
el crecimiento en la circulación de mercancías en las últimas décadas: 

Entre 1988 y 2010 el crecimiento se estima en el orden del 2.300%. (Este porcentaje está integrado 
por un 38,5% de granos y derivados; 28,4% minerales; 16,9% combustibles; y 16,2% Cabotaje, linker, 
cemento, aceites, y cargas generales.)
Santa Fe ha quedado en el centro de esta vía troncal de navegación, y de una red caminera que 
une los dos océanos, ahora potenciada por la aprobación legislativa del túnel de Agua Negra en 
la provincia de San Juan, paso que asegurará f lujo de cargas hacia y desde Chile durante todo el 
año. Es más, Santa Fe está en el preciso medio del corredor vial que unirá Porto Alegre, capital del 
Estado de Rio Grande do Sul (Brasil), sobre el Atlántico, y el puerto de Coquimbo, en la cuarta 
región chilena, a orillas del Pacífico. Además del puerto de Paranaguá sobre el atlántico en Brasil. 
(INFOCAMPO, 2015)

Nestor Vittori, gerente del diario El Litoral, dirigente de Confederación de Asociaciones 
Rurales de Santa Fe y miembro del Consejo Directivo del Ente Administrador del Puerto 
de Santa Fe, remarca la importancia de la reubicación portuaria para el empresariado local: 

Considero conveniente señalar que nuestras producciones agroindustriales exportables, en la me-
dida que se impulse su crecimiento, requerirán en los próximos años, por lo menos cinco puertos 
más sobre el río Paraná, a partir de los 10 pies de calado en adelante, que necesitará de barcazas 
para el transporte en el tramo superior, cargas que deberán transferirse a buques oceánicos en el 
tramo medio, precisamente donde debería estar ubicadas las instalaciones ampliatorias del Puerto 
de Santa fe. (Diario el Litoral, 2015)
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Logística y multimodalidad en la zona de la ciudad de Santa Fe 

Un informe del Banco Interamericano de Desarrollo (2015) sobre logística y conectivi-
dad afirma que los costos logísticos en América Latina y el Caribe oscilan entre el 18 y el 
35% del valor final de los productos, comparados con el 8% en los países de la OCDE. 

Sobre este diagnóstico las instituciones financieras, junto con las grandes corporacio-
nes y los Estados desarrollan un plan de readaptación de infraestructura de dimensiones 
continentales, buscando optimizar la circulación de los flujos comerciales continentales 
rumbo a los puertos de exportación bioceánicos.

La HPP tiene mucha relevancia en este sentido, como se ha visto en el apartado anterior, 
y la zona del Paraná medio es estratégica dado que concentra los principales puertos con 
capacidad de adaptación multimodal. 

Los puertos cobran una importancia nueva. Dado que ya no son el último eslabón de la 
cadena de circulación, sino que desde la descentralización productiva los puertos asumen 
un rol prioritario dentro del sistema productivo. Los puertos son visualizados como nodos 
intermedios que permiten articular cadenas de producción y distribución globalizadas, 
cuyos bienes (materias primas, productos intermedios, o terminados) son movidos sin rup-
tura en contenedores que se adaptan a distintos modos de transporte (terrestre, f luvial, 
marino, aéreo) y pueden desplegarse a través de servicios multimodales (Martner, 2015).

Existe una reestructuración del transporte y la logística global y los países periféricos se 
ven obligados a adaptarse a esto como una condición para pertenecer en la economía inter-
nacional en un contexto de creciente competencia y reestructuración de las redes globa-
les y continentales de transporte multimodal indispensable para la emergencia de lo que 
Castells denominó “espacios flujo” (1997, p. 47) y Veltz “territorio de redes” (1994, p. 29). 
Martner (2015) agrega a esto que:

Aparecen nuevas formas de ordenación del territorio, caracterizadas por vínculos entre fragmen-
tos territoriales distantes y dispersos pero a la vez fuertemente integrados en sus procesos pro-
ductivos debido al enorme desarrollo de la logística de aprovisionamiento y distribución que se 
produjo mediante la incorporación del contenedor como elemento tecnológico fundamental para 
movilizar insumos, bienes intermedios y de consumo final entre plantas y o empresas globaliza-
das, de manera continua, es decir sin ruptura entre los diversos modos de transporte, gracias a la 
creación de redes integradas de transporte multimodal. (Martner, 2015, p. 76)

De esta manera, partiendo de la volatilidad de los flujos en la era de la globalización (de 
capitales, bienes, servicios, personas, información), la planificación territorial, la regiona-
lización e incluso el desarrollo local están condicionadas por esas dinámicas.

El proyecto de reconversión del puerto de Santa Fe, y su infraestructura asociada, es 
traccionado por actores locales y transnacionales que argumentan que la ciudad está que-
dando rezagada en relación a polos cercanos como Rosario, en la captación de las oportu-
nidades que brinda el nuevo comercio internacional. 

La consultora Siemens en noviembre del año pasado afirmó, en un proyecto de asesora-
miento a la red de 100 ciudades resilientes de la Fundación Rockefeller, que la ubicación 
estratégica de Santa Fe (en el centro del país, en el eje del corredor bioceánico y a la vera 
de la hidrovía de los ríos Paraguay-Paraná) es un capital que la ciudad puede utilizar para 
profundizar su desarrollo como un nodo logístico, en sinergia con la reactivación de las lí-
neas de los ferrocarriles de cargas y el proyecto del nuevo puerto (Diario El Litoral, 5/11/17). 

El puerto santafecino es el último que tendría capacidad de navegación de buques ul-
tramarinos, si su relocalización a la vera del Rio Paraná le posibilita alcanzar los 22 pies. 
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Lo que lo convierte en un espacio operativo de mucha relevancia para los grandes grupos 
exportadores, a lo que se le suman los intereses inmobiliarios en la reconversión del anti-
guo puerto en una zona comercial al estilo Puerto Madero en la Capital Federal. 

A la reconversión portuaria debe agregarse, en su carácter multimodal, el proyecto de 
construcción de un aeropuerto compartido entre Paraná y Santa Fe, la revitalización del 
Ferrocarril Belgrano Cargas, el Puente Santa Fe – Paraná y la construcción de nuevas ca-
rreteras de acceso y circunvalación a la ciudad de Santa Fe. 

El desarrollo en debate

Existe una visión generalizada, promovida por los grandes actores regionales, que la 
provisión de una amplia red de infraestructura es una condición indispensable para el 
desarrollo regional entendido sobre todo en términos de crecimiento económico, por las 
condiciones de oportunidad que genera el aumento del comercio intra y extra regional. 
Como la propia UNASUR fundamenta: 

La provisión eficiente de servicios de infraestructura es uno de los aspectos más importantes de 
una estrategia de desarrollo, tanto en los niveles nacionales como en los regionales. La falta de 
infraestructura apropiada y de una eficiente provisión de sus servicios constituye un obstáculo pri-
mario en el esfuerzo de poner en práctica una política de desarrollo social con eficacia, alcanzar ín-
dices de crecimiento económico sostenido y lograr objetivos de integración. Dicha obstaculización 
ocurre debido a que, por características propias, la infraestructura y sus servicios relacionados 
actúan como vehículos para la cohesión territorial, económica y social puesto que además de tener 
el potencial de mejorar la conectividad, reducir los costos de transporte y mejorar la movilidad y la 
logística y, por ende, la competitividad y la actividad del comercio. (UNASUR, 2012, p. 7)

Es necesario poner en diálogo esta visión con una mirada crítica sobre los planes de 
desarrollo de infraestructura regional en las últimas décadas y para esto resulta pertinen-
te intentar abordar dos preguntas interrelacionadas: ¿infraestructura para qué? ¿Infraes-
tructura para quiénes?

Para Milton Santos (1979) la economía de los países periféricos se compone de dos cir-
cuitos bien definidos, distintos pero interconectados: un circuito superior y uno inferior. 
El primero está conformado por el comercio moderno y las industrias modernas, el co-
mercio de importación y exportación, la industria de exportación, el sistema bancario, 
comerciantes mayoristas y actividades vinculadas al transporte y la circulación (logística), 
todas actividades que son intensivas en capital y dominadas por el uso de tecnologías mo-
dernas en el proceso productivo. Actividades que disponen del acceso a crédito bancario, 
a la financiariazación. En este circuito superior proliferan las empresas transnacionales 
monopólicas u oligopólicas y el Estado juega un rol central en la construcción de los mar-
cos de posibilidad para el desarrollo de estos grandes actores como en la provisión de in-
fraestructura y fuentes de financiamiento.

El segundo, el circuito inferior de la economía, está conformado por las actividades  
tradicionales, no modernas, que son intensivas en trabajo y de pequeña escala. Actividades 
centrales en la subsistencia de amplios sectores sociales, dado que son fundamentales en 
la generación de empleo y cubren un amplio espectro, e incluyen el trabajo artesanal, la 
producción industrial y comercial minorista, los servicios, las tareas domésticas y de cui-
dado, el transporte de pequeña escala, entre otras (Santos, 1979).

Las obras vinculadas a la readaptación logística multimodal en el Paraná medio, en 
la zona de Santa Fe, muestra la consolidación de un perfil productivo histórico en la 
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región, el agroexportador, vinculado en los últimos años al desarrollo de la agroindus-
tria y en detrimento de otros actores de las economías regionales como los campesinos 
y campesinas, pescadores y pescadoras y demás actividades y actores que no forman 
parte de la matriz exportadora. 

En la Argentina seis empresas concentraron el 82,14% de las ventas de soja en el año 
2012. Las corporaciones ADM, Bunge, CHS Argentina, Dreyfus, Cargill, Nidera y Toepfer 
conservan una posición dominante en la comercialización de la oleaginosa, tendencia que 
se repite en otros commodities como trigo y maíz (INFONEWS, 12/1/14). 

Según un informe del Ministerio de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación 
(2013), titulado Relevamiento y sistematización de problemas de tierras de los agricultores 
familiares en Argentina, existen en el país al menos 9,3 millones de hectáreas de campesi-
nos e indígenas que son pretendidas por las grandes empresas. La tierra en disputa equi-
vale a 455 veces la superficie de la Capital Federal, son 857 casos y afecta a 63.843 familias. 
En la mitad de los casos, las familias campesinas e indígenas sufrieron violencia para que 
abandonen sus campos, el 64% de los conflictos comenzó en las últimas dos décadas y 
tiene relación con el avance del modelo agroindustrial sobre todo en el noreste argentino, 
donde se localizan aproximadamente el 20% de los casos relevados 

Es posible concluir entonces en respuesta a los dos interrogantes que se plantearon en la 
parte final de este trabajo que: se vislumbra claramente la promoción de una lógica y una 
logística hegemónica en la región como precondición para el desarrollo de los circuitos 
superiores de la economía, dado que se promueve un desarrollo regional traccionado por 
los grandes actores transnacionales, monopólicos u oligopólicos, que en el Paraná medio 
se expresa en la proyección de un entramado de infraestructura multimodal como condi-
ción de oportunidad para la reproducción de un modelo extractivo exportador dominado 
por el monocultivo transgénico que es una de las fuentes principales de conflicto por la 
utilización del espacio geográfico. 
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Desarrollo, socialismo y buen vivir
Mariano Féliz 

Introducción

La historia de la idea del desarrollo en el capitalismo ha estado atravesada por las luchas 
populares contra él. Desde la consolidación de la idea misma en la primera mitad del siglo 
XX, su puesta en práctica ha atravesado diversas etapas y estrategias. Aparentemente con-
tradictorias, las formas sociales del desarrollo en el capitalismo, en el centro y la periferia 
del mundo, han sido la resultante y espejo de las demandas populares por encontrar formas 
de vivir bien, en y más allá de ese desarrollo para el capital. En efecto, las luchas contra el 
desarrollo, han sido simultáneamente luchas por la constitución de alternativas al mismo, 
bajo formas diversas del buen vivir y múltiples prácticas de una suerte de economía popular.

En las siguientes páginas analizaremos cómo se constituye el desarrollo capitalista 
desde mediados del siglo XX, y cómo las distintas estrategias de las fracciones dominan-
tes del capital a través del tiempo (keynesianismo/desarrollismo, neoliberalismo y neo-
desarrollismo) operaron como contrapunto de las exigencias y demandas de los sectores 
populares a través del tiempo histórico. Mostraremos cómo las formas de la economía 
popular (bajo diversos nombres) han expresado la necesidad de construir opciones para 
la configuración de otras formas de vivir. Señalaremos también de qué manera, la mul-
tiplicidad de luchas articuladas, expresan los fundamentos de opciones sociales frente al 
imperio del capital.

Desarrollo, socialismo y buen vivir

La idea de desarrollo surgió a mitad del siglo XX como contrapunto de la crisis capitalista 
a escala global en los años 1920-1930. Un presidente estadounidense plantea la necesidad 
de poner al Estado como nuevo articular de la estrategia societal para vivir mejor. Se había 
perdido la inocencia, y la ilusión smithiana de la mano invisible era superada por la expe-
riencia comunista -por un lado- y la propuesta keynesiana, por otro. La planificación social 
en sentido estratégico (Estado modernizador y de Bienestar) y la intervención macroeconó-
mica en sentido táctico (Keynesianismo), pasaron a ser partes fundamentales de la caja de 
herramientas de los gobiernos y parte integral del sentido común de las fuerzas políticas.

El desarrollo como estrategia se constituyó en la forma de contener las demandas de 
cambio social impuestas por el conjunto del movimiento obrero y los sectores populares 
a través del globo (Negri, 2002; Dalla Costa, 2009). La crisis de la década de 1930, los 
primeros años de la revolución rusa y las dos guerras mundiales, pusieron presión sobre 
un sistema social que ya no lograba convencer a nadie de sus potenciales beneficios. El 
capitalismo patriarcal aparecía como incapaz de sostener la reproducción de la vida en la 
periferia del mundo y aún en el centro.

Frente a esas dificultades, los sectores dominantes se vieron forzados a ‘abrir’ el Estado a 
las demandas populares, buscando canalizarlas productivamente para la acumulación y con-
teniendo simultáneamente la inestabilidad política. El Estado ‘gendarme’ era abandonado y 
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nacía una suerte de Estado integral, como Gramsci lúcidamente lo había definido: “sociedad 
política + sociedad civil, o sea hegemonía acorazada de coerción” (Gramsci, 1984, p. 76).

El proyecto de desarrollo capitalista operó a partir de entonces como una forma de arti-
cular la nueva constitución política del pueblo con las necesidades de valorización y acu-
mulación. En el centro capitalista la política económica pretendía contener las demandas 
obreras dentro del marco de las posibilidades del capitalismo de posguerra. El acuerdo 
‘fordista’ buscaba lograr esto, manteniendo las pautas salariales (costos) dentro del plano 
del crecimiento de la productividad. La presión obrera dentro del capital pasó además a 
consolidarse como componente de la demanda global (Negri, 2002), alimentando la am-
pliación de la productividad del trabajo. En paralelo, se avanzó en la contención de las 
demandas de las mujeres, a partir de la reconfiguración de la ‘familia modelo’ frente a 
la creciente irrupción de ellas en el mercado de trabajo y el cuestionamiento a los ‘roles 
tradicionales’ de género socialmente construidos (Dalla Costa, 1971). La guerra fría trans-
formó el imperialismo, desplazando las tensiones globales del centro a las periferias: las 
batallas por el control de los cuerpos y territorios se expresó en la irrupción del capital 
multinacional en los procesos de industrialización de las nuevas economías nacionales 
formalmente independientes. No fueron ajenos a la agenda de las multinacionales, los 
organismos internacionales nacidos de la pax desarrollista: el Banco Internacional de Re-
construcción y Fomento (BIRF, más conocido como Banco Mundial-BM) y el Fondo Mo-
netario Internacional (FMI), así como el plan Marshall. La contracara del Estado para el 
desarrollo fue el desarrollo como intervención tecnocrática, como planificación integral.

Frente al avance del capitalismo multinacional, emergieron nuevas experiencias de orga-
nización social alternativas, capaces de prefigurar un futuro más allá del capital. El sueño 
del socialismo en acto operó en ese momento para abrir los deseos por un cambio radical 
en el centro y en especial en las periferias del mundo. La posibilidad de crear nuevos mun-
dos, de abandonar las distintas opresiones (de clase, género, etnia/raza, coloniales), alentó 
la construcción de prácticas políticas orientadas a cuestionar los limitados (y limitantes) 
parámetros del desarrollo capitalista. Era la era del dos, tres,... muchos Vietnam (Guevara, 
1967), la época del Black Power (Davis, 2016) y de la campaña mundial del salario por el 
trabajo doméstico (Dalla Costa, 1971), y también la era de las revoluciones en la revolución 
(Hungría, Checoslovaquia, Yugoslavia) (Dunayevskaya, 1958) y las guerras de liberación 
nacional (Fanon, 1961). Eran tiempos de un ‘nuevo comienzo’ práctico pero también teó-
rico (Dunayevskaya, 1958).

Se abría un amplio cuestionamiento a la tesis del desarrollo como modernización ca-
pitalista (Rostow, 1960) pero también como “soviets + industrialización” en Lenin, que 
con la contrarrevolución de Stalin se había transformado en “gulags + industrialización”. 
Mientras tanto el socialismo (real, como se lo comenzó a llamar) como el capitalismo (real-
mente existente) se evidenciaban como sistemas de opresión, dominación y explotación, 
los pueblos del mundo se disponían a tomar el cielo por asalto, pero en la exigencia ya no 
de una redistribución de ingresos, sino en la modalidad de pedir lo imposible (Marcuse, 
1969) en la exigencia suprema del queremos todo (Balestrini, 1971). La periferia redescubría 
el imperialismo (Fanon, 1961) pero también los límites del desarrollo capitalista nacio-
nal dependiente (Marini, 1973; Bambirra; 1978) mientras en el centro entraba en crisis la 
subjetividad capitalista del hombre unidimensional (Marcuse, 1954). Las luchas populares 
recuperaban la posibilidad de soñar con superar la mediación del capital y abrían el juego 
a nuevas formas de la economía política del trabajo (Lebowitz, 2005): formas de autoges-
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tión obrera en Yugoslavia, ocupación de fábricas como método de lucha y forma de pro-
ducción, movimientos campesinos que demandaban la reforma agraria en toda América 
Latina, etc. Todo lo sólido parecía disolverse en el aire, y la revolución social aparecía a la 
vuelta de la esquina.

Así, la era desarrollista/keynesiana enfrentó rápidamente sus límites frente al alza en 
las luchas nacional-populares, antiimperialistas y anticolonialistas. El proyecto de desa-
rrollo capitalista de posguerra, basado en la construcción de formas diversas del Estado 
de Bienestar, sucumbió ante las presiones sociales multiplicadas, la circulación de las lu-
chas populares de norte a sur -y a través-, y los desafíos políticos de las nuevas izquierdas. El 
tiempo de los años dorados duró menos de lo imaginado (De Angelis, 2000).

Del desarrollo a su crisis: el neoliberalismo

La corrida sobre el dólar a fines de la década de 1960, la llamada crisis del petróleo y la crisis 
fiscal del Estado (O’Connor, 1973) de comienzos de la década de 1970, abrieron todo un 
nuevo campo de disputa (Midnight Notes Collective, 1980). Las fracciones capitalistas con 
vocación hegemónica comenzaron a impulsar una larga crisis transicional, con visos de 
reorganización societal. Destrozado el acuerdo fordista y en abierta crisis teórica, Von Hayek 
y Friedman, y la Mont Pelerin Society (fundada en 1947), pasaron al centro de la escena.

La estrategia de desarrollo capitalista mutó en la forma neoliberal, apuntando a des-
articular el poder social de los de abajo (Harvey, 2007). La reestructuración neoliberal 
transformó la forma del capitalismo a escala internacional (Marini, 1996), constituyendo 
una nueva composición social y técnica del capital (y el trabajo), y consecuentemente, una 
nueva composición política de las clases. Esa composición, o estructura de poder existente 
dentro de la división del trabajo (productivo y reproductivo), se asociaba con una parti-
cular organización de capital constante y variable, entre trabajo remunerado y no remu-
nerado, entre capital productivo y financiero, etc. (Cleaver, 2000), que la crisis capitalista 
proponía reformular radicalmente .

El neoliberalismo consiguió poner en crisis los proyectos populares contrahegemóni-
cos, forzando la crisis de las formas organizativas e identidades (Dinerstein, 2002). La 
crisis de los socialismos reales, la radicalización del Terrorismo de Estado y la represión 
política, y la demonización de las organizaciones sindicales, abrieron un campo de incer-
tidumbre en torno a las tradiciones dentro de los movimientos populares. Se consolidaron 
debates sobre el fin del trabajo (Rifkin, 1995) y el fin de la historia (Fukuyama, 1989) pero 
también nacieron sobre las bondades de la precarización (de Soto, 1978). La consigna de 
las fracciones dominantes era que no había alternativa (There is no alternative, TINA, frase 
acuñada por Margaret Thatcher en el Reino Unido a comienzos de la década de 1980).

El asalto a la estrategia desarrollista por parte del neoliberalismo no tuvo como objetivo 
-contra el sentido común- la destrucción del desarrollo. Por el contrario, buscó desarticu-
lar las formas de resistencia del desarrollo capitalista construidas por los sectores popula-
res a lo largo de la era keynesiano/desarrollista. El Estado -en la era- neoliberal no se retiró, 
sino que trabajó activamente como expresión de la avanzada de las fracciones dominantes 
(en crisis y transición) para destruir los proyectos populares de esencia anticapitalistas. En 
la mayoría de los países capitalistas, el Estado –como condensación de las relaciones de 
fuerza entre clases y fracciones de clase, al decir de Poulantzas (1979)– asume en la crisis el 
lugar de la representación de los intereses de los sectores dominantes. Frente a una corre-
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lación de fuerzas inclinada hacia los grandes capitales, el Estado asume un carácter cre-
cientemente autoritario aunque bajo la modalidad de democracia formal. Bajo una suerte 
de presidencialismo depredador en permanente “Estado de Excepción” –en términos de 
Agamben (Logiudice 2007), el Estado avanza con políticas de reestructuración, racionali-
zación y limitación (“moderación”) de las demandas populares; es decir, el ajuste como eje 
de la estrategia para enfrentar la crisis.

El objetivo de tal estrategia fue reconstruir el desarrollo dando un salto cualitativo en 
la composición del capital: ampliando la internacionalización y escala del ciclo del capital, 
f lexibilizando la composición del capital constante y fracturando la estructura del capital 
variable (Ceceña, 1996). El capital constante se transformó a través de la revolución de las 
TICs y el transporte para convertirse en más maleable, material y ‘virtualmente’ móvil. 
Para ello operaron activamente las organizaciones supraestatales creadas en la posguerra 
(sobre todo, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional) para impulsar una 
serie de reformas estructurales. El llamado Consenso de Washington (Williamson, 1990) 
sería la síntesis de la primera generación de reformas, que tendrían su punto más alto a 
mediados de la década de 1990 (Féliz, 2005). El Estado desarrollista se transforma a través 
de la crisis impuesta por el neoliberalismo.

Neoliberalismo y su crisis: luchas populares, 
neodesarrollo y buen vivir

A pesar de la avanzada neoliberal, las resistencias populares y sus proyectos alternativos 
de sociedad no desaparecieron sino que mutaron. Mientras que a través del neoliberalismo 
el capital buscaba estructurar una determinada composición de clase (es decir, una parti-
cular distribución del poder inter-clases/géneros e intra-clase/géneros) que le permitiera 
controlar adecuadamente a la clase trabajadora para garantizar la acumulación, los traba-
jadores y trabajadoras en el conjunto de la ‘fábrica social’ sistemáticamente (aun si no ne-
cesariamente de manera consciente) enfrentaron, rechazaron y resistieron ese control. Bus-
caron así ‘recomponer’ sus estructuras, formas organizativas, y la distribución del poder, 
de manera de cambiar a su favor la correlación de fuerzas frente al capital (Cleaver, 2000).

A través de la lucha social contra el proyecto de reestructuración social neoliberal, nacie-
ron nuevas propuestas de cambio social. Los años noventa fueron años de experimentación 
radical en el mundo pero fue América Latina uno de los principales laboratorios (Zibechi, 
2008). El movimiento zapatista mexicano, los piqueteros argentinos y el movimientos de 
los sin tierra en Brasil, fueron expresiones de ese renacer de las propuesta de transforma-
ción. La construcción de un mundo en el que quepan todos los mundos (EZLN, 1996) se 
perfiló como la forma de ese cambio radical. El socialismo sería ya no calco o copia sino 
construcción heroica, como decía Mariátegui (Mazzeo, 2008). La economía política del 
trabajo (de las y los trabajadores) se consolida y reconfigura, como resistencia pero tam-
bién como superación, bajo la forma de modalidades de la economía social, economía po-
pular, economía del trabajo, o economía del común (Coraggio, 1998, 1999). Experiencias 
que van desde las ollas populares hasta formas de monedas comunitarias (Féliz, 2004a, 
2004b) y fábricas recuperadas (Ruggeri, Novaes y Sardá de Faria, 2014) dan cuenta de la 
potencia de las y los trabajadores más allá del capital.

De tal manera, la reconfiguración de las fuerzas populares a escala global, en una nueva 
composición política, fueron la clave de la crisis de la estrategia neoliberal a lo largo del sur 
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global, en particular en América Latina.
El neoliberalismo pudo consolidar la hegemonía social de una nueva fracción dentro del 

conjunto del capital. El capital de tendencia transnacional y sus modalidades organizati-
vas, pasaron a configurar una nueva forma de producción y reproducción capitalista. Avan-
zaron  nuevas formas de extractivismo, asociadas a modalidades de ‘saqueo’ de los bienes 
comunes y acumulación por desposesión (Harvey, 2004, 2005). Se consolidan tecnologías 
de extracción de las riquezas naturales que alcanzan escalas de destrucción nunca vistas, 
dando cuenta de un salto cualitativo, no solo cuantitativo, en la explotación (Machado 
Aráoz, 2013). En paralelo, se constituyeron estrategias de organización productiva, de in-
dustrialización periférica, que suponen y multiplican las modalidades de superexplotación 
de la fuerza de trabajo: la internacionalización de la fuerza de trabajo, de la mano de la in-
ternacionalización del capital, conduce a la ampliación de la base de la explotación del tra-
bajo productivo (Marini, 1996). Asimismo, se extiende la explotación y precarización exa-
cerbada del trabajo de reproducción, mayoritariamente en cabeza de las mujeres. El nuevo 
capitalismo transnacionalizado amplía las opresiones múltiples que lo constituyen (Valdez 
Gutiérrez, 2002; Federici, 2013). La superexplotación generalizada -pero concentrada en las 
economías dependientes de la periferia- es la contracara del incremento descomunal en la 
composición orgánica del capital (trabajo muerto, maquinaria e insumos materiales) en 
las nuevas ramas dinámicas (minería, agronegocio, petróleo, TICs, etc.) (Caffentzis, 2013).

Sin embargo, ese triunfo del proyecto de las clases dominantes no pudo evitar el agota-
miento de la estrategia neoliberal tal cual había sido concebida. La combinación de con-
tradicciones de orden material (que componen el desarrollo de caída tendencial en la tasa 
de ganancia; Marx, 1857-1858; Féliz, 2011a) y la reconfiguración de las luchas populares, 
frenaron el momentum neoliberal, desarticulando sus formas sociales más avanzadas. 
En Argentina, a través de una crisis orgánica sin precedentes, cayó el plan de Convertibi-
lidad, luego de diez años de avanzadas privatizadoras y flexibilizadoras (Bonnet, 2006). 
En Venezuela el pueblo irrumpió bajo la forma del movimiento liderado por Hugo Chávez 
(Cieza, 2017). En Brasil, Uruguay, Bolivia y Ecuador, entre otros países, avanzaron nuevas 
fuerzas políticas (Féliz y Pinassi, 2017).

La crisis neoliberal inició una nueva etapa de lucha abierta por el intento de imposi-
ción de nuevas formas de producción y reproducción social. Esa batalla fue dada por la 
multiplicidad de formas de poder popular en el campo del pueblo. Junto a las organi-
zaciones tradicionales del movimiento obrero, nacieron nuevas alternativas organizati-
vas que buscaron rescatar las experiencias de las fracciones más precarizadas del pueblo 
trabajador: movimientos de trabajadores y trabajadoras desocupadas y organizaciones de 
trabajadorxs de la economía popular. Se ampliaron y multiplicaron las organizaciones de 
campesinos y pueblos originarios, quienes junto a una nueva oleada del movimiento eco-
logista enfrentaron la expansión territorial del capital sobre los comunes. El movimiento 
feminista y de mujeres alcanzó nuevos niveles organizativos, cuestionando las formas del 
patriarcado y su articulación con el Estado y el capital. La interseccionalidad de las luchas 
puso en evidencia formas nuevas de conformación de lo social surgidas del pueblo, que 
prefiguran sociedades futuras, que construyen nuevas formas de subjetivación (Mazzeo, 
2007). Fue, como tantas otras veces, un nuevo comienzo teórico-práctico, que puso en 
juego nuevas modalidades de producción de lo social desde abajo.

Se abrió el campo para una nueva batalla. Por un lado, las fracciones socialmente do-
minantes proyectaron su poder en formas estatales de orden neodesarrollista. Por otra 
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parte, los movimientos populares continuaron fortaleciendo propuestas de construcción 
de poder social antisistémicas, que aportaron a la construcción de formas del buen vivir.

El neodesarrollo como estrategia aparece como el programa de las fracciones que emer-
gen como hegemónicas dentro de los sectores del capital: el gran capital transnacional 
(Féliz, 2012). Esa trasnacionalización atraviesa todas las formas sociales que constituyen 
el capitalismo patriarcal contemporáneo. El Estado, que se extiende más allá de las fronte-
ras nacionales, en formaciones multi-escalares (como el FMI, BM y OMC, en un extremo, 
o las formas de los estados locales, en el otro) y multi-actorales (el Estado articulado con 
ONGs de alcance internacional, nacional o local). El capital como relación social para la 
producción de valor, se extiende al conjunto del globo en su forma financiera, productiva 
o mercantil, y atraviesa los territorios. El patriarcado articulado con el trabajo de cuida-
dos y reproducción se configura bajo la forma de redes globales de circulación de cuerpos, 
mayormente femeninos (Falquet, 2014).

En esta nueva configuración de la relación capital, el desarrollo se expresa bajo la moda-
lidad de la política de la competitividad (Féliz, 2009). La batalla cotidiana de las fracciones 
dominantes es la construcción de las condiciones sistémicas que permitan la mayor valo-
rización del capital en el menor tiempo posible, en el marco de una estrategia transnacio-
nal de gestión del ciclo del capital. Impera así la lógica “minera” (Chesnais, 2007), rentista, 
del despojo y la rapiña (Segato, 2014), en todas las ramas de la economía.

La avanzada popular contra el proyecto neoliberal continuó bajo la forma de nuevas 
resistencias a la integración sistémica en el nuevo proyecto de neodesarrollo. En efecto, 
la crisis del neoliberalismo abrió el campo fértil para una nueva era en la disputa por el 
control social del desarrollo. Por una parte, las fuerzas hegemónicas avanzaron en la con-
figuración de una nueva forma de Estado neodesarrollista, cuyo objetivo era proyectar 
los intereses del gran capital de tendencia transnacional desde los territorios nacionales. 
Frente a él, las estrategias de las organizaciones sociales populares, buscaron construir 
opciones para la producción y reproducción de la vida.

El neodesarrollismo operó como alternativa societal para las fracciones dominantes del 
capital en tanto actuó bajo la forma de un ‘nuevo estado social’ pero de orden precario, 
posneoliberal. La contención de la conflictividad social y la neutralización de las formas 
societales contestatarias al orden social del capital, fueron parte de la nueva configura-
ción estatal (Féliz, 2017). La estrategia neodesarrollista no negó las bases impuestas por 
el programa neoliberal, sino que las superó dialécticamente, construyendo sobre ellas las 
bases de un nuevo proceso de valorización y acumulación de capital. En los espacios de-
pendientes, esta dinámica supuso la constitución de formas de intervención social y eco-
nómica que -a la vez- contuvieran el conflicto basado en la superexplotación extendida 
de grandes porciones de la población y pudieran sostener su reproducción básica. A tal 
fin, nacieron y se multiplicaron una serie de programas sociales de alcance masivo pero 
beneficios básicos. Este universalismo básico (Molina, 2006), promovido y financiado por 
el BM y el BID (Banco Interamericano de Desarrollo) en América Latina incluyó general-
mente componentes que promovieron la operación de formas de la economía popular. 
Programas orientados a la contención social eran construidos como formas de empodera-
miento popular, donde los beneficiarios tenían acceso a -escasos- beneficios monetarios a 
cambio de participar en pequeñas obras de infraestructura o limpieza y reparación en los 
barrios populares. La necesidad de subsistir era disfrazada de autogestión, pues el control 
sobre las condiciones de trabajo quedaban supeditadas a las condicionalidades del pro-
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grama. Del empoderamiento individual al remprendedurismo -más neoliberal, pero tam-
bién bancomundialista-, hay un corto trecho (Deepa, 2002; Valerio, Parton y Robb, 2014).

La economía política del pueblo trabajador y disputa por los comunes

Frente a la intención del Estado neodesarrollista de reincorporar las potencias sociales 
de las y los trabajadores en el ciclo global del capital, las experiencias populares más allá 
de ello, han sido y continúan siendo diversas en los distintos territorios. Todas ellas expre-
san fundamentos generales y recuperan las prácticas históricas de la resistencia popular.

Las distintas experiencias de organización popular enfrentan la lógica de producción y 
reproducción social del capital. Aun si ello no es a veces explícito, lo hacen a partir de la prác-
tica de formas de producción de lo social que ponen en el centro la reproducción de la vida.

El capital como forma de organización social pone a la vida, y por lo tanto a los cuerpos 
y al trabajo, como medio básico para la (re)producción ampliada de valor. En tanto forma 
alienada de la vida, el valor capitalista es trabajo realmente abstracto y supone la genera-
lización de la forma-mercancía como mediación fundamental de las relaciones humanas. 
De esa manera, la vida humana y no humana, la propia reproducción de la naturaleza, 
aparecen como meros instrumentos de la apropiación incesante de cuerpos, territorios, 
vidas, a los fines de la valorización ampliada del valor y el trabajo muerto.

La economía política del capital fue rigurosamente analizada por Marx (Lebowitz 
2005). Ella se basa en la relación social que impone como fuerza natural la lógica de la 
capitalización y mercantilización. La expresión

D – M [MdP, FdT]–… P …–M’ – D’

donde D es dinero, M una serie de mercancías (MdP, medios de producción y FdT, fuerza de tra-
bajo), P un proceso productivo que permite crear nuevas mercancías (M’) pero también valorizar 
el valor original (D’>D), caracteriza claramente esa relación social. Este proceso incluye no solo el 
proceso de explotación del trabajo mercantilizado, sino que necesariamente supone todo el tra-
bajo de reproducción y cuidados (R&C) requerido para garantizar la persistencia de la vida (Pé-
rez-Orozco, 2014).

Ese ciclo adquiere vida propia y se multiplica, destrozando a su paso el ciclo vital de la 
naturaleza, que incluye al de los seres humanos. A su paso, todo se transforma en medio 
para ese solo fin.

Sin embargo, a pesar de la pretensión universalista del capital, las personas se organi-
zan en una pluralidad de formas para resistir ese avance y construir otros mundos, donde 
el centro sea la reproducción de la vida. Construir un circuito cuyo punto de partida po-
dría representarse como la inversión del ciclo del capital:

H–M (D)–… P’…–H’

Esa relación invertida supone un proceso de producción (P’) cuyo eje es la reproducción 
de los seres humanos y la naturaleza (H) en nuevas condiciones (H’) -en síntesis, la vida- ya 
no como medios sino como fines (ambos dialécticamente imbricados), y donde las mer-
cancías y el dinero son solo medios para tales fines. Eso supone la producción de prácticas 
que ponen en el centro la reproducción de la vida (Carrasco, 2014). El trabajo llamado 
productivo y aquel reproductivo son reconocidos como operando en un mismo plano y 
como esenciales para la producción y reproducción vital de los seres humanos como parte 
integral de la naturaleza. Sin las prácticas productivas, no hay reproducción posible de 
la vida humana pero -simultáneamente- sin las prácticas de reproducción de la vida y de 
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cuidado es imposible sostener al fundamento mismo de la producción (la reproducción de 
la fuerza de trabajo y la naturaleza misma).

Las prácticas vitales de las personas, en formas colectivas e individuales, expresan los 
fundamentos de esas relaciones sociales nuevas, que permitan trascender las formas alie-
nadas de la relación social capital. En efecto, esas formas de hacer/ser, recuperan las mo-
dalidades ancestrales de reproducción de lo común, apoyándose en la cooperación y so-
lidaridad. En los hechos, se oponen a la jerarquía y división capitalista del flujo social 
del hacer (Holloway, 2002). La práctica capitalista impulsa la competencia y la mercancía 
como formas sociales dominantes (Lebowitz, 2005) y el mando jerárquico a través del mer-
cado como panóptico global (De Angelis, 2007) y más allá de él (Mészáros, 2008).

Esas prácticas de trabajo productivo y reproductivo son prefigurativas, pues expresan 
en el hoy mismo la posibilidad de configurar formas alternativas de organización social. 
Son esas prácticas organizativas las que permiten -por un lado- enfrentar a la lógica del 
capital como imperio del valor, y -por otro- las que consiguen describir otras modalidades 
de organización de lo social. Son, en la práctica, el comunismo en el sentido de “movi-
miento real que anula y supera al estado de cosas actual. Las condiciones de este movi-
miento se desprenden de la premisa actualmente existente” (Marx y Engels, 1846, p. 37).

En tal sentido, contraponen dos patrones de valores. Enfrenta los valores del capital 
a los valores del conjunto del pueblo trabajador, el trabajo vivo, el trabajo de (re)produc-
ción. Los valores predominantes de la sociedad contemporánea –los valores del capital– no 
hacen sino destruir (cada vez de forma más transparente) las condiciones y posibilidades 
de reproducción social. Frente a ello, la dignidad humana brota como nuevas formas de 
actuar, hacer y pensar. Como un sinnúmero de otros valores (De Angelis 2007) enfrentando 
al capital e intentando, de hecho, su superación como forma de mediación social a través 
de su potencial articulación común. Esos otros valores, presentes en la lucha cotidiana de 
las organizaciones populares en todo el mundo y –en especial, en la coyuntura actual– en 
el espacio sudamericano, dan cuenta de que otro fundamento y otra forma existen y son 
posibles para el desarrollo social; en efecto, “lo que se persigue no es algo que viene de 
afuera sino algo que ha estado siempre entre nosotros” (Bautista, 2009). Construyen en la 
práctica, lo esencial del proyecto del buen vivir.

Abren un conjunto de formas de producción societal, formas de la economía popular, 
modalidades de la producción de lo común. Sobre bases completamente diferentes a la 
economía política del capital, surge una nueva economía política (Féliz, 2011b). Un saber 
popular se enfrenta radicalmente con los presupuestos de la sociedad capitalista:

1) presenta la cooperación (de los trabajadores, de los pueblos) como alternativa a la 
competencia (entre trabajadores, entre pueblos),
2) plantea la solidaridad frente al egoísmo, como valor básico de las relaciones entre 
las personas y las naciones del mundo,
3) considera la socialización y gestión colectiva de la riqueza social como la forma 
más adecuada de solución a las injusticias sociales, frente a la privatización de las ga-
nancias y socialización de las pérdidas (es decir, frente al mercado y la mano invisible) 
que proponen los sectores dominantes,
4) contrapone la democracia obrera y popular a la autocracia del capital, en la organi-
zación de la producción y la distribución de la riqueza social,
5) demuestra que la creación de nuevos espacios comunes –no mercantilizados– es 
necesaria para avanzar en un verdadero desarrollo, frente a la propuesta capitalista 
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de privatizar y mercantilizar todo lo existente.
En síntesis, la economía política de los/as trabajadores/as enfrenta a los valores del capi-

tal con los sueños, deseos y necesidades vitales del pueblo (Féliz, 2011b). Podríamos decir 
que es una economía política que promueve una política de las necesidades vitales (Cabe-
zas 2007, citado por Deledicque y Contartese 2010).

El buenvivir como práctica de otra forma de desarrollo ha comenzado a resurgir desde 
los pueblos originarios de Nuestramérica como alternativa civilizatoria al proyecto del 
capital (Féliz, 2015). Como Sumak Kawsay entre los pueblos de lengua Quechua o Suma 
Qamaña entre los Aymaras, aporta una visión radicalmente distinta de cómo articular 
la reproducción social. Sus presupuestos son las formas comunitarias y cooperativas de 
producción y reproducción social (de economía popular) con base en la cooperación, la 
solidaridad, y el respeto a la naturaleza. De esa manera, proponen un paradigma que 
confronta al ser capitalista que se basa en la producción por la producción misma, la 
competencia como forma de articulación social y el mercado como instrumento de dis-
tribución y coordinación.

Esta forma de la economía privilegia la solidaridad por sobre el egoísmo, la unidad 
de los pueblos sobre la concentración y centralización regional del capital (la integración 
capitalista), el tiempo vital por sobre el tiempo de trabajo abstracto, el movimiento de per-
sonas, culturas y experiencias frente al intercambio de dinero y mercancías.

Estas prácticas alternativas frente al imperialismo del capital, presuponen que la pro-
ducción de la sociedad es un proceso históricamente disputado. La realidad de la hegemo-
nía de la relación de capital no supone la alienación plena de las personas. Por el contrario, 
la constitución de esa forma de ser social es un proceso disputado (Holloway, 2002), atra-
vesado por las luchas por construir otra forma de ser en el mundo, una forma de resistir y 
(re)existir diferente. Sin ese presupuesto, ontológico, que asume la exterioridad constituti-
va de las personas en tanto sujetos (Dussel, 1988), es imposible pensar en modalidades de 
producción de la vida en, contra y -sobre todo- más allá del capital.

Conclusiones preliminares

Desde el desarrollismo keynesiano, a través del neoliberalismo y el neodesarrollis-
mo, las fracciones sociales hegemónicas dentro de los sectores dominantes (es decir, 
del capital) han buscado canalizar las exigencias sociales de las mayorías dentro de 
las necesidades sistémicas de la valorización ampliada del valor. Cada crisis ha sido 
expresión de la forma en que las demandas populares han desbordado las estrategias 
de integración sistémica.

Esas demandas han mostrado cómo detrás de cada expresión de lucha hay una apuesta 
por la configuración de una alternativa al desarrollo capitalista. Las que aparecen como 
formas de la economía social, popular o del trabajo, son en sí manifestaciones de una 
economía política de las y los trabajadores que tiene un fundamento más allá del capital. 
Se presentan como soluciones parciales e insuficientes a los límites que imponen la repro-
ducción ampliada del capital pero a su vez expresan en la práctica las alternativas reales 
frente al imperio del trabajo abstracto.

Esas experiencias son, a su vez, expresión de la capacidad en acto del pueblo organi-
zado para superar las prácticas alienantes del sistema del capital, sino en su totalidad si 
como utopía societal.
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Análisis de indicadores sociales de asentamientos urbanos 
y rurales presentes en dos subcuencas ubicadas en el Valle 
Antinaco – Los Colorados, provincia de La Rioja1

María Cecilia Gareis y Rosana Ferraro

Introducción

La generación de información desde la perspectiva de sistemas complejos (García, 2006) 
resulta crucial para el entendimiento de las relaciones y dinámicas que se dan en los terri-
torios. Para ello, el análisis de datos de forma integral es un punto clave que los diagnós-
ticos deben cumplir para dar cuenta de la ‘realidad’ que pretenden abordar, comprender 
y explicar para que los tomadores de decisiones puedan gestionar con un mayor conoci-
miento y entendimiento esas áreas. 

La elaboración de un diagnóstico ambiental implica la sistematización de información 
sectorial disponible que debe ser analizada desde una perspectiva integral, que vaya más 
allá de la mera descripción de los factores ambientales que componen los subsistemas que 
integran un determinado territorio y que constituya, como mencionan Baxendale y Buzai 
(2011), un diagnóstico espacial integrado con visión de síntesis.

Es en este sentido que la sistematización de la información reviste un papel fundamen-
tal, en donde los indicadores constituyen una de las herramientas centrales a partir de los 
cuales ‘medir’ aspectos determinados de esos sistemas complejos que interesan estudiar.

Un indicador es un signo, típicamente medible, que puede reflejar una característica 
cuantitativa o cualitativa, y que es importante para emitir juicios sobre condiciones de 
un sistema actual, pasado o hacia el futuro. La formación de un juicio o decisión se fa-
cilita comparando las condiciones existentes con un estándar o meta prevista (Quiroga, 
R. 2007). Así, los indicadores ambientales permiten evaluar el estado de un sistema y los 
cambios que se producen en él a fin de utilizar esa información en el ámbito de las políti-
cas públicas. (Gareis, Gonzalez Insúa y Ferraro, 2016, p. 65)

De esta manera, el empleo de indicadores ambientales contribuye a la elaboración de 
líneas de base a partir de las que monitorear las condiciones ambientales de los asenta-
mientos, tanto urbanos como rurales.

Este estudio reviste particular importancia regional en la provincia de La Rioja dada la 
carencia de trabajos académico-científicos que den cuenta de la relación entre los diversos 
componentes ambientales, entendiendo por ellos a los aspectos naturales, sociales, cultu-
rales, políticos y económicos (Bárbaro, Gimelfarb, Wolberg y Antequera, 2015).

Ante la mencionada carencia, es que se plantea como objetivo del presente trabajo efec-
tuar un breve análisis socioeconómico de los asentamientos ubicados en dos subcuencas 
de Antinaco – Los Colorados, correspondientes a los ríos Amarillo y Los Sarmientos, a fin 
de describirlas y examinar sus particularidades y principales vinculaciones.

1 Este estudio se efectúa en el marco del proyecto titulado Caracterización socioecológica de los asentamientos ubicados 
en las cuencas de los ríos Amarillo y Los Sarmientos, financiado por la Universidad Nacional de Chilecito, y se vincula 
al proyecto de investigación Midiendo sustentabilidad urbana en tres escalas de análisis y aplicación: urbana-intraurbana; 
local-región y nacional - Segunda Fase, financiado por la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño de la Universi-
dad Nacional de Mar del Plata.
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Metodología

Como se hiciera alusión en la introducción, el desarrollo de este estudio se enmarca en 
el enfoque teórico-metodológico de sistemas complejos2 (García, 2006). Esta perspectiva 
se adopta en pos de superar la visión dicotómica y dualista entre lo urbano y lo rural, la 
ciudad y el campo, etc., y analizar a los diferentes asentamientos presentes en el área de 
estudio de un modo integral a partir de las relaciones que se establecen entre ellos y que 
van más allá de los límites físicos o administrativos.  

En concordancia con ello es que se define la unidad de análisis tomando en consideración 
varios criterios en su definición: i) un criterio físico como es el de cuenca hídrica sumado a; 
ii) un criterio geomorfológico a partir del cual se incluyen en el área los conos aluviales; y iii) 
un criterio socioeconómico por encontrarse representadas todas las actividades económi-
co-productivas y principales núcleos de la región del Valle Antinaco-Los Colorados. 

Por otra parte, la zona en la que se desarrollan los conos aluviales ha experimentado un 
importante crecimiento en la superficie destinada a la agricultura y, que en los últimos 
años, ha sido acompañado de procesos de crecimiento urbano.  

En términos metodológicos se partió de considerar a este sistema complejo como a un 
conjunto de elementos que se agregan y desagregan en subsistemas, que presentan una 
estructura y múltiples puntos de equilibrio dinámico. Asimismo, se producen relaciones 
entre estos componentes intrasistema y con elementos de otros sistemas. 

Esas relaciones varían según la escala temporal y espacial, y si bien el área bajo análisis 
se determina a partir de la necesidad de establecer límites al estudio, se entiende que éste 
no es rígido sino permeable, que vincula a todos los elementos y relaciones contenidos en 
su interior con otros sistemas menores y mayores con los que puede relacionarse o estar 
inmersa dicha área de estudio.

Bajo esta concepción teórico-metodológica es que se procede a analizar las partes consti-
tutivas de ese sistema sin perder de vista las relaciones y la complejidad de todo el sistema.

La breve caracterización económica de la provincia de La Rioja se efectuó en base a 
datos obtenidos de documentos técnicos de la Dirección Nacional de Relaciones Econó-
micas con las Provincias (DINREP, 2015) y del Ministerio de Hacienda y Finanzas Públi-
cas de la Nación (MHyFPN, 2016), mientras que el análisis de variables sociales se efectuó 
a partir de los datos del INDEC (2010).

En pos de alcanzar el objetivo propuesto se seleccionaron un conjunto de indicadores 
del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas CNPHyV (INDEC, 2010) que die-
ran cuenta de las dimensiones población, vivienda y hogares de los asentamientos bajo 
estudio. Se desagregó a cada uno de ellos según variable, indicador, definición del censo 
y categorías del indicador. Se procesaron los datos y se los agruparon por asentamiento. 
Se efectuaron digitalizaciones y constataciones con imágenes de Google Earth Pro y con 
salidas de corroboración a campo. En un paso posterior se crearon gráficos y se efectuaron 
lecturas de cara a cada indicador seleccionado. Finalmente se efectuó una lectura integral 
de los datos que dieron cuenta de la situación de cada asentamiento. 

2 Enfoque que guía el desarrollo de los dos proyectos mencionados al inicio y a los que contribuye este trabajo.
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Desarrollo

Área de estudio

Como se mencionara en trabajos anteriores (Montilla, Gareis, Bárbaro y Ferraro, 2016) 
y como se observa en la Figura 1, el área bajo estudio fue determinada siguiendo como 
base el criterio físico-natural de cuenca, entendida como la unidad básica de análisis. Así 
el área de interés se encuentra conformada por dos subcuencas vecinas entre ellas, una 
denominada cuenca del río Amarillo y que toma la porción norte del área de estudio y otra 
denominada cuenca del río Los Sarmientos, que se corresponde a la zona sur bajo análisis. 
Ambas pertenecen a un sistema mayor que, en conjunto con otras subcuencas, conforman 
la Cuenca Antinaco-Los Colorados.

El área de estudio presenta tanto asentamientos urbanos como rurales y notables des-
igualdades demográficas que se derivan no solo de cuestiones históricas sino también de 
particularidades naturales que ésta presenta (una variación altitudinal de 5.218 metros 
entre la zona oeste y este3, la predominancia de ríos temporarios, las sierras de Famatina 
y del Paimán y la zona de conos aluvionales) y de un conjunto de políticas provinciales y 
nacionales (de estímulo al crecimiento económico de La Rioja por medio del fomento a la 
actividad agrícola, turística e industrial de las últimas tres décadas, a las políticas habita-
cionales impulsadas por el gobierno provincial y nacional de los últimos años y a la aper-
tura de nuevos caminos y mejora de la infraestructura vial que han facilitado el acceso a 
determinadas zonas del área en estudio) que se plasman en el territorio y lo transforman.

Figura 1. Asentamientos urbanos y rurales ubicados en las cuencas de los ríos Amarillo y Los Sarmientos

Fuente: elaboración personal con base en INDEC (2010)

Caracterización socioeconómica del área de estudio

En lo que respecta a la actividad económica de La Rioja, provincia en la que se en-
cuentra inmersa el área de estudio, ha experimentado un crecimiento en el nivel de 
actividad económica entre los años 1993 y 2011, con un incremento real del 140%. La 
industria manufacturera se destaca por aportar casi la cuarta parte del PBG y generar 
casi un tercio de los puestos de trabajo formales privados. Ello trajo aparejado un incre-
mento en el número de empleos formales entre 2002 y 2013, pasando de 18.600 puestos 

3 La cumbre del General Belgrano, cerro de mayor altura de la Sierra de Famatina, alcanza una altura máxima de 
6.090 msnm, mientras que el área distal del cono aluvial del río Los Sarmientos, a la altura del río Grande y camino a 
La Rioja se ubica a 872 msnm (Miguel, com. pers.)
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de trabajo a 32.700 (DINREP, 2015).
En la provincia de La Rioja la Ley Nacional N° 22.021 de crecimiento económico, pro-

mulgada en 1979 y en vigencia hasta diciembre de 2012, tuvo un fuerte impacto en los 
sectores industrial, agropecuario y turístico. “En la evolución del sector manufacturero 
en las últimas tres décadas tuvieron alta incidencia las políticas nacional de promoción 
industrial, que previeron diversos beneficios tributarios” (DINREP, 2015, p. 10-11).

Las principales cadenas productivas son la olivícola, la vitivinícola, la frutícola (nogal), 
la energética (energía eólica) y la turística, entre otras. La Rioja es una de las principales 
provincias productoras de aceitunas (27% de la superficie implantada del total nacional) 
y participa del 3% de la producción nacional de vinos y 14% de la producción nacional de 
nueces (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación, 2016).

Los productos de exportación se concentran en la forestal (Tetra Pack 33,9%), la olivíco-
la (aceitunas en conserva 13,6%, aceite de oliva 13,4%), en el ganado (cueros y pieles secos 
10%) y en la vitivinicultura (vinos envasados 4,7%). Las actividades con mayor nivel de ocu-
pación son: la industria (31,2%), los servicios (24,3%), el comercio (18,8%) y la agricultura, 
ganadería y pesca (16,3%), siendo de 11.264 pesos argentinos la remuneración promedio 
provincial (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación, 2016). 

El empleo público representa el 53,4% del empleo provincial aproximadamente (equiva-
lente a 36.222 personas) (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación, 2016).

En lo que respecta a la participación de los diferentes sectores en el PBG, el 73,6% es 
generado por el conjunto de servicios, siendo los más significativos los servicios inmobi-
liarios, empresariales y de alquiler (23,9% del PBG), la administración pública, defensa y 
seguridad social (21,9%), y enseñanza (7,9%); mientras que el 26,4% se produce en el sector 
de bienes en donde la mayor participación la efectúan la industria manufacturera (13,3% 
del PBG), la construcción (7,5%) y el sector primario (3,8%) en el que la agricultura y la silvi-
cultura concentran las actividades más relevante en el último sector (aceitunas y aceite de 
oliva, celulosa de papel, nueces y frutas secas y vinos) (Ministerio de Hacienda y Finanzas 
Públicas de la Nación, 2016).

Existe una predominancia de las microempresas (60,6% del total), seguidas por las pe-
queñas empresas (19,7%), grandes empresas (12,7%) y finalmente medianas empresas (7%); 
de las cuales el 46,3% corresponden al sector comercio, 44,8% a servicios y 8,9% a industria 
(Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas de la Nación, 2016).

Según datos del Censo Nacional Agropecuario de 2008, Chilecito y Famatina son los 
principales departamentos productores de nueces (86% de la producción provincial en 
forma conjunta). La mayor producción de uvas se ubica en Chilecito (88% de la produc-
ción total en 2013) y se elabora casi el 90% de los vinos y mostos riojanos (DINREP, 2015). 

Los minerales no metalíferos como el feldespato calcosódico se extrae de Chilecito, 
mientras que de Famatina se extrae el ocre. Y en cuanto al turismo Chilecito participó, 
junto a los departamentos Capital y Coronel Felipe Varela, del 68,3% de las plazas totales 
que ofreció la provincia en 2014 (DINREP, 2015).

El análisis de la información provista por el CNPHyVdel año 2010 (INDEC, 2010) per-
mitió identificar espacialmente porciones menores del territorio, comparar los valores 
que los distintos indicadores del censo ofrecen en relación a esos tres aspectos (pobla-
ción, viviendas y hogares) y analizarlos entre sí y a nivel de los asentamientos presenten 
en las cuencas en estudio.

A nivel departamental, y como se presenta en la Figura 2, Chilecito ha experimenta-
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do un crecimiento continuo desde 1914 a 2010 incrementando su población en un 431% 
(equivalente a 4,3 veces la población de 1914), mientras que el departamento de Famatina 
prácticamente mantuvo su población en ese período con un aumento de apenas el 7,7% 
(equivalente a un crecimiento del 0,7 veces el valor poblacional de 1914) (Dirección Gene-
ral de Estadística y Sistemas de Información, 2016a; Dirección General de Estadística y 
Sistemas de Información, 2016b).

Figura 2. Variación poblacional de los departamentos de Famatina y Chilecito entre 1914 y 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos obtenidos de la Dirección General 
de Estadística y Sistemas de Información (2016a, 2016b)

A nivel de asentamientos es posible identificar los correspondientes a Chilecito, 
Famatina, Malligasta, Anguinán, San Miguel, Los Sarmientos, Tilimuqui y San 
Nicolás, Colonias de Anguinán y Colonias de Malligasta, Plaza Vieja en conjunto 
con Alto Carrizal y Bajo Carrizal, y el último conformado por Santa Florentina, 
Colonia de Vichigasta, Guanchín y Miranda4. 

Algunas de las localidades se presentan en áreas denominadas como urbanas por el 
INDEC (2010) tales como: Chilecito, Famatina, Malligasta, mientras que las restantes (a 
excepción de Anguinán, San Miguel y Los Sarmientos5) corresponden a localidades ubica-
das en radios mixtos.

Chilecito es la localidad que mayor cantidad de habitante presenta (29.248 personas), 
seguido por Famatina (con 1.680 personas). Los valores de densidad poblacional se con-
dicen con lo anterior al registrar Chilecito un valor de 10,2 hab/km2 en comparación a 
Famatina con 1,3 hab/km2 (Dirección General de Estadística y Sistemas de Información, 
2016a; Dirección General de Estadística y Sistemas de Información, 2016b). 

Como se observa en la Figura 1, existen otros asentamientos de menor tamaño en las 
cuencas de interés denominadas por el INDEC (2010) también como localidades6, que se 
relacionan entre sí pero que tienen como núcleo urbano de influencia directa a la ciudad 
de Chilecito.

Dado que cada asentamiento urbano o rural es el resultado de la interacción de es-

4 Si bien este último asentamiento se menciona y presenta en los gráficos, no se efectúan análisis en relación a los 
datos que se presentan en ese radio censal por encontrarse fuera del área de estudio Guanchín, Miranda y Colonias 
de Vichigasta.

5 En el CNPHyV de 2010 no se identifican como localidades a Anguinán, Los Sarmientos y San Miguel, no obstante el 
tamaño y forma de los radios censales se condicen con las áreas que abarcan estos tres distritos por lo que se procedió 
a considerarlos como tales y analizarlos en forma separada a la ciudad de Chilecito.

6 Se entiende por localidad a la concentración espacial de edificios conectados entre sí por calles (INDEC, 2010).
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tructuras productivas, sociales, administrativas y ambientales (Massiris, 2012), el rol de 
la población es particularmente importante en la medida en que modifica los espacios 
naturales (y no tan naturales) de acuerdo a sus necesidades e intereses; alteración que a 
su vez dependerá o estará sujeta a las cualidades o características que tenga ese medio 
físico natural. Esta conjunción de particularidades y las relaciones que se establecen 
entre ellas son las que caracterizan a los territorios y les dan identidad a la vez que los 
diferencian de otros. Para la lectura a nivel de asentamientos se tomaron los siguientes 
indicadores del CNPHyV para 2010 (Tabla 1).

Tabla 1. Variable, indicador, definición y categorías del indicador

Variable Indicador Definición del censo Categorías del 
indicador

Área Urbano Espacios que albergan 2.000 o más habitantes. Urbano

Rural Espacios que albergan menos de 2.000 habi-
tantes Rural

Población Población 
total Cantidad total de población por unidad censal. Cantidad de personas

Edad en gran-
desgrupos

Edad de años cumplidos al momento del censo 
agrupada en tres situaciones: 0-14, 15-64, 65 y 
más.

% 0-14
% 15-64
% 65 y más

Viviendas
Calidad cons-
tructiva de la 
vivienda

Vincula la calidad de los materiales con los 
que está construida la vivienda y las instalacio-
nes internas a servicios básicos (agua de red y 
desagüe). Las viviendas que presentan calidad 
satisfactoria son aquellas que poseen materia-
les resistentes, sólidos con aislación adecuada 
y con cañerías dentro de la vivienda e inodoro 
con descarga de agua, las viviendas con calidad 
básica no cuentan con elementos adecuados de 
aislación o poseen techos de chapa o fibroce-
mento y cuentan con cañerías dentro de la vi-
vienda e inodoro con descarga de agua, y las de 
calidad insuficiente no cumplen con ninguna 
de las dos condiciones anteriores.

% Calidad satisfactoria
% Calidad básica
% Calidad insuficiente

Calidad de 
conexiones a 
servicios bá-
sicos

Refiere al tipo de instalaciones con que cuentan 
las viviendas para su saneamiento. Para este in-
dicador se utilizan las variables procedencia del 
agua y tipo de desagüe. Se consideran viviendas 
con calidad satisfactoria a aquellas que dispo-
nen de agua de red pública y desagüe cloacal; 
calidad básica a aquellas que cuentan con agua 
de red pública pero desaguan a pozo con cáma-
ra séptica; calidad insuficiente a las viviendas 
que no cumplen con ninguna de las dos condi-
ciones anteriores.

% Satisfactoria
% Básica
% Insuficiente
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Hogares

Tenencia de 
la vivienda y 
propiedad del 
terreno

Hace referencia al conjunto de normas jurídi-
co-legales o de hecho en virtud de los cuales el 
hogar ocupa toda o parte de una vivienda. Las 
categorías son propietario de la vivienda y del 
terreno en aquellos casos en los que ambos per-
tenecen a alguno/s de los integrantes del hogar 
aun cuando alguno de ellos esté pendiente de 
pago o tenga posesión sin escriturar; propie-
tario solo de la vivienda cuando la vivienda 
pertenece a alguno de los integrantes del hogar 
pero no así el terreno en el que se encuentra; 
inquilino cuando el hogar paga una cantidad 
de dinero independientemente de que medie 
contrato legal; ocupante por préstamo en el 
caso del hogar que utiliza la vivienda facilitada 
gratuitamente por el propietario y no es pro-
piedad de ninguno de los ocupantes; ocupante 
por trabajo cuando el hogar utiliza la vivienda 
que es facilitada gratuita o semigratuitamente 
por el patrón, organismo u empresa en donde 
trabaja alguno de los miembros del hogar; otra 
situación cuando el hogar utiliza la vivienda 
con una modalidad que no se ajusta a ninguna 
de las anteriores.

% Propietario de la vi-
vienda y del terreno
% Propietario sólo de la 
vivienda
% Inquilino
% Ocupante por prés-
tamo
% Ocupante por trabajo
% Otra situación

Hacinamiento

Representa el cociente entre la cantidad total de 
personas del hogar y la cantidad total de ha-
bitaciones o piezas de que dispone el mismo a 
excepción de baños y cocinas. Las categorías se 
dividen en seis: Hasta 0,50 personas por cuarto; 
de 0,51 a 1; de 1,01 a 1,5; de 1,51 a 2; de 2,01 a 3; 
más de 3.

% Hasta 0,50 personas 
por cuarto
% De 0,51 a 1 personas 
por cuarto
% De 1,01 a 1,5 perso-
nas por cuarto
% De 1,51 a 2 personas 
por cuarto
% De 2,01 a 3 personas 
por cuarto
% Más de 3 personas 
por cuarto

 
Fuente: elaboración personal con base en INDEC (2010)

Los resultados muestran diferencias a nivel de asentamientos que dan cuenta de situa-
ciones disimiles que conviven y se articulan territorialmente.

En lo que respecta a la población (Figura 3), el asentamiento urbano que claramente 
presenta la mayor población en la zona de estudio es Chilecito, y en menor cantidad Fa-
matina, Anguinán, Malligasta y Los Sarmientos, mientras que los asentamientos rurales 
muestran una cantidad de habitantes menor a 900 personas. 

La población de mayor edad (65 y más) varía entre el 2,2% (Colonias de Anguinán y de 
Malligasta) y el 9,5% de la población total por asentamiento (Figura 4). Los radios urbanos 
muestran una distribución similar en cuanto a proporción de población de cada grupo, 
en donde más del 60% corresponde a población activa entre 15 y 64 años, mientras que 
resulta ser mayor la proporción de población joven (entre 0 y 14 años) en el asentamiento 
rural de las Colonias de Anguinán y Malligasta y que presenta la menor proporción de 
población en edad activa y mayor a 65 años.
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Figura. 3. Cantidad de habitantes según asentamiento 

Fuente: elaboración personal con base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

Figura 4. Proporción de personas por grandes grupos de edades según asentamiento

Fuente: elaboración personal con base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

En cuanto a la calidad constructiva de las viviendas (Figura 5), predominan las de ca-
lidad constructiva insuficiente en los asentamientos rurales correspondientes a Colonias 
de Anguinán y Malligasta, Santa Florentina y otros, Plaza Vieja y Alto y Bajo Carrizal con 
valores que superan el 60% de las viviendas totales para el primer caso y el 50% en los dos 
restantes, mostrando también una predominancia de viviendas con calidad insuficiente el 
asentamiento urbano de Malligasta. Los asentamientos urbanos correspondientes a Chi-
lecito, Los Sarmientos y San Miguel son los que presentan una mejor calidad constructiva 
en las viviendas y una menor proporción de viviendas con calidad insuficiente. Mientras 
que los asentamientos urbanos de Malligasta, Anguinán y Famatina presentan una situa-
ción intermedia entre las dos antes descriptas.

En cuanto a la calidad de las conexiones (Figura 6), solo los asentamientos correspon-
dientes a Chilecito y San Miguel presentan una mayor proporción de viviendas con una sa-
tisfactoria calidad de las conexiones. Mientras que en Malligasta, Los Sarmientos, Angui-
nán, Tilimuqui y San Nicolás predominan las viviendas con conexiones de calidad básica, 
al igual que para Famatina y el asentamiento rural de Plaza Vieja y Alto y Bajo Carrizal 
en donde más del 70% de las viviendas tienen una insuficiente calidad de sus conexiones. 
La peor situación la experimentan las Colonias de Anguinán y Malligasta en donde casi el 
60% de las viviendas tienen una insuficiente calidad de las conexiones.
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Figura 5. Proporción de viviendas con diferentes calidades constructivas según asentamiento

Fuente: elaboración personal con base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

Figura 6. Proporción de viviendas con diferentes calidades de conexiones 
a servicios básicos según asentamiento

Fuente: elaboración personal con base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

En cuanto a la tenencia de la tierra y propiedad de la vivienda(Figura 7) existen parti-
cularidades a nivel de asentamientos. La mayor proporción de propietarios del terreno 
y el hogar se presenta en los asentamientos de Malligasta, Famatina y Los Sarmientos.
La mayor proporción de inquilinos se da en la ciudad de Chilecito y en el asentamiento 
urbano Los Sarmientos. La proporción de ocupantes por préstamo se incrementa en An-
guinán, San Miguel, Tilimuqui y San Nicolás, Colonias de Anguinán y Malligasta, Santa 
Florentina y otros y Plaza Vieja y Alto y Bajo Carrizal con valores que van entre 13% y 15% 
del total de los hogares según asentamiento. Mientras que el ocupante por trabajo adquie-
re una proporción superior al 20% de los hogares en las Colonias y mayor al 10% en Santa 
Florentina y otros, áreas en donde la actividad principal está asociada a la agricultura.

En lo referido al hacinamiento (Figura 8) se observan una mayor proporción de hogares 
con valores altos de hacinamiento (más de tres personas por cuarto) en los asentamientos 
rurales de Tilimuqui y San Nicolás (17% del total de hogares) y Colonias de Anguinán y 
Malligasta (13% del total de hogares), siendo este último asentamiento el que mayor pro-
porción de hogares presenta con dos a tres personas por cuarto (29% del total de hogares). 
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Figura 7. Proporción de hogares con diferentes formas de tenencia de la tierra 
y propiedad de la vivienda según asentamiento

Fuente: elaboración personal con base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

Figura 8. Proporción de hogares con diferentes grados de hacinamiento según asentamiento

Fuente: elaboración personal con  base en datos del CNPHyV (INDEC, 2010)

Conclusión

La situación que experimenta la zona bajo estudio se condice con la tendencia nacional 
e internacional en la que se presenta una mayor población en zonas urbanas en compara-
ción a las que habitan en zonas rurales.

Una lectura integral de los indicadores presentados y descriptos brevemente permite ob-
servar algunas particularidades a nivel de asentamientos. Se evidencian asimetrías en los 
asentamientos en donde las Colonias de Anguinán y Malligasta presentan en proporción 
menos población en edades de 65 a más años y una mayor proporción de población joven 
(entre 0 y 14 años); también presentan una mayor proporción de viviendas con calidad 
constructiva insuficiente y con calidad insuficiente en las conexiones, mientras que en la 
tenencia de la tierra y propiedad de la vivienda presentan una proporción menor de propie-
tarios y cobra relevancia el ocupante por trabajo, resultando alto el porcentaje de hogares 
con valores elevados de hacinamiento (situación que comparte con el asentamiento de 
Tilimuqui y San Nicolás).

Por otro lado, Chilecito presenta mejores situaciones en cuanto a los valores que toman 
los indicadores de viviendas y hogares, sitio en el que habita la mayor proporción de la 
población del área en estudio. Los Sarmientos y San Miguel presentan en algunos indi-
cadores situaciones mejores en relación a los restantes asentamientos urbanos que se en-
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cuentran en posiciones intermedias dependiendo del indicador que se analice.
Como se mencionara anteriormente, este estudio reviste particular importancia re-

gional en la provincia de La Rioja dada la carencia de trabajos académico-científicos 
que analicen información de base de un modo integral, lo que es indispensable para la 
elaboración de diagnósticos ambientales que contribuyan a generar lecturas acordes a 
los territorios que estudian.

Este trabajo forma parte de proyectos en curso, por lo que se presentan en forma muy 
resumida y acotada algunos de los indicadores que se están analizando. En este sentido 
es que se plantea a este estudio como un primer avance en la caracterización general de 
los asentamientos urbanos y rurales ubicados en las cuencas de los ríos Amarillo y Los 
Sarmientos, enfocado en aspectos sociales, pero que es necesario profundizar en trabajos 
posteriores que incluyan una mayor cantidad de indicadores y en los que se avance en el 
análisis de las relaciones que se producen entre las poblaciones locales y en los que se in-
cluyan indicadores económicos y naturales que permitan efectuar una lectura compleja y 
sistémica del área en estudio.
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Ferias rurales en Villa Arias, nuevas formas de 
pensar el humedal costero rosaleño1

María Isabel Haag y Matías Álamo

Introducción

En las últimas décadas se ha evidenciado un rápido proceso de cambios productivos y 
demográficos en las áreas periurbanas en nuestro país, que ha provocado un fuerte impac-
to en la organización del territorio. En este contexto es posible observar las transforma-
ciones experimentadas en la localidad de Villa General Arias, localizada en el partido de 
Coronel Rosales, en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires, que surge como un centro 
residencial y de actividades de quintas y granjas hacia fines de 1870. A partir de la déca-
da de 1940 sufre un proceso de urbanización, como consecuencia del asentamiento de 
familias provenientes de las ciudades cercanas, quienes establecen sus residencias de fin 
de semana y permanentes (Bróndolo y Bazán, 2000). En la actualidad se perciben nuevas 
lógicas de producción y ocupación del territorio, asociadas a la multifuncionalidad, en las 
que las ferias rurales y la recreación le imprimen un carácter distintivo al espacio.

Por otra parte, las particularidades del ambiente litoral en el que se localiza esta lo-
calidad, generan singularidades en lo que respecta al paisaje. Desde el punto de vista 
ambiental el área de estudio presenta características específicas, debido a las dinámicas 
naturales propias de un estuario en forma de gran embudo (Rosell, 2016). Es un am-
biente complejo donde los humedales2 se desarrollan bajo características biológicas, geo-
morfológicas y oceanográficas excepcionales. Forma parte del extremo sur de la llanura 
pampeana que degrada hacia el Mar Argentino. 

A partir de una caracterización general, el sector puede describirse como una costa 
baja, sometida al flujo y reflujo diario de las mareas, donde se desarrollan ecosistemas 
altamente especializados que configuran un paisaje singular. En él se incluyen las zonas 
con inundaciones mareales esporádicas -donde prosperan comunidades estables de ve-
getación halófila- las cuales debido al ingreso alternado de las mareas y a sus caracteres 
geobiofísicos, presentan una amplia gama de nichos ecológicos y fauna con adaptaciones 
especiales (Rosell, 2016, p. 2).

En este espacio circundante al humedal, se localiza Villa General Arias, una localidad 
de 1.845 habitantes (INDEC, 2010), ubicada a siete kilómetros de la ciudad de Punta Alta, 
cabecera del distrito de Coronel Rosales, formando parte del periurbano de la menciona-
da ciudad. Otras fuentes bibliográficas refieren que la villa aglutina a 3.000 habitantes 

1 El presente trabajo de investigación forma parte del Proyecto de innovación y transferencia en áreas prioritarias de 
la Provincia de Buenos Aires 2016-PIT-AP-BA Los humedales costeros de la Bahía Blanca como espacio recreativo. Comisión 
de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires y el Departamento de Geografía y Turismo. Universidad 
Nacional del Sur. Directora Dra. María Inés Pérez.

2 “Los humedales son ambientes de transición tierra-agua, donde el suelo se encuentra inundado o saturado de 
manera más o menos permanente, con aguas superficiales o subterráneas, dulces, saladas o salobres, estancadas o 
corrientes, de régimen natural o artificial y con una f lora y una fauna adaptadas a esas condiciones. Los mismos cons-
tituyen un ecotono, una zona de transición entre el agua y la tierra, que combina características de ambos ambientes 
y que además tiene algunas características propias” (Boveri y Renella, 2013).
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(Bróndolo y Bazán, 2000).
Esta localidad es, tradicionalmente, un área con cierta dinámica productiva, sobre todo 

centrada en actividades hortícolas, frutícolas, avícolas, así como de cría de ganado porci-
no. En estos últimos dos años se constata el desarrollo de nuevas actividades productivas 
no agrícolas, como son las ferias rurales, cuyo objetivo es, por parte de los productores lo-
cales, generar un espacio de comercialización directa de sus productos y por consiguiente, 
diversificar los ingresos de la familia. 

Por otra parte, las ferias se convierten, para los habitantes de las ciudades cercanas, en 
espacios donde se adquieren productos frescos y elaborados por los emprendedores, en 
los que se establece contacto directo con el productor, así como también en un espacio de 
recreación y esparcimiento, debido al aumento de la demanda de residentes urbanos, que 
buscan satisfacer en éstos sus necesidades y anhelos de ocio, descanso, calidad de vida y 
relación armónica con la naturaleza.

El trabajo que presentamos es una primera propuesta, de carácter exploratorio, que se 
orienta a reflexionar respecto de las nuevas formas de comercialización implementadas por 
pequeños productores y emprendedores familiares del periurbano rosaleño y la valorización 
con fines recreativos de estos espacios, en los que las ferias son un importante atractivo.

Relaciones urbano-rurales en los espacios periurbanos

Las transformaciones acaecidas en los últimos años en los espacios urbanos y rurales, 
producto de los cambios en las actividades y funciones, han generado nuevas relaciones 
y vínculos entre éstos, que permiten superar de alguna manera la tradicional dicotomía 
rural urbana. Por lo tanto, es necesario analizar las nuevas relaciones que se expresan 
entre ambos espacios como son la complementariedad, la transición y el encuentro.

Son numerosos los autores (Barsky, 2013; Ruiz Rivera y Delgado Campos, 2008; Se-
grelles Serrano, 2015; Hernández Puig, 2016) que definen el espacio periurbano, dando 
origen a diferentes denominaciones como son franja urbana, ciudad difusa, territorios de 
borde, periferia urbana, borde exterior de la ciudad, espacio transicional, ciudad dispersa, 
entre otras varias decenas, enfatizando la dificultad que genera su conceptualización y 
definición. Barsky lo caracteriza como:

Un territorio productivo, residencial y de servicios que se desarrolla en el contorno de las ciudades… 
Teniendo en cuenta que el suelo rural es el que no está funcionalmente integrado a la trama urbana 
y que el suelo urbanizado es que el que ha sido completamente antropizado, el periurbano se define 
como un complejo territorial que contiene elementos de ambos sistemas. (Barsky, 2013, p. 15)

Aunque todos coinciden en algunas características en común entre las que destacan la 
ocupación del territorio en continuo cambio; con explotaciones agrícolas de pequeño ta-
maño (como consecuencia del incremento de valor de la tierra previo a su desarrollo urba-
no); la producción agrícola es intensiva; su población se caracteriza por la movilidad y por 
densidad moderada o baja; así como por una rápida expansión residencial; por la dotación 
de servicios y equipamientos públicos incompleta; entre otras (Hernández Puig, 2016).

Entre el espacio rural y el urbano se encuentra una franja de transición que se denomi-
na periurbano. Ruiz Rivera y Delgado Campos (2008, p. 145) la describe como “una in-
terfase que se localiza entre la urbanización tradicional, la urbanización difusa regional 
y las formas de ruralidad particular de cada área”. En definitiva, puede concebirse como 
un espacio de transición o intermedio entre la ciudad y el campo, donde se desarrollan 
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diferentes actividades productivas, en el que predominan emprendimientos vinculados 
con la agricultura familiar.

En este ámbito, Segrelles Serrano (2015) destaca la importancia de la agricultura fami-
liar desde el punto de vista social y cultural: 

No se debe olvidar que la agricultura que se desarrolla en los espacios periurbanos ha generado un 
patrimonio cultural valioso, digno de ser preservado y protegido y que, además de su valor socioe-
conómico, tiene una notable función ambiental porque contribuye a potenciar la biodiversidad, la 
integridad de los ecosistemas y el mantenimiento de los recursos naturales. (p. 4)

Por lo antes expuesto la agricultura periurbana provee a los habitantes de la ciudad de 
alimentos frescos y de calidad y “la cercanía al mercado consumidor garantiza el desa-
rrollo del comercio de proximidad, de corto radio de acción y donde se produce un acer-
camiento entre los productores y los consumidores” (Segrelles Serrano, 2015, p. 4), que 
permite la consolidación de canales cortos de comercialización, lo que constituye una 
forma de conexión entre la ciudad y el medio rural circundante y como alianza entre los 
agricultores y los consumidores. 

Es un sistema productivo diversificado -hortícola, vivero y granja- que ofrece distintos 
beneficios, entre los que se destacan la generación de alimentos variados, frescos y nutri-
tivos para el autoconsumo y la comercialización, la promoción de mejoras en la calidad 
de vida y, el fortalecimiento de redes entre los diferentes actores-productores, huerteros, 
consumidores, instituciones, organizaciones y comunidad en general. En tal sentido un 
productor familiar entrevistado señala que:

La agricultura familiar no deja de ser un estilo de vida donde el pequeño productor se 
encuentra asociado a su medio ambiente, a un medio ambiente de trabajo donde no solo 
alimenta a sus familias sino a sus vecinos. Un productor chico lo primero que hace es 
alimentar a su familia. (Productor familiar SA, 11/12/2017)3

En la Argentina, la agricultura urbana y periurbana (AFU) ha sido ampliamente difun-
dida en todo el país a través del Programa ProHuerta desarrollado por el Instituto Nacio-
nal de Tecnología Agropecuaria -INTA- y el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, 
entre otras experiencias, que han alcanzado relevancia a nivel nacional e internacional.

En estos espacios periurbanos emergen nuevas formas de multifuncionalidad, que 
constituyen procesos claves para comprender estas nuevas dinámicas y funciones que 
se generan entre ambos. Por lo antes expuesto caracterizamos a la multifuncionali-
dad como el desarrollo de múltiples actividades que trascienden el uso agropecuario 
del espacio, hacia la revalorización de los recursos naturales, la innovación tecnológica 
y el empleo rural. En este contexto, se desarrollan una serie de actividades, como el 
aprovechamiento racional de los sistemas agroecológicos, los servicios ambientales, las 
cadenas cortas de comercialización y el turismo rural o la recreación en estos espacios 
(Blanco y Masis, 2012). 

En relación a este proceso Nogar (2006, p. 46) refiere que “... el mismo pretende observar 
y explicar la combinación de funciones productivas con otras que se desarrollan en estos 
espacios”. Es decir, surgen de nuevas alternativas productivas y comerciales como opcio-
nes de ingresos no agrícolas y de aprovechamiento de recursos y del paisaje, entre las que 
se encuentran las actividades agroturísticas y de producción artesanal de alimentos.

3 Entrevista a productor familiar SA, en la localidad de Villa Arias, partido de Coronel Rosales, realizada por Matías 
Álamo, 11 de diciembre de 2017.
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La importancia de las ferias rurales en Argentina

Los antecedentes más reconocidos de ferias rurales en la Argentina se inician a media-
dos de la década de 1990, en la provincia de Misiones, más específicamente en la ciudad de 
Oberá. Esta feria surge y toma impulso a partir del accionar de varios organismos del esta-
do nacional, provincial y municipal (Movimiento Agrícola de Misiones -MAM-, Programa 
Social Agropecuario -PSA-, Programa Cambio Rural de INTA, Municipio de Oberá, entre 
otros). Participan de la misma pequeños productores familiares que se dedican a produc-
ciones industriales como tabaco, yerba mate y te. Se llevan a cabo en espacios públicos, dos 
veces por semana y se comercializan alimentos perecederos como frutas, verduras, carne, 
huevos y son calificadas como ferias francas (Colman, 2009; Nardi y Pereira, 2006; Anello, 
2014; Caballero, Dumrauf, González, Mainella y Moricz, 2010, Pereira, 2007). Actualmen-
te funcionan alrededor de 70 ferias en cincuenta y cinco Municipios de la provincia de 
Misiones, que nuclean a alrededor de 3.000 familias (Secretaría de Agricultura Familiar 
de la Provincia de Misiones, 2016).

Las ferias francas posibilitan a los productores diversificar sus ingresos a través de la 
comercialización directa y evitando la intermediación, poner en valor el trabajo domés-
tico, recuperar y mantener saberes, técnicas y costumbre locales y a los consumidores la 
posibilidad de acceder a ciertos alimentos a un precio accesible (Anello, 2014).

La feria franca consiste en la comercialización organizada de los productos excedentes del au-
toconsumo familiar, la cual genera un impacto socio-económico y cultural en las unidades de 
producción, en el núcleo de las familias feriantes y en las localidades donde se realizan. (Col-
man, 2009, p. 3) 

Asimismo, es importante destacar la valorización de estas ferias por parte de los resi-
dentes urbanos, quienes por cuestiones de carencia de espacio o tiempo o incluso por su 
estilo de vida, no son capaces de generar un tipo de producción a escala familiar. Por lo 
tanto, concurren a las ferias rurales motivados por la necesidad de adquirir productos 
frescos y de calidad; “se acercan buscando a las ferias productos que combinen caracterís-
ticas diferenciales de calidad: productos frescos, sanos, orgánicos, naturales, agroecológi-
cos, artesanales y de precios accesibles” (Anello, 2014, p. 14).

Estas experiencias de comercialización, si bien son relativamente recientes, dieron ori-
gen a la conformación de organizaciones que lograron sostenerse en el tiempo, con una 
suficiente cohesión interna que ha sido capaz de canalizar demandas colectivas y han 
logrado evolucionar hacia una figura institucional de reconocimiento local y regional, 
producto de la vinculación y la integración de los actores de la comunidad, la promoción 
del trabajo asociativo y el empresariado rural. Toda esta lógica de funcionamiento, que 
ha generado una importante dinámica local, también se basa en la existencia de un regla-
mento interno, de un calendario y del apoyo de instituciones locales, así como de organis-
mos provinciales o nacionales (Figura 1).

Asimismo, las relaciones de proximidad han sido de gran importancia para reunir en 
este espacio a los productores y consumidores y evitar intermediarios. Para los primeros, 
porque los ingresos generados por su actividad principal, se complementan con una nueva 
actividad que trasciende el uso agropecuario del espacio. Y para los segundos, porque 
pueden adquirir productos frescos, de calidad y a precios accesibles. Pronto se produce 
una intensificación del flujo comercial, facilitado por la cercanía a las grandes ciudades o 
ciudades intermedias, lo cual articula y fortalece la relación urbano rural, estableciendo 
redes sociales y comerciales en torno a la producción.
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Inicialmente se desarrollan con ciertas limitaciones en lo que respecta a infraestructura 
en cuanto al stand y a la exposición de los productos, situación que prontamente se supera 
y se diversifican las propuestas, ya que en muchos casos se complementan con oferta gas-
tronómica, es decir venta de comida y de artesanías, lo que contribuye al fortalecimiento 
de la artesanía local e integrando productores no rurales.

Figura 1. Características de las ferias rurales 

Fuente: Haag, 2017, con base en Colman, 2009; Nardi y Pereira, 2006; Anello, 2014; 
Caballero et al., 2010; Pereira, 2007

Las ferias de Villa Arias: una experiencia de 
producción, comercialización y encuentro

La localidad de Villa General Arias se encuentra ubicada en el partido de Coronel Rosa-
les. Se fundó el 1 de noviembre de 1898 con la inauguración del servicio de transporte de 
pasajeros del ramal del Ferrocarril del Sud. En sus comienzos la mayoría de sus poblado-
res estuvieron vinculados con la producción de alimentos, promovido por los mercados de 
consumidores próximos a la localidad e incentivados por el loteo de tierras, llevado a cabo 
por el Banco Español del Rio de la Plata, con destino a quintas y chacras para el desarrollo 
de la frutihorticultura (Martin, 2016).

A comienzos del siglo XX se construyeron viviendas que pertenecían a los obreros 
que trabajaban en la vecina ciudad de Punta Alta y no tenían acceso a la tierra por los 
elevados costos en esa ciudad. “Durante la década del `70, la configuración territorial 
del lugar se modificó, a partir de la construcción de 400 viviendas por parte del Banco 
Hipotecario Nacional, el paisaje productivo de antaño fue dejando paso a un uso más 
residencial” (Álamo, 2017, p. 7).

En los últimos años se registra un incremento demográfico debido al traslado de pobla-
ción desde Punta Alta, como de nuevos residentes que provienen de otros puntos del país 
para trabajar en la Base Naval Puerto Belgrano de la Armada Argentina, localizada en la 
mencionada ciudad. Esta situación se explica en parte, por los valores más bajos de lotes, 
parcelas y propiedades y por los costos menores de alquiler de los inmuebles. 

Una de las características que define a Villa Arias es la producción de hortalizas y ver-
duras, la cría de cerdos y pollos, los olivos y los frutales. Entre las potencialidades que 
presenta la misma para el desarrollo de la producción de alimentos frescos se destacan: 
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la aptitud del suelo, la disponibilidad y calidad de las aguas de surgente4, la presencia 
de productores familiares con una amplia experiencia5 y la escasa distancia a centros de 
consumo importantes como la ciudad de Punta Alta y Bahía Blanca. En cuanto a sus li-
mitaciones señalamos la variabilidad climática, en particular las escasas precipitaciones, 
la escasa articulación entre los distintos actores institucionales y productivos, la limitada 
presencia del Estado en sus distintos niveles de administración y la falta de créditos y ca-
pacitaciones a los productores. 

En este continuo rural urbano, se han establecido redes sociales y comerciales, sobre todo 
debido a la escasa distancia que separa a Villa Arias de Punta Alta, 7 kilómetros, y de Bahía 
Blanca, 20 kilómetros, posibilita un flujo de personas, productos y relaciones entre el pe-
riurbano y estas ciudades intermedias vecinas (Figura 2). También se observa, producto de 
la proximidad, la urbanización o cambios del uso del suelo agrícola por el urbano.

Figura 2. Localización de Villa General Arias en el Partido de Coronel Rosales

Fuente: Álamo, 2017, con base en ArcGIS on line 

En Villa Arias las ferias rurales adquieren cierta singularidad, que a diferencia de la 
gran mayoría, surgen como una iniciativa privada y cerrada (los visitantes que concu-
rrían podían participar de la feria solamente si fueron invitados por los propietarios de 
las quintas) y que paulatinamente fueron evolucionando hasta convertirse en abiertas al 
público. En cuanto al origen y a la evolución de las ferias en la localidad se destaca una 
iniciativa denominada Villa Arias Verde, generada a principios del año 2000, a partir de la 
articulación entre algunos productores y el Municipio, con el objetivo de generar un espa-
cio de comercialización para los pequeños productores rurales (también para artesanos), 
valorizar al productor local y, por otra parte, poner en valor a Villa Arias a partir de esta 
actividad tradicional. 

Las mismas se desarrollaban a la vera de la Ruta Provincial N° 229, en la que transitan 
diariamente 10.000 vehículos, que se trasladan desde la Base Naval Puerto Belgrano y 

4 En la localidad de Villa Arias se encuentran 14 pozos surgentes.

5 A partir de un relevamiento propio realizado en la localidad de Villa Arias en la actualidad se estima que hay un 
total de 15 productores agropecuarios.
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la ciudad de Punta Alta hacia Bahía Blanca y viceversa, en proximidad de una construc-
ción con valor patrimonial conocida localmente como el castillo. Tenían una frecuencia 
semanal, aunque no lograron continuidad en el tiempo, entre otros motivos, por el in-
conveniente que generaba el traslado de productos desde la quinta hacia la ruta y por el 
tiempo destinado a la atención del puesto, que generaba la desatención de las actividades 
prediales familiares. 

La primer feria para Villa Arias surge en el año 2000: Cuando en el año 9̀7 llegamos a la quinta vimos el 
potencial del lugar y desarrollamos un proyecto que se llamaba Villa Arias Verde, nos acercamos al municipio 
y nos escucharon y estuvieron predispuestos a trabajar en ese proyecto y trabajamos un año y en el año 2000 lo 
lanzamos. Hicimos un relevamiento de toda la parte productiva de Villa Arias y eran 17 productores. Se había 
logrado armar una feria al costado de la ruta, tenemos en el diario cuando se lanzó, la primer feria se hizo en la 
sociedad de fomento porque ese día llovía. Se hacían una vez por semana, había miel, había chorizos, había pes-
cado, había huerta, había artesanía. Lo hicimos en función lograr que el productor tenga una estabilidad extra, 
pueda decirle a su vecino que es el que produce el huevo, que produce pollo o que produce la verdura, era una 
vidriera para el pequeño productor, pero no se le dio continuidad porque no vivimos en un distrito productivo, 
es un distrito militar o civil. (Productor familiar SA, 11/12/2017).6

En el año 2016 se retoma la experiencia de las ferias rurales con características diferen-
tes, ya que se desarrollan en los establecimientos productivos locales, de carácter cerrado o 
privado primero, y abiertas al público después. Esto significaba que solo podían participar 
de la feria quienes recibían invitación por parte de la familia anfitriona. 

Las mismas eran organizadas por tres productores y eran de carácter itinerante, aun-
que carecían de una frecuencia estipulada. Solo uno de los productores había partici-
pado de la primera experiencia de ferias en el año 2000 y para el resto significaba una 
actividad nueva. Si bien el objetivo de las mismas era comercializar la producción local, 
también se ofreció a los asistentes el disfrute del espacio, es decir se comienza a ofrecer el 
predio con fines recreativos, lo cual fue valorado por los asistentes, quienes a pesar de la 
finalización del horario de la feria, no se retiraban del lugar. Respecto de los inicios un 
productor comenta:

El 20 de marzo de 2016 hicimos nuestra primera experiencia, fue un evento de huerta y jardín para nuestros 
clientes nada más, les dijimos que se traigan sus reposeras, el mate, hicimos un evento de 3 de la tarde a 6, eran 
las 6 y no se iban, no se querían ir y la verdad que pudieron pasar una tarde re-linda: Vinieron a comprar pro-
ductos, porque se llevaron productos de la huerta, compraron plantas, compraron macetas, compraron artículos 
de vitrofusión, tanto la señora de cabaña como mi amiga, nunca habían feriado, no podían creer, vinieron 50 
personas, era todo privado nosotros invitamos a algunos. (Productora familiar P, 11/12/2017)7

Hacia finales del año 2016, se generaron una serie de tensiones entre los tres emprende-
dores que desarrollaron las ferias, motivo por el cual las mismas se suspendieron momen-
táneamente. Posteriormente uno de ellos retoma la iniciativa y comienza a desarrollarla 
en su predio, invitando a otros emprendedores e imprimiéndole un nuevo carácter, de 
abiertas a todo público.  

Cada feria que se organizaba,  convocaba a más emprendedores y atraía más visitantes, 
logrando reunir en el mes de marzo del año 2017 a más de 2.000 automóviles en el espacio 
asignado para el estacionamiento. Esto generó la necesidad de contar con una organiza-
ción que incluya a otros integrantes, más allá del productor anfitrión, conformándose 
una organización denominada Ferias Rurales de Villa Arias (FE.RU.VI.AR). Esta estableció 

6 Entrevista a productor familiar SA, en la localidad de Villa Arias, partido de Coronel Rosales, realizada por Matías 
Álamo, 11 de diciembre de 2017.

7 Entrevista a productora familiar P, en la localidad de Villa Arias, partido de Coronel Rosales, realizada por Matías 
Álamo, 11 de diciembre de 2017.
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un cronograma mensual de ferias, que  fue reconocido por el Honorable Concejo Delibe-
rante local como de interés legislativo.

La comisión organizadora está integrado por diez miembros los cuales definen su re-
glamento de funcionamiento. Entre los objetivos planteados encuentran promover el de-
sarrollo y crecimiento de emprendimientos locales, propender al reconocimiento y valo-
rización del patrimonio económico a nivel local y regional y ofrecer otros atractivos en el 
distrito con actividades educativas y recreativas gratuitas para la familia en su conjunto. 
Las mismas se desarrollan de marzo a noviembre, con una frecuencia mensual y no solo se 
comercializan productos alimenticios, sino que también se invita a participar a artesanos 
y emprendedores locales. 

La creación de esta figura asociativa, su capacidad de acción, coordinación y genera-
ción de redes de acción local y regional, permiten el surgimiento de nuevas iniciativas y 
el sostenimiento de esta actividad en el tiempo, además de un reconocimiento social. Al 
respecto Schavoni (2016, p. 299) resalta en el análisis de este proceso la importancia de la 
familiarización de las relaciones económicas, destacando que “este tipo de coordinación 
asocia personas (no agentes individuales) que actúan a través de sus conexiones domésti-
cas, dependientes, a su vez, de los momentos del ciclo vital. De allí la identificación de las 
organizaciones con la noción de crecimiento”.

En las sucesivas ediciones de las ferias, se acentúa su carácter comercial, sobre todo aso-
ciado a los costos de funcionamiento de la misma y, en este contexto, es necesario recalcar 
que cada feriante debe abonar un monto de dinero para disponer del espacio para comer-
cializar sus productos. El mismo ronda los $ 300 y está destinado a cubrir los gastos ge-
nerados en la organización como la preparación del predio, la contratación de un seguro 
colectivo y a la dotación de infraestructura para el feriante, como la instalación de postes 
y media sombra, para brindar refugio y reparo

Al principio cada uno traía su mesa y después se fue organizando una infraestructura básica  (..)  este valor es 
abonado por parte del feriante porque a pesar de ello uno se asegura un volumen importante de ventas. (Pro-
ductor familiar LA, 8/12/2017)

La dinámica adquirida por cada feria en cuanto a cantidad de feriantes y de asistentes y 
por consiguiente en la propia localidad, motiva la intervención del Municipio de Coronel 
Rosales, constituyéndose en la actualidad en un actor de suma importancia, debido a su 
capacidad de apoyo a FE.RU.VI.AR en lo que respecta a la colaboración en la adecuación 
del predio y sus alrededores, al arreglo y riego de las calles de la localidad, a la promoción 
y difusión del evento, a la asignación de espectáculos artísticos culturales (que generan un 
ambiente festivo, alegre y atractivo para los visitantes) a la provisión de pequeños fondos 
de inversión para la construcción de sanitarios, así como de capacitaciones y jornadas de 
sensibilización para fortalecer el trabajo asociativo. En definitiva, el accionar interinstitu-
cional a nivel local permite actualmente la permanencia y vigencia de este proyecto comer-
cial de la pequeña producción en la localidad. 

El intento por analizar este proceso reciente que se desarrolla en el periurbano rosaleño, 
nos permitió comprender la trayectoria de experiencias anteriores, donde las relaciones de 
proximidad entre las distintas organizaciones, han permitiendo la conformación, conso-
lidación y difusión de las ferias en esta pequeña localidad, con las tensiones y conflictos 
que esto conlleva. La articulación entre actores, organizaciones e instituciones, permiten 
la permanencia de esta iniciativa local, que genera ingresos no agrícolas, la valorización de 
la actividad y también del paisaje y los recursos de Villa Arias. 
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Cuadro 1. Características de las ferias en Villa General Arias. Años 2000-2017

Año 2000 Año 2016 Año 2017

Villa Arias Verde Cerradas e itinerantes Abiertas y fijas

Vera de la ruta Sedes rotativas: en tres 
quintas Lugar fijo: en una quinta

Comercialización alimentos 
y artesanías

Comercialización alimen-
tos y artesanías, espacio 
de recreación

Comercialización alimentos y 
artesanías, espacio de recrea-
ción

Iniciativa local con apoyo 
municipal Iniciativa privada local Iniciativa privada local  y apo-

yo municipal

Frecuencia semanal Sin frecuencia estipulada Frecuencia mensual

Participan 17 emprende-
dores

Participan 3 emprende-
dores Conformación de FERUVIAR

Se invita a artesanos y pro-
ductores

Se invita a artesanos y 
productores

Se convoca a feriantes de la 
localidad y la región

Pierden continuidad Se organizaron cuatro 
ferias

Se desarrollan durante el  año 
2017 y con continuidad

Fuente: Haag, 2017, con base a entrevistas realizadas a emprendedores y productores

La confluencia de necesidades de los habitantes urbano rurales permite la consolida-
ción de prácticas recreativas en este espacio periurbano, por un lado por la necesidad de 
implementar nuevas alternativas productivas no agropecuarias por parte de los habitan-
tes rurales y, por otro lado, por parte de los habitantes rurales de satisfacer sus necesidades 
de ocio y recreación en espacios no masificados, con calidad ambiental, seguridad y que 
permitan la intensificación de los lazos sociales (Nogar, 2016). En este sentido una em-
prendedora manifiesta que

Esto de las ferias rurales sirvió para que Villa Arias se conociera más en el distrito, para que se nombrara, para 
que se pensara en Villa Arias para pasar una tarde, el hecho de que es gratis, también eso ayuda. (Productora 
Emprendedora M, 08/12/2017)8.

Consideraciones finales

Con el presente trabajo intentamos dar cuenta de las transformaciones acaecidas en las 
últimas décadas en los espacios periurbanos de nuestro país, las que le imprimen nuevas 
lógicas y funciones; en tal sentido estas prácticas productivas y de comercialización llevan 
a una apropiación particular del territorio local por parte de los productores y emprende-
dores que se nuclean en torno a las ferias rurales de Villa Arias.

Por lo tanto, a partir de estos nuevos significados y representaciones que adquiere el 
territorio para los residentes y la valorización que los visitantes le otorgan a las ferias y, 
por consiguiente a la localidad, se plantea la necesidad de generar nuevas propuestas que 

8 Entrevista a productor emprendedora M, en la localidad de Villa Arias, partido de Coronel Rosales, realizada por 
María Isabel Haag y Matías Álamo, 8 de diciembre de 2017.

 

Tensiones 
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permitan poner en valor los atributos tangibles e intangibles y detectar las potencialida-
des propicias para el ocio y el esparcimiento.

Las ferias rurales se fortalecen a partir de las acciones de integración entre los actores 
públicos y privados y también por la valorización de las mismas de parte de los consu-
midores y visitantes. En esta primera instancia el análisis se centró en los productores 
y sus experiencias de articulación, por lo que en futuras investigaciones, nuestro inte-
rés se centrará en conocer los hábitos, motivaciones y prácticas que los visitantes desa-
rrollan en estos espacios. Estas nuevas prácticas de recreación, ocio y esparcimiento se 
inscriben como una estrategia que materializa la multifuncionalidad territorial rural en 
función de la nueva demanda urbana que consume y se apropia de los recursos de espacio 
periurbano y rural próximo.
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Desarrollo y regiones tras el quiebre con el 
neodesarrollismo. Consideraciones sobre la continuidad 
de la política cluster en la Argentina actual1

Martín Seval, Carina Davies, Martín Carné, Javier Juarez, 
Cristhian Seiler y Víctor Ramiro Fernández

Introducción

La primera década de aplicación de la política cluster se dio en un contexto de postcri-
sis que reposicionó al Estado y a la industria nacional tras dos décadas de hegemonía de 
políticas de corte neoliberal. Este período de importante crecimiento industrial comenzó 
a ser problematizado por la literatura especializada como posneoliberalismo o neodesa-
rrollismo (Bresser-Pereira, 2006; Sader, 2008; Azpiazu y Schorr, 2010; Féliz, 2012; Rougier 
y Schorr, 2012; Fernández y Seiler, 2016). Llamativamente, si bien este tipo de política era 
impulsada desde el Estado nacional, en un período en el que éste tenía una fuerte presen-
cia en la economía, los programas concretos que impulsaban la institucionalización de 
clusters estimulaban un tipo de asociación público-privada que significó el debilitamien-
to de la intervención directa del Estado y el posicionamiento del mismo como un actor 
más en el fortalecimiento institucional. Una cuestión que no fue ni es menor tratándose 
de clusters impulsados en países pertenecientes a la periferia capitalista con estructuras 
estatales de por sí débiles (Fernández, 2017).

Numerosos estudios dan cuenta de la política cluster en el período neodesarrollista, 
identificando sus potencialidades y debilidades. En este sentido, pueden identificarse es-
tudios de organismos de financiamiento internacional y de grupos de investigación verná-
culos. No obstante, poco se ha dicho de la situación de la política cluster post2015, luego 
de que en Argentina –como en gran parte de América Latina– se produjera un quiebre con 
el neodesarrollismo y comenzara un período en el que al menos se produce la revisión del 
rol que ocupaba el Estado en el período anterior. En este sentido, la presente ponencia 
busca realizar una primera aproximación a la situación de la política cluster abordando 
sus principales características en el neodesarrollismo y tras el quiebre con el mismo.

Metodología

Para dar cuenta si existe continuidad o no de la política cluster, y bajo qué condiciones 
se produce, se reconocerán los programas que operaron/operan y su vinculación con 
las estructuras ministeriales del Estado nacional en ambos períodos. El abordaje se 
complementa identificando la continuidad y la promoción de nuevas experiencias clus-
ters impulsadas desde diferentes escalas –nacionales, provinciales y/o municipales–. Se 
buscará dar cuenta de la densidad institucional, los objetivos y acciones, y el financia-

1 Trabajo elaborado en el marco del Proyecto de investigación CAI+D 2016 Clusters: ¿política pública de desarrollo produc-
tivo y reconfiguración territorial? Los casos “Nuez Pecán” y “Lechero Regional” en perspectiva comparada (2003-2015). Universi-
dad Nacional del Litoral, IHUCSO-UNL/CONICET, Director: Víctor Ramiro Fernández.



M. Seval, C. Davies, M. Carné, J. Juarez, C. Seiler y V. Fernández1130     

miento, abordando puntos en común y diferencias entre dos casos impulsados a nivel 
nacional, el Cluster de la Nuez Pecán y el Cluster Lechero, y un caso a nivel municipal, 
el Cluster de la Cerveza Santafesina.

La política cluster en el neodesarrollismo

En la década de 1990 organismos internacionales como el Banco Mundial (BM), el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), comenzaron a impulsar el concepto de cluster (CL) como parte de las 
estrategias de desarrollo basadas en las ventajas de las aglomeraciones productivas (BM, 
1991; OECD 1999; 2001). El CL como concepto remite a una concentración geográfica 
de empresas interconectadas e instituciones asociadas que se desempeñan en un sector 
económico particular y, generalmente, en la práctica asume la forma de asociaciones pú-
blico-privadas que buscan alcanzar una mayor competitividad que la obtenida por estas 
empresas de manera individual (Porter, 1990; 2003). En los países centrales su aplica-
ción como política pública fue prácticamente simultánea a la difusión del concepto. En 
América Latina, en cambio, su impulso como estrategia de desarrollo fue tardío (Crespi, 
Fernández-Arias y Stein, 2014).

Fue recién a mediados de la década del 2000 que el Estado nacional argentino se con-
vierte en el canal difusor de este tipo de política y generaliza una estrategia de desarrollo 
que comienza en la década de 1990 con casos muy concretos impulsados con el acom-
pañamiento de Estados municipales en los que se había dado un desembarco temprano 
de los consultores de los organismos mencionados. La política CL de corte nacional se 
materializó en una serie de programas que buscaban fomentar aglomeraciones produc-
tivas a partir de la construcción de CL, por ejemplo: el Proyecto Integrado de Aglomera-
dos Productivos (PI-TEC) de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica 
(AGENCIA) del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva (MINCyT); 
el Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PROSAP) de la Unidad para el Cambio 
Rural (UCAR) del ex Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGyP); el progra-
ma de Sistemas Productivos Locales (SPL) de la Secretaría para la Pequeña y Mediana 
Empresa (SEPYME) del ex Ministerio de Industria (MI) y el Programa Norte Grande del 
ex Ministerio de Economía (MECON)2.

Numerosas críticas comenzaron a observar que la política CL no podía considerarse 
una política de desarrollo monolítica sino una mera serie de programas que operaban de 
forma autocentrada y desarticulada con el resto de la política pública (Sztulwark, 2010), 
en un contexto en el que estaba ausente una verdadera política industrial y el dólar alto 
parecía el único incentivo al desarrollo productivo-industrial (Azpiazu y Schorr, 2010; La-
varello y Sarabia, 2015; Lavarello, 2017). En este sentido, si bien el quiebre con el proceso 
desindustrializador de la década de 1990 no produjo alteraciones en la estructura produc-
tiva del país, el Estado nacional logró una amplia difusión espacial de la política CL así 
entendida (Figura 1).

El rol del Estado nacional como difusor de este tipo de política se dio en un contexto de 
postcrisis que reposicionó al Estado y la industria nacional. Este período problematizado 
por la literatura especializada como posneoliberalismo o neodesarrollismo (Bresser-Perei-

2 Para mayor información visitar www.agencia.mincyt.gob.ar/frontend/agencia/convocatoria/78/; www.prosap.gov.
ar/; www.produccion.gob.ar/tramites/sistemas-productivos-locales/; y www.economia.gob.ar/programanortegrande/
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ra, 2006; Sader, 2008; Azpiazu y Schorr, 2010; Féliz, 2012; Rougier y Schorr, 2012; Fernán-
dez y Seiler, 2016), se caracterizó en Argentina, a grandes rasgos, por una fuerte presencia 
del Estado nacional y sus intentos por construir una estrategia nacional que disminuyera 
las disparidades regionales apelando a la difusión de la industria nacional.

Figura 1. Argentina: clusters impulsados por la política pública nacional, 
territorialización de programas de UCAR y AGENCIA (2006-2015)

El mapa presenta 40 casos impulsados por el MINCYT y el MAGyP 
que adoptan explícitamente la denominación de CL

Fuente: Davies y Seval (2016)

La experiencia argentina se enmarcaba en un contexto latinoamericano que presentaba 
similares quiebres y continuidades con el ciclo neoliberal. En este sentido, se apoya en la 
idea neodesarrollista que

(…) pretende garantizar la democracia, la reducción de las desigualdades y la protección al medio 
ambiente. Es una estrategia nacional que le otorga al Estado un papel central, y como condición 
indispensable, propone una dirección sólida y eficiente; pues no cree que el mercado pueda resol-
verlo todo, ni que las instituciones deban limitarse a garantizar la propiedad privada y el cum-
plimiento de los contratos. El nuevo desarrollismo es un sistema teórico incluyente, heredero del 
desarrollismo clásico, con propuestas actualizadas que les permitirán a los países de mediano 
desarrollo tener los elementos para acercarse en mejores condiciones a las naciones más prósperas. 
(Bresser-Pereira, 2017, p. 48)

Llamativamente, si bien la política CL comienza a ser impulsada desde el Estado nacio-
nal, se hace mayor hincapié en lo que la literatura específica denominó la densidad insti-
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tucional (Amin y Thrift, 1995), es decir, la interacción en red de las instituciones locales, 
regionales y nacionales. En este sentido, pese a posicionarse como alternativa en un perío-
do de fuerte presencia del Estado en la economía, los programas concretos que promovían 
la institucionalización de CL estimulaban un tipo de asociación público-privada que sig-
nificó el debilitamiento de la intervención directa del Estado y su posicionamiento como 
un actor más en el fortalecimiento institucional de la estrategia de desarrollo (Fernández 
y Vigil, 2007; Seiler y Fernández, 2017).

Los programas CL comparten una lógica de acción centrada en la institucionalización 
de la asociación público-privada como intermediaria entre la política pública y los bene-
ficiarios de la misma. Esta lógica generalmente responde a tres grandes etapas que siguen 
un esquema como política pública nacional que -si bien no es el único- se presenta como 
arquetípico: una etapa de formación del CL luego de admitida la presentación de los acto-
res regionales, una etapa de institucionalización con el reconocimiento de la asociación ad 
hoc emergente, y una etapa en la que se le delega los instrumentos de política pública para 
la ejecución del programa de mejora competitiva (PMC) que los actores regionales debatie-
ron a lo largo del proceso de institucionalización. Esto representa una lógica inversa a la 
aplicada por el desarrollismo de mitad del siglo XX de arriba hacia abajo (top-down), preci-
samente porque los programas CL plantean un empoderamiento de los actores regionales 
de abajo hacia arriba (bottom-up).

En este sentido las experiencias CL en Argentina se presentan como asociaciones ad hoc 
entre empresas, asociaciones empresariales, organismos de ciencia y técnica, universidades 
y el Estado, en todos los casos articulando actores de diferentes escalas (locales, provin-
ciales y nacionales)3. El rol principal de esta asociación es la administración de las líneas 
de financiamiento ofrecidas por los organismos internacionales y la promoción con estos 
fondos de actividades conjuntas vinculadas, generalmente, a la capacitación, la compra de 
insumos y la venta del producto final, la mejora del producto y/o del proceso productivo, y 
diversas actividades que logren ganar mayor competitividad a las empresas participantes 
del CL y a la región vinculada a este proceso asociativo. De esta forma, la política CL se 
constituye en un conjunto de instrumentos tendientes al cambio estructural, más allá de 
que se expresen en forma desarticulada dentro de un ministerio como entre los diferentes 
ministerios (Sztulwark, 2010; Dini, Rovira y Stumpo, 2014; Lavarallo y Sarabia, 2015).

Política cluster tras el quiebre con el neodesarrollismo

A fines de 2015 se da un quiebre que busca dar inicio a una nueva etapa de desarrollo 
basada en la revisión de las políticas neodesarrollistas. Aunque no existe un consenso al 
respecto por lo incipiente de este nuevo ciclo, algunos procesos desplegados en el último 
tiempo dan cuenta de la exacerbación de las continuidades y el abandono de los quiebres 
que significó el ciclo neodesarrollista respecto al ciclo neoliberal de la década de 1990 en 
Argentina. Por un lado la revisión de la presencia del Estado en la economía se tradujo 
en menor proteccionismo y apertura de importaciones, promoción de las exportaciones 
de productos primarios y un reposicionamiento supranacional de Argentina, incipientes 
privatizaciones en el sector energético y un importante proceso de reestructuración del 

3 No obstante, el caso del Programa de Sistemas Productivos Locales, aunque no supone la formación de esa institu-
cionalidad, sino más bien la formación de Grupos Asociativos entre las empresas, se presenta como un programa que 
busca la asociación público-privada para dar lugar al Grupo Asociativo en cuestión.



Desarrollo y regiones tras el quiebre con el neodesarrollismo. Consideraciones sobre...     1133

Estado nacional. Por otro lado, vuelven a tener relevancia las funciones subsidiarias del 
Estado en infraestructura y seguridad para garantizar, o al menos no obstaculizar, el des-
pliegue de la inversión privada4.

En este contexto, los programas CL continúan operativos o al menos formando parte 
de los instrumentos con los que cuentan los diferentes ministerios, fomentando procesos 
asociativos y cooperativos a través de la institucionalización de asociaciones público-priva-
das con miras a promover mejoras competitivas e inserción internacional. En la Figura 2 se 
enumeran los programas que observan continuidad tras mediar una reestructuración en el 
organigrama del Estado. En la actualidad el PROSAP de la UCAR se vincula al Ministerio 
de Agroindustria y el Programa SPL de SEPYME se vincula al Ministerio de Producción 
junto a otros instrumentos asociativos como el PAC y el Ciudades para emprender. La con-
tinuidad de estos programas se relaciona a los compromisos adquiridos con organismos 
internacionales de financiamiento más que con su visualización como política estratégica. 
No obstante, es oportuno señalar que, por la retirada del Estado que se aprecia en los últi-
mos años, esta estrategia de desarrollo es más coherente en este nuevo escenario nacional 
que en el intento de reposicionamiento del Estado en el período neodesarrollista.

Figura 2. Política CL: reestructuración del Estado y programas CL (2005-2017)

Fuente: elaboración personal

Dada la continuidad de estos programas se mantiene el impulso a la formación de CL, re-
conociendo casos en las tres etapas a las que generalmente responde esta lógica de acción cen-
trada en la institucionalización de la asociación público-privada. Entre los diferentes casos 
podemos nombrar ejemplos vinculados al sector nogalero, el lácteo, el forestal, entre otros.

El panorama de la política CL impulsada en la actualidad se completa con el surgi-
miento de otras estructuras CL impulsadas por actores públicos y privados a través del 
vínculo con estados municipales. En este sentido, la política CL se vincula con un tipo 
de iniciativa que recuerda a la experiencia iniciada en la década de 1990 y principios de 
los 2000. Entre los diferentes casos podemos nombrar ejemplos vinculados al sector tec-
nológico (TIC) y al sector cervecero. El crecimiento del sector TIC a fines de la década de 
1990 llevó al temprano impulso de la formación de CL5, en la década del 2000 algunos 
aplicaron a la política CL nacional sin alcanzar a la ejecución de los PMC; no obstante, la 
formación de CL ha observado continuidad y muestra casos concretos de nuevas inicia-
tivas formadas luego de 2015 con apoyo del Estado municipal6. En el sector cervecero la 

4 Algunos de los elementos vertidos en este párrafo pueden apreciarse en el Plan Productivo Nacional, específicamen-
te en los ocho pilares difundidos ante los sectores económicos a mediados de 2017, ya que el plan no cuenta con una 
publicación oficial.

5 A principios del 2000 Giacone (2004) daba cuenta de 11 Clusters y/o Polos Tecnológicos en Argentina.

6 En relación al temprano impulso de la formación de CL en el sector puede mencionarse a Córdoba Technology Clus-
ter, creado en el año 2001, su postulación en 2006 al PI-TEC de AGENCIA no logró la ejecución del PMC (ver www.
cordobatechnology.com). Otros casos lograron constituir Grupos asociativos del Programa SPL que generalmente no 
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formación de CL es más reciente; en este sentido es oportuno destacar el caso del Cluster 
de la Cerveza Santafesina no solo por su incipiente conformación (post2015) sino por 
adoptar esa denominación en la institucionalidad que construye.

En ambos casos, sean impulsados por la política CL nacional como por las escalas sub-
nacionales del Estado, la lógica de acción es similar. La institucionalización de la aso-
ciación público-privada entre empresarios e instituciones busca la construcción de una 
red institucional para impulsar acciones de cooperación. En este sentido, se analizará la 
institucionalización en torno al Cluster de la Nuez Pecán y el Cluster Lechero como ejem-
plos de la continuidad de la política CL nacional y el Cluster de la Cerveza Santafesina 
como ejemplo de la formación de un nuevo CL en alianza con el Estado municipal tras 
el quiebre con el neodesarrollismo. Visto y considerando que las experiencias CL en Ar-
gentina se presentan como asociaciones ad hoc entre empresas, instituciones y el Estado, 
articulando actores de diferentes escalas, con el objetivo de la administración de las líneas 
de financiamiento para la promoción de actividades conjuntas, en el análisis se conside-
rarán tres dimensiones: (1) los actores intervinientes en la asociación ad hoc formada para 
llevar adelante el CL; (2) los objetivos y las acciones llevadas a cabo por cada CL; y (3) el 
financiamiento que recibe el mismo para dar cuenta de cuál es la situación de los CL que 
se encuentran ejecutando PMC o que han surgido post2015.

El Cluster de la Nuez Pecán

La experiencia de la producción de nuez pecán en la provincia de Entre Ríos es un ejem-
plo de la continuidad de las iniciativas CL impulsadas por el Estado nacional. El Cluster 
de la Nuez Pecán tiene sus inicios en 2013, en base a una serie de grupos de Cambio Rural 
preexistentes que conforman una entidad ad hoc denominada Asociación Civil Regional 
de la Nuez Pecán; articulación público-privada integrada por una amplia diversidad de 
instituciones y empresas (Figura 3). Por un lado involucra instituciones públicas como 
el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), la Universidad Nacional de 
Entre Ríos (UNER), la Universidad de Concepción del Uruguay (UCU) y la Universidad 
Tecnológica Nacional (UTN), además de los Ministerios de la Producción y de Turismo 
de Entre Ríos. Por otro lado involucra instituciones privadas como los Grupos Cambio 
Rural de Villaguay, Gualeguay y Villa Paranacito I y II, el Consorcio Argentino de Pro-
ductores de Pecán (CAPPecán); Grupo Iniciador. Dentro de éstos se cuentan 197 produc-
tores, ocho viveristas, cinco técnicos, prestadores de servicios, empresas elaboradoras y 
comercializadoras. El organismo asesor de la Asociación ad hoc, el Programa Propecán de 
INTA, fue creado en 1999 y financiado principalmente con aportes de Fondo Tecnológico 
Argentino (FONTAR) del MINCYT. 

El CL vincula productores entrerrianos ubicados en cinco ejes productivos: Gualeguay, 
Villaguay, Colón-Uruguay, Concordia, y Paraná. Los principales polos productivos, Villa 
Paranacito, Paraná y Concordia, involucran pequeños productores, pero cuenta con dos 
emprendimientos de mayor escala: Faro Capital en el sur de la provincia (Delta), y el pro-
yecto de la Cooperativa Agrícola Regional en Crespo.

Las principales líneas de acción del CL buscan: 1) aumentar el volumen de producto de 
buena calidad; 2) fomentar el asociativismo en la cadena; 3) organizar el procesamiento y 

superaban las diez empresas y que buscaban la concreción de objetivos específicos (Naclerio, 2010). En relación a las 
nuevas iniciativas puede mencionarse el Polo Tecnológico de Paraná (ver www.polotecnologico.org.ar).
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la comercialización; 4) un mayor desarrollo del producto; y 5) promoción del mismo. Las 
mismas procuran, por un lado, dar solución a problemas tales como: la falta de sistemati-
zación de un método rápido de cosecha, la baja institucionalización de la cadena, el hecho 
de que gran parte de la producción no logra alcanzar la etapa de acondicionamiento; afec-
tando la rentabilidad, las cuestiones sanitarias y el ingreso a mercados más exigentes. 
Por otro lado buscan impulsar ventajas como la extensa área cultivada en la región y el 
desarrollo de la cosecha a contra-estación en relación al hemisferio norte, entre otras. Las 
acciones llevadas a cabo por el CL cuentan con el financiamiento del BID, fondos ejecuta-
dos mediante el PROSAP de UCAR.

Figura 3. Cluster de la Nuez Pecán

Fuente: elaboración personal con base en CNP (2013)

El Cluster Lechero Regional

La experiencia del sector lácteo entre lasprovincias de Santa Fe y  Santiago del Estero es 
otro ejemplo de la continuidad de las iniciativas CL impulsadas por el Estado nacional. 
El Cluster Lechero Regional tiene sus inicios en 2011 con la conformación de la entidad 
ad hoc denominada Asociación Civil para el Desarrollo Regional para la Cadena Láctea 
del Noroeste de Santa Fe y del Sureste de Santiago del Estero. Esta asociación significa 
una articulación público-privada integrada por una amplia diversidad de instituciones 
y empresas (Figura 4). Por un lado, la integran instituciones públicas como el INTA con 
la Agencia de Extensión INTA de Ceres, la de Malbrán, y la de San Cristóbal, el Servicio 
Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA), la Universidad Nacional del 
Litoral (UNL), la Universidad Nacional de Santiago del Estero (UNSE), el Ministerio de 
Agroindustria de la Nación, el Ministerio de Producción de Santa Fe y el de Santiago del 
Estero, varios Municipios de la zona y sus Asociaciones para el Desarrollo, además de una 
escuela agrotécnica. Por otro lado, involucra al sector privado entre los que se cuentan 
productores y cooperativas. 

El CL vincula productores y cooperativas del sur de Santiago del Estero y noroeste de 
Santa Fe, entre los que se cuentan 232 productores del Departamento Rivadavia (Santiago 
del Estero), 755 del Departamento San Cristóbal (Santa Fe) y 13 Cooperativas tamberas o 
agrícola-tamberas.

Las principales líneas de acción del CL buscan: 1) fortalecer la institucionalidad del 
cluster; 2) consolidar un sistema de información territorial; 3) lograr mayor eficiencia pro-
ductiva; 4) avanzar en temas de desarrollo de RRHH; y 5) instalar un laboratorio regional. 
Entre las acciones emprendidas para alcanzar estos objetivos puede nombrarse la gestión 
de créditos para productores tamberos asociados al CL (Fondo Rotatorio financiado por 
la Subsecretaría de Lechería del Ministerio de Agroindustria), la participación en Jornadas 
Internacionales de Clusters y Micro Regiones organizadas por la UCAR, el suministro 
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de servicios a los productores asociados (análisis de alimentos, de leche, de campos que 
pueden recibir ganado ante inundaciones, etcétera), la organización del Foro del CL, de 
conferencias y jornadas de capacitación, y la elaboración de informes de cotizaciones. Las 
acciones llevadas a cabo por el CL además cuentan con el financiamiento del BID, fondos 
ejecutados mediante el PROSAP de UCAR.

Figura 4. Cluster Lechero Regional

Fuente: elaboración personal con base en CLR (2015)

El Cluster de la Cerveza Santafesina

La experiencia de la producción cervecera en la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz es 
un ejemplo de las iniciativas locales de CL sin un apoyo explícito del Estado nacional. En 
marzo de 2016, a partir de la firma de un Acta compromiso, se crea en la ciudad el Cluster 
de la Cerveza Santafesina, un grupo de trabajo integrado por actores públicos y privados 
que se proponen estimular el desarrollo del sector cervecero santafesino y de la región (Fi-
gura 5). Lo integran la Secretaria de la Producción del Municipio de Santa Fe; desde el ám-
bito provincial la Secretaría de Desarrollo Territorial y Economía Social del Ministerio de 
la Producción y la Agencia Santafesina de Seguridad Alimentaria del Ministerio de Salud; 
además de actores públicos académicos nacionales como la Facultad Regional Santa Fe de 
la Universidad Tecnológica Nacional y la Facultad de Ingeniería Química, la Facultad de 
Bioquímica y Ciencias Biológicas, la Facultad de Ciencias Jurídicas y Ciencias Sociales y la 
Escuela Industrial Superior de la Universidad Nacional del Litoral.

En cuanto a los actores del sector privado, el CL implica una triada heterogénea com-
puesta por una gran empresa y dos asociaciones ad hoc representantes del sector cervecero 
artesanal. La Compañía Industrial Cervecera S.A. que conforma el grupo CCU S.A, la 
Asociación Civil Cámara de Cerveceros Artesanales (ACCCA) que reúne a emprendedores 
del sector de la pequeña y mediana empresa y la Asociación Civil Cerveceros Santafesinos 
(ACCS) que reúne a cerveceros hobbistas.  

Los objetivos del CL son el desarrollo industrial y económico, la generación de empleo 
y la promoción del turismo en la ciudad. En este sentido se estipula ser una organización 
sustentable institucional, económica y socialmente, así como consolidar la estructura or-
ganizacional del CL por medio de la formalización de los compromisos asumidos por 
los actores mediante la promoción del asociativismo y la conformación de asociaciones 
y cámaras de emprendedores y estableciendo reglas para su funcionamiento. De forma 
paralela, una serie de objetivos específicos buscan identificar y aplicar herramientas de 
financiamiento para las actividades del CL, la puesta en movimiento de mecanismos para 
innovar respetando los valores tradicionales de la cultura cervecera y promover el mejora-
miento continuo de la calidad de las cervezas.
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Las acciones del CL incluyen el apoyo en la gestión de trámites de habilitación y formali-
zación de emprendimientos, servicios a los productores, organización de eventos7, búsque-
da de financiamiento a través de incubadoras o programas provinciales y nacionales. En el 
mismo sentido se organizan Encuentros Regionales de cerveceros y eventos de capacitación 
del que participan actores de todo el territorio nacional8. El financiamiento se da princi-
palmente en el sector productivo emprendedor por medio del gerenciamiento estatal. En 
este sentido desde las distintas instancias de gobierno que componen el CL se establecen 
nexos con los emprendedores para el acceso a programas de beneficios como créditos de 
tasas blandas o aportes no reintegrables otorgados por diversas instituciones. Por ejemplo, 
líneas de crédito blando de la Agencia para el Desarrollo de Santa Fe y su Región (ADER), 
de ARGENINTA o el programa provincial Crear para emprendedores con créditos de tasas 
subsidiadas. En el mismo sentido el CL como único postulante a nivel provincial en 2017, 
accedió a financiamiento del Programa de Conglomerados Productivos (PAC) para la crea-
ción de un banco de levaduras y una planta piloto de elaboración de cervezas.

Figura 5. Cluster de la Cerveza Santafesina

Fuente: elaboración personal con base en CCS (2016)

Situación comparada entre las experiencias CL

La densidad institucional de las experiencias CL analizadas da cuenta del rol del Es-
tado nacional como un actor más del fortalecimiento institucional y el debilitamiento 
de su intervención directa en este tipo de estrategias de desarrollo. El rol del Estado 
nacional explica por qué no existe un posicionamiento diferencial de la densidad insti-
tucional de los CL impulsados por la política CL respecto del caso acompañado desde el 
Estado municipal. La interacción en red de instituciones locales, regionales y nacionales 
que supone la densidad institucional, varía cualitativa y cuantitativamente en relación 
a la capacidad de movilización que hubo en cada caso y no guarda relación directa con 
el tipo de actor que impulsó la experiencia. El CL Lechero Regional pareciera ser el que 
involucra una mayor cantidad y diversidad de actores en la asociación ad hoc que lleva 
adelante al CL, una situación a la que se le suma una infraestructura institucional que 
se presenta dando cuenta de mayores vínculos escalares, entre lo nacional, lo provincial 
y lo local. Por su parte, el CL de la Cerveza Santafesina, desde lo local, pudo dar cuenta 
de una densidad institucional semejante a la del CL de la Nuez Pecán siendo que éste ha 
sido impulsado desde la política CL de corte nacional.

La relevancia dada a la densidad institucional da cuenta de la centralidad que ocupa 
entre los objetivos y las acciones de los CL el fortalecimiento institucional (Tabla 1), por 
ello se destaca entre los mismos precisamente la idea de fortalecer la institucionalidad que 

7 Por ejemplo: la Semana de la Cerveza Artesanal, el Cerveceando Tour, el IPA Day o el Cocinadón.

8 Es el caso del evento itinerante Ciencia & Cerveza organizado en conjunto con el IPATEC-CONICET-UNCO, la 
Cámara Rosarina de Artesanos Cerveceros y los Centros Científicos Tecnológicos CONICET de Santa Fe y Rosario.
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pone en funcionamiento al CL, impulsando el asociativismo y estimulando una organiza-
ción sustentable. No obstante, entre los objetivos en común también destaca la búsqueda 
de la competitividad a través de la mejora de la calidad del producto, el cual justifica la 
participación de organismos de ciencia y técnica en la red institucional de los CL y accio-
nes en conjunto tendientes al desarrollo del producto y la construcción de laboratorios. 
En este sentido, la calidad del producto también está ligada a la capacitación laboral y el 
desarrollo de los RR.HH. que trabajan en las empresas de cada CL.

La gran diferencia entre las experiencias analizadas es el tipo y disponibilidad de fi-
nanciamiento, por lo que también surge la necesidad entre los objetivos y acciones enu-
meradas de gestionar créditos e identificar líneas de financiamiento. Las experiencias 
impulsadas desde el Estado nacional suponen la delegación de líneas de financiamiento 
de organismos internacionales como el BID por formar parte de las experiencias de com-
petitividad del PROSAP de UCAR, un programa que además ejecuta fondos del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) y el CAF-Banco de Desarrollo de 
América Latina. A estas líneas de financiamiento se le agrega una mayor facilidad para 
acceder a líneas sectoriales, como es el caso del Fondo Rotativo de la Subsecretaría de 
Lechería del Ministerio de Agroindustria para el caso del CL Lechero Regional. La expe-
riencia impulsada desde el Estado municipal, sin embargo, encuentra dificultades para 
el financiamiento, por lo que los mayores proveedores de fondos son los mismos inte-
grantes del CL. No obstante, la asociatividad facilita el acceso a líneas de financiamien-
to externas a las cuales difícilmente podrían acceder las empresas de forma individual, 
como es la reciente asignación definanciamiento del PAC para la creación de un banco de 
levaduras y una planta piloto de elaboración de cervezas.

Tabla 1. Objetivos y acciones de los CL analizados

Objetivos y acciones CL de la Nuez 
Pecán

CL Lechero 
Regional

CL de la Cerveza 
Santafesina

Fortalecimiento institucional X X X

Calidad del producto X X X

Empleo, capacitación y desarrollo de RR.HH. X X

Gestión de créditos y líneas de financiamiento X X

Inserción internacional X

Etapas del proceso productivo X

Información X

Turismo y eventos X
 

Fuente: elaboración personal

Conclusiones

El quiebre con el neodesarrollismo que se produjo en Argentina a fines de 2015 no sig-
nificó el abandono de la política CL por parte del Estado nacional; los programas que de 
ella se desprenden observan continuidad, aunque en otras estructuras ministeriales tras 
mediar una reestructuración del Estado. En este sentido, un ejemplo claro es el PROSAP 
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de UCAR que comienza a ejecutarse en 2010 en el ex Ministerio de Agricultura, Ganadería 
y Pesca y en la actualidad está siendo ejecutado por el Ministerio de Agroindustria, dando 
continuidad además a las diferentes etapas de los CL impulsados desde el programa. 

La continuidad de esta política, sin embargo, no responde a su posicionamiento como 
una estrategia de desarrollo endógena sino a compromisos del Estado nacional con or-
ganismos de financiamiento internacional, materializados en programas que operan de 
forma desarticulada en diferentes estructuras ministeriales. Esto explica la continuidad 
de una estrategia de desarrollo que significó el debilitamiento de la intervención directa 
del Estado nacional en las políticas de desarrollo regional, los casos analizados ayudan a 
comprender esta situación.

La densidad institucional de las experiencias CL analizadas da cuenta del rol del Esta-
do nacional como un actor más de la red institucional que los sostiene, incluso, entre los 
objetivos y las acciones de los CL el fortalecimiento institucional ocupa un lugar central 
por la relevancia dada a la densidad institucional, además de la mejora de la calidad como 
elemento que otorga competitividad. La presencia del Estado nacional como impulsor de 
experiencias CL no visualiza necesariamente un mejor posicionamiento del mismo en re-
lación a otras experiencias CL impulsadas desde instancias municipales, aunque sí facilita 
el acceso a las líneas de financiamiento que los organismos internacionales ofrecen para 
los programas de mejora competitiva. 

Identificada la continuidad de la política CL y visualizada las limitaciones del Estado 
nacional respecto a las mismas, en futuros trabajos se buscará dar continuidad al estudio 
comparado de los CL analizados para evaluar la consistencia entre el contexto macro eco-
nómico y la continuidad de la política CL en ambos períodos. Es decir, incorporar el punto 
de vista de los actores que participan en estos CL con otras herramientas metodológicas 
–como entrevistas y encuestas– para dar cuenta de la complejidad alcanzada por los mis-
mos y las restricciones/ampliaciones derivadas del cambio de contexto macroeconómico 
que significó el quiebre con el neodesarrollismo.
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Un balcón privilegiado sobre la costa atlántica: 
oportunidad y posibilidad para el desarrollo turístico 
sostenible. Pueblo Balneario San Cayetano, provincia 
de Buenos Aires, República Argentina (1970-2017)
Graciela María Berti

Introducción

El turismo costero de los pueblos balnearios del sudeste bonaerense ofrece una diver-
sidad de atractivos naturales y bienes patrimoniales culturales que constituyen la base 
sobre la que se desarrolla la incipiente actividad turística y son una:

opción de destinos de playa en el litoral bonaerense, localidades que no superan los 500 habitantes, 
no tienen una promoción turística masiva, con escasos servicios y están comunicadas por redes de 
tercer orden donde es notorio la presencia de emprendimientos familiares y presentan una compo-
sición social abierta e integradora en el turista. (Hernández, 2008, p. 377)

El pueblo balneario San Cayetano si bien posee los elementos fundamentales que ca-
racterizan un destino turístico, como el producto turístico, con los factores, esto es el patrimonio 
natural, el patrimonio cultural y algunos recursos de capital; los atractores que motivan desplaza-
mientos de turistas para las visitas y disfrute del balneario; muestra notoria vulnerabili-
dad en el tercer elemento, el referido a los sistemas de apoyo que son los que garantizan el 
bienestar del turista. Aquí evidencia dificultades en transporte, alojamientos, gastrono-
mía, alimentos, combustibles, telefonía, gas, servicio eléctrico.

Estos pueblos o centros balnearios responden al proceso de poblamiento, urbanización 
y evolución como asentamiento turístico-balneario (Ordoqui y Hernández, 2010).

Se caracterizan por la conservación del patrimonio natural, a diferencia de otros 
destinos donde existe el peligro de urbanizaciones y la radicación de balnearios priva-
dos, sin control y planificación. En el Mapa 1 se localizan dichos pueblos balnearios 
del sudeste bonaerense.

El balneario pueblo San Cayetano, localizado en la costa del distrito del mismo nombre, 
excepcionalmente presenta un modelo urbano-turístico sostenible con fijación de méda-
nos, forestación de la planta urbana y una interesante franja costera de playa sin edifica-
ciones que responde a un área protegida por el Municipio, que prohíbe la urbanización, y 
por ello los lotes y calles se encuentran distantes de la misma (más de 500 metros). Esto se 
puede observar en la Imagen 1.

Muestra problemas en los sistemas de apoyo como destino turístico (Otero, 2014 s/d). Las 
escasas inversiones públicas y privadas en el balneario San Cayetano en elementos de infraes-
tructura impiden el desarrollo de un Turismo sustentable que apunte al desarrollo local. 

En este sentido es importante posicionar los estudios sobre Turismo Sustentable en 
el balneario, para identificar las características del desarrollo local, la protección de los 
recursos naturales que lo sostienen, el logro de rentabilidad y el respeto a la población 
residente y al turista; concientizando sobre la necesidad de un ordenamiento territorial y 
una planificación ambiental que contribuyan a un turismo responsable.
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Mapa 1. Sudeste bonaerense, ciudades cabeceras y pueblos balnearios

Fuente: Grupo Estudios sobre población y territorio de la Facultad de Humanidades, UNMDP 2012  

Imagen 1. Vista aérea balneario San Cayetano

Fuente: archivo fotográfico municipal 2017 

Comparte áreas naturales como la Reserva Natural de Usos Múltiples “Arroyo Zabala” 
con el distrito de Necochea y el Monumento Natural “Cauquén Colorado” en la provincia 
de Buenos Aires con los distritos de Adolfo G. Chaves, Tres Arroyos, Coronel Dorrego y Co-
ronel Pringles los cuales disponen de escasas medidas de gestión activa sobre las condicio-
nes de operatividad de manejo del espacio protegido y la gestión ambiental del territorio. 
La Figura 1 muestra la localización de ellas y las del resto de la provincia. 

Por eso el problema que se plantea es novedoso, oportuno y necesario de ser analiza-
do, pues estas vulnerabilidades entre los elementos de apoyo como destino turístico y los 
sistemas de inversión públicos y privados impiden la sustentabilidad turística (económi-
ca-social-ambiental).

Importante para el balneario será brindar un diagnóstico actual para que el turismo 
contribuya al desarrollo comunitario, impulse el desarrollo económico, promueva el 
empleo y proteja la biodiversidad. La concreción del ordenamiento territorial y planifi-
cación estratégica con la participación de los residentes, población del distrito de San 
Cayetano, turistas, organizaciones no gubernamentales y Estado permitirá apuntar a 
un Turismo Sostenible.
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En este contexto, el objetivo del trabajo consiste en analizar las características del des-
tino Balneario San Cayetano en relación con las posibilidades de desarrollo local, procu-
rando considerar los elementos que se orienten a un Turismo Sustentable.

Figura1. Localización de la Reserva “Arroyo Zabala y el 
Monumento “Cauquén Colorado” en la provincia de Buenos Aires

Fuente: Archivo de la Provincia de Buenos Aires

Posibilidad de alcanzar el Turismo Sustentable 
en el balneario San Cayetano

En las últimas décadas el Turismo, si bien no conforma una actividad nueva ya que su 
origen y desarrollo datan de hace más de un siglo, ha tomado auge como actividad pro-
ductiva con concepción integral.

Ha experimentado un continuo crecimiento y una profunda diversificación hasta con-
vertirse en uno de los sectores económicos que crece con mayor rapidez en el mundo, guar-
dando una estrecha relación con el desarrollo que lo convierte en un motor clave del pro-
greso socio económico (OMT, 2017). 

El interés del turismo comenzó después de la Segunda Guerra Mundial. Según sostiene 
Seguí Llinás 

Una de las actividades que se pueden desarrollar durante el tiempo de ocio, es el turismo y este a lo 
largo del siglo XX, gracias a la revolución producida en los medios de transporte, ha conocido una 
gran evolución que ha marcado la forma de vida de la sociedad actual. (2005, p. 1)



Graciela María Berti1146     

Alrededor de la década de 1960, con la aparición del turismo de masas y el llamado 
turismo de sol y playa, se produce una verdadera revolución social y se transforma en un 
fenómeno general para la mayor parte de la población.

Las características del denominado modelo fordista para la actividad turística son 
la concentración espacial en pocos lugares turísticos, la temporada en los meses de 
verano que determina las vacaciones y la clara diferenciación con otras actividades 
(Santana Turégano, 2000).

Un tipo de turismo “masivo” en el que las estrategias competitivas pasan por la con-
centración empresarial, las economías de escala, la movilidad social ascendente y por la 
inclusión de los sectores emergentes al mercado de la recreación; donde la variable ambien-
tal no fue tomada en cuenta. “Turismo organizado por el Estado, junto con las empresas 
privadas en concurrencia” (Cicalese, 2000, p. 83).

La globalización genera el modelo turístico postfordista caracterizado por el consumo 
restringido a grupos sociales relativamente reducidos, de productos turísticos especiali-
zados, fenómeno que se ejemplifica en la aparición de numerosos turismos temáticos, de-
finidos como la forma de viajar según los gustos y aficiones en un lugar concreto. Se ha 
propuesto denominarlo turismo alternativo, “que plantea la conveniencia de desarrollos 
locales de baja intensidad con especial consideración de las condiciones primigenias de la 
naturaleza y el rol a jugar por los actores locales” (SECTUR, 2004, p. 22).

En los últimos años además del crecimiento constante y dinámico del Turismo y la 
vigencia de ambas estrategias, se ha prestado especial atención a la relación compleja que 
existe entre esta actividad y su impacto en el ambiente.

Con ello apareció un nuevo concepto:
el turismo sustentable, que se basa en la idea de preservar el equilibrio entre el ser humano y los 
seres vivos, así como su hábitat sustentando su forma de vida social y económica de modo tal que 
contribuya al desarrollo positivo socioeconómico y cultural y evite conllevar a la degradación del 
medio ambiente y a la pérdida de la identidad local. (Altés, 2006, p. 3)

En la Argentina desde fines del siglo XIX y hasta la Primera Guerra Mundial surgen 
destinos litorales de la provincia de Buenos Aires en el turismo.

Hacia fines del siglo XIX se impuso el deseo de la alta burguesía de contar con una ciu-
dad marítima y así surgió Mar del Plata (1873) que permitió una actividad social que no 
era posible realizar en las estancias (Casañas, 2014).

Para el año 1920 se comienzan a popularizar para la clase media las ciudades balnearias 
de Miramar y Necochea, marcando así el surgimiento del desarrollo de la costa atlántica, 
que permitiría, a posteriori, la incorporación, de nuevos centros turísticos, como Ostende, 
1912; Monte Hermoso, 1912; Claromecó, 1928; Villa Gesell, 1931; San Clemente del Tuyu, 
1935; San Bernardo, 1943; Pinamar, 1945 y Santa Clara del Mar, 1949. 

A partir de 1960 se vuelve a intensificar la fundación de localidades turísticas costeras; 
favorecidas por el mejoramiento de los caminos y el aumento del parque automotor que 
intensificaron la afluencia turística hacia estas localidades balnearias (Schüter, 2003) y 
es en esta etapa, finales de la década de 1960 e inicios de la de 1970 setenta que surge el 
Balneario pueblo San Cayetano (diciembre de 1970). 

En diciembre de 1968 la familia Saenz Rosas dona las doscientos hectáreas con frente 
al mar donde hoy se emplaza el pueblo balneario. Poco tiempo después, funcionarios 
municipales y pobladores conforman una comisión e inician las tratativas con los pro-
pietarios de los campos para poder atravesar los mismos, llegar al mar y realizar allí las 
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correspondientes mediciones.
El 5 de febrero de 1969 se realizó una excursión al lugar donde proyectaban levantar 

el balneario para su correcta medición y señalamiento; en la Postal 1 se puede observar 
ese momento. De igual manera la intención era interesar sobre el terreno a los técnicos 
de Vialidad de la Provincia para el trazado del camino de acceso. Ese día se colocó la 
estaca fundacional. La Postal 2 muestra las primeras construcciones del balneario.

Postal 1. Excursión al balneario San Cayetano Postal 2. Balneario San Cayetano en 1970

Fuente: Archivo diario La Voz del Pueblo (2018) Fuente: Archivo fotográfico La Voz del Pueblo (2018)

Se conforma como un lugar dotado de atractivo turístico y equipado de suficiente in-
fraestructura para producir servicios y satisfacer las demandas y necesidades de los turis-
tas (Blanco, 2001). Como sostienen Bigne et al. (2000, s/d) los destinos turísticos son “com-
binaciones de productos turísticos, que ofrecen una experiencia integrada a los turistas” 
y Murphy (2001, s/d) considera esencial contemplar las necesidades de los turistas apun-
tando a un turismo de calidad, económicamente viable si está asociado a la protección de 
los espacios naturales y a la excelencia de los servicios, la infraestructura y los atractivos 
ofrecidos a los turistas. “El destino turístico es un espacio construido socialmente y se 
concibe a partir de la relación del lugar, el imaginario turístico y la variable sectorial” 
(Hiernaux, 1994, p. 24). 

Fundamental será para el Balneario pueblo San Cayetano, primero como sostiene Fa-
riñas (2011, p. 3) que sus productos turísticos no solo contengan los componentes tangi-
bles (elementos físicos, estructuras, infraestructuras, equipos humanos) sino los compo-
nentes intangibles (marca, accesibilidad, acogida, puesta en valor, autenticidad, calidad 
medioambiental, información) que lo conviertan en un destino turístico sustentable.

En segundo lugar, se ubica el imaginario del turista, que lo transforma bajo su mirada 
y finalmente la variable sectorial que debe estar adecuada a las características del lugar 
como al imaginario del turista. Teniendo en cuenta además que dentro de cada subsiste-
ma coexisten distintos actores con sus intereses y lógicas de actuación. 

El Balneario San Cayetano por una parte es un destino y una idea de playa y otras alter-
nativas del litoral del sudeste bonaerense y por otra parte se auto identifica con otros va-
lores, como las emociones o los sentimientos que puede evocar, encontrando en el paisaje 
un fin espiritual de reposo interior y lugar de descanso físico y ocio.

El imaginario del turismo en el Balneario San Cayetano propone la idea, a veces abierta 
a veces subliminal, que a través de él se obtiene el verdadero placer ya sea del descanso, la 
tranquilidad, la diversión, la cercana relación con la naturaleza o la aventura. Por ello el 
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slogan reza: Balneario San Cayetano. Naturalmente junto al mar (Imagen 2).
Se analiza la estructura productiva de este destino turístico de acuerdo al sistema FAS 

(actores, atractores y sistemas de apoyo) como propone la OMT en el año 2005para orde-
nar y clasificar los principales elementos que de-
finen la estructura productiva y la adaptación en 
el año 2007 que se hizo de los componentes del 
modelo FAS, desde el CEPLADES1-TURISMO: 
los factores, son  aquellas condiciones de base 
del destino constituidas por su patrimonio na-
tural y cultural y por aquellos recursos de capital 
y humano que son determinantes en la competi-
tividad de los mismos; atractores-productos tu-

rísticos, son aquellos elementos del patrimonio natural o cultural de un destino turístico 
que han sido puestos en valor mediante la aplicación de factores humanos y de capital y 
que se encuentran actualmente en el mercado. Constituyen individualmente o con otros 
elementos del destino, productos turísticos que actualmente, motivan desplazamientos 
de turistas o recreacionistas para su conocimiento, experimentación y visita; y los sistemas 
de apoyo, que son aquellas variables destinadas a atender a las necesidades de los turistas, 
facilitar su viaje y la estadía en el destino. 

Los elementos más relevantes de los sistemas de apoyo son los medios de transporte y 
las comunicaciones; hospitalidad, los servicios de gastronomía y recreativos del lugar; ser-
vicios complementarios que contribuyen a mejorar la experiencia del turista en el destino 
como por ejemplo salud, seguridad y otros como (oficinas de información turística) ban-
cos, servicio de correo, telefonía y otros. Todo ello permitirá lograr un destino que ofrezca 
calidad turística, coherente y respetuoso con el medio urbano y natural, con la cultura del 
distrito, a la vez que viable económicamente y teniendo como fin el interés público de la 
población. A ello se debe apuntar desde la gestión pública y privada para completar una 
estructura productiva adecuada ya que hasta el momento presenta deficiencias.

Muy importante es caracterizar el territorio donde está ubicado el balneario pueblo San 
Cayetano, que según Bozzano, (2009, p. 199) responde a la articulación entre: “a) los acto-
res públicos, privados y ciudadanos que influyen; b) al medio geográfico, en tanto medio 
natural y artificial o producido, como resultado híbrido de la aplicación de técnicas c) a los 
sistemas de objetos y de acciones más significativos en cada territorio, respondiendo a lo 
que Santos (2000, cap. 3) considera “como un conjunto indisoluble solidario y contradic-
torio, de sistemas de objetos y sistemas de acción en transformación permanente”; d) a los 
principales acontecimientos en tiempo y espacio; e)a la percepción global, con sus relacio-
nes de verticalidad y horizontalidad que se encuentran, y se entretejen, en cada territorio. 

El Pueblo Balneario San Cayetano es un destino emergente no tradicional, que debe 
responder a las necesidades de un mercado cada vez más especializado como alternativa 
de desarrollo. Cuenta con una oferta que está siendo valorada y considerada por los poten-
ciales turistas como una alternativa a los destinos ya consolidados.  Pone en valor a locali-
dades como esta, a lo que Alburquerque (2001, s/d) denomina “diversificación productiva 
como factor de solidez de la economía local” siguiendo la misma línea de lo que proponen 
Boscherini y Poma (2000, s/d) para el desarrollo de economías locales.

1 Centro de Estudios para la Planificación y el Desarrollo Turístico Sustentable, dependiente de la Facultad de Turis-
mo, Universidad del Comahue, Neuquén, 2005.

Imagen 2. Slogan del balneario San Cayetano

Fuente: Archivo de la Municipalidad de San Cayetano



Un balcón privilegiado sobre la costa atlántica: oportunidad y posibilidad para el desarrollo...     1149

Lograr un Turismo cada vez más especializado supone la superación de desigualdades 
territoriales y la promoción del desarrollo local. Entendido este último como un proceso 
de concertación de actores que tiene como objetivo elevar el nivel de vida a través de un 
proyecto común, donde la articulación entre lo económico y lo social se logra por medio 
de políticas sociales adecuadas. 

Según la OMT (1999, p. 47) un elemento esencial del proceso de planificación es la 
participación comunitaria en los pasos cruciales de planificación, ejecución y gestión del 
desarrollo turístico. Esta participación genera el compromiso de todos los actores involu-
crados en la ejecución y el control de los planes, como así también en el cuidado del patri-
monio y los intereses locales.

Conclusión

El balneario San Cayetano nació como un espacio de pertenencia y preferencia por el 
territorio y la comunidad local y necesita poner en valor el recurso natural que implica la 
construcción de equipamiento para asegurar la accesibilidad al lugar.

Asimismo, es conveniente que el Municipio desarrolle una política de conservación del 
recurso natural paisajístico, ya que sin que fuera el precepto fundacional, allá por la dé-
cada de 1970, la idea de trabajar en vinculación con el ambiente y su protección aparece 
tempranamente en el discurso de los pioneros.

Es fundamental proponer elementos claves para el desarrollo local y la conservación 
del medio ambiente respondiendo a un Turismo Sustentable que debe considerar lo 
económico, lo social y lo ambiental en beneficio de la calidad de vida de los sancayeta-
nenses y de los turistas.

Se espera que el desarrollo y reflexiones de la investigación permitan concientizar en 
general sobre la necesidad de un ordenamiento territorial y una planificación ambiental 
que apunten a un turismo responsable en el balneario; donde se enfatice no solo en los 
recursos naturales, culturales o humanos del lugar, sino también las emociones o los sen-
timientos que puede evocar el mismo.
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Las contradicciones del turismo alternativo: reflexiones en 
torno al turismo rural comunitario en el sur de Salta
Carlos Cáceres

Introducción 

Ubicados en el noroeste de la República Argentina, los Valles Calchaquíes, constituyen 
una depresión geológica que se extienden en sentido norte-sur a lo largo 520 km y ocupan 
el oeste de Tucumán; la porción noreste de la provincia de Catamarca y en Salta, se ubican 
al centro-este de la provincia y coinciden en parte con los departamentos de La Poma, 
Cachi, Molinos, San Carlos y Cafayate. 

Las actividades económicas de los Valles Calchaquíes de Salta están basadas funda-
mentalmente en la producción agropecuaria (con serias limitaciones respecto a la dis-
ponibilidad de agua) y el turismo. Las actividades agropecuarias tienen una historia im-
portante en la zona; entre los productores la mayoría cuenta con explotaciones de tipo 
familiar (con diferente grado de capitalización) y combinan la producción agrícola y ga-
nadera para el autoconsumo con la producción de cultivos comerciales. Entre las pro-
ducciones regionales podemos encontrar la cría para uso múltiple de ganado caprino 
y ovino. Asimismo, dentro de la producción agrícola bajo riego, podemos encontrar al 
cultivo de la vid para la elaboración de vinos de fama internacional, a la siembra de forra-
jeras, aromáticas como el pimiento para pimentón, comino, anís, el cultivo de tomates 
y cebollas y a variedades diversas de frutales, zanahoria y poroto (Arqueros y Manzanal, 
2004). El turismo también tiene una presencia relevante desde comienzos del siglo XX, 
especialmente al sur de los Valles Calchaquíes donde la localidad de Cafayate comenzó a 
ser visitada con fines turísticos (Flores Klarik, 2010a). Recientemente, ésta y otras locali-
dades del valle también han recibido a turistas atraídos por nuevos productos ligados a 
lo rural y a lo agropecuario, como la ruta y el museo del vino (Cáceres y Troncoso, 2016), 
el turismo gastronómico regional y también por el turismo rural, de contacto con la vida 
campesina (como el que aquí desarrollaremos).

Estas nuevas actividades complementan los magros ingresos de los campesinos de este 
territorio, que ven en el turismo una alternativa a la pobreza rural y a las recurrentes crisis 
del sector. Recientemente se han incorporado otros actores sociales que gestionan un tipo 
de turismo distinto, que ha cobrado fuerzas en esta región de Salta. Precisamente, la Red 
de Turismo Campesino (RTC) de los Valles Calchaquíes, está asociada a esta nueva forma 
de gestionar la práctica turística. 

Una práctica turística renovada 

Hacia fines del siglo pasado, comienza a tomar cuerpo un tipo de turismo denominado 
postfordista o alternativo, caracterizado entre otras cuestiones por la desconcentración 
territorial y temporal de la práctica turística. Esto es, se evidencia una diversificación de 
la oferta de destinos que se suman al de sol y playas, que tradicionalmente fue asociado al 
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turismo masivo o fordista. Asimismo, la práctica de este tipo de turismo alternativo ya no 
se concentra en un momento particular del año (estación estival), sino que van surgiendo 
nuevas y variadas ofertas de actividades que alteran el calendario turístico de los nuevos 
destinos. Así, mientras se revitalizan algunos de los destinos ya existentes y se incorporan 
a la dinámica turística nuevos emprendimientos, también surgen nuevos actores vincu-
lados a la diversificación de la oferta en el territorio (Marchena Gómez, s/f). En efecto, 
recientemente se han incorporado a la gestión turística del territorio, nuevos actores que 
prestan servicios específicos, interesados en satisfacer necesidades puntuales de los sujetos 
que viajan, alimentando el carácter de exclusividad en los productos que ofrecen, clara-
mente opuestos a aquellos servicios estandarizados que caracterizaron al turismo masivo 
(Marchena Gómez, s/f; Urry, 2004 [1990]). 

Las nuevas modalidades turísticas buscan entre otras cuestiones, satisfacer (y adap-
tarse) a las variantes en la demanda de los sujetos que la practican. Es decir que, inten-
tan cubrir aquellos deseos y motivaciones que poseen los viajeros (Hiernaux, 2002), de 
manera más personalizada y menos estandarizada. Dentro de las variantes de esta ma-
nera de practicar el turismo, se encuentran aquellas que centran su interés en lo ecotu-
rístico; en el turismo de aventura, el turismo cultural, el turismo rural, el etnoturismo, 
entre otras (Smith, 1989 [1977], Bertoncello, 1998, 2002 y Santana Talavera, 2002). Esta 
diversidad en la modalidad turística, no solo evidencia el cuerpo y las reinterpretacio-
nes que va adquiriendo esta práctica social, sino que expresan una nueva manera de 
valorar, consumir y gestionar el territorio, al realzar ciertos aspectos de índole natura-
les y/o culturales dignas de admiración, contemplación y protección (Nouzeilles, 2002; 
Urry, 2004 [1990]). La oferta del turismo campesino -que aquí analizaremos- se inscribe 
en este tipo de modalidades y comparte con algunas de ellas (por ejemplo, el turismo 
rural) el interés por un ‘regreso’ de los sujetos urbanos a lo tradicional, lo folklórico, las 
costumbres y otros rasgos culturales de las sociedades de destino (Posada, 1999; Verbo-
le, 2002; Nates Cruz y Raymond, 2007).

El caso que aquí presentaremos se contextualiza en el denominado turismo comuni-
tario, aquel en el que grupos sociales (en algunos casos, descendientes de culturas ori-
ginarias) se incorporan a la actividad turística con fines de complementar sus ingresos 
tradicionalmente acotados a una estación del calendario de producción anual. Así, este 
tipo de emprendimientos busca beneficiar a las familias rurales más desfavorecidas, pro-
mocionando como atractivos turísticos a aquellos recursos naturales escénicos (Santa-
na Talavera, 2002) del ámbito local, revalorizando lo tradicional, lo cotidiano y lo cultu-
ral (Cáceres y Troncoso, 2014). Otra de las cuestiones que promueve este tipo de turismo 
es la participación activa de sus miembros, fomentando así la autogestión, en donde la 
distribución justa de los beneficios, es la meta. En efecto, al espacio rural se le atribuyen 
algunas características que se asocian a la manera en que ese espacio es interpretado y 
percibido por los sujetos urbanos, aquello a lo que Verbole (2002) definiera como ‘ima-
ginario rural’ y que quienes participan de un emprendimiento turístico comunitario 
toman para comercializar.

Estas formas de valorizar e interpretar el territorio rural, permitirá comprender qué ele-
mentos (lazos comunitarios, relación con la naturaleza, actividades productivas, silencio, 
tranquilidad, etc.) se ponen en juego en los procesos de definición de la oferta turística en 
el ámbito de intervención de la RTC de los Valles Calchaquíes de Salta.
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La RTC como nuevo actor en los Valles Calchaquíes del sur salteño 

Tal como señaláramos en trabajos anteriores (Cáceres y Troncoso, 2014; Bertoncello, 
Cáceres, Troncoso y Vanevic,2016; Cáceres 2016), la RTC surge oficialmente en 2008, aun-
que se han mantenido discusiones organizativas en distintas asambleas desde 2004. Esta 
cooperativa agroturística, que se desprende de los Encuentros Zonales que el Programa 
Social Agropecuario (PSA) realizaba en este sector de los Valles Calchaquíes de Salta, 
cuenta con un Consejo Administrativo (presidente, vicepresidente, secretaria, tesorero 
y vocales) que coordina las actividades llevadas a cabo por este emprendimiento, por el 
cual convocan a elecciones cada cuatro años. Además, realizan una Asamblea Mensual 
de la que debieran participar la mayoría de los socios. Generalmente se reúnen en el local 
comercial que tiene la RTC en el centro del pueblo de San Carlos. Esta organización de 
turismo comunitario cuenta con el asesoramiento permanente de un técnico en terre-
no, dependiente de la Secretaría de Agricultura Familiar perteneciente al ex Ministerio 
de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación. Este experto, es quien indica las líneas 
de acción de la cooperativa, no solo al Consejo Administrativo sino a todos los socios, a 
través de jornadas de capacitación en la que se discute bibliografía sobre cómo organizar 
el turismo comunitario y que exponen experiencias sobre emprendimientos de turismo 
similares en otras partes del mundo. De esta manera, el saber experto no solo acompaña 
el ritmo de la cooperativa, sino que trae ideas y orienta los procesos de organización in-
terna de la RTC. En estas jornadas en las que está presente el asesor experto, cada campe-
sino comenta situaciones particulares referidas al campo (nivel de producción alcanzada, 
problemas de riego, cuestiones de salud o financieras, etc.) y en muchas oportunidades es 
asistido por este funcionario. En efecto, es en este tipo de asambleas en las que los cam-
pesinos nucleados en la RTC, ‘personifican’ al Estado en la figura del saber experto, que 
no solo acompaña al emprendimiento comunitario, sino que trae novedades de nuevos 
proyectos que pondrán en marcha los distintos Ministerios Nacionales.

Por otra parte, la RTC cuenta con una herramienta de control de la buena convivencia, 
al cual han denominado Código Ético de Conducta para el Viajero Respetuoso. Este últi-
mo, votado en Asamblea al comienzo del funcionamiento de la organización comunitaria, 
marca las características de las actividades de quien visita el emprendimiento, pero tam-
bién de quien hospeda (sobre este Código volveremos más adelante).

En busca de ‘otro turismo’: acerca de la concepción 
turística empleada por la RTC y sus inconsistencias

Será tras varias asambleas y reuniones campesinas, que se logra definir un tipo particu-
lar de turismo a emplear en la RTC. Así, en el primer material audiovisual de promoción, 
esta organización presenta y define su propuesta como

…aquella modalidad de turismo rural comunitario que fomenta la organización y la autogestión 
de las familias campesinas anfitrionas y en donde el viajero es reconocido como un compañero 
que comparte nuestra vida cotidiana y que valora y que respeta nuestras costumbres, identidad 
cultural, el silencio del campo y la integridad de nuestros paisajes, en el marco de una relación de 
muto respeto, solidaridad y amistad. (RTC, 2007)

En una Asamblea de Socios realizada a comienzos del 2011 en las oficinas centrales de 
San Carlos, luego de mucho debate y votación a mano alzada, se acuerda definir al turis-
mo en el que trabajarán en la Red, como
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…un tipo de turismo autogestionado, que contribuye a la economía local, respetando la cosmovi-
sión de sus participantes y ofrece un tipo de actividades que no son las convencionales, en cuanto a 
alojamiento, alimentación, guiado y esparcimiento. (Asamblea de Socios, Paraje San Carlos, 2011)

Así, el turismo comunitario al que se apunta centra su interés en atender las necesidades 
colectivas y no persigue fines individuales. En una publicación del año 2006 proveniente 
del PSA, la organización comunitaria se presenta como una iniciativa que piensa en “ofre-
cer un servicio turístico diferente, profundamente respetuoso de las familias campesinas, 
de su cultura y su entorno natural” (El Pequeño Productor, 2006, p. 4). En efecto, los socios 
de esta cooperativa agroturística expresan que su deseo de trabajar en un tipo de turismo 
comunitario se basa fundamentalmente en que los beneficios se repartirán de forma equi-
tativa entre quienes participan de la RTC y alcanzará también a aquellos otros habitantes 
de los poblados en los que se despliega la Red, que no están asociados a la cooperativa. 

A partir de la iniciativa, los campesinos e indígenas de la región comienzan a avizorar un 
período de cambios. Esto es, con este emprendimiento de turismo comunitario apuestan a 
fortalecer y revalorizar lo cultural, lo campesino y lo territorial debido a que este proyecto 
los incorpora en una actividad más participativa, de mayor protagonismo, menos invasiva 
y que busca y promueve la autogestión local (Ragno, 2009). Y lo hace presentándose como 
lo opuesto a las formas consolidadas de turismo en la zona que responden a las caracte-
rísticas del turismo masivo. Este último es entendido como agresivo y perjudicial. Quien 
tuvo a su cargo la presidencia de este emprendimiento comunitario, en los primeros años 
de funcionamiento, sostuvo que este  

…modelo de turismo, está garantizando la sustentabilidad de los recursos, hablamos de recupe-
ración de comidas tradicionales, revalorización de la identidad cultural, conservación del medio 
ambiente, sitios arqueológicos, todo lo que hace a la sustentabilidad y al cuidado del medio am-
biente, es lo que va a garantizar la sustentabilidad de la actividad turística en general. (Artesano de 
la madera. Paraje San Carlos, 2011)

Por parte de los gestores de la RTC, sostienen que en el Valle Calchaquí existen problemas 
comunes que pueden ser resueltos mediante la participación de todos los integrantes de la 
comunidad con la toma de decisiones y el trabajo colaborativo en asambleas, para lo cual

…para evitar la individualidad, para fortalecer nuestra unión entre familias, pero también entre 
nuestras 12 comunidades, hemos conformado entre todos, una sola cooperativa de alcance terri-
torial (…). Hemos elegido este formato de organización porque expresa nuestra forma de hacer y 
de pensar: es horizontal, participativa, equitativa, igualitaria y promueve la economía local, 
el saber campesino como valor agregado, la seguridad agroalimentaria tradicional y el comercio 
asociativo a precios justos en mercados responsables. (http://www.turismocampesino.org/, 2012. 
Énfasis agregado) 

En este testimonio aparece un elemento clave del carácter comunitario de la propuesta. 
Vemos que, desde la Comisión Directiva de la RTC, proponen un tipo de trabajo asocia-
tivo, colaborativo, participativo, equitativo y horizontal. Entienden que será mediante la 
labor comunitaria que se alcanzarán mejoras en las condiciones de vida de los campe-
sinos vallistos. Ahora bien, esto presenta ciertas inconsistencias por varios motivos: (i) 
Esta experiencia turística se presenta como ‘distinta’ por contar con un tipo de gestión 
campesina e indígena, invitando a la participación activa en la toma de decisiones. De esta 
manera, el ejercicio del poder al interior de este emprendimiento supone una horizonta-
lidad inusitada. No obstante, como otras experiencias colectivas, la RTC necesita de una 
organización, razón por la cual surgen los consejos dirigenciales hacia su interior. Así, la 
RTC tiene distintos órganos de gestión, que comandan toda actividad. Paradójicamen-
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te, este emprendimiento comunitario necesita niveles organizativos, los cuales conllevan 
ciertas asimetrías. Por otro lado, (como ya se mencionara) la injerencia del saber experto 
en la RTC habla de la presencia de alguien (sujeto o institución) que tiene un rol diferente 
al proponer y orientar el accionar de la red. De hecho, se trata de un proyecto ‘extra-comu-
nitario’ en su origen, traído desde la política pública y que acompaña la propuesta de los 
campesinos del valle; (ii) Lo anterior, permite discutir la concepción empleada por la RTC 
respecto a ‘lo comunitario’. Si bien se remite en el discurso a la versión más idealizada de 
la noción de comunidad, en realidad este colectivo está atravesado por ciertas asimetrías, 
como cualquier grupo social. De esta manera, en la RTC algunos socios participan más 
activamente en las decisiones de la cooperativa y se muestran proactivos en cualquier em-
prendimiento que surja desde la RTC. Mientras otros socios, por distintas razones (roles 
asignados, cuestiones de distancia a los centros de reunión, problemas de salud, ausencia 
de medios de transporte) no tienen una participación tan asidua en los eventos de toma 
de decisión. Por otra parte, la concepción de lo comunitario que emplean (que es tomada 
de la bibliografía propositiva elaborada por organismos internacionales y expertos), se 
aleja claramente de las formas concretas de este emprendimiento conjunto. En definitiva, 
la concepción ideal de comunidad funciona más como aspiración que como una idea que 
describe una realidad existente -al menos en este caso- (Cáceres, 2016).

Lo expuesto en este punto, da cuenta de que las ideas de cómo encarar un emprendi-
miento de turismo comunitario están fuertemente influenciadas por la literatura propo-
sitiva sobre el tema, que expone cuáles son las características que debe tener un empren-
dimiento para ser considerado como turismo comunitario. La RTC se muestra, asimismo, 
cumpliendo estos requisitos. Ahora bien, muchos de ellos son aspiraciones, deseos acerca 
de cómo construir el proyecto orientado por sus ideas. Por otro lado, la concepción ideali-
zada de lo comunitario que orienta esta propuesta (como en gran parte de otras experien-
cias de Turismo Rural Comunitario -TRCo-) no reconoce las disparidades entre los parti-
cipantes o entre ellos y quienes ejercen roles específicos. Además, esta idea de comunidad 
es impermeable a la conflictividad o las diferencias al interior del propio emprendimiento 
de turismo comunitario; estos aspectos están invisibilizados o ausentes, ni siquiera apare-
cen como desafíos o problemas a superar. 

Perfil del turista deseado por la RTC: entre los 
condicionamientos y el elitismo turístico

Resulta muy notoria en los materiales en los que se promociona la RTC (folletos, pági-
nas webs, revistas, etc.), la referencia a los turistas como viajeros. En efecto, son los propios 
campesinos quienes insisten en tal denominación, debido a que consideran que el turista 
está de paso, tiene prisa y está preocupado en ‘ver’ antes que en ‘conocer’ y, fundamental-
mente, lo asocian a un tipo de turismo masivo, el cual rechazan. Así, la RTC elabora un 
perfil particular del huésped que desea recibir,  

…el perfil de viajero que apunta este turismo comunitario, es un turismo no masivo. No nos gusta, 
incluso, hablar de turista como aquel que pasea y trata de exigir requisitos, confort y comodidad, 
sino como viajero, que es entendido como aquel que se siente como en casa, sin necesidad de exigir 
infraestructura y comodidades de su casa, aquel que se da tiempo para viajar tranquilo, para com-
partir, para convivir y valora la autenticidad de esto. (Asesor técnico. RTC, 2009, p. 2) 

Efectivamente, en el primer folleto con el que se presenta la RTC en el año 2006, se des-
taca que el deseo de la organización comunitaria es
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recibir turistas respetuosos, deseosos de generar un intercambio cultural sencillo, con ganas de 
compartir nuestro saber campesino, conocer paisajes e historia en compañía de guías locales, rea-
lizar actividades cotidianas del campo y llevarse a casa, productos y artesanías elaboradas en nues-
tras fincas. (RTC, 2006, p. 1)

Así, el viajero es entendido como ‘un compañero’ que comparte la cotidianidad de la 
vida campesina; valora y respeta las costumbres de los pobladores rurales, la identidad 
cultural y el silencio del campo adentro. Además, se le asigna al viajero otras ‘valoraciones 
o cargas positivas’, al asumirlo como aquel que respeta la integridad del paisaje, en un 
contexto de solidaridad y amistad. En efecto, la RTC busca estar en compañía y contacto 
con aquellos viajeros que practican el turismo responsable, fomentan el comercio justo y 
fomentan con su accionar el desarrollo local de verdad (RTC, 2007). 

Como se mencionara, se busca que el viajero respete el hablar tranquilo y disfrute de los 
silencios, sin exigencias de lo material. Estas cualidades son las que hacen del sujeto que 
viaja por este sector del norte argentino, un ‘turista (o viajero en este caso) muy especial’ 
y sea considerado como un ‘viajero respetuoso’ (RTC, 2009). Nótese cómo los campesi-
nos de la cooperativa agroturística remarcan, de forma constante, que el viajero debe ser 
respetuoso. En efecto, los campesinos nucleados en la RTC insisten en que el respeto por 
sus tradiciones y costumbres debe ser la clave para la buena convivencia e intercambio 
cultural. Razón por la cual, han elaborado un estricto proceso de selección del turista, 
que concluye en que este emprendimiento turístico comunitario, sea visitado por viajeros 
que cumplan con las características deseadas o esperadas por los campesinos. Esto es, el 
viajero ve vedada su posibilidad de elegir, por sus propios medios, de vivenciar de cerca las 
costumbres campesinas, si no cumple con aquellos requerimientos impuestos por quienes 
gestionan esta actividad. 

De hecho, los campesinos de la RTC han elaborado, desde las primeras reuniones man-
tenidas en 2004, un Código Ético de Conducta del Turismo Responsable. El mismo sigue los pa-
rámetros propuestos por la Organización Mundial del Turismo (OMT) y que se han apli-
cado con mayor fuerza en algunos emprendimientos de países, como Guatemala, Costa 
Rica, Ecuador, entre otros, con una tradición mayor en este tipo de servicios turísticos. 
En el Código es posible leer en varios artículos, la insistencia de los campesinos en que se 
respete la naturaleza, la tranquilidad, la cultura, las costumbres, los horarios, la privaci-
dad y el trabajo de la familia anfitriona. Además, en la sede administrativa de San Carlos, 
también se puede consultar el Código y, de hecho, si el viajero decide alojarse en la RTC, 
deberá escuchar la ‘serena explicación’ que le harán quienes estén en la atención al público 
en ese momento. Esa explicación constituye una charla obligada, una especie de ‘instruc-
ción al viajero’ que los turistas tienen que escuchar, en las que se les indica qué cuestiones 
están permitidas y cuáles no, dentro de la RTC y el valor del respeto por sus tradiciones. 
De esta manera, los anfitriones fundamentan la necesidad de que los futuros huéspedes 
conozcan las normas con las que se manejan en la RTC y no se lleven ‘sorpresas’ o, lo que 
es más importante, no reclamen ni demanden nada fuera de lo estipulado. 

De esta manera, la RTC bajo la excusa de la buena información y explicación del fun-
cionamiento del emprendimiento turístico comunitario, imparte una serie de normas que 
no solo condicionan el disfrute de las instalaciones y de los atractivos de la RTC, sino que 
además orientan la selección de turistas que la red realiza. Nótese que aun tratándose de 
un tipo de modalidad del turismo alternativa o postfordista, la realidad de la experiencia 
comunitaria de la RTC, dista mucho de lo que se plantea en la literatura para este tipo 



Las contradicciones del turismo alternativo: reflexiones en torno al turismo rural...     1159

de modalidades. Generalmente se afirma que el turista postfordista posee la libertad de 
seleccionar qué destino visitar, qué deseos satisfacer en ese destino, mediante qué activida-
des; entre otras cualidades (Bertoncello, 1998; 2002). Ahora bien, esto se contradice con lo 
que ocurre con la RTC y sus visitantes, debido a que el turista no representa un sujeto libre 
ya que no elige por sí mismo cómo llevar adelante su experiencia turística, sino que está 
altamente orientada. Justamente ésta fue una de las características que se le atribuye -y 
cuestionan- al turismo fordista: su carácter altamente normatizado y estandarizado. En 
relación a esto, cabe preguntarse ¿qué tan alejada está este tipo de propuestas de aquellas 
del turismo masivo que busca evitar? 

Otro aspecto de la propuesta lo expresa el Director de la Secretaría de Cultura y Turis-
mo de San Carlos, “no querían que la práctica turística en la zona sea 'elitista', ni mucho menos 
que el municipio sea considerado solamente 'para unos pocos'” (entrevista personal, 2013). Desde 
el Municipio de San Carlos se entiende que el turismo promovido por la RTC es un tipo 
de turismo que viene a romper con el esquema de esta práctica a nivel regional, ya que 
tanto en Cafayate y, más recientemente en San Carlos, han aparecido hoteles de categoría 
premium, desencadenando o reforzando ‘sensaciones negativas’ respecto a la práctica tu-
rística entre los pobladores del municipio (Rainer y Malizia, 2014; Cáceres, 2017). 

Aquí es necesario aclarar que el TRCo que la RTC promociona no es una opción econó-
mica para hacer turismo, ya que sus costos son elevados. Además, esta organización co-
munitaria apunta a un tipo de turismo en particular, el público internacional (de ahí que 
las agencias de turismo responsable contacten a viajeros extranjeros, ávidos de este tipo de 
experiencias). Asimismo, se opone a las propuestas de turismo masivo, más popular, que 
suelen ser también más económicas. Esto lleva a preguntarnos si la propuesta de turismo 
comunitario no es de cierta manera también elitista. En el mismo sentido podemos seña-
lar los puntos en común con los nuevos emprendimientos turísticos del Valle Calchaquí, 
principalmente los desarrollados en Cafayate para el turismo extranjero. Paradójicamen-
te, esta nueva oferta turística elitista comparte con la propuesta de la RTC, el público que 
demanda este tipo de servicios, más personalizados (propio del turismo postfordista). Al 
mismo tiempo, ambas experiencias de alguna manera ‘rechazan’ el turismo masivo y de 
‘mochileros’ en este sector de Salta, mucho más antiguos que la oferta que ellos mismos 
proponen. Esto es lo que demuestra que la experiencia turística campesina, es elitista a su 
manera, ya que prefieren para el despliegue de su propuesta de turismo comunitario a los 
turistas extranjeros, de mayor poder adquisitivo.

La propuesta organizativa de la RTC: la 
búsqueda de la equidad y sus desafíos

Es debido a los ideales comunitarios que la cooperativa agroturística promueve, que 
emplea un conjunto de ideas muy marcadas para que la propuesta resulte equitativa. En 
efecto, se ha ideado un sistema de rotación, con el fin de que los turistas puedan observar 
distintas labores de campo y con el objetivo primordial de “garantizar de que todas las 
familias de la cooperativa, participen de los beneficios. De este modo, todas las familias 
tienen la misma oportunidad de recibir viajeros o de vender sus artesanías” (http://www.
turismocampesino.org/, 2012). En paralelo al sistema de rotación, los que gestionan la 
cooperativa turística, han fijado un ‘umbral’ esperado de turistas por familia (otros espe-
cialistas lo llamarán ‘Capacidad de Carga’) de 6 (seis) huéspedes y no pueden permanecer 
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en el mismo paraje por más de 3 (tres) días. Esto es así, debido a que, si ocurriera que los 
viajeros deseen quedarse más tiempo en la comunidad, se entiende que estarían forzando 
a que la familia abandone sus tareas de campesinos por estar al servicio de los turistas y, 
por otra parte, esta situación conllevaría a que se incremente la desigualdad y se rompa 
el equilibrio entre los socios del emprendimiento, ya que será una misma familia la que 
genere más ingresos económicos a través de esta práctica. 

Otra de las cuestiones que se deben tener presente, es que la cooperativa tiene sólo ocho 
socios prestadores de alojamiento y varios de ellos muy distantes entre sí (hablamos del 
orden de 20-50 kilómetros e intransitables en determinadas épocas del año). Esa distan-
cia, en varias oportunidades hace que el grupo familiar huésped de la RTC, resulte sepa-
rado en distintos alojamientos comunitarios. Por otra parte, hay momentos en los que el 
sistema de rotación de turistas que existe en la red, asigna la entrada de visitantes a una 
determinada familia, que por razones particulares en ese momento no puede recibirlos. 
De este modo, tal situación conlleva a que la responsabilidad de asumir el alojamiento de 
los visitantes nuevamente caiga sobre una familia que acaba de despedir huéspedes. Esto 
es, el sistema comunitario de participación y equidad, se rompe y tendería a generar un 
proceso de ‘empoderamiento económico’ de unos pocos sobre otros, dando paso a una 
situación que dista de aquella propuesta equitativa y equilibrada que baja desde la comi-
sión directiva de la RTC como idea central. En efecto, vemos que existen familias dentro de 
la RTC, que se benefician más que otras, con una actividad de la que participan muchos 
otros. Así, el empoderamiento económico equitativo considerado por algunos académicos 
como la ‘panacea del desarrollo’, se pone en cuestión cuando las formas concretas de apro-
piación de beneficios generan o refuerzan desigualdades sociales entre los campesinos del 
sur Valle Calchaquí salteño.  

Todas aquellas actividades que el viajero desarrolle en el territorio de la RTC se organi-
zan y se venden con anticipación y reserva previa, mayoritariamente a través de internet 
o vía la agencia de turismo responsable. Este contacto con el viajero, anterior a su ingreso 
a la RTC, se vuelve importante por varios motivos: (i) Informar respecto del alojamiento 
disponible. Esto es, se les explica a los viajeros las características de la vivienda (cantidad 
de habitaciones, si poseen electricidad o no, si el agua es o no potable, distancias de los 
centros poblados, tipo de animales con los que cuenta la familia, etc.). Asimismo, también 
serán informados respecto a los aspectos físicos de la región, en la que estos alojamientos 
se ubican; (ii) Otra de las cuestiones que se evacúan con este tipo de contacto, tienen que 
ver con aquellos aspectos organizativos de la estadía del viajero, en términos de horarios 
del desayuno, almuerzo, merienda y cena, qué actividades realizarán y a qué otros artesa-
nos, socios de la RTC, visitarán y en el medio en el que se transportarán (caballo, bicicleta 
o a pie) y; (iii) Finalmente, les permite a los campesinos aprovisionarse de todos aquellos 
elementos que hacen a la atención de los visitantes. Esto es, comprar los insumos para la 
elaboración de los platos de alimentos diarios, preparar la habitación y la vivienda donde 
se dará la experiencia comunitaria. 

Será entonces, esta reserva previa un canal para vehiculizar las inquietudes y organizar 
el encuentro. Respecto a la comercialización, reserva previa y contacto con los posibles 
viajeros que visiten la RTC, una socia productora de vino artesanal del paraje Payogastilla 
sostenía que, en la oficina de atención al público, se realiza una selección del turista a tra-
vés del mail y que
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…el descarte es cuando se especifica qué se puede hacer y qué no (casi de manera automática). Una vez que de-
muestra interés el turista (que están seguros) se elabora una ficha de salud debido a los diferentes climas y porque 
hay familias que poseen animales, incluso por el tipo de comidas. (Productora de vino artesanal. Paraje 
Payogastilla, 2010)

El trabajo de organizar la estadía de los huéspedes, no termina con la reserva. Una vez 
que se consensua con el visitante las actividades que realizarán, la región en la que se alo-
jarán y por la cantidad de días que lo harán, se establecen los costos finales de la experien-
cia campesina. El depósito del dinero en concepto del paquete turístico acordado “es un 
pedido al viajero y una condición obligatoria que nace de nuestra necesidad de abonar con 
anterioridad algunos servicios e insumos” (http://www.turismocampesino.org/, 2012). A 
su vez, estos valores incluyen, además un aporte por visitante que se destina a un ‘Fondo 
Común’ para la realización de obras comunitarias. Por otra parte, la RTC posee un ‘Fondo 
Rotatorio Común’, que representa un porcentaje del total costo del paquete. Este fondo 
rotatorio se utiliza para comprar insumos al por mayor, como marca colectiva a menores 
precios. Así, en la RTC hay un fondo que circula y permite la gestión del emprendimiento y 
otro que apunta a satisfacer necesidades de mayor envergadura, se trata del fondo común, 
para cubrir parte de la gestión comunitaria. 

Como se explicara en este trabajo, hay familias campesinas que, por estar asociadas a la 
RTC, han recibido un monto de dinero proveniente del PSA o del PROINDER (Proyecto de 
Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios) para mejorar sus viviendas y de esta 
manera, se incorporan en el rubro de alojamiento. En una asamblea campesina a comien-
zos de 2011 se dejó entrever que una vez que las viviendas ya están mejoradas, algunas 
familias reciben y alojan a viajeros ocasionales por fuera de la organización. Esto es, no 
informan su presencia a la central de reservas y atención al público en San Carlos, razón 
por la cual se generan tensiones entre los campesinos que están en el rubro alojamiento, 
básicamente por dos situaciones: (1) Cuando llega un viajero al territorio de la RTC, que 
ingresa a la cooperativa por los medios habituales (que como se explicó, ha sido contacta-
do por mail, se le ha consultado acerca de enfermedades y qué actividades pretende reali-
zar), se le adjudica a través del sistema de rotación a una familia campesina que tendrá la 
responsabilidad de alojarlo. El problema surge, cuando esta familia en ese momento está 
alojando de forma ‘clandestina’ a otros viajeros que no han cumplido con los requisitos 
de ingreso a la RTC. Esta situación rompe con los lazos comunitarios que intenta generar 
la red y, además, el sistema de rotación sufre también modificaciones. Esto es así porque 
desde la central de reservas en San Carlos, se debe asignar a los viajeros ‘legales’ a otra 
familia o demorar su entrada con alguna excusa hasta tanto se desocupen algunas de las 
escasas plazas disponibles; (2) Otra de las tensiones, ocurre al momento de realizar los 
balances (anuales o mensuales), ya que hay familias que quedan muy ‘abajo con las ganan-
cias’ que este emprendimiento genera. Razón por la cual quienes administran la RTC tie-
nen que idear e implementar medidas que disminuyan tales diferencias. Quizás, el socio 
que quedo más abajo en las ganancias, las equiparó con las recibidas por el alojamiento 
de viajeros de forma ‘clandestina’ o ‘ilegal’, pero eso no queda en los registros de la RTC. 

Esto permite cuestionar otro de los pilares de este emprendimiento: ‘su carácter equita-
tivo, distributivo, etc.’ La RTC tiene que implementar un conjunto de medidas para que la 
propuesta que intentan sostener resulte ser lo más pareja e igualitaria posible. Es decir que, 
esta faceta de supuesta igualdad entre los socios de la RTC no surge de manera espontánea, 
solo por el hecho de que este emprendimiento se autodenomine como un proyecto comu-
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nitario; resultan necesarias soluciones que la gestión de la cooperativa resuelve a posteriori.
Por otra parte, y asociado a la refuncionalización del espacio rural ahora devenido tam-

bién en espacio de consumo, el emprendimiento local de la RTC retoma ideas en relación 
a lo comunitario, que implica un análisis más pormenorizado. La concepción de comuni-
dad que sobrevuela a la experiencia de la RTC, centra su atención en la idea romántica de 
lo comunitario y deja de lado la crítica hacia el interior de la organización. Como sostuvi-
mos en un trabajo precedente (Bertoncello et al., 2016), uno de los atractivos de la RTC, es 
justamente su carácter ‘comunitario’, pero como plantea Hall (2003), “la comunidad no 
representa a la reencarnación de la inocencia, por el contrario, son entidades complejas y 
egoísta” (2003, p. 99). Esto es, hacia el interior de la RTC, existen niveles de competencia 
(por captar más turistas, porque las prendas confeccionadas se vendan o paguen mejor, 
la presentación de los productos sea cada vez más llamativa y así lograr mejores ventas) 
que marcan el recelo clásico que puede existir hacia el interior de cualquier otro empren-
dimiento de este tipo, del sector o no.

Reflexiones finales: algunas contradicciones 
del turismo rural comunitario en Salta

Como vimos, es reciente en el sur del Valle Calchaquí de Salta, la incorporación de una 
modalidad turística distinta, que incluye a sectores históricamente silenciados u olvida-
dos (por parte de la política local y nacional) y que ha permitido diversificar la oferta del 
sector turístico para disfrutar esta zona de la provincia. En efecto, la RTC propone un 
acercamiento a la vida cotidiana de los pobladores del valle, a través de un turismo que 
respeta la cosmovisión diaguita-calchaquí y, consecuentemente, también su arte, sus prác-
ticas y relación con su entorno físico-natural. Esto ha permitido una reivindicación del 
sector, al revalorizar la autogestión local y la participación ciudadana, a través del tipo de 
turismo que proponen. 

La RTC como cooperativa agroturística no solo hace circular información sino que 
también elabora los circuitos posibles que pueden recorrer los turistas. De esta manera, la 
RTC establece nuevos usos del territorio (de circulación, de hospedaje, gastronómicos), lo 
que conlleva que además circulen recursos económicos derivados de esta actividad por los 
distintos parajes rurales que componen la red. 

Otros de los cambios por los que han pasado los productores regionales del sur del 
Valle Calchaquí salteño, están asociados a la gestión del territorio turístico generado en 
su organización comunitaria. Tradicionalmente, los pobladores vallistos han visto que la 
gestión del territorio turístico local, ha estado en manos del sector privado, empresarios 
(muchos de ellos extranjeros) y el gobierno municipal no ha demostrado involucramiento 
ni interés en la actividad, razón por la cual la puesta en marcha de la RTC, fue todo un 
aprendizaje y un reto que se propusieron asumir.

Asimismo, la participación social comunitaria se convirtió para la RTC en una herra-
mienta clave, una especie de slogan turístico, que fue utilizada para la gestión turística 
del territorio y con el que buscan hallar el desarrollo local, la conservación de los as-
pectos culturales y de los físico-naturales. De esta manera, se buscó hacer un turismo 
sustentable traducido en acciones o prácticas que desean generar beneficios sociales, 
económicos y ambientales, esperando minimizar o evitar los efectos negativos del turis-
mo en este sector del Valle Calchaquí. Para que estos beneficios sociales, económicos y 
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ambientales se presenten como ‘logros’ de la RTC, fue necesario un sistema organizativo 
que les permitiera a la red definir, regular y gestionar el uso de su territorio turístico, 
controlando de cerca la cantidad y distribución de turistas, monitoreando las activi-
dades desarrolladas (mediante estrategias como la ‘instrucción’ brindada al viajero y el 
diseño del circuito que realizará el turista, entre otras). 

Son varias las propuestas de TRCo que pregonan la horizontalidad y la equidad como 
parte esencial del emprendimiento comunitario. Sin embargo, en el caso de la RTC las 
decisiones bajan desde la comisión directiva, demostrando que sí existen las jerarquías. 
Esto es, tienen una presencia desigual los actores en esta red de turismo comunitario y las 
decisiones surgen y se ejecutan por unos, mientras que otros socios las acatan. De hecho, 
la presencia del saber experto en este emprendimiento demuestra que existen otros actores 
que también tienen un rol central al organizar y orientar el proceso. Otro de los ‘supues-
tos’ de este tipo de modalidad turística está asociado a que todos los socios poseen las 
mismas oportunidades. 

Finalmente, también los aspectos materiales del territorio son transformados: el acon-
dicionamiento del área para la recepción de turistas, sumado a las obras orientadas a las 
mejoras en las condiciones de vida de la población local, son parte de las transformaciones 
materiales impulsadas por la RTC. Esto demuestra, parte del proceso de turistificación 
(Knafou, 1996) que ha transformado el territorio del sur de los Valles Calchaquíes de Salta 
por parte de los campesinos, ahora devenidos en gestores de un territorio turístico comu-
nitario. De esta manera el sur de los Valles Calchaquíes de Salta, ha experimentado en la 
última década ciertas transformaciones en el territorio y también en la sociedad, que son 
producto de las nuevas modalidades turísticas implementadas en la zona. Así, la RTC no 
solo que (re)define, sino que (re)dinamiza las formas de valorización del área al incorporar 
esta modalidad turística particular al conjunto de las tradicionales actividades económi-
cas y productivas de la zona.  
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El turismo en Tandil. Un análisis de la implementación de 
políticas sectoriales en turismo durante el período 2000-2015
Valeria Capristo

Introducción

En los últimos años pueden observarse diversos cambios vinculados con el turismo en 
el destino Tandil. Básicamente los cambios más relevantes se ponen de manifiesto en la 
utilización de los cerros que circunscriben a la ciudad. Los mismos han sido aprovechados 
por los habitantes de la ciudad y prestadores turísticos para promover actividades, infraes-
tructuras y servicios para el turismo a partir de una creciente demanda originada por 
una sociedad en continuo cambio que manifiesta una creciente tendencia en búsqueda 
de satisfacer nuevas expectativas de esparcimiento y ocio primando en los turistas, princi-
palmente, una actitud más activa y participativa. Estas nuevas tendencias se han manifes-
tado en demandas de productos diferentes dando lugar, de esta manera, a la aparición de 
turismos específicos o de nichos que se han difundido y diversificado de manera creciente.

Las características que viene tomando el turismo en el destino Tandil cumple con algu-
nas ideas de lo que varios autores definen como nuevas formas de hacer turismo marcadas 
por una modificación en los gustos y preferencias de la demanda cuya principal caracte-
rística es la búsqueda de nuevas experiencias.

Lo antes mencionado da cuenta de que el turismo está cambiando en Tandil, acom-
pañando las tendencias más generales de transformación de la práctica turística en sí 
misma, y esto también genera transformaciones en la localidad y sus alrededores. 

Aclaraciones metodológicas 

Para llevar a cabo este trabajo, que tiene como objetivo principal conocer cuáles son las 
transformaciones socio-territoriales del destino turístico Tandil desde comienzos de la 
década del 2000 analizando específicamente las formas de la implementación de políticas 
sectoriales a la luz de las tendencias recientes que cobra el turismo,se generó información 
que dio cuenta de los hechos que caracterizan los mencionados cambios en el destino. 

Se trató de una investigación empírica-descriptiva basada en el análisis de datos em-
píricos con una integración metodológica cuantitativa-cualitativa con el objetivo de sis-
tematizar e integrar la información relevada mediante observación directa, entrevistas, 
encuestas y fuentes escritas, entre otras, para poder explicar los procesos socioterritoriales 
vinculados con la actividad turística. Ha sido también descriptiva ya que se analizaron 
todas las interrelaciones de los actores vinculados a la actividad turística en dicho destino; 
tarea que permitió describir y explorar los procesos antes mencionados. 

Respecto al alcance espacial y temporal, el área de estudio que abarca la presente inves-
tigación incluye la ciudad de Tandil como eje principal del destino turístico Tandil. Según 
el alcance temporal será diacrónica ya que se trata de un trabajo que intenta dar cuenta de 
aquellas transformaciones territoriales vinculadas con el proceso de crecimiento y desarro-
llo de la actividad turística en el destino desde comienzos del 2000 hasta 2015. Si bien el 
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período seleccionado abarca quince años, en algunos momentos se hará una revisión a pro-
cesos que comienzan antes del mencionado recorte temporal con el objetivo de poder com-
prender de mejor manera los procesos de transformaciones socioterritoriales acaecidas.

Si tenemos en cuenta la generación de información primaria y obtención de datos se-
cundarios, se llevó a cabo un trabajo de campo con el objetivo de generar información 
primaria. Aquí las actividades implicaron la confección de los protocolos de entrevistas 
y la toma de las mismas con el fin de obtener una base de datos primarios. Para ello se 
identificaron actores, procesos, articulaciones que pudieran brindar información valiosa 
para la consecución de los objetivos. Las respuestas obtenidas se interpretaron pudiendo 
determinar características distintivas y regularidades queproporcionaron abundante in-
formación y gran cantidad de elementos de juicio, permitiendo realizar un análisis des-
criptivo-cualitativo. 

Fueron entrevistados propietarios de complejos de cabañas y actores vinculados a la 
gestión pública a quienes se indagó acerca de las políticas públicas sectoriales, orientadas 
a dar respuesta a las nuevas formas de turismo asociadas al posturismo, compuesto por 
cuatro grandes aspectos. El primero, imagen del destino, se trabajó consultando sobre 
las inversiones en obras públicas, las acciones de publicidad del destino y la articulación 
entre sectores público-privados del destino. El segundo aspecto fue el del perfil del destino 
donde se consultó sobre la gestión del patrimonio natural y cultural, la conservación y 
puesta en valor del patrimonio natural y cultural, y, por último, la integración y comple-
mentariedad del turismo con otros sectores del ámbito municipal y de la economía local. 
En cuanto al tercer aspecto: acciones de homogeneización normativa se ha consultado 
acerca del marco normativo para la actividad turística del destino, su fiscalización y re-
gulación. El cuarto y último tema consultado fue sobre la percepción acerca de las pro-
blemáticas del sector y entre ellas se indagó sobre las ofertas de capacitación en el área de 
turismo para adaptarse a los cambios, la existencia de políticas que fomentan o avalen las 
prácticas turísticas actuales, y la identificación de las deficiencias y necesidades actuales 
del sector. También se complementó, por otra parte, con el análisis de ordenanzas muni-
cipales, planes, proyectos, programas ideados e implementados (o no) durante el período 
en estudio, con el fin de saber cuáles han sido las políticas que han fomentado y/o avalado 
las prácticas turísticas actuales en el destino. 

Implementación de políticas sectoriales en turismo

El estado se convierte en un actor central en los procesos de transformación de un des-
tino turístico. A lo largo de la historia se han diseñado acciones concretas, desde las po-
líticas públicas, para organizar, ordenar y promover, e incluso para pensar, el desarrollo 
local a través del turismo. Es por ello que en este apartado se analizarán las formas más 
recientes de implementación de dichas políticas sectoriales en turismo.

Desde la primera década del siglo XXI se han difundido y aplicado en nuestro país nue-
vas políticas de gestión pública a través de la incorporación de métodos del sector privado 
buscando la eficiencia en el sector público. 

En la década de 1970 diferentes empresas, especialmente industriales y de servicios, ini-
ciaron procesos de planificación dando origen a lo que posteriormente se denominó Pla-
neamiento Estratégico. Si bien estos enfoques no surgieron para la actividad turística espe-
cíficamente, sí han sido adoptados rápidamente por el sector turístico, durante la década 
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de 1980 para encargarse de las decisiones que las políticas públicas deberían perseguir en 
materia de desarrollo turístico a diversas escalas: local, regional, nacional e internacional.

Según Kuper, Ramírez, Troncoso (2010) cuando se habla de planificación se hace refe-
rencia a un proceso que presenta una determinada metodología, un conjunto de prácticas 
de análisis y estudios prospectivos con miras al futuro definiendo medios y acciones que 
permitirán cumplir con los objetivos determinados para intervenir en una realidad con-
creta. Como resultado de dicho proceso se obtendrá un plan que será el que administre las 
acciones a seguir presentadas de manera escrita.

La planificación estratégica surge en contraposición a la planificación tradicional que 
tiene su desarrollo y amplia difusión durante la Segunda Guerra Mundial en el marco de 
un Estado de Bienestar que necesitaba nuevos enfoques administrativos para intervenir 
en la realidad ya que los antiguos enfoques basados en el período anterior de corte liberal 
no le eran suficientes. Como lo expresa Villar, este Estado de Bienestar generó “el creci-
miento de los aparatos estatales y del gasto público, así como la proliferación de múltiples 
regulaciones y normas, y la incorporación de la eficiencia gubernamental como fuente de 
legitimidad en un marco de una nueva relación Estado-Sociedad” (Villar, 2011, p. 54).

Durante este período del Estado Benefactor, centralizado en la toma de decisiones y 
gestión de políticas públicas con amplia interacción de la realidad social y económica, 
comienza a aparecer la necesidad de comprender la lógica que conlleva a los complejos 
procesos de decisión. Es allí que surge la necesidad de incorporar nuevas dimensiones al 
análisis de las políticas públicas ya que

el proceso de elaboración de toda política pública implica decisiones e interacciones entre indivi-
duos, grupos e instituciones; decisiones e interacciones influenciadas por las conductas, las dispo-
siciones del conjunto de individuos, grupos y organizaciones afectadas. Por lo tanto, no deberíamos 
estudiar solo intenciones sino también conductas. (Subirats, 1994, p. 41, en Villar, 2011, p. 54-55)

Para el turismo esto se convierte en un factor clave porque, en las políticas públicas turís-
ticas, se verán involucrados en el proceso actores estatales, sociales y privados entre otros.

Paralelamente se comienzan a difundir las teorías economicistas del desarrollo o 
desarrollistas que promueven procesos de crecimiento económico y modernización 
de las sociedades. En este modelo desarrollista el planeamiento es concebido como un 
“instrumento para adecuar la expansión de un orden previsto” (Gorelik, 2002, p. 15, en 
Kuper et al., 2010, p. 3). 

Esta perspectiva abrió paso al surgimiento y la consolidación de “técnicos” que se es-
pecializaban en diversos aspectos de las políticas dentro de la administración pública lo 
que trajo aparejada la construcción de grandes sistemas burocráticos sostenidos por estos 
nuevos especialistas. Son estos técnicos-profesionales-expertos y luego técnicos burocráti-
cos (junto a dirigentes políticos) los que implementan de forma vertical las propuestas que 
la sociedad debe recepcionar y acatar sin ningún tipo de participación. Esta etapa estará 
marcada por procesos de elaboración de planes que “desde el punto de vista metodológico 
son de elaboración lineal, secuencial, finito y a largo plazo.” (Kuper et al., 2010, p. 3).

A partir de la década de 1970 comienza a vislumbrarse un cambio, apareciendo ya aquí 
la noción de planeamiento estratégico que toma por una parte lo que les parece positivo 
del modelo de planificación anterior rescatando algunas ideas pero, especialmente, deli-
neando métodos y saberes diferentes y contrapuestos a lo anteriores.

Una de las principales críticas a la planificación tradicional se encuentra el ‘gigantismo’ 
que deberá descartarse, pero en oposición a esta crítica se rescata la concepción de la planifi-
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cación como metodología con visión global y a largo plazo dando cuenta de un ‘plan proceso’.
Dentro de otra serie de críticas que se le hicieron también al modelo técnico-burocrático 

podemos mencionar, por un lado, que las propuestas tecnocráticas no resultaron efectivas 
a la hora de solucionar los problemas sociales y, por otro, a señalar su insuficiente capaci-
dad explicativa de los procesos de toma de decisiones que, por la intervención de múltiples 
variables, se vuelven sumamente complejos.

Según Kuper et al., (2010) los conceptos vertidos anteriormente son los centrales que 
dan origen a los principales ejes del nuevo enfoque caracterizado por contraponerse con 
el enfoque anterior: f lexible, focalizado, explicativo, guiado por planes de acción y proyec-
tos concretos en función de distintos ejes. La pregunta aquí sería ¿por qué se lo denomina 
estratégico? Y la respuesta a esta pregunta será que lo estratégico estará dado a partir de ir 
reasignando recursos según se vayan concretando etapas ya que esto permitiría tener una 
constante revisión de los objetivos fijados al inicio. De esta manera este proceso de planifi-
cación cobra mayor significancia que los propios resultados obtenidos de esta planificación.

Según Villar (2011) la visión estratégica se convierte en una condición central para el desa-
rrollo de un destino turístico ya que esta visión le permitirá definir el perfil y la orientación 
con el objetivo de establecer los ejes de las políticas. Por lo tanto, dichas iniciativas para el 
desarrollo del destino turístico permitirán dotar de mayor coherencia a la hora de determi-
nar las acciones y asignar las prioridades. Un punto importante será el que pueda darse por 
el acuerdo y la legitimación de la visión estratégica ya que de esta manera podría superar la 
alternancia de los gobiernos, en tanto y en cuanto sea consensuada por los ciudadanos faci-
litando la formulación e implementación de estrategias efectivas en el largo plazo. 

En este nuevo escenario ya no solo hay expertos sino que se plantean escenarios de ne-
gociación consensuados. Las acciones y programas políticamente acordados se desarro-
llan y concretan en el marco de un proceso de descentralización por la transferencia de 
roles y responsabilidades gubernamentales nacionales a niveles intermedios y locales. En 
este modelo prevalece la asociación pública-privada gestionando conjuntamente políticas 
públicas con una fuerte presencia de todos los actores involucrados en los procesos que 
a partir de dicha asociación estos sectores se vuelven cada más interdependientes en fun-
ción de objetivos comunes.

Haciendo referencia a las principales áreas de cooperación entre sectores público y pri-
vados en el ámbito de la actividad turística podemos afirmar según la Organización Mun-
dial del Turismo OMT que “el ámbito en el que se ha desarrollado hasta ahora la coope-
ración y la asociación entre los sectores público y privado en materia de turismo ha sido el 
del marketing y la promoción” (OMT, 2001, p. 12). De esta manera se intenta involucrar al 
sector privado en acciones que hasta ese momento solo llevaba adelante el sector público 
desde lo presupuestario y desde su visión de desarrollo de la actividad. 

Según el mismo documento, si bien esta área es la principal a la hora de hablar de 
cooperación, hay también otras tres áreas en las que se trabaja, a saber: atractividad de 
un destino, aumento de la productividad turística y mejoras de la gestión en general 
del sistema turístico. 

Volviendo a los planes estratégicos y, haciendo referencia a su estructura, se puede decir 
que en líneas generales presentan según Kuper et al. (2010): un diagnóstico, líneas estraté-
gicas o líneas de actuación. En el diagnóstico se consignan los objetivos y se explicitan las 
estrategias comunes, el diagnóstico se confecciona generalmente por la
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…implementación de la metodología de la “matriz FODA” –concebida como una estrategia que 
permite sintetizar los consensos alcanzados– y se organiza por temas que no se corresponden li-
nealmente con loscampos disciplinares tradicionales. (Kuper et al., 2010, p. 4-5).

Al hacer referencia a las líneas estratégicas o de actuación debemos mencionar que pue-
den definirse como

…un conjunto de acciones a desarrollar organizadas según los objetivos y temas definidos en el 
diagnóstico y que, a su vez, agrupan y organizan  los programas y proyectos específicos a ser imple-
mentados. Dentro de este formato, la metodología del “taller participativo” es la herramienta más 
utilizada para garantizar la inclusión de los distintos actores. Al mismo tiempo se ha constituido 
en la principal estrategia de legitimación política de este tipo de planes dado que muchas veces se 
transformó en sinónimo de “resultados consensuados. (Kuper et al., 2010, p. 4-5).

Una vez formulados el diagnóstico y las líneas estratégicas se confeccionarán programas 
estratégicos que indicarán paso por paso la secuencia de acciones a seguir para alcanzar 
los objetivos. Y, por último, las decisiones estratégicas que serán aquellas que establecerán 
las orientaciones generales de las decisiones a tomar.

Si bien las propuestas aquí descriptas hacen mención a que la planificación tiene una 
modalidad con un gran componente de participación, hay que discriminar en realidad 
quiénes toman las decisiones ya que en algunos casos estas instancias participativas se 
convierten en estrategias para, solamente, generar consensos y, de esta manera, convencer 
a los actores de cómo deben actuar sin dejarles mucho margen de acción. 

En Tandil se cuenta con un Plan Estratégico de Turismo Sustentable 2010-2020 (PETS) 
y con un Instituto Mixto de Turismo (IMT) en los que se analizará cómo estas herramien-
tas de gestión muy efectivas, desde el punto de vista teórico, se aplican concretamente en 
el destino.

Políticas sectoriales en el destino Tandil

La participación del estado local en la actividad turística

Hacia finales de la década de 1990 llega una nueva gestión a la Dirección de Turismo 
Municipal de Tandil, que, a través de varias acciones promovidas, como por ejemplo la 
reglamentación de la actividad de los guías de turismo, la creación del IMT, la categori-
zación de cabañas en rocas, entre otras acciones, propone una nueva dinámica de gestión 
para el destino promocionando opciones que apuntaban a estrechar vínculos con la natu-
raleza y con propuestas culturales, entre otras. 

Desde principios de la década del 2000 y hasta 2007 aproximadamente los ejes de las 
políticas llevadas a cabo desde dicha gestión municipal se dieron en una primera instancia 
a partir del trabajo con la categorización de los complejos de cabañas en rocas, en función 
de los servicios que brindaban, haciendo previsibles las prestaciones de manera tal que 
contribuyeran a mejorar, por un lado, la calidad del destino y, por el otro, proteger a turis-
tas y prestadores. Esta ordenanza fue aprobada con el N° 8263 durante el año 2001 por el 
Concejo Deliberante del Municipio de Tandil.

Posteriormente, desde fines del año 2001 se comenzó a trabajar en conjunto entre la 
Asociación de Guías de Turismo y la Dirección de Turismo en la elaboración de una or-
denanza que permitiera regular la actividad de los Guías de Turismo. Este trabajo estuvo 
avalado por otras entidades como la Cámara de Turismo y la Asociación de Hoteles, Bares, 
Confiterías y afines según un artículo periodístico (Diario La Voz de Tandil 01/01/2002). 
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En dicha oportunidad en el mencionado artículo la Directora de Turismo Helena Beres-
tain manifiesta que “se está trabajando en un proyecto que sintetice la reglamentación 
de la actividad analizando las normas que existen en otras ciudades tratando de realizar 
una ordenanza lógica para que pueda aplicarse, de lo contrario sucedería como con otras 
normas que no se aplican y perjudican a la ciudad.”(Diario La Voz de Tandil, 01/01/2002). 
Finalmente la primera versión de la ordenanza se aprueba en 2002 y finalmente con una 
modificación se aprueba con el número N° 9383 en el año 2004. 

Ya hacia el año 2004 comienzan a difundirse los escenarios de planificación consen-
suados en la que los estados descentralizan la transferencia de algunos roles y respon-
sabilidades gubernamentales pasando a gestionar conjuntamente con el sector privado, 
tal como se expresara en el marco teórico. En este contexto se contrata a una consultora 
privada, Torrejón y asociados, para llevar a cabo la creación del Instituto Mixto de Tu-
rismo Tandil. De esta manera se comienza a involucrar el sector privado, nucleado en 
diversas asociaciones vinculadas al turismo en Tandil, en acciones que hasta este mo-
mento solo habían sido con un sector específico (como por ejemplo cabañas primero y 
guías después). La ordenanza de la creación tiene el N° 9580 y es del año 2004 como ya 
se ha mencionado anteriormente.

Durante este período una acción indirecta que aportó a la actividad turística fue la 
aprobación del Plan de Desarrollo Territorial (PDT), aprobado mediante el Decreto N° 
9865 del Concejo Deliberante de Tandil del año 2005, que contribuye a una planificación 
responsable y ayuda a solucionar los conflictos que se presentan en toda ciudad con un 
alto crecimiento, como lo es la ciudad de Tandil, en los últimos años.

De este periodo podemos mencionar que Tandil ha sido pionera contando con dos im-
portantes legislaciones: la de reglamentación de la actividad de Guías de Turismo y la de 
Categorización de establecimientos de alojamientos parahoteleros como lo son los com-
plejos de cabañas. Esto por un lado ha sido un punto positivo y negativo a la vez porque 
posteriormente provincia de Buenos Aires las toma como antecedente para sus propias 
reglamentaciones pero fueron modificadas para incluir a todas las propuestas provin-
ciales y de este modo comenzaron a aparecer incompatibilidades entre la reglamentación 
provincial y municipal. 

Un punto importante de la gestión pública ha sido el de instalar al destino a partir de 
diferentes logos y slogans que difundieran propuestas de turismo alternativo. En ese sen-
tido la ex Directora de Turismo Helena Berestain manifiesta que

Instalar una marca como la de Tandil, más cerca de la aventura, la adrenalina, lo original y genui-
no, separándolo de lo religioso y demasiado tranquilo, no ha sido una tarea fácil. Esto que parece 
un boom turístico, aunque no se note, es producto de un trabajo sostenido en el que se han anali-
zado nichos de mercado, se ha llegado a consensos con el sector privado, y se ha agregado imagina-
ción, pero sobre todo saber hacia dónde marcha pese a un presupuesto oficial muy escaso. (Diario 
El Eco de Tandil, agosto 2003).

En el mismo artículo y en cuanto a la regulación existente y la que se creó por ese mo-
mento junto a otras acciones llevadas a cabo en su gestión manifiesta que

regular las nuevas propuestas turísticas ordenar la oferta de aventura y la actividad de los guías de 
turismo no ha sido poca cosa. Mantener la folletería de nivel, de calidad y cantidad sin cobrar un 
centavo al viajero (porque en Mar del Plata te cobran el plano de la ciudad), asistir a los Workshops, 
mantener la presencia en los medios nacionales, trabajar con producciones gráficas y televisivas, 
eventos, convenciones, y competencias no tradicionales ya sabemos cómo hacerlo aprendiendo 
sobre la marcha. (Diario El Eco de Tandil, agosto 2003)
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Hacia noviembre del año 2007 asumió otra Directora de Turismo quién no alcanzó a 
cubrir ocho meses al frente de la Dirección, siendo dentro de este corto período, suplanta-
da por la persona que finalmente asume a mediados de 2008.

Durante el período desde mediados de 2008 a principios de 2015 y, ya efectivizado en 
su cargo el nuevo Director de Turismo,da comienzo a su gestión haciendo hincapié en los 
siguientes ejes: en primer lugar, la redistribución de los recursos humanos con los que se 
contaba en la Dirección y la asignación de nuevas tareas al personal, 12 agentes en total, 
dispersos en tres lugares de atención e información al turista. Dichas oficinas de aten-
ción se encontraban abiertas al público los 365 días del año con horarios muy extendidos 
haciendo que casi la totalidad del personal estuviera en tarea de información al turista. 
Solamente se contaba con tres agentes capacitadas con formación en turismo, las tres con 
título de Técnicas en Turismo. A éstas personas se le asignaron tareas diferenciadas que 
consistían básicamente en interpretar la legislación vigente y analizar las posibilidades 
de llevar a cabo unare-categorización de cabañas, que era un sector de alojamiento que 
había sido categorizado localmente habiendo incompatibilidad entre ordenanza provin-
cial y municipal. Entonces el personal técnico estaba abocado a esa funciones y también 
trabajando en la ordenanza de guías donde había que hacer seguimientos.

En el período mencionado la tarea principal fue la de poder reglamentar y que comen-
zara a funcionar con fluidez el IMT ya que se entendía que era una potente herramienta, 
beneficiosa para el destino en general y para un desarrollo armónico del sector turístico 
valorando positivamente la decisión de su creación impulsada por todas las partes pero 
especialmente desde el sector privado que fueron quienes tuvieron iniciativa que fue inter-
pretada, concretada y aceptada por el poder político.

Por otra parte otro de los ejes de la gestión 2008-2015 fue la de incentivar y promover 
la necesidad de la realización de un plan estratégico en el año 2008, solicitado insistente-
mente por el sector privado. Debido a que el IMT no tenía fondos para ir a contratar a los 
profesionales que lo llevaran adelante, fue el Estado local quien asumió el costo de contra-
tación de los profesionales para llevar adelante la realización del PETS Tandil 2010-2016. 
Cabe mencionar que este proceso, si bien fue solicitado por los prestadores involucrados 
en el sector, fue un reflejo de las políticas implementadas a nivel nacional en el ámbito del 
turismo con la realización del PFETS.

En concordancia con las tendencias actuales que caracterizan a la planificación estra-
tégica, se trabajó en ello en un proceso que involucró entrevistas personales, encuestas 
electrónicas, reuniones de trabajo, y talleres de formulación participativa por parte de la 
consultora para que el plan se construya con todos los sectores involucrados sin excepcio-
nes. Según el referente de la Dirección de Turismo en ese momento

salió absolutamente consensuado con cuatro directrices las cuales, en un relevamiento hecho en 2014 nos marcó 
que habíamos alcanzado muchas más metas de las que pensábamos, en una revisación exhaustiva sale que ha-
bíamos estado trabajando en línea con lo que solicitaba el plan estratégico, pero por supuesto que hay mucho 
más para desarrollar, hay mucho más para fortalecer también en el propio instituto porque sin dudad ese es el 
camino. (Ernesto Palacios Director de Turismo (2008-2015), entrevista personal 15/09/2015).  

Por su parte, en la actual gestión (abril de 2015-actualidad), se ha trabajado primero con 
los recursos humanos disponibles en la dirección y sus tareas. En ese sentido se ha creado 
una nueva área de Desarrollo de Productos Turísticos con las tres personas con formación 
en turismo del municipio con las que cuenta la Dirección de Turismo (dos Licenciadas y 
una Técnica) creando una nueva oficina que brinda servicio a todo un área turística, deno-
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mina arco sur, que no contaba hasta el momento con este servicio, teniendo su epicentro 
en el Dique y Lago del Fuerte. 

El otro eje en el que se ha comenzado a trabajar es en el desarrollo sostenible y la gestión 
de calidad en los servicios. En cuanto a las legislaciones para el sector, se sigue trabajando 
en la revisión y reformulación, de aquellas que regulan el ordenamiento de actividades y 
servicios, que se encuentran legislados a nivel local: Complejos Turísticos de Cabañas ca-
tegorizados en rocas, y Servicio de Guías de Turismo, que a su vez se encuentran también 
legisladas a nivel provincial. Con el problema que primero se promulgaron en Tandil y 
luego en provincia entrando, de esta manera, en incompatibilidad como ya se ha mencio-
nado con anterioridad.

El personal Técnico de la Dirección coincide en que más allá de los cambios de funcio-
narios que conllevan cambios en las estrategias en el manejo de la Dirección, consideran 
que las políticas implementadas con mayor éxito entre 2001 y 2015 fueron: la creación del 
IMT, el cual se convirtió en el canal de articulación entre los sectores público y privado 
ejerciendo un rol participativo y representativo a fin de sugerir políticas turísticas innova-
doras, y colaborar en la implementación de éstas; la creación e implementación del PETS 
Tandil 2010-2020; y la formalización del RMU (Registro Municipal Único de Guías de 
Turismo) a través de la revalidación de conocimientos que se realiza periódicamente. Así 
también destacan como políticas de importancia, si bien no dependieron directamente de 
Turismo, el Plan de Ordenamiento Territorial (PDT) y la Ley Provincial N° 14126 que de-
clara Paisaje Protegido de Interés Provincial al área del Partido de Tandil denominada “la 
poligonal”, conformada por la intersección de las actuales Ruta Nacional N° 226 y Ruta 
Provincial N° 74 y N° 30.

A nivel de promoción de destino destacan el de posicionar a Tandil como destino turís-
tico en CABA y GBA con slogans como “Necesito Tandil... tan cerca tan lindo” (2003) “Tandil 
lugar soñado” (2003) y, desde 2014, nuevamente “Tandil tan cerca tan lindo”.

También reconocen como un lineamiento importante al de encontrar la manera de or-
ganizar la oferta y recategorizar los emprendimientos de alojamientos especialmente los 
complejos de cabañas, fomentando también la adecuación de los servicios, buscando la 
calidad y sustentabilidad de los mismos y, por otra parte, trabajando junto a la Subse-
cretaría de Turismo de la Provincia de Buenos Aires implementando manual de buenas 
prácticas, accesibilidad, ahorro de energías, entre otros.

Por su parte los prestadores manifiestan, en cuanto a las políticas implementadas para 
el sector, que en un primer momento el estado local dio carta libre, como en cualquier ac-
tividad, para que surja. Después comenzaron a acotar y poner reglamentaciones, que hoy 
deberían seguir mejorándose desde su óptica. 

En lo que coinciden es que el municipio, de una manera u otra fue acompañando este 
crecimiento aprendiendo sobre la marcha y sin mucha o con nada de teoría en un princi-
pio siguiendo a los a privados allá por mediados de la década de 1990. Dos entrevistados 
así lo manifiestan con dichos como “muchas veces cerrando el chiquero después que se escapó 
el chancho” (Propietario Complejo Cabañas. Inicio actividades 2003, entrevista personal 
29/07/2015) ó “siempre vienen detrás de la bola de nieve” (Propietario Complejo Cabañas. Ini-
cio actividades 2005, entrevista personal 04/09/2015). Salvo el caso de un prestador que 
manifestó que “las políticas para el sector turístico han sido nulas” (Propietario Complejo Caba-
ñas. Inicio actividades 2004, entrevista personal 11/05/2016) la gran mayoría manifiesta 
que el municipio está presente, mal o bien están. 
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Si hacemos un análisis por períodos la mayoría de los prestadores afirman que con la 
gestión 2000-2007 la diferenciación estaba dada por la calidad, creando desde la Dirección 
de Turismo la categorización de rocas para las cabañas que fue un hecho que sirvió para 
unir a los prestadores quienes se capacitaban y sumaban calidad, en función de sus posibi-
lidades, en sus servicios y, de esta manera llegar a un segmento ABC1 generando también 
un conocimiento mutuo de prestadores y con la Dirección de Turismo. En conjunto se co-
menzó a hablar también de la creación del IMT, y se comenzó a hablar de Plan Estratégico.

Ya en el período 2008-2015 por el lugar de donde venía el entonces director de Turismo, 
que era el Consejo Deliberante, se comienza a trabajar con una mirada sobre las ordenan-
zas, que permitían formalizar la actividad en el destino, y poder discriminar lo que estaba 
por fuera y lo que estaba por dentro de la ordenanza. 

En abril del año 2015 asume un nuevo funcionario en la Dirección y manifiestan que 
es muy reciente su llegada pero que ha demostrado un perfil operativo y práctico pero no 
pueden ver aún para dónde irá su gestión. Lo que si ha manifestado como preocupación 
a la que se suman la de los prestadores es la de no contar datos cuantitativos del destino. 

Con respecto a cómo se maneja el sector cuando surge algún conflicto, aún formando 
parte de la mesa del IMT, van directamente con el reclamo al Intendente quien los escucha 
y les dice según una entrevistada “ustedes se quejan y todos los demás sectores que se acer-
can me dicen que hago mucho para el turismo.” (Propietaria Complejo Cabañas. Inicio 
actividades 2000. Entrevista personal 30/06/2015).

Vínculos entre sectores públicos y privados 

El Instituto Mixto de Turismo Tandil

En el destino Tandil, es importante destacar el papel fundamental de la creación del 
IMT permitiendo definir acciones que tendrán continuidad en el mediano y largo plazo. 
Su constitución es formalizada a través de la Ordenanza Municipal N° 9580 del año 
2005 estableciendo sus funciones, conformación, metodología de trabajo, entre otras. A 
continuación se detallan los objetivos que fueron planteados para la conformación de esta 
herramienta que dio sus primeros pasos en la cooperación público-privada de la ciudad en 
función de la ordenanza antes mencionada:

≈Ser canal de articulación entre los sectores público y privado ejerciendo un rol diná-
mico, participativo y representativo a fin de sugerir políticas turísticas innovadoras, 
colaborando en la implementación de las mismas.

≈Participar en la planificación turística, de acuerdo a un criterio responsable, aseguran-
do la sustentabilidad económica, sociocultural y ambiental del destino.

≈Desarrollar e implementar los programas y estrategias de promoción turística del des-
tino.

≈Colaborar en la generación de recursos para la ejecución de las acciones planteadas, 
controlando que se inviertan en forma eficiente, equitativa entre las partes y aseguran-
do la calidad del destino.

El 18 de noviembre de 2005 se realiza la presentación oficial y se designan los represen-
tantes que conformarían el IMT haciendo hincapié en que se trataba de un ámbito inte-
rinstitucional donde los componentes serían representantes de entidades y funcionarios 
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del Estado (Ejecutivo y Legislativo) que no participarían en carácter personal, sino repre-
sentando a las entidades que les otorgó el mandato.

La composición del Consejo Consultivo del IMT por reglamento fue, y sigue vigente 
aún, dos representantes por las siguientes asociaciones: Asociación de Cabañas, Asocia-
ción de Guías de Turismo, Asociación de Hoteles, Bares, Restaurantes y afines, Cámara 
de Turismo, Cámara Empresaria y Asociación Pequeña y Mediana Empresa; además se 
cuenta con un representante de la Comisión Interna de Turismo del HCD, uno de la Di-
rección de Turismo, y, en carácter de organismo asesor, un representante de la Universidad 
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. La presidencia recae sobre el Inten-
dente Municipal, o quién éste designe y la vice-presidencia está en manos del Secretario de 
Desarrollo Económico Local o quién éste designe.

El IMT se reunió por el lapso de dos años desde su creación en el año 2005 y los parti-
cipantes del consejo consultivo no lograban llegar a acuerdos consensuados. Uno de esos 
temas de difícil resolución fue la creación de la tasa de Turismo que permitiría tener auto-
nomía de funcionamiento económico al Instituto. 

En forma directa con el turismo y sus actividades asociadas, la creación del IMT trajo 
aparejada la necesidad de funcionar con recursos propios, generados para tal fin, como 
lo solicita la ordenanza de su creación. Para lograr ese cometido de generar recursos para 
la ejecución de las acciones planteadas asegurando la calidad del destino se comenzó a 
analizar la propuesta de crear una tasa de turismo. Finalmente después de muchos incon-
venientes y conflictos intervienen el Director de Turismo de ese momento y el Intendente 
municipal reuniendo al sector privado y proponiendo que el Estado Local otorgaría el 
dinero equivalente al recaudado por la tasa de su partida presupuestaria de Fondos Reser-
vados. Siendo la ordenanza de la creación de la tasa de turismo aprobada por unanimidad 
por todos lo bloques del HCD. 

Cabe aclarar que la alicuota de la tasa de turismo es siempre muy baja, muy pequeña y 
de hecho ha tenido tan poca incidencia en quienes deben abonarla ya que la cobrabilidad 
siempre ha sido muy alta. Para tener una referencia durante al año 2014 el aporte a través 
de la tasa ascendió a $ 780.000 y, obviamente, el Municipio aportó igual cifra llegando a 
un monto total de $ 1.560.000 para ejecutar en el ejercicio 2014. Por su parte esta cifra 
ascendió, entre tasa y aporte municipal a $ 2.034.000 para el ejercicio 2015.  

Ya hacia el año 2007 empieza a funcionar sin tanto conflicto el Consejo Consultivo del 
IMT, y una de las primeras acciones fue la creación del área de Marketing y Comunicación 
con el objetivo de emplear los recursos obtenidos de la tasa en campañas efectivas de pro-
moción reforzando comunicación y promoción en aquellos lugares que, desde el sondeo 
informal que realizaban prestadores y personal de la Dirección de Turismo, provenían de 
CABA GBA y La Plata.

Hacia 2008-2009 aproximadamente, según el Director de Turismo de esa gestión, se 
comienza a vislumbrar un problema entre el sector privado ya que comenzaron a tener, 
hacia el interior de sus asociaciones, un descreimiento de que el IMT era efectivo cosa que 
ya habían superado los representantes de cada asociación que formaban parte del consejo 
consultivo de ese momento quienes entendían que era beneficiosa y productiva para el sec-
tor dicha participación y decisión sobre algunos temas. Evidentemente había un problema 
de comunicación hacia el interior de las entidades. Entonces para superar eso la propuesta 
fue contratar un profesional en comunicación para que pudiera comunicar con eficiencia 
hacia el interior de las asociaciones, pero a su vez hacia la comunidad en general. Es por 
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ello que comienza a trabajar un especialista en la temática quien en pocos meses, según 
palabras de Palacios, “instaló en la comunidad de Tandil el IMT, que pasó en ese momento de la 
nada a ser sobrevalorado, como que todo tenía que pasar sobre el instituto mixto, pasó a ser más de 
lo que realmente era, y eso fue un gran logro.” (Ernesto Palacios Director de Turismo gestión 
2008-2015, entrevista personal 15/09/2015).

Por su parte algunos prestadores, aquellos que en algún momento formado parte del 
Consejo Consultivo, realizan apreciaciones sobre el funcionamiento del IMT explicando 
que les parecía algo superador cuando se conformó. Una vez comenzadas las reuniones 
ordinarias manifiestan que fueron difíciles los primeros tiempos y costó mucho su efec-
tiva implementación. Luego comenzó a fluir y con el devenir de las reuniones empezaron 
a ver que había cuestiones que se definían de manera rápida y eficaz pero otras en las 
que se encontraban con muchas trabas (específicamente administrativas para el pago de 
proveedores, campañas publicitarias ya que se encuentran con una burocracia adminis-
trativa municipal que no les permite la liberación de los fondos de manera ágil). Rescatan 
que como herramienta de gestión es muy buena, creen en esta interacción público-priva-
da aunque sienten que no está funcionando. Coinciden en este punto que falta mucho 
tiempo y discusiones de mayor profundidad para funcionar como un verdadero Instituto 
Mixto. Una de las entrevistadas manifiesta que no está dando resultados esta integración 
público-privada porque “nos damos cuenta que termina manejando todo el municipio, o sea se hace 
si el municipio quiere, si el municipio no quiere no se hace, es así” (Propietaria Complejo Caba-
ñas. Inicio actividades 2000, entrevista personal 30/06/2015). En este punto es importante 
destacar que evidentemente las normas de funcionamiento no han sido del todo claras y 
no se ha podido evitar que la gestión se concentre dependiendo de una administración y 
gestión política municipal y al suceder ésto no podemos hablar de una verdadera política 
de integración-pública privada tal como se ha mencionado en el marco teórico cuando se 
explicita que muchas veces hay que poder discriminar, en estos procesos, quién toma las 
decisiones ya que en el marco de la participación y el consenso estas estrategias pueden 
convertirse en definitiva en una estrategia para convencer a los actores de cómo deben ac-
tuar sin dejarles margen de acción.

En cuanto a la consulta a los prestadores sobre estas cuestiones que no funcionan y el 
porqué continúan con su participación pese a este problema, la respuesta fue porque una 
de las cuestiones que funciona es la promoción del Destino posicionándolo específica-
mente en aquellos lugares desde donde llega la mayor cantidad de turistas y es por ello 
que les resulta interesante participar, porque acuerdan que lo que se está haciendo es muy 
bueno y favorece a todos. Destacan la fragmentación de las campañas para invierno y vera-
no. Dicen que deberán seguir desde el IMT trabajando en promoción y anexarle como otro 
tema importante trabajar en calidad del destino. Expresan que también deberían poder 
discutir cómo hacer para segmentar y trabajar para diferentes nichos de mercado.

El Plan Estratégico de Turismo Sustentable Tandil 2010-2020

Es el IMT quien comienza a demandar, durante el año 2008, en sus reuniones periódi-
cas de Consejo Consultivo la creación de un Plan Estratégico para el que se contrató a la 
consultora privada Fundación Atlántica.

Dicho PETS ha sido formulado en tres etapas o fases:la  primera de Investigación, la 
segunda de Análisis y, la tercera de Formulación de estrategias.
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Durante la primera de esas fases se trabajó con el relevamiento de campo y de informa-
ción secundaria, las entrevistas a informantes calificados, los talleres de acción participa-
tiva, la toma de encuestas electrónicas y el benchmarking. En una segunda fase se ha traba-
jado la realización de un FODA y el diagnóstico del destino. En la tercera fase se construyó 
la visión que es la de

Ser un Tandil diferenciado y competitivo, reconocido como marca registrada, que mantenga la 
calidez y tranquilidad de pueblo que lo caracteriza, que sea un territorio sustentable, sinónimo de 
excelencia en destinos serranos y que mediante consenso e integración de todos los sectores y acto-
res sociales provoque el desarrollo de un turismo sustentable. (PETS Tomo I, 2010, p. 22)

El PETS se ha estructurado en cuatro ejes a saber:

a) Desarrollo de la Oferta: En este campo se contemplan todos aquellos objetivos y pro-
gramas que tengan relación directa con la oferta de productos del territorio, es decir, 
desde el recurso natural o cultural desde el punto de vista de su conservación, hasta 
todo aquello que hace en forma directa ala puesta en valor del producto turístico, 
incluyendo la articulación territorial del partido, entre sí y para con la región o co-
marca.

b) Marketing Turístico: Este lineamiento o eje estratégico involucra todo lo relaciona-
do a la puesta en mercado de los productos turísticos del destino Tandil, es decir, a 
convertir en “oferta en el mercado”, -tanto en el trade como en el consumidor final-, 
el destino y sus atractivos y circuitos puestos anteriormente en valor. Se relaciona 
principalmente con la estrategia de investigación del mercado y su consecuente seg-
mentación, comunicación y promoción que acerquen la demanda a la oferta.

c) Calidad del Destino: La calidad involucra aquellos objetivos que buscan mejorar la 
oferta turística existente. Todo lo relacionado a mejoramiento de la planta turística, 
de los servicios públicos del destino, de la infraestructura de apoyo, de los recursos 
humanos de la planta turística y de los recursos humanos afectados en forma indi-
recta a la actividad. Asimismo, la conciencia turística de la población residente, el 
compromiso e identidad con su territorio también están directamente involucrados 
en este lineamiento estratégico.

d) Gestión Institucional del Destino: En este lineamiento se abordarán principalmente 
los aspectos relacionados con la gestión pública–privada del destino turístico; el sec-
tor turístico y su interacción y relación entre sí y con los demás sectores de la comuni-
dad tandilense. En este campo se abordarán las estrategias para atacar los problemas 
como la burocracia pública, la falta de regulación y fiscalización, etc. (PETS Tomo III, 
2010, pp. 12-13)

Cada uno de los lineamientos o ejes estratégicos antes mencionados cuentan con sus
…propios objetivos estratégicos, de los cuales se desprenden los respectivos programas, y de éstos 
las acciones ó proyectos que permitirán la concreción de esos objetivos. Las acciones y proyectos 
han sido valorizados bajo dos criterios: importancia y factibilidad Siendo la factibilidad clasifica-
da en: muy importante/factible, medianamente importante/factible y poco importante/factible. 
(PETS Tomo I, 2010, p. 27).

A la hora de la priorización de Acciones/Proyectos se mencionaron las que fueron consi-
deradas por los actores como “muy importantes y factibles” de concretar.

A modo de síntesis el Plan Estratégico de Turismo de Tandil se compone de cuatro lí-
neas estratégicas, 22 programas y 125 acciones; desagregados de la siguiente forma:
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≈43 acciones para el eje Desarrollo de la oferta.

≈36 acciones para el eje Marketing turístico.

≈26 acciones para el eje Calidad del destino.

≈17 acciones para el eje Gestión institucional.
Respecto al PETS 2010-2020 dos tercios de los prestadores entrevistados participaron 

de los talleres y coinciden en que realmente salió como ellos lo querían. Pero a partir de 
allí hacen una reflexión ya que explicitan que han trabajado mal porque no siguieron la 
acciones previstas en el Plan sino que, en función de una entrevistada

Por un lado, hacemos cosas y las metemos adentro del plan y, por otro lado, la visión del plan fue la que que-
ríamos tener dentro de veinte años en un Tandil como el que teníamos en el 2009 manteniendo esa calidad de 
pueblo. Pero vemos que no se trabaja en consonancia con el Plan porque no se frena la cantidad de gente que 
viene a instalar un emprendimiento turístico por ejemplo y la visión que teníamos ya deja de ser la misma. (Pro-
pietaria Complejo Cabañas. Inicio actividades 2000, entrevista personal 30/06/2015).

Otro testimonio especifica que
Una cosa muy importante fue la integración institucional público-privada lograda en los talleres del Plan Estra-
tégico dónde se pudieron encontrar puntos de coincidencia y objetivos comunes, pero nos quedamos a la mitad a 
la hora de su implementación, sólo se ha trabajado algo en el área de Marketing, en las otras áreas poco y nada. 
(Propietario Complejo Cabañas. Inicio actividades 2005, entrevista personal 04/09/2015).

Con esta percepción de que ha sido poco lo que se ha hecho, una entrevistada hace men-
ción a una propuesta para retomar las acciones del plan manifestando que

Respecto al plan estratégico creo que sería más importante trabajar hoy con la evaluación de lo que se hizo y 
a lo que no se le ha dado ninguna importancia, marcando aquellas cuestiones en las que se está mal y comen-
zar a trabajar en ello. (Propietaria Complejo Cabañas. Inicio actividades 2004, entrevista personal 
02/08/2015).

Consideraciones finales

A partir del desarrollo del trabajo se puede afirmar que desde la primera década del 
siglo XXI se han difundido y aplicado nuevas políticas de gestión pública a través de la 
incorporación de métodos del sector privado buscando la eficiencia, sumado a esto co-
mienzan incipientemente en un primer momento y luego de forma más sostenida, la par-
ticipación activa de los diferentes actores sociales. Es en este contexto en el cual el destino 
Tandil primeramente impulsa la creación del IMT en el año 2005 y, posteriormente es esta 
articulación pública-privada, principalmente a instancias de los privados la que solicita en 
el año 2008 la creación del PETS Tandil 2010-2020.

Si bien el Estado local se encuentra interviniendo en la actividad turística desde la déca-
da de 1990, en una primera instancia lo hizo promoviendo políticas que eran solicitadas 
de manera individualista por aquellos prestadores que comenzaron a invertir en espacios 
de servicios complementarios en Tandil. Posteriormente, y hacia la década del 2000, el 
Estado, a través de su Dirección de Turismo, comienza a tener un rol preponderante regu-
lando la actividad turística del destino a través de la implementación de diversas políticas 
para el sector: promoción, legislación, creación de IMT, realización del PETS, entre otras. 
Todas acciones concretas para el desarrollo del turismo que apuntaron a instalarlo como 
destino turístico alternativo acorde con las tendencias posfordistas.

Uno de los principales cambios que se dan desde comienzos de la década del 2000 es el 
inicio de un proceso de trabajo conjunto entre actores estatales, públicos, privados, presta-
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dores y comunidad en general para planificar el futuro de turismo en Tandil. De esta ma-
nera comienzan a implementarse políticas deplanificación estratégica a escala local que 
se comienzan a ser visibles porque se implementan a nivel nacional, y aquí se replicaron a 
escala local, ejemplo de ello fueron: la creación del IMT en el año 2005 y el Plan Estratégi-
co de Turismo que se materializó en el año 2010que serviría para tener una visión global y 
a largo plazo de cuál sería el norte del destino. 

Respecto al PETS existe un marcado desfasaje entre el plan propiamente dicho y su im-
plementación. Esto no quiere decir que no se haya hecho nada de lo planificado, lo que si 
ha sido desorganizado. Dentro de los aspectos positivos tenemos que mencionar que cada 
una de las instituciones participantes en el Consejo Consultivo ha trabajado con el Plan y, 
de a poco, va delineando sus acciones dentro de los ejes establecidos y que dichas acciones 
y actividades que han realizado se han tratado de enmarcar en el plan y eso es lo que en la 
actualidad le han dado cierta estructura al Plan.

De todas maneras se marca como una deficiencia el trabajo en tres ejes: Desarrollo de la 
Oferta, Calidad del Destino, y Gestión Institucional del Destino, rescatando que el eje de 
Marketing Turístico (al trabajarse desde el IMT a través de un gerente) es el único que al 
menos avanza. Asimismo, desde todos los sectores se coincide en que se debería comenzar 
a trabajar en otras temáticas que superen a las de solamente trabajar con el Marketing 
del Destino. Por otra parte lo estratégico de una planificación de esta característica es la 
reasignación de recursos a medida que se concretan las etapas y esto es algo que en la ac-
tualidad, a seis años de presentado el Plan, nunca se hizo al igual que la revisión objetivos 
de manera periódicalo que hubiera permitidovariarlos en función de las necesidades que 
también se van modificando.

Por último se debe hacer una referencia a las reglamentaciones vigentes ya que hay una 
importante deficiencia en el control de las mismas, como por ejemplo en la que regula la 
actividad de los Guías de Turismo (porque no se realiza ni se penaliza el control de gru-
pos que llegan con sus coordinadores de viaje y cumplen funciones de guías al llegar al 
destino tal como lo marca la ordenanza vigente) y las que aún no se han podido concretar. 
En definitiva hay escasos controles, en todo sentido, en las actividades recreativas, en los 
servicios de alojamiento y en los servicios en general en aquellos emprendimientos que se 
encuentran trabajando de forma ilegal o sea sin habilitación municipal correspondiente. 
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Las localidades de la Encuesta de Ocupación Hotelera. Un 
análisis basado en su dinámica demográfica contemporánea
Matías Adrián Gordziejczuk

Introducción

En un informe de 2013, la Organización Mundial del Turismo reconoció a los cambios 
demográficos como una cuestión crítica para el desarrollo futuro de la actividad. Sin em-
bargo, esta institución señaló que no todas las variaciones demográficas contemporáneas 
repercuten necesariamente sobre el turismo, siendo las que más lo hacen el envejecimien-
to de la población, la reducción del tamaño de las familias y la multiculturalidad (OMT, 
2013). A pesar de estas apreciaciones, la atención del Organismo ha estado más centrada 
sobre las transformaciones que atestiguan los turistas a partir de sus demandas de viajes 
que sobre quienes residen en los destinos turísticos. 

Ante esta consideración, se destaca la importancia de conocer, también, la dinámica 
demográfica de las comunidades locales por el hecho de ser quienes ponen a disposición 
de los turistas el conjunto de productos y servicios que conforman la oferta turística (San-
cho, 1998). A modo de ejemplo, basta con pensar que el aumento en la tasa de dependencia 
potencial (relación entre pasivos y activos) trae como desafío la integración social de los 
migrantes permanentes y/o temporarios que, lógicamente, arriban viendo en el turismo 
una posibilidad de inserción laboral.

Por tal motivo, el objetivo de este trabajo es caracterizar desde un punto de vista de-
mográfico a los 49 centros urbanos donde el INDEC releva la Encuesta de Ocupación 
Hotelera (EOH), principal operativo estadístico nacional referido a la actividad turística. 
Metodológicamente, se acude a la aplicación de tasas y medidas empleadas habitualmente 
en Geografía de la población.

Al respecto de la EOH, su objetivo es medir mensualmente el impacto del turismo sobre 
el sector hotelero y parahotelero a partir de un conjunto de indicadores elaborados desde 
las perspectivas de la oferta y la demanda. La cantidad de localidades ha ido aumentando, 
pasando de 17 en 2004 a 49 desde 2010, en base al criterio de reunir el 80% de las plazas 
disponibles en cada una de las regiones turísticas definidas en el Plan Federal Estratégico 
de Turismo Sustentable 2005. 

A continuación se procede a especificar los indicadores demográficos seleccionados, 
para luego desarrollar su comportamiento entre las localidades consideradas. Finalmente 
se presenta una síntesis de los resultados obtenidos.   

Metodología

La caracterización demográfica de las localidades de la EOH se basó en la consideración 
de, por un lado, el tamaño y ritmo de crecimiento de la población y, por el otro, su estruc-
tura según sexo y edad. 

A partir de la cantidad de habitantes en 2001 y 2010 se construyó la tasa de crecimiento 
anual intercensal (TCAI) según la siguiente fórmula:
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TCAI = ((Ln (Nf   / Ni)) / t) * 1000
Donde Ln es logaritmo natural, es población final (2010), es población inicial (2001) y t el tiempo 
en años exactos entre un censo y otro. 

Tal como explica Massé (2001), este indicador expresa el ritmo de crecimiento de una 
población, es decir cuánto aumenta o disminuye en promedio anualmente por cada mil 
habitantes, durante un período determinado. Si en cierta medida, y desde la Demografía, 
el turismo es la suma entre las personas que se encuentran pasajeramente en un lugar y los 
naturales del mismo (Glucksmann, 1935, en Bejarano Martínez, 2009), conocer el ritmo 
de crecimiento de las localidades es fundamental para evaluar situaciones favorables o 
desfavorables en relación a la cantidad de turistas que arriban a los lugares y la calidad de 
vida de los residentes, puesto que repercute sobre cuestiones de accesibilidad a servicios, 
empleo y hábitat, entre otras.  

Dado que el crecimiento de la población depende del aporte natural o vegetativo y saldo 
migratorio, se continuó con el análisis de indicadores relacionados con estos fenómenos 
demográficos. A partir de los datos que dispone la plataforma Redatam del censo 2010 
(INDEC, 2010), se pudo realizar una aproximación al conocimiento sobre el nivel de fe-
cundidad que presentan las localidades acudiendo a la relación niños-mujeres (RNM) 
(Elizaga, 1979), la cual tiene en cuenta a la población de cero a cuatro años y a las mujeres 
en edad reproductiva (15- 49 años) tal como se expresa a continuación:

En lo que atañe al fenómeno de las migraciones, se consideró al porcentaje de nacidos 
en el extranjero. 

Asimismo, para el análisis de la estructura demográfica por sexo y edad, se construye-
ron el índice de masculinidad (IM), la proporción de población en los tres grandes grupos 
de edades (0-14, 15-64 y 65 y más) y el índice de envejecimiento (IE). El indicador que per-
mite observar la composición de las localidades según sexo brinda la cantidad de varones 
cada 100 mujeres en base a la siguiente fórmula:

Donde       es el número de hombres en 2010 y        es el número de mujeres en 2010

Por su parte, el indicador sobre envejecimiento brinda información acerca de la canti-
dad de personas mayores de 64 años por cada 100 menores de 15 años de acuerdo a expre-
sión que sigue:

Vale aclarar que, al analizarse el porcentaje de población de 65 y más años de edad se 
consideraron los límites convencionales establecidos por Naciones Unidas de 7% o más 
para definir a una localidad como población envejecida y de menos del 4 % para referir a 
una población joven.

RNM = 
niños0-4

mujeres15-49
* 100

IM = 
nh
nm

* 100(      )

IE = 
n65-<
n0-14

* 100

nh
nm
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Desarrollo

Tamaños y ritmos de crecimiento

En primer lugar vale destacar que el conjunto de las localidades suman un total de 
11.839.451 personas, un 30,8% de la población argentina censada en 2010 (INDEC, 2010). 
Sin embargo, el tamaño demográfico de las localidades varía considerablemente entre sí, 
encontrándose en los extremos Miramar de Ansenuza y la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires con 2.023 y 2.890.151 habitantes respectivamente (Tabla 1). 

Desde el punto de vista de las regiones turísticas del INDEC (Mapa 1), la provincia 
de Buenos Aires reúne a cinco localidades que representan el 8,9% de la población, las 
regiones Centro, la cual corresponde a la provincia de Córdoba, Cuyo y Norte se encuen-
tran integradas por siete centros urbanos cada una, constituyendo a su vez el 13,3; 6,2 
y 15,1% de la población respectivamente. Por su parte, Litoral y Patagonia congregan 
mayor cantidad de ciudades, diez que contienen al 25% de la población en el primer 
caso y 12 que sostienen al 7,1% en el segundo. En lo que refiere a la Capital Federal, este 
núcleo urbano por sí solo es habitado por casi un cuarto de la población que habita en 
las localidades de la EOH (24,4%). 

Al seguir el criterio de jerarquización urbana propuesto por Vapñarsky y Gorojovsky 
(1990), se encuentra que para 2010 las localidades turísticas comprendían: nueve pueblos 
grandes (Cafayate, El Calafate, La Falda, Las Grutas, Merlo, Mina Clavero, Miramar de 
Ansenuza, Villa General Belgrano y Villa La Angostura), seis aglomeraciones de tama-
ño intermedio (ATÍ s) pequeño (Malargüe, Pinamar, Puerto Iguazú, San Martín de los 
Andes, Termas de Río Hondo y Villa Gesell), 28 ATÍ s mediano (Bahía Blanca, Caleta Oli-
via, Corrientes, Formosa, Gualeguaychú, La Rioja, Mendoza, Neuquén, Paraná, Posadas, 
Puerto Madryn, Rafaela, Resistencia, Río Cuarto, Río Gallegos, San Carlos de Bariloche, 
San Fernando del Valle de Catamarca, San Juan, San Luis, San Rafael, San Salvador de 
Jujuy, Santa Fe, Santa Rosa, Santiago del Estero, Tandil, Ushuaia, Viedma y Villa Carlos 
Paz), cuatro ATÍ s grande (Mar del Plata, Rosario, Salta y San Miguel de Tucumán) y dos 
ciudades grandes (Capital Federal y Córdoba). 

En relación al crecimiento demográfico de las localidades, solamente cinco subieron de 
jerarquía entre 2001 y 2010 (INDEC, 2001 y 2010). Miramar de Ansenuza pasó de pobla-
ción rural a pueblo grande (categoría urbana), Malargüe transitó de pueblo grande a ATI 
pequeño y los núcleos patagónicos Caleta Olivia, Ushuaia y Viedma ascendieron de ATÍ s 
pequeño a mediano.

La tasa de crecimiento anual intercensal registra diferentes ritmos de incremento y des-
censo demográfico para el conjunto de las localidades (Gráfico 1). El valor medio de 21,1‰ 
contribuye a pensar en el turismo como una función urbana asociada a altas tasas de 
crecimiento (Sánchez, 2011). No obstante, vale traer a colación que América Latina en ge-
neral y Argentina en particular se caracterizan por reproducir un modelo de crecimiento 
de centros turísticos en el cual, dada la fuerza centrípeta que representa el turismo por su 
capacidad de absorber población, no se produce una coordinación entre la dinámica del 
aumento demográfico-habitacional y las políticas de planificación urbana y desarrollo 
sustentable, hecho que a largo plazo repercute negativamente tanto en la calidad de vida 
como en el propio desarrollo del turismo (Sánchez, 2011).
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Tabla 1. Cantidad de población y tasa de crecimiento anual intercensal 2001-2010 (‰) de 
las localidades argentinas que integran la Encuesta de Ocupación Hotelera

N° Localidad
Población 

2001
Población 

2010
TCAI 
(‰) N° Localidad

Población 
2001

Población 
2010

TCAI 
(‰)

1 Bahía Blanca 274.509 291.327 7,33 26 Resistencia 274.490 290.723 7,08

2 Buenos Aires 2.776.138 2.890.151 4,96 27 Rio Cuarto 144.021 157.010 10,65

3 Cafayate 10.714 13.698 30,30 28 Rio Gallegos 79.144 95.796 23,55

4 Caleta Olivia 36.077 51.733 44,44 29 Rosario 908.163 948.312 5,33

5 Córdoba 1.267.521 1.317.298 4,75 30 Salta 462.051 520.683 14,73

6 Corrientes 314.546 346.334 11,87 31
San Carlos de 

Bariloche 89.092 109.305 25,21

7 El Calafate 6.410 16.655 117,74 32
San Fernando 

del Valle de 
Catamarca

140.741 159.139 15,15

8 Formosa 198.074 222.226 14,19 33 San Juan 112.778 109.123 -4,06

9 Gualeguaychú 74.164 80.614 10,28 34 San Luis 153.322 169.947 12,69

10 La Falda 15.112 16.335 9,60 35 San Martín de 
los Andes

22.432 27.956 27,14

11 La Rioja 143.684 178.872 27,01 36 San Miguel de 
Tucumán

527.150 548.866 4,98

12 Las Grutas 2.741 4.807 69,27 37 San Rafael 106.386 118.009 12,79

13 Malargüe- Las 
Leñas 18.152 21.628 21,60 38 San Salvador de 

Jujuy 231.229 257.970 13,49

14 Mar del Plata 541.733 593.337 11,22 39 Santa Fe 368.668 391.164 7,30

15 Mendoza 110.993 114.893 4,26 40 Santa Rosa 94.340 102.860 10,66

16 Merlo 11.159 17.084 52,51 41
Santiago del 

Estero 230.614 252.192 11,03

17 Mina Clavero 6.855 8.487 26,33 42 Tandil 101.010 116.916 18,03

18 Miramar de 
Ansenuza 1.979 2.023 2,71 43 Termas de Río 

Hondo 27.838 32.166 17,82

19 Neuquén 201.868 231.198 16,73 44 Ushuaia 45.430 56.593 27,09

20 Paraná 235.967 247.139 5,70 45 Viedma 46.948 52.789 14,46

21 Pinamar 20.592 25.397 25,86 46 Villa Carlos Paz 56.407 62.423 12,50

22 Posadas 252.981 305.874 23,41 47 Villa General 
Belgrano

5.888 7.795 34,60

23 Puerto Iguazú 31.515 41.062 32,63 48 Villa Gesell 23.257 29.593 29,71

24 Puerto Ma-
dryn

57.614 81.315 42,49 49 Villa La Angos-
tura

7.325 11.063 50,84

25 Rafaela 82.416 91.571 12,99
To-
tal 10.952.238 11.839.451 9,60

Fuente: elaboración personal con base en datos de los Censos Nacionales de 
Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010 (INDEC, 2001; 2010)
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Mapa 1. Argentina, localidades de la Encuesta de Ocupación Hotelera según tamaño demográfico en 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010) 

Gráfico 1. Tasa de Crecimiento Anual Intercensal 2001-2010 (‰) de las localidades de la EOH1

Fuente: elaboración personal con base en datos de los Censos Nacionales de 
Población, Hogares y Viviendas 2001 y 2010 (INDEC, 2001; 2010)

1 Tanto en éste como en los otros gráficos del trabajo se utilizan las siguientes siglas para referir a las localidades: SJU 
(San Juan), MIR (Miramar de Ansenuza), MEN (Mendoza), CBA (Córdoba), BUE (Buenos Aires), SMI (San Miguel de 
Tucumán), ROS (Rosario), PAR (Paraná), RES (Resistencia), SFE (Santa Fe), BAH (Bahía Blanca), LAF (La Falda), GUA 
(Gualeguaychú), RCU (Río Cuarto), SRO (Santa Rosa), SDE (Santiago del Estero), MDP (Mar del Plata), COR (Co-
rrientes), VCP (Villa Carlos Paz), SLU (San Luis), SRA (San Rafael), RAF (Rafaela), SSA (San Salvador de Jujuy), FOR 
(Formosa), VIE (Viedma), SAL (Salta), SFV (San Fernando del Valle de Catamarca), NEU (Neuquén), TER (Termas 
de Río Hondo), TAN (Tandil), MAL (Malargüe y Las Leñas), POS (Posadas), RGA (Rio Gallegos), SCB (San Carlos de 
Bariloche), PIN (Pinamar), MIN (Mina Clavero), LRI (La Rioja), USH (Ushuaia), SMA (San Martin de los Andes), VGE 
(Villa Gesell), CAF (Cafayate), PIG (Puerto Iguazú), VGB (Villa General Belgrano), PMA (Puerto Madryn), CAL (Caleta 
Olivia), VLA (Villa La Angostura), MER (Merlo), LGR (Las Grutas), ELC (El Calafate).
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Por otro lado, en base a la media de crecimiento destacada en el párrafo anterior se pue-
den clasificar a las localidades en seis categorías:

Una de ellas la integra la ciudad de San Juan por ser la única localidad con decreci-
miento demográfico (-4,06‰). Básicamente, se trata de una tendencia proveniente del pe-
ríodo intercensal anterior (1991-2001), en el cual el ritmo de decrecimiento fue aún más 
significativo (-5,4‰ según Bertoncello, 2009). La conformación del Gran San Juan por la 
contigüidad territorial establecida con las localidades aledañas de Chimbas, Rawson, Ri-
vadavia y Santa Lucia puede que sea uno de los factores explicativos de este proceso, pues-
to que la expansión urbana recae ahora sobre el territorio de otras jurisdicciones, aunque, 
a su vez, también se debe considerar que San Juan registra uno de los mayores índices de 
envejecimiento demográfico (66,7%) entre el conjunto de localidades.

Otra categoría refiere a las localidades con ritmos de crecimiento inferior a la media 
(entre 0,1 y 21‰). Si bien este caso comprende a la mayor parte de los centros urbanos, 29 
precisamente, al reunir ejemplares de cada uno de los tipos de jerarquía urbana menciona-
dos líneas arriba se infiere que son varios los motivos que confluyen en la determinación 
de estos ritmos de crecimiento no tan acelerados desde un punto de vista comparativo. A 
las dos ciudades grandes y cuatro ATÍ s grandes, se añaden 20 de las ATÍ s mediano, una 
ATI pequeño (Termas de Río Hondo) y dos pueblos grandes ubicados en la provincia de 
Córdoba (Miramar de Ansenuza y La Falda). En este sentido, el análisis de los indicadores 
referidos a los componentes del crecimiento demográfico (saldos natural y migratorio) y la 
estructura por sexo y edad serán de ayuda para entender dicho comportamiento.

Esto no impide reflexionar acerca de las localidades de menor tamaño que llaman la 
atención por llevar un ritmo de crecimiento menos acelerado que el resto de las ciudades 
con las que comparten jerarquía urbana. En este sentido, se piensa que los cambios ocurri-
dos en la demanda turística y en las formas de realizar turismo son factores que explican 
la desaceleración en el ritmo de crecimiento demográfico, existiendo por detrás un proce-
so de empañamiento de ciertos puntos en el mapa turístico nacional.   

Tal podría ser el caso de Termas de Río Hondo dada su vinculación con los orígenes 
del turismo social, masivo y de salud para la tercera edad (Ramírez, 2011). Al observarse 
que, junto a la capital santiagueña, se ubica entre las localidades con menor proporción 
de nacidos en el extranjero (0,6% equivalente a 193 personas), se deduce que la situación 
de bajo crecimiento demográfico comparativo puede ser a causa del peso que ejerce un 
saldo migratorio negativo producido por una escasa inmigración que, a su vez, no logra 
compensar al flujo emigratorio, orientado a sectores como el agro o la construcción, que 
tradicionalmente ha caracterizado a la provincia de Santiago del Estero, jurisdicción, por 
cierto, de escaso aprovechamiento y desarrollo turístico. Por su parte, La Falda ha pasado 
de ser uno de los lugares predilectos del turismo de elite de fines del siglo XIX y princi-
pios del XX por la instalación del Grand Hotel Edén (Bertoncello, 2006), a ser una más de 
las posibilidades turístico-recreativas que ofrece el Circuito de Punilla en la provincia de 
Córdoba junto a ciudades como Cosquín, La Cumbre, Los Cocos, Capilla del Monte, San 
Marcos Sierra y Cruz del Eje (Pastoriza, 2011).

Las restantes cuatro categorías conciernen a las localidades con ritmos de crecimiento 
que superan la media de acuerdo a las siguientes particularidades:

≈No duplican la media: Malargüe, Posadas, Río Gallegos, San Carlos de Bariloche, Pi-
namar, Mina Clavero, La Rioja, Ushuaia, San Martín de los Andes, Villa Gesell, Cafa-
yate, Puerto Iguazú y Villa General Belgrano.
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≈Duplican la media: Puerto Madryn, Caleta Olivia, Villa La Angostura y Merlo.

≈Triplica la media: Las Grutas.

≈Cuadriplica la media: El Calafate. 

En referencia al último caso, vale resaltar que el ritmo de crecimiento extraordinario 
de El Calafate (117,7‰) es el valor más alto entre los últimos períodos intercensales. Am-
puero, Norambuena y Cáceres (2015), comentan que el incremento demográfico notorio 
de esta localidad proviene de la década de 1980 del siglo XX cuando la UNESCO declaró 
Patrimonio Mundial de la Humanidad al Parque Nacional Los Glaciares y la ciudad re-
emplazó su base económica de prestadora de servicios ganaderos a centro de recepción de 
turistas, atrayendo en paralelo desplazamientos migratorios permanentes y temporarios.

En definitiva, se puede decir que las últimas categorías no hacen más que demostrar el 
dinamismo y desarrollo socio-económico promovido en la Región Patagónica durante el 
neodesarrollismo (Basualdo, 2011) y, a su vez, el mayor protagonismo de Santa Cruz en 
el último período intercensal frente a etapas anteriores donde sobresalía Tierra del Fuego 
(Sánchez, Jiménez y De Oto, 2014).

Tal como se mencionó en la metodología, el crecimiento de la población depende del 
aporte natural (crecimiento vegetativo) y saldo migratorio. Respecto al primer fenómeno, 
la relación niños- mujeres (Gráfico 2) contribuye a comprobar que el crecimiento poblacio-
nal de localidades patagónicas como Caleta Olivia, Puerto Madryn, El Calafate, Villa La 
Angostura, San Martín de los Andes y Río Gallegos no se debe solamente a la inmigración, 
sino también a una comparativa mayor fecundidad, puesto que superan el valor de los 30 
niños cada 100 mujeres. Acompañan a este grupo ciudades del norte argentino como Ca-
fayate, Puerto Iguazú y Termas de Río Hondo, los centros balnearios de Pinamar y Villa 
Gesell y las localidades cuyanas de Malargüe y San Luis. 

El caso de Cafayate sobresale por ser el de la medida más alta (36,4 niños por cada 100 
mujeres). Sin bien se esperaba que esta posición en el ranking la ocupara una localidad 
norteña porque históricamente han registrado mayores tasas de fecundidad y estructuras 
demográficas más jóvenes, resulta inquietante considerar este dato a la luz de las transfor-
maciones recientes que ha sufrido el turismo en la zona de los Valles Calchaquíes salteños 
a favor de una mayor exclusividad enlazada a la vitivinicultura y las costumbres campe-
sinas (Cáceres y Troncoso, 2016). Este tipo de propuestas no masivas, localizadas en áreas 
rurales y normalmente complementarias a Cafayate, pueden llegar a aminorar la función 
de esta ciudad como centro de excursión diaria de los turistas alojados en la ciudad de 
Salta y, en consecuencia, vulnerar a los grupos de población que dependen del turismo. 

En cuanto al componente migratorio, el porcentaje de nacidos en el extranjero (Grá-
fico 3) revela que solamente El Calafate y Pinamar tienen mayor proporción que la Ca-
pital Federal (14,0 y 13,7 frente al 13,2% respectivamente). A su vez, las ATÍ s medianas y 
capitales provinciales del centro del país: Santiago del Estero, San Fernando del Valle de 
Catamarca, Paraná, Santa Fe, La Rioja, Santa Rosa, San Juan y San Luis se encuentran 
entre las de menor presencia relativa de nacidos en otros países. En cuanto a los pueblos 
grandes, su situación es heterogénea, puesto que mientras localidades cordobesas como 
Mina Clavero, La Falda y Miramar de Ansenuza, más Cafayate y Merlo se ubican entre 
los porcentajes más bajos, Villa General Belgrano y Las Grutas se sitúan en una situa-
ción intermedia; Villa La Angostura y El Calafate se colocan entre las localidades con 
proporciones altas o superiores a diez.
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Gráfico 2. Relación niños- mujeres (%) de las localidades de la EOH en 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)

Gráfico 3. Porcentaje de nacidos en el extranjero de las localidades de la EOH en 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)

Estructura por sexo y edad

En lo que respecta a la estructura según sexo y edad de las localidades turísticas de la 
EOH, el índice de masculinidad (Gráfico 4) revela la existencia de núcleos urbanos donde 
predominan los hombres sobre las mujeres. Se trata de cinco localidades patagónicas: Las 
Grutas, Ushuaia, El Calafate, Caleta Olivia y Villa La Angostura. No obstante, la sexta ubi-
cación, correspondiente a la localidad donde resulta más equitativa la distribución entre 
hombres y mujeres, también es patagónica (Río Gallegos con 99,8 hombres cada 100 mu-
jeres). De esta manera, la mitad de las localidades patagónicas consideradas en el releva-
miento de la EOH contienen altos índices de masculinidad. Esto se asocia al fenómeno 
migratorio y a las actividades productivas regionales que demandan mayormente mano de 
obra masculina, entre ellas minería, pesca, construcción, extracción petrolera e industria. 

A su vez se observa que las ATÍ s pequeñas bonaerenses Villa Gesell y Pinamar le conti-
núan a las localidades patagónicas. Como factor explicativo de este dato se podría pensar 



Las localidades de la Encuesta de Ocupación Hotelera. Un análisis basado en...     1191

en el auge del sector de la construcción en las ciudades balnearias bonaerenses, señalado 
por la prensa, durante el período neodesarrollista y la migración consecuente proveniente 
de provincias del norte y países aledaños.

Al seguir analizando el índice de masculinidad, se identifica que Miramar de Ansenu-
za y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires vuelven a estar relacionadas, aunque esta vez 
no por posicionarse como polos opuestos sino por compartir los valores más bajos de la 
variable (84,7 y 85,2% respectivamente). Se considera que ambas localidades representan 
la dinámica que caracteriza por lo general a los pueblos y ciudades grandes, ya que en el 
primer caso el predominio de las mujeres puede deberse al establecimiento y ocupación de 
los hombres en el espacio rural y en el segundo caso a factores como la preeminencia de 
una base económica sostenida en las actividades de servicio (educación, sanidad, adminis-
tración pública, finanzas, servicios domésticos, comercio), la migración selectiva a favor de 
las mujeres y el alto índice de envejecimiento (Gráfico 5).

Gráfico 4. Índice de masculinidad de las localidades de la EOH en 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)

Gráfico 5. Índice de envejecimiento de las localidades de la EOH en 2010

Fuente: elaboración personal con base en datos del 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC, 2010)
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De la misma forma, sobresalen por su bajo porcentaje comparativo las ATÍ s medianas 
cuyanas San Juan, Mendoza y San Rafael, las tres con valores del orden del 80%. En este 
caso se piensa en el rol que ejerce la producción agropecuaria regional, en especial la vitivi-
nicultura, para la determinación de tal comportamiento demográfico en espacios urbanos.

En lo que concierne a los tres grandes grupos de edades, la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y Cafayate constituyen las localidades con menor (16,3%) y mayor (30,7%) proporción 
de población pasiva transitoria (0-14 años). Por su parte, el porcentaje de población poten-
cialmente activa (15-64 años) se distribuye entre La Falda (60,6%) y Ushuaia (69,5%), estan-
do esto último relacionado con el rol que ha jugado el histórico régimen de promoción 
industrial y la reactivación de la producción fabril durante los últimos años. Claramen-
te relacionado a estos procesos, también se halla que Ushuaia es el único de los núcleos 
turísticos que, en base a la clasificación citada en el apartado metodológico, puede ser 
catalogado como población joven, dado que conserva un porcentaje de población pasiva 
definitiva (65 o más años de edad) del 3,8 %y, a su vez, un índice de envejecimiento inferior 
al del resto de las ciudades. En el otro extremo, y como dato predecible, se observa que la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires conserva la proporción más elevada (16,4%) de pasivos 
definitivos y el mayor índice de envejecimiento, 100,3% (Gráfico 5).

Tal como se dijo en párrafos anteriores, San Juan y Mendoza se encuentran entre los cen-
tros urbanos con más altos índices de envejecimiento. Al margen del aumento en la esperan-
za de vida y la tendencia general al descenso de la natalidad, vuelve a destacarse que ambas 
ciudades han conformado aglomeraciones y que posiblemente las estructuras demográficas 
más jóvenes se localicen sobre localidades con las que han establecido contigüidad territo-
rial producto de la disponibilidad de tierras para la construcción de nuevas viviendas. 

Por último, el índice de envejecimiento es el indicador que muestra a Mar del Plata más 
próximo de un valor extremo. Por lo que ya se ha estudiado acerca de esta ciudad (Golpe y 
Herrán, 1998), se sabe que uno de los motores que ha acelerado el proceso de envejecimien-
to ha sido el flujo migratorio de jubilados, provenientes en su mayoría del Área Metropoli-
tana de Buenos Aires, atraídos por la búsqueda de una mejor calidad de vida asociada a la 
presencia de espacios de ocio al aire libre y equipamientos de salud especializados, aunque 
también importan las redes de apoyo y los vínculos sociales reforzados temporada tras 
temporada y la memoria emotiva que evoca un destino turístico tan emblemático para los 
argentinos. De esta manera, se replica el modelo de costa geriátrica que presentan otras 
zonas turísticas del mundo occidental como Florida en Estados Unidos y la Costa Azul 
europea (Cogley, 2009).

Conclusión

Demográficamente, las localidades de la EOH difieren entre sí de manera considerable. 
Ya sea por sus tamaños, ritmos de crecimiento o estructuras por sexo y edad, las desigual-
dades se ajustan a los patrones demográficos característicos de las regiones argentinas 
dado que se observa, por ejemplo, mayor cantidad de población en localidades de las pro-
vincias pampeanas, ritmos de crecimiento extraordinarios en centros urbanos patagóni-
cos, quienes a su vez registran índices de masculinidad más altos, y estructuras etarias que 
varían desde mayor protagonismo para los jóvenes en ciudades del norte y sur (aunque, 
como es sabido, bajo niveles socio-económicos bien diferenciados) hasta procesos de enve-
jecimiento más pronunciados en áreas del centro del país, destacándose la Capital Federal.
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En este sentido, se piensa que, en gran medida, tales comportamientos se explican por 
el hecho de haber incorporado en el relevamiento a las capitales provinciales (a excepción 
de La Plata y Rawson), quienes resultan unidades representativas de las discrepancias pro-
pias del territorio argentino. Finalmente, como aspecto crítico y en defensa de la necesidad 
de avanzar en la construcción de conocimiento sobre las relaciones entre dinámica demo-
gráfica y actividad turística, se señala que el listado de las localidades de la EOH amerita 
ser revisado y actualizado en función de las tendencias del turismo contemporáneo y los 
cambios ocurridos durante los últimos años en el mapa turístico nacional.
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Turismo en Tigre (AMBA) en la década del noventa: 
reconversión y reposicionamiento de un destino
Romina Daniela Iuso

Presentación

La localidad de Tigre, cabecera del partido que lleva el mismo nombre, se encuentra al 
noreste de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (aproximadamente a 30 km del centro 
de la ciudad) y forma parte de su área metropolitana (AMBA), integrando la denominada 
‘segunda corona’ del AMBA. El partido de Tigre se extiende sobre una superficie total de 
367,79 km2, de los cuales 221 km2 son de superficie insular. La parte continental se integra 
a la pampa ondulada (llanura surcada por ríos y arroyos) y la parte insular al sector meri-
dional del delta del río Paraná.

Prácticamente desde sus orígenes, la localidad de Tigre ha estado muy relacionada con 
las funciones productivas primarias en el delta (principalmente fruti-hortícola, y luego 
se suma la maderera) y portuarias (dando salida a estas producciones hacia la ciudad de 
Buenos Aires); pasando luego a cumplir también tempranamente (fines del siglo XIX) fun-
ciones turístico-recreativas; e industriales (ligadas a la producción maderera y naval, como 
la industria de astilleros) y de dormitorio (para la Ciudad de Buenos Aires).

A partir de la década de 1990, el turismo, actividad tradicional de la localidad, comien-
za a ser fuertemente incentivada para constituirse como una de las principales de Tigre. 
Nos preguntamos, entonces, cómo y por qué sucede esto; y por qué podemos referimos a 
un ‘reposicionamiento del destino’.

Para responder a estas preguntas, primero expondremos muy brevemente la historia 
turística de la localidad; apartado que se realiza con el objetivo de reconocer luego cuáles 
son y por qué nos referimos a ‘nuevas características del turismo en Tigre’; o, dicho de otra 
manera, por qué cambia, qué cambia, qué se mantiene, de qué manera y por qué en el des-
tino turístico Tigre en la década de 1990.

Breve historia del turismo en Tigre1

La localidad de Tigre comienza a cumplir funciones turísticas a fines de 1880, luego de 
que familias adineradas porteñas la utilizaran como refugio, escapando de la epidemia de 
fiebre amarilla que azotó la ciudad de Buenos Aires en 1871 (una vez pasada la epidemia, 
las mansiones construidas en Tigre pasaron a configurarse como segundas residencias). 
La llegada temprana del ferrocarril a Tigre (1865) contribuyó tanto para su elección como 
refugio, como para convertirse en destino turístico.

Asimismo, también contribuyó a la conformación como destino el hecho de que la loca-

1 El contenido de este apartado se realizó en base a artículos periodísticos (citados al final del trabajo), Lizarán 
(1932), Chiozza (1977), Zenequelli (1987 y 2005), Bigongiari, Kirbus y Ubieto (1997), Ruiz Moreno de Bunge (2004), 
Clemente (2004) e información recogida en los trabajos de campo (diciembre y enero 2009). Asimismo, para el con-
texto general del turismo en la Argentina se tomaron en cuenta los textos de Schlüter (2001), Bertoncello (2006) y 
Pastoriza (2011). Para una descripción y análisis más amplio de la historia del turismo en Tigre (relacionada con la 
historia del turismo en la Argentina) véase Iuso (2014).
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lidad comenzara a ser sede de diversos clubes de remo (y de las competencias o regatas), un 
deporte practicado por comunidades de inmigrantes europeos que se habían instalado en 
Buenos Aires. Fue a orillas de los ríos Tigre y Luján que se construyeron y consolidaron los 
diferentes clubes pertenecientes a las diversas colectividades: inglesa, hispana, francesa, 
nórdica e italiana, entre otras. Muchos de estos clubes, a medida que cobraron relevancia, 
pasaron de modestas sedes a construir grandes edificios de arquitectura semejante a las 
de sus países de origen. Por su parte, las regatas que se desarrollaban en Tigre configura-
ban un verdadero espectáculo que atraía una multitud de visitantes. Con ellas, además, se 
daba comienzo a la temporada de verano en la localidad.

Fue entonces entre el deporte, su singular y ‘pintoresco’ paisaje (que los visitantes asi-
milaban a Venecia), sumado a la ya mencionada instalación de viviendas de la aristocracia 
porteña y la cercanía a la gran metrópolis –y su accesibilidad mediante el ferrocarril-, que 
la localidad se convirtió en uno de los destinos predilectos del turismo de elite en la Argen-
tina. Se construyeron entonces un hotel de lujo, el Grand Hotel y, años después, un club 
‘de sociedad’, el Tigre Club.

El turismo de elite se materializó en Tigre con una serie de construcciones de ar-
quitectura europea, propias de la Belle Époque: grandes mansiones, el Tigre Hotel y el 
Tigre Club y las sedes de los clubes de remo de las colectividades de inmigrantes. Allí se 
realizaban las reuniones sociales y fiestas, se asistía a las regatas; ir a Tigre significaba 
‘pertenecer’. La zona valorizada fue aquella cercana a la estación del ferrocarril (lo que 
hoy sería el Paseo Lavalle Victorica).

Pero a este período de apogeo del turismo de elite en Tigre, sobrevino su crisis. Signos 
de su declive fueron el cierre del Tigre Hotel en febrero de 1930 y su demolición en enero 
de 1940, la decadencia del Tigre Club (que dejó de funcionar como club social de la elite) y 
la venta de varias de las mansiones a instituciones diversas (asociaciones, sindicatos, etc.).

Para la década de 1940, la localidad se configuró como un destino turístico más acce-
sible, un lugar ideal para pasar el día o el fin de semana (facilitado por las mejoras en el 
transporte, tanto de ferrocarriles como de líneas de colectivos). Además, el gobierno mu-
nicipal y asociaciones (como el Automóvil Club Argentino – ACA-) promovieron progra-
mas turísticos de breve alcance: paseos por el delta en el yate presidencial o en barcos de 
gendarmería y días en campings o áreas con servicios. Para estos años, la zona que cobró 
mayor importancia fue la de las islas del delta. Allí proliferaron las segundas residencias 
de las familias de clase media (beneficiadas por la posibilidad de acceso a la propiedad). 
También aumentó la cantidad de recreos (los cuales pasaron a prestar mayores servicios 
–ya no solo de descanso para remeros-) y clubes en el delta (muchos de ellos sindicales o de 
instituciones, y a los cuales pudo acceder una gran cantidad de personas).

En estos años, el deporte del remo (tan presente en la consolidación del turismo de elite 
en Tigre) perdió importancia frente a las nuevas actividades (bañarse en el río, tomar sol, 
pescar, etc.). Las regatas se trasladaron del río Luján a la Pista Nacional de Remo sobre 
las aguas del Canal Aliviador del río Reconquista (Rincón de Milberg), y disminuyó el 
número de remeros. Ante esta situación, los clubes de remo comenzaron a ampliar sus 
prestaciones, configurándose como lugares con una variedad de servicios y equipamiento 
para pasar el día en familia, nunca abiertos a todos pero sí a muchos.

En este período, una zona que perdió importancia como ‘lugar para estar’ fue aquella 
que había sido núcleo en el turismo de elite, la que pasó a ser, mayormente, un área de 
acceso a la localidad y ‘para tomar la lancha’. Muchas de las construcciones de la Belle Épo-



Turismo en Tigre (AMBA) en la década del noventa: reconversión y reposicionamiento de un destino     1197

que fueron demolidas (entre ellas, el paradigmático Tigre Hotel) o se vieron fuertemente 
deterioradas. Otras fueron adquiridas por instituciones o sindicatos, como, por ejemplo, 
la mansión Anchorena-Cobo que se convirtió en la sede social del Club Tigre a mediados 
de la década de 1940, y la que fuera la mansión de la familia Bullrich en la década de 
1970 que fue adquirida y transformada en un recreo por la Asociación Personal Empresa 
Líneas Marítimas Argentinas (APELMA) –y luego, recreo del sindicato de docentes de la 
provincia de Buenos Aires, SUTEBA-. Otro ‘sobreviviente’ del turismo de principios de 
siglo que también cambió de dueños (y de visitantes) fue el ex Tigre Club: a fines de 1969, 
la Sociedad Anónima Montylan vendió el edificio al Círculo de Suboficiales de Gendar-
mería, sirviendo durante esos años como hospedaje, restaurant y sitio de reuniones y 
bailes de los miembros de la fuerza.

Otra cuestión a destacar es que a partir de la década de 1960 se comienza a promocio-
nar, tímidamente la visita (para los turistas/visitantes) a ciertos ‘sitios históricos’ y mu-
seos, como el Museo de la Reconquista (dedicado a la historia colonial de la localidad) y 
el Museo Naval (dedicado a la historia naval de la Argentina). Asimismo, para la década 
de 1970 se nombró como sitio turístico al Paseo Victorica (con la categoría de ‘paraje his-
tórico’). Unos años después, a fines de 1970, se incrementaron los paseos ofrecidos para 
realizar en la ciudad de Tigre, promocionándose el Mercado de Frutos (feria y comercio 
de productos de las islas en las dársenas del puerto de Tigre). Es decir, comienzan a pro-
mocionarse otro tipo de atractivos, que van más allá de los ríos, arroyos e islas y de los de-
portes. Sin embargo, esta oferta es, para estos años, todavía muy incipiente y predomina, 
como se viene señalando, un uso turístico-recreativo muy asociado a ‘la naturaleza’ (verde 
y río), al descanso y a los deportes náuticos. Tigre fue presentado como un lugar propicio 
para escapar de la ajetreada ciudad de Buenos Aires, con la ventaja de encontrarse a pocos 
kilómetros de ésta. El uso del automóvil –que fue cada vez más masivo- contribuyó, tam-
bién, al incremento del número de visitantes.

La mayor afluencia de turismo, en especial de las clases medias y populares, no fue vista 
con buenos ojos por los anteriores visitantes, que, como ya se adelantó, progresivamente 
fueron abandonando el destino. Tigre fue catalogado como un destino ‘en decadencia’: de 
ríos contaminados y de espacios verdes y paseos degradados. Es el llamado ‘Tigre de los 
mosquitos, barato y bochinchero’. Esta imagen de degradación fue aplicada a varios de 
los destinos de la Argentina que fueron ‘sede’ del turismo masivo, así como a tantas otras 
esferas de nuestra sociedad.

Sin embargo, durante la década de 1980 y con la vuelta del país a la democracia y lo que 
luego serán los años neoliberales (en los cuales se profundizarán las medidas que ya habían 
comenzado en la última dictadura cívico militar)2, Tigre comenzó a posicionarse como un 
destino ‘alternativo’, producto, en parte, de haberse convertido años antes en refugio de inte-
lectuales y artistas. Y es a fines de esta década que comienzan a perfilarse lo que, en la déca-
da de 1990, serán los grandes cambios en la localidad (es decir, su reconversión), de la mano 
de una importante intervención del gobierno local. ¿En qué consistieron estos cambios?

2 Para más información sobre la consolidación del modelo neoliberal en la Argentina y sus implicancias, puede con-
sultarse Svampa (2005).
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Destino Tigre década de 1990: nuevos (y renovados) atractivos

En la década de 1990 se producen en Tigre toda una serie de cambios que, en definitiva, 
buscaron darle una ‘nueva cara’ al destino, que había quedado sumido en la imagen de de-
gradación del turismo de las décadas anteriores, principalmente, como ‘destino masivo’. 
Se incorporaron una serie de atractivos y nuevos tipos de ofertas, y se produjeron impor-
tantes mejoras en los accesos.

En principio, uno de los hitos que marcaron esta nueva etapa del turismo en Tigre es 
la inauguración en 1997 del Parque de la Costa, uno de los parques de diversiones3 más 
grandes de Sudamérica (ocupando una superficie de 15 ha), considerado como uno de los 
parques de diversiones más importantes del país (e inclusive de Sudamérica) y estación ter-
minal del Tren de la Costa (antiguo ramal desactivado que fue reacondicionado y puesto 
en funcionamiento como tren turístico). El Parque de la Costa fue un proyecto llevado a 
cabo por una empresa privada, el grupo Sociedad Comercial del Plata (SCP). Sin embargo, 
el terreno en el cual se emplaza proviene del Estado, la mitad dada en concesión por 30 
años -ya que pertenece al ferrocarril-; y la otra mitad, terrenos de la municipalidad de Tigre 
que, según algunas fuentes, fueron cedidos a cambio de la nueva estación del tren Mitre4.

Años más tarde, en 1999, se inaugura el casino Trilenium en un predio cercano al par-
que, que tuvo como uno de los socios emprendedores a la misma SCP. La apertura del 
casino en Tigre fue fomentada por los agentes estatales, a diversas escalas: jefes del poder 
político local y provincial. Quien fuera el intendente de Tigre en esos años, Ricardo Ubie-
to, fue un gran impulsor del casino; en sus declaraciones lo consideraba “creador de mano 
de obra” y un “nuevo atractivo para el turismo”5.

Estos dos emprendimientos fueron sumamente importantes en la localidad, por lo 
menos, en lo que a turismo se refiere, valorizando toda una nueva zona6 e inaugurando el 
posicionamiento de Tigre como un lugar de entretenimiento y diversión. De hecho ambos 
estuvieron muy relacionados con el llamado ‘boom turístico’ de la localidad (que se pro-
duce en esos años).

Muy cercano a esta nueva zona valorizada se encuentra el Puerto de Frutos, atractivo 
que también cobró mayor importancia para estos años como paseo recreativo y comercial, 
catalogado como “un shopping al aire libre y con vista al río”, con un gran mercado de 
artesanías y locales de diversos rubros. El Puerto de Frutos, a partir de la década de 1990, 
se transforma en el ‘paseo obligado’ para quien visita Tigre (si no es, justamente, éste el 
motivo principal de la visita), promocionado por la municipalidad, así como por los mis-
mos puesteros del Puerto. Sin embargo, la historia del Puerto de Frutos se remonta a 1938 
cuando se inauguran el puerto y el mercado para dar salida -hacia la ciudad de Buenos 
Aires- a la importante producción de frutas y hortalizas que tenían las islas del delta; pero 
no fue considerado como un atractivo turístico anterior a la década de 1980, sino que era 
un puerto y un mercado local y es recién en el año 1983 cuando la municipalidad inaugura 
los locales de la Feria Artesanal del Puerto, que comienza a combinar sus funciones por-

3 Su oferta de entretenimiento se basa en atracciones mecánicas, juegos y shows en vivo; y ofrece, además, variados 
locales de gastronomía.

4 Información publicada en La inversión privada actuó como un lifting en el Delta, en La Nación, Buenos Aires, 13 de abril 1997.

5 Casinos: Apuntan a Duhalde, en diario Hoy, La Plata, 30 de marzo de 2000 [en línea].

6 Tanto desde el punto de vista turístico, como en general, ya que se trataban de tierras pertenecientes al ferrocarril 
y terrenos baldíos de la municipalidad.
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tuarias y comerciales con las recreativas, paseo de compras y lugar atractivo para los visi-
tantes, tomando un renovado impulso desde fines de la década de 1990 cuando el Puerto 
de Frutos incrementa el número de visitantes y la procedencia.

También para esta década comienza a promocionarse la oferta histórico-cultural de 
Tigre (prácticamente ausente en décadas anteriores), principalmente a través de dos pa-
seos históricos, el Paseo Lavalle Victorica y el Camino Real. Se trata de circuitos delimita-
dos por la municipalidad en los cuales se pueden observar distintos ‘hitos’ de la historia 
de Tigre. En el primero, principalmente se recorre la Belle Époque mediante los edificios 
emblemáticos (y de arquitectura notable) de este período que han sobrevivido: el ex Tigre 
Club (hoy Museo de Arte de Tigre), los clubes de remo de las diversas nacionalidades (entre 
ellos, el famoso Club de Regatas La Marina, postal de Tigre durante años) y las mansiones 
de estilo europeo (muchas de ellas hoy son hoteles boutique). Es de destacar que fue entre 
mediados y fines de la década, que comenzó la restauración del edificio del ex Tigre Club 
(construcción que se encontraba bastante deteriorada), la cual llevó a cabo la municipa-
lidad, con el objetivo, en un principio, de convertirlo en un centro cultural; pero luego se 
decidió convertirlo en un museo de arte (el Museo de Arte de Tigre – MAT); sumando así 
un nuevo museo a la oferta cultural que comienza a promocionarse en estos años en Tigre 
(además de ser el broche de oro del Paseo Lavalle Victorica edificio majestuoso que se apre-
cia desde los paseos en barco y nueva postal e ícono de Tigre).

Paralelamente, la municipalidad también llevó a cabo un plan de remodelación y embe-
llecimiento de estos paseos que, además de históricos, son ribereños y que habían sido par-
cialmente abandonados o habían quedado subsumidos en los discursos (y algunas prác-
ticas) de ‘degradación’ del turismo de masas, y de los cuales reiteradas veces se denunció, 
por ejemplo, la contaminación de los ríos, y de hecho, tanto en los paseos a pie, como en 
los fluviales se evidenciaba el mal olor que provenía de las aguas. La municipalidad realizó 
algunas obras de saneamiento para desafectar algunas zonas (principalmente del centro); 
y el proceso de embellecimiento de la costanera se basó, mayormente, en la remodelación 
del Paseo Lavalle Victorica y del litoral del río Reconquista: se parquizó toda la línea de 
costa, se colocaron bancos, glorietas y juegos infantiles. La ciudad adquirió o recuperó así 
los espacios verdes que habían permanecido olvidados durante mucho tiempo. A su vez, 
en el Paseo Lavalle Victorica comenzaron a proliferar bares y restaurantes (que, ahora sí, 
podían ofrecer una buena vista), constituyendo una nueva opción para el visitante.

Asimismo, la imagen de Tigre ‘limpio’ se buscó en concordancia con los ofrecimientos en 
el delta, al tiempo que la naturaleza iba cobrando nuevos valores, principalmente relaciona-
dos con aquellos atributos positivos otorgados a una naturaleza prístina, al paisaje natural, 
a su valorización terapéutica (la relación entre naturaleza y salud) y a la importancia del 
conocimiento de la naturaleza (ya no solo para su disfrute sino como fuente de sabiduría)7. 
Comenzaron a promocionarse nuevas actividades, como el conocimiento del interior de las 
islas –en caminatas, cabalgatas, bicicleteadas-, el avistaje de aves y ‘safaris educativos’, entre 
otras; y nuevos servicios, como los ofrecidos en los (también nuevos) spa y resorts.

También se mejoraron los puntos de acceso a la localidad. La remodelación de la Auto-
pista Panamericana jugó un papel importante, además de que en Tigre específicamente se 
realizaron significativos cambios al respecto: se modificó el emplazamiento de la estación 
de trenes (que entorpecía el tránsito en el área de la estación fluvial y el puente Buenos 

7 Diversos autores trabajan con estas nuevas formas de valorización de la naturaleza, a nivel general puede verse 
Nouzeilles (2002); y en relación al turismo de naturaleza, véase Bertoncello (1998), Castro (2008) y Schiwy (2002).
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Aires) y se construyó una nueva estación, a la vez que comenzó el reacondicionamiento de 
la vieja estación ferroviaria para albergar, ahora, a la nueva estación fluvial.

Por último, es en esta década que empiezan a proliferar nuevas ofertas de alojamiento 
y gastronomía. En el delta aumenta el número de cabañas de alquiler a las que también 
se suman hosterías, resorts, spa, hoteles, hostels y campings (muchos de ellos son recreos que 
también ofrecen la posibilidad de pernocte). En cuanto a la ciudad, comienzan a promo-
cionarse los hoteles que se emplazan en grandes casonas, también llamados bed and break-
fast, y los hostels (alimentados tanto por esta nueva oferta cultural y recuperación de la his-
toria, así como también por el embellecimiento de las áreas en donde éstos se emplazan).

¿A qué se debieron todos estos cambios? ¿Por qué el gobierno municipal tuvo un rol ac-
tivo en estos procesos? Las respuestas a estas preguntas requieren contextualizar a Tigre 
dentro de un marco mucho mayor, de las políticas más generales llevadas a cabo en el país 
(o el modelo socio-económico) y de la especificidad de este municipio; así como de las nue-
vas tendencias en el turismo.

El turismo como apuesta al desarrollo local: 
reposicionamiento de un destino

La apuesta al crecimiento del turismo como una de las actividades económicas principa-
les en Tigre comienza fuertemente en la década de 1990, en el contexto de profundización 
del modelo neoliberal en la Argentina, es decir, en un contexto de desindustrialización, 
reducción del gasto público y descentralización administrativa. Muchos municipios se vie-
ron ‘librados a su suerte’ y con altos índices de desocupación –asociados a la crisis de sus 
actividades productivas tradicionales-. La búsqueda de inversiones pasó a ser uno de los 
objetivos más apremiantes para muchos gobiernos locales; y la reconversión hacia el sector 
servicios y, particularmente hacia el turismo, fue vista como una estrategia para aliviar la 
pobreza y superar el estancamiento en muchos lugares (Fernando Vera, 1997). La apuesta 
por el turismo en particular, fue incentivada por las visiones positivas de éste como activi-
dad impulsora del desarrollo económico, por su supuesto bajo requerimiento de inversión 
inicial, fuente generadora de empleo para la población local y atracción de divisas8.

Es en este contexto (a mediados de la década de 1980 pero con más ímpetu en la de 
1990) que el gobierno municipal de Tigre se preocupa en fomentar fuertemente el turismo 
en la localidad y el delta; mediante acciones directas como el embellecimiento de la costa-
nera (Paseo Lavalle Victorica), la nueva estación de tren (como ya mencionamos, ocupando 
otro lugar para no entorpecer el tránsito a cada instante), los inicios de la restauración 
de la vieja estación de trenes acondicionada para albergar a la nueva estación fluvial y la 
restauración del Tigre Club; como las ‘indirectas’, que tendieron a favorecer la inversión 
privada en Tigre (como lo han sido el parque de diversiones y el casino).

Justamente, la alianza entre agentes estatales y privados para impulsar el turismo en 
Tigre es una de las nuevas características identificadas en este período; en un contexto 
más amplio en el cual los grandes grupos económicos comienzan a invertir en el negocio 
del ocio; y de gobiernos neoliberales que facilitan esta entrada de grandes capitales. Quie-
nes invierten en emprendimientos turísticos en Tigre no son ‘tradicionales’ del sector, sino 
grandes grupos de inversión que invierten allí como lo pueden hacer en cualquier otro 
lugar y es por ello que los gobiernos locales deben mostrar a sus jurisdicciones atractivas, 

8 Varios trabajos académicos han sostenido esta perspectiva, entre ellos Boullón (1985), Acerenza, (1984) y Papson (1980).
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ya que están compitiendo en un mercado de ciudades (que potencialmente podrían recibir 
esas inversiones). Por ejemplo, los grandes emprendimientos de entretenimiento en Tigre 
fueron explícitamente incentivados y favorecidos por el intendente municipal, Ricardo 
Ubieto9, en el marco de una búsqueda de modernización del Tigre, de ‘darle otra cara’. 
Los protagonistas principales en estos años fueron las grandes corporaciones privadas, 
incentivadas por el Municipio, que promovió activamente estas inversiones, por ejemplo, 
cediéndoles terrenos (como ocurrió con el parque de diversiones) o mostrándose explícita-
mente a favor en sus discursos (como en el caso del casino). Es en este contexto menciona-
do también en donde abrevan las promesas de que los grandes emprendimientos privados 
traerían reactivación económica, empleo local y ganancias para el municipio. Estas fueron 
algunas de las consignas en las que se fundamentó el proyecto del Parque de la Costa, el 
Tren de la Costa y del Casino Trilenium; los tres vinculados con uno de los grupos econó-
micos más grandes del país: Sociedad Comercial del Plata, del empresario argentino San-
tiago Soldati10; los tres también, como ya se mencionó, muy relacionados con el llamado 
‘boom turístico’ de la localidad11.

Pero además, el Tigre turístico de hoy también debe ser comprendido en el marco de las 
nuevas modalidades de turismo. Con esto queremos decir que la forma en que se diversi-
fica (los nuevos atractivos –resignificación o refuncionalización de antiguos o nuevos em-
prendimientos-) también está en íntima relación con las nuevas tendencias en el turismo.

Tigre, al igual que muchos otros destinos turísticos, también responde a las nuevas 
exigencias de los turistas que buscan un turismo alternativo: “una actividad activa y com-
prometida del turista con su práctica, tanto consigo mismo […] como con los demás” (Ber-
toncello, 1998, p. 121), que genera procesos de diferenciación del turista, que lo hace dis-
tinguirse y apartarse del turismo de masas (también llamado ‘turismo banal’). Podemos 
ver esto en la búsqueda de promoción de sus atractivos histórico-culturales y también de 
ciertas modalidades del turismo de naturaleza (como la naturaleza para el conocimiento 
y los spas, entre otras propuestas).

A su vez, en Tigre se impulsó fuertemente el turismo de entretenimiento atrayendo a 
los turistas que están ‘en búsqueda de la fantasía’; los grandes emprendimientos pasan a 
ser íconos de, a la vez que convierten a Tigre en el lugar donde se puede disfrutar de esta 
experiencia fantástica (Cohen, 2005).

Todo ello fue dando paso a una nueva etapa del turismo en el Tigre, que se va a consolidar 
en las décadas siguientes y lo posicionará como uno de los principales destinos del AMBA.

9 El intendente expresaba en el año 1997: “El hito que marcó el boom fue la remodelación de la ruta Panamericana;  gracias a la 
inversión privada, la zona se fue transformando y los terrenos que eran lagunas o pantanos hoy están urbanizados”, en La inversión 
privada actuó como un lifting en el Delta, en La Nación, Buenos Aires, 13 de abril de 1997.

10 Santiago Soldati fue uno de los símbolos de las privatizaciones de la década de 1990, período en el que consiguió 
acciones en varias empresas privatizadas. El grupo Sociedad Comercial del Plata lo describe de esta manera: “A partir 
del proceso de privatizaciones iniciado a principio de los años noventa, el crecimiento de Sociedad Comercial del 
Plata S.A. impulsó el desarrollo de sectores tales como inmobiliario, transporte de petróleo, gas y electricidad, servicio 
de provisión de agua potable, servicios de transporte ferroviario de cargas, televisión, telefonía e Internet y entrete-
nimiento, entre otros. Actualmente, Sociedad Comercial del Plata S.A. es un holding de inversiones accionarias en 
empresas con presencia en el sector petrolero (upstream y downstream), transporte ferroviario, inmobiliario y en el 
sector de entretenimientos (Parque de la Costa, Casino Trilenium y Teatro Niní Marshall).”, en Sociedad Comercial 
del Plata, sitio web oficial [en línea].

11 Así lo reconocen las autoridades municipales (en sus discursos) y varias de las personas entrevistadas en el mes de 
enero del año 2009.
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Reflexiones finales

Este trabajo tuvo como objetivo dar cuenta de cómo se produce, durante la década de 
1990, el proceso de reconversión del destino turístico Tigre. Para ello, desarrollamos breve-
mente la historia turística de la localidad, con el fin de dar cuenta de qué es lo que cambia 
y por qué; dado que gran parte de esta reconversión estuvo muy relacionada a cambiar la 
imagen de degradación en la cual el destino había quedado subsumido. Pero, también, 
por detrás de ello se encuentra nuestro presupuesto de que los atractivos turísticos no son 
meros atributos o rasgos de los lugares, sino resultado de procesos de valorización social 
guiados por representaciones e intereses sociales específicos, que se producen, también, en 
ciertos momentos históricos precisos.

En Tigre, la reconversión está estrechamente relacionada con la decadencia de su acti-
vidad industrial, la descentralización administrativa y el nuevo protagonismo que cupo 
a los gobiernos locales, que se vieron en la necesidad de procurar inversiones y a ser ellos 
mismos de ‘desarrolladores’. En este contexto Tigre también sacó a relucir sus ventajas es-
pecíficas: el de sus características naturales únicas y el de haber sido un destino turístico 
tradicional. Claro que se trata una elección de ciertas características sobre otras; y tam-
bién ello se puede ver a través de la historia de cómo se van identificando, seleccionando 
y poniendo en valor diferentes aspectos de Tigre. Por ejemplo, las resignificaciones de la 
naturaleza o la nueva apuesta por el turismo cultural (rescatando cierta historia de Tigre, 
relacionada con lo que se considera un pasado de esplendor); o la instalación de nuevos 
emprendimientos que requirió que el municipio ‘saque a relucir’ sus ventajas comparati-
vas (además de la voluntad y disposición política para otorgar ciertos beneficios a las em-
presas) como la de ya ser un destino turístico, es decir, un centro de atracción de visitantes 
por sí mismo y con larga tradición en turismo.

En definitiva, podemos asegurar que el proceso que comenzó en la década de1990 en 
Tigre sirvió al reposicionamiento del destino turístico y base para el desarrollo del turis-
mo en estas primeras décadas del siglo XXI.
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Estancia Jesuítica La Candelaria. Hitos 
y oportunidades latentes1

Antonela Lucía Mostacero, Gabriela Julieta Gordillo Stemberger y Ana Gabriela Pereyra Esquivel

Introducción

La Estancia Jesuítica La Candelaria fue declarada Patrimonio de la Humanidad en 
2000, formando parte de un sistema mayor llamado Manzana y Estancias Jesuíticas de Cór-
doba. Constituye un testimonio excepcional de un vasto sistema religioso, político, econó-
mico, legal y cultural de los siglos XVII y XVIII. A dieciocho años de la declaratoria de la 
UNESCO como Patrimonio de la Humanidad, la Estancia La Candelaria posee grandes 
dificultades de accesibilidad y no ha sido integrada a los circuitos turísticos actualmente 
desarrollados dentro de la provincia de Córdoba.

El sector de estudio de esta investigación se ubica en el corazón de lo que antiguamente 
fue la extensión de la Estancia La Candelaria. Actualmente estos terrenos se encuentran 
dentro de los límites de cuatro departamentos de la provincia de Córdoba: Cruz del Eje, 
Punilla, Minas y Pocho, cada uno de ellos con características diferentes y desarrollos eco-
nómicos desiguales (Figuras 1 y 2).

El sector elegido queda enmarcado por los cuatro modos de arribar a la Estancia:

≈Por el noreste, tomando la Ruta Nacional Nº 38, desde la Localidad de La Falda,

≈por el sureste, tomando la Ruta Provincial Nº 28 desde la localidad de Tanti,

≈por el suroeste, tomando la Ruta Provincial Nº 28 desde la localidad de Taninga,

≈por el noroeste, tomando la Ruta Provincial Nº 15 desde la localidad de La Higuera.
En este marco, el objetivo de este trabajo, enmarcado dentro de la Tesis de grado de ar-

quitectura, es aportar a la investigación y registro de elementos del patrimonio provincial 
existentes dentro del espacio de análisis. 

Metodología

Para el desarrollo de este trabajo se ha elegido una metodología cualitativa, asumien-
do que no existen realidades únicas sino productos construidos entre el investigador y 
el sujeto investigado. Buscamos poder contribuir a través de esta investigación a futuros 
proyectos que se desarrollen en el sector.

Desde la perspectiva metodológica adoptada: “La experiencia, así como los objetos de 
la experiencia, son en todas las circunstancias el resultado de nuestro modo y forma de 
experimentar, pues necesariamente están estructurados y determinados por el tiempo 

1 Este trabajo es una revisión de una parte de la Tesis de grado de arquitectura: TICA: Proyecto Territorial. Plan de Articu-
lación Turística Estancia La Candelaria, presentada por las autoras en el año 2015 en la Universidad Nacional de Córdoba. 
La Arq. Antonela Lucía Mostacero es integrante, asimismo, del proyecto de investigación titulado Estrategias de Re-
producción Social en espacios de borde del Centro de Argentina, dirigido por la Dra. María Eugenia Comerci en el pe-
ríodo 2017-2019. Proyecto de investigación con evaluación externa aprobado por el Consejo Directivo (Resolución CD 
565/16), Facultad de Ciencias Humanas, Instituto y Departamento de Geografía, Universidad Nacional de La Pampa.
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y el espacio” (Von Glasersfeld, 1981, p. 29). En este marco realizamos relevamientos de 
campo en diferentes oportunidades, donde hemos realizado entrevistas a los pobladores, 
quienes, además de sus relatos nos ofrecieron información complementaria documental. 
Así también, para el trabajo de gabinete hemos recurrido a documentos audiovisuales, 
publicaciones académicas, informes técnicos, archivos originales de mensura, cartogra-
fías, estadísticas y fotografías. A continuación, realizamos una breve reseña del proceso de 
construcción del territorio para luego plantear tres ejes que vertebran el trabajo. En cada 
eje realizamos un mapa síntesis de la información relevada y al final del trabajo entrecru-
zamos la información y realizamos un diagnóstico de la situación actual del sector. El 
trabajo concluye con una serie de recomendaciones para futuras intervenciones en el sitio.

Figura 1. Mapa de Córdoba. 
Sector de Estudio

Figura 2. Sector de Estudio

Fuente: elaboración personal Fuente: elaboración personal

El proceso de construcción territorial en la unidad de estudio

A lo largo de la historia, el territorio elegido fue habitado por diferentes pobladores y 
sus más variadas expresiones culturales, destacándose entre ellos el desarrollo de un siste-
ma económico, religioso y territorial como lo fueron el conjunto de la manzana y estancias 
Jesuíticas (Figura 3).

El núcleo étnico que ocupó esta región, previo a la llegada de los españoles, fue el co-
mechingón. Antonio Serrano (1941, p. 1161) afirma: “Los comechingones ocupaban la 
región serrana de Córdoba, desde más o menos, Cruz del Eje hasta Calamuchita, más 
al noroeste del territorio de San Luis, distribuidos en centenares de aldeas”. Tenían una 
vida sedentaria, realizaban el cultivo de la tierra y la cría de llamas. Un autor anónimo 
que partió en expedición a el País de los Comechingones en 1573 (como se citó en Pbro. 
Pablo Cabrera, 1917) afirmaba: 

Son los pueblos chicos, quel mayor terná hasta cuarenta casas y hai muchos de a treinta y a veinte 
y a quince y a diez y a menos, (…). Tienen los pueblos puestos en redondo y cercados con cardones y 
otras arboleras espinosas, que sirven de fuerza, y esto por las guerras que entrellos tienen. Viven en 
cada casa a cuatro y cinco indios casados y algunos a más, (…). Son bajas las casas, e la mitad del al-
tura que tienen está debajo de tierra y entran a ella como a sótanos, y esto hácenlopor el abrigo para 
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el tiempo frío y por falta de maderas que en algunos lugares por allí tienen, (…).Las camisetas que 
traen vestidas son hechas de lana y tejidas primeramente con chaquira a manera de malla menudét 
de muchas labores en las aberturas y ruedos y bocas-mangas. “Crían mucho ganado de la tierra y 
dánse por dio por las lanas de que se aprovechan (…). (p. 35-36)

Figura 3. Línea de tiempo

Fuente: elaboración personal

La transculturación de los comechingones por parte de los españoles comenzó en los 
tiempos de la fundación de la ciudad de Córdoba, en 1573. La fundación de la “capital de 
la Nueva Andalucía realizóse el 6 de Julio del referido año de 1573, todo en armonía con 
las disposiciones reales vigentes sobre la materia” (Cabrera, 1920, p. 237). Al igual que las 
otras órdenes, en el año 1589 se les asignó un terreno próximo a la plaza, del que tomaron 
posesión en 1591 (Rega, 2010). En ese mismo lugar, años más tarde, se levantaría la Igle-
sia de la Compañía de Jesús y la primera Universidad del país dirigida por los jesuitas. La 
Compañía tenía como objetivo principal la evangelización y educación de los pueblos en 
las ciudades y centros de poder iberoamericanos. Crearon iglesias y colegios en los centros 
urbanos y se adentraron en territorios, por ellos desconocidos, para llevar a cabo misiones 
de evangelización de nativos. 

Con la necesidad de mantener las obras educacionales, espirituales y misionales de la 
compañía, surgieron las estancias, que fueron adquiridas por compra o donación, a lo 
largo del siglo XVII y comienzos del siglo XVIII.

Una estancia jesuítica cordobesa es una unidad productiva diversificada, inserta en el ámbito 
rural, que tuvo por objetivo mantener y dotar la Universidad creada en el conjunto urbano de la 
Orden, dedicándose a una o varias actividades específicas, entre ellas: la producción agrícola-ga-
nadera, la actividad vitivinícola, textil, etc. (Medina, 2011, p. 41)

Seis fueron las estancias desarrolladas: Caroya (1616), Jesús María (1618), Santa Catali-
na (1622), Alta Gracia (1643), Candelaria (1678) y San Ignacio (1725) (Figura 4).

Las estancias jesuíticas estuvieron estrechamente asociadas a las rutas y a los tráficos 
que, desde fines del siglo XVI ligan el puerto de Buenos Aires con el centro minero del Po-
tosí y el puerto de El Callao. “El conjunto representa la primera organización agropecuaria 
a nivel regional. Fue dotada de elementos y recursos técnicos avanzados para su época (S. 
XVIII), y constituye un modelo histórico de manejo de producción rural” (Medina, 2011, 
p. 49). Ninguno de los establecimientos jesuíticos puede comprenderse por sí mismo. Solo 
se entiende dentro del sistema de estancias de la Compañía.

El territorio que comprendía la Estancia Jesuítica La Candelaria fue donación de los 
descendientes del capitán García de Vera y Mujica, en 1673 (Figura 5). La incorporación de 
La Candelaria significó la obtención de una continuidad espacial que garantiza el domi-
nio sobre los tráficos ganaderos. El paraje La Candelaria, hoy en Cruz del Eje, se ubica al 
norte del macizo de la Sierra Grande y de los Gigantes, al límite septentrional de la Pampa 
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de Achala, al pie del Gaspar (Rega, 2010). El casco principal fue localizado en una pequeña 
hondonada protegida de los vientos, haciéndola poco visible a la distancia (Figura 6).

Figura 4. Estancias jesuíticas de Córdoba. Territorio 
abarcado por las estancias jesuíticas, 1616-1767 

Figura 5. Estancia jesuítica La Candelaria. 
Territorio abarcado en 1767

Fuente: Dirección de Cultura, Córdoba. 
Arq. Luis Córsico, 2002 Fuente: elaboración personal

Figura 6. Estancia Jesuítica La Candelaria 

Fuente: fotografía tomada por las autoras (2014) 

De las construcciones rurales de la compañía de Jesús en Córdoba, la de La Candelaria, por su sen-
cillez, significa una definición.[...] [...]Tiene en pequeño, las mismas características de las construc-
ciones mayores: iglesia u oratorio, un primer patio rodeado por las habitaciones de los padres que 
constituyen el convento, y otro segundo patio con los depósitos y talleres de trabajo y las cuadras 
y corrales. Al frente de la iglesia, una larga serie de ranchos, con techo de paja y estrecho aleros sos-
tenido por horcones, eran las habitaciones de los hombres de trabajo, que hoy sirven para albergar 
a los promesantes en día de función. (Lascano Gonzáles, 1941, p. 50).

En 1767 los jesuitas fueron acusados en España de haber urdido un motín contra Car-
los III quien decreta su expulsión. A ella le sigue, en América, la expropiación de sus bienes 
(Zanatta, 2012). En todos los casos las diligencias complementarias fueron encomendadas 
a otras personas, que tomaron a su cargo la custodia, inventario y en ciertos casos, la ad-
ministración de los bienes incautados. Después del fraccionamiento de las tierras perte-
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necientes a la estancia, la misma estuvo al cuidado de doña Filomena Portela y su marido 
Martín Bazán (últimos dueños conocidos). Aún en manos privadas, en 1941 fue declarada 
Monumento Histórico Nacional, y adquirida por el gobierno provincial en el año 1982. 
Para ese entonces, la Estancia Jesuítica La Candelaria era valorada por su pertenencia a 
un sistema de soporte patrimonial único, y por su ubicación paisajística-natural de gran 
valor, convirtiéndose en un elemento de atractivo turístico y cultural; actuando como nú-
cleo de intercambio y desarrollo regional.

Dicho rol se acrecentó a partir del año 2000 cuando fue declarada Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO junto a la Manzana Jesuítica y las otras Estancias. Tras-
cendiendo las fronteras nacionales y reivindicando su importancia para las generaciones 
presentes y futuras.

Actualmente el casco histórico de la Estancia se encuentra en el paraje homónimo per-
teneciente a la comuna Cruz de Caña, Departamento Cruz del Eje. La Comuna cuenta 
con una población de 352 habitantes (INDEC, 2010), en su mayoría población dispersa. 
El sitio patrimonial está a cargo de un guarda parques provincial, quien lo administra y 
capacita a pobladores del departamento que realizan la guía turística del lugar. Asimismo, 
colindante a la Estancia se encuentra la Escuela albergue “Patricias Argentinas”, a donde 
concurren los niños provenientes de los diferentes parajes cercanos. El sitio patrimonial 
se encuentra abierto al público todos los días y en ella se realiza anualmente la Fiesta de la 
Virgen de La Candelaria que reúne a turistas, pobladores y religiosos.

Mapeo de la información

Tras un intenso trabajo de relevamiento en la unidad de estudio se realizaron los ma-
peos de la información, necesarios para la caracterización del sector y su particularización 
en el espacio y tiempo. El entrecruzamiento de los mapas permite ver las amplias relacio-
nes entre nuestros ejes de estudio: Movilidad, Natural y Cultural.

Mapeo Eje Movilidad

La Estancia La Candelaria no se encuentra conectada actualmente a ningún circuito tu-
rístico del sector debido a su difícil acceso y a su escasa vinculación con los centros urbanos 
existentes. Para el análisis de la movilidad en el sector identificamos los nodos urbanos que 
podían servir de inicio de recorrido hacia La Candelaria. Posteriormente indicamos distan-
cias, tipos de movilidad existentes y tiempos de recorrido para cada una de ellas.

En los gráficos síntesis (Figuras 7, 8, 9 y 10) podemos observar que las vías de circula-
ción que atraviesan el sector son de tierra, solo observamos ruta asfaltada en el eje Tan-
ti-Taninga, recorrido por la Ruta Provincial Nº 28. Además, el medio de transporte de 
mayor uso es el auto, las posibilidades de usar bicicleta o caballo son bajas debido a la falta 
de asistencia en tramos tan extensos. El transporte colectivo solo está cubierto a lo largo 
de la Ruta Provincial Nº 28.
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Figura 7. Mapa con análisis del eje movilidad

Fuente: elaboración personal

Figura 8. Tiempo de recorrido entre tramos

Fuente: elaboración personal

Figura 9. Recorridos usuales y su duración en el 
tiempo. Trayecto Tanti-Candelaria-La Falda.

Figura 10. Recorridos usuales y su duración en el 
tiempo. ARRIBA: Trayecto La Higuera-Candelaria-

La Falda. ABAJO: Trayecto Taninga-Tanti

Fuente: elaboración personal Fuente: elaboración personal

Mapeo Eje Natural

Recorrer el camino hacia la Estancia La Candelaria nos permite vivenciar una rique-
za paisajística escasamente conocida, al menos para el visitante extralocal (Figura 11). El 
paisaje cambia con cada curva y valle que encuentra a su paso. A lo largo del recorrido se 
observan intervalos de topografía accidentada, otros con tendencia a llanura esteparia, y 
algunos tramos con vegetación arbustiva mucho más espesa que se extiende a modo de 
tapiz sobre la sierra.

El paisaje del sector se encuentra prácticamente sin degradar, con escasa antropización, 
presente solo en bordes urbanos y periurbanos. Es posible apreciar entonces su vegetación 
y fauna autóctonos, como chañar, zinnia peruviana, jotes y gramíneas altas (Figura 12).
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Las fuertes características topográficas condicionan el uso del territorio, el tipo de vege-
tación, los asentamientos urbanos y la movilidad entre ellos. En las zonas bajas de bosque 
serrano atravesadas por ríos es donde se producen los asentamientos urbanos. Por ser 
zona de picos montañosos es también zona de naciente de numerosos ríos y vertientes que 
cruzan el territorio. La mayor concentración de habitantes de la zona se produce a lo largo 
de la cuenca hidrográfica del Río Suquía.

Figura 11. Mapa análisis del eje natural

 
Fuente: elaboración personal

Figura 12. Perfil de la vegetación del sector de estudio

Fuente: elaboración personal

Mapeo Eje Cultural

Tras un intenso relevamiento de campo hemos realizado un mapeo de aquellos elemen-
tos socio-culturales que se hallan hoy desarticulados a lo largo del sector y que podrían 
servir de apoyo o nodos para posibles acciones territoriales futuras (Figura 13). Puntual-
mente hemos indicado parajes, pueblos y ciudades dentro del área de estudio, así como 
escuelas y capillas, las cuáles actúan de sitios convocantes dentro de un entorno marcado 
fuertemente por su ruralidad.

También detectamos elementos patrimoniales como cuevas de comechingones y pintu-
ras rupestres, puestos jesuitas pertenecientes a la Estancia que aun hoy se encuentran en 
pie, edificios patrimoniales de siglo XIX, como el casco y las minas de Oro Grueso.
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Figura 13. Mapa análisis del eje cultural

Fuente: elaboración personal

Coincidiendo con lo observado en el análisis natural, los usos del suelo están condi-
cionados por la topografía del sector. El suelo urbanizado, la vegetación antropizada, así 
como las actividades agrícolas extensivas se desarrollan en las cotas más bajas. Las lo-
calidades de mayor población se ubican de 500 m s.n.m a 1.000 m s.n.m. A medida que 
se eleva el soporte la actividad agropecuaria intensiva se va reduciendo y la población se 
encuentra más dispersa en unidades campesinas. Luego de observar los elementos identi-
ficados podemos notar que sobre el camino La Higuera-La Falda encontramos mayor pre-
sencia de elementos histórico-patrimoniales. Asimismo, pudimos notar que muchos hitos 
patrimoniales se comportan también como centros convocantes, representando sitios de 
pertenencia que identifican a poblaciones rurales.

Diagnóstico y propuesta de ejes de movilidad

Tras entrecruzar la información obtenida de los mapeos pudimos realizar un diagnós-
tico del sector de estudio (Figura 14). Se lograron identificar 35 elementos convocantes de 
interés local y regional, algunos de ellos patrimoniales, otros representativos de los habi-
tantes del lugar o de servicios al turismo regional. La mayoría de ellos son desconocidos 
por los turistas e incluso por los habitantes cordobeses y se encuentran desarticulados de 
los circuitos actuales de la provincia. La accesibilidad a estos sitios, en especial a la Estancia 
La Candelaria, es muy difícil, no solo por los tiempos sino por los tipos de transporte exis-
tentes en el lugar (Figura 15). En este marco, el espacio de estudio se encuentra muy poco 
artificializado, siendo testimonio de un paisaje natural autóctono de gran variedad.

Analizando lo observado con mayor detalle podemos diagnosticar también los tres ejes 
de movilidad establecidos previamente.

≈El Eje La Higuera-La Falda se caracteriza por ser una vía atravesada por varios ríos con 
gran actividad de pesca y recreación (balnearios). Su vegetación varía desde el bosque 
serrano en La Higuera hasta pastizales de altura en La Candelaria. Existen pequeñas 
iglesias rurales, canteras mineras fuera de uso. El camino es de tierra con ausencia de 
transporte público o alternativo, solo autos particulares o a caballo.

≈El Eje Central se desarrolla mayormente en un relieve serrano con pastizales de altura, 
su mayor elemento patrimonial es la Estancia Jesuítica La Candelaria, hito convocante 
regional de interés internacional. El camino es de tierra con ausencia de transporte 
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público o alternativo, solo se puede circular con vehículos particulares o a caballo.

≈En el Eje Tanti-Taninga se desarrollan actividades de turismo aventura consolidadas, por 
lo que presenta refugios de montaña y sitios de acampe. Su vegetación varía desde el 
bosque serrano hasta pastizales de altura. Cuenta con el ingreso a la formación monta-
ñosa Los Gigantes. Posee numerosas cuevas de Comechingones, algunas visibles desde 
la carretera. La Ruta Provincial Nº 28 (de tierra) puede recorrerse con transporte in-
terurbano y vehículo particular.

Figura 14. Diagnóstico gráfico

Fuente: elaboración personal

Figura 15. Ejes de Movilidad

Fuente: elaboración personal

Conclusión

A partir de las consideraciones antes realizadas y con el objetivo de aportar mayor cono-
cimiento del sector para posibles proyectos futuros, podemos llegar a las siguientes con-
clusiones. El espacio de estudio posee recursos de gran riqueza patrimonial (cultural y 
natural) susceptibles de ser aprovechados como productos turísticos. Siendo la Estancia 
La Candelaria parte de un sistema mayor llamado Manzana y Estancias Jesuíticas de Córdoba, 
considerada testimonio excepcional de un vasto sistema religioso, político, económico, 
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legal y cultural de los siglos XVII y XVIII, es necesaria su mayor vinculación con el resto 
del conjunto patrimonial. Los medios para acceder a ella son insuficientes, de baja sos-
tenibilidad y gran impacto ambiental. La riqueza topográfica del lugar, unida a su rico 
pasado, permiten la interpretación de la geografía cordobesa y su flora y fauna autóctonos 
y su proceso de valorización de recursos a través del tiempo.

A modo de cierre de esta investigación, recomendamos los siguientes aspectos:

≈Propiciar la puesta en valor de la Estancia La Candelaria y de los actuales circuitos de 
acceso a ella. Articular el resto de los elementos patrimoniales identificados al sistema 
de revalorización para una correcta interpretación del territorio, lo podría además ser 
una estrategia para que el circuito pudiese tener otro ritmo y servicios al visitante más 
frecuentes.

≈Realizar una intervención de bajo impacto ambiental e implementar estrategias que 
realcen las características de ruralidad, como los productos de turismo activo y turis-
mo religioso.

≈Promover diversos tipos de movilidad dentro del circuito, alentando aquellos de uso 
sostenible, como la bicicleta o el transporte colectivo.
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Una propuesta de periodización para el análisis del 
patrimonio cultural de Ingeniero White (Bahía Blanca)1

Andrés Pinassi

Introducción

Indagar acerca del patrimonio cultural de una localidad, implica analizar el proceso de 
configuración socio-espacial que da surgimiento a las formas del espacio geográfico y a 
las expresiones culturales, que en una determinada dimensión espacio-temporal pasan a 
formar parte del cumulo de bienes históricos patrimonializados. La periodización, como 
enfoque que integra la noción de tiempo y espacio, se presenta como una herramienta re-
levante para el estudio de una situación determinada.

Ingeniero White, localizado en el partido de Bahía Blanca, en el sudoeste de la provincia 
de Buenos Aires (Figura 1), surge como resultado de la actividad portuaria en el marco del 
modelo agroexportador. En este contexto, parte de los componentes histórico culturales 
resultado del devenir local, constituyen en la actualidad bienes que han sido reconocidos 
como patrimonio. 

A partir de lo expuesto se presentan como interrogantes de esta investigación: ¿Cómo 
abordar el estudio del patrimonio cultural de Ingeniero White? ¿Qué procesos sociales, 
políticos y económicos sustentaron la configuración de ciertas formas del espacio geo-
gráfico devenidas hoy día en rugosidades y que constituyen testimonio del devenir espa-
cio-temporal local? ¿Éstas rugosidades configuran componentes del patrimonio cultural 
whitense? En este trabajo, que se encuentra en una etapa inicial, se delinean las primeras 
respuestas a una temática que resulta sumamente compleja, debido a la diversidad de ac-
tores e intereses que estructuran el territorio bajo análisis.

En primer lugar, se presenta un breve marco de referencia que da cuenta de la relevancia 
de la periodización como parte de un enfoque geohistórico para el análisis del patrimonio 
local; posteriormente, se presentan las variables que dan sustento a los períodos propues-
tos, para luego finalizar con el desarrollo de cada uno de los cortes espacio-temporales 
delimitados, para el estudio del patrimonio cultural whitense.

1 Este trabajo forma parte de los avances de investigación del autor desarrollados bajo el programa de Postdoctorado 
en Ciencias Humanas y Sociales, de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.
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Figura 1. Localización de Ingeniero White

Fuente: elaborado sobre la base de http://www.openstreetmap.org (2017)

Breves referencias acerca de la noción espacio-tiempo para el análisis 
del patrimonio cultural

Para incursionar en el estudio de una determinada situación no solo basta con una 
mirada espacial o un abordaje temporal, sino que resulta fundamental la conjunción de 
ambas perspectivas de análisis, es decir, un enfoque espacio-temporal (Santos, 1990), en 
el que se explore la materialización del tiempo en el espacio, dando como resultado cier-
tas formas o estructuras espaciales, que a su vez son temporales. En este sentido, Santos 
(1990, p. 222) expresa: “el espacio social no se puede explicar sin el tiempo social”. Dicha 
materialización no se da de forma aislada, sino que responde a los preceptos de un contex-
to económico, social, político y tecnológico determinado.

Estudiar un caso en particular desde esta perspectiva, implica asumir un enfoque geo-
histórico que permita indagar en la evolución de ciertas variables como proceso en una 
localidad. La periodización se transforma en un recurso eficaz para explorar la configu-
ración de un determinado lugar a partir de las nociones de espacio y tiempo. Periodizar 
implica la identificación de ciertas porciones de tiempo en las que se registren compor-
tamientos continuos, a pesar de la existencia de determinadas trasformaciones. Las rup-
turas conllevan a cambios de periodos, produciendo dinámicas diferenciales, pero que 
mantienen ciertos filamentos estructurales (Silveira, 2013).

Milton Santos (1996) expresa:
Esa noción de periodización es fundamental porque nos permite definir y redefinir los conceptos y, al 
mismo tiempo, autoriza la empirización del tiempo y del espacio en su conjunto […]. Tiempo es espacio 
y espacio es tiempo. Para trabajarlos conjuntamente y de forma concreta, tienen que empirizarse y esta 
empirización es imposible sin la periodización. Es a través del significado particular, específico de cada 
segmento de tiempo, cuando aprendemos el valor de cada cosa en un momento concreto. (p. 80)

Las trasformaciones que se producen en el contexto a lo largo de la historia, se traducen 
en cambios en las formas del espacio y sus usos sociales, llevando a que ciertas estruc-
turas se adapten para sobrevivir a los aconteceres, y otras, se tornen obsoletas frente a 
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la creación de nuevas formas que responden a las innovaciones producidas. En este sen-
tido, se produce el envejecimiento de determinados componentes construidos del espacio 
geográfico. Por un lado, un envejecimiento físico, debido a la afección en los materiales 
que los constituyen; y por otro, un envejecimiento social, que se asocia a la inutilización, 
desuso o desvalorización de ciertos sitios, conduciendo a la generación de formas viudas 
del espacio, a causa de cambios sociales (modas, gustos), como resultado de transiciones 
que se dan en un marco económico, cultural y político de carácter mayor (Santos, 1996).
Estas formas geográficas materializadas en el espacio como representación del tiempo 
pasado, constituyen lo que Santos define como rugosidades, es decir, “[…] lo que permanece 
del pasado como forma, espacio construido, paisaje, lo que resta del proceso de supresión, 
acumulación, superposición, a través del cual las cosas se sustituyen y acumulan en todos 
los lugares” (Santos, 2000, p. 118).

Cabe preguntarnos, si estas rugosidades constituyen entonces el patrimonio de una lo-
calidad ¿Todas ellas o solo una parte? ¿Quién lo establece? Desde la perspectiva institucio-
nalizada de conceptualización del patrimonio, podríamos establecer como primera res-
puesta que gran parte de estas rugosidades, asociadas a algún valor o atributo particular, 
resultan representativas del pasado de una sociedad, que configuran su legado histórico 
e identitario, por lo que su preservación resulta fundamental. Sin embargo, estos inte-
rrogantes abren paso a pensar el patrimonio cultural desde otra mirada, considerándolo 
como una elaboración discursiva por parte de actores sociales con determinado poder 
sobre la comunidad, quienes establecen versiones patrimoniales a partir de la selección 
de ciertas rugosidades del espacio, que responden a intereses o ideologías. Es así que se 
produce un recorte de estos bienes culturales, mediante los procesos de patrimonializa-
ción (sacralización), estableciendo ideales de cultura. El patrimonio se trasforma así en 
una construcción cultural (Prats, 1997; 1998; 2005; 2014) o en procesos de creación de 
sentido y representaciones (Smith, 2011). Desde esta perspectiva cabe generar entonces 
nuevas preguntas: ¿Cómo analizar estas construcciones sociales desde una perspectiva 
espacio-temporal? ¿Qué variables considerar para explorar la noción patrimonial como 
proceso en una sociedad? ¿Cómo concebir la elaboración de versiones patrimoniales como 
parte de procesos sociales mayores?

Una propuesta de periodización para el análisis 
del patrimonio cultural whitense

Una posible respuesta a los cuestionamientos planteados, se sustenta en una propuesta 
de periodización para el análisis del patrimonio cultural de Ingeniero White. De esta ma-
nera, se contribuye a entender el patrimonio como parte de un proceso de configuración 
socio-espacial mayor y no como mecanismos sociales aislados que se dan en el territorio.

Para la definición de los periodos espacio-temporales se consideraron diferentes varia-
bles vinculadas a la temática en tratamiento. En primer lugar, la estructuración del puerto 
y sus espacios adyacentes, debido a que la localidad surge a partir de este nodo de inter-
cambio; en segunda instancia, la creación de determinadas formas del espacio geográfico, 
devenidas hoy en rugosidades, que exceden el propio sector portuario y se estructuran 
en el contexto de la ciudad, constituyendo espacios testimonio del devenir local; en un 
tercer momento, se considera el aporte inmigratorio en la configuración de determinadas 
prácticas culturales; y por último, aquellos procesos de definición del patrimonio cultural 
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que se han desarrollado a escala local, y que se materializan en estrategias de puesta en 
valor de ciertos bienes y expresiones. Estas variables, posibilitaron la delimitación de tres 
grandes periodos que permiten analizar la evolución de Ingeniero White, teniendo como 
eje central el legado histórico y cultural. Éstos son:

≈ Nacimiento pujante, crisis y nacionalización ferroportuaria: 1885-1948.

≈ De la nacionalización del puerto a los preparativos para el centenario de la localidad: 
1949-1984.

≈ Centenario whitense contradictorio ¿Futuro promisorio?: 1985-actualidad.

Nacimiento pujante, crisis y nacionalización ferroportuaria: 1885-1948.

Ciarniello (2013) marca el comienzo de la historia local el 13 de febrero de 1520, cuando 
la escuadra de Hernando de Magallanes ingresó al estuario de Bahía Blanca, denominado 
por ese entonces como: ‘bajo de arenas blancas’ ‘bahía de los bajos anegados’, y recién a 
comienzos del siglo XIX, llamada ‘bahía Blanca’.

Los habitantes primitivos de la región se caracterizaban por ser poblaciones nómadas, 
que desarrollaban la caza, la pesca y la recolección, en las áreas cercanas a ciertos recursos 
naturales, como el agua. Para estos tiempos no se pueden determinar nombres, debido al 
desconocimiento de su lengua, dado que al momento de arribo de los españoles no conta-
ban con un sistema de escritura (Pérez y Scheines, 1978).

Para el siglo XVII se destacaban en la región sur de la actual provincia de Buenos Aires, 
la presencia de los Tehuelches Septentrionales; mientras que en el siglo XVIII irrumpieron 
desde el territorio chileno los Araucanos, provocando el desplazamiento hacia el sur de 
las primeras comunidades mencionadas. Dicho proceso de araucanización se concretó en 
el siglo XIX y llegó a su fin con la Campaña del Desierto, provocando su migración hacia 
el territorio de origen (Priegue, 1978). De acuerdo a lo establecido por la citada autora, la 
comunidad de los Ranqueles fue de gran influencia en la región. Si bien éstos se emplaza-
ban hacia el norte y oeste de la llanura pampeana, mantuvieron un contacto estrecho con 
las poblaciones de la zona. Por otro lado, se debe aclarar que se suele hacer referencia a los 
Pampas como grupo originario, sin embargo, debe tenerse en cuenta que este término es 
genérico e incluye a diferentes comunidades con caracteres disímiles (Priegue, 1978).

Para el año 1828, se funda la Fortaleza Protectora Argentina, dando origen a la comuni-
dad de Bahía Blanca, a escasos kilómetros de lo que sería la locación del actual Ingeniero 
White. A diferencia de los fuertes desarrollados en aquella época, no solo se dio la creación 
como punto de conquista y avanzada, sino que también se habilitó el puerto en el sector 
costero. Se colocaron balizamientos en diferentes puntos de la costa sur de la provincia 
de Buenos Aires, orientando a los navegantes en el ingreso a la bahía. Sin embargo, dichos 
hitos, debido a su precariedad, fueron destruidos por las inclemencias del tiempo y la ca-
rencia de mantenimiento (Ciarniello, 2013).

En 1858 se construyó el primer muelle rudimentario, que posibilitaba el ingreso de mer-
cancías procedentes de Buenos Aires con destino a Bahía Blanca. Durante el decenio de 
1880, con base en las inversiones del Ferrocarril Sud, se comenzaron a desarrollar las pri-
meras instalaciones, inaugurándose en 1885 el primer muelle de hierro, dando origen for-
mal a la localidad de Ingeniero White2 (Bróndolo y Zinger, 1978; Viñuales y Zingoni, 1990). 

2 Formalmente la localidad adquiere el nombre de Ingeniero White, a partir del Decreto del Poder Ejecutivo del 20 
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De acuerdo a lo establecido por Puliafito (2013), en la década de 1880, debido al periodo 
de apogeo y futuro promisorio que ofrecía el país, a raíz de las políticas agroexportadoras, 
Argentina recibe un importante flujo inmigratorio. Estas comunidades, que comienzan a 
asentarse en colonias, van a marcar una impronta cultural que definió e identificó a dis-
tintas locaciones en el territorio nacional, en proceso de consolidación por ese entonces. 

En 1887 se inician las tareas por parte de la empresa de ferrocarril Bahía Blanca-No-
roeste, para el levantamiento del Puerto Galván, inaugurándose en 1902 (Puliafito, 2013). 
Localizado a unos 5 km del puerto de Ingeniero White, permitió la exportación de los pro-
ductos provenientes del oeste del país (Martín, 2017), trasladados por la misma empresa 
de ferrocarril con sede en Bahía Blanca. Este lugar se constituyó en un sitio de recreo para 
los residentes bahienses que arribaban en tren a conocer el muelle. Para 1903 se produjo la 
conexión de éste con Ingeniero White, dando lugar a la estación Murature, llamada luego 
Garro (Guerreiro, 2011). Al igual que las dependencias bahienses de propiedad de esta em-
presa férrea, las instalaciones pasan a manos de la compañía del Ferrocarril Sud, para pos-
teriormente ser gestionadas por el Estado en la década de 1940 (Viñuales y Zingoni, 1990).

La etapa que se extiende desde 1880 a 1916 va a caracterizarse por un desarrollo econó-
mico de gran relevancia. El modelo agroexportador y sus actividades asociadas marcan 
un crecimiento notorio. Paralelo a esto, se dio un importante aporte inmigratorio. Entre 
las principales nacionalidades se destacaron españoles e italianos; mientras que en menor 
proporción aparecieron los ingleses, franceses, alemanes, entre otros (Zingoni, 2010). Mar-
tín (2017, p. 208) expresa al respecto: “La localidad de Ingeniero White en tanto, creció en 
torno al puerto, manteniendo una existencia relativamente autónoma, con una identidad 
arraigada fuertemente atravesada por la inmigración de comienzos de siglo XX”. Es esta 
identidad la que va a determinar ciertas prácticas culturales que hoy en día se materiali-
zan a través de festividades, gastronomía, música, historias de vida y la propia arquitectu-
ra. Es el caso del Teatro de Ingeniero White, inaugurado en 1925, surgido de la mano de la 
Sociedad Unione Operai (El Atlántico, 1925).

De acuerdo a lo manifestado por Liberali (1994, citado en Zingoni, 2010), estos
fueron los años de grandes construcciones: el muelle de hierro, los elevadores de granos, las obras 
paralelas, la playa ferroviaria más grande de América del Sur. Toda esta infraestructura permitió 
que White se convirtiera en uno de los puertos principales del país, sino el primero. (p. 54)

Vinculado a estas construcciones, la empresa del Ferrocarril Sud impulsó el desarrollo 
de viviendas destinadas a su personal. Se destacaron por entonces conjuntos habitacio-
nales de diferentes características: casas erigidas con mampuestos y otras de chapa y 
madera. Estas últimas aún pueden identificarse en la localidad. Asimismo, tiene lugar 
el desarrollo de la usina del ferrocarril, al igual que el empedrado de algunas calles (Zin-
goni, 2010; Ciarniello, 2013). 

Con relación a la construcción del muelle de los elevadores (Figura 2), entre los años 
1906 y 1908, éstos marcaron un hito en el paisaje whitense, dado que los mismos pasa-
ron a constituir elementos clave en las representaciones sociales de la comunidad y sus 
visitantes, debido a las características de monumentalidad que presentaban. En el año 
1978 fueron desmantelados, aniquilando grandes arquetipos de la arquitectura portuaria 
sudamericana (Periódico La Nueva, 2016). La misma desgracia corrió la estación de Ferro-
carril Sud, inaugurada en 1885 y desmantelada en la década de 1990 a raíz de un incendio 

de junio de 1899, en honor al Ingeniero Guillermo White, referente en la esfera del Gobierno Nacional y de gran in-
f luencia a escala local por esa época. Anteriormente el puerto era denominado “Puerto Comercial” (Zingoni, 2010).
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que la afectó. Esta desaparición llevó a que a escala local hoy día se identifique solamente 
una estación de tren, entre el trayecto que une el puerto Galván con el de Ingeniero White 
(Zingoni, 2010). Dicho inmueble se suma al conjunto de construcciones del ferrocarril que 
se emplazan en el predio que se extiende de forma paralela a la calle Guillermo Torres.

Figura 2.Antiguos elevadores de Ingeniero White

Fuente: Periódico La Nueva (2016)

Bustos Cara y Tonellotto (1997),destacan que resultado de este periodo 
[…] están presentes la distribución original de la mayor parte de las infraestructuras […]. Periódicos 
y publicaciones de diferente alcance dejaron un testimonio, ineludible, de las representaciones más 
notables de una época de estructuración consciente de la sociedad. La modernidad llegaba de la 
mano de los capitales y tecnologías inglesas (ferrocarril y puerto), y la población, dominantemente 
italiana y española, tendía a homogeneizar el conjunto. (p. 138)

A pesar de configurarse como una etapa de auge y crecimiento, a partir de 1914 con la 
Primera Guerra Mundial, se va a generar el primer obstáculo, conduciendo a que las inver-
siones extranjeras sean estables, sin tener un crecimiento notable. 

Otra gran crisis se da en la década de 1930, el panorama internacional debilitó la situa-
ción a escala local, agudizándose este escenario con la llegada de la Segunda Guerra Mun-
dial. Estos devenires políticos, sociales y económicos llevaron a que en 1948 se produzca la 
nacionalización de los ferrocarriles y los puertos, pasando de capitales privados a públicos 
(Puliafito, 2013). A partir del debilitamiento del modelo agroexportador y como parte de 
un proceso de sustitución de importaciones, que conllevó a un desarrollo de la industria 
nacional, durante el gobierno de Juan Domingo Perón se produjo la estatización no solo 
del complejo portuario, sino también de las empresas de ferrocarril (Martín, 2017).

Asociado a la cultura local, durante este periodo, precisamente el 20 de junio de 1928, 
se creó la Sociedad San Silverio, constituida por italianos provenientes de la isla de Ponza. 



Una propuesta de periodización para el análisis del patrimonio cultural de Ingeniero White (Bahía Blanca)     1221

Con el fin de mantener vivas sus tradiciones y religión, a partir de ese año comenzó a de-
sarrollarse una procesión por las calles de la localidad en honor al santo patrono de la isla 
(Consorcio de Gestión del Puerto de Bahía Blanca, 2017). Hoy día, la denominada proce-
sión de San Silverio, se institucionaliza como parte del patrimonio cultural inmaterial de 
White, realizándose cada año el tradicional paseo terrestre y marítimo. De acuerdo a lo 
establecido por Puliafito (2013, p. 306) en el año 1994, “San Silverio fue nombrado Patro-
no del Puerto y de los pescadores de Bahía Blanca”.

De la nacionalización del puerto a los preparativos para el centenario de la localidad: 1949-1984

Como se mencionara, en el año 1948 pasó a manos públicas el manejo de los ferroca-
rriles, puertos y otras empresas de servicios de la Argentina. Este proceso fue paulatino y 
comenzó a gestarse a partir de la década de 1930, afianzándose en 1945 y concretándose 
tres años después. Durante esta etapa, a diferencia de la anterior, en la que se erigió gran 
parte del sector portuario y de la localidad, se ampliaron y realizaron incorporaciones de 
cierto equipamiento, sin llegar a la expansión que había alcanzado la inversión extranjera. 
Es decir, que se dio un proceso de configuración espacial sobre un sustrato creado y fuer-
temente arraigado en la escala local. “Los cambios posteriores a 1930 sólo agregaron nue-
vos elementos en una misma estructura. El imaginario inicial de progreso indefinido, aun 
con los conflictos no siempre señalados, fue progresivamente transformado por el proceso 
de estatización, consecuencia de crisis sucesivas.” (Bustos Cara y Tonellotto, 1997, p. 136).

Para la década de 1960, Ingeniero White se consolidó como puerto cerealista, a partir 
de una serie de acciones de dragado que posibilitaron el ingreso de buques de mayor 
calado. Posteriormente, a principios de la década de 1980, se construyó la central ter-
moeléctrica Luis Piedra Buena, con un muelle propio (Martín, 2017), provocando que 
la usina General San Martín quede obsoleta y termine cerrando sus puertas3. Se resalta 
este hecho, dado que el sitio, comúnmente referenciado por los habitantes de la localidad 
y de Bahía Blanca como ‘el castillo de White’, debido a su forma arquitectónica, hoy día 
configura un componente histórico, asociado a un uso cultural, recreativo y turístico, 
referente del partido y la región.

En 1970 se inauguró la nueva capilla perteneciente a la parroquia de la Exaltación de 
la Cruz. Esta obra remplazó al templo de chapa y madera que funcionaba como sede. El 
mismo fue desmantelado en 1971, momento en el que se construyó el denominado por 
ese entonces “Nuevo Muelle” y el Elevador Nº 5. Dichas instalaciones condujeron a que los 
antiguos elevadores fueran desmantelados sobre finales de la década de 1970 (Puliafito, 
2013). El citado autor expresa que para esta época se dio apoyo por parte del Estado a la 
actividad pesquera, teniendo gran influencia a escala local. Asimismo, específicamente en 
1971, comenzó a estructurarse el Polo Petroquímico, a partir de una inversión público-pri-
vada, que dio origen a la instalación de grandes empresas vinculadas a la producción de 
productos derivados del petróleo. Éste es el inicio de un nuevo proceso de conversión en 
la gestión portuaria, en la que el Estado comienza a perder espacio ante la actuación de 
los entes privados. Dicho devenir resultó más notorio en los albores de la década de 1980, 
afianzándose posteriormente en la de 1990.

3 El proyecto de construcción de la antigua usina comenzó en el año 1929, dando inicio a la generación de energía en 
1932 (Puliafito, 2013).
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Centenario whitense contradictorio ¿Futuro promisorio?: 1985-actualidad

Desde la perspectiva de los procesos de patrimonialización, el centenario de la locali-
dad, celebrado en 1985, se presentó como un acontecimiento contradictorio. Si bien algu-
nas obras de relevantes atributos históricos se pusieron en valor, otras que resultaron clave 
en el devenir local, pasaron a constituir formas obsoletas del espacio geográfico, carentes 
de uso social. Es el caso del muelle de hierro que dio origen a Ingeniero White, que dejó 
de funcionar durante 1985, siendo desmantelado para 1990, al igual que la estación de 
ferrocarril, que en 1991 sufrió un incendio generado de manera intencional (Guerreiro, 
2011; Puliafito, 2013). En contrapartida, la revalorización de algunas obras se va a hacer 
notoria, como es el caso de la refuncionalización del antiguo edificio de la Aduana, en el 
que se creó el Museo del Puerto. 

Las manifestaciones de la cultura local vinculadas al trabajo, como la actividad pesque-
ra o la gastronomía asociada al mar y a las colectividades, se colocaron en el centro de la 
escena a partir de festividades como la Fiesta del Camarón y el Langostino, que se desarro-
lla hasta la actualidad (Bustos Cara y Tonellotto, 1997). 

Las imágenes que surgen de la localidad y del puerto, ligadas a lo familiar y lo comunitario, son 
productos de estas acciones participativas que surgen en una década que estuvo ligada a sucesivas 
crisis, pese a lo cual fue factible la participación de la población por el marco político. El ingreso al 
área portuaria era posible por el decaimiento de la actividad económica. Estas imágenes conservan 
la relación puerto-diversión que son diferentes a las anteriores, las cuales se apoyaban en la diver-
sión nocturna. White era sinónimo de cantinas y bares. (Bustos Cara y Tonellotto, 1997, p. 145)

En 1986 se desarrolló por parte de la Municipalidad de Bahía Blanca la reformulación 
del Plan de Desarrollo Urbano. Este documento constituyó un aporte a la esfera de la pla-
nificación local, dado que fue el primer instrumento de gestión en el que se definieron cier-
tos espacios con valor histórico cultural a preservarse. Para el caso de Ingeniero White se 
resaltaron: el conjunto de viviendas obreras realizadas en chapa y madera, Puerto Galván 
y el puerto de nombre homónimo al poblado. Asimismo, se contemplaron otros bienes que 
forman parte del legado ferroportuario, al igual que ciertos sectores de la trama urbana, 
como la Avenida Guillermo Torres, que posibilita el acceso al puerto (Pinassi, 2016; 2017).

En 1992, mediante la Ley Nº 24093 se autorizó la trasferencia de los puertos de propie-
dad del Estado Nacional a las provincias. Un año después, se creó el Consorcio de Gestión 
del Puerto de Bahía Blanca, ente público no estatal, constituyéndose el puerto de Inge-
niero White en el primero de carácter autónomo de Argentina (Consorcio de Gestión del 
Puerto de Bahía Blanca, 2017).

De acuerdo a lo establecido por Martín (2017), durante esta época se instalaron nuevas 
empresas en el complejo industrial, comprendido entre los puertos Galván e Ingeniero 
White. Este espacio surgió a partir del refulado, realizado en los inicios de la década de 
1990, resultado del dragado del acceso al sector portuario. Este proceso de privatización 
provocó una segregación espacial entre el uso privado y público, llevando a que la pobla-
ción no tenga acceso al mar. Resultado de ello fueron las clausuras de los diferentes bal-
nearios que se erigían en la costa del estuario, a partir de la década de 1970, quedando en 
la actualidad únicamente el Balneario Maldonado. “El Puerto mismo se convirtió en un 
espacio ajeno, distante, separado de la dinámica social local. Un espacio global, con una 
dinámica propia, escasamente conectado a la ciudad” (Martín, 2017, p. 217).

Con el fin de lograr un mayor vínculo de los residentes locales y de la ciudad de Bahía 
Blanca con la ‘ría’, nombre que recibe el estuario entre los ciudadanos, se han desarrollado 
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algunas propuestas que no alcanzaron el conceso necesario para su concreción absoluta, 
como el caso del Paseo del Humedal, iniciado en el año 2012.

Como parte de la responsabilidad social del Consorcio del Puerto, se han desarrollado 
algunas tareas que se vinculan con el rescate del legado histórico, entre ellas el progra-
ma: La Bahía… razones para una identidad, que tenía como fin promover acciones de gestión 
relacionadas con la investigación histórica, documental, arqueológica y de divulgación a 
través de una plataforma digital4. Por otro lado, a partir del año 2005se han realizado cier-
tas intervenciones urbanas, como la creación del Paseo del Puerto, la plaza Veteranos de 
Malvinas y el Balcón al Mar (Puliafito, 2013). En este último caso, se puso en valor el sitio 
en el que antiguamente se emplazaba el muelle que dio origen a la localidad, que sumado 
al Paseo del Puerto, constituye uno de los espacios relicto donde tanto pobladores como 
visitantes pueden acceder a la contemplación del paisaje marítimo-portuario.

Durante esta etapa se produjo el rescate de un predio que guarda cierto valor no solo 
histórico y arquitectónico, sino también paisajístico: el complejo de la ex Usina General 
San Martín. Este espacio durante los primeros años del siglo XXI se trasformó en un mu-
seo-taller, que a partir de una gestión estatal, pero centrada en la participación comu-
nitaria, rescató gran parte de la historia ferroportuaria, convirtiéndose en un atractivo 
turístico recreativo a escala regional.

A pesar de identificarse iniciativas que tienden a la recuperación del legado histórico, el 
espacio whitense se presenta como un espacio de conflicto entre el desarrollo portuario, 
basado en el beneficio para los privados, y la preservación patrimonial, sin tener en cuenta 
que ambas perspectivas pueden compatibilizarse. En este contexto, expresa Martín (2017):

Este proceso ha estado acompañado por una desvinculación progresiva con el entorno territorial 
inmediato, a partir de una operatoria que, amparada en las políticas de privatización, han genera-
do un espacio cada vez más extraño, más autónomo y más desvinculado del espacio local y regio-
nal en el que se inserta. (p. 209)

Este último periodo se presenta entonces como una etapa espacio-temporal contradic-
toria, debido a que por un lado se vislumbran ciertas iniciativas que tienden a la revalo-
rización de de determinadas expresiones y rugosidades del espacio local, principalmente 
aquellas localizadas en el sector del puerto; mientras que otras estructuras, aguardan aun 
estrategias de puesta en valor, en mayor medida las emplazadas en el área propia de la 
ciudad. Es así que el patrimonio se visualiza como una arena de conflicto entre los diver-
sos actores implicados, debido a los intereses y beneficios buscados por cada uno de ellos, 
traduciéndose esto en la definición y valorización de determinadas formas del espacio en 
detrimento de otras.

Algunas reflexiones para finalizar

Este trabajo ha puesto de manifiesto la relevancia de un abordaje integral: espacio-tem-
poral, para incursionar en el estudio de la construcción patrimonial de una localidad. 
Entender al patrimonio como resultado de procesos sociales, lleva a poner énfasis en la 
dimensión inmaterial del concepto, contemplando a los actores y a los mensajes asociados 
a estos mecanismos de patrimonialización.

El espacio histórico whitense se presenta como un espacio dicotómico en el que se visua-
lizan determinadas estrategias que tienden a la revitalización de ciertos sitios cargados de 

4 Ver http://puertobahiablanca.com/identidad/
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valores simbólicos para los ciudadanos, mientras que, por otro lado, existen otros que se 
encuentran al margen de cualquier propuesta de gestión patrimonial y que se traducen en 
espacios urbanos deteriorados y sumamente vulnerables. Esta dicotomía es producto de 
los intereses de los distintos actores locales que se relacionan de forma directa e indirecta 
con la arena patrimonial: aquellos que bregan por los beneficios particulares, más que 
por los comunitarios, como el caso de las empresas que estructuran el sector portuario 
e industrial; el Estado, con las múltiples necesidades que atender y entre las cuales las 
patrimoniales se posicionan como complementarias, en un segundo orden; y la sociedad 
local, a través de sus diferentes instituciones, que intentan aportar al bien social a partir 
de algunas iniciativas de carácter puntual. 

En este contexto, interesa plantear nuevos interrogantes que sirvan como punto de 
inicio para futuras investigaciones en la temática: ¿Quién o quiénes patrimonializan 
los componentes históricos en Ingeniero White? ¿Cuáles son los beneficios buscados? ¿A 
partir de qué iniciativas de gestión patrimonial? ¿Qué componentes quedan margina-
dos de estas propuestas? ¿Cuáles son los discursos o mensajes asociados? Estas pregun-
tas abren potenciales caminos en los que se pueda indagar, desde una perspectiva crítica, 
acerca de aquellas acciones que determinan la selección y sacralización de determinadas 
rugosidades del espacio geográfico, en detrimento de otras, conduciendo a disputas en 
el ámbito cultural local. 
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Turismo y territorio. Dinámica territorial de un destino 
turístico termal. El caso de Villa Elisa, Entre Ríos
Lucas Manuel Ramirez

Introducción

Desde mediados de la década de 1990 el turismo termal ha crecido aceleradamente en 
la provincia de Entre Ríos, siendo paradigmático el caso de Federación, localidad que con 
la construcción e inauguración de un parque termalen el año 1997 y su posterior conso-
lidación como destino turístico termal (Ramírez 2012a y 2012b); impulsó el desarrollo 
de similares experiencias en otras localidades de la provincia. De esta manera el formato 
parque termal, en tanto específico equipamiento que posibilita el uso/disfrute del recurso 
termal, se expandió y replicó -aunque con singularidades según el caso- en muy diversos 
lugares, los cuales se fueron incorporando a la oferta de destinos turísticos de la provincia; 
algunos de manera iniciática y centrando su atractivo en las termas -Victoria, María Gran-
de y La Paz sobre el eje del Río Paraná; Federación, Villa Elisa, Chajarí sobre el eje del Río 
Uruguay; Basavilbaso y Villaguay al interior de la provincia-, mientras que otros destinos 
turísticos ya consolidados incorporaron dicho atractivo/práctica a su oferta ya existente, 
siendo representativos los casos de Colón, Gualeguaychú, Concordia, Concepción del 
Uruguay y San José. 

Así, a lo largo de los últimos 15 años, el turismo termal ha crecido sostenidamente y 
conforma actualmente una modalidad turística consolidada en la provincia, expresán-
dose con: la gran cantidad de turistas que visitan los diferentes destinos cada año (en 
su gran mayoría provenientes del Área Metropolitana de Buenos Aires); el crecimiento y 
especialización de destinos turísticos que cuentan con el atractivo termal; el crecimiento 
y diversificación de la oferta de servicios turístico-recreativos más o menos especializados 
que posibilita la estadía de los turistas y las muy diversas formas en que el recurso termal 
se valoriza y configura en tanto atractivo turístico1. 

Villa Elisa se inscribe en dicho contexto y conforma un lugar con una, prácticamente 
nula, tradición turística previa a su funcionalización como destino termal; siendo la va-
lorización y aprovechamiento de este recurso el motor de una acelerada transformación 
socioterritorial, la cual inicia de manera embrionaria a mediados de la década de 1990 y 
sucede hasta consolidarse como un tradicional destino termal de la provincia. La caracte-
rización de todo ese proceso, esto es la turistificación2 del lugar es objetivo de este trabajo, 

1 Entendiendo dicha valorización como resultado de un proceso social -en sentido amplio- que involucra y articula 
ciertas especificidades de objetos (materiales o simbólicas, naturales, históricas y/o culturales) con las prácticas de los 
turistas (y las características contextuales de sus lugares de residencia, posibilitando la conformación de su mirada 
turística) (Urry, 1996), las acciones de actores económicos, estrategias de agentes gubernamentales y las comunidades 
de los lugares valorizados como destinos turísticos (Bertoncello, 2002, 2006 y 2008, Almiron, Bertoncello y Troncoso, 
2006, Hiernaux 2002a y 2002b, entre otros).

2 Knafou (1996) utiliza este término para referir a los particulares procesos de funcionalización y especialización 
que suceden en los lugares valorizados como destinos turísticos. Asimismo, refiere a los vínculos entre el turismo y el 
territorio; identificando los actores -turistas, el mercado y promotores territoriales como “factores de turistificación”, 
conformando un término que se adopta en este trabajo.
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al igual que la descripción y comprensión de su configuración territorial; y para alcanzar-
los, el texto se organiza mediante: (a) la descripción del equipamiento específico diseñado 
y construido para utilizar el recurso -un complejo termal-; (b) la descripción de la oferta 
turística (fundamentalmente hospedajes) dentro de la planta urbana de la ciudad y; (c) la 
articulación e integración de estos dos ‘fragmentos’ a partir de la caracterización de otro 
tercer fragmento. De esta forma, se dará cuenta de la configuración del territorio turístico 
de la localidad tanto en su proceso como en su forma resultante3.

Villa Elisa, un destino turístico termal

La localidad de Villa Elisa se ubica al sur del departamento de Colón, sobre la Ruta 
Nacional Nº 130, 15 km al este de la Ruta Nacional Nº 14 y a 30 km de la localidad de 
Colón. Fue fundada en el año 1890 constituyendo un proceso más de la colonización de 
la región -y provincia de Entre Ríos- a partir de la creación de colonias agrícolas (dentro 
de un incipiente modelo económico nacional agroexportador) y directamente vinculadas 
a los grandes flujos migratorios provenientes de Europa. En torno a sus características so-
ciodemográficas y urbanísticas, para el año 2010, la ciudad contaba con 11.117 habitantes 
(INDEC, 2010), cifra que aumentó en un 19,1% respecto a los 9.334 habitantes registrados 
en el mismo Censo del año 2001 (INDEC, 2001). Para el año 2017, según proyecciones, la 
población se estima en 13.000 personas, siendo la tercera ciudad en tamaño poblacional 
del departamento. Su planta urbana se encuentra consolidada y casi en su totalidad cuen-
ta con servicios públicos de alumbrado, red de cloacas, agua potable y sistema de recolec-
ción de residuos sólidos; destacan en particular los espacios verdes de la ciudad -ocupando 
el 2,6% de la planta urbana- (Wallingre, 2011) que históricamente han sido mantenidos 
y cuidados con gran esmero, siendo el elemento material que permite la denominación/
valoración de Villa Elisa como ‘ciudad jardín’4.

En relación a la estructura económica, el sector agropecuario ha sido históricamente 
el más importante -hasta la aparición del turismo termal- respecto a cantidad de activi-
dades, riqueza y puestos de trabajo generados. Destaca la ganadería extensiva de ovinos y 
bovinos, y especialmente la producción avícola (pollos) mediante granjas destinadas a la 
producción de carne. En torno a la agricultura, la producción de arroz y soja son sus dos 
cultivos principales y de reciente crecimiento la apicultura mediante pequeños producto-
res. Este entramado de actividades primarias, permite el desarrollo del sector industrial 
que se orienta en la producción de alimentos, generando cadenas productivas en torno al 
pollo y el arroz (Frenguelli, 2016 y Wallingre, 2011).

El sector terciario, centrado históricamente en el sector comercial, solo fue creciendo 
en la medida que satisfacía las necesidades de la población urbana y su peso fue menor 
hasta el año 1999, cuando se inaugura el Complejo Termal. En suma, el perfil productivo 
de la localidad centrado en las actividades agropecuarias, sumando a su relativa lejanía 
respecto al eje Colón-San José y su área costera -tradicional y consolidada zona turística- 

3 Cabe mencionar que los resultados plasmados se desprenden de un proyecto de investigación doctoral llevado ade-
lante durante diez años y en el que se han concretado diferentes actividades: observación in-situ y registro fotográfico, 
entrevistas semiestructuradas a informantes calificados, diseño y aplicación de encuestas a turistas, revisión y siste-
matización de fuentes estadísticas y periodísticas, diseño de una red conceptual, siendo todos estos, elementos que 
conforman un estrategia metodológica de carácter descriptiva y exploratoria, que sostienen la información presente 
en el texto y su correspondiente análisis.

4 Para mayor detalle sobre los rasgos urbanísticos y arquitectónicos de la ciudad de Villa Elisa, véase Frenguelli, 2016.
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impedían su crecimiento turístico ya que no podían competir o incorporarse a la oferta 
recreativa de la región.

Esta situación comienza a cambiar en la década de 1990 cuando -en un contexto re-
gional de crisis de las actividades productivas tradicionales (especialmente la producción 
arrocera y la industria avícola), bajo un marco nacional económico neoliberal- las autori-
dades municipales toman la decisión de crear en el año 1992 la Oficina de Prensa y Turis-
mo (dependiente de la Secretaría de Hacienda y Gobierno) con la intención de impulsar 
la actividad turística mediante la estrategia de atraer excursionistas (que ‘hacían base’ en 
Colón), revalorizando los elementos histórico-culturales (Estancia-Museo El Porvenir) y 
naturales (balneario municipal Rocha) existentes; y de esta manera, insertarse incipiente-
mente en una dinámica turística regional ya consolidada. Sin embargo, el auge turístico 
y acelerada transformación socioterritorial de la ciudad ocurriría con el aprovechamiento 
del recurso termal, siendo la ‘piedra angular’ del proceso de turistificación del lugar, el 
cual caracterizaremos a continuación.

El complejo termal. Su ‘génesis’ y fisonomía/funcionamiento 

Tal como se ha mencionado, el aprovechamiento turístico-recreativo del recurso ter-
mal se concretó mediante la construcción y puesta en funcionamiento de un complejo 
termal, siendo el equipamiento especializado y específico que concentra, monopoliza y 
posibilita el disfrute de las aguas. De hecho, la idea de implementar, en principio, el for-
mato ‘parque’ se debió, en gran medida, al conocimiento y difusión de la experiencia en 
Federación, aunque su puesta en funcionamiento conllevó una serie de particularidades 
que resultaron constitutivas para las transformaciones ocurridas en la localidad, y por 
tanto, merecen ser detalladas.

Incialmente, el aprovechamiento del recurso fue impulsado principalmente por dos 
actores locales: el Municipio (intendente y autoridades del poder legislativo) y, especial-
mente, la Asociación para el Desarrollo de Villa Elisa y Zona (ADVEZ), entidad civil sin 
fines de lucro, fundada en marzo de 1990 y conformada por vecinos de la localidad (en 
su mayoría emprendedores y empresarios locales) motivados por un sentido de lugar y 
pertenencia, queriendo impulsar actividades socioeconómicas para que la ciudad ‘crezca 
armónicamente’ y ‘progrese’5. Dicho proceso abarcó un periodo de cuatro años, siendo 
sumamente complejo;sin embargo el total de acciones y acontecimientos centrales pueden 

5 Dicha Asociación se encontraba conformada inicialmente por ocho vecinos, pero con el transcurso del tiempo, 
fue creciendo y complejizándose. Para el año 2010, la entidad contaba con el apoyo de las autoridades municipales, 
quienes tenían representantes (del Ejecutivo y Legislativo) que participaban de la toma de decisiones; asimismo, los 
integrantes civiles ya no eran únicamente individuos, sino que existían representantes de las siguientes institucio-
nes culturales y económicas locales (de la ciudad y alrededores): Club Progreso, el Centro Empleados de Comercio, 
la Sociedad Rural Colón, la Sociedad de Bomberos Voluntarios, el Centro Saboya, el Ferroclub Central Entrerriano, 
el Centro Económico, la Asociación Civil La Fragua, la Cooperativa Arroceros, la Asociación Villa Elisa Turismo, 
el Hogar de Niños, el Club Atlético, el Club Recreativo San Jorge, la Cooperativa Apícola, el Centro Piamontés y el 
Centro de Transporte y Carga. Además, dicha complejización del entramado institucional constitutivo requirió de 
la creación de un “Consejo Superior” para la toma de decisiones, el cual se encuentra actualmente conformado por 
seis “consejeros titulares” y seis suplentes, elegidos mediante voto directo de todos los socios activos (datos obteni-
dos mediante entrevista a Eliana Francou, Humberto Orcellet, sistematización de Wallingre, 2011 y consulta del 
sitio web oficial de la Asociación: http://adesarrollo.com.ar/) Asimismo y como se describirá, dicha entidad ha des-
empeñado un rol central -por su aporte económico y en la toma de decisiones- no solo a lo largo de todo el proceso 
que desembocó en la inauguración del Parque Termal y su posterior gestión y administración, sino también en el 
desarrollo y planificación turística del lugar.
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sintetizarse/ordenarse cronológicamente de la siguiente manera: 

≈Año 1995: instancia embrionaria respecto al uso turístico del recurso y concreción del 
estudio de prospección con fondos municipales.

≈Enero de 1996 hasta marzo 1997: elección de la localización y concreción de la perfora-
ción, decisión del emplazamiento del pozo y complejo termal, acciones conjuntas para 
conseguir el capital (mediante la participación de organismos y actores individuales 
locales) y forma en que se viabilizaría la construcción del proyecto. Inversión mixta 
(pública-privada) para financiar esta etapa.

≈Abril de 1997 hasta noviembre de 1999: fundación de la Asociación Anónima Termas 
de Villa Elisa (integrada por el Municipio, la ADVEZ y 80 particulares en tanto accio-
nistas), construcción en un predio de 41 hadel Complejo Termal y su inauguración.

Además, en esta cronología de sucesos/acciones, cabe destacar un particular momento 
y decisión: la elección del sitio específico donde se terminó concretando la perforación y 
construyendo el complejo. Inicialmente se contemplaron tres posibles ubicaciones, una al 
sur de la planta urbana, otra al sureste, sobre la RN Nº 130 en su empalme con la RN Nº 
14 y finalmente el elegido, también sobre la RN Nº 130 pero separado del límite norte del 
ejido por 4 km.

En dicha elección primó, por un lado la disponibilidad de tierras aptas (por su altura) 
no solo para la construcción del parque sino también pensando en una posible expansión/
proyección por fuera del predio de equipamiento recreativo (parques o sitios para la prác-
tica de deporte), y por el otro, la decisión se tomó contemplando que dicha localización 
‘obligaba’ de algún modo al visitante a atravesar la planta urbana de Villa Elisa para poder 
llegar al Predio del parque, ya que casi todos los turistas acceden a la localidad desde la 
RN Nº 14 y deben recorrer el trayecto de 20 km por la RN Nº 130, que conforma, a su vez, 
las Avenidas principales de la ciudad en su planta urbana. De esta manera, el dato de la 
ubicación final del Parque Termal (y la decisión que conllevó), es un aspecto fundamental 
que orientó una específica dinámica económica y territorial en la turistificación del lugar, 
la cual será analizada más adelante.

Respecto a la fisonomía y funcionamiento del complejo termal, cabe destacarante todo, 
que incluye no solo el área y equipamiento especializado para el uso/disfrute de las aguas 
termales, esto es en rigor un ‘parque termal’, sino también otras zonas especializadas 
para pernoctar, habiendo distintos tipos de hospedajes y, de forma complementaria, sec-
tores para realizar actividades deportivas y recreativas. En términos de Eugini Sanchez 
(1985), el predio cuenta con un espacio de ocio (área especializada en el disfrute del atractivo 
turístico, en este caso el parque termal) y un espacio complementario (área especializada en 
ofrecer los servicios de hospedajes y gastronomía que posibilitan la estadía del turista)6. A 
continuación se presenta un plano del Complejo termal (Figura 1) que permite reconocer 

6 Sanchez describe y analiza las causas y las formas resultantes del territorio turístico al interior de los destinos tu-
rísticos en áreas de litoral. Territorio que, a partir de las prácticas de los turistas y la condición pública del atractivo 
turístico (sostenida por el Estado), se produce en torno a la articulación funcional de dos espacios especializados: la 
playa en sí misma, siendo el espacio público donde los turistas concretan sus actividades recreativas (y que el autor de-
fine como “espacio de ocio”) y un área contigua que se especializa en la prestación de servicios turísticos (básicamente 
hospedajes) y que el autor denomina “espacio complementario”. Así, el espacio complementario tiende a localizarse 
lo más cerca posible del atractivo, por la ventaja locacional que le representa al turista tener que desplazarse lo menos 
posible desde el lugar donde pernocta al lugar donde se recrea. Esta conceptualización para explicar el territorio en los 
destinos de sol y playa, es válida para aplicarlo al caso de Villa Elisa; no tanto para sus causas, sino especialmente para 
ordenar funcionalmente la distribución espacial del equipamiento especializado dentro del predio. 
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la organización espacial y funcional de la totalidad de su equipamiento, el cual conforma 
diferentes sectores definidos a partir del tipo de servicio especializado que se ofrece.

Figura 1. Complejo Termal de Villa Elisa, año 2016

Fuente: elaboración personal con base en imagen satelital disponible en Google Earth

Observando en detalle el plano, puede visualizarse que el predio de 41 ha presenta 
grandes zonas parquizadas (con vegetación herbácea, arbustiva y arbórea) e intercaladas 
por diferente tipo de equipamiento y edificaciones. Hacia el sur, sobre la RN Nº 130 se 
encuentra la entrada al predio que conduce al edificio de Informes/administración del 
Complejo; en el centro del predio se localiza la zona del parque termal en sí mismo (pile-
tas, áreas parquizadas lindantes, vestuarios, enfermería y quinchos). Rodeando al parque 
(espacio de ocio) se localizan los servicios de hospedajes y locales gastronómicos (espacio 
complementario), organizados en diferentes zonas: de manera radial primero se configura 
una zona intermedia con hoteles, restaurantes y un spa, un sector de acampe y un lago ar-
tificial (hacia el noroeste) de 4 ha. Finalmente, en toda la periferia del predio, hacia el oeste 
se localiza un sector de bungalows y cabañas, hacia el norte otra zona de camping y hacia el 
este el equipamiento deportivo (golf, canchas de fútbol y tenis).

Resumiendo, el Complejo Termal no reduce su función al mero aprovechamiento y dis-
frute de las aguas termales; además del parque termal en tanto área especializada para 
dicho fin, el predio incluye la función de hospedaje (junto al servicio de gastronomía y 
actividades recreativas complementarias) en diferentes modalidades. Esto configura dos 
aspectos centrales a tener en cuenta. El primero es que posibilita al visitante concretar 
la totalidad de su experiencia turístico-recreativa dentro del Complejo y es por esto que 
funcionalmente puede interpretarse como una especie de ‘Resort’. El segundo es que, las 
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formas de hospedajes, además del tradicional ‘Hotel’, conlleva e implica de raíz un nego-
cio inmobiliario: un área destinada a la urbanización mediante loteos y construcción de 
cabañas, la cual conforma una urbanización similar a un country7. 

Si el análisis quedara solo en el complejo y lo que transcurre en su interior, la conclusión 
se aproximaría a que el turismo termal en la localidad se concreta económica y territorial-
mente como un ‘enclave’, completamente ajeno y separado de su entorno. Sin embargo, 
la dinámica turística es mucho más compleja y heterogénea, ya que Complejo y Planta 
Urbana se articulan funcionalmente, dando lugar a una particular dinámica turística y 
transformación del lugar, la cual será caracterizada en los siguientes apartados.

La planta urbana de Villa Elisa

Para describir y comprender la dinámica turística que se configuró al interior del ejido 
de Villa Elisa, es necesario tener presente el dato de localización del Complejo Termal. 
Recordemos la decisión tomada en las etapas iniciales del aprovechamiento respecto a 
la localización del predio sobre la RN Nº 130, 4 km. al norte del ejido municipal, ya que 
esto obliga a casi todos los turistas/excursionistas a transitar y atravesar la totalidad de 
la planta urbana para llegar al Complejo. En otras palabras, casi todas las personas que 
visitan Villa Elisa lo hacen atraídos por el recurso termal y acceden a la localidad desde 
la RN Nº 14 (transitando un tramo de 13 km. por la RN Nº 130 hasta llegar a la ciudad); 
por tanto para llegar al Complejo (único lugar donde se accede al agua), deben atravesar 
la ciudad sí o sí recorriendo su avenida principal, que no es ni más ni menos que la RN Nº 
130: primero por un tramo de 4 cuadras en sentido noreste-suroeste, llamada Av. Mitre, y 
luego por otro tramo de 15 cuadras en sentido sureste-noroeste denominado Av. Urquiza.

Así y en términos generales, en la medida que fueron aumentando los turistas y ex-
cursionistas año tras año8, algunas zonas del ejido urbano comenzaron a ser recorridas, 
transitadas, contempladas por nuevas personas que, mediante ‘paseos’ (en auto y/o a pie) 
‘disfrutan’ de sus atributos en tanto ‘jardín’ y como complemento de sus prácticas terma-
les dentro del Complejo (práctica más que interesante pero cuyo análisis excede el marco 
de este trabajo). Asimismo y no menos importante, el acelerado aumento de la cantidad de 
visitantes año tras año, se tradujo en una demanda que requería de alojamientos (al supe-

7 Cabe mencionar que Termas de Villa Elisa S. A. no participó solamente en la construcción del complejo sino que 
constituye la personería jurídica encargada de gestionar todo lo que ocurre a su interior. La misma se ocupa ante todo 
de garantizar las condiciones indispensables para el correcto funcionamiento de los servicios que se ofrecen dentro 
del Complejo, esto es, se encarga de mantener el parquizado de todo el predio (incluyendo la plantación planificada 
de especies arbóreas), también es la encargada de mantener la totalidad del equipamiento termal -el parque termal en 
sí mismo- y finalmente se ocupa de la apertura de calles, trazado de manzanas, loteos y disponibilizar la red de agua, 
cloacas y servicio eléctrico en la zona destinada a la urbanización. Urbanización que, como se ha visto, se concreta 
con un solo tipo de edificaciones -bungalows/cabañas- y cuyo crecimiento se encuentra regulado mediante un marco 
normativo municipal (Ordenanzas Municipales Nº 1036 y Nº 1160 que reglamentan el uso del suelo -y subdivisiones- 
junto a las actividades a desarrollarse dentro del Complejo Termal).

8 Según datos diponibilizados por la Dirección de Turismo de Villa Elisa, durante el año 2002 (primer año que se 
sistematizaron datos) se registraron 79.000 turistas y 26.000 excursionistas, mientras que en el 2012 la cifra llegó 
a 111.000 para los turistas y 43.000 para los excursionistas; año a partir del cual la cantidad se estabilizó con una 
leve tendencia al descenso.Asimismo y respecto al lugar de residencia de los visitantes, más del 70% proviene del 
Área Metropolitana de Buenos Aires y/o resto de la provincia de Buenos Aires y en menor medida las provincias de 
Santa Fe, Entre Ríos y Córdoba como centros emisores secundarios (tendencia estable año tras año). Este último 
dato resulta relevante en la medida que la gran mayoría de visitantes accede al lugar por la RN Nº 14 y por tanto 
debe atravesar la ciudad para llegar al complejo termal (información sistematizada y datos construidos a partir de 
trabajo de campo durante 2016).
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rar la capacidad del complejo o por no poder acceder al mismo debido al costo de las tari-
fas), impulsando la conformación de una oferta turístico-recreativa (fundamentalmente 
hospedajes y en menor medida locales gastronómicos) dentro de la ciudad. 

Entonces, si analizamos la evolución de la cantidad de hospedajes y su tipo, desde el año 
1999 hasta el 2016, podremos encontrar que la cifra aumentó exponencialmente, pasando 
de solo dos bungalows y un hotel previa inauguración del Complejo termal, a 104 estable-
cimientos (habilitados/registrados por la Dirección de Turismo) en el año 20169, desagre-
gados en cuatro hoteles, una hostería, cinco apart-hotel, tres establecimientos rurales y 94 
bungalows/cabañas (Figura 2). Este último tipo de hospedaje predomina fuertemente por 
sobre el resto, siendo el que mejor se adapta (y requiere) el público que visita el lugar (tu-
ristas jóvenes-adultos organizados en grupos de tres personas promedio y con automóvil 
particular). Además debe sumarse una oferta informal de casas particulares disponibles 
(no registradas ni homologadas) que se ocupan en momentos de alta temporada. Si ahora 
centramos la mirada en la localización y distribución espacial de los hospedajes, podemos 
observar el siguiente plano:

Figura 2. localización de hospedajes dentro de planta urbana de Villa Elisa, año 2015

Fuente: elaboración personal con base en imagen satelital disponible en Google Earth

9 Cabe mencionar que dicho auge fue motorizado en su gran mayoría por pequeños/medianos inversores que cons-
truyeron establecimientos desde cero, o mediante pequeños emprendimientos adaptando funcionalmente una vivien-
da ya existente (en su totalidad o parte de la misma) para recibir turistas.



Lucas Manuel Ramirez1234    

Puede observarse en el plano que, en términos macros y como primer patrón gene-
ral, no hay una concentración específica de hospedajes, los mismos se distribuyen por 
diferentes zonas de, prácticamente la totalidad de la planta urbana. Igualmente y de 
forma más sutil, un segundo patrón de localización puede establecerse respecto a una 
tendencia de localización de hospedajes en torno a la histórica Avenida Urquiza (tramo 
de la RN Nº 130 que atraviesa la ciudad en sentido sureste-noroeste y que conforma su 
centralidad en tanto eje comercial) aunque ésta no es muy marcada, pudiendo encon-
trar diversos establecimientos hasta tres o cuatro cuadras de distancia respecto al eje. 
Un tercer patrón de localización se puede establecer en torno a una ‘micro-concentra-
ción’ de hospedajes en diferentes sectores; en estos casos alineándose en las cercanías 
de ejes de calles que también presentan una centralidad (sea por su actividad comercial, 
su cercanía a espacios verdes recreativos, o por ser ejes conmayor tránsito automotor), 
aunque secundarias a la Avenida Urquiza.

Hasta aquí, se ha descripto la forma en que los servicios y actividades turístico-recrea-
tivas han surgido, crecido y consolidado al interior de la planta urbana, lo cual tiene re-
lación directa con las formas en que los turistas acceden y recorren la ciudad, siendo ésto 
producto, en gran medida, de la localización del predio termal al norte (y ‘separado’) de la 
planta urbana. Si bien esto conforma un factor explicativo, no es el único; y tal configura-
ción al interior del ejido debe ser puesta en relación-articulación funcional con el complejo 
termal, para comprender la forma en que se configura el territorio turístico de Villa Elisa 
en su totalidad. Proceso y forma que caracterizaremos a continuación.

La “Villa Elisa termal”. Fragmentos en articulación

Hasta el momento hemos identificado y descripto al lugar donde se concreta el aprove-
chamiento del recurso termal -el Complejo- y, de forma similar, lo que ocurre al interior 
del tejido urbano respecto a las actividades turísticas; las cuales se relacionan directamen-
te con la localización del Complejo y, por tanto, con las formas en que los visitantes tran-
sitan la ciudad. Ahora, traigamos a consideración un dato ya presente pero no trabajado: 
la distancia de 4 kilómetros existente entre la localización del predio y el límite norte de 
la planta urbana. Aquí cabría preguntar ¿Qué ocurre con las actividades y servicios turís-
ticos en este tramo? Para ello, veamos la Figura 3 que muestra en su totalidad a Villa Elisa 
en tanto lugar turístico.

Desde un primer paneo general del plano, se podría decir que en el tramo que separa 
el complejo de la ciudad, en principio, ‘nada’ sucede (o ‘casi nada’ ya que se puede encon-
trar un bungalow localizado al sur del segmento) a excepción del tránsito por la ruta que 
concretan los visitantes para acceder al predio. Situación que podría derivar en otro in-
terrogante: ¿por qué la totalidad de hospedajes se localizan y concentran solo dentro del 
Complejo y solo dentro de la planta urbana?, pudiendo, por ejemplo, localizarse no solo a 
lo largo del tramo de 4 km, sino también lo más cerca posible al complejo termal, siendo 
su entorno un área que, en teoría, sería codiciada para construir hospedajes a partir de la 
ventaja locacional generada por encontrarse lo más cerca posible del recurso valorizado 
como atractivo y utilizado por los turistas. 
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Figura 3.La configuración del territorio turístico en Villa Elisa, año 2015

Fuente: elaboración personal con base en imagen satelital disponible en Google Earth

 Para responder a estos interrogantes, debemos enfocarnos nuevamente en el rol del Es-
tado en su nivel Municipal respecto al control de su territorio/jurisdicción (área urbana y 
rural), en este caso mediante el diseño, promulgación, instrumentación y aplicación de un 
Código de Planeamiento Urbano y Territorial (CPUT) en el año 200510.

En general para todas las actividades/usos, y en particular para las actividades turís-
ticas, la aplicación del CPUT implica un control del territorio centrado en un particular 
juego de posibilidades y límites para el desarrollo y localización de actividades, dando 
como resultado -para el tema que interesa- una distribución fragmentada y especializada 
de los servicios turísticos, la cual se expresa en la Figura 3.

Sintética y concretamente, el CPUT fracciona al territorio con la definición y aplica-
ción de las siguientes zonificaciones: ‘área urbana’, ‘área rural’, ‘área urbanizable’, ‘área de 
urbanización diferida’, ‘área de urbanización condicionada’ y ‘área no urbanizable’ (para 
mayor detalle, véase Ordenanza Nº 1317/05). Así y retomando la temática/problemática 
que nos interesa -la configuración del territorio turístico en Villa Elisa- podemos indi-
car que el Municipio otorgó al Complejo Termal la zonificación ‘Área de urbanización 
condicionada’ y a todo su borde exterior/área contigua junto al tramo de 4 km que lo se-
para de la planta urbana, la zonificación de ‘Áreas no urbanizables’. 

10 Este instrumento normativo es el resultado y conforma un eslabón más de un proceso impulsado por las autoridades 
municipales (en colaboración con la ADVEZ) con el objetivo de orientar el desarrollo de actividades y transformación 
del territorio municipal (contemplando tanto el área rural como urbana) en el contexto de pleno y acelerado crecimiento 
del turismo desde la inauguración del Complejo termal en el año 1999 y tiene como gran meta: “El presente Código de 
Ordenamiento Territorial y Ambiental tiene por objeto regular la Subdivisión, Uso y Ocupación del suelo, preservación de 
las condiciones Ambientales y todo otro aspecto que tenga relación con el ordenamiento territorial del Municipio de Villa 
Elisa, provincia de Entre Ríos” (Ordenanza Nº 1317/05, p.5).
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De esta manera y siendo lúcido en la contemplación de posibles escenarios futuros de 
expansión urbana, el Municipio reconoció que el ‘exitoso’ funcionamiento del Complejo 
Termal, implicaría una valorización de sus inmediaciones -y trayecto de 4 km mencio-
nado- a partir del interés de inversores interesados en satisfacer la necesidad del turista 
de hospedarse lo más cerca posible del lugar donde concreta sus actividades de ocio; y 
por tanto, producirse un proceso de transformación de tierra rural a urbana, mediante 
loteos y construcción de hospedajes y/o residencias. Escenario que, podría tender a una 
nueva urbanización en torno al Complejo termal, potenciando su condición de enclave 
y separándola aún más de la planta urbana consolidada. Así, el municipio, mediante la 
‘simple’ restricción normativa y voluntad de cumplimentar la prohibición de urbanizar 
las inmediaciones del predio y el tramo de 4 km de la RN Nº 130, produjo una particular 
dinámica territorial que se configuró en torno a dos opciones: o la construcción de hospe-
dajes dentro del Complejo Termal (área de urbanización condicionada) o la prestación de 
servicios turísticos dentro de la planta urbana. 

Por tanto, el Municipio ha podido orientar/guiar -y se podría decir ‘producir’- un es-
pecífico territorio turístico centrado en la articulación de tres fragmentos sumamente 
especializados y configurados por el juego de permisos/prohibición de usos/actividades. 
Un primer fragmento donde se encuentra el atractivo termal siendo el único lugar donde 
se puede disfrutar del mismo, y que además se prestan servicios turísticos a modo de re-
sort. Un segundo fragmento -el tramo de 4 km de la RN Nº 130 que separa el Complejo 
del ejido- y que actúa ‘por omisión’, siendo la prohibición de usos urbanos (y por ende de 
actividades turístico-recreativas) lo que permite y lleva a que los servicios turísticos, frente 
a una mayor demanda, puedan crecer y consolidarse dentro de la planta urbana, siendo 
esta última el tercer fragmento que conforma una totalidad turistificada.

Reflexiones finales

A partir del caso presentado y analizado, una primera reflexión se establece respecto a la 
caracterización del proceso de aprovechamiento del recurso, especialmente en su génesis, 
esto es, desde las ideas embrionarias hasta la inauguración del complejo termal. Lo aquí 
ocurrido, centrado en las formas de participación/intervención de los actores involucra-
dos en un específico entramado social del lugar y contexto socioeconómico mayor, resulta 
central para comprender la transformación ocurrida en Villa Elisa.

Así, destaca en especial las formas de intervención del Municipio (en todas las etapas 
y respecto al control de su territorio) y la alta participación/involucramiento/compromi-
so de actores locales -individuales y colectivos, más o menos organizados- impulsando 
y motorizando una transformación que ocurrió en gran medida ‘de abajo hacia arriba’; 
en parte, aprovechando los lazos de confianza -que se generan en una dinámica social 
de pequeña localidad- y usufructuando un faceta de emprendedurismo tanto individual 
como colectiva en un contexto de crisis de las actividades económicas tradicionales. De 
esta forma, fueron ciertas condiciones específicas del lugar las que predominaron y, por 
tanto son indispensables de identificar, para comprender la turistificación del lugar y la 
configuración de su territorio turístico.

Una segunda reflexión se establece respecto a la articulación función de los tres segmen-
tos identificados, lo cual genera una dinámica económico-territorial de cooperación-com-
petencia entre el complejo y la ciudad. Precisamente, a lo largo de todo el texto se ha des-
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cripto y explicado cómo se configuran y articulan tres fragmentos para conformar el lugar 
turístico. De estos fragmentos, uno funciona por restricción mientras que los otros dos 
-complejo termal y ciudad- se configuran en torno a la prestación de diferentes servicios 
turístico-recreativos: el complejo, concentrado/monopolizando el acceso al recurso termal 
y tanto éste como la ciudad, prestando los servicios de hospedajes en gran medida y gas-
tronómicos en menor importancia.

De esta forma, podría argumentarse en términos generales que, en la medida que la 
cantidad de turistas se sostenga -o se incremente- tal como se presentó en los últimos 
diez años, complejo y ciudad se articulan/funcionan de forma ‘cooperativa’; esto es, se 
configura una dinámica que permite al visitante optar por múltiples opciones de hospe-
daje a partir de su precio, ubicación, tipo, calidad, comodidad, etc., y así, quedarse en el 
lugar (sea en el complejo o la ciudad) para disfrutar de las prácticas termales.Dinámica 
que, vale aclarar, puede variar y derivar en una dinámica de competencia, en función de 
la cantidad de visitantes recibidos, lo cual depende en buena medida de las condiciones 
macroeconómicas en específicos contextos nacionales y también de las especificidades de 
los lugares de origen de los mismos, para este caso, lo que sucede en el AMBA, provincia 
de Buenos Aires, ciudad de Córdoba y Rosario (siendo, como hemos visto, los principales 
centros emisores).
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El rol de los espacios de ocio públicos a escala 
barrial: repercusiones socioespaciales del Parque 
Noroeste de la ciudad de Bahía Blanca
Paola Rosake y Patricia Ercolani

Introducción

El enfoque del ocio humanista resalta al ocio y la recreación como factores para el desa-
rrollo humano (Cuenca, 2014 en Lema y Monteagudo, 2016), pero también destaca la ver-
tiente social y comunitaria del mismo. Como expresan Lema y Monteagudo (2016), la voca-
ción del ocio es incentivar procesos de transformación y mejora, tanto personal como social.

Desde la perspectiva geográfica, los espacios de ocio ocupan  un rol social central des-
plazando a otros espacios relevantes como la familia y el trabajo en la conformación de 
identidades sociales (Villalón Ogáyar, 2014). Esta relevancia responde al proceso de identi-
ficación social a partir del consumo y el ocio de la sociedad actual. 

Los espacios de ocio públicosa su vez, constituyen lugares de cohesión y participación 
ciudadana pero también de resistencias, conflictos e iniciativas locales. Como expresa 
Borja (2002)

El espacio público cumple funciones urbanísticas, socio-culturales y políticas. (…) El espacio pú-
blico es el lugar de la convivencia y de la tolerancia, pero también del conflicto y de la diferencia. 
Tanto o más que la familia y la escuela es el lugar de aprendizaje de la vida social, del descubrimien-
to de otros, del sentido de la vida. (p. 10)

El mismo autor destaca que “…el ámbito de barrio es a la vez el lugar de vida social y de 
relación entre elementos construidos, con sus poblaciones y actividades” (Borja, 2002, p. 22).

Es en este contexto que seselecciona como área de estudio al Parque Noroeste de la ciu-
dad de Bahía Blanca, por ser considerado un espacio de ocio público testigo dediversos 
procesos de resistencia, conflictos e iniciativas de la comunidad barrial. A su vez, esta línea 
de investigación forma parte de la tesis doctoral1 cuyo eje central es el ocio y su vincula-
ción territorial.

Después de décadas de demandas constantes de la población, se logra por iniciativa de 
los vecinos del lugar, la creación del Parque Noroeste en un sector del Complejo Ferrovia-
rio Estación Noroeste. De esta manera, se inicia un proceso espontáneo de refuncionaliza-
ción de espacios ferroviarios en desuso como lugar de recreación.La propuesta de refuncio-
nalización del complejo ferroviario en un espacio de ocio público, es llevada adelante por 
la comunidad barrial ante la posibilidad de hacer uso del sector, una vez que el municipio, 
en el año 2009, recibe en custodia el complejo e inicia tareas de saneamiento.

Por lo tanto, el objetivo de la investigación es analizar las repercusiones del desarrollo 
de la propuesta del Parque Noroeste de la ciudad de Bahía Blanca, para identificar proce-
sos sococioespaciales generados a partir de esta iniciativa de la comunidad.

La escala de análisis elegida para la investigación es la barrial, ya que retomando la idea 

1 Doctorado en Geografía del Departamento de Geografía y Turismo de la UNS. Tesista: Rosake, Paola; Directora: 
Dra. Ercolani, Patricia.
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de Borja (2002), es el nivel microterritorial el que resurge como contra cara de la escala 
global, resistiendo a los procesos homogeneizadores de la globalización.

Como expresa Hiernaux (2008), el análisis geográfico de los espacios de ocio en general 
y los turísticos en particular, han sido marcados desde sus inicios por una orientación 
economicista, con un enfoque estructuralista (neoclásico o crítico/marxista) y una escala 
pequeña de análisis. El giro cultural de la Geografía Humana (Lindón y Hiernaux, 2006) 
y de su rama, la Geografía del Turismo, resalta la subjetividad y la gran escala como nivel 
de análisis, entre otros aspectos. Por lo tanto y retomado las ideas de Hiernaux (2008), 
una geografía que trata de acercarse más a los individuos, sus prácticas y los espacios de 
esas prácticas.Desde este enfoque se aborda el estudio del Parque Noroeste, atendiendo al 
sujeto individual y colectivo en relación con su espacio cotidiano y considerando al ocio 
como práctica social destinada a la autorrealización pero también y como opina Molina 
(1992), a generar consecuencias sociales.

Aspectos metodológicos

La metodología de investigación utilizada abarca estudios descriptivos y explicativos 
para determinar las repercusiones socioespaciales del Parque Noroeste como espacio de 
ocio y recreación para el sector y la ciudad de Bahía Blanca.

Se caracteriza el área de estudio de manera descriptiva, definiendo sus funciones y el rol 
que cumple para los barrios aledaños y la ciudad. Además, se explica cómo contribuye el 
parque a la distribución de los espacios públicos recreativos de la ciudad y cómo ha sido el 
proceso de valorización social del sector.

Como fuentes de información primaria se utiliza bibliografía y también artículos pe-
riodísticos, además de cartografía y material fotográfico de carácter relevante para la in-
vestigación.Como trabajo de campo se realizan entrevistasa integrantes de la ONG Parque 
Noroeste,también se toman encuestas a los usuarios del parque y relevamiento fotográfi-
co. Se utiliza además, la observación en el área de estudio como herramienta fundamental 
para la investigación, la cual presenta un enfoque cualitativo.

Los parques y paseos urbanos de la ciudad de Bahía Blanca

Bahía Blanca es una ciudad localizada estratégicamente en el sudoeste de la provincia 
de Buenos Aires, en la transición de las regiones pampeana y patagónica. Constituye el 
principal centro proveedor de bienes y servicios de la región del sudoeste bonaerense, con 
un rol industrial destacado a nivel nacional y una relevante proyección internacional de 
su zona portuaria (Figura 1).

Según Ercolani (2005), la ciudad de Bahía Blanca creció en diversos aspectos como de-
mográficos y económicos, pero no sucedió lo mismo con los espacios recreativos públicos. 
Si bien la ciudad cuenta con numerosos espacios verdes que superan los 15 m² recomenda-
dos por la Organización Mundial de la Salud como menciona Marenco (2009) (Cuadro 1),  
no todos son apropiados por los habitantes como espacios de recreación y no todos tienen 
el mismo nivel de frecuentación por parte de la población.
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Figura 1. Localización del Ciudad de Bahía Blanca

Fuente: Ercolani, 2005

Según estudios realizados (Ercolani 2005; Rosake y Ercolani, 2012; Rosake y Ercolani 
2016), el Parque de Mayo y el Parque de la Independencia son los de mayor preferencia 
como en épocas pasadas, junto a la incorporación en la actualidad del Paseo de las Escul-
turas y el Paseo del Arroyo Napostá. 

El Paseo de las Esculturas junto al Paseo del Arroyo Napostá, se destacan sobre otros espacios por 
concitar el interés de la población, sin distinción de edades. Es utilizado con diferentes intencio-
nalidades, frecuencia y horarios. 

La incorporación del Paseo de las Esculturas, ubicado sobre el sector entubado del Arroyo Napos-
tá, con una superficie de 1,5 has, significó un cambio en relación al uso de los espacios de ocio. El 
eje en torno al cual se estructura, está conformado por diez esculturas que fueron realizadas con 
material en desuso de los ferrocarriles. Al valor que posee el conjunto de esculturas testimoniales 
de la estética contemporánea, debe sumarse la parquización, la presencia de una fuente dotada de 
un atractivo juego de aguas y luces y el adecuado emplazamiento. Su concreción permitió recupe-
rar un área que durante muchos años permaneció en estado de abandono, a pesar de abarcar un 
amplio sector del radio céntrico. 

Ubicado en un ámbito estratégico, resulta un espacio público dispuesto para la convivencia y se 
ha convertido en un escenario urbano con identidad propia y como motivo de atracción para los 
bahienses (Rosake y Ercolani, 2016, p. 19).

Asimismo,con respecto a la distribución de los parques y paseos urbanos en la ciudad 
de Bahía Blanca, la mayoría se encuentran concentrados en la zona norte y noreste. El 
Cuadro 2 muestra los principales espacios verdes a escala urbana, los parques lineales y 
las principales plazas barriales de la ciudad, su año de inauguración y localización en la 
ciudad. Del mismo se desprende la evidente distribución desequilibrada de la oferta de 
espacios verdes de la ciudad.
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Cuadro 1. Disponibilidad de espacios verdes por habitante

Curitiba Brasil 52 m2/hab

Bruselas Bélgica 29.3

Róterdam Holanda 28.3

La Haya Holanda 27.7

Ámsterdam Holanda 27.5

Nueva York Estados Unidas 23.1

Viena Austria 19.8

Varsovia Polonia 18

Singapur Singapur 17

Filadelfia Estados Unidos 15

Seúl Corea del Sur 14.7

Bahía Blanca Argentina 14.5

Madrid España 14

Fuente: Marenco, 2009

Cuadro 2. Principales espacios verdes de la ciudad de Bahía Blanca

Año 
Inauguración Localización

Parques Urbanos

Parque de Mayo 1910 N

Parque Independencia 1916 NE

Campaña al Desierto 1996 NE

Mirador Manuel Belgrano 1996 NE

Parque de la Ciudad 1993 NO

Complejo Marítimo Almirante Brown 1982 SO

Parque Ilia 1910/15 SO

Parques lineales 

Camino Parque Sesquicentenario 1986 N

Paseo de las Esculturas 1994 N

Paseo de la Mujer 1993 N

Paseo Arroyo Napostá 1993 N

Sarmiento  (AV. Cabrera) 1994 N

Paseo  “La Carrindanga” 2010 N

Plazas y Plazoletas

Plaza Rivadavia 1880 Centro

Plaza Pellegrini 1910 Centro

Plaza Brown 1904 Centro

Plaza del Teatro 1901 Centro

Fuente: Rosake y Ercolani, 2012
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El Barrio Noroeste de la ciudad de Bahía Blanca

El barrio Noroestese encuentra ubicado en el sector sudoeste de la ciudad, entre la calle 
Juan Molina y la Avenida Colón y la calle Sixto Laspiur y las ‘vías al Neuquén’ (Figura 2). 
Constituye el barrio más antiguo de la ciudad, fundado en el año1889 y debe su denomi-
nación a la instalación en el sector de la empresa ferroviaria Bahía Blanca al Noroeste(BB-
NO) durante el auge del modelo agroexportador en el país.A fines del siglo XIX, impor-
tantes inversiones de capital extranjero destinadas a consolidar el sistema ferroportuario, 
significaron un punto de inflexión en el proceso de crecimiento de la ciudad.Al respecto 
Miravalles expresa:

Entre fines del siglo XIX e inicios del siglo XX la ciudad de Bahía Blanca tuvo un crecimiento pro-
misorio lo que atrajo a directivos y empleados de empresas ferroviarias, pequeños inversores que 
abrieron fábricas y empresas, así como trabajadores de diversos orígenes. Es así que en pocos años 
los campos del sur de la provincia de Buenos Aires quedaron unidos al puerto por un sistema ferro-
viario que permitió la salida del cereal de la región. Este trazado que une los campos con el puerto 
se mantuvo después de la nacionalización de los ferrocarriles en 1948 y continuo expandiéndose y 
diversificándose durante el siglo XX hasta el presente. (2013, p. 13)

Figura 2. Ubicación del Barrio Noroeste 

Fuente: Castillo, 2017 con base en Google Maps

El ferrocarril llega a Bahía Blanca en el año 1884 y las distintas empresas ferroviarias 
que se radicaron en la ciudad (Ferrocarril del Sud, Bahía Blanca al Noroeste, Buenos Aires 
al Pacífico y Rosario Puerto Belgrano), adquirieron localizaciones diferenciadas, buscan-
do preferentemente ubicarse el margen de la ciudad.

La empresa del Bahía Blanca al Noroeste, la cual es comprada luego por Buenos Aires 
al Pacífico, realiza obras vinculadas al crecimiento del barrio y la ciudad. Se destacan la 
Estación Noroeste y el Mercado de Concentración de Lanas, Frutos y Cueros “Victoria” 
que le otorga a Bahía Blanca relevancia en los movimientos comerciales; también ha sido 
la responsable de los servicios de tranvías, agua, luz y gas para la ciudad (Municipalidad 
de Bahía Blanca, 2000). Asimismo, la inauguración en el barrio de la iglesia y el colegio La 
Piedad en 1894 (Cernadas y Marcilese, 2009) reflejan la relevancia que adquiría el sector 
dentro de la ciudad en la época.

La nacionalización de los ferrocarriles a mediados de la década de 1950 reactivó el com-
plejo ferroviario y concretó la realización de una obra emblemática del sector: el galpón de 
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montaje. Como expresa Castillo:
Este galpón dedicado a la reparación y armado de locomotoras y vagones fue una obra de gran 
importancia para la época. En el año 1958 se terminaron las últimas ampliaciones del edificio el 
cual alcanzo los 170 metros de longitud. (2017, p. 31)

“La intensa actividad de esos años impulsó el desarrollo del Barrio Noroeste, cuyos ve-
cinos se desempeñaban como trabajadores ferroviarios…” (Castillo, 2017, p. 21).

El crecimiento de los talleres impulsó el desarrollo demográfico del sector a un ritmo similar del 
resto de la ciudad. Sin embargo, el progreso urbano que generó esta situación no siempre fue re-
gulado por una planificación estatal ordenada y sistemática, sino que, por el contrario, fue la de-
manda constante del mercado, los intereses comerciales particulares y un estado con una presencia 
restringida, los rectores que instituyeron las pautas del proceso. De esta forma, tanto el Barrio 
Noroeste como otros sectores de la ciudad crecieron sin contar con los más elementales servicios. 
(Cernadas y Marcilese, 2009, p. 12)

El asociacionismo barrial hatenido y tiene un rol activo en el sector ante un Estado 
con presencia restringida. Estosespacios vecinales constituyen no solo lugares de sociali-
zación, sino también, el medio para canalizar los reclamos de la población (Castillo, 2017).

Como consecuencia del proceso de desinversión nacional en infraestructura ferroviaria, 
reflejado en el levantamiento y clausura de vías; el ferrocarril ha perdido su rol de ele-
mento organizador, pasando a constituir una barrera a la circulación, generando espacios 
degradados e inseguros en su entorno.

En la actualidad y de acuerdo al estudio realizado por el Centro Regional de Estudios 
Económicos de Bahía Blanca (CREEBBA, 2015), el sector sur de la ciudad -a diferencia de 
décadas pasadas-presenta los indicadores sociodemográficos más desfavorables (mayor 
porcentaje de hogares con necesidades básicas insatisfechas, bajo nivel educativo y marca-
do descenso poblacional).

El Parque Noroeste

El Parque Noroeste se encuentra en el Complejo Ferroviario Estación Noroeste, lega-
do que la empresa ferroviaria BBNO dejó en el sector.Ubicado desde las calles Juan Mo-
lina a Rondeau entre las calles Sixto Laspiur y Malvinas (Figura 3). Durante décadas es-
tuvo oculto tras un paredón que separaba al sector del resto de la ciudad, acarreando 
problemas de conectividad e inseguridad.El mismo surge a partir de la organización de un 
grupo de vecinos del barrio que conforman la ONG Parque Noroeste, luego que el muni-
cipio en el año 2009 recibiera el complejo en custodia por parte del gobierno nacional 

, e iniciara tareas de saneamiento en el sector. Sin embargo, aún no se encuentra declarado 
como espacio verde de la ciudad por parte del gobierno local.

Asimismo, el espacio que ocupa el parque se encuentra fragmentado por la presencia 
de empresas y clubes que no tienen vinculación con el mismoy ocupan terrenos cedidos y 
concesionados (Figura 4). Según las entrevistas realizadas, esta situación genera conflictos 
de usos entre los vecinos que quieren desarrollar el parque, y algunas empresas y clubes.

Luego del traslado al municipio de la custodia del sector, el mismo presenta un pro-
yecto de recuperación del suelo ferroviario en el año 2011. El primer uso propuesto para 
el área es el de un gran Parque Deportivo, en donde se construiría un Polideportivo (Cas-
tillo, 2017). Sin embargo, esta ambiciosa propuesta queda solo en proyecto y las únicas 
acciones llevadas a cabo por el municipio fueron a partir de los reclamos constantes de la 
población:la apertura de la calle Blandengues y la demolición del paredón del ferrocarril 
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en casi su totalidad, que dificultaba la conexión del sector con el resto de la ciudad. Una 
vez llevada adelante la propuesta del parque, el municipio colabora con la instalación de 
un sector de juegos, cestos de basura, dos bancos de cemento, una senda 150 de metros y 
la plantación de árboles.

Figura 3. Ubicación del área de estudio dentro del Barrio Noroeste

Fuente: Castillo, 2017, con base en Google Maps

Figura 4. Parque Noroeste

Fuente: Rosake 2017, con base en Castillo, 2017
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Con el objetivo de conocer el perfil delos usuarios del Parque Noroeste, en el año 2016 se 
realizaron 53 encuestas2, la muestra de la misma es no probabilística y si bien no permite 
hacer generalizaciones, la información relevada es útil para la investigación. Las encues-
tas indican que los grupos etarios que predominan entre los encuestados son aquellos 
entre los 14 a 55 años, asistiendo en grupos familiares o de amigos. El mayor porcentaje 
encuestado reside en el Barrio Noroeste (67%), mientras que un 20% en los barrios aleda-
ños (Pampa Central, Maldonado, Villa Nocito y Almafuerte.). El motivo de visita que se 
destaca entre los usuarios encuestados es el de reunión con familiares y/o amigos, seguido 
por juegos y paseo con mascotas. El 58% de los encuestados considera una característica 
de atracción la cercanía del parque de su hogar y un 32% la vegetación que posee el sector. 
El 49% considera que hay características negativas en el parque, la más destacada fue la 
falta de instalaciones, la falta de alumbrado y otros. Finalmente cuando se le pregunto 
qué función consideraban que cumple el parque, el 68% opinó que la función del Parque 
Noroeste es de reunión y recreación.

Iniciativas y resistencias de la comunidad barrial

A pesar del estado de abandono del complejo ferroviario, los vecinos han tenido y tienen 
un rol activo en el cuidado y recuperación del sector ante la ausencia del estado.Uno de 
los antecedentes relevantes corresponde a las acciones llevadas por la agrupación barrial 
Plaza Tambor de Tacuarí3, la cual en el año 2003 realizó una denuncia penal ante la jus-
ticia federal, luego que los reclamosante la delegación municipal y el Concejo Deliberante 
por los saqueos observados en el complejo no fueran escuchados (La Nueva, 2003).

Cuando los vecinos pudieron hacer uso del sector, un grupo de ellos se organizaron en 
una ONG denominada Parque Noroeste. Según la entrevista realizada por Castillo (2017) 
a la presidenta de la ONG Parque Noroeste, la señora Olga Pronsato,

… la mismasurgió en charlas sobre la seguridad del barrio que se realizaban en establecimientos de 
La Piedad en el año 2006, pero se oficializó formalmente el 27 de Noviembre del año 2013. Allí co-
menzaron a enviar cartas a la municipalidad para la apertura de la calle Blandengues y ante la falta 
de respuesta siguieron sus reclamos a través de los medios públicos. Aún sin respuestas, los vecinos 
comenzaron a hacer uso del complejo reuniéndose los días sábados en mateadas. Finalmente con la 
demolición del paredón la ONG y vecinos empezaron con la limpieza del sector. (Castillo, 2017, p. 37)

El voluntario Jorge Luna explica que la ONG Parque Noroeste inició con la plantación 
de árboles en el parque y debido a una gran pérdida de agua en el sector -que nunca fue 
reparada- se decidió transformar el espejo de agua en un lago artificial.

Otro antecedente relevante de organización vecinalfue el ‘abrazo simbólico al galpón’ 
realizado en marzo de 2015,que impidió que el municipio derribe los restos del centenario 
galpón de montaje ferroviarioque se encuentra en el parque. Los vecinos autoconvocados 
por el destino del inmueble, se reunieron ante el mismo para manifestar su preocupación 
por lo que consideran ‘un símbolo del barrio’ y ‘parte de la historia de la ciudad’. La pro-
puesta atrajo a más de 50 personas (La Nueva, 2016) e impidió su demolición. Al respecto 
los vecinos expresaron la falta de apoyo municipal para desarrollar el parque.

Asimismo, la agrupación El Grito Movimiento desde Abajo4, decide organizar en el par-

2 Las mismas se realizaron en el marco del PGI (24/G076) Directora: Ecolani, Patricia, co-directora: Rosake, Paola.

3 Espacio de contención y promoción social creado por la vecina del barrio Isabel Trujillo en el año 1887.

4 Movimiento independiente que acompaña a las organizaciones barriales.
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que desde el año 2014 el Festival por la Unión Barrial. En el año 2015 tuvo una gran con-
vocatoria, el mismo coincidió con el festejo del día del niño y contó con la participación de 
otras organizaciones como oratorios del sector, para llevar a cabo actividades de kermes 
para los niños, además de bandas musicales (Castillo, 2017). Este festival constituye el 
evento más relevante y convocante del parque, ya que atrae a población de diversos secto-
res y hace visible la propuesta a toda la ciudad. Se destacan también otros eventos comolos 
Carnavales en febrero y la Fiesta de la Primavera en septiembre que es organizada por los 
vecinos de la ONG Parque Noroeste con ayuda de la delegación, pero el alcance de estas 
propuestas es barrial.

Como último antecedente notable de acción barrial es la propuesta de forestación como 
acto de resistencia, ante la posibilidad de la instalación de un depósito de chatarras ycom-
pactadora de automóviles en el lugar por parte del Municipio. Como se expresa en elportal 
de noticias Andar:

Esta medida del poder ejecutivo no sólo desoye las voces de técnicos y profesionales que recomendaron 
la preservación del espacio por su valor histórico, arquitectónico y cultural sino que, fundamental-
mente, desconoce todo el trabajo de vecinos, organizaciones, centros culturales y ONG que buscanla 
recuperación del espacio público. Frente al avasallamiento del medio natural, los vecinos autoconvo-
cados comenzaron una campaña de resistencia pacífica y forestación del predio. (Andar, 2017)

Ante esta situación, los vecinos convocaron a una organización pacífica para resistir 
el avance de las maquinarias. Juntaron además firmas y realizaron una jornada cultural 
ocupando el lugar. “La movilización ciudadana recibió un amplio y plural apoyo en el 
Concejo Deliberante…” (Andar, 2017) y el poder ejecutivo dejó sin efectola propuesta.

En el transcurso de estos años se observa el trabajo permanente de vecinos e integrantes 
de la ONG, realizando distintas tareas de limpieza, mantenimiento, riego, construcción 
de bancos entre otras acciones, además de tramitar pedidos al Municipio de seguridad 
y equipamiento para el parque. Actualmente la ONG reclama la declaratoria de espacio 
verde por parte del Municipio, según testimonios de voluntarios.

Conclusiones

El enfoque del ocio humanista resalta su rol para el desarrollo humano individual rele-
gando muchas veces la vertiente social y comunitaria del mismo. Sin embargo, en el ám-
bito urbano, los espacios de ocio resultan buenos indicadores para analizar diversos pro-
cesos socioespaciales desarrollados en las ciudades, asociados a resistencias e iniciativas 
colectivas.A escala barrial, pueden ser considerados lugares de identificación social por 
parte de la población, y por lo tanto, pueden constituir espacios para afirmar la identidad 
y la construcción de ciudadanía en el ámbito local.

La ciudad de Bahía Blanca no es ajena a los procesos urbanos contradictorios, vincula-
dos a los cambios económicos y culturales globales y sus repercusiones locales desiguales. 
Sus diversas realidades sociales contrastan con su fortalecimiento externo como ciudad 
portuaria e industrial y es la escala barrial la que resurge como lugar de resistencias e ini-
ciativas de la población.

Con respecto a los espacios de ocio público de la ciudad, la misma cuenta con diversos 
parques y paseos urbanos, sin embargo su distribución es desequilibrada. En este sentido, 
la propuesta de un parque en el sector sudoeste de la ciudad, puede contribuir a equilibrar 
la distribución de los espacios públicos recreativos en Bahía Blanca. Sin embargo, y como 
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opina Castillo (2017), aún no despierta el interés municipal para intervenir en una pro-
puesta recreativa inclusiva de toda la población local. Las actuaciones sobre el mismo son 
espontáneas y llevadas a cabo porlos vecinos del sector.

En relación al Barrio Noroeste, su comunidad barrial ha tenido y tiene un rol activo en el desarro-
llo del sector.No ha dejado de velar por el cuidado del legado ferroviario ante un estado ausente, 
por considerarlo parte de la identidad barrial y ha realizado constantes reclamos a diversos niveles 
de gobierno en relación a los saqueos observados, los problemas de inseguridad y conectividad que 
las tierras e instalaciones ferroviarias en desuso generan.

Por lo tanto, no es casual, que la propuesta de refuncionalización del complejo ferrovia-
rio Estación Noroeste en el Parque Noroeste, seallevada adelante por los vecinos del lugar. 
Tampoco es casual que la nueva función sea la de un espacio de ocio público, ya que la 
valorización social del Parque Noroeste está fuertemente asociada a la identidad barrial 
arraigada a sus orígenes ferroviarios, pero también, a las demandas sociales actuales re-
lacionadas con las mejoras en la calidad de vida en las ciudades, en la que los espacios de 
ocio públicos cobran un rol relevante.
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Análisis del Programa Federal de Turismo. Alcances y 
limitaciones a dos décadas de su implementación
Erica Schenkel

Introducción

El Programa Federal de Turismo fue creado por el Gobierno Nacional en vísperas de la 
crisis argentina del año 2001, con el objetivo de contribuir a la estabilidad económica del 
sector hotelero que manifestaba una marcada disminución de su demanda comercial. El 
impulso de esta iniciativa implicó un cambio sustancial en elsistema de turismo social 
argentino que mostraba cierta estabilidad desde su irrupción en la agenda pública hacía 
más de medio siglo. Los complejos vacaciones de Embalse y Chapadmalal, que desde su 
creación en el Primer Peronismo centralizaron las prestaciones de turismo social, pasan 
a complementarse con este nuevo Programa, que ofrece servicios subvencionados en dife-
rentes destinos del país a partir de una articulación con el sector hotelero.

El lanzamiento de esta iniciativa significó la incorporación de fundamentos económicos 
asociados al turismo social, a fin de solucionar ‘problemas de estacionalidad’ y de ‘capa-
cidad ociosa’ de la oferta comercial, aumentando la actividad del sector y el empleo y revi-
talizando las pequeñas y medianas empresas hoteleras, que pasan a complementarse  con 
las tradicionales causas sociales que le dieron origen y consolidaron su desarrollo a lo largo 
del siglo XX, a partir del derecho a las vacaciones pagadas y el principio de justicia social.

A partir del enfoque de análisis de políticas públicas, la presente investigación busca res-
ponder: ¿Qué sucede con el Programa Federal una vez implementado? ¿Cómo se articulan 
los fundamentos económicos y sociales que le dieron origen? ¿Cómo se configura esta 
iniciativa en el territorio? ¿Cuál es su injerencia en el mapa turístico nacional? A dos déca-
das de su implementación, y habiendo destinado recursos públicos en el área de manera 
sostenida, aun no existen estudios que permitan identificar sus alcances y limitaciones. 

Para dar respuesta a estos interrogantes se utilizan como técnicas de investigación el 
análisis documental y la realización de entrevistas a los actores clave que participan del 
Programa desde diferentes ámbitos: actores públicos, a cargo del diseño y la gestión de 
la iniciativa; actores privados, hoteleros a cargo de las prestaciones; y los propios turistas 
sociales, que constituyen sus beneficiarios finales. 

Los primeros programas de turismo social en Argentina se implementaron en la década 
de 1940, cuando el Primer Peronismo reconoció en el ocio un área clave para el impulso de 
políticas públicas (Pastoriza, 2003). A partir de un sistema de colonias vacacionales que 
configuróel propio Estado, el gobierno impulsó propuestas subvencionadas destinadas 
a facilitar las prácticas turísticas de los colectivos obreros, como un símbolo de justicia 
social, asociado al derecho a las vacaciones pagadas.

Desde entonces, la política de turismo socialpasó por ciclos pendulares de bloqueo y 
activación asociados a la alta inestabilidad política que atravesó el país a lo largo del siglo 
XX, aunque siempre manteniendo los fundamentos de inclusión social que le dieron ori-
gen.Los interregnos democráticos reposicionaban esta política en la agenda gubernamen-
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tal a partir del sistema de colonias de vacaciones que había instaurado el peronismo, espe-
cialmente con las Unidades Turísticas de Embalse y Chapadmalal, que fueron las únicas 
que persistieron los periodos de vaciamiento.

En el marco de la reconversión de la política turística de finales de siglo XX, que se 
adapta a los principios de desregulación y privatización, acontece una modificación del 
turismo social en la agenda pública (Schenkel, 2017). Los gobiernos asumieron nuevas 
funciones en el área, proclamando al turismo como factor de crecimiento y de inter-
nacionalización, dentro de un proceso de retracción de la intervención del Estado y 
aumento de la iniciativa privada. Desde entonces, se origina una reformulación de la 
política de turismo social, que amplió la participación a actores privados, planteó ob-
jetivos económicos asociados al crecimiento y la competitividad del sector e identificó 
nuevos grupos de destinatarios.

El Programa Federal de Turismo Social. Alcances y limitaciones

En el marco de los procesos de reforma del Estado, la coalición de partidos políticos que 
llevó a la presidencia al Dr. Fernando de la Rúa en el año 1999, a partir del Secretario de 
Turismo, el Ing. Hernán Lombardi, inició una serie de modificaciones sustanciales en el 
sistema de turismo social vigente, argumentando que la concentración de las prestaciones 
turísticas en las Unidades Turísticas desde 1950, originaba un servicio de ‘alto costo’, ‘baja 
calidad’ y ‘bajo impacto’ sobre el conjunto de destinos nacionales, siendo necesario impul-
sar una reconversión del área, proclamando, por primera vez, fundamentos económicos 
asociados al impulso del turismo social (CGN, 2001; JGM, 2000, 2001). 

El nuevo gobierno lanzó el Programa Federal (2000), surgido del Plan Nacional de 
Desarrollo Turístico Sustentable (2000-2003), con los objetivos de diversificar la oferta 
de turismo social a partir de nuevos destinos, propiciar la generación de empleo, ate-
nuar los problemas de estacionalidad, facilitar el aumento de actividad de las pequeñas 
y medianas empresas y recibir propuestas y aportes de la actividad privada (Resolución 
Nº427/00). A diferencia del Programa en las Unidades Turísticas, promovió la coope-
ración con empresas hoteleras a partir de contratos de adhesión formal. La propuesta 
ofrecía un paquete turístico con un subsidio de un 80% de la tarifa vigente, que incluía 
estadía de entre cinco a siete noches, con servicio de pensión completa y excursiones, en 
destinos como Iguazú (Misiones), Termas de Río Hondo (Santiago del Estero), Esquel 
(Chubut), Córdoba (Córdoba), Miramar (Buenos Aires), Municipio Urbano de la Costa 
(Buenos Aires), Mendoza (Mendoza), Merlo (San Luis), Gualeguaychú (Entre Ríos) y Con-
cepción del Uruguay (Entre Ríos).

La decisión política de reemplazar progresivamente las prestaciones estatales por aque-
llas de los establecimientos privados, se reflejó ya a un año del lanzamiento del Programa: 
en el año 2001 la distribución de la demanda de turismo social concentrada históricamen-
te en las Unidades Turísticas se equiparó con el nuevo programa, reuniendo el Federal el 
29% de las prestaciones ofrecidas, la Unidad Turística de Chapadmalal (UTCH) el 31% y la 
Unidad Turística de Embalse (UTE) el 40%.Las modificaciones incluyeron la disminución 
de los días/turista ofrecidos: para el periodo 1998-2001, las prestaciones turísticas cayeron 
un 75%, permaneciendo abierta la UTCH solo cuatro meses al año (JGM, 2003; 2004). 

Los complejos estatales pasaron a gestionarse a partir de un nuevo sistema de conce-
sión de servicios, que, según proclamaba el Gobierno Nacional, permitía un ahorro de 
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$10.000.000 (pesos diez millones) anuales. La Secretaría encomendó a las Universidades 
de Mar del Plata y Córdoba la formulación de los Máster Plan de las Unidades Turísticas 
de Chapadmalal y Embalse (2000), a fin de evaluar distintas posibilidades de uso y trans-
ferencia. En este marco, suscribió con la Consejería de Cultura, Comunicación Social y Turismo 
de la Xunta de Galicia de España una Carta de Intenciones en octubre del año 2000, a fin de 
implementar la creación y puesta en funcionamiento de una Escuela de Hospitalidad en 
Chapadmalal, como resultado de la visita del presidente de España (JGM, 2001). 

La eclosión de la crisis en diciembre del año 2001, dejó todos estos proyectos incon-
clusos, sin llegar a implementarse. El gobierno interrumpió las prestaciones en ambos 
Programas, suspendió los acuerdos con prestadores privados y clausuró establecimien-
tos hoteleros de las Unidades Turísticas, consolidando el proceso de deterioro del último 
cuarto de siglo.La quita del Fondo Nacional de Turismo Social en la década de 1970 había 
iniciado un declive de los complejos, que concluyó en plena crisis del 2001, con la clausura 
de edificios conexos y hoteleros, permaneciendo operativos solo cuatro de los siete hoteles 
de Embalse (hoteles números 1, 4, 6 y 7) y cinco de los nueve de Chapadmalal (números 1, 
2, 4, 5, 7) (Schenkel, 2017).

A partir del gobierno del Dr. Néstor Kirchner, en el año 2003, la entonces Secretaria 
de Turismo, que en el 2010 asciende a Ministerio, planteó una reactivación del turismo 
social como política pública, a fin de impulsar las prestaciones turísticas inmersas en un 
profundo retroceso. Luego de una caída en los inicios y finales de la crisis, alcanzando un 
mínimo en el año 2002, las prestaciones presentan una tendencia creciente en la última 
década, alcanzando un crecimiento acumulado mayor al 200% (Figura 1). 

A diferencia de lo que sucedió en sus inicios, el Programa Federal pasó a institucio-
nalizarse como complemento del Programa Unidades Turísticas, que volvió a adquirir el 
predominio en el sistema de turismo social argentino. Los complejos estatales pasan de 
concentrar el 70% de los días/turista (2001), al 85% en el periodo 2002-2008, para luego, 
reunir hasta el 98% (2012); en detrimento del Programa Federal que disminuye su partici-
pación (Figura 1).

El relanzamiento del Programa Federal mantuvo el objetivo originario tendiente a fa-
cilitar el acceso al turismo a sectores de la ‘población con escasos recursos de todo el país’ 
con el fin de mejorar la calidad de vida y direccionar la demanda turística, solucionando 
‘problemas de estacionalidad’ y de ‘capacidad ociosa’ de la oferta comercial, aumentando 
la actividad del sector y el empleo y revitalizando las pequeñas y medianas empresas hote-
leras. Continuó desarrollándose a partir de una oferta de alojamiento privada, en hoteles 
de categoría 1, 2 y 3 estrellas de distintos destinos nacionales, a fin de mantener el vínculo 
con prestadores nacionales, absorber demanda que no puede ser asignada a los complejos 
estatales por falta de capacidad y diversificar la oferta de turismo social en el conjunto del 
territorio nacional (Sectur, 2004, 2009; Mintur, 2011). 

En concordancia con el Programa de Fortalecimiento de Destinos Emergentes (PROFODE) 
de la entonces SECTUR, el Programa Federalincorporó la figura de ‘destino emergente’, 
priorizando la inclusión de aquellas localidades de interés turístico poco consolidadas en 
la estructura nacional, en detrimento de los destinos maduros, principales beneficiarios 
en los inicios del Programa (Resolución Nº 427/00). A partir de esta iniciativa, el programa 
pretendía contribuir a un desarrollo turístico más equitativo en términos territoriales, 
aportando demanda en aquellas localidades que disponiendo de un alto potencial turísti-
co disponían de poco conocimiento.



Erica Schenkel1254     

Figura 1. Prestaciones formuladas y ejecutadas. Resultado de la política

Fuente: Contaduría General de la Nación, Cuentas de Inversión 1993-13)

En este marco la Secretaría de Turismo formaliza acuerdos periódicos con diversos mu-
nicipios y hoteleros (2002-2015), confeccionando el Registro de Destinos, previa evaluación 
de las planillas de solicitudes enviadas por los municipios, en función de los servicios ofer-
tados, como plazas hoteleras, gastronomía, circuitos de interés turístico, periodo ofrecido 
y vías de acceso; y el Registro de Prestadores, a partir de la evaluación de la documentación 
enviada por los hoteleros, de acuerdo a criterios de infraestructura, equipamiento, servi-
cios ofrecidos, precios y excursiones. 

Las empresas hoteleras asociadas al Programa se han renovado periódicamente, al-
canzando un máximo histórico de 125 establecimientos en el año 2009, que luego se 
reduce a una quinta parte ante la quita de subsidios (entre los años 2009-2013). A julio 
del año 2015 se presentan acuerdos con 40 hoteles, en veintiocho localidades de once 
provincias: Sierra de la Ventana, Miramar, Mar de Ajó, Mar del Plata y San Clemente del 
Tuyú, en la provincia deBuenos Aires; Santa María, en Catamarca; Huerta Grande, Mar 
Chiquita, Villa Carlos Paz y Mina Clavero, en Córdoba; El Hoyo, Puerto Madryn, Esquel, 
Lago Puelo y Trelew, en Chubut; Concepción del Uruguay y Colón, en Entre Ríos; San 
Rafael y ciudad de Mendoza, en Mendoza; Puerto Esperanza, Puerto Libertad y Wanda, 
en Misiones; Las Grutas, en Río Negro; ciudad de Salta, en Salta; Santa Lucía, en San 
Juan; Villa Merlo en San Luis; Rosario, en Santa Fe; Termas de Río Hondo, en Santiago 
del Estero(Figura 2).El conjunto de localidades ofrecidas representa un crecimiento sus-
tancial en los destinos, si se compara con los inicios del Programa, e implica una mayor 
distribución de la demanda subvencionada entre diferentes provincias del país (Direc-
ción de Prestaciones Turísticas, 2014).

En las entrevistas realizadas a los hoteleros con acuerdos vigentes5, coinciden en desta-
car la importancia que tiene el f lujo de turismo social en la ‘desestacionalización’ de sus 
economías, permitiendo solventar importantes costos fijos y mantener puestos de empleo, 
aunque señalan la necesidad de aumentar la cantidad de arribos para que estos beneficios 

5 De los 40 hoteles con convenio, en los meses de abril y mayo del año 2014, se logra entrevistar a 32 autoridades a 
cargo de los respectivos establecimientos.
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se consoliden: “cuantos más lleguen, mejor” (Entrevista a hotelero del Programa Federal, 
2015). Explican que si bien los márgenes de ganancia por plaza disminuyen considera-
blemente si se los compara con la demanda comercial, el turismo social origina ingresos 
adicionales que de otro modo no se hubieran conseguido, permitiendo mantener en mo-
vimiento la estructura, atrayendo visitantes que eligen el hotel al detectar ocupación y sir-
viendo de promoción para nuevos turistas (por recomendación o incluso futuros viajes de 
los propios beneficiarios). Los hoteleros de destinos emergentes, como sucede con Huerta 
Grande en Córdoba, Wanda en Misiones o Santa María en Catamarca, agregan beneficios 
asociados al “conocimiento del lugar”, señalando que la mayoría de los arribos son tu-
ristas que de otro modo no hubieran elegido la localidad para vacacionar: “no sabían que 
existíamos” (Entrevista a hotelero del Programa Federal, 2015). 

Estos beneficios asociados a los hoteleros, favorecen al mismo tiempo a las comunida-
des de destino en las cuales se emplazan, a partir de la generación y/o sostenimiento de 
empleos e ingresos (Figura 2). En los cuestionarios realizados, los organismos de turismo 
con acuerdos vigentes destacan que el flujo de turismo social “contribuye” a impulsar el 
sector turístico en periodos de temporada baja, manteniendo “ingresos” y “empleos”, be-
neficiando a la “comunidad” en general y al “sector comercial” en particular, aunque ma-
nifiestan cierto desconocimiento acerca del Programa6. Las principales ventajas señaladas 
se encuentran en los destinos emergentes, generalmente pequeñas localidades del inte-
rior, que muestran un alto interés por la iniciativa, destacan el impacto del turismo social 
como “promotor” de la actividad turística local, aportando un flujo turístico adicional 
“a lo largo del año”, debido a que la diferencia de los destinos maduros, no presentan una 
marcada estacionalidad (Entrevistas a Directores de Turismo, 2014).

Figura 2. Destinos del Programa Federal, con los respectivos establecimientos hoteleros

 

Provincia Destino Establecimiento 

Buenos 
Aires 

Sierra de la Ventana Silver Golf 

Miramar Palace Hotel 
Hotel Santa Eulalia 

Mar de Ajo Hotel Asturias 

Mar del Plata Hotel Brunetti 
Cadi Palace Hotel 

San Clemente Hotel Playa 
Catamarca Santa María Caasama 

Córdoba 

Huerta grande Apart hotel Castelar 
Mar Chiquita Hotel Miramar 

Villa Carlos Paz Hotel Puente Negro 
Mina Clavero Hotel Ferrari 

Chubut 

El Hoyo Cabañas   Ko´ osh  

Puerto Madryn Hostal del Rey 
Hotel Rayentray 

Esquel Hotel Tehuelche 
Lago Puelo Hostería Peuma Hue 

Trelew Hotel Rayentray 

Entre Ríos Concepción del Uruguay Grand Hotel 
Colón Hotel Queguay 

Mendoza 
San Rafael 

Cabañas Villa de Luján 
Villa Mariaflorales 

Puesta del sol 

Cdad. de Mendoza Hotel Margal 
Hotel América 

Misiones 
Puerto Esperanza Las Brisas 

Puerto Libertad Cabañas Yvyra 
Wanda Cabañas Güira Puraheí 

Rio Negro Las Grutas Hotel Acantilado 

Salta Cdad. de Salta 
Hotel La Beltraneja 

Hostería Los Ceibos 
Hotel Cont inental 

  San Juan Santa Lucía Apart  Hotel Alkristal 

San Luis Villa Merlo 
Altos del Rincón 

Hotel Clima 3 
Hotel Flamingo 

Santa Fé Rosario Cabañas Pto. Gral. San Martin 

Sant iago 
del Estero Termas de Río Hondo 

Hotel Siglo Sexto 
Apart Hotel Paz I 

Pucará 

Fuente: elaboración personal con base en Dirección de Prestaciones Turísticas (2014)

6 De las 28 localidades con acuerdos vigentes, entre los meses de abril a octubre del año 2014, respondieron el cues-
tionario 21 organismos de turismo.
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En cuanto a los destinatarios del Programa, se canalizan a partir de tres planes. Conti-
nuando con los tradicionales, se ofrecen Tercera Edad y Familiar (Resolución Nº 248/00); 
y posteriormente, se incorpora Estudio e Investigación (Resolución Nº 481/13). El Plan Fa-
miliar se destina a grupos familiares de ‘escasos recursos’ con atención en forma directa o 
a través de convenios con organismos públicos y privados vinculados a la acción social; el 
Plan de Tercera Edad se destina a jubilados, pensionados y personas mayores de 65 años in-
tegradas en Centros de Jubilados o en forma individual y organismos estatales y privados 
orientados a la acción social; y el Plan Estudio e Investigación, se destina a la atención de colec-
tivos de universitarios que emprendan investigaciones en destinos del Programa Federal. 

En concordancia con la finalidad social de los programas, la tarifa de los planes es 
fijada periódicamente por el Ministerio de Turismo a partir de una norma específica. El 
MINTUR determina la fijación de tarifas de acuerdo al destino, duración de estadía y 
régimen de alimentación, con el objetivo de asegurar el sostenimiento de la ecuación eco-
nómica sin desalentar la demanda social (Resolución Nº 1256/04). El Programa modifica 
el régimen de pensión completa por media pensión. El subsidio se sostiene hasta el 80%, 
luego se elimina, manteniendo solo las tarifas reducidas; se incorpora nuevamente con 
el 60% en el caso de los jubilados, personas con discapacidad y estudiantes terciarios y/o 
universitarios; y el 40% para familias (Resolución Nº 211/13); para luego ascender al 70% y 
50% respectivamente (Resolución Nº 17/14).

En la actualización del año 2015 se incluyen estadías de cinco noches con media pen-
sión a un precio por destino de entre $960 (pesos novecientos sesenta) hasta $1.150 (pesos 
mil ciento cincuenta). Estos acuerdos tarifarios significan una reducción media superior 
al -150% con respecto a los precios ofrecidos por los mismos establecimientos fuera del 
Programa, con un mínimo de -50% y un máximo de -440%, con una diferencia en aumen-
to a medida que asciende la categorización del hotel (Figura 3).

Figura 3. Precios de turismo social en relación a las tarifas comerciales de establecimientos del Programa Federal

Fuente: Planillas tarifarias y precios de establecimientos incorporados al Programa Federal (DPT, 2014)

Si bien las tarifas de turismo social se presentan marcadamente por debajo de las 
comerciales, siguen siendo excluyentes para los principales destinatarios del programa, 
‘personas de escasos recursos de todo el país’,que a su vez deben costear el servicio de 
transporte para arribar al destino. De acuerdo a las tarifas actualizadas al año 2014, una 
‘familia proveniente de Buenos Aires’7,que constituyen los principales usuarios del tu-

7 Para la proyección de costos se considera que las personas que perciben los menores ingresos en el entramado social, 
principal destinatario formulado de los programas, presentan una media de cinco integrantes por hogar según la En-
cuesta Nacional de Gastos de los Hogares 2012/2013 (INDEC, 2013); y el principal punto de procedencia es la Ciudad 
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rismo social, requiere de un mínimo de $3.400 por el total de la estadía, teniendo como 
destino Concepción del Uruguay, y un máximo de $7.500, para Lago Puelo; montos que 
ascienden a $4.600 y $17.700 en el caso de requerir el servicio de ómnibus (Figura 4). 
Estas tarifas se calculan computando el máximo subsidio destinado a grupos familiares 
(50%), que de no aplicarse en su totalidad implicaría un aumento proporcional8. A dife-
rencia de Unidades Turísticas, el Federal incluye un servicio de alimentación reducido 
de media pensión, debiendo el beneficiario costear una colación adicional en destino 
(Resoluciones Nº 72/13 y Nº 17/14).

Figura 4. Costos totales por familia para acceder a los destinos de turismo social, a tarifas actualizadas del año2014

       *Tarifa reducida por tres días de estadía; **Sin servicio de media pensión

Fuente: elaboración personal con base en Resoluciones Nº 72/13 y Nº 17/14

Entre los hogares de menores ingresos, las familias que cuentan con auto particular 
para acceder al destino representan una clara minoría: el 19,5% en los hogares del quintil 
1 y el 30,9% en el quintil 2 (INDEC, 2012/2013); por tanto, para acceder al Programa, ade-
más de solventar las tarifas de alojamiento y alimentación deben poder costear el servicio 
de autobús. Es dable aclarar que en el caso de residentes del interior, los costos de movili-
dad proyectados en la Figura 4 se incrementan significativamente, a partir de las mayores 
distancias que deben atravesar y la escasa conectividad.

La Encuesta Permanente en Hogares (INDEC, 2014) en el periodo de análisis determina 
que las familias que reúnen los menores ingresos en la estructura social, se ajustan a una 
renta media familiar de $2.800 en el caso del quintil 1, que llega a un máximo de $4.280; 
así pues, aunque destinaran la totalidad de su renta mensual a una semana de vacaciones, 
no llegan a solventar ni siquiera las opciones más económicas. Lo mismo sucede con el 
quintil 2, con una renta media de $5.400 y una máxima de $6.700, que queda reducida a 
satisfacer las necesidades básicas del grupo familiar, encontrándose muy por debajo del 
costo total medio de los destinos ofrecidos: $9.577. 

Marginados estos colectivos en función de los respectivos umbrales de ingreso, el Pro-
grama Federal queda circunscripto a quintiles medios y altos de la población, que en su 
mayoría cuentan con auto particular para arribar a las distintas localidades ofrecidas y 
disponen de la capacidad económica para acceder al viaje turístico, ampliando las posibi-
lidades de destino a medida que crece el quintil del grupo familiar. Las localidades que re-

de Buenos Aires y cercanías, que concentran el 75% de las solicitudes (Resolución Nº 14/12).

8 Para el caso de los jubilados el subsidio asciende al 70% (Resolución Nº 17/14).
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únen los mayores costos proyectados, como sucede con aquellos destinos del sur del país, 
quedan restringidas al quintil 5, con una renta entre los $14.800 y $180.000 (Figura 4).

Este perfil socio-económico queda de manifiesto en los cuestionarios realizados a los 
turistas sociales que configuran un usuario alejado al criterio de equidad económica y 
federal al que aspira el Programa9. Ocho de cada diez entrevistados afirman residir en el 
Área Metropolitana de Buenos Aires, perciben el costo del viaje como “muy económico”, 
se indican como “viajero frecuente”, que realiza turismo como mínimo una vez al año, y 
arriba al destino principalmente en auto particular. Asimismo señala la “alta satisfacción” 
por el servicio de estadía, limpieza y alimentación, manifestando expresiones como: “es-
pectacular”, “maravilloso”, “excelente”, “de primer nivel”, “no tengo críticas” (Entrevistas a 
grupos de beneficiarios, 2014-2015).

Reflexiones finales

El análisis del Programa Federal deja de manifiesto los importantes alcances económi-
cos que puede traer aparejado el desarrollo de iniciativas de turismo social, contribuyendo 
a la estabilidad económica del sector turístico a partir de la inducción de un flujo turístico 
subvencionado, capaz de sostener ingresos y empleos en temporada baja; así como su difi-
cultad por contribuir a los demás objetivos formulados, en las esferas social y territorial. 

La expansión del turismo social contribuye a mejorar la situación problemática vincu-
lada a la inestabilidad económica del sector turístico, pero no responde al problema aso-
ciado a la inequidad social en el acceso al ocio, la principal demanda a responder según 
el objetivo formulado.Los virtuosos impactos económicos asociados a la generación de 
ingresos y empleo, contrastan con los escasos resultados sociales, tendientes a incorporar 
a las prácticas turísticas a aquellos que aún se encuentran excluidos de su disfrute. 

Este desvío en el perímetro de la políticatambién se vislumbra en los destinos y presta-
dores del Programa, con escasa participación de los emergentes y de las pymes hoteleras, 
principales destinatarios de la iniciativa. El poder de influencia de los destinos maduros y 
de ciertos empresarios hoteleros, tanto en el marco decisional como entre las preferencias 
de los propios turistas, dificultan su inclusión efectiva. A pesar de priorizar el fortaleci-
miento de destinos poco consolidados, el Programa incluye mayormente localidades con 
un desarrollo turístico avanzado, consolidando el desequilibrado mapa turístico que pre-
senta el país en términos territoriales. Aún quedan sin incorporar numerosas provincias 
del interior, como son los casos de Tucumán, La Rioja, Jujuy, Chaco, Formosa, Corrientes, 
La Pampa, Neuquén, Santa Cruz y Tierra del Fuego, que no cuentan con destinos integra-
dos a la red de turismo social.

En cuanto a las empresas hoteleras, son pocas las pequeñas y medianas empresas que 
terminan accediendo al Programa. La mayoría de los establecimientos constituyen impor-
tantes hoteles con una categorización igual o mayor a tres estrellas, incorporando incluso 
cadenas hoteleras, como es el caso de Rayentray, que concentra tres de los cinco hoteles 
ofrecidos en Chubut, centralizando los destinos de Esquel, Puerto Madryn y Trelew; y 
otros importantes grupos empresarios, como sucede con el Grupo Clima en San Luis, que 
es propietario de todos los establecimientos que se ofrecen en la provincia. La informali-
dad de los vínculos con los prestadores, incluyendo falta de documentación e incumpli-

9 Entre 2014 y 2015, se realizan 54 cuestionarios a beneficiarios del Programa Federal, contactando a las últimas 
personas alojadas en los establecimientos con acuerdos vigentes.
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miento con la forma, contenidos y requisitos exigidos, facilita este desvío de destinatarios 
(SIGEN, 2005, 2009).
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Aplicación del Índice Clima Turismo (ICT). 
Caso de estudio: Salta, Argentina
Ariadna Tanana, Verónica Gil, Cecilia Rodriguez y Alicia Campo

Introducción

El confort térmico es definido por la Asociación Americana de Ingenieros de Calefac-
ción y Ventilación (ASHRAE por sus siglas en inglés) (1996) como “la condición mental 
en la que se expresa satisfacción con el ambiente térmico”(citado en Tornero, Pérez Cueva 
y Gómez Lopera, 2006, p. 153). Fernández García menciona (1996, p. 199): “La confor-
tabilidad térmica puede ser definida como el conjunto de condiciones en las que los 
mecanismos de autorregulación son mínimos o como las zonas delimitadas por unos 
umbrales en la que el mayor número de personas manifiesta sentirse bien”. Los sujetos y 
el ambiente intercambian energía de manera constante, ya que de allí deriva el balance 
de energía calórica del cuerpo humano.En virtud de lo mencionado, Chávez del Valle 
(2002) menciona que el confort térmico está vinculado con el estado térmico del sujeto, 
relación que se genera en función de la cantidad de calor producida por la actividad que 
el sujeto esté desarrollando. 

Los componentes del confort son, según Slater (1985) (citado en Viñals, Morant y 
Teruel, 2014), físicos, fisiológicos y psicológicos. Los dos primeros están vinculados direc-
tamente con las características del medio, razón por la cual los índices construidos para 
su medición se consideran objetivos porque tienden a afectar de modo similar a todos los 
sujetos. Por su parte, el componente psicológico presenta un mayor grado de subjetividad 
y variación debido a las distintas formas de percibir la realidad con relación al perfil 
sociodemográfico del individuo y sus rasgos personales. En este sentido, la satisfacción 
“es un sentimiento de bienestar o placer” (Viñals et al., 2014, p. 304) alcanzado ante el 
cumplimiento de una necesidad y/o deseo; resultado de la valoración cognitiva y emocio-
nal por parte del sujeto durante su experiencia en un determinado espacio. Ochoa de la 
Torre, Marincic Lovriha y Alpuche Cruz (2009) suman a los tres componentes anteriores 
el factor arquitectónico, es decir la configuración espacial del sitio, considerando la capa-
cidad de adaptación y control que el sujeto posee en un lugar particular y que le permiten 
aumentar su grado de confort. 

La medición del confort puede efectuarse a partir de la aplicación de índices de carácter 
cuantitativo y/o cualitativo. Los primeros se basan en la aplicación de modelos teóricos 
cuyo objetivo es calcular el balance térmico de un individuo para luego relacionarlo con 
las respuestas fisiológicas en diferentes ambientes. Es decir, se pretende determinar en qué 
condiciones el sujeto siente frío y calor. Los índices cuantitativos presentan diferentes gra-
dos de complejidad, sin embargo, en términos generales su fin último es el de cuantificar la 
influencia del clima en el bienestar térmico de las personas (Valera Bernal, 1998). Los índi-
ces cualitativos implican el diseño y aplicación de encuestas a una muestra representativa 
de la población objeto de estudio teniendo en cuenta la sensación de confort, expectativas, 
motivaciones, tiempo de permanencia en el mismo espacio, percepción de la seguridad, 
país de origen, género, tipología de espacio y/ equipamiento y tipo de actividad realizada, 
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entre otras cuestiones (Viñals et al., 2014). Las respuestas se contrastan luego con los datos 
obtenidos de mediciones de parámetros ambientales simultáneas a las encuestas. 

El confort es concebido como un factor de suma importancia en la satisfacción de la 
experiencia turística ya que repercute en la percepción del visitante con respecto al lugar 
y a la calidad de la práctica desempeñada. Diversos estudios han abordado la estrecha 
relación existente entre la actividad turística y el clima (Besancenot, 1991; Gómez Martín, 
1999, 2005; Matzarakis, Moses e Iziomon, 1999, Matzarakis, de Freitas y Scott, 2004; Valle 
Melendo, 2006;Matzarakis, 2007; Matzarakis, Schneevoigt, Matuschek y Endler, 2007; 
Lin y Matzarakis, 2008; Cruz Báez, 2010; Scott y Lemieux, 2010), configurándose este 
último, en función de sus características, como un factor limitante del turismo o como 
un recurso en sí mismo. Besancenot (1991, p. 9) afirma: “el turismo está literalmente deter-
minado, a corto plazo, por el tiempo que hace y, a más largo plazo, por el clima, definido 
como la serie de estados sucesivos de la atmósfera”. Se evidencia, en la anterior cita del 
autor, la importancia que le otorga al clima en el momento de la planificación del viaje del 
turista (considerando también las características climáticas del país de origen), mientras 
que vincula la satisfacción de la experiencia in situ con las ‘buenas’ o ‘malas’ condiciones 
del tiempo meteorológico. Gómez Martín (1999) identifica al clima como un factor de 
localización turística, en tanto que es un elemento geofísico del espacio geográfico en el 
cual el turismo se desarrolla, pues es su soporte físico. Además, la autora entiende al clima 
como recurso natural, pues si bien es independiente de la existencia de la actividad turís-
tica en el espacio, la incorporación del clima en la conformación de un producto turístico 
implica su ‘mercantilización’ y configuración como uno de los factores que motivan los 
desplazamientos de los visitantes. No obstante, vale aclarar que el clima en sí mismo no es 
un atractivo turístico con capacidad independiente de generar desplazamientos, pero sí es 
un elemento necesario que complementa la oferta. 

Los visitantes al momento de la planificación de su viaje evalúan y valoran las caracte-
rísticas climáticas, lo cual influye en: la elección del destino, la percepción con respecto a 
su seguridad y su participación en las actividades turístico-recreativas (Becken, 2010). La 
oferta turística también debe disponer de información vinculada al clima del destino, su 
variabilidad inter-estacional y el grado de confort en cada momento del año, ya que estos 
datos suponen un insumo necesario para la planificación y gestión de los destinos y de 
los productos turísticos (Matzarakis et al., 1999). En consonancia con Ochoa et al. (2009) 
el estudio del confort, previo y durante la planificación de un destino, puede optimizar 
el grado de satisfacción de los visitantes y por lo tanto derivar en el aumento de la estadía 
media, la fidelización del turista y la eficiencia energética y económica a partir de la apli-
cación de la arquitectura bioclimática en el diseño de la planta turística. Por otro lado, tal 
como lo mencionan de Freitas, Scott y McBoyle (2008), las compañías de seguros, a partir 
de las investigaciones con respecto al confort en destinos turísticos, pueden generar y/o 
adaptar sus productos a las preferencias climáticas de los visitantes; así como también es 
factible la incorporación del clima en modelos que estén abocados a estimar la evolución 
de la demanda y los flujos turísticos en la escala mundial. 

Ante lo expuesto, el clima, el confort y la actividad turística están interrelacionados. Los 
elementos climáticos incorporados a los índices de confort clásicos (índice de temperatura 
efectiva, índice termo-anemométrico, índice del poder de enfriamiento del aire y Humidex) 
son: la temperatura del aire, la humedad, la velocidad del viento y la radiación solar (Fer-
nández García, 1996; de Freitas et al., 2008; Huamantinco Cisneros y Piccolo, 2010). La 
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complejidad inherente al sistema climático y turístico y sus relaciones mutuas han exigido 
la elaboración de índices que permitan integrar y calificar los recursos climáticos para el 
turismo. En este sentido el Índice Clima Turismo (ICT) desarrollado por Mieczkowski 
(1985) es uno de los índices más completos, ya que incluye en su cálculo siete elementos 
climáticos, que devuelven un único valor que permite determinar el grado de confortabi-
lidad para cada mes del año. El objetivo del ICT es evaluar de forma sistemática los ele-
mentos del clima que resultan de mayor relevancia para Mieczkowski en la satisfacción/
calidad de la experiencia turística del visitante en términos generales (Mubarak Hassan, 
Varshosaz y Eisakhani, 2015). 

El ICT ha sido aplicado por diferentes autores en diversos destinos del mundo, entre 
los cuales se pueden mencionar: Vancouver, Calgary, Edmonton, Yellowknife, Winnipeg, 
Toronto, Montreal y Summerside (Scott y McBoyle, 2001) Batumi y Tbilisi (Amiranashvili, 
Matzarakis y Kartvelishvili, 2008), Mazandaran (Gandomkar y Mohseni, 2011) y Dezfoul 
(Mubarak Hassan et al., 2015). 

En la Argentina se han llevado a cabo estudios que abordan el confort climático en las 
ciudades como pueden ser los casos de Bahía Blanca (Capelli de Steffens, Piccolo y Campo 
de Ferreras, 2005; Torrero y Campo de Ferreras, 2005; Ferrelli y Piccolo, 2017), Tandil (Pi-
cone y Campo, 2016), Monte Hermoso (Huamantinco et al., 2010) y Pehuen-Có (Bustos y 
Piccolo, 2011; 2012; Bustos, Piccolo y Perillo, 2016). Sin embargo,dichas investigaciones no 
han reparado específicamente en la medición del confort y su relación con el turismo, a ex-
cepción del trabajo de Bustos y Piccolo (2012) en el cual se aplica la metodología ‘Esquema 
de Información de Clima para Turismo’ (CTIS por sus siglas en inglés) propuesta por Mat-
zarakis et al. (2007) a Pehuen-Có, un destino litoral de la costa atlántica bonaerense. Por 
ello ante la escasez de estudios que apliquen índices climático-turísticos, este trabajo tiene 
por objetivo calcular el ICT para tres períodos decádicos (1981-1990, 1991-2000, 2001-
2010) en la ciudad de Salta, destino que corresponde a la región turística Norte según el 
Plan Federal Estratégico de Turismo Sustentable 2020 (PFETS 2020) (MinTur, 2011). Este 
trabajo supone una primera aproximación al cálculo de índices de confort bioclimáticos 
aplicados a destinos turísticos, de modo tal que en el mediano plazo se pretende calcular 
el ICT en otros destinos representativos del país a los fines de generar análisis comparati-
vos y comprender si existe una relación directa entre parámetros ambientales, percepción 
de turistas y residentes y movimiento de los flujos turísticos en la escala nacional. 

Metodología

En este trabajo se aplica el Índice Clima Turismo (ICT) elaborado por Mieczkows-
ki (1985). Este índice está constituido por siete variables: Temperatura Máxima media 
(°C), Humedad Relativa Mínima media (%), Temperatura Media, Humedad Relativa 
media, Precipitación (mm), Heliofanía Efectiva (horas) y velocidad del Viento (km/h). 
Las primeras dos variables son agrupadas por el autor en el Índice de Confort Diurno 
(CID) al cual le otorga un peso relativo de 40% en la fórmula del ICT. Luego la Tempe-
ratura media del aire y la Humedad Relativa media las combina en el Índice de Confort 
Diario (CIA) atribuyéndole un peso relativo del 10%. Los tres elementos restantes son 
independientes ya que no los agrupa en ningún subíndice, atribuyéndoles los siguientes 
pesos relativos en la fórmula: 20% a la Precipitación y Heliofanía Efectiva y 10% para la 
variable velocidad del Viento. 
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El ICT se expresa a través de la siguiente fórmula: 

ICT = 2* ((4*CID) + CIA + (2*PP) + (2*HE) + V) = 100

Para la evaluación del CID y el CIA Mieczkowski (1985) toma como referencia el sis-
tema de calificación de confort térmico de ASHRAE de modo que los valores de ambos 
sub-índices varían entre -3 y 5. La precipitación, la heliofanía efectiva y la velocidad del 
viento se evalúan en un rango de 0 a 5. El resultado final se obtiene de la suma de los va-
lores ponderados de las cinco variables, valores categorizados por el autor como excelen-
tes a partir de valores del ICT mayores a 80 (Tabla 1). Los datos utilizados para el cálculo 
del ICT son de tipo mensual ya que Mieczkowski (1985) considera, especialmente en la 
actividad turística, que el visitante está interesado en la disponibilidad de información 
concreta con respecto a un mes o temporada, antes que en las condiciones climáticas 
medias anuales del destino. 

Los datos utilizados para el cálculo del ICT se obtuvieron de las estadísticas climáti-
cas del Servicio Meteorológico Nacional correspondientes a la estación Salta Aero para 
los períodos 1981-1990 y 1991-2000. Los datos de la serie 2001-2010 fueron descargados 
de la página web1 Meteomanz.com la cual brinda datos meteorológicos que se obtienen 
de mensajes SYNOP2 y BUFR3 emitidos por estaciones meteorológicas oficiales, así como 
también existen datos basados en modelos de predicción globales. 

Tabla 1. Esquema de clasificación de los valores del ICT

Valor numérico 
del ICT Categoría descriptiva Categorías de mapeo

90 – 100 Ideal
Excelente

80 – 89 Excelente

70 – 79 Muy Bueno
Bueno y Muy Bueno

60 – 69 Bueno

50 – 59 Aceptable
Aceptable

40 – 49 Marginal

30 – 39 Desfavorable

Desfavorable

20 – 29 Muy Desfavorable

10 – 19 Extremadamente Desfavorable

9 – -9 Imposible

-10 – -29 Imposible

Fuente: Tanana (2017) con base en Mieczowski(1985)

1 La descarga de datos fue de carácter diario, alcanzando un volumen total de 31.765 datos meteorológicos, insumo 
a partir del cual se realizaron los cálculos mensuales y anuales de los datos. 

2 SYNOP es un mensaje numérico que posee datos de observación meteorológica, cuyo formato está definido por la 
Organización Meteorológica Mundial (OMM) (Meteomanz, 2017).

3 BUFR es un formato de datos binario que posee datos de observación meteorológica. Su formato también está 
definido por la OMM.



Aplicación del Índice Clima Turismo (ICT). Caso de estudio: Salta, Argentina     1265

La ciudad de Salta es capital de la provincia homónima de la República Argentina. 
Forma parte de la región turística Norte en el PFETS 2020 configurándose como una 
puerta actual4, así como también integra el área actual5 Quebrada de Humahuaca y el 
único corredor actual6 de la región: Corredor Central del Norte. La ciudad de Salta ha 
registrado un total de 924.951 arribos turísticos en el año 2016, la estadía media del vi-
sitante es de 2,33 días y los meses de enero, julio, agosto y septiembre fueron en el 2016 
los períodos mensuales con un número de pernoctes superiores al valor medio (285.264). 
El gasto promedio diario del turista argentino en Semana Santa es de $1.042 y el gasto 
medio diario del visitante internacional se ha registrado en $1.285 (Ministerio de Cultura 
y Turismo de Salta, 2017). 

En lo que respecta al clima, Salta pertenece al dominio atlántico (Iglesias de Cuello, 
1981) el cual se ubica al norte del río Colorado y “debe la diferenciación de sus distintos 
tipos de clima a la existencia de un gradiente térmico que acusa las variaciones latitudi-
nales de la radiación solar, combinadas con marcadas diferencias hídricas” (Iglesias de 
Cuello, 1981, p. 193); además el dominio atlántico comprende climas del ámbito tropical 
y templado. En particular, el área de estudio se corresponde con el clima subtropical se-
rrano, el cual se extiende desde Salta a Tucumán en la pendiente oriental de las sierras 
Subandinas y Pampeanas. Se caracteriza por un régimen de precipitaciones orográficas 
en temporada estival con pronunciados contrastes según las laderas, oscilando entre 700 
y 1800 mm sobre las vertientes orientales. La temperatura media anual del clima tropical 
serrano es de 20°C (Iglesias de Cuello, 1981).

Desarrollo

La aplicación del ICT en la ciudad de Salta para los períodos 1981-1990, 1991-2000 
y 2001-2010 (Tabla 2) presenta puntajes comprendidos entre 52 y 83 sin acentuadas va-
riaciones en las puntuaciones mensuales de cada serie. No obstante, se identifica un im-
portante cambio con respecto a los puntajes obtenidos y la categoría descriptiva del mes 
de abril dado que en las dos primeras décadas de análisis el puntaje del ICT implicó la 
clasificación del confort en las categorías Muy Bueno y Excelente respectivamente, mien-
tras que en la serie temporal 2001-2010 la puntuación disminuye a Bueno. Este cambio se 
identifica principalmente en la variación de las precipitaciones mensuales. Para 1981-1990 
la precipitación se registra en 46 mm, en 1991-2000 en 20,7 mm y entre 2001-2010 en 71,22 
mm. En este sentido Mieczkoswki (1985) afirma que la precipitación tiene un efecto signi-
ficativo en la comodidad climática de los turistas, tanto a través de las cantidades totales 
que caen como a través de su distribución en el tiempo. Esto permite inferir la existencia 
de la relación inversa entre el mayor volumen de precipitación de la última década analiza-
da y su menorpuntaje de ICT en comparación con los dos períodos anteriores. 

4 El PFETS 2016 define a la puerta actual como un componente del espacio turístico que habilita el acceso simbólico y 
funcional a los demás componentes y se caracteriza por su equipamiento y confluencia de los nodos de comunicaciones 
(MinTur, 2005). 
5 El área de uso turístico actual es aquella parte del territorio de escala variable, que se distingue por la concentración de 
un gran volumen de la demanda turística.El turismo es para este tipo de componentes una actividad de suma importancia 
para la economía (MinTur, 2005). 
6 El corredor turístico actual es aquel espacio geográfico y/o culturalmente homogéneo que se estructura a partir de rutas 
troncales de circulación vial, poseen además atractivos turísticos de jerarquía que motivan los desplazamientos de flujos 
turísticos internos e internacionales (MinTur, 2005). 



Ariadna Tanana, Verónica Gil, Cecilia Rodriguez y Alicia Campo1266     

Tabla 2. Cálculo del ICT mensual para los tres períodos analizados

Década 1981-1990 1991-2000 2001-2010

Meses ICT Categoría ICT Categoría ICT Categoría 

Enero 53 Aceptable 58 Aceptable 65 Bueno

Febrero 53 Aceptable 66 Bueno 65 Bueno 

Marzo 61 Bueno 63 Bueno 62 Bueno 

Abril 75 Muy Bueno 82 Excelente 65 Bueno

Mayo 81 Excelente 81 Excelente 72 Muy Bueno

Junio 76 Muy Bueno 83 Excelente 73 Muy Bueno

Julio 78 Muy Bueno 80 Excelente 73 Muy Bueno 

Agosto 83 Excelente 85 Excelente 74 Muy Bueno

Septiembre 83 Excelente 78 Muy Bueno 74 Muy Bueno

Octubre 67 Bueno 70 Muy Bueno 68 Bueno 

Noviembre 62 Bueno 68 Bueno 62 Bueno 

Diciembre 52 Aceptable 58 Aceptable 64 Bueno

Fuente: Tanana, (2017) con base en datos del SMN y Meteomanz

Los meses de mayo, junio, julio, agosto y septiembre son para los cuales el puntaje del 
índice es más alto y por ello se lo clasifica en las categorías Muy Bueno y Excelente. La 
primera década de datos (1981-1990) se caracteriza por una temperatura media del aire de 
12°C, humedad relativa media de 70,8%, precipitación media de 5,9mm, heliofanía efecti-
va media con un valor de 5 horas y velocidad media del viento 6,4 km/h. La segunda serie, 
1991-2000, presenta una temperatura media del aire de 12,5°C, humedad relativa media 
igual a 69%, el valor medio de las precipitaciones entre mayo y agosto equivalente a 5,7mm, 
heliofanía efectiva media de 6 horas y la velocidad media del viento se registra en 7,4 km/h. 
La tercera serie de datos climáticos, 2001-2010, se caracteriza por una temperatura media 
del aire igual a 12,5°C, humedad relativa media de 67%, precipitación media de 8 mm, 
heliofanía efectiva media de 5 horas y velocidad media del viento de 10,5 km/h. 

Los meses de enero, febrero y diciembre sonlos menos confortables para la práctica tu-
rística, debido a la obtención de un puntaje final del ICT que varía ente 50 y 60 puntos, 
razón por la cual se le atribuye a estos meses la categoría de confort Aceptable y Bueno. 
Los valores medios para el primer decenio analizado son: temperatura del aire 20,9°C, 
humedad relativa 78,3%, precipitación 182,6 mm, heliofanía efectiva 5 horas y velocidad 
del viento 5,1 km/h. El intervalo 1991-2000 se caracteriza por una temperatura media del 
aire de 21°C, humedad relativa de 77%, volumen medio de precipitación igual a 148,2 mm, 
heliofanía efectiva media de 6 horas y velocidad media del viento de 5 km/h. El último 
período 2001-2010 registra una temperatura media del aire de 21,3°C, humedad relativa 
76%, precipitación media 102,2 mm, heliofanía efectiva media 5 horas y velocidad del vien-
to promedio igual a 9,8 km/h. 

La Figura 1 expone la síntesis de los puntajes obtenidos por el ICT en las tres déca-
das analizadas. Se puede observar que el comportamiento de las tres curvas es similar, 
pues en términos generales se identifica un crecimiento a partir del mes de marzo, al-
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canzando los puntajes máximos entre mayo y septiembre (meses de mayor confort para 
la práctica turística) y con tendencia decreciente a partir de octubre. No obstante, vale 
mencionar que el puntaje mensual obtenido para la década del 2001-2010 ha disminui-
do con respecto a las anteriores. 

Figura 1. ICT para la ciudad de Salta. Período 1981-2010

Fuente: Tanana (2017) con base en datos del SMN y Meteomanz

Se puede observar una diferencia marcada entre las curvas del período 1981-1990 y 
1991-2000 para el mes de febrero. Esta variación se relaciona con los valores de precipi-
tación ya que la década 1981-1990 presenta un volumen de 188,7 mm, mientras que la 
década más reciente tiene un registro de 114 mm, es decir 74,7 mm menos. También se 
identifica una diferencia con respecto a la velocidad media del viento la cual se incrementa 
en 3 km/h en el intervalo 1991-2000, pasando de 4 km/h a 7 km/h. El viento es un elemen-
to que Miczkowski (1985) considera de relevancia producto del rol crítico que cumple en 
la aceleración de la transferencia de calor, cuestión que tiene principal importancia en los 
procesos de homeostasia del cuerpo humano. En el mes de abril también se reconoce una 
pronunciada diferencia entre las curvas 1991-2000 y 2001-2010 la cual se debe, tal como 
se especificó anteriormente, a la discrepancia entre los volúmenes de la precipitación. La 
puntuación del ITC para el mes de agosto del período 1991-2000 y 2001-2010 varió de ma-
nera negativa, ya que pasó de 85 puntos (Excelente) a 74 (Muy Bueno), comportamiento 
que se atribuye al descenso de la temperatura media máxima, la cual se registra en 26,5°C 
para el decenio 1991-2000, mientras que en el período posterior el valor es de 20,8°C. 

Discusión 

La literatura existente refiere al ICT como el índice más utilizado para la medición de 
las características climáticas y el confort en un destino turístico,lo cual permite identi-
ficar en un año cuál es la temporada más apropiada para la actividad turística. Sin em-
bargo, algunos autores expresan que el ICT tiene tres grandes debilidades (Tang, 2013; de 
Freitas et al., 2008; Scott y Lemieux, 2010; Millán López, 2016): 

≈El ICT no es aplicable a toda la diversidad de prácticas turísticas sensibles al clima. 

≈Los elementos climáticos y los rangos establecidos por Mieczkowski (1985) para la 
construcción y evaluación del ICT son subjetivos. Siendo esta la mayor crítica, ya que 
los rangos de evaluación de cada variable son fijados a criterio del autor sin un estudio 
previo de la percepción con respecto al confort que los turistas tienen efectivamente.  
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≈Ponderación extrema aplicada al componente de confort térmicode la fórmula. 
El ICT no puede aplicarse de manera homogénea a todos los destinos, por ejemplo, en 

los destinos litorales donde predomina la práctica del turismo de sol y playa es importante 
introducir variaciones en el ICT debido a las particularidades con respecto al clima que se 
presentan en las zonas costeras (de Freitas et al., 2008; Tang, 2013). Gómez Martín (2005) 
y de Freitas et al. (2008) le atribuyen gran importancia a las preferencias climáticas de los 
turistas, las cuales varían, entre otras cuestiones, en función del país de procedencia del 
visitante. Frente a esto los autores insisten en que los índices deben integrar los resulta-
dos de diferentes disciplinas(climatología, psicología, geografía, turismo, climatología, 
gestión de recursos) para abordar desde un enfoque interdisciplinar la complejidad del 
binomio clima-turismo. 

La importancia de la inclusión de la percepción de los visitantes en los análisis sobre 
confort es importante. Vide (1990) afirma que el clima percibido puede diferir de los resul-
tados obtenidos en los análisis climatológicos de carácter ‘objetivo’ basados en series siste-
máticas de datos meteorológicos. Con respecto al clima la memoria tiene un valor relativo 
ya que la información recibida es filtrada. Uno de los rasgos diferenciales de la memoria 
es que es selectiva, pudiendo olvidar determinados eventos presentes y magnificar otros 
hechos del pasado. En consonancia con el autor, vale mencionar que cada sujeto tiene 
su propia sensibilidad en relación con las condiciones atmosféricas, por ello se dificulta 
establecer parámetros de evaluación estandarizados ya que la comparación numérica no 
es un método adecuado para el análisis de las experiencias individuales de los turistas o 
cualquier otro sujeto.

En último lugar vale destacar el aporte realizado por Chávez del Valle (2002), quien en 
su modelo denominado Zona Variable de Confort Térmico (aplicado a espacios interio-
res) considera que la percepción del ambiente y el confort térmico no dependen solo de 
parámetros físicos, sino involucra a otros factores del entorno interior y exterior, así como 
también las características del sujeto tienen un lugar clave y las relaciones establecidas 
entre el sujeto y su entorno. La invención de este modelo radica en que la zona de confort 
no es estática o fija, sino varía con relación a las condiciones del entorno físico, de las 
características del individuo y de la interacción sujeto-ambiente. Se incluyen además pa-
rámetros ambientales, arquitectónicos y factores personales y ambientales. Los factores 
personales son el elemento singular de su desarrollo teórico-metodológico ya que inclu-
ye la edad, el género, la complexión física, el tipo de actividad, tiempo de permanencia, 
expectativas del sujeto acerca del confort, historial térmico e ingestión de alimentos y 
bebidas. En último lugar, vale decir que la temporada del año se configura, en términos 
de Chávez del Valle (2002), como un condicionante de las expectativas que el sujeto tiene 
del confort, lo cual adquiere mayor relevancia en las latitudes medias, producto de la es-
tacionalidad térmica que caracteriza a esa zona climática del planeta. Los residentes en 
latitudes medias presentan mayor predisposición psicológica y tolerancia a las variacio-
nes de temperatura entre invierno y verano. 

A pesar de lo anteriormente expuesto, el ICTes el primer índice construidoque tiene 
como ventaja establecer las temporadas del año más propicias para el turismo en términos 
del confort climático. Asimismo, los índices elaborados con posterioridad toman como 
punto de partida al ICT para luego incorporarle mejoras, lo cual indica que los elementos 
del clima contemplados por el ICT son el núcleo a partir del que se puede definir el con-
fort. Además, en la actualidad el ICT (Scott y McBoyle, 2001; Scott, McBoyle y Schwart-
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zentruber, 2004) es calculado en escenarios de cambio climático con el objetivo de iden-
tificar los potenciales cambios en las temporadas turísticas de los destinos en función de 
las variaciones del confort. 

Conclusión

El resultado de la aplicación del Índice Clima Turismo de Mieczkowski en la ciudad de 
Salta arroja que para los períodos decádicos 1981-1990, 1991-2000 y 2001-2010 los meses-
comprendidos entre mayo y septiembre son los que obtienen mayor puntaje del ICT, lo cual 
implica la valoración del confort como: Muy Bueno. La temperatura media de los meses 
de mayor confort es de 12°C, la humedad relativa media es de 68%, la precipitación media 
de 6,5 mm, la heliofanía efectiva media se registra en 5,3 horas y la velocidad media del 
viento es de 8,1 km/h. Los meses con menor puntaje del ICT, valorados dentro de la cate-
goría de confort Aceptable y Bueno, son diciembre, enero y febrero, con una temperatura 
media de 21,1 °C, humedad relativa media igual a 77,1%, precipitación media de 144,3 mm, 
heliofanía efectiva media de 5,3 horas y velocidad media del viento registrada en 6, 6 km/h. 

Pese a los puntajes obtenidos del ICT se cree importante que a posteriori estos resultados 
sean validados con la percepción de los turistas. En la discusión se plantean las críticas 
que diferentes autores realizan con respecto al índice elaborado por Mieczkowski, entre 
las cuales la que tiene mayor peso es la subjetividad en la construcción del ICT, ya que los 
rangos de confort y disconfort son determinados a priori por el autor con base en biblio-
grafía biometeorológica sin considerar las valoraciones del turista en el destino.
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Turismo brasileño en Buenos Aires. La definición de la 
mirada turística a través de medios especializados1

Claudia Alejandra Troncoso

Introducción 

A pesar de los flujos turísticos que históricamente han conectado a Brasil con la Ar-
gentina, poco se sabe acerca de las visitas de los turistas brasileños y en particular qué 
aspectos de la Argentina buscan conocer, cuáles son sus expectativas, a qué información 
acceden sobre el turismo en el país antes de realizar el viaje, quiénes proveen esta informa-
ción y cómo la ofrecen, etc.2. Este trabajo se interesa por conocer, al menos parcialmente, 
cuáles son los aspectos que caracterizan la visita turística de brasileños a la Argentina. 
Especialmente nos preguntamos acerca de cómo se compone el conjunto de ideas e imáge-
nes sobre la Argentina y las propuestas para visitarla que circulan en la sociedad brasileña 
(y, está claro, entre sus turistas o potenciales turistas). Este tema, en sí suficientemente 
amplio, puede desdoblarse en varios ejes de indagación. Aquí buscamos conocer cómo la 
Argentina es presentada en la publicación periódica dedicada al turismo de mayor circu-
lación y permanencia en la sociedad brasileña: la revista Viagem e turismo. El objetivo del 
trabajo es identificar la forma de presentar la experiencia de viaje turístico de brasileños 
a la Argentina que ha realizado esta revista desde 1996 (momento en que comienza a ser 
editada). En particular, el acento se coloca en conocer cómo esta publicación presenta a la 
ciudad de Buenos Aires como destino turístico y de qué manera se presenta la experiencia 
de visitarla para el turista brasileño a lo largo de las dos décadas de edición de la revista.

Esto contribuiría a conocer algunos aspectos del proceso por el cual la Argentina se (re)
crea en tanto destino turístico internacional, en este caso, colocando la atención en torno 
al viaje de un turista particular, el brasileño, y atendiendo a los actores e ideas que le dan 
forma a una imagen de la Argentina como destino internacional que circula en la sociedad 
de origen de estos turistas.  

Promoción y difusión de información turística

Los turistas, los prestadores de servicios turísticos, el estado, diferentes sectores de la 
sociedad local convergen de manera específica en los procesos de invención de lugares 
turísticos (Knafou, 1991) para organizarlos favoreciendo, facilitando (o impidiendo, re-
orientando) su conformación como destinos. Estos procesos implican transformaciones 
materiales de los lugares buscando su adecuación para el desarrollo de la práctica turís-
tica y las actividades asociadas a él, pero también, la definición de estos lugares implica 

1 Este trabajo fue realizado con una beca postdoctoral del Proyecto Nº079/14 en el marco del Programa de Centros 
Asociados de Postgrado Brasil-Argentina (CAPG-BA) financiado por el PIESCI –Argentina- y CAPES –Brasil-). Asi-
mismo, esta investigación es producto de la investigación realizada como parte del Postdoctorado en Geografía Hu-
mana (Departamento de Geografía, FFLCH, Universidade de São Paulo bajo la supervisión de Rita Cruz). 

2 Una aproximación, mediante el análisis de documentos de gestión pública elaborados en la Argentina, puede en-
contrarse en Decasper y Servalli (2016).  
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la creación de un conjunto de ideas e imágenes asociadas a ellos. Las ideas e imágenes 
específicas acerca de países, regiones, ciudades involucradas en el turismo responden a de-
mandas del consumidor/turista y en términos más amplios se aproximan a las diferentes 
formas que puede tomar la mirada turística (Urry, 2004). Y ellas son generadas (creadas, 
reproducidas, cuestionadas) también por una multiplicidad de actores en función de sus 
propios intereses y de los destinatarios a quienes estas imágenes son dirigidas (Morgan y 
Pritchard, 1998). Con frecuencia estos actores, identificados por Urry (2004) como deten-
tores de una mirada profesional, constituyen voces autorizadas al momento de retratar 
un destino, una experiencia, un atractivo, etc., que marcan tendencias y sugieren formas 
específicas de realizar turismo (Britton, 1991). Los actores involucrados directamente en 
la creación de ideas e imágenes turísticas incluyen desde los actores económicos vincula-
dos a la prestación de servicios (tour operadores, agencias de viajes, empresas vinculadas 
al alojamiento y el transporte) hasta los organismos estatales encargados del turismo y los 
turistas. También se cuentan entre ellos quienes elaboran y difunden información a través 
de medios de comunicación como publicaciones periódicas especializadas en el turismo, 
suplementos de periódicos y programas televisivos sobre el tema3. 

En buena medida, esta información turística forma parte del conjunto amplio de pro-
ductos generados por los medios de comunicación, omnipresentes en nuestras sociedades, 
que generan un flujo de imágenes e información sobre lugares que puede influenciar la 
manera en que el mundo es percibido (Månsson, 2011; Long y Robinson, 2009). Así, el tu-
rismo no es ajeno a estos procesos y participa de la producción, circulación y consumo de 
todo tipo de información en forma de textos o imágenes que presentan lugares y formas 
de disfrutarlos turísticamente.

En particular, además, se ha afirmado que los medios de comunicación especializados 
en turismo -o medios turísticos, como los llama Violier (2007)- promueven una disposi-
ción emocional que va de la mano de actividades imaginativas y cognitivas que pueden 
plasmarse en experiencias turísticas concretas (Crouch, Jackson y Thompson, 2005). Es 
claro que la información producida por los medios de comunicación especializados vehi-
culiza valores y discursos que pueden influenciar al turista. Esto no solo en relación con 
las imágenes de los lugares a visitar, sino también en relación con información práctica, es 
decir, el conjunto de claves de acceso a los lugares turísticos (Violier, 2007). Sin embargo, 
los medios dan a conocer el campo de lo posible (Violier, 2007), es decir, sugieren múltiples 
posibilidades de las cuales solo alguna se concretará efectivamente (Crouch et al., 2005). 

También aquí se asume que no solo los medios de comunicación pueden influir en las 
formas en que se hace turismo, sino que también éstos se alimentan de las formas con-
cretas que toma el viaje turístico (Crouch et al., 2005). En este sentido, la relación entre 
medios y turista no es unidireccional (productores/medios ofreciendo información sobre 
lugares que son consumidos sin cuestionamientos por consumidores/turistas) sino un 
proceso en el que ambas partes pueden proponer interpretaciones (Scarles y Lester, 2013): 
los medios proponen lecturas de los lugares según sus intereses, pero sus implicancias 
están sujetas a posibles redefiniciones (Crouch et al., 2005). En efecto, la información tu-
rística interactúa con otro tipo de información que forma parte del contexto sociocultural 
del turista y, además, se conjuga de una manera particular con intereses, fantasías, ideas, 
expectativas generadas a nivel individual. 

3 A este conjunto también se le puede agregar las guías turísticas, elaboradas, en muchos casos por prestigiosas edito-
riales que han devenido ellas mismas portadoras de voces autorizadas para retratar lugares y experiencias turísticas. 
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Coincidiendo con lo que plantean otros autores (Daye, 2005) los artículos de revistas 
especializadas, por un lado, realizan presentaciones de los lugares que en ocasiones inten-
tan estar imbuidas de cierta neutralidad (y señalan por ejemplo, aspectos positivos pero 
también negativos de los lugares), pero por otro, este tipo de artículos suele incorporar 
cierta información que puede interpretarse como una forma sutil de publicidad (reco-
mendaciones de ciertos locales, agencias, hoteles) -además de los avisos publicitarios de 
prestadores turísticos que incluyen estas publicaciones-. En este sentido, no es aventurado 
suponer una complicidad entre prensa especializada e industria turística (Daye, 2005) e 
interpretar las imágenes generadas por la primera como imágenes inducidas, en el sentido 
que le otorgaba originalmente Gunn (1972).

Por último, la creación de imágenes e ideas acerca de un lugar turístico se alimentará 
de ciertos imaginarios4 acerca de los lugares (y las sociedades visitadas), a la vez que los 
reforzará o cuestionará. En otras palabras, la imagen de un destino promovida por actores 
interesados en la promoción turística puede tener trazos de la forma en que ese lugar fue 
pensado, imaginado, retratado por los medios de comunicación no especializados en tu-
rismo, la literatura, el cine, etc. (Morgan y Pritchard, 1998; Urry, 2004) y viceversa. 

En cierta medida, estos actores generadores de imágenes turísticas contribuyen a crear 
expectativas (Urry, 2004) de una geografía turística para el turista (que va unida a una po-
sible, potencial, futura experiencia turística). Asimismo, este conjunto de ideas e imágenes 
será aprovechado económicamente en tanto acompañará y habilitará la reproducción de 
opciones para el consumo turístico como parte de la experiencia de viaje (Britton, 1991).

Las características del turismo brasileño en la Argentina

La llegada de brasileños a la Argentina en los últimos 20 años se inscribe en un con-
texto del turismo argentino caracterizado por cambios en varios aspectos que incluyen la 
progresiva intensificación del turismo internacional. Ya hacia comienzos de la década de 
2000 este panorama presenta algunos cambios que, en términos generales, marcan el cre-
cimiento de turistas extranjeros, incremento de viajes a diferentes destinos en el contexto 
nacional y aumento de la oferta de servicios que se desarrollaron de la mano de una política 
de incentivo al turismo como actividad central a nivel nacional. Ella se caracterizó por la 
sanción de una Ley Nacional de Turismo (Nº 25997 de 2005), la creación de herramientas 
de planificación (entre la que se destaca el Plan Federal Estratégico de Turismo Sustentable 
lanzado en 2005) y la jerarquización del organismo dedicado al turismo (pasó de Secre-
taría a Ministerio en 2010). Específicamente en lo que se refiere al turismo internacional, 
según los Anuarios Estadísticos de Turismo que publica el Ministerio de Turismo de la Na-
ción, la llegada de turistas no residentes al país en el año 1992 fue de 1.703.910  individuos, 
mientras que para el año 2015 se estimó en 5.736.384 la cantidad de llegadas (Ministerio de 
Turismo de la Nación, 2014; Ministerio de Turismo de la Nación, 2016). Entre la diversidad 
de turistas extranjeros, aquellos provenientes de Brasil ocupan un lugar central. Durante 
la década de 1990 los arribos de turistas brasileños a la Argentina osciló entre el 12% y el 
16% del total del turistas internacionales (Pietrobuoni, 2005). Hacia el año 2000 los turis-

4 En términos generales, los imaginarios comprenden ensambles de representaciones que se trasmitensocialmente 
y que interactúan con la imaginación a nivel personal. Ellos son utilizados como dispositivos para producir sentido 
y para organizar el mundo. Los imaginarios se construyen sobre una comprensión del mundo que es implícita, son 
esquemas de interpretación no explicitados que están en la base de prácticas comunes. Asimismo, el imaginario puede 
ser entendido tanto una función que produce sentidos y el resultado de esa función (Salazar, 2012). 
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tas brasileños representaban el 14,35% del total de los turistas internacionales llegados a la 
Argentina por vía aérea5, en 2005 el 17% (teniendo en cuenta la misma vía de acceso)6 y en 
2015 la cifra es similar, 16,78% (contempladas todas las vías de acceso)7. A su vez, constitu-
yen en la actualidad el segundo grupo más numeroso (luego de los que llegan de Chile que 
representan un 20%) (Ministerio de Turismo de la Nación, 2016). 

Un estudio llevado adelante por el Ministerio de Turismo de la Argentina señala que 
aproximadamente hacia inicios de la década de 2010 la mitad de los turistas brasileños 
que visitan la Argentina lo hacen por primera vez y la otra mitad ha repetido este destino 
(Inprotur, Facultad de Ciencias Económicas-UBA, 2011); como se verá más adelante, para 
cada uno de ellos habrá diferentes propuestas turísticas. Asimismo, las estadísticas ofi-
ciales argentinas indican que los turistas brasileños (que ingresan por los aeropuertos de 
Ezeiza, Aeroparque y Córdoba) tienen una estadía promedio en el país de alrededor de 6,6 
noches (Ministerio de Turismo, 2014). 

La ciudad de Buenos Aires es uno de los destinos argentinos más frecuentados por los 
turistas brasileños. Los datos oficiales argentinos señalan que el 81,9% de los turistas de 
esta nacionalidad (que ingresan por los aeropuertos de Ezeiza y Aeroparque) visitan este 
distrito (Ministerio de Turismo, 2014).

Parte de los turistas brasileños que llegan a la Argentina lo hacen a través de la adqui-
sición de un paquete turístico (los datos oficiales argentinos afirman que el 24% de los 
turistas brasileños que en el año 2014 llegaron a Argentina por vía aérea lo hicieron me-
diante esta modalidad) (Ministerio de Turismo, 2014). Estos paquetes comprenden los 
servicios básicos de traslado (vía transporte aéreo) y alojamiento al que puede sumarse 
algún servicio complementario (entrada a espectáculos, ascenso a pista de esquí, etc.). 
Los paquetes suelen variar en duración, precio, servicios y destinos incluidos. En oca-
siones ellos se arman para combinar más de un destino (la combinación Buenos Aires y 
Bariloche es la más frecuente). 

Los paquetes de viajes a la Argentina comercializados en Brasil se encuentran en manos 
de varias empresas. Hasta comienzos de la década de 2000 se destacaba Soletur, una de 
las principales operadoras turísticas brasileñas, especializada en viajes al exterior, que ex-
perimenta un proceso de quiebra en 2001 (Trigo y Arendt, 2007). En la actualidad, de las 
empresas que comercializan paquetes a la Argentina,dos de ellas (CVC y Agaxtur), ade-
más, tienen presencia permanente en el país con filiales en la ciudad de Buenos Aires. En 
el caso de CVC se trata, asimismo, de la mayor empresa de viajes y turismo que opera en 
Brasil y logrando a mediados de la década de 2000 dominar el 70% del mercado doméstico 
brasileño (Trigo y Arendt, 2007). Tiene presencia tanto en el mercado mayorista del turis-
mo brasileño como en el minorista. Cuenta con más de 700 agencias de viajes propias con 
presencia en Brasil y otras 8.000 agencias acreditadas (Cruz, 2016)8. 

5 La cifra de turistas brasileños arribados a la Argentina en 2000 por vía aérea fue de 169.942 (Secretaría de Turismo, 
2005).

6 Los valores absolutos de las llegadas de turistas brasileños vía áreas en 2005 es de 318.867 (Ministerio de Turismo, 
2011).

7 Para 2015 la llegada de turistas brasileños por todas las vías está estimada en 962.610 (Ministerio de Turismo de la 
Nación, 2016).

8 Desde sus comienzos en la década de 1970 se dedicó al turismo para trabajadores industriales de la ciudad de San Pablo 
y recién a comienzos de la década de 1990 comienza a realizar viajes internacionales (Trigo y Arendt, 2007; Cruz, 2016).
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La revista Viagem e turismo

La revista Viagem e turismo es una revista mensual que se comercializa desde el año 1996. 
Pertenece a la Editora Abril S.A. con sede en San Pablo. Es la revista especializada en temas 
de turismo más vendida en Brasil. La circulación media mensual de su versión impresa es 
de 56.539 ejemplares (datos correspondientes al período enero-agosto de 2017) contabili-
zando las ventas por suscripción y las ventas sueltas9.

Esta revista se comercializa en trece áreas dentro del territorio brasileño10, siendo que 
el 60% de su comercialización se realiza en la región sudeste y el 40% en el estado de Sao 
Paulo11. Junto con las publicaciones National Geographic Brasil (también de la Editora Abril) 
y Viaje Mais (Editora Europa Ltda.) constituyen las principales publicaciones dedicadas 
a las temáticas de viaje, turismo y ocio. Asimismo, cuenta con presencia en internet me-
diante un site propio y cuentas en redes sociales. La editora también edita guías turísticas 
Viagem & Turismo especializadas en destinos o actividades específicas.

La publicación incluye notas sobre variados destinos turísticos brasileños e interna-
cionales. Todos los años en los que se ha editado la revista aparecen notas dedicadas a la 
Argentina o alguno de sus destinos. En particular, históricamente, ha sido más frecuente 
la aparición de la Argentina cuando se aproxima el invierno de la mano de notas dedica-
das a Bariloche. 

En ocasiones también la Argentina o algunos de sus destinos, han aparecido destacados 
en la tapa de la revista, es decir, que se ha convertido en la nota central (mayo de 200312, 
marzo de 200713, septiembre de 200814 y noviembre de 201515). Merece agregarse que en la 
edición especial realizada como motivo de cumplirse los 20 años de su publicación fue la 
Argentina el destino que apareció en este lugar destacado (en el número mencionado de 
noviembre de 2015). 

La publicación suele agregar junto con algunos números pequeñas guías de viaje de-
dicadas a un destino en particular. Ellas con frecuencia contienen información práctica, 
recomendaciones, mapas, fotos e ilustraciones. En varias ocasiones se han dedicado estas 
guías a Buenos Aires16 y Bariloche17.

Para el análisis de las diferentes ediciones de la revista18 en las que se menciona a Buenos 

9 En http://publiabril.abril.com.br/marcas/viagem-e-turismo/plataformas/revista-impressa.

10 Ellas incluyen: Grande San Pablo, Grande Rio de Janeiro, Grade Recife, Grande Porto Alegre, Grande Salvador, 
Grande Belo Horizonte, Grande Curitiba, Grande Brasilia, Grande Vitória, Grande  Florianópolis, Grande Goiania, 
interior del estado de San Pablo.

11 Datos teniendo en cuenta la circulación del mes de julio de 2016 (http://publiabril.abril.com.br/marcas/via-
gem-e-turismo/plataformas/revista-impressa).

12 La nota de tapa se titula O melhor da Argentina y la imagen muestra a una pareja de bailarines de tango en Caminito.

13 Dedicado a Buenos Aires, titulado Buenos Aires en dose dupla y compuesto por una foto de una pareja en un local 
gastronómico porteño.

14 Dedicado a Argentina y Chile con el título As surpresas de Argentina & Chile con foto de viñedos.

15 La nota de tapa lleva por título Experiencias na Argentina! y se compone de una foto que muestra viñedos sobre el 
fondo de la Cordillera de los Andes.

16 En mayo de 2003 se incluyó una guía llamada 48 horas em Buenos Aires y en marzo de 2007 una titulada 31 atraçõe 
para experimentar Buenos Aires.

17 El número de junio de 1999 incluyó una guía titulada Bariloche. Tudo para você curtir a capital do inverno, en julio de 
2003 y junio de 2007 se incluyeron dos guías sobre esquí que incluyeron Bariloche entre otros destino (Gelo Quente y 
Esqui & snow na America do Sul, respectivamente).

18 El relevamiento de los números que componen Viagem e turismo desde su creación (1996) fue realizado en las bi-
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Aires, se ha definido una estrategia de indagación que se orienta a identificar cambios y 
permanencias a lo largo del tiempo en la manera en que la revista presenta a Buenos Aires 
como destino turístico. Así, el análisis de contenido de los artículos, ya sea en lo referido a 
los textos como a las imágenes que los componen, ha buscado dar cuenta de estos aspectos 
en estas dos décadas de la publicación. 

Buenos Aires: destino clásico y renovado

Interesa en este apartado abordar cómo la ciudad de Buenos Aireses presentada por 
la revista en sus sucesivas ediciones. Las ideas acerca de la ciudad turística que son desa-
rrolladas en los diferentes artículos de la revista acompañan los cambios en los procesos 
de transformación de la capital argentina como destino turístico. En efecto, las maneras 
de retratar y conjuntamente visitar y consumir Buenos Aires (por los turistas brasileños, 
entre otros) se articulan con las transformaciones que ha experimentado la ciudad orien-
tadas a transformarla en un centro de consumo, ocio y turismo con actividades terciarias 
volcadas a propiciar estos usos, procesos de renovación urbana que han generado adecua-
ciones también orientadas a estos fines y estrategias de city marketing que subrayaron esta 
idea (Bertoncello, 1996; Bertoncello y Troncoso, 2014; Gómez Schettini y Troncoso, 2011; 
Kanai, 2014; Dinardi, 2015).

Las ideas predominantes acerca de la ciudad de Buenos Aires como destino turístico 
que han caracterizado a la capital argentina (y que suelen difundirse por varios medios) 
se mantienen para el caso de las formas de promoción que adopta Viagem e Turismo en sus 
veinte años de edición. En primer lugar, la referencia a Buenos Aires como una ciudad eu-
ropea es una constante. Así, por ejemplo, se señala que:

o centro de Buenos Aires dita o ritmo da cidade, intenso e vibrante como um tango. O burburinho 
insone do comercio da Rua Florida, a arquitetura europeia da Avenida de Mayo e os incontáveis mo-
numentos e museus dão a impressão de se estar em uma capital européia (“Buenos Aires em 7 passos”, 
julio de 2000, p. 66).

Asimismo, suele hacerse referencia a la ciudad como encantadora, chic, distinguida19 y 
en ocasiones, es presentada como un destino con opciones refinadas e incluso hay artícu-
los que enfatizan en la posibilidad de acceder a productos y servicios exclusivos20:

Todo domingo, o luxuoso hotel Four Seasons, na Recoleta, realiza um ‘champagne brunch’ que vale 
a viagem a Buenos Aires. Numa mansão rococó anexa o hotel, chefs poliglotas postam-se por trás 
de oito estações, cada uma mais deliciosa que a outra. (“A Argentina é nossa”, mayo de 2003, p. 48)

A Recoleta, do famoso Cemitério, é ainda o bairro onde estar. Os palacetes da Avenida Alvear, os 
ótimos museus e as lojas de grifes internacionais concedem aos mortais o doce sabor do luxo.(“Me-
ninas ricas”, abril de 2012, p. 86)

Pero más allá de estas cualidades o características generales de la ciudad, uno de los 
grandes atractivos de Buenos Aires, ampliamente promocionado entre los turistas brasile-
ños, es el tango porque “Buenos Aires sem tango não é Buenos Aires” (Guía 48hs em Bue-
nos Aires, mayo de 2003). Sobre él se destaca tanto la música como el baile. Los artículos 
periodísticos suelen llamar la atención acerca de las parejas de bailarines callejeros en los 

bliotecas de la ECA-USP, EACH-USP y en la Hemeroteca de la Biblioteca Mario de Andrade de la ciudad de San Pablo.

19 “Mais barata do que nunca, charmosa e classuda como sempre. Buenos Aires está a sua espera –seja para conhe-
ce-la, seja para redescobri-la” (“A Argentina é nossa”, mayo de 2003, p. 47)

20 Véase también el artículo “9 experiencias exclusivas em Buenos Aires” de octubre de 2016.
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lugares más transitados21, los clásicos shows incluidos en muchos paquetes turísticos22 (y 
elegidos como excursión opcional por los turistas brasileños23), las clases para aprender a 
bailar que se ofrecen en la ciudad24 y las milongas como versiones alternativas y locales a 
los espectáculos de tango a los que suelen asistir los turistas25. 

Otro de los puntos fuertes que no deja de mencionarse en todos los artículos dedicados 
a la ciudad es la carne vacuna. El centro de la gastronomía porteña lo constituye este in-
grediente principal de platos distintivos, entre los que se destaca en sus versiones asadas: 

A variedade da mesa portenha tem os representantes da tradição como as parrillas e cortes de 
carne que beiram a perfeição em alguns endereços -o cozimento na brasa é uma instituição local 
(“9 experiências gastronômicas em Buenos Aires”, septiembre de 2016, p. 84)

Buenos Aires como ciudad literaria también aparece intensamente promocionada. Aquí 
el énfasis es en las figuras destacadas de la literatura local como Borges y Cortázar26 y la 
oferta de librerías que presenta la ciudad (claramente entre ellas ocupa un lugar destacado 
El Ateneo Grand Splendid27).

Uno de los elementos que aparece con frecuencia en los artículos de la revista es la iden-
tificación de Buenos Aires como destino de compras. Las fluctuaciones en las cotizaciones 
de las monedas siempre han tenido influencia en las decisiones en materia de turismo y 
esto afecta el carácter de destino de compras de un determinado lugar. Así, antes de la 
devaluación del peso argentino en el 2002 la Argentina resultaba un destino caro para 
buena parte de los turistas internacionales. Esto no era una excepción para los brasileños, 
para quienes la elección de Buenos Aires parece justificarse en tanto alternativa a un viaje 
al exterior a destinos más alejados: 

Buenos Aires está cara, é verdade. Sua tia não estava exagerando quando contou ter pago 3 dólares 
por uma Coca-Cola, mas ainda assim continua uma boa opção para se divertir muito sem gastar 
como numa cidade europeia, por exemplo. Principalmente, na temporada de verão no hemisfério 
norte, só com o que você economiza na passagem aérea da para pagar uma semana e hotel em Bue-
nos Aires, uma boa parrillada e as entradas para um concerto no Teatro Colón. É ainda sobra para 
aquela blusa de cashemere da Calle Florida, que você vai usar para tomar um café com petitfours 
no salão do Café Tortoni. (“Buenos Aires em 7 passos”, julio de 2000, p. 64)

El panorama cambia con la devaluación del peso argentino (y la crisis asociada) y esto 
queda en evidencia en el título “Mi Buenos Aires barato” que encabeza un artículo de 2002 
dedicado a señalar las opciones de compra en la ciudad y el copete que lo acompaña: “A 
crise derrubou os preços –mas não o glamour. Um guia com os melhores lugares para fazer 
compras na capital argentina” (p. 37). Más adelante, em el texto del artículo se afirma:

21 Ver, por ejemplo, el artículo de julio de 2000 “Buenos Aires em 7 passos”; allí la fotografía que da inicio al artículo 
muestra a una pareja bailando con el epígrafe “Tango: paixão portenha” (p. 64).

22 En relación con esto suelen mencionarse los lugares más concurridos por los turistas como Señor Tango, Madero 
Tango y Esquina Carlos Gardel.

23 Esto lo manifiesta el vice-presidente de la CVC en un artículo sobre Buenos Aires aparecido en la edición de marzo 
de 2007 cuando Buenos Aires aparece en la tapa de la revista.

24 Véase el artículo de marzo de 2003 “Meu primeiro tango” (p. 81) cuyo objetivo es mostrar una clase de tango como 
opción para los turistas.

25 “Quer ver como os argentinos dançam tango na vida real? Vá a uma milonga. Não tem o charme nem a grandiosi-
dade dos shows de tango, mas é um jeito mais pitoresco de esticar a noite sem acabar numa discoteca” (Guia 48hs em 
Buenos Aires, mayo 2003).

26 Véase, por ejemplo, el número de marzo de 2007, el cual cuenta con una nota titulada “A cidade de Borges” (p. 65). 
También en el número de Septiembre de 2015 se hace referencia a la existencia de tours dedicados a Cortázar y Borges.

27 Puede consultarse la Guia de viagem “31 atrações para experimentar Buenos Aires” que acompaña el número de 
marzo de 2006.
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É hora de aproveitar as liquidações de inverno, na Avenida Santa Fe, a ‘Quinta Avenida’ dos 
portenhos, na Calle Florida e nos shoppings. Nas Galerías Pacífico (o centro comercial mais 
famoso da Florida) a Cacharel, uma das lojas caras da cidade oferece descontos de ate 50% para 
camisas italianas (p. 38) [...] …os preços na Argentina estão bem mais baixos no por causa do cam-
bio, mas dos descontos: como os argentinos não compram nada, os comerciantes tem que baixar 
mais e mais suas ofertas (“Mi Buenos Aires barato”, septiembre de 2002 p. 37) […] Mesmo que a 
loja não anuncie liquidación, muitas oferecem descontos se você tem dinheiro no bolso (“Mi Buenos 
Aires barato”, septiembre de 2002, p. 38)28

Algunos puntos geográficos de la ciudad también se sugieren como visitas ineludibles. 
Los barrios de La Boca (y especialmente Caminito), San Telmo y Recoleta forman parte 
de todos los listados y circuitos que comprenden los ‘imperdibles’ de la ciudad, así como 
la calle Florida, el Obelisco y el Cementerio de la Recoleta29. Puerto Madero es otro de los 
barrios que se presentan descritos y profusamente fotografiados en los artículos de la re-
vista. De este barrio se destaca su carácter reciente y su condición de ser un área que estuvo 
sujeta a procesos de renovación ancladas en una infraestructura que adquirió carácter 
patrimonial (Bertoncello, 2006): 

Com seus prédios de tijolos vermelhos totalmente restaurados, Puerto Madero é hoje um charmo-
so bairro a beira-do-rio, apinhado de bons restaurantes e escritórios elegantes. (“Buenos Aires em 
7 passos”, julio de 2000, p. 68) 

Assim como alguns cariocas torcem o nariz para a Barra da Tijuca, há portenhos que não engolem 
Puerto Madero. Nós, brasileiros, não estamos nem aí e paramos para a enésima foto na Puente de 
laMujer, do arquiteto Santiago Calatrava. Madero revitalizou muito bem a antiga área portuária 
decadente. (“Meninas ricas”, abril de 2012, p. 86)

Estos clásicos de las visitas turísticas que realizan los brasileños están acompañados de 
nuevas propuestas presentadas como opciones novedosas por la revista y como un com-
plemento o contrapunto con la versión más clásica y consolidada de la visita a la ciudad. 
Aquí el contraste entre un barrio consolidado de las visitas turísticas (Recoleta) y otro más 
reciente (Palermo Viejo):

se as ruas arborizadas e os prédios charmosos da Recoleta sintetizam a Buenos Aires clássica e eu-
ropeia, e no bairro de Palermo Viejo, a 10 minutos do centro, que você vai encontrar a Buenos Aires 
rejuvenescida. Antigo reduto das colônias armênia e russa, Palermo Viejo reencarnou como o novo 
polo da moda e do design. (“A Argentina é nossa”, mayo de 2003, p. 48)

Ambas versiones de la ciudad, la clásica y la renovada, se presentan, respectivamente, 
como opciones para quienes visitan la ciudad por primera vez (iniciantes30) y para aquellos 
ya conocedores del destino (iniciados)31. Para aquellos ya conocedores de Buenos Aires, sin 
embargo, los lugares más visitados continúan siendo interesantes al menos para obtener 
fotos emblemáticas de la ciudad turística32. 

28 El artículo está compuesto por fotos de vidrieras con carteles de liquidación, además de otras de los lugares de 
compras más concurridos por los turistas en esa época como Galerías Pacifico. También mediante las fotos se seña-
lan qué rubros aprovechar y allí se destaca la indumentaria y las antigüedades. Dos fotos, una que muestra una vista 
aérea nocturna de la 9 de Julio y otra de una vidriera con el cartel “liquidación total” van acompañadas del siguiente 
epígrafe: “Dois marcos da capital argentina: o obelisco da 9 de Julio e os descontos nas vitrines” (p. 38-39).

29 Véase artículo “A primeira vez que vi você” de marzo de 2007 (p. 48) que presenta un recorrido por los atractivos 
ya consagrados de la ciudad.

30 Así se hace referencia a estos turistas en el artículo “A primeira vez que vi você” de marzo de 2007 (p. 48).

31 Este es el caso del artículo “As duas Buenos Aires” de marzo de 2007, cuyo copete explica: “Uma é a do Caminito, do 
Obelisco, do alfajor, dos pacotes. A outra é a de Palermo Viejo, San Telmo e... dos portenhos, digamos. Um conselho? 
Fique com ambas” (p. 45).

32 “A Buenos Aires de clichês pode render, no mínimo, boas fotos. Portanto, não a despreze. O nosso roteiro começa 
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Estas nuevas opciones turísticas son parte de procesos de transformación de la ciudad 
que definieron nuevas áreas orientadas al ocio y el consumo. Así, por ejemplo, la revista 
comenzó a incluir cada vez con más fuerza al barrio de Palermo, conforme éste tomaba 
un nuevo perfil caracterizado por la presencia de locales de venta de objeto de diseño33, de 
locales gastronómicos variados, de una oferta de entretenimiento e incluso de alojamiento 
para turistas34 (Carbajal, 2003; Vecslir y Kozak, 2013). En consonancia con lo anteriormen-
te señalado, para los turistas ya conocedores de la ciudad se aconsejaba ir directo al barrio 
apenas descendidos del avión para disfrutar de su dinámica de barrio de moda:

para uma ótima estada em Buenos Aires, ao deixar Ezeiza, o aeroporto internacional cerca de 
30 quilômetros da cidade, tudo o que você precisa dizer ao taxista […] é ‘Palermo Viejo’. O bairro 
[...] é possivelmente o conjunto de quarteirões mais legal do mundo [...] Palermo Viejo é um lugar 
abençoado pelo deus Cool [...] O bairro epitomiza o melhor de Buenos Aires. Há restaurantes de 
comida fusion de sabores irreproduzíveis... (“As duas Buenos Aires”, marzo de 2007, p. 57)

En esta misma línea, el número especial de los 20 años de la revista, que tiene como 
tema central a la Argentina, dedica un artículo sobre Buenos Aires que se centra exclusiva-
mente en sus aspectos novedosos35. Así, por ejemplo, la importancia de Buenos Aires como 
destino de compras para el turista brasileño se ve reflejada en la inclusión de nuevos ba-
rrios36 y centros comerciales de crecimiento e inauguración creciente como Villa Crespo y 
el Distrito Los Arcos37. La explosión de la oferta gastronómica en la ciudad, especialmente 
la proliferación de opciones gourmet y cocina de autor ha sido otro de los cambios en el 
consumo urbano reflejado por la revista en este número38. Asimismo, la renovación de la 
oferta cultural de la ciudad de Buenos Aires también se hace presente con la referencia a 
espacios recientemente inaugurados39.

Los atractivos turísticos de la ciudad de Buenos Aires también se renovaron frente a 
eventos internacionales. El nombramiento del Cardenal Jorge Bergoglio como Papa en 
2013 despertó el interés en la vida del nuevo pontífice y la industria turística no tardó en 
armar servicios y productos en torno a esta nueva figura internacional. Viagem e Turismo se 
hace eco de este evento singular (y la figura internacional) dando cuenta de las opciones 
para conocer los atractivos que remiten a ellos: 

O portenho mais conhecido nos últimos tempos, claro, é o papa Francisco, um nativo do bairro de 
Flores, fora da área central mas com seu próprio circuito... (“Novos aires”, noviembre de 2015, p. 63)

justamente no cartão-postal mais manjado da capital, o Caminito” (48 horas em Buenos Aires, online).

33 Véase por ejemplo, el artículo de mayo de 2003 donde a partir de un mosaico de fotos se destacan objetos de diseño 
que ofrece la ciudad (p. 49).

34 Consúltese, por ejemplo, la nota de marzo de 2007 (p. 70) que destaca la oferta hotelera del barrio. 

35 Esta misma idea había organizado un número anterior de marzo de 2006 titulado “Boas novas de Buenos Aires. 
Uma seleção do que ha de novo –e imperdível- na capital da Argentina (p.58).

36 Como, por ejemplo, la mención a Boedo como capital mundial del tango (p.62).

37 En el artículo se asegura que “as tradicionais marcas argentinas estão todas lá” (“Novos aires” noviembre de 2015, 
p. 62) lo que da una idea de que el turista brasileño, además de interesarse por la compra de marcas internacionales 
a precios convenientes en la Argentina, también conocen y valoran ciertos bienes de la industria nacional argentina.

38 En un número anterior ya se afirmaba que, entre otras cosas, Buenos Aires “… tem uma nova cena, alinhada com 
tendências como a valorização de ingredientes locais, o boom da coquetelaria e a onda das cafeterias” (“9 experiências 
gastronómicas em Buenos Aires”, septiembre de 2016, p. 84), además de ser “invadida” por “mercados de rua e feiras 
de comida gourmetizadas” (“Novos aires”, noviembre de 2015, p. 62).

39 Aparecen mencionados el Centro Cultural Néstor Kirchner (CCK) (2015), el Museo del Bicentenario (2011) y el 
Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur (2014). 
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Para abril de 2013 los recorridos tematizados a partir de la vida del Papa incluso pare-
cen dejar atrás la novedad atribuida a Palermo en el título que propone: “Argentina. Lejos 
de tudo. A Buenos Aires off Palermo do novo papa” para señalar qué otras cosas de la ciu-
dad pueden verse más allá de lo ya conocido.

Pero además de estos cambios en los atractivos mostrados también la revista introduce 
como novedad aspectos de la ciudad que se supone que forman parte de la vida cotidiana 
del local. La renovación de opciones, en este caso, alineada con las nuevas tendencias en el 
turismo actual y la definición de un turismo de distinción (Cohen, 2005) es presentada a 
partir de la propuesta de vivir como un porteño:

Fugindo da Buenos Aires típica. Faça como os argentinos: passe a manha no Parque de Palermo 
(peça para descer perto do JardínJaponés). Aproveite para visitar o Museo Nacional de Belas-Artes 
[...]. Passeie pela Recoleta, dessa vez prestando atenção não nas vitrines, mas nos prédios e nas 
praças. (Guía 48hs em Buenos Aires, mayo de 2003)

Retratos turísticos de larga data, apoyados en imágenes e ideas acerca de la ciudad que el 
turismo y la cultura popular han contribuido a delinear se hacen presentes en las formas 
de introducir a la ciudad de Buenos Aires en esta publicación especializada de circulación 
brasileña. Eventos particulares y transformaciones propias de la ciudad (muchas de ellas 
orientadas hacia el propio turismo) también son retomados y reforzados por la prensa es-
pecializada para mostrar un conjunto de atractivos de un destino clásico para el público 
brasileño pero que a la vez multiplica sus posibilidades para ser visitado repetidamente. 
Así, la Buenos Aires europea, ciudad cultural y tanguera se conjuga con las posibilidades 
que ofrece como destino de compras de bienes y actividades variadas que se actualizan 
conforme las tendencias del consumo.

Conclusiones

El análisis de la forma de presentar Buenos Aires en la revista Viagem e Turismo permite 
asomarse a una de las tantas maneras de presentar la ciudad turística. En efecto, el análi-
sis acerca de cómo un destino en particular es presentado por la literatura turística espe-
cializada (en este caso, la generada por un medio de comunicación)hace posiblevislumbrar 
parcialmente la manera en que se define una imagen del destino. La revista Viagem e turis-
mo, como toda publicación especializada, forma parte de aquellos medios turísticos que 
se constituyen en voz autorizada para retratar destinos turísticos, a la vez que exponen 
sus potencialidades (y sus límites) para determinados públicos. En este sentido, la pro-
puesta que realiza la publicación define una geografía turística presentada para el turista 
brasileño en función de lo que interesa a ese público particular. Presenta una selección y 
organización de la información para el potencial consumidor perpetuando ciertas ideas y 
alimentando determinados imaginarios geográficos acerca de Buenos Aires. Se establece 
así una geografía turística ‘posible’ (viable, segura, cómoda) según lo que ofrece el sistema 
turístico. En efecto, lo que aparece en los artículos es lo efectivamente realizable: aquello 
que se puede concretar a través de la adquisición de un paquete y de la contratación de ma-
nera individual de una serie de servicios básicos, según lo aseguran las ‘claves de acceso’, la 
información práctica que acompaña los artículos. 

El análisis aquí realizado podría ser un punto de partida para contrastar estas formas 
de presentar la ciudad con otras realizadas por otros actores, lo que permitiría dar cuenta 
de estrategias, puntos de vista y resultados coincidentes, complementarios o contradicto-
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rios en las formas de presentar este destino. Asimismo, el análisis aquí realizado podría 
dar lugar a estudios posteriores que ahonden en cómo Buenos Aires es presentada en el 
conjunto de destinos que se colocan a disposición del turista brasileño en estos medios de 
comunicación: ¿con qué otros destinos se articula?, ¿de qué manera?, ¿con cuáles compite?, 
etc., constituyen potenciales interrogantes para continuar desdoblando los múltiples as-
pectos de la relación entre promoción y definición de la imagen turística de los lugares.
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